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I. ASSAIGS 

(continuació) 




EL ROSARIO 

Y SU MÍSTICA FILOSOFIA* 


Vagit in sinu Matris, 
Regnat in throno Patris: 
Legem Matris observat, 
Mundi iura gubemat. 

(Apud Bourassé, t. III, 
fol. 1637.) 


INTRODUCCIÓN 

Un antiguo amigo, hombre de letras, que quiso darse a 
una vida mas piadosa, preguntónos un día de qué pràcticas 
podia echar niano para conseguirlo. En primer término, le 
indicamos el rezo cotidiano del Rosario; pero nos manifesto 
que creia en su excelencia, mas que encontraba dificultad 
en rezarlo, y ni le sabia con aquella dulzura que hace la 
oración apetecible y provechosa. É1 mismo entendió que tenia 
necesidad, dada su ilustración, de penetrar al fondo y com- 
prender la substància del Rosario; por que lo que no se masti- 
ca bien con el entendimiento, ni puede deleitar la mente, ni 


* Llibre piadós suggerit a l'autor per un amic intel·lectual i dedicat 
a les intel·ligències cultes, publicat a Barcelona (Tipografia Catòlica) 
el 1866. 
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nutrir convenientemente el espíritu; por lo cual deseaba que 
le indicàsemos algún libro donde hubiese una exposición del 
meollo y substància de aquella piadosa pràctica, que, conten- 
tando el entendimiento, al propio tiempo moviese ïa volun- 
tad. Esto es lo que hemos probado de hacer en el presente 
opúsculo. 

Es cierto que hay muchos libros que tratan del Rosario, 
unos escritos por religiosos de la Orden de Santo Domingo, 
verdaderos doctores de la matèria; otros con el caràcter de 
libros de propaganda, corao ahora dicen; y alguno, como los 
del venerable arzobispo Sr. Claret, y del evangélico P. Coll, 
fundador del Instituto de Terciarias de Santo Domingo para 
la ensenanza de ninas, hombres ambos que movían los co- 
razones de piedra de los pecadores; pero, a pesar de la 
abundancia de los libros, creemos que el nuestro tiene su 
lugar propio entre ellos, y aun una verdadera oportunidad. 
Nótase en nuestro siglo, al presente, tendencia a las restau- 
raciones, aun de aquello que él mismo había despreciado y 
destruido; a los insubstanciales sistemas de construcción em- 
pleados en los últimos tiempos, estudia de substituir los 
armoniosos estilos arquitectónicos de otras épocas; las viejas 
tablas con pinturas de santos, arrinconadas hasta hace poco 
en las sacristías de las iglesias y en los desvanes de las 
casas solariegas, vuelven a ser colocadas con honor en los al¬ 
iares de donde fueron arrojadas, y también sirven de omato 
en los salones de casas particulares; los usos, costumbres 
y leyes comarcanos son estudiados con amor, y aun por 
todas las naciones parece querer vivir la antigua vida civil, 
múltiple y a la vez armónica. Esta tendencia prueba, cuan- 
do menos, una cosa muy buena, y es que el siglo va adqui- 
riendo conciencia de lo poco que vale; y el conocerse a sí 
mismo y la humildad son, según la doctrina de Jesucristo 
Senor nuestro, principio de salvación, de restauración y de 
progreso. El papa León XIII es, en nuestros tiempos, el pro- 
digioso caudillo de la restauración civil y religiosa, como 
en todas las épocas, desde que vino Cristo a restaurar el 
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mundo, lo han sido sus vicarios; lo que el mundo antes 
despreció, él lo manifiesta a la vista de todos los pueblos 
de la tierra como admirable y provechoso; la filosofia cris¬ 
tiana, mirada con menosprecio y tenida por deforme y re- 
pugnante, alcanza otra vez los amores de las inteligencias 
mas privilegiadas; la manera de gobernar los pueblos, según 
dicta la recta razón y ensena la Iglesia, fue no hace mucho 
tenida por cosa detestable y sistema despótico; y hoy los 
pueblos, aun algunos no cristianos, levantan los ojos al Pon- 
tífice de Roma, esperando sólo de él la verdadera libertad, 
y el quebrantamiento del yugo tirànico que hace tiempo 
viene forjando todo el linaje de las pasiones sectarias. 

Mas toda restauración comienza por el espíritu; la vida 
espiritual da la pauta a la vida pública y social de los pue¬ 
blos: restauración que no comienza por colocar como prin¬ 
cipio la restauración y robustecimiento del espíritu, es edi- 
ficio sin fundamento, que si crece, es para derrumbarse con 
mayor estrépito. Por esto nuestro gran Papa, con racional 
y santa insistència, manda una y otra vez que se restaure 
la devoción del santísimo Rosario, que por muchos siglos 
fue la unànime plegaria de todos los pueblos. Esta restaura¬ 
ción armoniza admirablemente con las que antes hemos 
citado, y en particular con la de la filosofia de Santo Tomàs. 
La filosofia tomística y la devoción del Rosario son dos 
hermanas gemelas, hijas de un mismo espíritu; ambas son 
una admirable síntesis de todo lo que puede interesar y 
aprovechar a la humana criatura, la una en el terreno de 
la ciència, la otra en el de la vida pràctica y cristiana; son 
ambas la ardiente luz de la Divinidad suavizada, para que 
pueda ser contemplada por ojos humanos, vigorizando el 
calor divino a la fría criatura; es decir, proporcionan, sir- 
viéndonos de una figura de las Sagradas Escrituras, el en- 
cendido vino de la divina caridad a los fràgiles odres de 
nuestra pobre humanidad, para que no los rompa, o lo que 
es lo mismo, completan el hombre asociàndolo con Dios. 
Ya sabemos que éste es siempre el objeto y fin de toda 
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pràctica piadosa; mas las efímeras devociones modemas, 
que pasan generalmente por el espíritu sin imprimirle la 
huella, la experiencia ha demostrado que contribuyeron tal 
vez, con su exterior vistoso, a arrancar el Rosario de su 
trono secular, a que pasase de moda y muchos lo conside- 
rasen pràctica vulgar, sin sentido ni substància, pròpia sólo 
para contener la piedad de gente ignorante. Y no obstante, 
fue la devoción predilecta de tres, entre otros, que fueron 
àguilas en el horizonte de la ilustración moderna: el rumor- 
tal astrónomo P. Secchi, de la Companía de Jesús, el cèlebre 
historiador César Cantú, y nuestro gran publicista y filòsofo 
Balmes, que a pesar de la barahúnda de la Corte, mientras 
residió en ella, cada día lo rezaba en su materna lengua 
catalana. 

Nuestro objeto, pues, ha sido, al escribir el presente 
opúsculo, contribuir en algo a la restauración de la pràctica 
de rezar el santísimo Rosario, colocar esta devoción en el 
lugar eminente que le corresponde entre todas aquellas con 
las cuales los cristianos tributamos al Senor el cuito de- 
bido, restituirle el honor de reina, llamarla como nuestro 
Santísimo Padre, el papa León XIII, la màs hermosa de las 
devociones, senalar con el dedo a los hombres creyentes la 
bellísima Virgen Maria coronada de rosas para que se ena¬ 
moren de ella; que nadie se desdene de practicar una de¬ 
voción cuya substància divina y sobrenatural puede satisfacer 
al màs exigente, uniendo su espíritu con el divino en tierno, 
dulce y fortísimo lazo. Buena parte de las ideas que en él 
vertimos las hemos bebido principalmente en Tertuliano, 
San Bernardo de Claraval y Santo Tomàs de Aquino, lo cual 
tal vez haga que el presente librito no tenga el caràcter 
tan popular como nosotros mismos deseamos. Mas es prin¬ 
cipio de la Iglesia el partir el pan sobrenatural de la doc¬ 
trina divina, y dar a beber del vino fuerte de la caridad 
aun a los màs pequenos; una sola gota del mismo deleita 
y alienta al hombre màs que toda la abundancia que pre¬ 
pararan manos humanas; el vigor de la vida espiritual provie- 
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ne de los alimentos con que se sustenta, y no hay oración 
que màs aproveche al alma que la del Rosario, ensenado 
por la misma Virgen a nuestro Padre Santo Domingo de 
Guzmàn. 

Dijo un romano pontífice que al que estudiaba y apren- 
día la Summa de Santo Tomàs, ningún otro libro le hacía 
falta; así el que penetra la substància del Rosario y lo reza 
de la manera conveniente, no necesita tampoco de ninguna 
otra especie de oración; encuentra en él, usando la frase 
del venerable P. Luis de Granada, las dos alas con que el 
alma vuela al cielo, es decir, la oración mental y la vocal, 
una admirable síntesis de los misteriós de la fe catòlica, las 
màs sublimes oraciones que al mismo Dios plugo ensenar 
al hombre, la omnipotente intercesión de la Virgen Mana, 
en una palabra, toda la rica esencia del cristianismo con¬ 
centrada en una fórmula sencilia, fàcil y agradable; o bien, 
usando una frase compendiosa y expresiva, un verdadero 
Breviarium Evangelii. Esto nos explica que grandes santos 
sustentasen toda su vida espiritual sólo con el continuo 
rezo del Rosario. 

Las repetidas y eficaces recomendaciones que del mismo 
hace nuestro ilustre pontífice, la restauración que de él in¬ 
tenta, forma parte del sistema que con divina luz concebido 
y con apostòlica suavidad y firmeza formulado, procura, con 
el auxilio del cielo, ir aplicando a la humana sociedad; por 
esto nosotros, a pesar de nuestra insignificancia, hemos m- 
tentado desenvolver el pensamiento del pontífice, y escrito 
al frente de este libro el titulo de Mística filosofia del Ro¬ 
sario, que de otra suerte seria afectado. Así, de una parte 
creemos cumplir el deber de buenos hijos, cooperando, según 
nuestras débiles fuerzas, a la obra del gran Padre espiritual 
de toda la familia humana, y de otra hemos satisfecho el 
dulce sentimiento de la devoción al Rosario, que aprendimos 
ya al rayar de la razón, y en cuya virtud fundamos una 
especial confianza de salvación eterna. 
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PARTE PRIMERA 
Naturaleza del Rosario 
CapItulo I 
Esencia del Rosario 

La fe es la vida del alma, la fuerza de la sociedad cris¬ 
tiana, el sostén de la virtud. AI desaparecer la fe, muere el 
alma, ciérrasele el camino de la glòria y àbresele el de su 
eterna condenación. El mismo Jesucristo dice que el que 
no tenga fe se condenarà, y que sin ella es imposible agradar 
a Dios. El divino pedagogo de la humanidad estableció me- 
dios eficaces y sencillos, sublimes y populares a la vez, para 
la difusión de la fe en los corazones de los hombres, y al 
objeto de que arraigase en ellos de una manera vivaz y ro¬ 
busta. La fe se introduce en el hombre de una manera mis¬ 
teriosa; no es un hombre que la infunde a otro hombre, es 
Dios mismo quien la comunica al corazón del creyente; 
muchas veces, de una manera callada y sigilosa; de modo 
que, sin sentir su entrada, encuéntrase con ella sin saber 
por dónde le ha venido. Lo mismo pasa con el desarrollo 
y crecimiento de esta sobrenatural virtud. La fecundación 
de sus gérmenes, su crecimiento y desarrollo, el fructificar de 
la misma, proviene siempre de una influencia divina, del riego 
sobrenatural de la gracia. Es cierto que nadie puede orar 
sin creer, a lo menos, de una manera rudimentària; pero 
también lo es, que la oración es madre de la fe, y que no 
hay misionero, ni apòstol, ni àngel del cielo, ni doctor de la 
Iglesia, ni apologista cristiano, ni catequista católico, que 
haya difundido la fe en tantos corazones como la oración 
humilde que penetra los cielos. Los que se dicen incrédulos 
dejaràn de serio el día en que oren; los que son indiferentes 
se sentiran compelidos con ímpetu si doblan sus rodillas, 
y de corazón invocan al Padre que està en los cielos. El mun- 
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do es incrédulo porque no ora; el pueblo ha sido de veras 
cristiano cuando ha orado con constància y fervor. La in¬ 
fluencia de la oración en el crecimiento de la fe, en la disi- 
pación de las dudas, en enfervorizar los corazones, no es 
una verdad tan sólo dogmàtica, sino de experiencia humana 
y cotidiana. Por esto el mundo, màs que doctores, necesita 
santos, a quienes pueda decir lo que los discípulos a su 
divino Maestro: «Ensenadnos a orar». Un antiguo pontífice 
formulo en pocas y expresivas palabras la ley de la fe y de 
la oración, al decir: «La ley de la oración estableció la ley 
de la creencia»: Legem credendi, lex statuit supplicandi. Los 
pueblos cristianos que llamaron predicadores del Evangelio 
a los predicadores del Rosario, confirmaron la ley, y los nu- 
merosos herejes que, unas veces con furor y otras con bur- 
las, atacaron esta santa devoción, prueban claramente que 
la oración es la celeste mensajera de la fe, el àngel divino 
que fortifica las creencias en los humanos corazones. Ora 
y creeràs. Si todos los dones dimanan de Dios, ,-por ventura 
no vendrà de El el que es el màs excelente de todos, fun- 
damento de la virtud y requisito necesario de la salvación? 
Mas, si de la oración, en general, puede decirse que es se- 
milla de fe, de un modo màs particular debe decirse del 
Rosario; el principio legem credendi, lex statuit supplicandi, 
es la pura expresión de los efectos que causa el Rosario 
en aquellos que lo rezan, porque en ellos la fe se desarrolla 
vigorosa, lozana y fecunda. Por esto los romanos pontífices 
a quienes ha tocado regir la Iglesia en épocas de herejías o 
de indiferència, han acudido a este dulce remedio del Ro¬ 
sario; y armados del mismo, han evangelizado extensas re- 
giones, no sólo los misioneros de la Orden de Santo Domin¬ 
go, jardín nativo del celestial Rosario, también otros muchos 
de distintas ordenes religiosas, sobresaliendo entre todos 
aquel príncipe de misioneros, el admirable San Francisco 
Javier. 

La vida sobrenatural del cristiano moderno hàllase bajo 
la mala sombra de un mundo material en gran desarrollo, 
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y de una sensualidad creciente cada día, refinada y elegan- 
te en las clases ricas, brutal y amenazadora en las clases 
populares; en ambas, igualmente corruptora. La fe es una 
planta que se desenvolvió en los desiertos, en las cuevas de 
los cenobitas, entre ayunos y maceraciones de la carne; o 
en las grandes ciudades paganas, a los crueles golpes de la 
persecución y del martirio. Las delicias vuelven imbècil el es- 
píritu del hombre; y la fe, que es la última perfección del 
entendimiento, requiere una inteligencia y un corazón puri- 
ficados, según aquella divina sentencia: «Bienaventurados 
los limpios de corazón, porque ellos veràn a Dios». En las 
modernas generaciones, la fuerza natural del alma se ha 
achicado, la potencia para alcanzar las sutiles cosas del or- 
den sobrenatural ha disminuido, y, por lo tanto, la devoción 
del santísimo Rosario, que es la perenne oración de la cris- 
tiandad, tiene hoy día una oportunidad extraordinària, por 
la suma facilidad y sencillez, al par que profundidad, que la 
caracterizan. 

Por otra parte, también la celestial inspiración del Rosa¬ 
rio enlàzase con la misma naturaleza del hombre, y màs 
aún con el hombre moderao. Como el hombre, tiene el Ro¬ 
sario alma y cuerpo; es decir, es una matèria animada, hay 
palabras materiales, frases y oraciones entre sí discretamen- 
te enlazadas, Padrenuestros y Avemarías dispuestos de tal 
manera que son como los distintos miembros de un cuerpo, 
el cual està vivificado por la meditación y consideración de 
los principales misteriós de la fe cristiana; y así, al místico 
susurro de la oración que pronuncia la lengua, excítase la 
oración del espíritu, y a la vez se adormecen los sentidos, 
y es como las alas con que el alma vuela hasta el acata- 
miento divino. Nos es muy difícil elevar el espíritu por 
encima de la matèria; es mucho màs fàcil espiritualizar la 
matèria, y Dios, que quiso que en nosotros matèria y espí¬ 
ritu anduviesen hermanados, ha querido también que en 
ésta, la màs excelente de las oraciones, hubiese también 
palabras materiales pronunciadas por la lengua, y pensa- 
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mientos purísimos deleitosamente concebidos y rumiados 
por el entendimiento. Por las cosas sensibles nos elevamos 
a Dios, el màs puro de los espíritus; Dios quiso ser visto y 
tocado por los ojos y las manos de los hombres, cuando 
vistiéndose de nuestra mortal came pasó por el mundo derra- 
mando bienes; y no desdenó nuestra tosca vestidura al su- 
birse a los cielos, desde donde reina y reinarà para siempre 
sobre los àngeles y sobre los hombres, siendo Dios verda- 
dero y hombre como nosotros. 

Por esto hemos dicho que el Rosario debe ser simpàtico 
al hombre moderno. La humanidad es el ideal moderno; re- 
chàzase todo lo que no es humano; prescíndese, como quería 
prescindir Santo Tomàs, apòstol, de todo lo que no se ve 
y palpa; y he aquí que el Rosario va presentando a los ojos 
del cristiano la humanidad rehabilitàndose, elevàndose, y al 
último, sentàndose en el mismo trono de la Divinidad, en 
la adorable Persona de Nuestro Senor Jesucristo; y ve a 
Dios en la tierra y en el cielo con sus ojos materiales, no 
debe morir y expeler su came para contemplar la Divinidad, 
y como Santo Tomàs, ve y toca a Dios hecho hombre en el 
establo de Belén, en la cruz del Calvario y en el trono de 
los cielos. Es cierto que todo lo humano nos interesa y 
deleita y se nos hace comprensible, por lo cual el argumento 
del Rosario siempre vivirà en la memòria de los hombres, 
y su uso serà sempiterno en el pueblo cristiano. La base de 
todos los errores y el imàn de todas las pasiones de la gente 
moderna, es el cuito de la humanidad; pues bien: el Rosario 
es la apoteosis de la Humanidad, ungida con la plenitud 
de la virtud divina, el canto triunfal del Hombre que con 
sus propias fuerzas escaló el cielo, entronizàndose en el mis¬ 
mo. <-Por ventura en Jesucristo no estaban todos los hom¬ 
bres? 

Nuestro Santísimo Padre, el papa León XIII, dice que 
es hermosísima la forma del Rosario, y su hermosura pro- 
viene de la perfecta combinación de lo divino y lo humano, 
lo espiritual y lo material. Orar es elevar nuestra mente a 
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Dios; mas ,-quién sube a tales alturas? Por esto el Rosario 
considera, es cierto, a Dios, mas nos lo pone cabe nosotros 
y vestido de nuestra pròpia carne; el Dios-Hombre es el ob- 
jeto continuo de su consideración, y por Jesucristo, Senor 
nuestro, subimos al Padre, pues ya Él mismo nos dijo: 
«Nadie irà al Padre sino por medio de Mí». 1 Hay pocos que 
sepan engolfarse en la meditación, dando rienda suelta al 
espíritu y manteniéndose quietos los sentidos corporales; 
por lo cual la divina inspiración del Rosario atendió a esta 
flaqueza humana, y mientras la mente se ocupa en conside¬ 
rar los pasos de la vida humana de Dios, la lengua se desata 
pronunciando las alabanzas divinas. He aquí por que el Ro¬ 
sario es una devoción universal, al alcance de todos, delei- 
tosa y provechosa a todos: para que así como una es la 
fe, una sea también la oración con la cual el puebïo cristiano 
se une con su Dios. 

Nuestra generación quiere ser democràtica y lo es ya en 
buena parte, aunque de una manera viciosa: pretende que 
todos los ciudadanos puedan ser llamados a los màs altos 
lugares, que haya las menores diferencias sociales posibles, 
que todo sea puesto a nivel; pues bien: es indudable que 
el Rosario es la devoción màs adecuada a este estado social. 
Todo un pueblo puede orar uniformemente, con unos mismos 
pensamientos, con idénticas palabras, poseído de unos mis¬ 
mos sentimientos. El Rosario es el sufragio universal de la 
oración; y el día en que los pueblos modemos lo adopten, 
el sufragio político quedarà purificado, la sociedad volverà 
a su quicio natural y cristiano, y sean cuales fueren las 
formas de gobiemo que dominen, la ley del Criador y del 
Redentor serà otra vez la que rija las naciones cristianas. 
Es cierto que el Espíritu Santo guia al Vicario de Cristo 
en la tierra, y al promulgar León XIII, a la faz de todos 
los pueblos, la gran verdad cristiana de la indiferència, desde 
el punto de vista de la fe, de todas las formas de gobierno, 


1. Juan, XIV, 6. 
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y a la vez de la necesidad de la religión para el buen ré- 
gimen de los pueblos, inmediatamente ha promulgado el 
Jubileo del Rosario como un medio, dice el Pontífice, para 
acercarse lo màs posible al ideal de una sociedad cristiana 
perfecta. 

La universalidad del Rosario, es que deba ser, y sea en 
efecto, la oración de todo el pueblo redimido por Jesucristo, 
de toda la sociedad, comprendidos todos los miembros de 
ïa misma, proviene de su gran facilidad, y es argumento 
de su maravillosa excelencia. Es sabroso pasto para el alma 
ignorante de la pobre vieja mendiga y para el poderoso 
talento de un doctor Récamier, celebridad mèdica contem- 
porànea que, yendo a visitar sus enfermos, aprovechaba los 
ratos para rezarlo devotamente, atravesando aquellas calles 
de París infestadas por el hedor de los viciós y escandaliza- 
das por todas las impiedades. No es un raciocinio profundo 
que requiera un perfecto aislamiento, la quietud de la so- 
ledad o un recogimiento de espíritu que no a todos es ase- 
quible; aun en las situaciones màs violentas, en los pasos 
màs aterradores, hase visto al cristiano rezar su Rosario con 
devoción. Refiere el Sr. D. Justo Oginaga, capitàn de un 
buque de la companía de Antonio López, que, navegando 
uno de esos últimos anos por el mar Atlàntico, fue visto 
por la gente de su embarcación un bulto que flotaba sobre 
las olas y que, al parecer, era un hombre; mandó el citado 
capitàn dirigir el barco hacia aquella dirección, y recogieron 
piadosamente al nàufrago, que resulto ser un joven marine- 
ro indio que se encontraba en el lleno de la tranquilidad 
y la serenidad de espíritu. Interrogado de cómo había veni- 
do a caer al mar, y en qué se fundaba su ingènua y hasta 
chocante calma, dijo que, yendo a bordo de otro barco, 
estaba pintando el costado del mismo, sentado en la guín- 
dola, con la que cayóse al agua sin que fuera notado de los 
suyos, que prontamente se alejaron del sitio. «Y £qué hacías 
—le pregunto el capitàn—, estos dos días que, abandonado, 
flotabas sobre las olas?» «Rezaba el Rosario —contesto el 
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indio , y espcraba que la Virgen me enviaria un barco.» 
«Y se lo envió en realidad — dice el capitàn—, porque le 
salvamos el día 15 de agosto, fiesta de la Asunción de nues- 
tra Senora, que es la principal de todas las dedicadas a 
Maria Santísima.» Esta suma serenidad de un hombre que 
va rezando el Rosario, flotando sobre el abismo de las aguas, 
sostenido sólo por una fràgil tabla, no se atribuya a la pro^ 
verbial impasibilidad de la raza india a que pertenecía el 
sujeto mencionado; en la historia de la Orden de Santo 
Domingo, se encuentran muchos casos de personas pertene- 
cientes a nuestra viva e impresionable raza, que han cami- 
nado a la muerte tranquilos y serenos con el Rosario en la 
mano; y ^cuàntos hemos visto el cuadro hermosísimo, ilu- 
ininado de luz celestial, de una famiíia amantísima, rezando 
suavemente el Rosario alrededor del lecho del individuo màs 
interesante de la misma, en los últimos momentos de su 
agonia? 

El Rosario no sólo armoniza con estas situaciones tre- 
mendas, por las que debe pasar el miserable descendiente 
de Adàn repetidas veces; no sólo es fàcil su rezo al hombre 
concentrado por el dolor, que hace de él la interjección ma- 
nifestativa de un profundo sentïmiento; lígase también per- 
fectamente con las situaciones màs placenteras, acomódase 
a los espíritus màs ingenuos, a las almas de màs fresco 
temple. ^Quién no ha oído un coro de ninos repitiendo el 
canto de las salutaciones angélicas, como el eco de cànticos 
celestiales ? Y es porque el Rosario es místico idilio en sus 
misteriós de gozo, tremenda y divina tragèdia en los de 
dolor, y triunfante y épico canto en los de glòria. La repeti- 
ción, fastidiosa para los espíritus superficiales o atolondra- 
dos, es un medio excelente para facilitar la oración, y ha- 
cerla posible en todas las almas. David, el hombre de màs 
alta y vehemente oración, repite muchas veces sus ideas y 
aun unas mismas frases en sus salmos; y Jesucristo, Senor 
nuestro, el eterno Sacerdote de la humanidad, cuya oración 
es omnipotente, al retirarse el día antes de su Pasión a la 
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soledad del huerto de los Olivos para fortificar su corazón 
abatido, con la oración, repitió con encarecimiento varias 
veces las mismas palabras a su divino Padre. El cristiano 
siempre ha de pedir lo mismo, aquella sola cosa necesaria, 
de la cual decía el Senor a Marta que únicamente debía 
tener cuidado; pues si sólo hemos de pedir una cosa, y la 
expresión de la misma està ya perfectamente formulada por 
nustro Redentor y Maestro en la oración dominical, £por qué 
no la hemos de repetir continuamente? 

Hecha la súplica de este unum necessarium de que nos 
habla el Evangelio, de este solo bien que el hombre debe 
desear, porque es un bien que comprende todos los bienes, 
y fuera del cual no hay verdadero bien, y que consiste en 
la felicidad temporal y eterna de nuestra alma, reconocién- 
dose el hombre incapaz de alcanzarlo, acude a Maria San- 
tísima, universal abogada, poderosísima intercesora entre 
los hombres y su divino Hijo. El elocuente San Bernardo, 
antes que el apostólico Santo Domingo de Guzmàn ordenase 
el Rosario de Maria, pronuncio estas hermosas y atrevidas 
palabras: Quiso Dios que no alcanzàsemos ninguna gracia 
que no pasase por las manos de la gloriosa Virgen. 1 El peso 
de su autoridad materna inclina la balanza de la justicia 
divina en nuestro favor, y suple lo que falta a nuestras 
huecas plegarias. Otro santo, que cita San Alfonso Maria 
de Ligorio, dijo que Maria podia tanto con sus súplicas como 
Dios con su imperio. La Madre de Jesucristo resume las 
intercesiones de todos los santos, y su súplica vale màs que 
la de todos ellos juntos, porque Dios oye màs fàcilmente a 
quien màs ama; y por ventura ^no ama màs a Maria que 
a todas las restantes criaturas? Por esto el cèlebre Juan 
Gerson, canciller de la Universidad de París, sostenia que 
Nuestra Senora constituïa por sí sola una jerarquia aparte, 
superior a todas las jerarquías y sólo inferior a la jerarquia 


1. In Vigil. Nat. Dom. Serm. III. 
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divina, con la cual, de otra parte, estaba mtimamente en- 
lazada. Las perfecciones humanas, esparcidas por entre todos 
los hijos de nuestro linaje, y las angélicas, invisibles a nues- 
tros ojos corporales, pero que resplandecen en las criaturas 
puramente intelectuales, estan reunidas como en un haz en 
aquella Mujer adorable, cuyo amor intenso a Dios, debía 
ser correspondido hasta el extremo de que el Omnipotente 
descendiese a su virginal seno. 

Tenemos ya el eslabón que une con la cadena del amor 
a Dios y Maria; el que nos une a nosotros con esta celestial 
Reina es el rezo devoto del santo Rosario. No hay palabras 
màs dulces para la Virgen, que màs la inclinen en favor 
nuestro, que màs propicia la hagan a nuestras súplicas, que 
con mayor seguridad de éxito en nuestras pretensiones po- 
damos emplear, que las que el arcàngel San Gabriel derramó 
en su casto oído, como néctar divino, que consumaron el 
incedio de la caridad que ya desde su purísima concepción 
la unia con Dios, y que ahora la identificaron con É1 al 
bajar a vivir en sus entranas el mismo Verbo etemo. «El 
cielo sonríe, los àngeles se alegran, huyen los demonios, 
tiembla el infierno todas cuantas veces con reverencia deci- 
mos Ave Maria... Es como darte un amoroso beso, oh Vir¬ 
gen, cada vez que te hacemos oir este verso: Ave María... 
Tantas veces, oh benditísima, te besamos cuantas con el 
Avemaría te saludamos... Por lo tanto, carísimos hermanos, 
acercaos a su Imagen, doblad la rodilla y dadla un beso, 
diciéndola: Ave María.» El beso es expresión de amor y en- 
gendrador de amor; enciende los corazones; se repiten los 
besos y auméntase el afecto, y nunca acabarían de darse besos 
los que de veras se aman. La sucia carne envenena la pureza 
del beso; pero los besos del espíritu, esos besos del alma a 
la purísima Virgen, de que nos habla San Bemardo, pueden 
repetirse y multiplicarse, multiplicando el afecto del cristia- 
no; el amor mutuo entre María y sus devotos crece al com¬ 
pàs de los Rosarios que éstos le rezan; el suave deleite del 
amor excita al mortal a dirigir y a repetir a la Virgen las 
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palabras con que la saludo el àngel San Gabriel; y la celes¬ 
tial Senora siente vibrar su corazón al inílujo de aquellas 
palabras, y enciéndese de un amor purísimo e inefable hacia 
el humilde cristiano que se las dirige, otorgàndole la gracia 
que solicita. 


Capítulo II 

Orígenes e historia del Rosario 

La repetición de oraciones que usamos en el Rosario, por 
lo mismo que se funda en una necesidad y razón del orden 
natural y a la vez en un principio sobrenatural, en la oración 
continua que Cristo nos dejó mandada, la encontramos en 
los màs antiguos pueblos cristianos; y hasta hubo antiguos 
historiadores que, llevados de este hecho, afirmaban que el 
Rosario era de tradición apostòlica. No es exacto. Los anti¬ 
guos anacoretas y los primitivos fieles, tenían la pràctica 
de repetir muchas veces sus oraciones; de San Patricio, 
apòstol y patrón de Irlanda, leemos que cada día adoraba 
a Dios de rodillas doscientas veces y se persignaba muchas 
màs; aun tenían los antiguos, anteriores a Santo Domingo, 
unas cuentas por el estilo de nuestros rosarios, que les ser- 
vían como a nosotros para contar el número de oraciones 
rezadas; pero el Rosario de quince Padrenuestros y ciento 
cincuenta Avemarías, distribuidos de diez en diez con el 
Glòria Patri, y la consideración de los principales misteriós 
de la Encamación, Vida, Pasión y Muerte de Nuestro Senor 
Jesucristo, indudablemente se debe a Santo Domingo de 
Guzmàn, y hoy día no es posible, sin temeridad, dudar 
de e-llo. El papa Benedicto XIV, y después el cèlebre arqueó- 
logo P. Mamachi, en los Anales de la Orden de Predicadores 
este último, alegan datos indestructibles de que la fundación 
del Rosario no es anterior ni posterior a Santo Domingo, 
sino que es obra del mismo. La recitación usual del Avemaria 
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no es antigua en la Iglesia: mandó agregaria al Símbolo 
de los Apóstoles y al Padrenuestro, Odón, obispo de París, 
en decreto del ano 1196; y Santo Domingo fue quien de las 
celestes rosas de la oración del Avemaria, enlazadas entre 
sí por el hilo de oro de la consideración de los misteriós 
del Hombre-Dios, constituyó, por inspiración divina y man- 
dato de la Virgen, el popular Rosario. 

Domingo de Guzmàn fue el hombre de la fe, como su 
incomparable companero Francisco de Asís fue el hombre 
de la caridad; las herejías que asolaban una buena parte de 
Europa, y que trajeron por largos anos perturbado el orden 
social y religioso, sobre todo en el Mediodía de Francia, 
causando la condenación de muchas almas y continuas in- 
jurias a Cristo Senor nuestro y a su santísima Madre, tor- 
turaban profundamente su espíritu, por lo cual, con indecibles 
gemidos, acompanados de maceraciones corporales espanto- 
sas, pedía a la Santísima Virgen se sirviese, con su eficaz 
mediación, remediar tanto mal. La piadosa Senora se le 
aparece, le ensena el Rosario, le manda que perpetuamente 
la Orden de Predicadores lo conserve y ensene a los hom- 
bres, con lo cual la fe se acrecentarà, las costumbres se 
purificaran y las virtudes adornaran a la sociedad cristiana. 
En efecto, Domingo de Guzmàn empuna el Rosario, y las 
armas caen de las manos de los que combatían de una y 
otra parte, y la fe catòlica vuelve a ser la senora de todos 
los corazones. EI Languedoc conservo por muchos siglos una 
capilla con un retablo, contemporàneo de Santo Domingo, 
según la tradición, o cuando menos del mismo siglo, en el 
que estaba representada la Santísima Virgen entregando 
el Rosario a Santo Domingo, que lo recibía con la mano 
izquierda, teniendo con la derecha una cruz, y a ambos lados 
estaban pintadas las imàgenes de Simón de Montfort, jefe 
de los cruzados de nuestra fe contra los albigenses, y de 
Fulco, obispo de Tolosa. El ardiente fervor que produjo la 
aparición del Rosario, es indescriptible; a su predicación, dice 
el papa León X, seguían los milagros; las Asociaciones o 
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Cofradías del mismo se extendían por toda la Europa; ya 
en el mes de febrero del ano 1221, es decir, viviendo aún 
Santo Domingo, un buen ciudadano de Palència otorga tes- 
tamento y hace una manda piadosa a la Cofradia que ha 
fundado el buen Domingo de Guzmàn... al santo Rosario, 
onde so cofrade, para que los hermanos acompanen su en- 
tierro con velas; los desmoralizados pueblos se convertían 
en sociedades donde imperaba de veras la santa ley de^. 
Cristo, regiones antes infestadas de herejías se sujetaban 
al suave yugo de la Iglesia; construíanse hospitales. Aumen- 
taba cada día el espíritu de santidad y el desprecio del 
inundo, el honor y pureza de la Iglesia, la justicia de los 
príncipes, la concordia entre los ciudadanos, la honestidad 
de las comunidades y de las familias. No se principiaba a 
trabajar por la manana sin antes haber dicho el Rosario, 
y si por ventura, a la noche, aiguien por descuido se acos- 
taba sin rezarlo, al despertar se levantaba al momento para 
hacerlo. Este renacimiento de la fe y de la virtud cristianas 
fue completamente debido a la predicación y a la pràctica 
del Rosario. Aquel famoso Pedro de las Vinas, secretario del 
emperador Federico II, tan amante de la despòtica autoridad 
de los príncipes como enemigo de la suave influencia de la 
religión, a quien el poeta Dante Alighieri inmortalizó re- 
presentàndole, en su fantàstica visión del infierno, conver- 
tido en horrendo àrbol de ramas espinosas y enmaranadas, y 
cuyas lúgubres hojas servían de pasto a las infernales ar- 
pías, fue el grande enemigo de las Cofradías del Rosario en 
sus primeros tiempos; y a la vez es ahora para nosotros el 
involuntario apologista de la universal devoción en que el pue- 
blo las tenia. Esforzàbase en impugnar aquellas devotas co¬ 
fradías a las cuales, decía, no se encuentra ni un hombre 
ni una mujer que no esté afiliado, ni hay solemnidad ni 
fiesta en que a ellas no asistan, quedando desiertos los pue¬ 
blos para reunir se las gentes en las iglesias de los frailes. 
Ya de aquellos antiguos tiempos data la costumbre, que aun 
conservamos, de reunirse una vez al mes los devotos hijos de 
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la Virgen del Rosario; y aun la Cofradía de Perusa, y de 
otras ciudades de Italia, se reunia el primer domingo de cada 
mes, lo mismo exacíamente que se hace ahora. Los pontífi- 
ces, ya desde aquellos remotos tiempos, concedieron indul- 
gencias al Rosario; el papa Juan XXII se las concedió en 
el ano 1316, y aun Juan Bonifacio, escritor de la Companía 
de Jesús, refiere en su Horto Virginali, que Bonifacio VIII, 
en 1294, ya lo había enriquecido con los espirituales tesoros 
de la Iglesia. Fue tanto el aprecio en que se tuvo el Rosario, 
que en la Regla de las Beguinas de Gante, dada en 1234, y 
que inserta Mamachi, se ordena a las mismas el rezo coti- 
diano del Rosario con la meditación de los misteriós; las 
làpidas sepulcrales de aquellos siglos nos manifiestan tam- 
bién las estatuas yacentes de los difuntos con los rosarios 
en la mano; y por fin llegó a ser divisa de cristiano, ejecu- 
toria de la fe de cada uno; la mayor parte de las ordenes 
religiosas adornaron su habito con las benditas cuentas del 
Rosario, y el arte heràldico adoptóle como signo expresivo 
de la religiosidad, en los blasones de personas eclesiàsticas. 

Es cierto que el Rosario ha de ser, y ha sido en realidad, 
la oración perenne de los cristianos; mas no obstante, en los 
calamitosos tiempos que corrieron desde últimos del siglo xiv 
hasta mediados del xv vino a caer en desuso, y aun casi fue 
olvidado por los pueblos. Sin embargo, es preciso decir que 
también el espíritu de devoción casi desapareció de la so- 
ciedad cristiana en aquella època de perturbaciones y de 
viciós. Es grande elogio del Rosario el que al desaparecer 
del pueblo cristiano esta santa devoción, la piedad mengua 
y casi se aniquila; prueba manifiesta de que el método de 
orar ensenado por Santo Domingo es irreemplazable, que 
si alguna vez disminuye su frecuencia, no es por defecto del 
mismo, sino porque la piedad cristiana se ha enfriado. Mas 
Dios suscita de nuevos hombres apostólicos, retonos del 
apostólico Domingo de Guzmàn, que despiertan la dormida 
piedad levantando en alto el santo Rosario. El siglo xv es 
de triste recordación para el pueblo cristiano; el gran cisma 
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de Qccidente, el escàndalo de tres Papas a la vez, hizo de- 
caer la fe y el respeto a la divina autoridad de la Iglesia; la 
peste negra que asoló y despoblo la Europa acabó de des- 
organizar aquella sociedad desvencijada, y de destruir las 
tradiciones religiosas aun de las mismas comunidades mo- 
nàsticas. No faltaron, sin embargo, en aquellos calamitosos j 
tiempos ilustres predicadores del Rosario. San Alvaro de 
Córdoba, a últimos del siglo xiv, y San Vicente Ferrer, en \ 
el xv, ambos hijos de Santo Domingo, avivaron otra vez la 
adormecida piedad de los pueblos; pero de un modo mara- 
villoso y sobrenatural, Dios suscito al Beato Àlano de Rupe, 
dominico francès, verdadero apòstol y restaurador del Ro¬ 
sario, hasta el punto que muchos le consideraron autor del 
mismo. A este santo varón se le apareció Nuestra Senora, 
mandàndole que trabajase para la restauración del Rosario; 
y en efecto, con celo tan incansable y fecundo lo predicaba, 
con tanta unción escribía sus maravillas y excelencias, que 
la sociedad cristiana otra vez tornaba al fervor de los tiem¬ 
pos de Santo Domingo. El mismo ano en que murió el Beato 
Alano de Rupe, la Santísima Virgen se apareció al venerable 
Jacobo Sprenger, prior del convento de Santo Domingo de 
Colonia, y le exhorto vivamente a proseguir la obra de res¬ 
tauración por el Beato Alano tan felizmente comenzada. 
Obedeció el piadoso fraile, restableció solemnemente en su 
convento la Cofradía del Rosario, cuya devoción se propago 
otra vez admirablemente; de suerte que a últimos del si¬ 
glo xv todos los conventos de la Orden de Santo Domingo 
tenían ya restauradas sus respectivas cofradías. 

Mas la glòria del Rosario resplandece de un modo par¬ 
ticular en el siglo XVI, pues se enlaza con uno de los màs 
insignes triunfos de la piedad y de la civilización cristiana. 
Los secuaces de Mahoma, envalentonados por su colosal 
poder, amenazaban destruir toda la cristiandad, formada al 
través de largos siglos bajo las maternales alas de la Igle- 
sia; reúnense las escuadras de los cristianos, especialmente 
de Espana, y en las aguas de Lepanto va a darse la batalla 
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naval de màs consecuencias tal vez que ning una otra de las 
que han enrojecido las olas del mar con sangre humana. 
La flota cristiana era inferior en todo a la otomana, que 
ademàs se veia favorecida por el viento; mas la Reina de 
los cielos y tierra, que tiene en su mano el corazón de Àquel 
que desata los huracanes y les imprime la dirección, invoca¬ 
da humildemente por los cristianos, cambia la dirección del 
viento en un momento, y los barcos turcos caen al ímpetu 
de los cristianos, mandados por nuestro D. Juan de Àus¬ 
tria, de inmortal memòria. Tres horas duró la lucha, y en 
ella tuvieron los infieles muerto a su general Alí Bajà y 
tomada la Capitana, perdieron màs de treinta mil hombres, 
hiciéronles los cristianos cinco mil prisioneros, rescataron 
màs de veinte mil esclavos y les cogieron ciento treinta 
galeras. El gran papa San Pío V, religioso dominico, y por 
lo tanto celosísimo devoto del Rosario, estaba en oración 
durante la pelea, e invocaba humildemente a Nuestra Senora 
para que favoreciese nuestra parte; por impulso sobrenatu¬ 
ral conoció la victorià de los cristianos, y quedó tan con- 
vencido de que se debía a la intercesión de Maria, que esta- 
bleció en su honor la fies ta de Nuestra Senora de las 
Victorias. Aconteció el triunfo el dia 7 de octubre, que aquel 
ano de 1571, fue domingo, dia en que las Cofradías del Ro¬ 
sario tenían sus procesiones y funciones; y el papa Grego- 
rio XIII, inmediato sucesor de San Pío V, convencido de 
que las súplicas del Rosario habían alcanzado la victorià 
estableció perpetuamente la fiesta del Rosario, en el primer 
domingo de dicho mes. Mas la solemnidad estaba limitada 
a la Orden de Frailes Predicadores y a las capilïas e iglesias 
de la Virgen del Rosario, hasta que otras dos senaladas 
victorías obtenidas sobre los turcos, y que aseguraron su 
perpetua humillación, y la consiguiente seguridad de la Eu¬ 
ropa cristiana, fueron ocasión de que se extendiese por toda 
la Iglesia universal: la victorià de Selm, alcanzada por los 
austríacos contra los turcos que amenazaban la misma ca¬ 
pital del entonces imperio de Alemania, el dia de la fiesta 
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de Nuestra Senora de las Nieves del ano 1716; y el levanta- 
miento del sitio de Corfú, el día 21 del propio mes de agosto, 
octava de la fiesta de la Asunción. El orbe cristiano, y aun 
la misma Iglesia, atribuyó estas dos insignes y decisivas 
victorias a la intercesión de Maria, invocada eficazmente por 
los pueblos, que salían en procesión cantando el Rosario en 
demanda de triunfo para el pueblo cristiano. 

La devoción del santo Rosario fue extendiéndose por 
todo el orbe de la tierra; la lejana China oyó los ecos de la 
angèlica plegaria; no hubo lengua, por bàrbara que fuese, 
que no sirviese para la alabanza de Maria; las Ordenes re- 
ligiosas todas, con santa emulación, ayudaban a la de Santo 
Domingo en establecerla por todas partes; el gran doctor 
de la Iglesia, San Alfonso Maria de Ligorio, hízose de ella 
apòstol, y con su autoridad de teólogo y su unción de santo 
decía: Entre todos los obsequios que se tributan a Maria, 
ninguno le es tan agradable como el santísimo Rosario. jOh, 
qué bella y fundada esperanza tienen de salvarse todos los 
que con devoción y perseverancia lo rezan cada día! Nuestra 
Espana fue el país clàsico del Rosario; en ninguna parte arrai- 
gó màs hondamente esta celestial planta que en nuestra tierra. 
No sólo se rezaba en particular, sino en el seno de las fa- 
milias, y no sólo dentro del hogar doméstico, sino que en 
las calles y las plazas, en los caminos y en los campos, 
en las alegres romerías y en las penitentes rogativas, el 
canto del Rosario era la voz del pueblo que, alabando a Maria, 
invocaba el auxilio del Todopoderoso. El Rosario es una 
devoción social por esencia, porque es la oración cristiana 
naturalmente popular; y por esto el uso o el olvido del mis- 
mo marca la religiosidad o la indiferència de los tiempos. 

El enfriamiento de la piedad cristiana en nuestros días, 
y la consiguiente decadència de las creencias, produjeron 
también una disminución en la devoción del Rosario. Los 
alegres cantos del Avemaria ya raras veces santifican nues- 
tras calles; y hasta, por desgracia, las familias que se reúnen 
para rezarlo son pocas. No han faltado hombres apostólicos 
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que sc han csforzado cn generalizarlo otra vez; cl venerable 
D. Antonio Claret, arzobispo que fue de Cuba, y fundador 
de la Congregación de Hijos del Purísimo Corazón de Maria, 
fue un apòstol del mismo; y Dios Senor nuestro, que en 
épocas calamitosas, cuando los hombres se reconocen impo- 
tentes ante el desorden de la sociedad, viene en auxilio de 
los mismos por medio de la Inmaculada Virgen, verdadero 
auxilio de los cristianos, ha vuelto otra vez a hacer brillar 
en los cielos con signos sobrenaturales, el santo Rosario de 
Maria. 

En efecto, no son menores los portentos y milagros del 
Rosario en nuestros días, de lo que fueron en el siglo xv, en 
los tiempos del Beato Alano de Rupe y del venerable Ja- 
cobo Sprenger, restauradores del mismo. La admirable apa- 
rición de Nuestra Senora, en Lourdes, es una nueva promul- 
gación del Rosario, hecha por la misma Virgen Maria. No 
lejos del lugar en que por primera vez lo ensenó a Santo 
Domingo, ordenàndole que lo predicase a los pueblos, que 
sin esta lluvia quedarían estériles para siempre, aparécese 
a la inocente nina Bernardita Soubirous con el Rosario en 
la mano, y en actitud de rezarlo, y con el pie sobre un sil¬ 
vestre rosal, es decir, con todo el simbolismo del Rosario, y 
le manda que ruegue y haga rogar por los pecadores. Lour¬ 
des es, pues, el gran monumento modemo del Rosario de 
Maria; esta celestial Senora mandó a Benardita que fuese a 
verla quince días seguidos; los misioneros, establecidos en 
aquel ya famoso santuario, han construido un Rosario mo¬ 
numental, es decir, una inmensa iglesia en honor de los 
quince misteriós, y el piadosísimo Pío IX, al escribirles 
aprobando su proyecto, en 8 de febrero de 1875, les decía 
que el poder del Rosario se manifestaria, es de creer, otra 
vez, rebatiendo los infernales esfuerzos, deshaciendo las ma - 
quinaciones de la impiedad, purificando los pueblos de tan 
multiplicados errores, con la desaparición de los cuales vol- 
vería la tranquilidad a reinar en la sociedad humana. 
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Otra manifestación prodigiosa y sobrenatural del Rosario 
vemos ahora entre las minas, o mas bien dicho, en el ca¬ 
dàver de la antigua ciudad pagana de Pompeya, en las inme- 
diaciones de Nàpoles. Las místicas rosas de la Virgen han 
brotado en aquel lugar en que la ira de Dios, irritado contra 
los pecados de un pueblo, fulmino la desolación y la muerte. 
Unos piadosos cristianos de los alrededores construyeron 
una capilla que dedicaron a la Virgen del Rosario: la celes¬ 
tial Senora, humildemente invocada, obró varios prodigios, 
la fama de los cuales llego a Nàpoles y excitó el espíritu 
piadoso de sus habitantes, que empezaron a acudir a la 
modesta iglesia; las curaciones de enfermos y otros hechos 
milagrosos aumentaron, y juntamente la devoción popular, 
hasta que se ha fundado allà una Cofradía del Rosario que 
en devotas procesiones, y con gran concurrència de los 
piadosos ciudadanos de Nàpoles, recorre, cantando las Ave- 
rnarías, las calles de aquella ciudad, que tuvo que ser lim- 
piada de su impureza por las encendidas lavas del Vesubio. 

Mas el coronamiento y el complemento de esta sencilla 
historia del Rosario, corresponde a nuestro Santísimo Padre 
el papa León XIII. Nadie como él conoce las dolencias de 
su siglo, ni nadie tampoco los celestiales remedios y los 
naturaíes fomentos para curarlas; por esto, en primer tér- 
mino, acude a Maria, a quien la tradición cristiana ha invo- 
cado bajo el nombre de Auxilio de los cristianos, y manda 
que sea invocada por medio del santo Rosario. Por carta 
encíclica de l.° de septiembre de 1883 ordena al pueblo cris- 
tiano que todo el mes de octubre se consagre al obsequio 
de Maria por medio del Rosario; lo mismo dispone en los 
dos anos sucesivos, y por fin establece lo que podríamos 
llamar el mes del Rosario de Maria, que manda recitar con 
solemnidad, hasta que la sociedad cristiana, hondamente per- 
turbada, vuelva al cauce natural que a la humanidad redi¬ 
mida abrió el Hijo de Dios; proclama a la celestial Senora 
Reina del sacratísimo Rosario, mandando que con esta ad- 
vocación sea saludada al cantarse las letanías lauretanas; y 
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por ultimo, en cl prescnte ano dc 1886, promulga un Jubileo 
extraordinario, que coloca bajo la protección de Maria del 
Rosario, y con cuyo anuncio quiso solemnizar la íiesta del Ro¬ 
sario de octubre ultimo, pues cn sus primeras vísperas lo 
participo al pueblo cristiano. 


Capítulo III 
Simbolismo del Rosario 

El nombre rosario significa lugar plantado de rosales, 
y acaso también ramillete de rosas. Esta flor tiene una ex- 
presión delicada y profunda; por lo cual, lo mismo los pro- 
fetas divinamente inspirados, que los poetas en los raptos de 
iluminación natural de su fantasia, se han servido de ella 
para hacer sensibles y manifiestas las ideas màs elevadas 
y nobles. Salomon compara la eterna sabiduría del Padre 
celestial al rosal que crece en Jericó, y a los rosales plan- 
tados junto a las corrientes de las aguas; y para ponderar 
a un personaje ilustre del Antiguo Testamento, dicele que 
es glorioso como la radiante rosa de primavera. La Iglesia 
aplica todas estas expresiones a la bienaventurada Virgen 
Maria, verdadera Reina de las flores, Virgen de las vírgenes, 
única hermosa entre las hijas de Eva, y que, como la rosa, 
brota de una planta llena de espinas, esto es, de la humani- 
dad pecadora. 

Safo, la infeliz poetisa pagana, decía que si Júpiter hu- 
biese querido dar reina a las flores, la rosa lo hubiese sido; 
porque es, anadía, adorno de la tierra, honor de las plantas, 
el ojo de las flores, ruboroso carmín del prado y radiante 
hermosura que exhala amor. Mas la poesia cristiana encon- 
tróse con la rosa purificada de toda sensualidad por el 
mismo Dios, que hizo de ella, muchas veces, medio de ex- 
presión de ricas y sobrenaturales virtudes y beflezas. A Santa 
Cecilia, virgen y desposada a la vez, y que después derramó 
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la sangre por Jesucristo, apareciósele, estando con Valeriano 
su esposo, un àngel del cielo entregando a los dos purísímos 
esposos una corona de rosas; a Santa Dorotea, un nino 
desconocido que apareció maravillosamente en la hora de su 
martirio, le dio tres preciosísimas rosas como palma victo¬ 
riosa de su casto triunfo; y de todo el pueblo cristiano es 
sabido que de las gotas de sangre de San Francisco de Asís, 
revolviéndose por un zarzal para conservar limpio su cuer- 
po, brotaron los rosales que aun hoy día producen hermosas 
rosas que piadosamente contemplan y recogen los peregrinos 
de Asís, 

La rosa es flor de exquisita fragancia, y la virtud cristiana 
es también aroma delicioso; para significar que en nosotros 
debe resplandecer la santidad de Cristo, decía el apòstol 
San Pablo ! que éramos el buen olor de Cristo, y al cantar 
Salomon 1 2 los místicos amores de Jesús con su Esposa la 
Iglesia, poma en boca de ésta aquellas palabras: Correremos 
al olor de tus aromas; es decir, de tu santidad, de tu dulzu- 
ra, de tus virtudes. De varios santos leemos, entre ellos San 
Felipe Neri, que conocían la pureza de los otros por una 
especie de olor sobrenatural, y el vicio contrario por un 
hedor que les mortificaba en gran manera. He aquí por qué 
la màs pura de las criaturas debió ser personificada en la 
flor de màs delicada fragancia, saludando la Iglesia a Maria 
bajo la poètica advocación de Rosa mística. El pueblo cris¬ 
tiano conoció perfectamente la misteriosa analogia entre esta 
flor y la Madre de su Salvador y Redentor, y se la consagro 
a su obsequio; y aun aquel gran poeta de la religión cris¬ 
tiana, Alighieri, comprendió tan perfectamente la hermosura 
de la rosa, que al imaginarse con su profundo ingenio el 
lugar de los Bienaventurados, fingióse el cielo en forma de 
una inmensa y maravillosa rosa, cuyo centro era Nuestro 
Senor Jesucristo; por lo cual la hermosísima Reina del pa- 


1. II Corintios, II, 19. 

2. Cantar de Cantares, I, 3. 
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raíso, belleza sin mancha como canta la Iglesia, es también 
con propiedad Ilamada Rosa, porque en sí comprende la 
esencia de todas las santidades que en Maria resplandecen 
con destellos divinos, porque en ella habita el principio, 
germen y foco de toda santidad, el santo de los santos eí 
mismo Dios. ' 

La rosa es producida por una planta ruda, espinosa, sil¬ 
vestre; tan suave flor nace de un tronco que ensangrienta 
a quien lo toca; Maria, la preciosa rosa del jardín divino, 
procede del linaje de los pecadores, de la planta espinosa 
de la humanidad, planta que quedó ennoblecida después 
que produjo a esta divina Reina de la hermosura. El gran 
misterio de la Inmaculada Concepción de Maria, es decir, el 
portento de un àrbol carcomido que echa una rama sana, 
de un vastago puro que brota de un linaje corrompido, està 
pertectamente simbolizado en la rosa que florece en los crue- 
les tallos del rosal silvestre. Por esto los poetas cristianos 
de la Edad Media, que eran poetas teólogos, o mejor dicho, 
vates divinos, cuya inspiración venia de lo alto y cuyo es- 
piritu era fecundado por las odoríferas auras de la celestial 
contemplación, se valían con preferencia y con gran sentido 
teologico y poético de este símbolo. Así, Sedulio decía: 

Cual de la zarzarrosa purpurina 

de Judea nació Virgen divina. 

Y Adàn de San Víctor, autor de varias prosas rítmicas 
en honor de los principales misteriós de Maria Santísima, en 
la mas hermosa de ellas, dedicada a su Asunción gloriosa 
a los cielos, escribe la siguiente estrofa llena de dulce y ex- 
presiva imción: J 

Salve, Madre sagrada del Verbo, 
rosa sin espina, 
glòria del rosal. 

Tus espinas son nuestros pecados, 
pues eres la rosa 
de nuestro zarzal. 
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En cl ordcn físico, es decir, entre las cosas materialcs, el 
objcto mas hermoso y agradable es la flor, y por aclamación 
universal de todos los pueblos, la rosa es la reina de las 
flores; en el orden espiritual, es decir, entre todo lo que 
brota de la fecunda alma humana, lo màs precioso, dulce 
y divino es la oración, verdadera eflorescencia del conjunto 
de las humanas facultades, y de todas las oraciones que se 
han dirigido a Maria es reina la que el arcàngel San Gabriel, 
postrado ante la Virgen, pronuncio por encargo del mismo 
Dios, al decirla lo que ahora todo el pueblo cristiano conoce 
con el nombre de salutación angèlica. Cuando Santo Domin* 
go ordeno el salterio mariano, o sea el Rosario, ofreciendo 
a Maria las ciento cincuenta Avemarías de que consta, como 
el salterio de David tiene igual número de salmos, aquellas 
santas oraciones no podían ser figuradas materialmente de 
una manera màs pròpia que por la rosa; y a la reunión de 
ellas, al conjunto formado con arte verdaderamente divino, 
al ramillete resultante, de derecho le tocaba el nombre de 
rosal o de corona de rosas, con la cual se coronase la augus¬ 
ta frente de la celestial Princesa. Así la naturaleza física y 
la moral contribuyen a la glòria, pagan tributo a la excelsa 
criatura que es un prodigio en el orden de la naturaleza 
y en el de la gracia; acà en la tierra adornamos las imàge- 
nes de Maria en las iglesias y en nuestras casas con las 
rosas de nuestros jardines; y a la celestial Senora, sentada 
en la glòria en màs alto trono que ninguno de los bienaven- 
turados, enviamos los místicos saludos, los amorosos besos, 
según la expresión de San Bernardo, de las Avemarías, que 
salen de lo màs hondo de nuestro corazón. El erudito P. Ma- 
machi, al tratar de los orígenes del Rosario, trae unos ver¬ 
sos, compuestos en el tiempo de la aparición del mismo por 
un poeta de Aquitania, en los que se pinta a Santo Domingo 
auxiliando a los guerreros que peleaban por la fe, en la 
ïglesia, en profunda oración a Maria Santísima, tejiéndola 
coronas de rosas y presentàndolas a Aquella que màs tarde 
fue llamada Auxilio de los cristianos. 


3 
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Las rosas han dc scr del agrado de Maria. Algunos pue- 
blos antiguos tenían la superstición de creer que estas flores 
poseían virtudes sobrenaturales; que por eflas la Dívinidad 
obraba prodigios. Lo cierto es que la Iglesia catòlica, por 
ministerio de los frailes de Santo Domingo, las bendice y 
las entrega a los fieles cristianos para que les sirvan de 
auxilio en las enfermedades del cuerpo, sean talismàn para 
alcanzar las virtudes, y medio de ahuyentar las pestilentes 
insinuaciones diabólicas. <;Qué tiene de extrano que la Di- 
vinidad prefiera, y hasta escoja, para manifestar su benéfico 
amor a las criaturas mundanas, una de las formas màs 
graciosas y perfectas que le plugo producir sobre la tierra? 
Pero si las olorosas rosas que brotan de la planta son agra¬ 
dables a Dios y a su Madre Santísima, mucho màs les recrea 
el suave perfume de la oración del Avemaria que sale de un 
corazón humilde. Las tentaciones màs violentas ceden, las 
pasiones màs pertinaces se disipan, y las tristezas màs pro- 
fundas se desvanecen, cuando el cristiano pronuncia con 
devoción y constància la salutación angèlica. Por esto Santo 
Domingo, con inspirada maestría, pone en cada misterio un 
Padrenuestro y diez Avemarías, como quien confia a la bon¬ 
dadosa mediación de la Madre de los pecadores el pronto 
despacho de las súplicas antes formuladas. Ríndese Maria 
infaliblemente a la voz del hombre que la saluda con las 
palabras del arcàngel San Gabriel. 

Pero cada decena comienza con un Padrenuestro , porque 
ésta es la oración típica, eterna e infalible. Cristo es el fun- 
damento de la ley de gracia, del nuevo orden de cosas que 
ha de durar hasta la consumación del mundo; la oración 
dominical que É1 nos ensenó es también fimdamento del 
orden de la gracia, siendo la expresión màs adecuada de las 
relaciones entre el Criador y la criatura. Por esto se dice 
un solo Padrenuestro, porque el fundamento sólo puede ser 
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urio; es la base de toda la construcción, y esta obtiene la 
solidez porque se apoya en el fundamento, que queda oculto 
en el suelo, mientras los lienzos de pared y los techos de- 
leitan la vista, y prestan las utilidades debidas. 

De otra parte, nuestra oración recibe toda su eficacia 
de Cristo, y aun podemos decir que É1 es propiamente el 
único, como cabeza de la humanidad, que tiene acceso al tro¬ 
no del Eterno; por esto nuestra oración ha de ser la suya, 
por lo cual repetimos sus palabras, y nuestras súplicas son 
idènticas a las suyas; y al dirigir nosotros a Dios la oración 
del Padrenuestro, podemos decir que es Cristo quien se 
la dirige, porque en su nombre la rezamos; y no por atre- 
vimiento nuestro, sino por potestad que de É1 hemos recí- 
bido, presentamos el memorial de nuestras necesidades en 
el mismo trono del Altísimo. 

Conviene entonces que la Virgen, todopoderosa por gra¬ 
da, apoye nuestras súplicas, por lo cual la saludamos con 
diez Avemarías. El número de diez tiene una misteriosa 
significación y un elevado empleo, en las relaciones entre 
el Criador y la criatura. La ley divina està contenida en diez 
artículos, como el arpa o salterio de David tenia diez cuer- 
das. Maria es la verdadera Arca de la Ley, ya que guardó 
en sus entranas, no las tablas en que estaba escrita, sino 
el mismo Autor y Consumador de la ley, Cristo Dios. Es 
también el arpa misteriosa de las divinas alabanzas: nunca 
el Senor ha sido mas glorificado que por Maria, la Reina 
de los Apóstoles, por lo que toca a la difusión de la fe; la 
Reina de las Vírgenes, en cuanto al aumento de las màs 
excelsas, difíciles y bellas virtudes cristianas. 

Los lugares en que el Senor es màs glorificado, en que 
por màs largos siglos arde el fuego sagrado de la piedad 
cristiana, enviando de continuo al cielo el suavísimo incienso 
de la oración, son los santuarios de Maria. Prueba de ello 
son en nuestra patria, entre otros, los celebérrimos templos 
del Pilar de Zaragoza y de Nuestra Senora de Montserrat: 
a generaciones de robustísima piedad han sucedido genera- 
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dones de una vida espiritual sumamente dèbil, y no obs- 
tante, la divina alabanza es siempre allí igualmente vigorosa, 
como si el manto de Maria protegiese el sagrado fuego de 
la devoción, de las causas mundanas que tienden a apagar- 
lo. Lo que decimos de Espana debe repetirse de todas las 
naciones de la tierra; aun los pueblos orientales, abandona- 
dos a sí mismos por la duración del cisma que los separó 
de la verdadera Iglesia de Jesucristo, son una irrefragable 
prueba de que Maria, el arpa viva de las alabanzas divinas, 
el místico salterio de las diez cuerdas, mantiene la piedad 
en aquellos que se acogen bajo su manto protector. Las 
clases populares del Oriente cismàtico poseen una viva fe 
y una piedad dulce y profunda; estas virtudes persisten en 
aquel abandonado campo de la heredad de Cristo, por el 
influjo de la devoción a Maria Santísima, cuya imagen 
no sólo adorna sus iglesias, sino que hermosea las calles de 
sus ciudades, y ante Ella no deja nunca de hacer profunda 
reverencia el atareado transeúnte. Los que podríamos llamar 
pintores bizantinos contemporàneos, pintan los cuadros de 
la Virgen Maria con la misma devoción que sus antepasa- 
dos en el arte; resplandece en la cara de Nuestra Senora 
la majestuosa quietud de la felicidad celestial, de la pose- 
sión del Bien inamisible, porque el alma de aquellos cis- 
màticos artistas vibra aún al influjo de la devoción de Maria. 
Esta divina Reina acaudilla, pues, y alienta a todo el coro 
de los que alaban al Senor, porque nadie como Ella ha 
sabido alabarlo; su càntico del Magnificat es la expresión 
mas admirable de la alabanza que la criatura debe a su 
Criador, por lo cual su Corazón, màs que el salterio o arpa 
de David, es el símbolo de la encendida y suavísima oración 
cristiana. 


El Rosario està dividido en tres partes. Todo, tanto en 
la naturaleza divina como en la humana, presenta el número 
tres; por esto decían los antiguos sabios que el número tres 
es perfecto; y en realidad, así como es la manifestación de 
la vida en el Ser eterno e infinito, así también en la creación 
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encuéntrase en todos los seres, como el misterioso vestigio 
de su procedència divina. Todo se resuelve en principio, 
medio y fin; y así lo vemos también de una manera admi¬ 
rable en la vida del Hombre-Dios. Los misteriós de gozo 
son el principio de la vida terrena, la manifestación de Dios 
en el mundo, la aparición del Sol del amor divino en el 
horizonte humano; aquellas escenas son suaves y tiernas, 
por lo cual la poètica piedad de los hijos de Maria simbolizó 
los misteriós gozosos en las rosas blancas. Los misteriós de 
dolor son ya el medio, la realización de la empresa, el cum- 
plimiento de la misión que traía el Hijo Dios, la rehabilita- 
ción del hombre por el amor; en ellos contemplamos el Sol 
de la caridad en su cenit, hiriendo con sus perpendiculares 
rayos y hasta asando, según la expresión de los himnos ecle- 
siàsticos, el Cordero divino, que como víctima expiatoria 
debía con su sangre purísima rociar y purificar el mundo. 
Por esto el emblema de los misteriós dolorosos son las 
rosas encamadas. El enamorado San Bemardo ya cantó dul- 
cemente las rosas de la Pasión de Cristo, en un piadoso 
ritmo, algunas de cuyas estrofas trasladamos aquí: 


A LAS MANOS 

Salud, oh manos sagradas, 
de frescas rosas colmadas, 
que a estos ramos adheridas 
y con hierro agudo heridas 
sangre pura derramàis. 


AL COSTADO 

Salud, oh suave abertura, 
de do mana sangre pura; 
puerta espaciosa y profunda 
màs que rosa rubicunda, 
medicina de salud. 


AL CORAZÓN 

Àbrete, seno adorable, 
rosa de olor admirable; 
y mi corazón unido 
al tuyo, de amor herido, 
iqué puede ya padecer? 


La última parte, o sea los misteriós de glòria, son ya el 
fin de la misión divina de Cristo en la tierra, la divinización 
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dc la naturalcza humana, la sublimación de la cstirpe dc 
Adàn y la humillación y ruina del diabólico tcntador y sus 
secuaces; es, pues, cl triunfo, la glòria, la situación definitiva 
y permanente; es, según la figura del Evangelio, que el grano 
de trigo, Cristo, arrojado al suelo, para que se pudriese 
en su pasión y sepultura, sale de la tierra de su sepulcro 
convertido en llena y fragante y dorada espiga, es que el oro 
de la caridad divina se ha difundido por los corazones de 
los hijos, por medio del Espíritu Santo, que el Redentor 
nos mereció y nos envió. Por esto las rosas amarillas estan 
consagradas a los misteriós gloriosos. 

Los misteriós o pasos que se contemplan en cada una 
de las tres partes del Rosario son cinco, número sagrado 
para los cristianos, eterno recuerdo de las llagas del Sal¬ 
vador, cuya memòria es siempre dulce, santa y saludable. 
De aquellas cinco milagrosas fuentes brotan las aguas de 
la gracia, que purifican el mundo; nuestros cinco sentidos 
son como el principio de la infección moral de nuestro ser, 
todos elïos estan corrompidos, la culpa de Adan los torció 
miserablemente; mas las cinco llagas de Cristo les restitu- 
yen la primitiva rectitud, los purifican y santifican, y hacen 
de ellos no instrumentos de perdición, sino medios de san- 
tificación y glorificación del hombre. 


PARTE SEGUNDA 

Matèria del Rosario o elementos de que consta 

Capítulo I 
La serial de la cruz 

Empezamos el Rosario haciendo sobre nuestro cuerpo la 
senal de la cruz. El místico Rosal tendió por primera vez 
sus ramas sobre el palo de la cruz, y allí florecieron las 
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encarnadas rosas de las llagas de Crislo. El Rosario y la 
cruz estan, pues, íntimamente entrelazados y viven juntos 
en un tierno e inseparable abrazo. Quien no ama la cruz 
no puede amar el Rosario; ambos son símbolos que repre- 
sentan la fe y la virtud cristianas. La cruz abrazada por el 
místico Rosal florido es la cruz cristiana, que con el contac- 
to del sagrado cuerpo de Cristo y empapada de su divina 
sangre, perdió el horrible aspecto de cruz de muerte, con- 
virtióse en àrbol de vida, y floreció quedando cubierto de 
ricas y olorosas rosas. 

Desde entonces la horrenda cruz no fue ya instrumento 
de tormento, sino de dulzura, de gozo y de paz. Como convi- 
dando a la verdadera felicidad, Cristo llama a los hombres 
al seguimiento de la cruz; es el real estandarte de su espi¬ 
ritual ejército y el sello de su divina soberanía. Todos los 
actos de la vida sobrenatural del cristiano vienen marcados 
con la cruz; con ella se administran los Sacramentos, se 
consagran las iglesias y los vasos sagrados, se bendice al 
pueblo, se dedican a Dios las cosas materiales; y este santo 
signo estampado en cualquier objeto, hàcelo desde luego 
sagrado, santo y querido al hombre de fe. Según el testimo¬ 
nio de los primitivos apologistas, aquellos fervorosos cris- 
tianos de su tiempo, en todas ocasiones hacían uso de la 
senal de la cruz: al entrar y salir de casa, al pasearse o 
al sentarse, al entrar en el bano o al meterse en la cama, en 
cualquier ocupación que tomasen empezaban antes marcando 
sus frentes con el signo protector de la cruz. 1 Y si a cual¬ 
quier ocupación, por trivial que fuese, precedia el venerable 
signo, ^cuànto màs debe preceder al ejercicio santo, sobre¬ 
natural y divino de la oración? 

En todas ocasiones nuestros enemigos invisibles nos ha- 
cen guerra, pero ésta es màs encarnizada en cuanto nos 
ocupamos en cosas màs santas; así Dios acrisola la virtud 
de los suyos y praeba la lealtad de sus servidores. Espan- 


1. Tert., De Cor., instit. 3. 



40 J. TORRAS I BAGES 

tan los combatés que han tenido que sostener los atletas de 
Cristo con los àngeles malos, y siempre los han vencido con 
la cruz. La gente moderna, generalmente, no sabe compren- 
der las titànicas luchas que San Antonio Abad y otros so- 
litarios primitivos sostuvieron con los demonios; y no obs- 
tante, el mismo Evangelio de Jesucristo nos relata exacta- 
mente las agresiones de que este divino Senor fue objeto 
por parte de los espíritus malos. Los grandes santos tenían 
ya vencido y dominado el mundo material; para que con 
el ejercicio se acrecentasen todavía sus fuerzas, necesitaban 
contradicciones de mayor tomo que las provenientes de las 
criaturas mundanas, y por esto el soberano Juez que preside 
la batalla de la vida, permitía que las legiones infernales 
atacasen a tan esforzados campeones. Toda obra de Dios 
tiene, pues, segura la impugnación diabòlica; y como nues- 
tras pobres oraciones son, a pesar de su mezquindad, obras 
divinas, sobrenaturales, y cuito y honra del Senor, necesi- 
tamos al comenzarlas amarnos con el arma de la cruz. Con 
ella nuestra santa Madre la Iglesia combaté a los enemigos 
invisibles, y mostrando el sagrado madero pronuncia aquella 
oración del exorcismo: Ecce crucem Domini, fugite partes 
adversas; y al primer Emperador cristiano fuéronle dichas, 
ante la milagrosa cruz que apareció en los cielos, aquellas 
palabras: In hoc signo vinces. 

La cruz, de consiguiente, debe encabezar todos los actos 
de la vida militante del cristiano, y sobre todo de su vida 
sobrenatural; con ella hacemos profesión de nuestra fe y 
nos armamos de una fuerza divina: por esto antes de em- 
pezar el Rosario la hacemos sobre nuestro cuerpo, y pro- 
nunciamos aquella oración, màs antigua que Jesucristo: 
Senor, abrid mis labios; y mi voz pronunciarà vuestra ala- 
banza. Dios mío, en mi favor benigno entiende; Senor, a mi 
socorro presto atiende. Y entonces, confiados ya fundadamen- 
te en el auxilio divino, entramos a platicar dulcemente con 
Jesús y Maria; y a glorificar con toda nuestra alma al omni- 
potente Dios tres veces santo. 
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Capítulo II 
El «Glòria Patri » 

No es Maria Santísima, ni siquiera la sagrada Humanidad 
de Cristo, el objeto principal del cuito de los cristianos; la 
Santísima Trinidad es a quien la criatura debe rendir su 
tributo de alabanza y adoración. Todos los bienaventurados 
que estan en el cielo participan de la glòria del cuito que 
en el mundo se practica. Como un padre de familia hace 
participantes a todos los de su casa de las rentas que a él 
sólo corresponden, y no obstante està celoso de sus derechos 
de dominio; así el Padre universal, generoso, espléndido, 
amantísimo y comunicativo con sus hijos, no permite que 
nadie toque su glòria: «Mi glòria no la daré a otro», dice 
por boca de Isaías. 1 

Los afectos del corazón cristiano han de llegar a la alta 
cumbre de la Divinidad, como su fe se ejerce hasta en los 
màs recónditos misteriós de la divina Substància. Creemos 
y confesamos que dentro de Dios hay Padre, Hijo y Espiri tu 
Santo, y las tres divinas Personas son el fundamento de 
nuestra religión. La fe cristiana es la fe de la Santísima 
Trinidad; Iuego la oración cristiana debe ser también la ora- 
ción de la misma beatísima Trinidad. Por esto nuestro Pa¬ 
dre Santo Domingo a cada Padrenuestro y diez Avemarías 
pone un Glòria Patri; indicàndonos que si bien con aquella 
corona de espirituales rosas, que son las Avemarías, adorna- 
mos la augusta frente de la Madre de Dios, lo hacemos, no 
obstante, en honor del mismo Dios, ya que la glòria de 
Maria es la pròpia glòria del Senor. Este himno corto y 
substancioso del Glòria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo: 
como era en el principio, ahora y en los siglos de los siglos, 
así sea, es antiquísimo en la Iglesia catòlica. Algunos cre- 


1. Cap. XLII, v. 8. 
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yeron que había sido compuesto en el primer Concilio ge¬ 
neral, o sea, en el Concilio de Nicea; mas el sapientísimo 
papa Benedicto XIV’ prueba evidentemente que es anterior, 
que se remonta al tiempo de los Apóstoles, y que debemos 
creerlo ensenado por el mismo Salvador a sus discípulos, al 
mandarles que administrasen el bautismo en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Es este misterio la 
puerta de la vida cristiana, y de consiguiente, de la gracia 
divina; la oración tiene por objeto alcanzar la gracia, y si 
la Trinidad es la puerta de ella, <;adónde hemos de clamar 
con nuestras oraciones? En el Concilio Niceno, dice el citado 
Papa, que al Glòria Patri et Filio et Spiritui Sancto, se ana- 
aio el sicut erat in principio, et nunc et semper et in saecula 
saeculorum, para contrarrestar el error arriano que sostenia 
que el Hijo divino no era engendrado desde toda la eterni- 
dad. Esta oración, o mejor, glorificación, como la llamaron 
los antiguos, tiene un uso continuo en la Iglesia; es su pe¬ 
renne e invariable oración, imitando así en la tierra aquel 
incesante concierto de los Serafines, que oyó el profeta Isaías 
que cantaban el Santo, Santo, Santo. Dice el piadoso y docto 
Comelio a Làpide, que en la Iglesia triunfante y en la mili- 
tante hay tres himnos de glorificación, con los cuales con- 
tinuamente alaban a Dios, Uno y Trino, los bienaventurados 
del cielo y las criaturas racionales de la tierra. Estos tres 
himnos coinciden y son idénticos en su sentido, pero expre- 
sados en palabras distintas. Al primer llama seràfico, y es 
el que encontramos en el profeta Isaías: «Santo, Santo, San¬ 
to, Senor Dios de los ejércitos; Uena està toda la tierra de 
tu glòria». Al segundo himno llama angélico, y es el que oyó 
cantar el apòstol San Juan en su misteriosa revelación del 
Apocalipsis: «Bendición, y glòria, y sabiduría, y acción de 
gracias, honra, y poder, y fortaleza a nuestro Dios por los 
siglos de los siglos, amén». Al tercero llama eclesiàstico v 
es el Glòria Patri. ’ 


1. De festis, lib. I, cap. XII. 
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Estas consideraciones han de servir para haccrnos pro¬ 
nunciar cl himno de la glorificación, cs decir, el Glòria Patri, 
con la mayor devoción y reverencia. Entonces cl hombre, si 
bien vestido con el tosco y corruptible habito de la car ne, 
y obscurecido el entendimiento con tinieblas de error y de pa- 
siones, se une a los seres màs perfectos que han salido de 
la mano de Dios y penetra, por decirlo así, en las interiori- 
dades de la vida divina, perfumando a Aquel que es tres 
veces santo, con el incensario de su propio corazón supli- 
cante. La adoración de la Trinidad ha de ser continua, ya 
que Dios, según nos ensena Santo Tomàs, ha dejado la ima- 
gen o el vestigio de este su soberano misterio en todos los 
seres espirituales y materiales de la creación, como un prín- 
cipe coloca su blasón en los edificios de su pertenencia. Mas 
por lo que nos interesa, concretàndonos a nosotros mismos, 
en nuestra alma descubrimos la imagen de la Trinidad: el 
entendimiento, la memòria y la voluntad, son la representa- 
ción de las divinas Personas. Hay, pues, en el hombre, el 
sello de la Trinidad, signaculum Trinitatis, y por tanto, so- 
mos de ella, y nuestro entendimiento ha de buscar y conocer 
a Dios, nuestra memòria de continuo recordarle y nuestra 
voluntad sin interrupción amarle; y la fórmula de nues¬ 
tra consagración, adoración, reverencia y cuito, es el Glòria 
Patri. 

No se vaya a creer que esta solemne y continua protes- 
tación de fe y amor a las tres divinas Personas sea una 
ociosa antigualla conservada por la ïglesia, siempre amiga 
de la tradición, de otras épocas en las que, por negarse este 
divino misterio, la repetición de este corto himno era màs 
pertinente. No; la fe en la Trinidad siempre tiene el mismo 
interès, y aun puede asegurarse que la fe de la Trinidad es 
la fe catòlica en toda su integridad. Todas las negaciones 
y herejías van dirigidas contra Dios, contra Cristo o contra 
la ïglesia; o lo que es lo mismo, contra el Padre, contra el 
Hijo o contra el Espíritu Santo; y como conviene que haya 
herejías, y por lo tanto en todos los siglos las habrà, de aquí 
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que siempre sea oportunísïma e interesante la oración del 
Glòria Patri. Los que niegan que la creación del universo 
sea obra de Dios, ofenden y niegan al Padre, a quien se 
atribuye la creación; los que rechazan la venida de Nuestro 
Senor Jesucristo o niegan su divinidad, contradicen al Hijo, 
que por nuestra salvación tomó carne e hízose hombre; y 
los que denigran a la Iglesia suponiéndola una mera con- 
gregación de hombres, y niegan la vida sobrenatural, pecan 
contra el Espíritu Santo, que vivifica el cuerpo de la Igle- 
sia, y es el foco de toda vida superior y divina de las cria- 
turas. 

Hoy, por desgracia, con espantosa profusión mirada con 
indiferència por la mayor parte de los cristianos, se multi- 
plican, estan extendidas por toda la tierra estas herejías; 
aun los mismos creyentes, a consecuencia de respirar una 
atmosfera viciada por una incredulidad que no podemos 11a- 
mar moderna, porque desgraciadamente hace tiempo que ha 
tornado posesión del mundo, tenemos la fe debilitada y su- 
jeta a continuas embestidas; por lo cual, màs que nunca, con 
mayor frecuencia que en los pasados siglos, con màs profun¬ 
da reverencia que los antiguos cristianos, estamos obligados 
a rezar el Glòria Patri et Filio et Spiritui Sancto: sicut erat 
in principio , et nunc et semper, et in saecula saeculorum, 
amen, como una fórmula comprensiva de toda nuestra fe, 
siempre vieja y siempre nueva porque es eterna, como un 
tributo de adoración al màs profundo misterio de Dios, como 
una acción de gracias por las continuas que recibimos, y que 
todas, en su principio, dimanan del augusto trono de la Tri- 
nidad, y como una humilde y confiada súplica para que 
nunca nos falte la asistencia, protección y providencia del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, tres Personas y un 
solo Dios, a quien unànimemente compete todo honor y toda 
glòria por los siglos de los siglos. 
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Capitulo III 
Jxl oración dominical 

La oración perfecta es la oración cristiana, y la oración 
cristiana por excelencia es la que llamamos el Padrenuestro. 
Todos los pueblos de la tierra han orado; aun màs: toda 
criatura racional, que ha respirado el aire penoso de este 
valle de làgrimas que se llama mundo, màs de una vez ha 
orado, aunque no haya tenido maestro que le ensehase; como 
sin maestro ha llorado, reído y efectuado otras operaciones 
naturales del alma, porque la oración es la súplica que ex¬ 
hala espontàneamente un corazón necesitado, y dirige hacia 
Aquel que puede atender y aliviar todas nuestras miserias. 
Mas esta oración rudimentària no basta al cristiano; elevado 
sobre todos los demàs hombres que no recibieron el espíritu 
de adopción, ha de comunicarse con su Criador, Senor de 
todo lo que existe, de una manera màs íntima, màs afectuo¬ 
sa, màs noble, màs confiada, màs filial; en una palabra, ha 
de orar en espíritu y verdad, o lo que es lo mismo, el cris¬ 
tiano ha de ser un verdadero adorador. Los antiguos no 
conocieron la verdadera adoración, y si la conocieron la ol- 
vidaron, como no conocieron la verdadera ley, o a lo menos 
la corrompieron con crasos errores; por esto Nuestro Senor 
Jesucristo, en aquel tan admirable Sermón de la Montana, 
que los Evangelios consignan largamente, cumpliendo su ofi¬ 
cio de Maestro, ensenó a sus discípulos no sólo la verdadera 
ley, sino también la verdadera oración, al ensenarles la ora¬ 
ción del Padrenuestro. Ésta es, pues, la oración verdadera, y 
aun, en cuanto a su substància, la única que debe usar el 
cristiano: no hay otra que de lejos pueda con ella comparar- 
se: por siglos y siglos que los hombres trabajen, no encon- 
traràn una fórmula màs adecuada para comunicarse con 
Dios, y aun cuando tú pases todos los días de tu vida en la 
consideración y contemplación de la misma, no llegaràs a 
agotar sus fecundísimos tesoros. Los Santos Padres antiguos 
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ïa llamaron Breviario del Evangelio, es decir, abreviación, 
quinta esencia del Evangelio; y su contenido ha sido amoro- 
samente estudiado desde los primitivos doctores cristianos 
hasta los màs recientes ascéticos, desde Tertuliano, el rígido 
y sapientísimo polemista africano, hasta Santa Teresa de 
Jesús, la viva y afectuosa monja espanola. Jesucristo quiso 
que su pueblo tuviese una sola ley y una sola oración, que 
fuese un pueblo de un solo labio o sea que hablase con el 
Padre celestial en un mismo lenguaje; que el murmullo de 
las oraciones humanas que deben levantarse de todos los 
pueblos de la tierra hacia el trono del Eterno, tuviese la 
dulce melodia de la unidad; por esto todos los hombres 
debemos al unísono dirigirnos a Dios, los jóvenes y los vír- 
genes, los ancianos y los de edad madura, los sabios y los 
ignorantes, todos a una voz debemos adorar al Padre celes¬ 
tial, cuya familia somos. Ésta es la oración de todos y la de 
cada uno; al rogar con ella, ruegas por todos los hijos de la 
cruz, y todos ellos ruegan por ti; hay en ella un continuo 
cambio de súplicas, una competència sumamente agradable 
a Aquel que vino a ensenar a los hombres a amarse los 
unos a los otros, amor hasta entonces desconocido. La ora¬ 
ción del Padrenuestro es la oración de la caridad fraterna: 
el hombre dominado por las malas pasiones del odio y la 
venganza no puede pronunciaria; su acento seria desagrada¬ 
ble a Dios, y antes de ofrecer su oración al Altxsimo ha de 
ir a reconciliarse con su hermano. 1 2 No se contenta el Senor 
con el sonido de las palabras, apetece los sentimientos del 
corazón; no se aplaca ni se inclina hacia nosotros por unas 
docenas de palabras buenas; los sacrificios materiales, los 
dones y ofertas puramente exteriores, no son propios de la 
ley de gracia; los rechaza aquel Dios que es todo espíritu, y 
que sólo se contenta con las oblaciones puras y pacíficas de 
nuestro corazón. Las palabras han de significar verdades 

1. Gènesis, XI, 6. 

2. Mateo, V, 24. 
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practieas, aspiraciones sólidas, dcseos eficaces; de lo contra¬ 
rio, en las peticioncs del Padrenuestro dcmostraríamos que 
éramos de aquellos que quieren neciamente enganar a Dios 
con la mentirà. No hay cosa alguna en que màs deba res- 
plandecer la sinceridad, que en la oración del Padrenuestro; 
la sinceridad es tal vez la cualidad màs difícil para la flaqueza 
humana, por esto también la oración del Padrenuestro es 
difícil de ser rezada perfectamente; por esto el día en que 
con profunda verdad digas el Padrenuestro seràs un verda- 
dero discípulo de Cristo, o mejor dicho, seràs otro Cristo. 

Mas ten entendido que ni un buen pensamiento puedes 
formar, si el Senor no viene en tu auxilio para formarle; por 
lo cual la misma oración es un medio para orar bien. Aun 
en las artes humanas, el ejercicio de las mismas es condi- 
ción necesaria para salir maestro en ellas; así también en 
este divino arte de la oración, los aficionados a ella, los que 
con frecuencia la usan, son los que llegan a jugar diestra- 
mente de esta espada, con la que hemos de degollar a los 
enemigos de nuestra alma, el mundo, el demonio y la carne. 
Los que no se dan de veras a la oración, nunca sabràn ha- 
cerla; al revés, ora de veras, y entonces tu corazón se harà 
apto para este dulcísimo ejercicio. 


§ ï 

De cinco excelencias que tiene la oración 
del Padrenuestro 

El glorioso doctor Santo Tomàs de Aquino 1 declara que 
las cinco principales excelencias que tiene la oración en ge¬ 
neral, de un modo particular estàn contenidas en la del 
Padrenuestro; y las vamos a explicar aquí de una manera 
compendiosa. 


1. Expos. in orat. dominic. 
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Debe en primer lugar la oración ser confiada : es la base 
y fundamento de que nuestra oración sea oída; no debemos 
vacilar, nuestra confianza ha de ser inquebrantable; no logra 
fortuna delante de un tribunal el que, al apoyar su preten- 
sión, manifiesta dudas de alcanzar un éxito favorable, porque 
en esto mismo demuestra o que no està seguro de tener la 
razón de su parte, o de que desconfia de la justícia del juez. 
Mas al presentamos delante del Juez celestial, y al pedirle 
lo que le pedimos en la oración del Padrenuestro, nuestra 
seguridad ha de ser absoluta, porque aquellas palabras nos 
las ensenó el único y verdadero e infalible Abogado que te- 
nemos junto al Padre, Jesucristo nuestro Senor, 1 y de É1 dijo 
el mismo Padre que si clamaba seria oído; 2 y aquellas ex- 
presiones que nosotros pronunciamos con la boca de nuestra 
came resuenan de una manera eficacísima en el seno del 
Padre celestial, porque son las palabras del Hijo que mora 
en el seno del Padre, y sin momento de interrupción aboga 
en favor nuestro. 

Nuestra oración debe ser recta : es decir, nuestra humilde 
súplica ha de ser digna de Dios, decente, conforme a la dig- 
nidad de Dios. jCuàntas impertinencias le piden a Dios los 
devotos! |Cuàntas cosas indignas de aquel Senor santo y 
eterno que nos ha enviado al mundo, prohibiéndonos ape- 
garnos a él y mandàndonos vivir sobre la tierra como ex- 
tranjeros y peregrinos! Y sin embargo, necesitamos de las 
cosas de la tierra, y no podemos vivir sin ellas; por lo cual 
nos encontramos confusos, sin saber lo que pedir. Por esto 
los discípulos de Jesucristo, perplejos en medio de estas 
dudas, conociendo que debían orar, pero no sabiendo cómo 
hacerlo, dirigíanle aquellas palabras: «Senor, ensenadnos a 
orar.» 3 Entonces fue cuando el Senor, para que aprendiése- 
mos a orar rectamente, hízose nuestro maestro, y ensenónos 


1. I Juan, II, 1. 

2. Salmo XC, 13. 

3. Lucas, XI, 1. 
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la oración del Padrenuestro, por lo cual San Agustín, con 
admirable luz, escribió aquella sentencia: «Sean cuales fue- 
ren las palabras que digamos, si oramos de una manera 
recta y conveniente, todo lo que decimos va contenido en el 
Padrenuestro, porque es la regla, la norma, el modelo de 
toda oración.» 

Pedimos lo que deseamos: nuestra oración es, pues, nues- 
tro deseo: sin éste, la oración es como un proyectil sin 
pólvora, que no tendra el empuje suficiente para herir su 
blanco. La oración es, pues, la manifestación, la exposición 
del deseo, y, como éste, debe ser ordenada. El orden consiste 
en que cada cosa, o cada parte de la cosa, ocupe el lugar 
que le corresponde; que lo principal sea preferido a lo se- 
cundario, que nuestros intereses eternos se sobrepongan a 
los temporales, que en nuestra oración atendamos màs a lo 
carnal, a lo celestial que a lo terreno, y entonces se cumplirà 
aquella divina sentencia: «Buscad primero el reino de Dios 
y su justícia, y todo lo demàs se os darà por anadidura.»' 
Y <mo ves tú, cristiano, cómo en esta divina oración, las 
primeras peticiones van dirigidas a lo celestial, y las últimas 
a obtener la satisfacción de lo que en la tierra necesitamos? 

Es cualidad que hermosea y hace eficaz nuestra oración, 
el que sea devota. La unción la hace penetrante y agradable, 
porque la hace suave; y (-cuàl oración màs devota, en qué 
palabras puede encontrarse màs profunda unción que en las 
del Padrenuestro ? La devoción o unción es el jugo natural 
de la caridad, y de esta soberana virtud està empapado el 
Padrenuestro. Caridad hacia Dios, a quien comenzamos por 
invocar con el nombre màs dulce y sabroso que existe en 
el lenguaje humano, con el nombre que despierta en nuestro 
corazón màs tiernos afectos, con el nombre del Padre; ca¬ 
ridad hacia nuestros semejantes, porque, al invocar al Padre, 
no le llamo mío, sino nuestro, y, de consiguiente, recuerdo 


1. Mateo, XI, 33. 
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el intimo lazo de fraternidad que me une con todo el resto 
del linaje humano; y por si hubiese sobrevenido alguna 
dureza en el trato con los prójimos, la quebrantamos al 
decir: Perdonamos a nuestros deudores. 

Dice el Senor que siempre le agradó la oración de los 
humildes y mansos, porque es la quinta condición de la ora¬ 
ción, según Santo Tomàs, el que sea humilde, y el Padre- 
nuestro es la oración de los humildes, es la oración de quien 
no fia de sí, ni aun para suplicar, por lo cual acude a ser- 
virse de las palabras de Jesucristo. 


§ II 

Exordio del Padrenuestro 

A las siete peticiones del Padrenuestro precede un preàm- 
bulo o exordio de pocas palabras, pero de altísima signifi- 
cación y de profundo efecto. 

Padre nuestro que estàs en los cielos. 

Los hombres no se atrevían a llamar Padre a su Dios 
hasta que Jesucristo se lo ensenó: conocían a Dios, pero le 
temían en exceso; su pecado les hacía pusilànimes, hasta que 
la gracia cristiana, cubriendo como con un rico vestido la ver- 
gonzosa desnudez de la corrompida naturaleza humana, dio 
al hombre valor y conocimiento de la nobleza de sí mismo, 
por lo cual, levantando la frente al cielo, con amorosa voz 
dice el descendiente de Adàn: Padre. Dios es verdaderamente 
nuestro Padre, y no podemos dar con verdad este nombre 
mas que a El: los que llamamos padres en la tierra son 
sus instrumentos, y así como la imagen pintada en el lienzo 
no es obra del pincel ni de los colores, sino del inteligente 
artista, así nosotros, mas que obra de nuestros padres, màs 
que engendrados por ellos, lo fuimos por el eterno y sapien- 
tísimo Artífice, cuyas manos fabricaron el sol. Por esto decía 
a sus hijos aquella ilustre mujer, la madre de los santos 
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Macabcos, al ir a ser inmolados por la ley de Dios: «Yo soy 
vucstra madre, mas no fui yo quien dio a vuestro cuerpo 
la disposición debida, la que colocó cada micmbro cn su 
lugar y dio vista a vuestros ojos, oído a vuestras orejas y 
luz a vuestro entendimiento». El Senor està tan celoso de 
su titulo de padre que no se lo quiere dejar arrebatar, por 
lo cual Jesucristo decía a los que le seguíem: «No podéis 
con propiedad llamar a nadie padre en la tierra, porque uno 
es el solo verdadero Padre, que es el que està en los cielos». 1 

,;Qué obligaciones, pues, tendremos para con este nuestro 
augustísimo Padre? 

Debémosle en primer lugar honor y reverencia. Todo hijo 
lo debe a su padre; a ello la naturaleza le inclina, la razón lo 
ensena y la conciencia lo manda. Un padre no ama a su hijo 
si éste no le tributa la natural reverencia; el tal hijo fuera 
un hijo desnaturalizado; al revés, con la reverencia el padre 
atiende benigno a su hijo. Aun el Padre Eterno, dice San 
Pablo, 2 oyó las súplicas de su Hijo hecho hombre, por la 
suma reverencia con que le oraba. ^Quién no sabe la pro¬ 
funda humildad y acatamiento con que Jesús oró durante 
los días de su vida sobre la tierra? Sea, pues, tu adoración, 
cristiano, parecida a la del devoto Hijo de Maria; suelta en 
la presencia divina los màs humildes afectos de tu corazón; 
suban como el humo del incienso, puriiicados con el fuego 
de la caridad, y tu oración serà benignamente acogida por 
el Eterno. Si tú oras como hijo amante y respetuoso, Dios te 
oirà como Padre amorosísimo. 

Mas no creas que baste a tu oración el que sea reverente 
sólo tu palabra, debe serio tu espíritu; y la humilde reve¬ 
rencia del hijo importa que sea imitador de su padre. ^Qué 
es la reverencia sino reconocimiento de superior excelencia? 
Luego debemos imitar a quien la posea. Al comenzar, pues, 
tu oración, levanta los ojos del alma al perfectísimo Padre 

1. Mateo, XXIII, 9. 

2. Hebreos, V, 7. 
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celestial, y acuérdate que quien te ensenó la oración domi¬ 
nical también te exhorta a ser perfecto, porque perfecto es 
el Padre de los cielos. Y esta perfección viene cifrada en una 
virtud muy pròpia de todo hijo, y de la cual dio admirable 
ejemplo el eterno Hijo de Dios: la obediència. Éste fue su 
pan de cada día, con él se mantuvo mientras vivió, y fue 
obediente hasta morir. No basta que en la oración del Pa- 
drenuestro tomes las palabras de la misma boca de Dios, 
debes de su Corazón tomar los afectos, y de su conducta 
imitar las obras: el perfecto adorador lo es con toda pleni¬ 
tud, con todas las fuerzas de su ser; de los que toman su 
santo nombre en la boca, pero tienen de Él lejos el corazón, 
dijo Jesucristo que por màs que clamasen: ;Senor, Senor!, 
no entrarían en el reino de los cielos.' 

La palabra nuestro que decimos después de Padre, es de 
gran consolación y ensenanza. Dios es Padre no solo mío, 
sino de todos los hombres: luego, a todos vengo unido con 
el dulce lazo de la fraternidad; mi amor debe extenderse 
hasta donde respire una criatura racional, mi amor es in- 
menso, y sin restricción alguna llega a todas las partes de 
la tierra: allí donde hay un hombre, allí hay un hijo de Dios, 
y tengo un hermano. El reino de la gracia cristiana es un 
reino comunista, en él no hay exclusión de nadie, aun los 
malos y perdidos, aun los desesperados son llamados a ella; 
en este banquete divino todos tienen su puesto: podrà ser 
que rebeldes a la invitación del Senor se resistan a probar 
la suave dulzura de la adoración divina; pero, cuando me- 
nos, percibiràn el intenso olor de la misma, que siguiendo 
distintas direcciones se desparrama por toda la tierra. El 
adorador cristiano debe, pues, amar a todos los hombres 
como hermanos; si no ama a su hermano, a quien ve, <mómo 
podrà amar a Dios, a quien no ve? 1 2 Si no amas, tente por 
muerto. Son tus prójimos, sean cuales fueren, hijos de Dios; 
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débesles, de consiguiente, reverencia, débesles auxilio en sus 
necesidades, consuelo en su aflicciones, alivio en sus pesares; 
debemos honrarnos mutuamente los unos a los otros, y cada 
uno rogar por todos. Si de tu oración excluyes alguien, si 
dejas de orar siquiera no sea mas que por uno, ya no rezas 
el Padrenuestro, ya no haces la oración cristiana, ya no eres 
discípulo de Cristo, que por todos derramó su sangre, y man- 
dó que todos oràsemos. 

Esta santa oración es, pues, como un memorial de siete 
peticiones que el linaje humano en masa presenta a su único 
y verdadero Padre; y ,-dónde debe ser entregado? ,-en qué 
secretaria del Altísimo Rey ser despachado? 

En los cielos. Nuestro trato con Dios es en los cielos, 
nuestra oración no debe ser terrena; Dios està en el mundo, 
pero no gusta de manifestarse en él; su conversación sutil 
y delicada no es compatible con el grosero ruido mundanal. 
Los cielos son las almas de los justos; allí Dios habita, allí 
conversa con los suyos, allí oye sus peticiones y atiende a 
sus súplicas. jOh, excelencia de la oración cristiana! Ensé- 
nanos Cristo que debemos presentar nuestra oración en los 
cielos; pero éstos son inmensos, son el lugar de los justos, 
mayor que el mundo; la región de los espíritus que se ex- 
tiende mas allà de todos los confines de la tierra. Si tú, 
cristiano, estàs en gracia, tu corazón es cielo, y allí habita 
Dios y oye tus oraciones. El mismo sacrificio de Cristo, la 
santa Misa, no tiene esta prerrogativa de la oración de Cris¬ 
to, el Padrenuestro; puédese tan sólo en determinados luga- 
res ofrecer el santo Sacrificio; la oración puedes ofrecerla 
en todos los lugares, su lugar propio es tu mismo co¬ 
razón. Porque Dios habita en el alma del justo, siendo un 
vardadero cielo, dijo ya el profeta David que el Senor està 
cerca de todos los que le invocan.’ 

Pero el cielo de los santos que aun viven no puede com- 
pararse con el cielo de los bienaventurados. Aquéllos no tie- 
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nen aún la purificación suma, la perfección inalterable y 
perpetua; pero los Santos que ya gozan de la vista de Dios, 
revestidos de una inmensa glòria, son los propios cielos, la 
habitación altísima que al Senor plugo crear para sí; aquélla 
es la verdadera Iglesia y la verdadera Esposa del Senor, sin 
màcula ni arruga, de hermosura divina y aquilatada con el 
fuego de una inmensa caridad. Allí, pues, también el cristiano 
puede dirigir su oración y elevar su mente; siempre que el 
alma con la humilde oración penetra en el cielo, baja de allí 
enriquecida de soberanos dones; si logra contemplar aquella 
visión de paz, ya no se enamora del mundo, tiene su corazón 
donde està su tesoro, lo levanta hacia arriba, y ya sólo le 
gustan y deleitan las cosas levantadas y sublimes. 

Porque estamos en la tierra, debemos, Padre nuestro, orar 
a Vos en los cielos. Porque estamos en lugar de corrupción 
y de muerte, de guerra y de tirania, debemos levantarnos 
hacia la pura mansión de la vida y de la libertad. Gracias 
os damos, Senor Jesucristo, porque aun mientras vivimos 
la grosera vida de la carne nos ensenaste, en alas de la fe, a 
subir a los cielos en nuestros momentos de oración. 


§ III 

Primera petición 

Si somos hijos de Dios, nuestro primero y natural deseo 
ha de ser la exaltación y alabanza de su nombre; por esto 
decimos: Santificado sea el tu nombre. El afecto natural de 
nuestros corazones expresado en esta primera petición, este 
primer deseo que a Dios manifestamos, es la unión de la voz 
del hombre al concierto universal de todas las criaturas que 
alaban y bendicen a su Criador. Alaba al Senor el mar con 
el rumor de sus olas, siempre repetidas y de expresiva mo¬ 
notonia, como los Padrenuestros y Avemarías de un eterno 
Rosario; alàbanle las companías de aves que vuelan por los 
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aires can tan do, como un coro de inocentes vírgencs, con las 
alas extendidas, como con los brazos cn cruz, diciendo algo 
que se parece a la oración; 1 alàbale en las nubes el estampi- 
do del trueno, Glòria Patri que pone de rodillas, en adoración 
del santo nombre, al hombre mas despreocupado, cuando no 
està cohibido por la tirania del amor propio. David, rey y 
profeta, en muchos de sus salmos reunió las elocuentes ala- 
banzas de las criaturas irracionales al nombre divino; com- 
puso himnos de admirable belleza, y convido a todos los 
hombres para que alabasen el nombre del Senor; mas Je- 
sucristo, Dios y hombre, que vino a perfeccionar a David 
y a todos los profetas, superó la oración antigua, y al dar 
nueva vida al descendiente de Adàn, hizo que juntase su voz 
a la de todas las criaturas, y que dirigiese el inmenso coro 
de toda la creación, pronunciando con toda reverencia estas 
palabras: Santificado sea el tu nombre. Dios, en el principio 
del mundo, ensenó a orar a todas las criaturas; solo el hom¬ 
bre, el màs obligado a conservaria, olvidó la lección, y por 
esto Jesucristo ensena a alabar y santificar el nombre de 
Dios. Es este nombre admirable. En los reinos de la tierra, 
las leyes se promulgan, se administra la justicia, se gobier- 
nan los pueblos en el nombre del monarca; el Rey de los 
siglos, inmortal e invisible, en el nombre de Dios ha querido 
que se obrasen todas las maravillas del régimen sobrenatu¬ 
ral de las almas; en el nombre de Dios Uno y Trino somos 
regenerados en las aguas del bautismo; en el mismo se nos 
perdonan los pecados y se nos abren las puertas del cielo. 
Al hablar del nombre de Dios, no debes creer que su admi¬ 
rable virtud provenga de las letras de que se compone, o de 
los sonidos que lo expresan, sino de la infinita excelencia 
del Ser que significa. Nombre dulce y amable, porque es 
salvación, y fuera de él no la hay; con frecuencia en el mun¬ 
do suenan nombres como de salvadores de la humanidad, 
ríete de ellos: nadie fuera de Dios puede salvar al pueblo. Por 
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esto los santos siempre tienen en su boca el nombre de Dios, 
y en particular el de Dios encarnado, Cristo Jesús. San 
Ignacio, màrtir, refiere Santo Tomàs de Aquino, lo pronuii- 
ciaba con tanta frecuencia y devoción, que llamando la aten- 
ción del emperador Trajano, le mandó que negase el santo 
Nombre; el màrtir contesto que no podrían quitarlo de su 
boca, y que si le cortaban la cabeza lo encontrarían en su co- 
razón. Una vez decapitado el santo, manda Trajano, llevado 
de la curiosidad, que le saquen el corazón, y en él encontróse 
escrito, en letras de oro, el nombre del Senor, Jesús. La ve- 
neración que consigo lleva se extiende a todo lo criado; a 
todos los seres que pueden comprender su signiíicado hàcese 
imponente el santo nombre de Dios. El cielo, la tierra y el 
infiemo, dice San Pablo, doblan ante él la rodilla. Y aun 
,-qué sucedería si este nombre inefable pudiese ser plena- 
mente comprendido? Porque su significado sólo el mismo 
Dios lo comprende, y el imbècil hijo de Adàn, de corto y 
obcecado entendimiento, muchas veces lo pronuncia con bes¬ 
tial indiferència. 

jCuàn poco honrado y alabado es el nombre de Dios en 
el mundo! Hay gentes y naciones que lo ignoran; otros que 
lo blasfeman y le tienen odio y envidia; otros, y éstos por 
desgracia son numerosos en el pueblo cristiano, que con la 
lengua le honran, que tienen el santo Nombre en la boca, mas 
no en el corazón. Muchos que con su fe lo confiesan, mas con 
sus obras lo niegan; y éstos son los peores, porque apartan 
de Dios a aquellos que, atraídos por su suavidad, son re- 
pelidos por los malos ejemplos de los que se predican sus 
hijos. La alabanza y santificación del Nombre divino es esen- 
cialmente pràctica; la fe del cristiano ha de ser confirmada 
por sus obras. 

Mas ya hemos dicho que la oración del Padrenuestro es 
la oración de la humildad. El adorador cristiano ha de ser, 
ante todo, humilde. Mira cómo de este gran deseo de la san¬ 
tificación o glorificación del nombre del Senor no pretende 
alcanzar el cumplimiento con su solo esfuerzo; Dios mismo 
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es el que ha de realizar la obra. Santificado sea el tu nombre; 
yo sólo puedo descar y pedir, yo solo puedo suplicar; mas 
las súplicas y oraciones del cristiano tienen una eíicacia po¬ 
derosa, y cl mismo Eterno se rinde a la suave violència que 
le hace la palabra de su Hijo Jesús, puesta en boca del íiel 
cristiano. Del Senor son todos los tesoros de la naturaleza 
y de la gracia; nosotros sólo le podemos pedir que los de- 
rrame por el mundo; el mismo Dios es la causa de su santi- 
ficación, y su glòria es el resplandor de su grandeza, como 
la luz es el resplandor del sol; mas los hombres podemos 
reconocer, confesar y publicar su glòria, hacernos eco de los 
espíritus bienaventurados que santifican el Nombre divino 
llamàndole: Santo, Santo Santo, y al pronunciar con nuestra 
lengua corruptible el Glòria Patri, et Filio, et Spiritui Sancto, 
cumplimos el precepto de Jesucristo de santificar el nombre 
del Padre celestial. 


§ IV 

Segunda petición 

Si el nombre del Senor fuese de veras santificado por los 
hombres, la tierra seria en realidad el reino de Dios. Jesucris¬ 
to nos ensenó a decir: Venga a nos el tu reino. É1 recon¬ 
quisto para su Padre el reino del mundo; de derecho es, pues, 
la tierra el reino del Senor, mas, desgraciadamente, no lo es 
asimismo de hecho. Reina Dios sobre todas las criaturas 
insensibles e irracionales; los elementos le sirven, cabalga 
los vientos y huracanes màs impetuosos, y no se apartan 
de la dirección en que les empuja; por su misma mano vibra 
los rayos, y sólo hieren a quien los asesta; al mandato de su 
voz las aguas bajan de las nubes, y después del fondo de los 
hondos valies suben a la cima de las montanas; da su comida 
al rugiente león y prepara las madrigueras al asustadizo co- 
nejo. Toda la tierra, dice el profeta David después de haber 
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cantado las grandezas del dominio divino, es una posesión 
del Senor. 1 Pero todo el universo es nada, en la estimación 
de Dios> al lado del hombre, que es su ser querido y el ob- 
jeto de sus complacencias; el reino que el Senor apetece es 
el corazón de los hombres. Dame, hijo, tu corazón, dice el 
Senor; 2 quiere reinar en nosotros por amor; quiere establecer 
su trono en nuestras almas; quiere, lo mismo que domina 
la matèria, dominar los espíritus; que las voluntades de los 
hombres se guien libremente por su ley, como la creación 
entera se sujeta a su voluntad y cumple sus mandatos. En 
el mundo de la matèria, Dios no tiene enemigo alguno, ni 
encuentran en él obstàculo ni resistència sus leyes; mas en 
el mundo de los espíritus tiene un enemigo encarnizado, 
irreconciliable, que es el demonio, y un obstàculo, que es el 
pecado. Cuando los hombres sirven al demonio, es decir, 
cuando siguen las sugestiones del demonio y se entregan a 
los viciós, y se dejan a merced de las pasiones, entonces 
no son el reino de Dios; en definitiva, vendràn a caer bajo 
la ley divina que ahora rechazan, y el infierno, adonde los 
tales se encaminan, es una de las provincias del reino de 
Dios donde la ley se aplica con toda su justícia. Mas el dis- 
cípulo de Cristo pide que venga su reino ya desde ahora, por 
dos razones. El deseo màs vehemente y el estimulo màs 
eficaz del Hijo de Dios es la glorificación de su Padre ce¬ 
lestial; cuanto màs perfecto es im hijo, tanto màs poderoso 
es en él este deseo, que es el principio y móvil de la conduc¬ 
ta de los santos. Por esto el gran San Ignacio de Loyola 
adopto por divisa de su empresa: Ad maiorem Dei gloriam; y 
del glorioso Padre Santo Domingo de Guzmàn que, para acre- 
centamiento de la glòria divina y exaltación de la fe catòlica, 
estando él hasta el fin en todo conocimiento, su cuerpo fuese 
pausadamente mutilado a pedacitos, para que el martirio 
se prolongase màs. Este deseo de los santos es el deseo de 
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Dios, que crió, dice la Sagrada Escritura, la humanidad y cl 
mundo para sí mismo,' es decir, para su glòria. Por esto un 
día u otro tendra perfecto cumplimiento, y no habrú criatura 
alguna que en un día u otro de su existència no sea como 
una piedra del inmortal monumento de la glòria divina: o 
en el infierno entre espantosos y eternos tormentos, con 
alaridos de dolor y desesperación irremediables, alabarà in- 
voluntariamente la grandeza de la justícia divina, o entre 
los coros angélicos del cielo con dulces himnos cantarà 
eternamente las misericordias del Senor. La primera razón, 
pues, por la que el Hijo de Dios le pide a su Padre que 
pronto venga a nos el su reino, es porque toda dilación de su 
glòria es injusta, y quiere que el reino divino no sufra in- 
terrupción ni excepción de ninguna especie; que la glòria 
divina no se amengüe por los pecados de los hombres, sino 
que tal como fue en el principio, es decir, antes que los 
àngeles y los hombres la hubiesen oscurecido con sus re- 
beliones, cuando la voluntad divina imperaba sin contradic- 
ción, sea ahora en que los demonios maquinan contra Dios, y 
los hombres, maleados por el pecado, son excitados al que- 
brantamiento de la ley divina por sus impetuosas e irracio- 
nales pasiones. La segunda razón por la que anhelamos que 
venga a nos el su reino es un efecto del sentimiento genera¬ 
dor de la oración del Padrenuestro: el amor. Amamos a nues- 
tros prójimos, y aun cuando ante todo deseamos la glòria 
divina, ofuscada por los pecadores, pero reparable por el 
castigo y las penas eternas de los mismos, sabemos que la 
restauración del reinado de Dios en estas almas es posible 
por la via del amor y del arrepentimiento; por lo cual con 
esta súplica imploramos del Senor que su reino aparezca 
entre nosotros, que el pueblo que adquirió con su pròpia 
sangre sea en efecto el pueblo escogido, la generación santa, 
el real linaje, su verdadero dominio y posesión. 


1. Proverbios, XVI, 4. 
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EI amor verdadero es impaciente cuando se trata de la 
glona del Amado; por lo cual el cristiano, si bien està seguro 
de que uu dia el dominio dïvino sobre los hombres, el reino 
de Dios, se manifestarà con el magnifico cumplimiento del 
atributo de la misericòrdia en un cielo cuya hermosura, bon- 
dad y perfeccion no alcanzamos, y con la sublime realización 
del atributo de su justícia infinita en un infierno cuyos tor- 
mentos grandiosos y crudísimos no podemos imaginar no 
obstante, ya desde ahora, antes de acabarse los tiempós v 
comenzar la eternidad, sobre esta tierra que pisamos anhela 
que se establezca el reino del Senor, y se cumplan aquellas 
palabras del Apocalipsis: 1 «Nos hiciste para nuestro Dios 
reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra hasta que 
despues rememos contigo en el cielo». 

Mas el reino de Dios en la tierra es sólo como una imagen 
y sombra del remo de Dios en los cielos. Es aquél siempre 
imperfecto, mconstante, perturbado por las humanas pasio- 

' sujeto a sufnr las impugnaciones de los espíritus per¬ 
versos; al paso que éste es ya etemo y por tanto invariable 
perfectisuno como el mismo Dios, al cual los demonios no 
ucceso, y donde el Senor hace participantes de su 
misma vida, alimentandolos con su substància, a los que tie- 
ncn la dicha de morar en sus dominios. Allà, pues, el verda¬ 
dero cristiano tiene fijos los ojos y colocadas sus esperanzas- 

demonj Ue ^ S ?° S ° m ° S hués P edes y Peregrinos; que eí 
demomo va dando vueltas a nuestro alrededor como león 

rugiente buscando a quién devorar, por lo cual sintiendo la 
amargura del destierro, gimiendo por la posesión de la patria 
celeste, exclama: a a tu reino. Sí; venga, Seüor 

ese tu remo que también es nuestro, del cual somos here- 
deros por los méritos de Cristo; pero cuya posesión es in- 
rta, cuyo derecho de herencia podemos perder a cada 
mstante abandonados a nuestra inconstancia, a nuestra vo- 
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luntad caprichosa y nccia, sujeta dc mil maneras a los cm- 
belcsadorcs y falsos atractivos de las pasioncs. 

§ V 

Tercera petición 

El reino de Dios ha de tener una ley, y ésta es su misma 
voluntad. Por esto decimos hàgase; no haz, ni haré. Decir y 
prometer que yo haré la voluntad de Dios seria expresión 
temeraria, orgullosa y falsa; decir y querer que sea Dios 
mismo quien la haga, seria inútil y ocioso. Es muy sabida 
aquella expresión de San Agustín: «Àquel que te crió sin ti, 
no te salvarà sin ti». La obra de la salvación la cumplen 
de consuno Dios y el hombre; es una empresa en la que 
andan asociados el Criador y la criatura, siendo garantia de 
éxito la unión íntima, fiel y absoluta entre los dos. Por esto 
renunciando al capricho de nuestra voluntad, a la falsa so- 
beranía de que el orgullo y amor propio nos presentan in- 
vestidos, ponemos nues tro cuello bajo el suave yugo de la 
ley de Dios y decimos: Hàgase tu voluntad. 

Con esta súplica, pues, pedimos que la ley de Dios sea 
observada por todos los hombres, y ademàs que sepamos 
conformarnos con la voluntad divina, cuando le plazca visi- 
tarnos con calamidades y miserias. Todo lo que en el mundo 
pasa es voluntad de Dios; por esto los santos todo lo recibían 
dulcemente, lo aceptaban con gusto, y hasta lo màs adverso 
y repugnante lo consideraban demostración del carino di- 
vino. Dios no quiere mal al hombre; lo que repugna a la 
sensualidad y al amor propio es muchas veces condición de 
adelantamiento; ni los héroes ni los santos se formaron en la 
molicie de las costumbres o en la independencia de la vo¬ 
luntad: como las encinas de las montahas se robustecen con 
el mal trato de los huracanes y tormentas, las voluntades 
humanas se vigorizan probadas por las calamidades y con- 
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tradicciones. Nuestra voluntad nos pierde, la voluntad di¬ 
vina nos salva; por esto la una ha de subordinarse y sujetarse 
a la otra. Aun el Hijo de Dios, en el huerto de las Olivas, en 
medio de su desamparo exhala un doloroso quejido pidiendo 
eximirse de la tremenda Pasión que iba a sufrir; pero in- 
mediatamente, como reponiéndose, se dirige al Eterno Padre, 
y exclama: «Hàgase tu voluntad y no la mía». No te resistas 
ya después de esta lección de Jesucristo a aceptar cualquier 
contradicción y pena con que el Senor quiera probarte; Santa 
Gertrudis decía màs de trescientas veces cada día esta ex- 
presión: Hàgase tu voluntad; ésta es la fórmula de la san- 
tidad, la substància de la ley, la esencia de la virtud. En los 
cielos, que son los àngeles y bienaventurados, ya se cumple 
sin interrupción la voluntad divina; en la tierra, que somos 
los hombres mortales y viadores, es despreciada y desobe- 
decida. Al pecador parécele un duro cautiverio, una tirania 
insoportable, el vivir bajo el suavísimo dominio de la volun¬ 
tad del Senor; y no obstante nadie encuentra la verdadera 
felicidad apartado de ella, porque es la ley de nuestra natu- 
raleza. Los viciós y pasiones que nos dominan son maléficas 
influencias externas, son la matèria que esclaviza y mata al 
espíritu; la voluntad de Dios al sujetarlas liberta al espíritu, 
aumenta su dignidad y le hace merecedor de la glòria; por 
esto debemos repetir con todo el afecto de nuestras almas: 
Hàgase tu voluntad. 

Nuestra voluntad es tal o cual según lo que ama; se en- 
noblece amando cosas nobles, se envilece si las ama viles, se 
diviniza si las ama divinas: si nuestra voluntad se conforma 
a la voluntad divina, a esa íntima unión o conjunción de 
voluntades llama el glorioso San Bernardo 1 matrimonio del 
alma con Dios. Dichoso quien logra ya en la tierra que en 
él se cumpla la voluntad de Dios, porque todas sus obras 
en virtud de este consorcio de voluntades no son ya hijas 
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suyas, sino hijas dc Dios, ya que la voluntad humana que 
las engendra obra tan sólo al fecundo influjo de la voluntad 
divina. Las obras humanas tienen entonces un rasgo fisonó- 
mico de Dios su Padre, por lo cual el deseo màs agradable 
que puede germinar en nuestro corazón es el que se haga 
la voluntad de Dios. 


- § VI 

Cuarta petición 

Las tres anteriores peticiones se refieren a lo espiritual 
y eterno, que aquí comienza, pero que tiene su complemento 
y perfección en la vida eterna; empieza el que ora por pedir 
la glorificación de Dios; mas en las cuatro últimas peticiones 
reclama del Senor lo que necesita para sí mismo. Quiso el 
Senor que nuestra alma anduviese unida a un cuerpo, for- 
mando alma y cuerpo un solo ser: ambas porciones de nues¬ 
tra persona necesitan un alimento para sustentarse. Sólo 
Dios se basta a sí mismo; todos los demàs seres necesitamos 
un pan. Hay un pan deliciosísimo para los àngeles, que es 
la vista y contemplación de Dios; hay un pan para los bru- 
tos, que son los manjares con que se sustentem; y nosotros, 
en el orden de la creación colocados entre los àngeles y los 
brutos, participando de la naturaleza de ambos, tenemos 
obligación y necesidad, hincadas las rodillas ante el Padre 
celestial, de decirle: El pan nuestro de cada día dànosle hoy. 
Pedimos primero el pan que sirve de sustento a nuestro 
cuerpo, porque sin él no podríamos vivir, ni cumplir. por lo 
mismo la misión que Dios nos tiene encargada en la tierra. 
Mas en procurarnos este pan del sustento corporal solemos 
incurrir en muchos pecados, que aquí el Senor corrige con 
las sencillas palabras que vamos explicando. Ambicionamos 
màs de lo que necesitamos,. como si siempre tuviésemos que 
vivir sobre la tierra, sin acordarnos de que andamos super- 
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fluamentc acaudalarido, y dc que a la mucrte cl Scnor nos 
dirà: «Todo esto que tenías recogido, ,-para quién serà?» 
Por esto pedimos sólo para hoy; si manana vivimos, dice 
un santo, quien darà el manana darà el sustento de manana. 
Ademàs, el apetito voraz del hombre no se contenta fàcil- 
mente, y quiere saciarse no sólo en tanto lo necesita para 
sostener su vida, sino en cuanto puede halagar y recrear su 
sentido. El hombre cristiano es espiritual, y por lo tanto no 
debe buscar los placeres del cuerpo, sino los del alma, y 
contentarse con lo necesario que viene comprendido bajo el 
nombre de pan. De tal manera nos dominan los apetitós al 
tratar de adquirir las cosas temporales, que atropellamos a 
nuestros prójimos y cometemos injusticias, defraudando el 
pan de nuestros hermanos: por esto pedimos el pan nuestro. 
Quien come un pan fruto de la injusticia, no come su pan, 
sino el pan de otro que tendra que restituir, y que en nada 
le aprovecharà. Y aun por esto no decimos el pan mío, sino 
el pan nuestro. Jesucristo nos ensenó el comunismo de la 
caridad; no puedo pedir el pan sólo para mí, sino para todos, 
y los otros deben pedirlo para mí y nadie puede comer el 
pan sin acordarse de los demàs. Pedimos el pan para toda 
la gran familia de Dios; luego, entre toda ella ha de partírse. 
Piden el pan pobres y ricos, porque siempre es Dios quien 
lo da, y todos de É1 lo recibimos; y si a É1 le pluguiese 
cerrar sus graneros, todo el mundo quedaria sin pan; noso- 
tros sembramos y trabajamos la tierra, mas É1 es quien da 
el fruto. 

Ademàs del pan corporal hay el pan espiritual. El hombre 
no vive sólo del pan que producen nuestros campos, sino de 
toda palabra que procede de la boca de Dios. Le pedimos, 
pues también en esta súplica que nos dé el pan de su pa¬ 
labra, que es la verdad que sustenta las almas. Los hombres 
muchas veces por una vana ilusión prefieren la palabra hu¬ 
mana a la palabra divina; andan hambrientos de saber cosas 
nuevas y peregrinas, las buscan con delirio, hacen esfuerzos 
dolorosos para alcanzarlas, y una vez poseídas no sirven ni 
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para iluminar el alma en las grandes cuestiones de la vida 
espiritual, ni para fortalecer de veras la cansada voluntad, 
ni para alegrar y curar el dolorido y enfermo corazón. Al 
revés, la palabra divina es la palabra de vida eterna; por ella 
ban vivido los justos desde el principio del mundo; verda- 
dero manà de las almas, el Senor en todas las edades ha 
cuidado de enviaria a la tierra, ya por los antiguos patriar- 
cas, ya por los profetas, ya hasta cierto punto por la recta 
conciencia humana, en la cual la palabra divina, cuando aqué- 
11a no se ha torcido, ni un instante deja de resonar; mas con 
la venida y predicación de Nuestro Senor Jesucristo el pan 
de vida eterna de su palabra quedó extendido por toda la faz 
de la tierra, y su Iglesia lo reparte hasta entre los màs pe- 
quehuelos y pobres. Así como es màs excelente la vida del 
espíritu que la de la carne, así también debemos con mayor 
deseo pedir el pan que la sustenta, y temer que nos falte 
este pan del alma, sin el cual caeríamos en la muerte eterna. 

De otro pan nos proveyó el Senor Jesucristo, que es su 
mismo Cuerpo y Sangre. Es de tan absoluta necesidad, que 
sin él es imposible vivir, y el que no lo coma morirà eterna- 
mente; al revés, el que del mismo se alimenta resucitarà en 
la glòria. De este pan debe el cristiano andar hambriento, 
porque según el apetito y ganas con que se come es el pro- 
veoho que hace. Cuando se toma con conciencia limpia y hu- 
milde deseo vivifica el alma, expele del corazón los malos 
humores de los viciós sucios, hàcenos desabridas las munda- 
nas delicias que con sus estímulos tantas veces enganan 
al hombre, e infunde en el alma conturbada el gozo y la 
unción santa del divino Espíritu, con el cual la carga de la 
vida hàcese màs ligera y soportable. Levanta, pues, cristia¬ 
no, tu corazón al Padre celestial, y al pedirle el pan nuestro 
de cada día, entiende que le pides el pan material que sus¬ 
tenta el cuerpo, el pan de la divina palabra que ilumina tu 
alma, y el pan del Santísimo Sacramento que esfuerza al 
hombre para andar seguro por el camino de la vida cristia¬ 
na; y no debes pedir este triple pan para ti solo, sino para 
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toda la gran família humana, de la que tú solo eres una 
partícula; y como tu vida es insegura, y cierta la providencia 
del Senor, pidc cada día para el día, sin inquietarte de un 
porvenit que tal vez para ti no llegarà, ni qucricndo usurpar 
a quien corresponde el oficio de sumo proveedor de la hu¬ 
mana criatura. 


§ VII 

Quinta petición 

Sólo Dios està sin pecado y es incapaz de cometerlo; por 
el contrario, el hombre que dijese que no tenia pecado, men¬ 
tiria. En el linaje de Adàn sólo Nuestro Senor Jesucristo y la 
Inmaculada Virgen Maria han estado exentos de esta lepra 
hereditària, que contamina toda nuestra existència; por esto 
nadie puede exceptuarse de decir: Perdónanos nuestras deu- 
dasasi como nosotros perdonamos a nuestros deudores. 
Aquí, pues, nos confesamos pecadores; fuimos ya concebidos 
en pecado, y aunque regenerados y curados y limpiados por 
as santas aguas del Bautismo, la raíz maldita no muere, y 
retona con una deplorable fecundidad; de aquí que nadie 
pueda conceptuarse justo de una manera estable, ni creerse 
definitivamente unido a Dios. A cada instante podemos per¬ 
er la gracia; no hay día en que no caigamos siete veces, es 
decir, en que a pesar de nuestros esfuerzos, aun contra toda 
nuestra vigilància, las múltiples concupiscencias con febril 
rapidez no sorprendan nuestra voluntad y se anticipen a 
nuestra inteligencia, arrastràndonos fuera del camino de la 
ley de Dios. El pecado es una deuda a Dios. *Cdmo la pa- 
garemos? Es indudable que con ella no podemos entrar en 
el remo de los cielos; es evidente que no tenemos con qué 
pagaria; mas también es cierto que los méritos de Jesucristo 
sobran para pagar los pecados de todo el mundo; por esto 
nosotros, unidos íntimamente a El, nos dirigimos al Padre 
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celestial, y le dccimos: Perdónanos nuesíras deudas. En esta 
peticióri, pues, el cristiano cjercita los sentimientos de la hu- 
mildad y del temor, y el de la esperanza en Dios. Nos humi- 
llamos y tememos porque nos reconoeemos pecadores, y el 
pecador es digno de castigo; pero al propio tiempo espera- 
mos en la Bondad divina, porque si no esperàsemos con con- 
fianza obtener lo que le solicitamos, <-por ventura pediríamos? 

Dios nos perdonarà nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores ; es decir, si perdonàis seréis 
perdonados; porque es verdad consignada en el sagrado Evan- 
gelio que con la misma medida con que medimos a los otros, 
seremos nosotros medidos. La primera condición para excitar 
la clemencia divina es que nosotros seamos clementes. cCon 
qué cara pediríamos a Dios perdón de las injurias de nues¬ 
tros pecados, si nosotros fuésemos duros para perdonar las 
injurias de nuestros prójimos? Aquí hacemos a Dios un ofre- 
cimiento difícil de cumplir; el perdón de las injurias es lo 
màs natural y debido; pero también es de lo mas dificultoso 
para nuestra torcida voluntad; al recibir una injuria el sen- 
timiento de venganza se derrama por todo nuestro espíritu, 
y se apodera de él de una manera vivísima y penetrante, 
embriàgale fuertemente, y pocos son los que saben hacerse 
superiores a la avasalladora influencia de pasión tan vehe- 
mente. Sin embargo, el perdón de las injurias es senal ca¬ 
racterística del cristiano; y puesto ya el Redentor en las 
agonías de la muerte, clavado en el madero de la cruz, quiso 
leernos, desde aquella càtedra, esta sublime lección, excla- 
mando con aquellas palabras: «Padre, perdónalos, que no 
saben lo que se hacen». Este era el espectàculo que admiraba 
a los antiguos paganos, ver a los màrtires que en medio de 
los màs crueles tormentos rogaban por sus verdugos; y su- 
friendo los màs acerbos dolores tenían dulces palabras; y 
víctimas del escarnio y vitupendio conservaban su serenidad 
de espíritu, y encendidos de acrisolada caridad clamaban: 
«Senor, no les imputes este pecado». No ha querido Dios 
que nosotros tuviésemos tan fuertes injuriadores, no nos ha 
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puesto en situación de hacer actos heroicos de perdón de in- 
jurias; las que recibimos son nada al lado de las atroces 
que pasó el Hijo de Dios; nuestro amor propio las abulta, 
mas debemos sofocar esta mala pasión; y, revestidos del es- 
píritu de Cristo, pedirle al Padre celestial que nos perdone, 
como nosotros perdonamos a los que nos han injuriado. 


§ VIII 

Sexta petición 

No basta con que pidamos perdón a Dios de nuestros 
pecados, ni nos hemos de contentar con aborrecerlos, sino 
que hemos de procurar no caer de nuevo en ellos. Dios no 
perdona a quien pide absolución del pecado, si no lo aborre- 
ce, y no lo aborrece el que no huye de cometerlo; por esto, 
conociendo nuestra gran fragilidad, Nuestro Senor Jesucristo 
nos puso en la boca esta petición: No nos dejes caer en la 
tentación. Ser tentado es ser probado, toda tentación es una 
prueba o experimento de la virtud que poseemos; por esto 
la tentación no es mala; el tenerlas no es defecto, pero el 
consentirlas es pecado. Con ellas la voluntad se fortifica, 
el espíritu crece, la virtud se aquilata. Los mayores santos 
son los que han tenido mayores tentaciones y las han ven- 
cido, como los màs ilustres héroes son los que han comba- 
tido con mayor esfuerzo y constància. La vida del honïbre 
sobre la tierra es una continua batalla, y no puede prescindir 
del combaté; el cobarde o muelle, el que huye de la pelea 
que a todos mueven los enemigos de nuestra salvación, no 
es a propósito para cristiano, no ganarà aquella eterna co¬ 
rona que Cristo prometió a los vencedores. Tres son princi- 
palmente los enemigos que combaten el alma, tres por tanto 
las fuentes de la tentación. La carne, enemigo insidioso y 
doméstico, vendiéndose por amiga, nos convida con halagos 
a disfrutas de placeres sensuales, en los cuales casi siempre 
hay escondido el veneno del pecado mortal, siempre cuando 
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mcnos cntorpecen cl espiri tu para gozar los santos consuelos 
que Dios proporciona a las alraas fielcs. A este enemigo 1c 
tenemos siempre en casa, no podemos scpararrios de cl, ni 
jamas fiarnos del mismo, porque muerde traidoramente, por 
lo cual cl remedio único es una continua vigilància y ora- 
ción. Mas todavía, cuando el cristiano ha logrado, ayudado 
de la divina gracia, tener rendida la carne, réstale otro 
enemigo temible por su astúcia, que es el demonio. La gente 
moderna parcce que se ríe del demonio, y no obstante, de 
otra parte cree en él. La crítica màs severa admite multitud 
de casos en los cuales es evidente la intervención de los cs- 
píritus separados de Dios, y no obstante, la mayor parte 
de los cristianos no se cuidan de huir de sus lazos y seduc- 
ciones. El apòstol San Pedro 1 nos ensena que, como león 
rugiente, anda dando vueltas a nuestro alrededor, buscando 
a quien devorar; y San Pablo 2 pondera las dificultades de la 
desigual batalla que se libra entre el hombre y estos sus 
enemigos invisibles, adornados de extraordinarias dotes na- 
turales, que por envidia a Dios, que justamente les arruinó, 
trabajan de continuo en la perdición de sus criaturas racio- 
nales. El demonio principalmente tienta al hombre en sus 
pasiones espirituales. La ira, la soberbia, la envidia, son los 
fuegos que generalmente enciende en el corazón humano, 
valiéndose de pérfidas astucias. Siempre presenta la pasión 
bajo apariencia de un bien; toma el disfraz de àngel de luz, 
insinúase al hombre con malvada discreción, comienza por 
ocultarle la injustícia y sinrazón del sentimiento que va in- 
flamando su alma, y al último, llegado ya al paroxismo, es 
un verdadero juguete suyo, y creyendo el pobre apasionado 
ser el hombre fuerte, independiente y dueno de sí mismo, 
es sólo un dèbil esclavo de Satanàs que le gobierna; como 
en los combatés de fieras el domador les estimula los ins- 
tintos, y al mismo tiempo rige la horrenda rina de las ru- 
gientes bestias. Anàdese al demonio otro enemigo falaz y 

1. I, cap. V, v. 8. 

2. II Corintios, XII, 7. 
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enganoso, que es el mundo, excitando nuestra codicia y con¬ 
cupiscència, origen de todos los pecados, y otras veces ate- 
rrando al fiel cristiano por medio de tiranos y perseguidores 
de diferentes clases, que ya con castigos y penas, ya con bur- 
las y menosprecios paralizan nuestra voluntad en el camino 
del bien obrar. Siendo, pues, el hombre tan fràgil y flaco, y 
teniendo que luchar con tan temibles enemigos durante todo 
el tiempo de su vida mortal, no tiene màs remedio que 
levantar los ojos a Dios, y con profunda humildad decirle: 
No nos dejes caer en la tentación. 

t'Cómo nos librarà el Senor de la tentación? Por medio 
de los dones de la caridad y del entendimiento. La caridad 
nos une tan estrechamente con El, que nada puede del mismo 
separarnos; ni todo el infierno junto, ni la misma muerte. 
Este lazo salvador nos mantiene armes en el fluctuante ca¬ 
mino de la vida, y las embestidas màs formidables de las 
pasiones no lo pueden romper, por esto la súplica màs fre- 
cuente de los santos era ésta: «Senor, que os ame». Mas por 
desgracia el hombre muchas veces deshace este lazo salva¬ 
dor, y él es quien únicamente puede deshacerlo; pierde su 
cabeza, se alucina, da el tesoro de la gracia divina por la 
misèria del pecado, imitando a los salvajes, de que nos reí- 
mos, que dan diamantes en cambio de vidriós pintados y de 
prendas de colores chillones. Por esto dijo el antiguo filosofo 
Aristóteles, que todo hombre al pecar era un ignorante. jDad- 
nos, pues, Senor, la luz de vuestra ciència, única verdadera, 
para que nunca nos apartemos del camino de vuestra Iey;' 
comunicadnos, oh Espíritu divino, el don de entendimiento' 
para que no caigamos en las fatales ignorancias de los 
pecados! 


§ IX 

Séptima petición 

La última petición del Padrenuestro es muy comprensiva, 
y como que contuviese el sentido y el alcance de toda la 
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oración. Denota humildad y confianza, pues decimos: Líbra- 
nos del mal. De consiguicnte, confesamos que tenemos males, 
y que no podemos por nosotros mismos librarnos de cllos. 
Y ^quién lo duda? ,-Quién padecería males si en su mano 
estuviese deshacerse de los mismos? Luego el Libertador no 
es el propio hombre, sino superior al hombre; es el que 
gobierna todos los sucesos de la vida. Es cierto que propia- 
mente en el mundo hay sólo un mal, que es el pecado, única 
eosa que nos puede separar de Dios; todo lo demàs es bueno 
o malo según la manera como lo tomamos nosotros; todas 
las cosas son buenas para los buenos, todas las cosas son 
malas para los malos, dice una sentencia divina de profun- 
dísimo sentido: la pobreza, por ejemplo, que levantó a uno 
a las sublimidades y resplandores de la santidad, es ocasión 
de que otro se precipite en los horrores de la desesperación, 
y tal vez del suicidio; la ciència sirvió al doctor de la Iglesia 
para derramar sobre los pueblos el espíritu de inteligencia 
y la plàcida luz de la verdad, y encender entre los ciuda- 
danos el dulce amor del prójimo, al paso que los heresiarcas 
antiguos y los revolucionarios modernos, por medio de una 
falsa ciència, acumulan sobre las sociedades las espesas ti- 
nieblas del error, que explotan después en encendidas pasio- 
nes de otros y venganzas entre los hijos de una misma 
patria; las enfermedades corporales han labrado a imos la 
corona de la santidad, a otros han excitado al espíritu de 
blasfèmia. Es indudable que a pesar de ser libre la voluntad 
del hombre, y de que sólo peca cuando quiere pecar, y que 
obra según su pròpia determinación, no obstante, debe decir 
al Senor con grande humildad: Mas líbranos del mal. Pero 
si el solo mal es el pecado, y el pecado no penetra en nues- 
tra alma si nosotros no le abrimos la puerta, ,-no podemos 
por ventura evitar el mal por nosotros mismos, sin necesi- 
dad de pedir a Dios que nos libre de él? En primer lugar, 
siempre necesitamos del auxilio de Dios. Nuestra voluntad 
es flaca precisamente porque es libre: es su deber estar fija 
en Dios y en su santa ley, como lo estan las voluntades de 
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los bienavcnturados en el cielo; mas la nucstra anda suelta, 
go’oernada por un entendimiento ligero, oscuro y con fre- 
cuencia alucinado por lo malo que con falsas apariencias lo 
seduce: no mira la deformidad del pecado, y se embelesa 
con su momentàneo y malsano deleite, por lo cual necesita- 
mos que Dios venga en nuestra ayuda. Ademàs, aun cuando es 
cierto que todo lo que crió Dios es bueno, y lo crio todo 
fuera del pecado, no obstante, a uno es conveniente una 
cosa y no es conveniente a otro, y todavía lo que en unas 
circunstancias nos es favorable, en otras nos es pernicioso; 
por lo cual llamamos malo todo lo que respecto a nosotros, 
dada la flaqueza humana, puede sernos ocasión de ruina o 
de pecado. Por esto le decimos a Aquel que tiene la provi¬ 
dencia de los sucesos humanos, que nos libre de mal: no 
sólo del mal del pecado, que es muerte y condenación del 
alma, sino aun de aquellas contrariedades temporales que 
son obstàculo a la virtud, estorbo en el camino de la vida 
cristiana y peligro de pecado. 

Acabamos la oración del Padrenuestro con la palabra 
Amén, vocablo hebreo que es como una confirmación de lo 
anteriormente dicho, y al propio tiempo expresa una aspira- 
ción de que se cumpla lo antes manifestado. Así sea, así se 
cumpla lo que pido; sí, ciertamente, confio y firmemente 
creo que se cumplirà. Tal es el significado de esta palabra 
tan frecuentemente empleada en la piadosa litúrgia de nues¬ 
tra Santa Madre la Iglesia. 


§ X 

Exposición parafrastica de la Oración dominical, 
compuesta por nuestro Padre San Francisco de Asís 

El sapientísimo Cornelio a Làpide, en sus comentarios al 
Evangelio de San Mateo, inserta la siguiente exposición del 
Padrenuestro, tomada, dice, del tomo V de la Bibliotheca 
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SS. Patrwn. E.xposición, scgún cl docto y piadoso comenta¬ 
rista, en partc literal y en parte mística, subfimc, sabrosa 
y fervicnte, y, al parecer, al Senor muy accptable, ya que su 
autor fue intimo discípulo de Dios. 

«Santísimo Padre nuestro, criador redentor nuestro, sal¬ 
vador, consolador nuestro.» Que estàs en los cielos, «en los 
àngeles, en los santos, iluminàndolos para que te conozcan, 
porque Tú eres, Senor, luz que enciendes en ellos llamas de 
divíno amor hacia Ti; porque Tú, Senor, eres amor que resi- 
des en ellos y los llenas de biaventuranza; porque Tú eres, 
Senor, bien sumo y bien eterno del cual derivan todos los 
bienes, y fuera del cual no existe bien alguno». Santificado 
sea el tu nombre, «ilustra la idea que de Ti poseemos, para 
que conozcamos la largueza de tus beneficiós, la anchura 
de tus promesas, lo sublime de tu majestad y lo profundo 
de tus juicios». Venga a nos el tu reino, «para que reines en 
nosotros por tu gracia, y nos atraigas a tu reino, en donde se 
te ve claramente, se te ama perfectamente, se vive en feliz 
sociedad contigo gozàndote sempiternamente». Hàgase tu 
voluntad así en la tierra como en el cielo, «para que te ame- 
mos con todo el corazón, pensando siempre en Ti; con toda 
el alma, deseàndote siempre; con toda la mente, dirigiendo 
a Ti todas nuestras intenciones y buscando tu honor en to- 
das las cosas, de manera que con todas nuestras fuerzas 
todas las potencias y sentidos de alma y cuerpo empleemos 
en obsequio del amor de Ti sólo, y que a nuestros prójimos 
amemos como a nosotros mismos, y los atraigamos a tu 
amor gozàndonos de sus bienes como si fueran propios nues¬ 
tros, que los compadezcamos en sus males y que a nadie 
ofendamos». El pan nuestro de cada día dànosle hoy: «danos 
hoy a tu amado Hijo Nuestro Senor Jesucristo, es decir, 
danos que nos acordemos, comprendamos y reverenciemos 
el amor que nos tuvo y todo lo que por nosotros hizo, habló 
y padeció». Y perdónanos nuestras deudas, «por tu misecor- 
dia y por la inefable virtud de la Pasión de tu amado Hijo 
Nuestro Senor Jesucristo y por las intercesiones y méritos 



J. TORRAS I BAGES; 

de ia be atísi ma Vireen u 

«o.ço/ro5 Perdonamos ana ^ dc todos los santos». Como 

neínoTri ° S plaa ®®te 7 ^%°- deuiores · P ort l ue no 
T , ’ de manera que ^ Qnov > que plenamente perdo- 

> y delante de Ji nm- a ^ lernos a nuestros enemigos por 
a Ie Vo ^ v iendo mal nn & ° S devota inente intercedamos, a 
«v a ^ r ° Vec ^ eri en Ti» y ma *’ ^ trabajando para que todos 
a oculta, y a manifi^ot M ° 7205 dejes caer en la tentación, 
't r “" 0í ** ya 1 ?' yS re P®tina, ya continua». Afe 
í?' <<es P°ntànea v pasad o, ya del presente y venidero». 
re ferid 0 sanJ f ac , 10sa mente». 

6X P 1Cada> en todas lac^ 3 e * ^ a drenuestro de la manera 
Jas horas del día. 


ia salu “>ción angèlica 
JJespués del Part - 

i USa la I 8^ e sia es k estr .°’ la oración màs sublime y útil 
U ar des Pués de la Sa . utac ^ I i angèlica; colócala por lo 
Í:?, Pnnci P io católicn aci , ón dominical, como indicando el 
n Ur ' dda Virg eri Maria 6 a interce sión eficaz de la Biena- 
rv P? er ac oja las petil·lrf° r lo CUal la invoca para que con 
Part mg ° n ° s Ia hace rp neS ^ Ue antes ha f °rmulado. Santo 
cZZ Ue r 0 - y k» S a n ,Ó s P ,! U ; diez después de cada 

p ’ 6 Bea to Romp , decía * continuamente. Un santo 
vero 1Cad0res de la 27 a e Llivia ' Prior del convento de 

eión S frif v a f día ' A a, g u ien pu d ede T ° IOSa ' la redtaba ““ ^ 

, a y fas tidiosa- mi P - esto parecerle una exagera- 
_• , S P lritu de devoción S ^ U * en ten ga el don de comprender 
f OSa tena cidad de la ^ sant idad, comprenderà bien esta 
s-re p 0rn ° Se re Piten los la+vf tÍCÍÓn del Avemaria; vera que 
° rie siertl Pre por lm 1 ° S del corazón, y como la san- 
° r ° Sa de * mnor a la J 1115 " 010 circulo, así la concentración 
a Perenne aspl rac | ón nrnac ulada Virgen Maria produce 

a re Petida súplica a la misma. El 




EL ROSARIO Y SU MÍSTICA FTLOSOFÍA 


75 


amor y la necesidad impelcn dc consuno al cristiano a la 
invocación de Maria; cl amor se goza pronunciando su nom¬ 
bre y repitiendo su alabanza; la necesidad sc consuela acu- 
diendo e implorando a Aquella que puede llenar cumplida- 
mente nuestras necesidades. 

Llàmase esta oración la Salutación angèlica, porque el 
arcàngel San Gabriel la usó por primera vez al anunciar a 
Maria su gran destino de ser Madre de Dios. Este celestial 
embajador es el principal autor del Avemaria, pues dijo: 
Dios te salve, llena de gracia, el Senor es contigo, bendita 
Tú eres entre todas las mujeres. La prima de la Virgen, Santa 
Isabel, estando encinta del santo Precursor Juan, al ser vi¬ 
sitada por Nuestra Senora le dijo: Bendito es el fruto de tu 
vientre; y la Iglesia puso después del Dios te salve la palabra 
Maria, que el àngel no pronuncio, pues que sólo dijo: Dios 
te salve, llena de gracia. Saludamos, pues, con el àngel a 
Nuestra Senora, y en el saludo pronunciamos su nombre: 
María. 

Los nombres que pone Dios estan perfectamente puestos, 
y comprenden la significación de la persona o cosa expresada. 
María significa estrella del mar; por esto la Iglesia empieza 
el himno que canta a la Virgen, diciendo: Ave moris Stella. 
San Bernardo habla con maravillosa elocuencia de este nom¬ 
bre, y procuraremos trasladar aquí los principales conceptos 
del devoto Abad de Claraval. El nombre de estrella conviene 
a una Madre Virgen, porque así como la estrella despide el 
rayo de luz sin menoscabo de su resplandor, así la Madre 
Virgen pare a su Hijo, y no pierde ni menoscaba su virgini- 
dad. Ella es, pues, aquella Estrella de Jacob, ya de antiguo 
vaticinada, que debía iluminar todo el mundo. Los sublimes 
cielos y la baja tierra participan de su resplandor, el cual 
ilumina los entendimientos, calienta los corazones y abrasa 
los viciós, aniquilàndolos con el fuego de su amor. jOh, 
quienquiera que seas que en medio del revuelto río del mun¬ 
do, al empuje de las olas y de las tempestades te sientes 
fluctuar, como si no estuvieses en tierra firme, mira la Estre- 
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lla, invoca a Maria. Si la ira, la avarícia o los hechizos de la 
carne estremecen la navecilla de tu espíritu, mira a Maria. 
Si perturbado por grandes crímenes, confuso por tu sucia 
concíencia, amedrentado por el horror del juicio, te sientes 
ya sorber por el abismo de la tristeza o por la desesperación, 
piensa en Maria. En los peiigros, en las angustias, en las 
perplejidades, piensa en Maria, invoca a Maria. No se mueva 
su nombre de tu boca, no se aparte de tu corazón, y para 
recabar el auxilio de sus oraciones habla continuamente de 
la misma. Siguiéndola, no te extraviaràs; rogàndole, no te 
desesperaràs; pensando en Ella, andaràs siempre acertado. 
Si la posees, no caeràs, ni siquiera te amedrentaràs; tomàn- 
dola por guia, no te cansaràs, y suavemente llegaràs al fin de 
tu jornada, experimentando sensiblemente con cuànta razón 
a Maria se le impuso el nombre de Estrella. Muy dulce es, 
concluye San Bernardo, hablar de este nombre; pero màs 
vale que lo contemplemos en el silencio del recogimiento, 
ya que los mayores esfuerzos de la palabra no bastan a de- 
clararlo debidamente.' 

Mas las palabras del àngel: tlena de gracia, descubren 
los portentos divinos que Maria atesoraba. Ella es la sola 
Hena de gracia; ésta ha faltado hasta a los santos màs en- 
cumbrados y màs favorecidos de Dios, porque la sombra 
del pecado de nuestros primeros padres a todos alcanzó 
fuera de Ella. Maria fue concebida en gracia; todos los 
demàs de la humana estirpe en pecado. Apareció, pues, la 
celestial Nina en el vientre de la vieja Ana, surgió en la es¬ 
fera de la vida este nuevo Ser, sin que sombra alguna mi- 
tigase su resplandor; es la única criatura en cuya nueva 
existència pudo de lleno recrearse el Criador y exclamar: 
Ya no me pesa de haber criado al hombre. Los àngeles 
también vinieron a la vida en gracia de Dios, y a los primeros 
instantes de su existència se encontraron ya con el premio; 
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es dccir, con un paso llegaron al termino de su carrera, y 
concluyeron esta especic de noviciado con que plugo al Senor 
probar a las criaturas inteligentcs, dàndoles al propio ticmpo 
un espacio en el que pudiesen enriquecerse de dones celes- 
tiales. Cuando la criatura llega a la bienaventuranza ya ha 
concluido el tiempo de merecer; a Maria no le puso Dios 
tan a la mano el premio: concebida y nacida en gracia, 
podia desde luego entrar en posesión de la corona de glòria, 
mas el Senor quiso que por sí misma, mediante los mereci- 
mientos de una larga vida, llena de obras santísimas y de 
virtudes heroicas, acrecentara el caudal de gracia con que 
el Senor con largueza verdaderamente divina la había enri- 
quecido. Cada momento de su vida fue un aumento de su 
gracia; al nacer, su gracia era superior a la de todos los 
seres criados, ya de la tierra, ya del cielo, porque su misión 
era superior al destino de todas las demàs criaturas, su ofi¬ 
cio el màs excelente de los oficios: ser Madre de Dios; y el 
Senor proporciona las gracias a la predestinación del ser que 
envia a la vida. Al saludaria el àngel llena de gracia, ésta 
ya se había multiplicado maravillosamente en Nuestra Se- 
nora; y después, en los grandes misteriós de la Encarnación 
del Verbo, en la vida y muerte de Jesucristo, tan íntima- 
mente ligado con Maria, y hasta una vez hubo subido el 
Senor a los cielos, por su unión con la naciente Iglesia, la 
gracia Ilegó a Maria a su apogeo; por lo cual con mucha 
màs razón aún que el àngel San Gabriel debemos nosotros 
decirla: Llena de gracia. 

Santo Tomàs explica maravillosamente una sentencia de 
Hugo de San Víctor acerca de la plenitud de la gracia de Ma¬ 
ria. Los otros santos, dice, tienen su alma llena de gracia 
y es gran cosa que posean la gracia necesaria a santificaria; 
mas en Maria, la gracia, la fuerza del amor del Espíritu 
Santo, que ardía en su espíritu, reverbero su calor hasta a la 
carne, y conmovióla tan profundamente, que en ella engendro 
3 ' concibió al Hijo de Dios. Tenia en su corazón encendido el 
fuego del Espíritu Santo, por lo cual la carne de Maria 
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produjo cosas maravillosas, es decir, concibió un Hombre- 
Dios; por esto el mismo àngel le dijo: «Lo que nacerà de Ti 
serà santo y llamado Hijo de Dios». La plenitud de la gracia 
en Maria hace que tenga en sí reunidas todas las virtudes 
y excelencias que poseen todos los demàs santos; por esto 
la Iglesia la llama Reina de todos los santos. Cada uno de 
éstos posee una o màs determinadas virtudes, distínguese 
por una excelencia especial que forma como la fisonomia 
particular del mismo; mas Maria es la concentración de 
todas las perfecciones de todas las criaturas. Decían los an- 
tiguos que el hombre era un imiverso abreviado, porque 
reúne las perfecciones de todos los seres mundanos de los 
cuales él es el rey; pues Maria es también como la creación 
entera reducida a menores proporciones, porque siendo Reina 
de los àngeles y de los hombres, todas las cualidades que 
éstos poseen las tiene Maria sublimadas en su màs alto 
grado. Por esto su patrocinio se extiende a todas las necesi- 
dades, y todos la reclaman; y la Iglesia dice de Ella y pone 
en su boca estas palabras: «En Mi està toda esperanza de 
vida y de virtud». 1 Es tal su plenitud de gracia, que dice 
Santo Tomàs: Es gran cosa que un santo posea una gracia 
que sea suficiente para muchos, pero es lo màs admirable 
que tenga tal gracia que sea suficiente para la salud de 
todos los hombres, lo cual pasa en Cristo y en la Bienaven- 
turada Virgen; de consiguiente, ahade el santo doctor, de 
cualquier peligro puedes ser salvo mediante la intercesión 
de la misma gloriosa Virgen, de tal manera està llena de 
gracia y en plenitud de ella excede a todos los àngeles. 

No sólo en Maria està el lleno de las gracias, sino que 
en la misma se halla el Autor de la gracia; por esto decimos 
el Senor es contigo. EI Senor es contigo, dice San Agustín, 
en la mente, en el auxilio, en el vientre. La unión de la Vir¬ 
gen no es sólo con el Verbo, sino con las tres Personas 
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divinas, Padre, Ilijo y Espíritu Santo; por lo cual la Iglesia 
la llama noble tàlamo de la Trinidad fíealísima. Fuera la sa¬ 
grada Humanidad dc Cristo, no hay cosa criada màs identi¬ 
ficada con Dios que la persona de Maria; de manera que en 
las Revelaciones de Santa Brígida se lee que esta santa, tan 
admitida a los màs secretos misteriós del Altísimo, oyó a 
Muestra Senora pronunciar estas palabras: «Toda alabanza 
de mi Hijo es alabanza mía; y quien deshonra a Él me des¬ 
honra a mí, porque con tan fervoroso afecto yo le amé a 
Él y Él a mí como si los dos tuviésemos un solo corazón». 1 2 
Dios està en Maria no como en las demàs criaturas, sino 
como en su templo, y la Iglesia la llama Templo del Espíritu 
Santo. Gusta el Sehor de residir en templos vivos màs que 
en los templos de piedra que le edificamos los hombres; si 
alguno me ama, decía Jesucristo, con mi Padre y mi 1 Espí¬ 
ritu divino vendremos a él, y haremos en él nuestra mo¬ 
rada. Mas la Casa del Senor ha de brillar de santidad y pure- 
za, y la pureza de Maria es infinita. Pueden concebirse, ensena 
la teologia, mayores perfecciones que las de Maria, porque 
Dios en sus inagotables tesoros guarda siempre maravillas 
desconocidas; mas nadie puede imaginar una pureza mayor 
que la suya, porque nada le falta para ser completa y cabal. 
Por esto en este purísimo templo, en esta arca de santifica- 
ción, descansa y habita el Senor de la pureza y de la santi¬ 
dad, y el arcàngel San Gabriel, conocedor de tan sublime 
excelencia, la saludo diciéndole: el Senor es contigo. 

Nadie ha alcanzado tan abundantes bendiciones como 
Maria; es bendita entre todas las mujeres. San Agustín dice 
que es bendita entre todas las mujeres, porque engendro 
a la vida de la gracia cristiana a todos los hombres y a todas 
las mujeres; es decir, porque fue la madre de nuestro linaje 
cristiano; mas Cornelio a Làpide da una hermosa explicación 


1. Lib. I Revel, cap. VIII. 

2. Juan, XIV, 23. 


80 


J. TORRAS I BAGES 

del por qué el àngel la Ilamó bendita entre todas las mu- 
jeres. El sexo femenino, viene a decir el sabio expositor, tiene 
tres estados: la virginidad, el matrimonio y la viudez; y 
Maria tiene la excelencia y no el defecto de estos tres esta¬ 
dos. Tiene de la virginidad la pureza, mas no la esterilidad; 
del matrimonio la procreación y educación de hijos, mas no 
la pérdida de la virginidad, y de la viudez poseyó la libertad 
de espíritu, es decir, la no sujeción a las exigencias de su 
marido, y sin embargo, tenia la dulce companía de su espo¬ 
so, porque éralo en realidad de ella el glorioso Patriarca San 
José. He aquí, pues, cómo entre todas las mujeres ésta puede 
llamarse bendita. Pero ademàs es bendita entre todas las 
criaturas, escribe Santo Tomàs, porque estuvo exenta de 
las tres maldiciones que a consecuencia del pecado cayeron 
sobre el humano linaje. La una recayó sobre las mujeres, 
que desde entonces debían concebir los hijos en la corrup- 
ción, llevarlos en sus entranas con angustias y parirlos con 
dolor; pero de esta maldición quedó libre la Virgen, porque 
concibió sin menoscabo de la pureza, llevo en sus entranas 
con consuelo, y parió con gozo al Salvador. La segunda mal¬ 
dición cayó sobre los hombres, que debían comer el pan con 
el sudor de su rostro, es decir, quedaron agobiados bajo el 
peso del cuidado de las cosas temporales; pero las vírgenes, 
dice el apòstol San Pablo, 1 estàn libres de los cuidados del 
mundo. La tercera comprende a hombres y mujeres: todos 
debemos convertirnos, después de la muerte, en el polvo de 
que fuimos formados. Mana Santísima, emperò, se salvó de 
la destrucción y corrupción de su cuerpo con su gloriosa 
Asunción a los cielos, que ya el profeta David había cantado 
con aquellas proféticas palabras del salmo CXXXI: «jOh 
Senor, levàntate y ven al lugar de tu morada, Tú y el Arca 
en que brilla tu santidad! » Esta arca maravillosa en que re¬ 
poso el mismo Dios es Maria, en la cual brilla la santidad 
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divina con talcs dcstellos, que su resplandor ha llegado a 
los ojos del pueblo cristiano en todos los siglos de su exis¬ 
tència. Los demàs santos son benditos y glorificados por una 
nacïón o reino de la cristiandad, han sido muy aclamados 
en una època, y tal vez olvidados en otra; pero Maria siempre 
ha sido la alegria de todo el pueblo cristiano, el objeto 
perenne de sus alabanzas, y el refugio en sus necesidades. 
No hay doctor católico que no haya ensenado sus grandezas 
y singulares privilegios, apòstol que no haya predicado su 
devoción, poeta que no haya cantado su hermosura sin de- 
fecto, pintor que no haya impreso en sus lienzos su celestial 
imagen. Los pueblos que estan en sus comienzos, como las 
nuevas cristiandades que forman los misioneros en los países 
infieles, o nuestros heroicos ascendientes de la Edad Media; 
las naciones que llegan al apogeo de su glòria, como la Es- 
pana de Felipe II o la Francia de Luis XIV, y los países que, 
perdida su virilidad moral, van bajando de su anterior gran- 
deza, como pasa en las sociedades modernas, indistintamente 
aclaman y bendicen a la soberana Virgen, cumpliéndose a la 
letra aquel inspirado vaticinio, que de sí misma hizo la Se- 
nora, al ser saludada por su prima Santa Isabel: Todas las 
generaciones venideras me llamaràn bienaventurada. 

Pero aún màs bendito es el fruto de tu vientre, joh Ma¬ 
ria! La Virgen es bendita entre todas las mujeres; su Hijo, 
fruto de su vientre, es bendito en absoluto; en É1 y por É1 
alcanzó bendición la misma Senora. El Verbo encarnado es 
la misma bendición; su Madre la primera y màs plenamente 
participante de la misma. Hay dos frutos famosos en la his¬ 
toria de la humanidad: el fruto de Eva y el fruto de Maria. 
Con el primero, nuestra desgraciada madre Eva infundió en 
su descendencia el virus fatal del pecado; con el segundo, 
nuestra feliz madre Maria inoculo, por decirlo así, en los 
miembros de la familia humana, el preservativo de la co- 
rrupción, la gracia cristiana que vuelve al espíritu humano 
la rectitud perdida. A estas dos madres nuestras podemos 
Ilamarlas, a la una madre de desgracia, a la otra Madre de 
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gracia; la primera no supo encontrar en el fruto que su 
mano atrevida cogió del àrbol prohibido, lo que la segunda 
alcanzó con el fruto de su vientre. Tres resortes movieron la 
voluntad de Eva a comer del fruto prohibido: ïa ambición 
de hacerse semejante a Dios, como le prometia el àngel malo 
si comía de la fruta; el gusto delicioso que en la misma 
pensaba sentir, y su hermosura y perfección exterior: y sin 
embargo, Eva, accediendo a la tentación diabòlica, ni fue 
levantada a la dignidad divina, ni gozó la dulzura del fruto, 
ni pudo recrearse con su hermosura. El pecado rebajó su 
dignidad y borró su semejanza con Dios; y al comer de la 
fruta no se gozó en la misma, puesto que al momento sintió 
la confusión de su desnudez y fue expulsada vergonzosamen- 
te del encantador paraíso en que había sido criada. El fruto 
del vientre de Maria produce efectos diametralmente opues- 
tos. El apòstol San Juan dice, en su carta primera, que 
aquellos a quienes se manifiesta Jesús, quedan hechos se- 
mejantes a Él; unidos íntimamente a Dios encarnado parti- 
cipamos de su misma naturaleza; aun propiamente toda la 
tarea del cristiano en esta vida no ha de ser otra que ha¬ 
cerse, mediante el esfuerzo de la voluntad informada por 
la gracia, semejante a Cristo; y nadie entrarà en el reino 
de los cielos que no traiga en sí estampada la imagen del 
Salvador. Algunos santos han alcanzado hasta la semejanza 
corporal y visible con nuestro adorable Salvador, como San 
Francisco y otras personas privilegiadas, alguna de las cuales 
ha vivido en nuestros mismos días, como es público y notorio 
de la cèlebre estigmatizada belga, Luisa Lateau, muerta re- 
cientemente. El fruto del vientre de Maria hace, pues, a los 
hombres semejantes a Dios; como verdadero fruto sirve de 
espiritual comida a los cristianos, y es Cristo sacramentado, 
cuya comida preserva de la corrupción y de la muerte, y hace 
vivir por etemidades de eternidades. La Iglesia lo llama Pan 
de los Angeles y dice que tiene todos los gustos apetecibles. 
Cuando el hombre se espiritualiza de veras, percibe el delei- 
toso sabor del fruto del vientre de Maria, de manera que 
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leeinos en las vidas de los santos, que, comiéndolo, con él 
contrarrestaban los sinsabores de la persecución, de las cn- 
fermedades y de las tentaciones diabólicas. Su hennosura es 
superior a la de todos los hijos de los hombres; es verdade- 
ramente una hermosura divina y el resplandor de la glòria 
del Padre. Es este fruto bendito de Dios, que de tal manera 
le llenó de bendición, que con Él bendíjonos a todos con 
todo linaje de esprituales bendiciones; 1 es bendito de los 
àngeles, que perpetuamente le ensalzan, repitiendo aquel 
càntico que pone San Juan en su Apocalipsis: «Bendición, y 
glòria, y sabiduría, y acción de gracias, honra, y poder, y for- 
taleza a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén»; 2 3 
y es bendito de los hombres que le cantaron: Bendito el que 
viene en nombre del Senor, estando, según San Pablo, toda 
lengua obligada a confesar que el Senor Jesús posee la mis- 
ma glòria del Padre; 5 de consiguiente, concluye Santo Tomàs, 
si la Virgen es bendita, mucho màs lo es el fruto de su 
vientre. 

Jesús. Este nombre dulcísimo lo afiadió la Iglesia al fin 
de la salutación angèlica; es el nombre del fruto bendito 
del vientre de Maria, y la pronunciación de estos dos nom¬ 
bres, amorosamente entrelazados, es uno de los mayores 
atractivos de la recitación del santo Rosario. Si amable, 
dulce, saludable, consolador es el nombre de Maria, en mayor 
grado aún reúne estas cualidades el de Jesús. El nombre de 
Dios es y siempre ha sido admirable en todas las naciones 
de la tierra, aun en aquellas que han tenido de la Divinidad 
una idea inexacta o incompleta. Todo nombre es significativo 
de la cosa, y mucho màs el de Jesús lo es de la divina Per¬ 
sona que lo lleva, ya que le fue impuesto por el Eterno 
Padre, según reveló el àngel, 4 aun antes que Maria lo con- 


1. Efesios, I. 

2. Cap. VII, v. 12. 

3. Filipenses, II. 

4. Amb. Lib. II in Luc. 




84 


J. TORRAS ï BAGES 


cibiesc cn su casto seno. El nombre del jcfc dc un Estado 
o de una cscuela es la bandera dc combaté de los que lidian 
a sus órdenes para lograr victorià; sólo pronunciar el nom¬ 
bre enardece sus animós, embraveee sus corazoncs, fortifica 
sus brazos, les arrastra al peligro, les decide a la muerte. 
Estos nombres, dc sólo oírse, producen en el alma una 
verdadera revelación, y son como la quinta esencia de un 
conjunto de verdades cuya explicación exigiria largos volú- 
menes. En los distin tos nombres con que los pueblos signi- 
fican la Divinidad, resplandece generalmente uno de los dos 
caracteres con que el Senor se manifiesta al mundo, y que es 
indudable que forma los elementos esenciales de las relacio¬ 
nes del Ser divino con las criaturas: la justícia y la mise¬ 
ricòrdia. Por esto en las Sagradas Escrituras encontramos 
calificaciones casi opuestas, al hablar del nombre de Dios. 
Santo y terrible, admirable y excelso, le llamó el profeta 
David, y la Iglesia, divinamente inspirada, aplica al nombre 
divino aquel singular calificativo de Salomón: «Tu nombre 
es como el aceite derramado», 1 es decir, símbolo de salud, de 
misericòrdia y de dulzura. El nombre de Jesús es verdade- 
ramente dulce y suave, porque nuestro Dios al encarnarse 
suavizóse y humanizóse, para ponerse a nuestro alcance. Si 
Dios justiciero se hubiese manifestado a los hombres peca¬ 
dores con su aspecto de juez, y armado de los castigos me- 
recidos, todo el linaje humano hubiera perecido; los hombres 
hubieran dicho aquellas palabras del Evangelio: Montanas, 
caed y aplastadnos, porque no podemos vivir bajo tal mi¬ 
rada. Mas Dios al hacerse hombre hízose Salvador, y esto 
significa el nombre de Jesús. El glorioso san Bernardo des- 
hàcese en la ponderación de este dulce nombre, en prosa 
y en verso canta sus alabanzas, y en este punto bien puede 
decirse que tal vez, después de David, nadie ha sabido inter¬ 
pretar mejor el profundo misterio del nombre divino. Otros 
personajes del antiguo pueblo de Dios, por providencia es- 


1. Cantar de Cantares, I, 2. 
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pecial, llcvaron tambicn cl nombre de Jesús; y sin embargo, 
el profeta Isaías dijo que el Hijo de la Virgen tendría un 
nombre nuevo, a lo cual contesta Santo Tomas, que este 
santo nombre tiene la significción espiritual y universal en 
Nuestro Senor, es decir, que solo É1 es el que trajo la salud 
verdadera, y no a este o a aquel pueblo, sino a todos los 
pueblos de la tierra. Es, pues, el nombre de Jesús a manera 
de un aceite medicinal o bàlsamo que se ha derramado por 
todos los países del mundo, manifestando en cada genera- 
ción que no ha perdido su valor curativo. En este santo 
nombre el apòstol San Pedro obró el primer milagro, cu- 
rando al paralítico que estaba pidiendo limosna a la puerta 
del templo hacía ya treinta anos, como con sencillez y un- 
ción nos explica el libro de los Hechos de los Apóstoles. La 
salud del alma la dio a todos los pueblos del Imperio ro- 
mano, y aun a los que estan en los confines del orbe de la 
tierra. San Pablo en el día de su conversión recibió el man- 
dato de traer este nombre a todos los pueblos, tribus y reyes 
de la tierra; y lo llevaba por el mundo como quien trae una 
luz, y a todos iluminaba, despejando la tierra de las espesas 
tinieblas de viciós y errores que la ocupaban; y como el 
mundo andaba hambriento, porque no se alimentaba de Dios, 
probó el divino nombre de Jesús y lo encontró delicioso. Los 
hombres se pierden por la falta de reflexión y se distraen 
de ocuparse en lo sólido y verdadero, entreteniéndose con 
las puerilidades mundanas; el que por pròpia experiencia 
conoce el nombre de Jesús, ya no busca otros deleites, ni 
solicita màs placeres. Satisface la mente, repara los gastados 
sentidos, robustece las virtudes, mantiene las costumbres 
buenas y honestas, y fomenta las castas afecciones. Fuera 
de Jesús no hay amor; hay concupiscència, hay sensuaíidad, 
hay molicie de sentimientos: por esto dijo San Pablo, 1 que 
los paganos eran gen te sin afecciones; y lo mismo que los 


1. II Timoteo, III, 3. 



86 


J. TORRAS I BAGES 


gentiles del tiempo de San Pablo son los gcntiles, son los no 
cristianos de todos los siglos. EI puro y santó amor solo, 
pues, se comprendc cn este nombre, Jesús. Por esto todo es 
desabrido para el hombre cuando no hay este dulce Nombre. 
«Si en lo que escribes —dice San Bernardo—, no hay el nom¬ 
bre de Jesús, al leerlo lo encuentro insípido; falta la sal que 
todo lo condimenta. Si discutes o razonas, tampoco me place 
si no oigo este nombre. Jesús es miel para el paladar, para 
el oído melodia, para el corazón gozo.» 

Ante tan soberano Nombre han de doblar la rodilla los 
àngeles, los hombres y los demonios. 1 Al oir este mag nifi co 
principio de la fe cristiana creyó el sapientísimo Orígenes, 
dice Santo Tomàs, que había de venir un día en el cual todo 
ser criado se sometería al divino imperio de Jesús, y volun- 
tariamente le adoraria; un día en que en el mundo los hom¬ 
bres seguirían todos la bandera de Jesús, y en que el infierno 
desaparecería, recobrando los malvados espíritus su primi¬ 
tiva condición de àngeles buenos. Mas no es así. Es cierto 
que Jesús es Dios humanado, que en É1 brilla con suavísimo 
y penetrante y preponderante resplandor el atributo de la 
misericòrdia, mas no ha perdido por esto el de la justícia; 
al revés, vino al mundo para dar cabal cumplimiento a la 
justícia; por eso exige que se aparte de toda iniquidad el 
que pronuncia su santísimo Nombre, y en el día en que el 
ràpido río de la sucesión de las humanas generaciones se 
haya convertido en el mar inmutable de la eternidad, el hu- 
milde Hijo de la Virgen aparecerà otra vez en la tierra, 
convertido de Cordero en León, y dirigiéndose a los que 
no adoraron su Nombre o lo pronunciaron indignamente, les 
dirà aquellas terribles palabras del Evangelio: «Id, malditos, 
al fuego eterno que desde el principio para vosotros està 
ardiendo.» Acógete, pues, cristiano, antes que llegue tan 
terrible trance, bajo los pliegues de la bandera de Jesús; 


1. Filipenses, II, 10. 
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invoca su Nombre pronunciando sus alabalanzas, y tc liber- 
tara y restituirà la dignidad de hijo dc Dios que habías 
perdido, al sumergirte en el pecado. No hay cosa que como 
este Nombre rompa los ímpetus de la ira, mitigue la hincha- 
zón de la soberbia, cure las heridas de la melancolía, seque 
el flujo de la lujuria, apague la llama de la liviandad, temple 
la sed de la avarícia y expela todo indecoroso prurito. 

Al pronunciar este nombre de Jesús imagínate un hombre 
de corazón manso y humilde, benigno, sobrio, casto, miseri- 
cordioso y finalmente rico de todo lo honesto y santo; y que 
al propio tiempo es Dios omnipotente que con su ejemplo 
cura, y con su auxilio robustece. Todo esto junto significa 
el nombre de Jesús; por lo cual tómalo como un pomo de 
salutífera esencia que traigas siempre contigo, para evitar 
todo contagio, y curar ya el primer sintonia de todo vicio 
o pasión desordenada. 

La segunda parte del Avemaria la anadió la Iglesia, y es 
la súplica que hacemos invocando su universal intercesión: 
Santa Maria, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. No caemos, pues, en 
el error que falsamente nos achacan los protestantes, supo- 
niendo que invocamos a Maria como si fuese un Dios; no, 
la invocamos como a una criatura, pero una criatura que 
es Madre de Dios, y que es mayor que todo lo criado. Le 
pedimos, no que nos remedie, no que nos envíe la gracia; 
sino que ruegue por nosotros. Todos podemos rogar los unos 
por los otros, y Maria <-no podrà rogar por todos? A todos 
oye Dios; ,-y no oirà por ventura a su Madre? La confianza 
en la intercesión de la Virgen no nace de femeniles afectos, 
sino de la misma revelación divina y de solidísimas razones 
teológicas. Los antiguos Padres de la Iglesia, de consuno los 
orientales y los occidentales, todos los Concilios antiguos y 
modernos, han proclamado y recomendado la intercesión 
universal de la Madre de Dios. Como a Jesús le compete, 
según la doctrina de Santo Tomàs, el nombre de Salvador 
de todos, es decir, en una acepción universal, a Maria le 
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corresponde el titulo de intercesora sin limitacíón alguna, de 
manera que su jurisdicción no tiene confines. Y la razón es, 
porque es Madre de Dios. De aquí que la Iglesia en esta 
súplica pronuncie este titulo admirable de Madre de Dios, 
que no compete a ninguna otra criatura visible e invisible. 
Quiso Nuestro Senor tener sólo un Padre en el cielo y una 
Madre en la tierra; ambos lo concibieron, el uno desde la 
eternidad en su divino seno, la otra en el tiempo en su 
casto vientre. Por esto Maria es consanguínea de Dios encar- 
nado en el sentido material y propio de la palabra; empa¬ 
rento con la Divinidad. La carne de Jesús es carne de Maria; 
débele, pues, el Senor a su Madre la humanidad que tanto 
ama, por lo cual la Virgen tiene un derecho a pedir, y una 
garantia de conseguir lo que pide. No hay autoridad seme- 
jante a la de Maria, porque, en el orden jeràrquico de los 
seres, inmediatamente después de Dios està Maria; el Hijo, 
dice con valiente expresión el Beatro Alberto Magno, maestro 
de Santo Tomàs, hace infinita la bondad de la Madre. Ten, 
pues, una confianza ilimitada en esta celestial Senora, acude 
a Ella en todos los instantes de tu vida; no la cansaràs, 
porque el afecto de Madre es paciente; porque Ella, dicen 
los doctores, por lo mismo que es Madre de misericòrdia 
tiene cargo de los desgraciados, y cuanto màs pecadores màs 
le interesan, y cuanto màs desgarrados y perdidos màs la 
mueven, porque en la gran familia cristiana ha recibido el 
sublime encargo de reconciliar a los pobres pecadores con 
el que es Padre celestial de los mismos e Hijo querido suyo. 
En vida y en muerte su intercesión en favor de los que la 
invocan con el rezo cotidiano del Rosario es sensibilísima. 
El obispo de Orleans monsenor Dupanloup refiere el caso 
de una joven del gran mundo, rodeada de todas las grande- 
zas y felicidades humanas, que en la hora de la muerte, que 
sonó para ella en la flor de la juventud, a pesar de los mul- 
tiplicados atractivos que parecía debían retenerla en la tierra, 
dejó la vida temporal con la màs tranquila abnegación. «Por¬ 
que —dijo—, no puedo menos de pensar que me introducirà 
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en la vida eterna Aquella a la cual cada día, cincuenta veces 
consecutivas en cl Rosario, pido que ruegue por mí en la 
hora de mi muerte.» El que estas Iíiieas escribe, y todos 
los que se han dedicado a la asistencia de moribundos, po- 
drían dar larga cuenta de la muerte tranquila, resignada y 
serena con que la celestial Reina del santísimo Rosario suele 
favorecer a los que tienen la costumbre de recitarlo cotidia- 
namente. 

Por largos siglos los cristianos saludaron a Maria sólo 
con las palabras del àngel y de Santa Isabel; mas la piedad 
y devoción fermentan y crecen con el tiempo al calor de la 
vida espiritual. Los antiguos monasterios fueron fraguas en 
que ardía la dulce llama de la devoción a Jesús y Maria. A las 
palabras de San Gabriel y de Santa Isabel consignadas en 
las Sagradas Escrituras, y dirigidas a ensalzar la dignidad 
de la Virgen, faltaba el complemento, la súplica pidiéndole 
su intercesión. Por esto los Trinitarios según unos, los Ca- 
maldulenses según otros, anadieron a la Salutación angèlica 
estas palabras: Santa Maria, Madre de Dios, ruega por noso- 
tros pecadores, Amén. Los Franciscanos, que, dignos herma- 
nos de los frailes de Santo Domingo, siempre han sido 
devotísimos de la Virgen, pusieron las últimas palabras: 
Ahora y en la hora de nuestra muerte. 

Antes del ano 1508, en ningún lugar se encuentra el Ave¬ 
maria con la segunda parte con que ahora la rezamos los 
cristianos; màs tarde, pocos anos después del citado, fue 
apareciendo en los Breviarios de las órdenes religiosas ante- 
dichas y de otras; de manera que una buena parte de los 
institutos regulares, que adornan la Iglesia catòlica, han con- 
tribuido a levantar el gran monumento a la glòria de Maria, 
cuyo plan trazó, ilustrado por luces celestiales, el incompa¬ 
rable Domingo de Guzmàn.' 


1. Ferraris. Véase Salut, angel 
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Capítulo V 
La «Salve Regina » 

§ I 

Historia de la «Salve» 

Inmediatamente después del Rosario suele rezarse o can- 
tarse la Salve. Esta piadosa costumbre tiene su fundamento 
en la litúrgia de la Iglesia catòlica, que manda decir tan 
devota antífona o himno, durante la mayor parte del ano, a 
todos los que vienen obligados al rezo del Breviario, al aca¬ 
bar las horas canónicas. El origen de la Salve no consta de 
una manera cierta; dijeron algunos antiguos escritores que 
su autor la había aprendido de oírla cantar a los àngeles; 
mas lo indudable es que està empapada de una tierna y an¬ 
gèlica devoción, y que su autor debía vivir en muy íntima 
comunicación con los espíritus celestiales. Según la mas pro- 
bable opinión, la compuso el Beato Hermann, monje bene- 
dictino del siglo xi, hombre rudo y sin letras, que por in- 
tercesión de la Virgen logró una erudición suma, que empleó 
principalmente en componer devotos cànticos en honor de 
su celestial Bienhechora. También fue atribuida a San Ber- 
; - nardo; mas en lo que casi todos convienen es en que el 

\ glorioso Abad de Claraval anadió al càntico sus últimas y 

màs tiernas palabras. Estaba en Alemania con el caràcter 
de delegado pontificio, y un día entró en la Catedral de Spira, 
en ocasión en que los canónigos, al conduir la celebración 
de las Horas canónicas, cantaban la Salve : el dulcísimo 
amante de Maria quedó sorprendido por un repentino y so¬ 
brenatural èxtasis, y el río de tierna devoción que inundaba 
su espíritu le saüó por la boca, pronunciando, fuera de sí, 
aquellas exclamaciones: Oh clemens, oh pia, oh dulcis Maria! 
El clero de aquella iglesia grabó sobre làpidas de màrmol, 
en letras de oro, estas benditas palabras, y la Iglesia univer¬ 
sal las anadió al final de la Salve Regina. 




EL ROSARIO Y SU MÍSTICA FILOSOFÍA 


91 


EJ uso dc la Salve comenzó a cxtcndcrse por Erancia y 
Alemania, hasta que por fin, en 1250, el papa Gregorio IX la 
aprobó canónicamcnte, la extendió por todas las iglesias del 
mimdo, y mandó anadirla al final de las principales Horas 
canónicas. Entonces vino a ser el càntico favorito de los cris- 
tianos; los monjes y frailes la cantaban todas las noches an- 
tes de acostarse, y en la Orden de Predicadores lo hacían en 
procesión con velas encendidas; los navegantes y en particu¬ 
lar los nàufragos la cantaban al son de las embravecidas 
oïas, singularmente en sus apuros y peligros; y Martín de 
Azpilcueta refiere que en su país se la conocía con el nombre 
de canción de los marineros. El Catecismo del Concilio Tri- 
dentino exhorta a los pàrrocos a que sean asiduos en hacerla 
cantar o recitar en sus iglesias, con las siguientes palabras: 1 
«De consiguiente, nosotros los desterrados hijos de Eva, que 
habitamos este valle de làgrimas, invoquemos constantemen- 
te a la que es Madre de misericòrdia y Abogada del pueblo 
fiel, para que ruegue por nosotros pecadores, implorando 
con esta oración su socorro; pues seria cosa impía y malva¬ 
da dudar de que los méritos de Nuestra Senora son grandes 
delante de Dios, y de que la misma tiene una firme voluntad 
de ayudar al linaje humano». De aquí que la dulce melodia 
de esta piadosa plegaria resonase, al anochecer, bajo las 
misteriosas bóvedas de casi todas las iglesias cristianas, así 
de religiosos como parroquiales, en todos los días del ano, 
antes que la impiedad moderna hubiese devastado el ílorido 
campo de la piedad catòlica. Los Sumos Pontífices la enri- 
quecieron con indulgencias, los Doctores católicos la ilus- 
traron con profundos y elocuentes comentarios, los màs 
famosos predicadores, entre ellos San Bemardo, la explica- 
ron a los pueblos con unción celestial, y los poetas la para- 
frasearon en verso y en prosa, sobresaliendo entre ellos el 
melifluo San Buenaventura, de quien es la siguiente parà¬ 
frasis. 


1. Parte IV, cap. V, núm. 8. 
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§ II 

Paràfrasis de ïa «Salve Regina» 1 

1.—Cuando quiera saludar a la Virgen, ante todo con¬ 
templaré su grandeza, imaginàndome que la veo colocada 
en el trono sublime que Ie corresponde por ser Madre de 
Dios, y al lado mismo de su divino Hijo. Admirado, pues, 
de la magnificència de nuestra Madre, digo con devoción 
y reverencia: Salve, Regina. Bajo tu amparo y guia, Senora, 
quiero de aquí en adelante combatir: del todo me sujeto 
a tu dominio para que gobiernes todas mis cosas, pues si 
alguna quisiese reservar a mi torpeza, vendria al último a 
perecer miserablemente. 

Lleno estoy de misèria desde la coronilla de la cabeza 
hasta la planta de los pies, y aun como deshecho y corrom- 
pido; soy un ser hediondo y horrendo, £y te dignaràs Tú 
regirlo, nobilísima criatura? Mas T-ú eres Reina de miseri¬ 
còrdia, y ^quiénes son los súbditos de la misericòrdia sino los 
miserables? Eres en gran manera solícita de los miserables; 
a los tales adoptaste por hijos, a ellos quieres regir como 
Senora: de aquí que seas Ilamada Reina de misericòrdia. 

Contigo, Senora, en todo caso, queremos consolarnos, vi- 
vir unidos contigo, y abrazarte con las entranas de nuestro 
espíritu, porque Tú eres vida. Verdaderamente vida, porque 
venciste la muerte de la soberbia y nos alcanzaste la vida de 
la gracia. jOh vida ciertamente amable, vida deseable, vida 
deleitosa! jOh vida que a los tuyos mantienes con celestiales 
alimentos! El que quiera gozar de tal vida, que se mortifi- 
que, que rechace las delicias sensuales, que desprecie las 


1. Es un fragmento del capitulo XIX, parte III, del Estimulo del 
amor, que està entre los opúsculos de San Buenaventura. Lo trasla- 
damos aquí tal como se encuentra en la obra De laudibus B. M. V., 
tomo III, pàgina 1675; en la edición de las obras del Doctor seràfico] 
Maguntiae..., anno 1609, hay la misma exposición o paràfrasis, pero 
mucho màs ampliada. 
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cosas dclicadas del mundo; quicn mas se mortificaré màs 
la poseerà. 

II. — Dulzura. Verdadcramente dulzura, que alcanzando 3a 
gracia expeles la amargura del pecado; que adquieres la dul¬ 
zura de la gracia; que has introducido a la suavidad de la 
patria celestial a los dichosos que de ella gozan. i Oh dulce 
Senora, cuyo solo recuerdo endulza los afectos, como la con- 
templación de tu grandeza eleva la mente, cual hermosura 
regocija la vista interior del alma, y cuya amenidad inmensa 
embriaga el corazón del que medita! jOh Senora, que con 
la dulzura arrebatas los corazones de los hombres! ^Por 
ventura no arrebataste también el mío? <>En dónde, dime, 
lo pusiste, para que pueda encontrarle? jOh robadora de 
corazones! ^Cuàndo me restituiràs el mío? Por qué así ro- 
bas los corazones de los sencillos? ^Por qué haces violència 
a los amigos? ^Quieres, tal vez, quedarte mi corazón para 
siempre? Al pedírtelo me sonríes, y entonces descanso em- 
bebido y como adormecido con tu dulzura. Al volver en mí, 
otra vez lo pido, mas Tú me abrazas dulcemente, y al mo- 
mento quedo ebno de tu amor, y entonces no distingo mi 
corazón del tuyo, y no sé pedir el mío, sino el tuyo. Mas, ya 
que mi corazón està así embriagado de tu dulzura, gobiér- 
nalo con el tuyo; guàrdalo de corrupción rociàndolo con la 
sangre del Cordero, y colócalo en el costado de tu Hijo. 
Entonces alcanzaré lo que pretendo y poseeré lo que espero, 
porque Tú eres Esperanza nuestra. Esperen, de consiguien- 
te, en Ti, los que han conocido tu nombre, porque a los que 
te buscaron, Senora, nunca abandonaste. Ciertamente los 
que esperan en Ti adquieren fortaleza; toman alas como de 
àguila, vuelan y no se cansan. ,-Quién no esperarà en Ti, Tú 
que hasta a los desesperados ayudas? Estoy cierto que si 
acudimos a Ti encontraremos lo que buscamos. En Ti, pues, 
espere el que se desespera; el que desfallece recurra a Ti. 

III. — Salve, i Quién podrà prohibirnos que te saludemos, 
ya que de tal manera eres nuestra vida, dulzura y esperanza? 
Salve. Si eres Reina nuestra, ^quién podrà impedirnos que 
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te reverenciemos? Primero te saludamos, Senora, para por 
tu medio solicitar la gracia; después para alcanzar la glòria. 
A Ti, a Ti, la única que engendraste un Dios, la única que 
destruiste toda la maldad herètica; a Ti que nos levantas de 
las heces del pecado, que nos consuelas al gemir en nuestras 
cunas, que das tu pecho a los hambrientos ninos, clamamos. 
^Cómo no clamar, Senora, si tenemos heridas, si sufrimos 
Ilagas y estamos rodeados de enemigos? Clamamos llenos 
de angustia y oprimidos bajo infinitas miserias. Clamamos 
a Ti por las ansias del corazón, por la debilidad del cuerpo, 
por lo acerbo del dolor y acaso también por la inmensidad 
del amor. <[Por què, Senora, no te apresuras? Levàntate y 
ven en nuestro auxilio. Ademàs, clamamos para manifestar 
nuestra necesidad, que nos obliga a clamar: ,-Por q U é toda- 
vía nos afliges? Si aun tardares enronqueceré clamando, se 
extinguirà mi voz, y ya jamàs podré levantar a Ti mi grito. 
|Ay de mí! Y entonces ,-qué haré sin que me puedas atender 
ni oir? Presto, Senora, presto socorre al que a Ti clama, 
para que no venga a caer en manos del enemigo; corre, 
Senora, apresúrate, y da tu perdón y auxilio al siervo malvado 
e infiel que a Ti clama, libràndolo del poder y de las ase- 
chanzas de tu enemigo. Aun cuando no sea por otros mo- 
tivos, solo porque tu enemigo, Senora, astutamente se atreve 
a atacar a los siervos, debes prontamente socorremos. Corre, 
pues, y líbranos, Senora, y abate y reprime su soberbia; apre¬ 
súrate, no sea que digan: £-En dónde està la Senora de ellos, 
en cuya clemencia tanto confiaban? 

IV. — No te admires, Senora, de que levantemos nuestra 
voz, porque estamos muy lejos de Ti. En apartadas regiones 
hemos disipado nuestra herencia, y por esto a Ti clamamos 
los desterrados. Desterrados de la patria, desterrados de la 
vista de Dios, y ojalà no fuésemos emigrados de la gracia y 
desterrados del maternal consuelo. jOh alma! <;Por qué no 
te partiste del cuerpo antes que separar te de tu Senora? jAy 
de mí! ,-Por qué fui relegado a un tan largo extranamiento? 
i Oh, Senora! Mientras aquí estuviéremos haznos verdaderos 
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emigrados; no sea que, apegàndonos a lo prcsente corno a 
patria, dejemos de buscarte a Ti y a tu Hijo: haz, sin em¬ 
bargo, que seamos desterrados en cuanto al cuerpo, pero 
conciudadanos tuyos en cuanto al espíritu. Hijos de Eva. En 
realidad hijos de Eva; soberbios, petulantes, ambiciosos, 
avaros, glotones y carnales, desobedientes, y, en una palabra, 
en todo secuaces de la misma Eva, fàciles para el mal, tor- 
pes para el bien; y si acontece que engendramos algún buen 
propósito, al sacarlo a la luz, como ella en sus partos, sen- 
timos angustias y dolores, Obramos el mal con placer, y no 
nos contentamos con hacerlo nosotros solos, sino que como 
Eva convidamos a los demàs; como ella excusamos nuestros 
defectos, o cuando menos, si nos es posible, los achacamos 
a los otros. Mas nos gusta atesorar lo vil con angustias y 
trabajos, que de una manera fàcil y dulce gozar de la Senora 
de la glòria. De seguro que ya estaríamos en lo màs hondo 
del infierno, a no haber mediado tu poderoso auxilio. 

V. — No nos excusa el que seamos màs semejantes a Eva 
que a Ti; y por esto a Ti suspiramos. Suspiramos la ausencia 
de tan buena Madre, anhelando, Senora, venir a Ti: a Ti sus¬ 
piramos traídos del deseo de ver a tu hijo. Ebrios interior- 
mente de tu amor, fuérzanos éste a suspirar a Ti. Para todos 
eres amable, afable, deliciosa; asiento de la sabiduría, río de 
clemencia, rayo de la Divinidad que a todos calientas. «-Quién, 
pues, habrà, Senora, que a Ti no suspire? Suspiramos de 
amor y también de dolor. Estamos cercados de angustias. 
tCómo, pues, no hemos de suspirar a Ti, que eres solaz de 
miserables, refugio de desterrados, libertad de cautivos, reina 
de los combatientes, senora de todos, aun de los enemigos, 
sin que nadie pueda resistir tu voluntad? Por esto los afli- 
gidos, por esto los miserables clamamos a Ti: Gimiendo y 
llorando en este valle de làgrimas. jAy, Senora! <<No nos ves 
empapados de amargura? Gime el espíritu y lloran los ojos 
mientras estamos en este lugar de làgrimas; gemimos carga- 
dos de pecados; lloramos aplastados de molestias, provistos 
de toda suerte de miserias; habitamos un valle de làgrimas 
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y reclamamos tu socorro. No sé qué mas decir ni cómo pon¬ 
derar todo lo malo que encierra este valïe. 

VI. — Ea, pues, abogada nuestra. jOh clemencia del Sal¬ 
vador, digna de toda alabanza, que tan noble defensa te dig- 
naste a dar a los afligidos! Estemos seguros de que te 
compadeceràs de los miserables, y que inclinaràs la sentencia 
en favor de la parte que defiendes, para que así puedas en- 
senarnos aquella inmensa glòria que tu vientre alumbró. Solo, 
pues, falta, Senora, que vuelvas a nosotros tus ojos miseri- 
cordiosos. Ea, pues, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos 
tus ojos misericordiosos. Sin duda, Senora, que si miras nues- 
tras miserias, al momento sentiremos los efectos de tu mi¬ 
sericòrdia. Con los dulces y admirables rayos de tus ojos nos 
provocas al amor y nos conduces a segura salvación, libràn- 
donos de las envenenadas y seductoras miradas de la ser- 
piente del mal. jOh envenenados ojos de Eva! (-Por qué no 
os presentàis ante los ojos de la Virgen los que queréis 
alcanzar segura curación? Pues la luz de sus ojos disipa 
las tinieblas, ahuyenta las diabólicas catervas, purifica la 
mente de viciós, enciende los corazones màs helados, y por 
último, atrae hacia las cosas celestiales. Dichosos aquellos, 
Senora, que tus ojos miraron; por lo cual, Senora, esos tus 
ojos vuélvelos a nosotros. Y después de este destierro mués- 
tranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. jOh vientre ad¬ 
mirable que contuvo al Salvador! jOh vientre por siempre 
alabado que mereció recibir al Redentor! Oh vientre apete- 
cible de donde manó el encendido deseo de los espíritus, el 
río de las gracias, el premio de la glòria! jOh vientre amable 
que endulzas el alma, elevas la mente, embriagas el corazón 
y curas del pecado! Tu fruto, oh Senora, es fruto bienaven- 
turado desde su principio. Es Jesucristo, Hijo de Dios vivo. 
Es el Senor Dios, nuestro Salvador. A este Jesús, fruto ben¬ 
dito de tu vientre, muéstranos después de este destierro, 
para que viéndole le poseamos, viéndole seamos felices. jOh 
clementísima, oh piadosa, oh dulce Maria! jOh clementísima 
para los necesitados, piadosa para los suplicantes, dulce para 
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los amanies! jOh clementisima para los penitentes, piadosa 
para los trabajados, dulce para los contcmplativos! jOh cle- 
mentísima libertando, piadosa socorriendo, dulce a Xi misma 
dàndote! i Oh clementisima cuando consuelas, piadosa cuan- 
do acaricias, dulce cuando besas! Eres clementisima para tus 
siervos, piadosa para los ya corregidos y dulce a los muy 
queridos. Amén. 


Capítulo VI 
La letanía lauretana 

I. — La palabra letanía viene de un vocablo griego que 
significa súplica o rogativa; pero súplica formal, ordenada, 
repetida y entre sí concorde. Son, pues, las letanías una serie 
de súplicas con las cuales rogamos a Dios; por lo que las 
ílamamos también rogativas. Su uso en la Iglesia cristiana 
es antiquísimo, y remonta ya al tiempo de los apóstoles, 
según la opinión de San Ambrosio, que supone que las le- 
tanías no son otra cosa que el cumplimiento de aquel pre- 
cepto de San Pablo, en su carta primera a Timoteo, en que 
le dice a este santo obispo, discípulo suyo: Recomiendo, pues, 
ante todas cosas, que se hagan súplicas, oraciones, rogati¬ 
vas, acciones de gracias, por todos los hombres, por los reyes 
y por todos los instituidos en alto puesto, a fin de que ten- 
gamos una vida quieta y tranquüa en el ejercicio de toda 
piedad y honestidad. San Ireneo, discípulo de San Policarpo, 
el cual vivió en los tiempos apostólicos, afirma que ya enton- 
ces se celebraban letanías, llamàndolas como ahora las 11a- 
mamos, rogativas, supplicationem. 

La eficacia de las letanías es manifiesta, y consta de una 
manera indudable por las historias eclesiàsticas, que estan 
llenas de singulares favores alcanzados por el pueblo cris- 
tiano por medio de ellas. Por esto, en tiempos de públicas 
ealamidades, la Iglesia manda practicarlas. Mediante ellas 
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hanse mitigado persecuciones, cesado guerras, desaparecido 
pestes y terremotos, y alcanzàdose lluvias en tiempo de gran- 
des sequías. Y así ha de pasar, porque nos asegura la pala- 
bra de Jesucristo, escrita en los santos Evangelios, que si 
clamamos seremos oídos, si pedimos, atendidos, y si supli- 
camos seremos aliviados; y aun anade que, en caso de que 
no se nos oiga, no por esto dejemos de proseguir llamando 
a las puertas de la misericòrdia divina, que seamos has ta 
importunos, haciéndole como una violència al Senor, hasta 
que nos atienda. Las letanías son, pues, como el cumplimien- 
to de esta ensenanza de Jesucristo: la súplica repetida, con¬ 
tinuada, reiterada y hasta importuna. 

Dos clases de letanías estan en uso en la Iglesia de Dios: 
unas litúrgicas, como son las que cada día el sacerdote re- 
pite en la Misa, implorando la misericòrdia divina con la 
invocación de las tres Personas de la Trinidad adorable, o 
sean los Kyries; otras que la misma Iglesia usa en proce- 
siones y otros actos menos solemnes del cuito. Existen, ade- 
mas, otro gran número de letanías; pero la Iglesia, por 
decreto del papa Clemente VIII, expedido en el ano 1601, las 
prohibió todas, a excepción de las que venían incluidas en 
el Misal y Breviario romanos, y de las que solían cantarse 
en honor de la Virgen en el santuario de Loreto. De consi- 
guiente, entre las varias letanías en honor de la Virgen, las 
únicas que gozan de sanción canònica son las conocidas con 
el nombre de lauretanas. Los frailes de Santo Domingo, ya 
de antiguo, solían cantarlas en sus iglesias to dos los sàbados, 
y en el ano 1606, el papa Paulo V concedió indulgencias a 
los fieles que asistiesen a las mismas, y posteriormente la 
piedad de los devotos del Rosario ha introducido la santa 
costumbre de que cada día se repitan al final del rezo del 
mismo, con acrecentamientos en la devoción a la purísima 
y poderosa Reina de cielos y tierra. 

No consta quién fue el autor de estas bellísimas y devo- 
tas letanías de Maria Santísima: seria, dice un docto y pia- 
doso escritor, algún santo ignorado, alguna de estas almas 
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cscogidas que vivcn cn el scno de la Iglesia, siendo conocidas 
tan sólo dc Dios, autor y consumador de toda santidad, o 
màs bien, anade, el autor es el mismo Espíritu Santo, que 
vivifica la Iglesia catòlica e impulsa los corazones de sus 
hijos. 

II. — Toda oración o súplica va dirigida a Dios: ante el 
trono de la Trinidad beatísima, dice San Juan en su Apo- 
calipsis, los àngeles derraman las copas de oro Ilenas de 
oraciones de los pobres habitantes de la tierra, que aquellos 
espíritus bienaventurados ban recogido. Sólo a la Trinidad 
divina corresponde todo honor y toda glòria; por lo cual, el 
que va a rezar las letanías hace como una profunda reve¬ 
rencia a cada una de las divinas Personas, especie de mis- 
terioso saludo con que comienza su oración; diciendo: Senor, 
apiàdate de mí; Cristo, apiàdate de mí; Senor , apiàdate de 
mí. Palabras Ilenas de profundo sentido, porque expresan la 
omnipotencia divina y la nada humana; son el reconocimien- 
to de nuestra total dependencia de Dios, a quien pedimos 
que socorra nuestra misèria; expresan, pues, los sentimientos 
de respeto y de humildad, que son los que deben adornar 
todo acto de adoración. 

Hecha esta profunda reverencia a cada una de las tres 
Personas divinas, el que reza las letanías prepara el buen 
éxito de su súplica procurando ganarse la benevolencia del 
Senor; dirígese, pues, a Cristo, y le dice primero: Cristo, óye- 
nos; y luego repite: Cristo atiéndenos. Sabe que Cristo le 
ama, que movido del amor quiso morir clavado en la cruz; 
que le tiene dada palabra de oírle y atenderle; que en cual- 
quier caso que pida al Padre en nombre suyo serà socorrido, 
por lo cual interesa en favor suyo a Jesucristo, nuestra 
salvación y nuestra glòria, pidiéndole mansa y humildemente 
que escuche su oración. De otra parte, diciendo: Cristo, 
óyenos; Cristo, atiéndenos, confesamos la divinidad de Nues- 
tro Senor, pues no le pedimos que ruegue por nosotros; sino 
que, sabiendo que es Dios, buscamos en É1 mismo el alivio 
de nuestra necesidad. 
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Luego, con expresiones de incomparable eficacia, nos di- 
rigimos de nuevo a cada una de las tres divinas Personas, 
diciendo: Dios, Padre de los cielos, apiddate de nosotros. 
Llamamos, pues, a Dios con el nombre màs dulce que existe 
en el mundo; le invocamos como Padre, nombre que le com¬ 
prometé y fuerza a socorrernos. Así nos ensenó Jesucristo 
de implorar a Dios en la oración dominical, Padre de los 
cielos; porque si un padre terreno concede a su hijo supli- 
cante lo que le pide, <^qué ha de hacer este Padre celestial, 
mucho màs padre que todos los de la tierra, que no son 
màs que instrumentos de aquel etemo Padre de todas las 
criaturas? 

Invocamos a la segunda Persona divina, diciéndole: Dios 
Hijo, Redentor del mundo, apiddate de nosotros. Le llamamos 
Hijo de Dios, pero no hijo como lo somos nosotros, por 
adopción y misericòrdia, sino Hijo natural, consubstancial, 
tan Dios como su Padre, tan eterno, tan inmenso, tan om- 
nipotente. Hijo en quien resplandece la misma dignidad 
divina de su Padre, y que no obstante quiso venir al mundo, 
atraído por nuestras miserias, y hacerse nuestro Redentor. 
Es Hijo de Dios por naturaleza, es Redentor de los hombres 
por oficio, que no se desdenó de ejercitar en favor nuestro. 
Luego, tanto comprometé a la segunda Persona el nombre de 
Redentor, como a la primera el de Padre: si es nuestro Re¬ 
dentor somos suyos, debe cuidar de nosotros como de cosa 
pròpia, debe socorrer nuestra misèria, por lo cual con toda 
confianza le podemos pedir que se compadezca de nosotros. 

Inmediatamente confesamos el Amor inmenso y divino 
con que mutuamente se quieren el Padre y el Hijo; pero no 
amor como el de las criaturas, sino un Amor substancial, 
eterno, infalible, un Amor que es tan Dios como el Padre 
y el Hijo, a quienes ata con indisoluble y dulcísimo vinculo, 
siendo la tercera Persona de la Divinidad, y a la cual ren- 
didos invocamos e imploramos en unión del Padre y del 
Hijo, de quien es como la respiración y soplo, soplo que 
vivifica a todas las criaturas, y ante el cual postrados hu- 
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mildemente declmos: Dios, Espíritu Santo, apiàdate de no- 
sot ros. 

Después dc suplicar a las tres divinas Personas separa- 
damente, al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, invocamos 
al augusto misterio de la Unidad en la Trinidad: Santa Tri- 
nidad Dios IJno, apiàdate de nosotros. Nuestro Dios, el Dios 
verdadero, contiene tres Personas, mas es uno. Los antiguos, 
según refiere el historiador Eusebio, llegaron a adorar màs 
de treinta mil divinidades; tenían dioses en los aires, en las 
aguas, en las entranas de la tierra. El Dios verdadero, que 
Jesucristo nos ensehó a adorar en espíritu y verdad, està 
por todas partes; es omnipotente, gobiema todo lo criado, 
vive en nuestras almas, por lo cual nosotros Ie decimos con 
seguridad de ser oídos: Apiàdate de nosotros. La fe es el 
alma de la oración, de tal manera que muy profundamente 
escribía San Agustín: «Si la fe falta, la oración muere»; por 
esto el cristiano en estas letanías insiste tanto, en el prin¬ 
cipio de ellas, en el misterio que es fuente, origen, manan- 
tial de la fe: la trinidad y la unidad de Dios. 

III. — Inmediata al trono de la augusta Trinidad, empa¬ 
rentada con las tres divinas Personas, como intercesora 
poderosísima y medianera carinosa entre los pecadores y su 
Padre y Juez eterno, el nombre de Maria viene a los Iabios 
del cristiano después que ha hecho su súplica al Omnipo¬ 
tente, para que Ella le apoye con su valiosa influencia. Sigue, 
pues, a la invocación de la Santísima Trinidad y unidad de 
Dios pidiendo misericòrdia, una multitud de invocaciones a 
Maria para que ruegue por nosotros. Es la letanía lauretana 
una serie de títulos o epítetos de Maria Santísima interesan- 
tes todos, y todos a propósito para encender los íiliales afec- 
tos de nuestro corazón, y los ternísimos y benévolos senti- 
mientos maternales de Nuestra Senora en favor nuestro; es 
verdaderamente como un breviario o artificioso compendio 
de las alabanzas de Maria. Cada titulo de ellas es un rayo 
que se desprende de aquel sublime foco de la glòria de la 
Virgen, que no tiene superior sino en la glòria de la augus- 
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tísima Trinidad y en la sagrada Humanidad de Cristo; una 
nueva revelación en la mente del cristiano, de aquella digni- 
dad y excelencia superior a la de toda criatura. 

A tres grupos pueden reducirse, dice el P. Justino Mie- 
chovic, los títulos de alabanza de Maria contenidos en la 
letanía lauretana, porque tres son las causas o motivos prin- 
cipales por los cuales suelen ser alabados los hombres: 

1. ° Por su nombre famoso que se ha extendido por la tierra. 

2. ° Por su oficio, por sus virtudes, por sus actos heroicos y 
singulares. 3.° Por la eminencia o santidad de su estado. 

Por esto ante todo la primera invocación es al nombre 
dulcísimo, graciosísimo, famosísimo y de todo el mundo ama- 
do de Maria: Santa Maria, ruega por nosotros. 

Luego se conmemora su oficicio y misión sublime, sus 
virtudes y heroicos actos. Alàbanse primero estas cualidades 
con títulos que de una manera pròpia y natural pueden 
aplicarse a Nuestra Senora, y después con expresiones me- 
tafóricas o figuradas, pero que expresan de una manera 
magnífica sus propias excelencias: 

Santa Madre de Dios; Santa Virgen entre las vírgenes; Ma- 
dre de Cristo; Madre de la divina gracia; Madre purísima; 
Madre castísima; Madre incontaminada; Madre incorrupta; 
Madre amable; Madre admirable; Madre del Criador; Madre 
del Salvador; Virgen prudentísima; Virgen venerable; Virgen 
loable; Virgen poderosa; Virgen clemente; Virgen fiel. 

Vienen luego las expresiones figuradas de alabanza a la 
Virgen por su misión y dignidad: 

Espejo de justícia; Trono de la Sabiduría; Causa de nuestra 
alegria; Tesoro (Vas) espiritual; Tesoro de todo honor; Te- 
soro insigne de devoción; Rosa misteriosa; Torre de David; 
Torre de marfil; Casa de oro; Arca de la Alianza; Puerta del 
cielo; Estrella matinal. 
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Alabansc las virtudcs y actos heroicos dc Maria con los 
siguientes títulos: 

Refugio de los pecadores; Salud de los enfermos; Conso¬ 
ladora de los afligidos; Auxilio de los cristianos. 

Siguen, por último, los títulos que pertenecen al tercer 
grupo, y expresan la eminente e imponderable dignidad de 
la Madre de Dios: 

Reina de los Angeles; Reina de los Patriarcas; Reina de 
los Profetas; Reina de los Apóstoles; Reina de los Màrtires; 
Reina de los Confesores; Reina de las Vírgenes; Reina de 
todos los Santos; Reina concebida sin mancha de pecado; 
Reina del Santísimo Rosario . 

Después de tan repetidas y apremiantes súplicas a la po¬ 
derosa y dulce Abogada de los pecadores, asegurados de que 
ha ya ejercido su decisiva influencia en favor nuestro delante 
de su divino Hijo, nos presentamos confiados ante El para 
conduir nuestra oración. Le invocamos entonces con el pe¬ 
regrino nombre de Cordero de Dios, que quitas los pecados 
del mundo. Cordero, porque quiso aparecer en la tierra con 
humildad y mansedumbre; antes era formidable león que 
destrozaba a los culpables, mas desde que se vistió la carne 
de Maria es Cordero, sencillo, puro y pacifico, que no destro- 
za a los pecadores, antes bien por amor a los pecadores, 
para salvación de los mismos, se deja conducir al matadero, 
desollar de una manera cruel y sacrificar de un modo 
sangriento en el ara de la cruz. Por esto con gran confianza 
le podemos pedir que nos perdone; porque <-por ventura 
eonoce la ira? Apacíguase este inocente Cordero al momento 
que oye nuestra voz suplicante y arrepentida, inclina su oído 
a nuestras súplicas, y compadécese al instante de nuestra 
culpable misèria, miserere nobis. 
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PARTE TERCERA 

Forma del Rosario o espíritu que lo caracteriza 
Capítulo I 

El primer misterio gozoso: 

La Encamación del Hijo de Dios 

I. — El pecado de nuestros primeros padres Adàn y Eva 
había quebrado el dulce y amoroso lazo de la gracia, que 
unia a los hombres con Dios: la canal por donde del Criador, 
abundantísimo de bienes, Bien por esencia, venia a la humana 
criatura el caudal que necesitaba y con el cual era rica, y sin 
el cual, abandonada a sí misma, era pobre, miserabilísima, 
infecta de viciós y estèril de toda bondad. Gemían los hom¬ 
bres y los àngeles sobre tal desgracia del linaje humano; 
aquéllos conocían su misèria y sentíanse sin fuerzas para 
salir de su postración; al compàs del tiempo aumentaban las 
miserias; los hijos eran peores que los padres y los nietos 
que los hijos; a medida que se alargaban los siglos, se cons- 
truían edificios con mayor magnificència, se escribían libros 
màs elegantes, había filósofos mas eruditos y oradores màs 
elocuentes; pero el hombre era cada día peor, màs dèbil para 
el bien, màs arrastrado al mal, con el corazón màs corrom- 
pido y con el entendimiento màs vacilante y perplejo. Todos 
pedían un Salvador y no sabían dónde ir a encontrarle; el 
mundo estaba tan corrompido que debía venirle llovido del 
cielo o salir de las entranas de la tierra; por esto lo pedían 
con estas suplicantes palabras: «Nubes, llovednos el Justo; 
tierra, àbrete, y que brote de ti el Salvador.» Dios miseri- 
cordioso oyó conmovido los gemidos de los hombres, y de¬ 
termino cumplir la promesa que, lievado únicamente de la 
bondad, había solemnemente dado a Adàn y Eva en pago de 
su pecado. Así paga Dios: a las injurias corresponde con 
amor, a los pecados con su gracia, para que después sea 
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màs justificado cl rigor de su justícia y la crucldad dc su 
castigo. Del linaje humano, de la mujer brotarà un vàstago, 
por donde vendrà la salvación del mundo. El Hombrc cnse- 
narà, purificarà, redimirà al hombre; el hombre cayó, se 
dividió de Dios, expelió de sí toda virtud divina; pero de una 
Mujer brotarà un Hombre sobre el cual residirà la plenitud 
de Dios, y a la vez serà Dios y Hombre. 

XI. — Este vàstago o pimpollo que ha de brotar de una 
mujer es el Hijo de Dios, que vendrà a ser también hijo 
del hombre; es Nuestro Senor Jesucristo, cuyo nombre toda 
lengua alaba, y ante cuya majestad se dobla toda rodilla en 
el cielo, en la tierra y en los abismos. Nuestro linaje serà 
salvado por un vàstago o brote de sí mismo; un hijo del 
pueblo salvarà al pueblo; un linaje corrompido producirà 
un Hijo puro; del carcomido àrbol de la humanidad, la di¬ 
vina Omnipotencia ha preservado de toda carcoma y co- 
rrupción una rama verde y florida, sobre la cual vendrà a 
posarse el Espíritu de Dios: esta preciosa rama es la inma- 
culada y siempre limpia Virgen Maria, cuyo generoso vientre 
produjo el fruto de vida eterna. 

Era esta bendita Doncella màs pura que la luz de las es- 
trellas, bella, dulce y sencilla. Como la parra necesita un 
apoyo o rodrigón donde extenderse, para que se sazone su 
fruto, màs expuesto así a los rayos del sol, el divino Jardi- 
nero buscó también un apoyo por donde extendiese las ramas 
de su protección sobre toda la humanidad, la benditísima 
Virgen, y fuese a la vez umbràculo e invernàculo para el 
fruto de vida eterna, Cristo Jesús. Este apoyo de Maria fue 
ei justo José, con el cual abrazada con castísimos lazos, la 
Trinidad beatísima la preparo para ser Madre de Dios. La 
parra nada coge del seco palo con que està estrechamente 
abrazada, ni de él le viene la fecundidad; así la Virgen 
Maria, apoyada sobre su amado José, creció en limpieza, 
sobre la cual resplandeciendo la virtud divina y haciéndola 
fecunda, brillo a los ojos de todos los mortales con una 
siempre creciente pureza. 
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III. — Estaba la casta Esposa de José, la tiema Maria, 
encerrada en su gabinete y entregada a los misteriós de la 
oración; con su humildad bajàbase a los abismos, y con 
los suspiros y gemidos de su corazón penetraba los cielos. 
La gloriosa Hija de los Patriarcas renovaba la oración y sú¬ 
plica que aquéllos dirigían a Dios: «Enviadnos, Senor, el 
Justo, enviadnos el Salvador». Nada de sí presumia la hu- 
milde Senora, y Ella era la escogida para Madre del Reden- 
tor de los hombres. La esposa de un artesano, la desconocida 
hija de Joaquín y Ana, era la elegida entre todas las mu- 
jeres, era la preferida por Dios para juntarla a sí con el 
estrechísimo lazo de la matemidad. Gabriel, príncipe de las 
celestiales jerarquías, el Àngel de las grandes revelaciones, 
el que mostro a Daniel los misteriós del porvenir, le trae 
la dichosa embajada. El Àngel se postra ante Maria; por 
primera vez la naturaleza humana se ve tan honrada. Abra- 
hàn, el gran patriarca y el padre de los creyentes, se humilia 
a los pies de un àngel; aquí Gabriel se tiende a los pies 
de una mujer y la saluda con aquellas reveren tes palabras: 
«Dios te salve, llena de gracia; el Senor es contigo.» 

La humilde Senora quedó sorprendida con tal aparición, 
y admirada de las palabras con que era saludada; conoció 
sin duda que el que la hablaba era àngel, mas por lo mismo 
su admiración era màs profunda. El humilde no presume 
de grandeza, y le cuesta creerla aun cuando se la declaran. 
Turbóse Maria, pero el àngel le dijo: «No temas, Maria, 
porque has hallado gracia delante de Dios. En tu seno con- 
cebiràs y pariràs un Hijo, a quien pondràs el nombre de 
Jesús. Serà Varón grande, Hijo del Altísimo; el Senor Dios 
le darà un trono que durarà hasta el fin de los siglos, rei- 
nando perpetuamente sobre todos los fieles». Repuesta ya 
Maria de su turbación, pregunta al àngel: «,-Cómo se efec¬ 
tuarà lo que tú dices siendo yo virgen?» Tanto amaba Nues- 
tra Senora la virginidad, que pareció temer su menoscabo, 
aun cuando fuese siendo levantada a la dignidad de Madre 
de Dios. Mas el àngel se apresura a explicarle el gran mis- 
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terio. «El Espírilu Santo —le dice—, vendrà sobre Ti, cu- 
briéndote con su virtud, de manera que Jo Santo que nacera 
de Ti no tendra padre según la came, no tendra màs Padre 
que Dios, serà Hijo de Dios e Hijo tuyo, pues que en tu vien- 
tre se vestirà de came y allí recibirà la vida. Y en prueba 
de la verdad de lo que digo encontraràs que tu prima Isabel, 
que es ya vieja, también ha concebido un hijo, y està ahora 
en el sexto mes de su embarazo, pues para Dios no hay 
imposibles.» 

Iluminada interiormente Maria, comprendió el gran mis- 
terio de la Encamación, vio la dignidad a que Dios la exal- 
taba, sintióse pequena al lado de la grandeza de Dios que 
iba a venir a sus entranas, y humillàndose ante el acatamien- 
to divino, con sentimientos de inefable reverencia, pronuncio 
el sí de su desposorio con la Divinidad con aquellas santí- 
simas palabras: Ecce ancilla Domini, fiat mihi secundum 
verbum tuum : «He aquí la esclava del Senor, hàgase en mí 
según tu palabra.» Los santos caen de rodillas al considerar 
estas palabras que salen de la boca de Maria. Con ellas co- 
mienzan unos nuevos tiempos. La reconciliación entre Dios 
y los hombres principia; el Salvador ha hecho su entrada 
en el mundo; en el casto seno de Maria se alberga un Dios 
que viene a reparar los inmensos quebrantos de la natura- 
leza humana, el demonio va a ser vencido, el pecado borrado, 
la justicia divina completamente satisfecha; y de la natura- 
leza humana, fecundada por el Espíritu divino, ha brotado 
aquel Vàstago que es su honra y su salvación. 

Levanta, pues, tu voz, oh cristiano, y únela a la del ar¬ 
càngel San Gabriel, y repite sus palabras para saludar a la 
Vírgen soberana. Dila que es la llena de gracia, la que trajo 
al mundo al Autor de la gracia, que tú estàs necesitado de 
ella, y ya que es celestial tesorera, que mire tu pobreza 
y necesidad y la remedie. 
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CAPÍTULO II 

El segundo misterio gozoso: La Visitación de la 
Virgen Maria a su pruna Santa Isabel 

I. — Uno de los misteriós màs interesantes de la vida de 
Jesús y de Maria es la visitación de Nuestra Senora a su 
prima Santa Isabel. Ambas primas habían concebido de una 
manera milagrosa. Al castísimo e inviolado seno de Maria 
había descendido el Verbo eterno, el Hijo de Dios, vistiéndo- 
se de la purísima came de aquella inmaculada Senora por 
virtud y gracia del Espíritu Santo. Todo, pues, fue divino, 
celestial y sobrenatural en el prenado de Nuestra Senora; 
Isabel concibió en sus entranas a Juan Bautista, el precur¬ 
sor de Cristo, de la manera ordinaria con que todos los 
demàs hombres son concebidos, pero con circunstancias mi- 
lagrosas. Era ya esta senora vieja y estèril; había pasado 
para ella la època de ser madre, y sin embargo, concibió 
un hijo. Dios, Senor nuestro, que es quien envia a los hom¬ 
bres al mundo, lo hace de una manera maravillosa cuando 
los que envia llevan a la tierra una misión extraordinària 
y divina. Si Jesús es el Hijo del Altísimo, Juan es el hijo 
del milagro. 

El Espíritu divino, tan familiar a Maria santísima, la im- 
pele a visitar a su anciana prima. Contémplala, cristiano, 
saliendo de su casa, modesta y recogida, atravesando a pie 
las llanuras y montanas que separan la villa de Nazaret del 
apartado lugar donde residia Isabel. Va recapacitando los 
altos e inefables misteriós de que la ha hecho participante 
la Bondad divina; siente la grandeza del Ser que lleva en 
sus entranas, y conócese revestida de la dignidad del Hijo 
que ha concebido; el país que atraviesa no la distrae de 
su alta contemplación, y caminando ora, y orando, viéndose 
Madre del Criador, se conoce a sí misma en la pequenez de 
criatura. Los altos montes y los hondos valies, los viejos 
bosques y los fecundos campos y el sol que a todos da cre- 
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cimiento y vida, hàcenle màs palpable la idea de la grandeza 
del Senor que trae consigo; y ella siéntese anonadada en 
su pcqucncz, como un hombre subido a la cima de una 
montana parécese a sí mismo pequeno màs que una hor- 
miga. 

Llena de estos sentimientos entró Maria en la morada 
de su parienta Isabel saludàndola afectuosamente. La salu- 
tación de la Virgen penetro en lo intimo del alma de su 
prima, cuya criatura, que llevaba en las entranas, dio saltos 
de alborozo y como la bienvenida al Hijo de Dios que en- 
traba en aquella casa. La esposa de Zacarías, con el saludo 
de la Virgen, quedo inundada y penetrada del Espíritu divi- 
no, y en un momento comprendió las grandezas del misterio 
a que también ella contribuía. La fuerza de los afectos que 
sentia en su corazón se derramó por fuera, diciendo a voces 
a Nuestra Senora, mientras la saludaba: Tú eres la bendita 
entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre. 
i De dónde me viene la dicha de ser visitada por la Madre 
de mi Senor? Al momento que me has saludado saltó de 
gozo el nino en mis entranas. Feliz y bienaventurada Tú, 
porque creíste, pues se cumplirà en Ti lo que se te dijo de 
parte de Dios. Entonces Nuestra Senora, al oir tales alaban- 
zas, sumergióse aún màs profundamente en los abismos de 
su humildad, y contesto a Santa Isabel con aquellas adora¬ 
bles palabras del càntico del Magnificat, que cada dia la 
Iglesia de la tierra envia a la del cielo al son del órgano, 
perfumado con las nubes del incienso, y con el cual la san- 
tísima Virgen nos ensenó que toda grandeza y magnificència 
verdadera se apoya en Dios, quien desprecia a los soberbios 
y grandes según el mundo, y escoge a los pequenos y hu- 
mildes para levantarles sobre todos los demàs. 

Hazte presente, cristiano, a tan soberana y tierna visita, 
e imita las grandes virtudes que en ella ves ejercitarse. 

II. — Jesús te ensena ei amor que siente por sus amigos 
los hombres; que no es el leve amor de afectos interiores 
y de palabras dulces, sino de obras de beneficencia y cari- 
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dad. Ve a su precursor Juan, en el seno de su madre aún, 
pero con el pecado original, privado de la gracia divina y 
por lo tanto esclavo del demonio. Él, pues, libertador de las 
almas y Redentor de los hombres; Él, autor de la santifica- 
ción, quiere empezar su misión nobilísima en favor del nino 
que estaba en las entranas de Isabel, y que Dios Ie destina- 
ba para heraldo y precursor, confiàndole las primicias de la 
predicación de la nueva era. Juan, pues, fue santificado por 
Jesús en las entranas de su madre; éste es el primer triunfo 
del Redentor, el fruto primerizo de su venida al mundo; aquí 
tuvo principio la campana de celo y salvación que venia a 
emprender en la tierra en favor de los hombres. Pero no se 
contenta el Salvador con infundir en el alma de Juan la gra¬ 
cia divina, es decir, con expeler de ella el virus del pecado 
original; ademàs, la santifica, le infunde el habito de las 
virtudes, la perfección del ser espiritual; porque vino al 
mundo el Hijo de Dios y tomó carne humana para levantar 
la naturaleza humana caída, a un punto màs alto que aquel 
en que estaba antes del pecado de Adàn, y de donde la de- 
rribó la malicia diabòlica. 

Estudia en este paso, cristiano, la misión sobrenatural 
de Jesucristo en la tierra. Él había criado la naturaleza hu¬ 
mana en toda su pureza y perfección; a Él encargó la Trini- 
dad beatísima que la restituyese, después de la caída, al 
esplendor primitivo; y para que la derrota del demonio, 
nuestro enemigo, fuese màs cabal, quiso que la virtud hu¬ 
mana luciese de una manera màs esplèndida al influjo de 
Jesucristo. Podemos considerar, después de Maria santísima, 
en Juan Bautista el primer cristiano, el primer fruto de la 
venida al mundo de Dios en carne mortal, y por lo tanto, 
el ejemplar y modelo de los cristianos; y al verle levantado 
a la màs perfecta santidad, nuestros corazones han de en- 
cenderse en amor de la virtud, y no contentarse con un 
primer grado de ella, sino aspirar a la perfección de la mis- 
ma, pues si las cosas naturales, como demuestra la filosofia, 
tienden siempre a la perfección, en el orden de la gracia 
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también las cosas, nos cnsena !a rcligión, deben tirar al 
punto mas alto dc una mayor excclencia. 

III. — Pero aun le falta considerar el medio o conducto 
de que se valió Jesucristo para santificar a Juan Bautista. 
Jesucristo, Senor nuestro, rey universal de todo lo criado, 
està rodeado de grandeza y magnificència, y con su infinita 
sabiduría hace que la manifestación de su imperio y de su 
glòria redunde en mayor dignidad de las criaturas, a algunas 
de las cuales hace participantes de su poder y dispensado- 
ras de sus beneficiós. Mas en esta potestad sobresale, entre 
todos los santos y los àngeles, la bienaventurada Virgen 
Maria. Ella es todopoderosa por gracia, como Dios lo es 
por naturaleza. Es ministra universal de Dios; sus poderes 
son amplísimos y no sujetos a renovación; adonde se ex- 
tiende el imperio de Dios, allí llega el poder de Maria. Hay 
santos y doctores que afirman, que todas las gracias que 
se reciben en la Iglesia de Dios, pasan por la canal de Maria; 
que Ella, en este cuerpo místico formado por Jesucristo y 
cuya cabeza es el mismo Redentor, tiene lugar y oficio de 
cuello que pone en comunicación y une con la cabeza lo 
restante del cuerpo. 

Convéncete de esta verdad en la visitación de Santa Isa¬ 
bel. (-Quién trajo la salud al nino Juan sino Maria? ^Cuàndo 
fue inundada de luz celestial y profètica el alma de Santa 
Isabel, sino en el momento de oir la salutación de su san- 
tísima Prima? 

Aquí inaugura Maria santísima su ministerio de universal 
mediación; aquí comienza a manifestar su poder, su oficio 
de santificadora de las almas, de reconciliadora de los pe¬ 
cadores con Dios, de abogada en todas las necesidades es- 
pirituales. De este oficio de Maria santísima, la misma Igle- 
sia, divinamente inspirada, te da testimonio en todas las 
épocas de su historia; en su misma litúrgia o cuito público, 
poniéndola a la cabeza de todos los santos y àngeles e in- 
mediata a Jesucristo, y aun los fieles la invocan màs que 
al mismo Senor, porque de este temen la justícia, al paso 
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que en Maria no se descubre mas que una dulce misèria 
dia. Invócala, cristiano, con la invencible confianza de q 
su misericòrdia es infinita, y su poder sin limites. 


Caítulo III 

El tercer misterio gozoso: El Nacimiento 
de Nuestro Senor Jesucristo 

I. — Hasta los emperadores màs poderosos son instruïm 
tos de Dios, sin que lo presuman, para la consecución de 
que su sabia y amorosa providencia intenta. José y Mai 
vivían contentos en Nazaret, esperando la hora de abra 2 
el fruto de santidad que Maria llevaba en sus entranas 
cuyo misterio había sido revelado por un àngel al virgií 
Esposo. Mas el Hijo de Dios había de tener su nacimien 
temporal en la ciudad de Belén, y los profetas hacía ya sigl 
que así lo tenían anunciado. La soberbia del emperad 
Augusto sirvió para que fielmente se cumpliese la profec 
Manda, para gozarse en su poderío, que en todas las prov 
cias del imperio se forme un padrón, y que cada ciudada: 
deba empadronarse en la población de que traía origen. Jc 
tenia el domicilo en Nazaret, mas su familia procedia de 
pequeiia y risuena ciudad de Belén. 

Los santos Esposos eran fieles súbditos de la suprema z 
toridad civil, y por molesto que les fuese, por màs que a 
delicadeza de Maria fuese una grave contrariedad el emprí 
der un viaje bastante largo y sin comodidad alguna; : 
obstante, emprenden la jornada en lo màs recio y frío c 
inviemo. jCuàn humildemente anda por la tierra el om: 
potente Rey de ella, encerrado en las entranas de una d< 
conocida artesana de Nazaret! jCon qué mansedumbre 
soberano Senor de cielos y tierra obedece las ordenes de i 
monarca orgulloso! 
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Siguc tú los pasos a la santa parcja; agrégate a su com- 
panía y oye atento sus conversaciones y oraciones en el curso 
de tan largo camino. La fatiga del caminar quedaba suavi- 
zada con las plàticas celestialcs con que sc cntretenían, y 
con la oración fervorosa que a sus tiempos a Dios ofrecían. 
Llegan a Belen y la ciudad estaba llena de forasteros; acudcn 
a distintas posadas y en ninguna encontraron albergue. ^Dón- 
de, pues, va a aposentarse el Rey del cielo y Criador del 
mundo? Estaba a la puerta de la ciudad una especie de 
cuadra o pajar, donde, a semejanza de lo que aun hoy pasa, 
solían acomodarse las personas pobres que no tenían dónde 
guarecerse. Allí había un pesebre donde comían los anima- 
les, y contenia, según la tradición, un buey y un asno; por- 
que las bestias, según el lenguaje de los profetas, fueron 
màs fieles a su Criador que las mismas criaturas racionales. 
Los hombres, no reconociendo a su Senor, lo rechazaban de 
sus casas; las bestias amorosamente lo recibieron. En medio 
de una noche, a los últimos días del frío mes de diciembre, 
en un pobre establo, vino al mundo que estaba envuelto de 
errores y tinieblas màs negras que la noche, nació en la tierra 
fría y yerta por falta de caridad, sucia por la abundancia 
de viciós, Aquel que en los cielos no tiene principio, y cuyo 
nombre es el Eterno. Maria, que había concebido a su Hijo 
sin deleite, lo parió sin dolor; y la que le recibió en sus 
entranas sin quiebra de su limpísima virginidad, lo dio a 
luz sin menoscabo de su integridad corporal. Toma en sus 
castas manos aquella preciosa prenda de su corazón, la en- 
vuelve en pobres panales, y la coloca en el pesebre. jQuién 
hubiese podido ser testigo de las adoraciones que al divino 
Infante, recién nacido, tributaron José y Maria! 

Donde està Dios, allí està el cielo; y si bien al vestirse 
de nuestra carne quiso ocultar los rayos de su glòria, no 
obstante, en aquella benditísima noche, pasando al través 
del tiempo, suavizados, para no cegar los débiles ojos de los 
mundanos, los resplandores de la glòria divina parece que 
por unos momentos se manifestaron. Todo era luz y armonía 
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en el santo establo. Los àngeles descendieron del cielo para 
festejar el nacimiento de su Senor; estos celestiales mensa- 
jeros esparcieron por la tierra tan buena nueva, y entre los 
hombres, los preferidos, los elegidos para participar de la 
divina fiesta, no fueron los que viven en los palacios, los que 
andan vestidos de seda y oro y comen opíparamente, sino 
los pobres y humildes, los ignorados del mundo, los deshe- 
redados de la fortuna, a quienes el recién nacido venia a 
hacer herederos del cielo. ^Quieres tú también, cristiano, 
contemplar tan tieraa escena? El divino Infante te invita, 
porque allí es donde debes aprender las virtudes fundamenta- 
les de la vida cristiana. 

II.— cQué comodidades descubres en el pobre establo, 
donde en su nacimiento tuvo que refugiarse el Hijo de Dios? 
^Descansa tal vez el infante en colchón de plumas, y es me- 
cido en cuna de concha o de marfil? «-Hay e n aquella aban¬ 
donada cuadra chimeneas que ardan, para mitigar el crudo 
frío de la noche? El hijo de la mujer màs pobre tiene tanta 
comodidad el día de su nacimiento, como tuvo el Hijo de 
Maria. 

Vino este Senor al mundo para ensenar a los hombres, 
no la manera de cuidar sus cuerpos, sino de salvar sus 
almas. Por desgracia tenemos muy mimada nuestra carne, 
y andamos muy desviados de nuestro espíritu. É1 viene a 
ensenarnos a desamorarnos de la carne, que quiere ser la 
senora del hombre, y que al dominarle se porta brutal y 
despóticamente. El nacimiento de Cristo fue una vivísima 
protesta de Dios contra la vida sensual del hombre; cuando 
con el diluvio borró el linaje humano embrutecido de la faz 
de la tierra, y en el incendio de So doma y demàs ciudades 
nefandas extirpo una nación carnal, Dios dio una elocuente 
lección a sus criaturas de que la carne es su principal ene¬ 
miga, y que por lo tan to ha de ser tratada con dureza. Pero 
aquellas catàstrofes cruentísimas, si bien fueron una lección 
cruel, no fueron emperò una lección tan eficaz como la que 
Jesús, Senor nuestro, nos ensena en la pobreza, en el frío. 
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en cl abandono dc su santó pcscbre. No hay lección que valga 
tanto como cl ejemplo dc los sabios y dc los superiores; y 
por esto viendo el hombre al Dador dc toda ciència, al Rey 
de reyes y Senor de los que dominan, tratando duramente 
su cuerpo, mortificando su carne, convéncese de que éste 
es el verdadero camino de la felicidad, y que debe ser des- 
preciado todo goce que no emane del espíritu. 

Y aquellos a quienes Dios ha colocado en una situación 
de escasez y pobreza, que tienen que sufrir en este mundo 
la falta de comodidades corporales, alégrense pensando que 
de este modo vencen la enemiga carne y la debilitan, pro- 
porcionando mayores bríos al espíritu, que es la parte de 
nuestra naturaleza capaz de conocer a Dios y amarle. Si el 
inocente Nino sufrió, si su tierno cuerpo sintió todo género 
de incomodidades, «• murmuraré yo, pecador, cuando la sabia 
Providencia me visita con la pobreza u otras miserias? 

III. — t ; Cuàl es e i trono en que se sienta el Rey de cielos 
y tierra al venir a establecerse en sus dominios de acà abajo? 
El Nino de Belén es el Rey del mundo, y su trono es un 
tosco pesebre. La soberbia es la mas profunda llaga entre 
las muchas que tiene nuestra corrompida naturaleza, y por 
esto el divino Remediador quiso ya desde su nacimiento 
darle la medicina, ensenàndonos la humildad. 

Nacido en el menosprecio del mundo, no apetece ninguna 
de sus grandezas; y Él, que quiso nacer de padres pobres, 
y en un establo, busca por amigos los sencillos e ignorados. 
Bien demuestra, ya a los principios, aquella doctrina que 
después en su predicación explicarà con divina elocuencía: 
la verdadera sabiduría queda oculta a los sabios y prudentes 
del siglo, y es revelada a los pequenuelos. Los sabios de Grè¬ 
cia y Roma andaban discutiendo en su academias, sus hom- 
bres de Estado peroraban con magnífica elocuencia en sus 
asambleas, sus poetas escribían exquisitos versos, y no obs- 
tante no alcanzaron la luz de la verdad y la verdad de la 
Vida, que los pobres e inocentes pastores vieron que ilumi- 
naba la cueva de Belén. 
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Dios se complace en manifestar se a los humildes y sen- 
cillos. Si quieres ver a Dios y sentirle, debes empezar por 
hacerte pequeno. <?No ves cómo É1 mismo se hace? Jesu- 
cristo es Dios que se pone por ejemplo a los hombres, y si 
H1 se empequenece es porque quiere que todos dejemos la 
soberbia y abracemos la humildad y sencillez, que es prenda 
infalible de grandeza futura. 

Pon por abogada, para alcanzar esta virtud, a aquella que 
se complace en ser llamada la siempre humilde Virgen Maria, 
la que subiendo las gradas de la humildad, llegó a las màs 
altas cumbres de la grandeza mayor que puede alcanzar una 
simple criatura. Este rasgo de la humildad es característico. 
Un alma que no lo posea no es de veras cristiana; por se- 
nora que sea de sus pasiones, aunque tenga su inteligencia 
iluminada por la luz de la fe, aquella alma no es de Dios, 
es de sí misma, y le falta aquel suavísimo rasgo que ena¬ 
mora a nuestro Sehor. 


Capítulo IV 

El cuarto misterio gozoso: La Purificación de 
Nuestra Senora y la Presentación de su santísimo 
Hijo en el Templo 

I. — La antigua Ley mandaba que todo varón que saliese 
del vientre de mujer fuese consagrado a Dios en el templo, y 
que la madre se purgase también allí de la impureza que 
había contraído. iTriste condición la del linaje humano de- 
caído, que no puede multiplicarse y propagarse con aquella 
limpieza y dignidad que requiere una naturaleza racional! 
Es cierto que la concepción del Hijo de Dios en el seno 
purísimo de Maria estuvo exenta de toda especie de misè¬ 
ria, que Maria fue tan pura virgen antes del parto, como en 
el parto y después del parto, y que su santísimo Hijo no 
nació separado y enemistado con Dios, sino siendo con É1 
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un misino Scr substancial; pero en todo el negocio de la En¬ 
ça rnación, Jesús y Maria, a cxcepción de la misèria del pe- 
cado, se revisten de todas nuestras miserias, o como con 
gran propiedad dicen los teólogos, tomaron toda la pena, mas 
no la culpa de la pervertida descendencia de Adàn. 

Pasados, pues, los cuarenta días marcados por la Ley, 
Maria toma a su Nino y la ofrenda que con É1 y por É1 debía 
presentar en el templo. Las mujeres ricas debían ofrecer un 
cordero y las pobres un par de tórtolas o dos palominos. Ma¬ 
ria, que se sujetó a ser considerada inmunda, según la Ley, a 
la manera de las otras mujeres que parían, quiso también la 
humillación de la pobreza, y presentóse al templo en clase 
de mujer pobre. Mas Ella dijo, contestando a Santa Isabel, 
que los que se humillan son ensalzados; y nunca madre 
alguna ha recibido tan valiosos homenajes por su matemidad 
como Maria, la pobre esposa del artesano José, los recibió 
al presentar a su Hijo en el templo. Había un anciano en 
Jerusalén de todos respetado y bendecido; el Espíritu de 
Dios le era familiar, y le manifestaba los secretos del porve- 
nir y los misteriós del presente; alimentàbase con la esperan- 
za de que antes de morir vería al Salvador del mundo, al 
Esperado de todas las naciones, y he aquí que, impelido por 
el Espíritu divino, acude al templo en ocasión en que Maria 
iba a ofrecer a Dios a su Hijo, y a practicar la ceremonia 
de la Purificación. Con transportes de celestial alegria al 
ver al Nino, descubre en É1 al Salvador de todas las gentes, 
al que fue anunciado a los patriarcas, al que vieron los 
profetas, al que era la esperanza, el fundamento, la razón 
de ser del pueblo de Israel, su príncipe único y esclarecido 
que debía fundar im imperio que se dilataria por toda la 
tierra, y que duraria mas que el mundo. Toma en brazos 
el trémulo viejo al delicado Infante; y dale la bienvenida, 
y en altas voces le predica por luz que ha de despertar a 
todas las gentes del grosero sueno que dormían, trayéndolas 
al conocimiento de la verdad; y glòria que jamàs se apagarà 
del amado pueblo de Israel. 
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Sabían José y Maria todo el misterio de Jesús; ellos, los 
màs íntimos cooperadores de la misión divina, fueron los 
primeros que en la tierra conocieron la dignidad soberana 
del Infante, que el cielo había sometido a sus tiernos cui- 
dados; mas, no obstante, quédanse pasmados al oir a Simeón, 
evangelista del porvenir, explicar con tan claras palabras 
la misión que Jesús traía al mundo, y la manera como le 
daria cumplimiento. Sí: al lado de la luz de la glòria hay 
en la profecia de Simeón la sombra del dolor. Bendice o sa¬ 
luda el venerable viejo a los Padres del Nino, y les dice que 
Éste va a ser motivo de salvación para unos y de perdición 
para otros; que viene a dividir la luz de las tinieblas, y por 
tanto, así como salvarà a los que sigan la luz, de la misma 
manera condenarà a los que huyen de ella; y dirigiéndose 
a Maria, anade: «Por causa de Él, una dolorosa espada atra- 
vesarà tu corazón.» 

He aquí ya, a raíz de uno de sus mayores gozos, ame- 
nazado el martirio de la Reina de los màrtires. Su corazón 
de madre recibió profunda estocada con las maravillosas 
palabras del viejo inspirado; la pasión de Cristo se desen- 
volvió, como en un sangriento cuadro ante el espíritu de 
Maria santísima, y comprendió y sintió en sí misma cómo 
la grandeza cristiana, la glòria de nueva especie que viene 
a ensenar al mundo el divino Hijo de sus entranas, tiene 
un fundamento que nunca los hombres habían adivinado: la 
grandeza y la felicidad cristiana se fundaran en el sacrificio 
y en la mortificación. 

II. — Aprende en este misterio, cristiano, cuànto te con- 
viene observar la Ley de Dios. Por no observaria se perdie- 
ron Adàn y Eva, y con ellos toda su descendencia. La Ley 
y la voluntad de Dios son una misma cosa, y quien la ob¬ 
serva es imposible que no alcance su eterna salvación, ya 
que al cumplir la voluntad de Dios hàcese amar de Él. No 
hay ningún ser que no ame lo que es según su voluntad. 

Nadie mejor que Jesús y Maria cumplió la Ley o voluntad 
de Dios. Era la voluntad del Senor su alimento y su alegria, 
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y por lo mismo la Lcy de Dios fue por Ellos observada 
hasla en sus últimos àpiccs, a pesar de no estar obligados 
a su cumplimiento. El mundo tiene la mania dc los privile* 
gios y excenciones, y cuando puedc lograr cl ser dispensado 
de la ley, si alcanza sobre los demàs la supcrioridad dc no 
venir obligado a lo que ellos estan obligados, ticnclo por 
la suma de la distinción y dc la fclicidad. El parecer mas 
que los otros es una aspiración general entre los hijos de 
Adàn, que tenemos la suma misèria dc apreciar mas el pa¬ 
recer que el ser. Amamos cl pecado, y queremos parccer 
justos; somos avaros, y a los ojos de los hombres queremos 
aparecer liberales; somos egoístas, y procuramos con nues- 
tras hipocresías que nos tengan por revestidos del espíritu 
de caridad. He aquí la grande lección que en este misterio 
se ensena. Jesús y Maria no venían obligados a la Ley que 
mandaba la presentación de los recién nacidos en el tem- 
plo, y la Purificación en el mismo de las mujeres; ambos 
estaban exentos de esta observancia, y podían con justícia 
y sin faltar a la humildad hacer alarde a los ojos del mundo 
de una virtud y excelencia superior a la de los demàs hom¬ 
bres. Ni Jesús ni Maria eran pecadores, como lo somos 
todos los otros hijos de Adàn, y no tenían por lo mismo 
necesidad de purificaciones legales, ni de expiaciones, ni de 
ofrendas; y sin embargo, contempla, alma mía, a la Senora 
y al Nino pasando voluntariamente plaza de pecadores, en- 
senàndote de esta manera cómo debes quebrantar la dura 
cabeza de la soberbia, con la voluntària humillación pública. 

III. — Aprende también en este paso, contemplando al 
anciano Simeón, cuàn necesario es en las cosas de Dios 
el tener larga esperanza. Simeón esperó muchos anos, hasta 
la vejez, que había de ver al Salvador del mundo antes que 
muriese; y en el ocaso de la vida gózase en el cumplimiento 
de tan santa esperanza. A Dios le gusta probar a sus esco- 
gidos, y hacer que merezcan en cierto modo las gracias de 
que quiere colmarles. Por desgracia, los hombres tienen 
paciència para esperar en los negocios de la tierra, y no la 
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tienen en los negocios del cielo. Consumen mudios ah 
en esperanzas cortesanas, estan hechos a prueba de despi 
cios y humillaciones para alcanzar distinciones terrenas 
medros materiales; pero para obtener los bienes espiritual 
y las dignidades de la virtud hàceseles insoportable la men 
contradición y el màs leve obstàculo, y la perseverancia i 
tan santas pretensiones es rarísima entre los hijos de Ada 
La razón natural nos ensena que una cosa en cuanto 
màs excelente, en tanto es màs difícil. La virtud cristiar 
la gracia de Cristo, es lo màs rico y sublime que ha criado 
diestra del Altísimo, y por tanto su consecución ha de s 
difícil mayormente al hombre, criatura decaída y relajac 
Pero aunque el camino para llegar a poseer a Cristo s 
difícil, debe animarte la grandeza y la felicidad de su poj 
sión. Mira el viejo Simeón por cuàn bien empleados dio 1 
largos anos de esperanza y perseverancia, cuando pudo < 
trechar entre sus brazos al Hijo unigénito del Altísimo, rev< 
tido de carne humana. Fue tan feliz, quedó tan lleno • 
satisfacción desde aquel momento, que considerando que 1 
bía cumplido el fin de su carrera, pidió la muerte. Así 1 
alma mía, cuando llegues a poseer a Cristo, no sólo el mum 
te serà indiferente, sino pesado; y consideraràs la muei 
como la dorada puerta que oculta un paraíso de glorias 
deleites. 


Capitulo V 

El quinto misterio gozoso: El Niiïo Jesús 
perdido y hallado en el Templo 

I. — Mandaba la Ley que todos los hijos varones, tr 
veces al ano, se presentasen en el Templo, y Nuestra Senoj 
fiel en la observancia de los preceptos, cumplía esta disy 
sición. Acaeció una vez, cuando el Nino Jesús tenia do 
anos, que llevàndole consigo José y Maria, en el tiempo ■ 
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Ja Pascua, a visitar el Templo, a la vuelta, cuando ya estaban 
lejos de Jerusalén, observaron que les faltaba. No es difícil 
imaginarse las angustias de la afligida Madre, los temores 
que la dominaban y el sobresalto de que estaba poseída. 
Desde que le nació el Hijo, las persecuciones, las amenazas 
y las huidas fueron su pan cotidiano; y el martirio cruel 
que el viejo Simeón le tenia profetizado, daba base y apoyo 
a toda clase de tristes suposiciones. Por espacio de tres días 
le buscaron por todas partes, entre los parientes y amigos 
que volvían también de visitar el Templo, por los caminos 
y campos del país que habían atravesado, por las plazas y 
calles de la ciudad de Jerusalén de donde venían. Mas Dios 
no se encuentra en la conversación y trato de los amigos, ni 
entre el movimiento y concurso de las ciudades; Dios se en¬ 
cuentra donde està, en el lugar que ha elegido para su man- 
sión y casa, en el Templo. Allí, pues, encontraron al dulce 
Jesús, después de buscarle por espacio de tres días José y 
Maria. La alegria de esta Senora en el encuentro fue tan 
grande como había sido su dolor en la pérdida. El Hijo 
de sus entranas estaba en uno de los períodos o épocas 
mas hermosas de la vida; si casi todos los hombres en 
aquella tierna edad son hermosos, ,-cómo lo seria Aquel que 
es el màs hermoso entre los hijos de los hombres, y es la 
misma hermosura de la cara de Dios? Allí, pues, sentado 
entre los sabios y doctores de la Ley està el hermoso man- 
cebo, siendo la admiración de todos por la discreción y pro- 
fundidad con que contestaba a los letrados, a quienes in- 
terrogaba y oía con toda sencillez y modèstia. Sobre su 
augusta y pura frente brillaba la sabiduría, dando en aquella 
ocasión las primicias, no de su magisterio, porque aun no 
había llegado la hora de predicar su doctrina al mundo, pero 
sí de aquella ciència sublime que deriva del Padre de las 
luces. La humilde Maria le dirige la palabra al encontrarle 
en medio de aquella docta concurrència, y le dice: «<iQué 
es lo que has hecho, Hijo mío? Yo y tu Padre, llenos de 
aflicción, andàbamos buscàndote.» A lo cual contesta el ama- 
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patíTs H « j0 p ri COn CÍCr, \ a P arcnlc rudeza, estas misteriosas 
palabras. « c Por que me buscabais? <No sabcis, por ventura 
que dcb° es ta r dondc sc tratan I as cosas que a^en TS 
Padre.» Jose y Mana quedaron admirados con estas pala 
bras; mas el Niflo, dócii y obediente, les siguió y £é S e 
con ellos a Galilea y a su ciudad de Nazaret. ^ 

En esta ocasión despide el primer rayo de luz a los oios 
admirados de los mundanos, la estrella de Jacob que ha'de 

Pafn Inar ’t tlerra ' Iesus es la luminosa estrella que a este 
Patnarca fue prometida, para ílumiuar a su gente y nadón 
con los destellos de una sabiduría que ilumina todos los 
nustenos de la vida y disipa todas las tinieblas de dudas 1 y 
e errores en que l a humanidad anda envuelta siempre que 
e Sol de justícia, Cristo Sefior nuestro, no le enviTsus res! 
plandecientes rayos. La sabiduría cristiana, maestra de la 
vida guia segura hacia la eternidad, faro de salvación en 
as tempestades del mundo y luz profètica que nos revela 
os misteriós del porvenir y las grandezas del mundo espiri 
tual, invisibles a los ojos de la earne, tuvo su preparaddn 

habTah IenZ< l “í aqUC ' tempI ° de Jerusa «n. Desde cl Dios 
d^df 3 ? hombres - P ero Por medio de hombres; la ver- 

,, 0S ' es comunicaba de la manera limitada que alcan 
za el hombre; mas en la plenitud de los tiempos debía aoa 
recer sobre la tierra el verdadero Doctor y Maestro de los 

ro°s“ ens S ;nar“ÍT nÍ8énÍt0 * DÍ ° S ' ^ COn dÍgnaCÍÓn a “o- 

secmo Z L n descendencia de Adàn el mismo 

briCa W de ÍT En a ? ueI sa S r ado recinto donde 
brillar ^TabídÍL ™^ ^ “ 

Iï. —Mas, sin necesidad de levantarse a estas alturas tie 
nes, cnstiano, en este misterio, profundas y sólidas virtúdes 
que aprender. Maria te ensena los desvelos, la inquteüd y 
desazon del alma separada de su Dios. Dios es la vida de! 

, por lo cual, cuando el hombre se separa de Dios siente 
gustias de muerte, sufriendo un malestar terrible ’signiii 
cativo de la extinción de las fuerzas vitales. Sdlo 'en m* 
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hay reposo y descanso; y sin embargo, los ciegos mortales, 
al sentir el malestar y la desazón del espíritu, en vez de 
buscar su remedio en el manantial único de la paz, cn el 
Príncipe de la paz, eomo llamó cl profeta Isaías a Nuestro 
Senor Jesucristo; en lugar de beber, para templar su sed 
enfermiza, en las aguas saludables que brotan de las cinco 
fuentes de misericòrdia, que son las cinco llamas de Jesu¬ 
cristo, locamente alucinados se despenan y arrojan en el 
turbio río de los placeres y pasiones animales. 

Somos tan locos los hombres, que en la disipación bus- 
camos el remedio que sólo se encuentra en el recogimiento. 
Nuestro malestar proviene de la flaqueza espiritual; todo 
género de pasión, todo sufrimiento nace de ser el hombre 
poco senor de sí mismo, y entonces la recta razón nos en- 
sena que en el recogimiento y trato con Dios encontraremos 
un suplemento a nuestra flaqueza. <-Hasta cuàndo los hijos 
de los hombres tendràn el corazón torpe y el entendimiento 
oscuro? Si Dios es el manantial de la salud y la felicidad, 
^por qué la buscan en el bullicio, en la corrupción y locura 
del mundo, enemigo de Dios? El templo es el refugio natural 
del cristiano, donde se encuentra la salud en las enfermeda- 
des del corazón, el refrigerio en los sufrimientos del alma, 
la reconciliación con Dios y el perdón de los pecados. La 
misericòrdia de Dios en el día de la tribulación es, dice un 
santo, como una espesa y fresca sombra en los ardores del 
sol; allí reposa y se refocila el caminante de la vida. El tem¬ 
plo es el lugar de la misericòrdia divina; por esto el hombre, 
envuelto en la misteriosa obscuridad de las iglesias, experi¬ 
menta im inefable alivio y un consuelo sobrenatural, y es 
porque allí se siente a Dios. Sé pues amigo, cristiano, de 
frecuentar iglesias; recógete con frecuencia en estos lugares 
de oración, y al perder la tranquilidad de la conciencia, si 
por desgracia el pecado ha manchado tu alma y has perdido 
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a Dios, a imitación de la Virgen soberana ve al templo a 
buscarle, y allí le encontraràs que te està aguardando con 
rostro suave y dulce, y con los brazos abiertos para estre- 
charte contra su seno. 

III. — Otra interesantísima lección puedes tomar, alma 
cristiana, en este paso del encuentro de Jesús en el templo. 

Es tan viciada nuestra naturaleza, que aun los mismos 
sentimientos rectos y nobles de nuestro corazón con facilidad 
se desvían y corrompen. jQué màs noble que los mutuos 
afectos entre hijos y padres, verdadera imagen de los víncu- 
los de caridad divina que deben enlazar a los hombres con 
su Dios! Y sin embargo, con mucha frecuencia el amor de 
los padres con los hijos se extralimita, apasionàndose hasta 
el extremo de ofender a Dios, y de amar màs los padres 
a sus hijos que al mismo Dios. jCuàntos padres se condenan 
por el amor excesivo y desordenado que a sus hijos profesan! 

Nadie màs ordenado en sus afectos que la bienaventurada 
Virgen Maria. En su alma santísima todos los sentimientos 
estaban en perfecto equilibrio, el amor de Dios era el fun- 
damento de todos los otros afectos, y la Ley divina la que 
regulaba hasta los latidos de su corazón. Los hombres, con 
extraviado juicio, hacen consistir la belleza del amor en su 
impetuosidad y en su abundancia; tienen por un héroe del 
amor a aquel que anda arrastrado por sus tumultuosas olas, 
jcomo si el hombre pudiese alguna vez abdicar el senorío 
de sí mismo, y si la hermosura pudiera consistir en el des¬ 
ordeni El Nino Jesús al sentirse reclamado con vivas pala- 
bras por su Madre santísima, contesta dando la lección a los 
padres y a los hijos de que los afectos y goces de familia 
les han de apartar del amor fundamental de Dios. Siempre 
que a nuestra corta inteligencia se le presenten en oposición 
el amor a los padres y el amor de Dios, éste debe prevale- 
cer; el amor de Dios es la regla y medida de todos los demàs 
afectos, de manera que debes tener por vicioso todo senti- 
miento que sea incompatible con aquél; cuando los afectos 
de familia te lleven hasta el quebrantamiento del deber, es de 




EL ROSARIO Y SU MÍSTICA FII OSOFÍA 


125 


justícia que los limites y sujeles a razón. Oye las divinas 
ensenanzas del Nino perdido: «Allí donde se trata de la 
glòria de mi Padre, allí estaré Yo, aun cuando mi Madre 
sufra cl desconsuelo de tres días de scparación.» 

Ante un ejemplo tan claro y persuasivo, jamàs, de aquí 
en adelante, vaciles en sacrificar, si así conviene, los mas 
dulces afectos de familia en aras del aumento de la glòria 
de Dios. 


Capítulo VI 

El primer misterio doloroso: La oración y agonia de 
Nuestro Senor Jesucristo en el huerto 

I. — Antes de entrar en la sangrienta batalla de su Pa- 
sión, quiso Nuestro Senor Jesucristo prepararse por medio 
de una oración larga y fervorosa. Sabiendo que debía ser 
entregado por su traidor discípulo Judas a sus enemigos, ya 
entrada la noche se fue con los Apóstoles a un huerto algo 
apartado y muy solitario, donde solia con mucha frecuencia 
retirarse para orar. Jesús fue muy amigo de la oración noc¬ 
turna, por lo cual la Iglesia la ha perpetuado entre sus hijos 
predilectos, los monjes y demàs contemplativos. Dejó a sus 
discípulos, fuera de tres que llevó consigo, en un punto 
algo distante del que tenia escogido para entregarse a su 
fervorosa oración. Los tres a quienes escogió para testigos 
de su agonia y de las amargas efusiones de su abatida alma, 
fueron Pedro, Juan y Santiago, los tres especialmente que- 
ridos del Salvador, quien puso a cada uno de ellos un ca- 
rinoso sobrenombre que indicaba el caràcter y oficio que 
tendrían en el reino evangélico. Al primero llamó Piedra, 
por que debía ser fundamento de la Iglesia, y a los otros 
llamó Hijos del trueno, por la fuerza e impetuosidad de su 
celo en la propagación del amor a Jesucristo. Escogió sin 
duda a éstos para que se viese màs claramente la nulidad 
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del hombre en los grandes peligros, cuando no se ampara 
de la poderosa àncora de la oración. 

Solos ya Jesús y los tres discípulos, el primero, postrado 
en tierra, empezó a orar, y los segundos a dormir; adviér- 
teles el Senor la necesidad de prepararse para el peligro que 
està cerca, y les recuerda la flaqueza de la carne que ha de 
ser corroborada por la oración; el divino Senor siente la 
congoja profunda del desamparo divino y humano; apetece 
el consuelo de la companía, y con amargo y amoroso acento 
les dice: «(-Ni una hora podéis orar conmigo? Pues dor- 
mid...» Prepàrate, alma mía, para contemplar la tremenda 
batalla entre la flaqueza de la naturaleza humana y el rigor 
de la justicia de Dios, que reclama de Jesús la sangrienta 
expiación de los pecados humanos. La Divinidad como que 
se hubiese retirado en aquellos instantes del triste Salvador 
del mundo, y faltàndole este apoyo a la flaqueza humana de 
Nuestro Senor, encuéntrase aplastado y aturdido por infinitas 
y agudísimas pasiones. La vergüenza le domina. Adàn, des- 
pués del pecado, se sintió avergonzado y escondióse; el nuevo 
Adàn, que voluntariamente cargó sobre su humanidad el peso 
de todos los pecados, desnudo, por decirlo así, de la divini¬ 
dad, sintióse también oprimido por una inmensa vergüenza, 
viéndose cubierto y vestido de la ignominia del pecado. El 
temor le sobresalta. A sus ojos estan patentes, no solo los 
tormentos de la Pasión, sino también los insuficientes frutos 
que la misma producirà en la ingrata raza de Adàn; los 
dolores que sufrirà su delicado cuerpo en el azotamiento, en 
la coronación de espinas, en el camino del Calvario y en la 
cima del mismo al ser crucificado; el rubor que se apodera¬ 
rà de É1 al ver su castísima carne desnuda a los ojos de 
todo el mundo; los sentimientos tristísimos que inundaràn 
su corazón al ver a su inocente Madre participando inmen- 
samente de la dureza del sacrificio para la expiación del 
pecado, y a sus débiles discípulos huyendo despavoridos 
y negàndole cobardemente a la primera vista del peligro; las 
sempiternas, variadas y siempre difíciles y duras tentaciones 
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que tendràn que sufrir los que quieran seguir sus pisadas: 
íodo esto agobióle y cspantóle hasta el punio de tener que 
pedir al ciclo, a su Padre celestial, que le relevase de la 
tremenda obligación que había contraído: «Padre, si es po- 
siblc, que pase de Mí este caliz». Y al dccirlo, la lucha era 
tan fuerte en aquella alma bienaventurada, era tan sangrien- 
to el conflicto de pasiones trabado en aquel sacrosanto Co- 
razón, que derramando sangre y sudor por todos los poros 
de su cuerpo perdió éste el sostenimiento, 1 y cayó en tierra, 
víctima del pecado, Aquel que formó el mundo y las estrellas 
con una sola palabra de su boca. Dios se apiado de la inocen- 
te Víctima, mas con una piedad digna de Dios. No condes- 
ciende con la flaqueza humana, porque ama la naturaleza 
humana y quiere que consume su triunfo; la auxilia y for- 
talece a fin de que pueda llevarse a cabo la grandiosa obra 
de la salvación de los hombres por el Hombre-Dios, y la 
destrucción de la tirania de Satanàs, cuyo yugo humillante 
va a ser quebrantado por el Hombre. 

La oración siempre produce su efecto, y cuando la ora- 
ción es constante y valerosa sus efectos son admirables y 
divinos. Levàntase Jesús de orar, y generoso y fuerte, como 
el león, emprende el difícil camino de la muerte, entregàn- 
dose mansamente a sus enmigos; en cambio, los discípulos, 
que fueron negligentes en la oración, faltos de valor, huyen 
pusilànimes a la vista de Judas y sus malvados satélites. 

II- — Aprende, alma mía, a amar la oración. Es tan ne- 
cesaria al hombre, que el mismo Verbo etemo hecho hombre 
usa de ella; y no sólo la alaba de palabra, sino que en su 
vida terrena, relatada en los santos Evangelios, vemos que 
hace de la oración su ocupación perenne y favorita. Mas 
donde mejor se descubre la eficacia divina de ella, es en esta 
noche de la agonia del huerto. La oración transforma al 
hombre, expele la flaqueza, infunde brío al corazón, ilumina 


1. Sor Ana Carolina Emmerich, pàg. 157. 
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la inteligencia, sujeta las pasiones, desvanece las ilusiones 
y hàcele participante del mismo Dios. Recuerda, si no, lo que 
le pasó a Jesucristo, y mira en É1 el modelo y ejemplar de 
lo que puede la oración de la criatura mortal y pasible. Mas 
si quieres en ti sentir efectos semejantes a los que sintió 
Cristo, procura imitar su oración. Sé constante, aun en me- 
dio de las distracciones de la vida social; perseverante, a 
pesar de las divagaciones de la imaginación y de la rebeldía 
de las pasiones; humilde, postràndote en la tierra y recono- 
ciéndote mas despreciable que el polvo, a la manera que 
Cristo oró postrado en tierra como no pudiendo sostener la 
mirada divina; sea silenciosa, huyendo de todo bullicio y dis- 
tracción. Procura, cristiano, adquirir el espíritu de oración, y 
el Espíritu de Dios morarà en ti. No seas parco en orar; los 
primeros cristianos oraban de continuo, y en esto no hacían 
màs que seguir el precepto del divino Maestro, que encarga- 
ba a los suyos que orasen sin interrupción. La Iglesia tam- 
bién te recuerda este deber característico del cristiano. Sin 
la oración nada adelantaràs en la vida espiritual; aun màs: 
si no tienes oración, si no sientes la necesidad de ella, teme 
no estés muerto a la vida del espíritu; porque la oración 
es como la respiración del alma cristiana, la senal de vida, 
el signo de su sanidad, su perpetuo sustento, purificàndola 
de continuo. La tentación nunca para en esta vida, y el hom- 
bre es flaco para resistiria; acude, pues, siempre a Aquel 
que venció a Satanàs por medio de la dolorosa oración del 
huerto; une a la suya tu humilde plegaria, y la seguridad, la 
confianza y el triunfo coronaràn tus esfuerzos. 

III. — En este sangriento espectàculo de la oración y ago¬ 
nia del Hijo de Dios en el huerto debes contemplar la lucha 
de las pasiones humanas, aun en las almas mejor templadas, 
y los dolorosos destrozos que causan en los corazones cris¬ 
tianos, a pesar de no avasallarse a ellas. La màs fatal he¬ 
rència que tiene en sí vinculada el linaje de los pecadores 
es la de las pasiones, que de continuo roen las entranas del 
alma y amargan el espíritu màs que todas las contradicció- 
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nes exteriores. En la infancia, en la juventud, en la edad 
madura y en la ancianidad, nunca falta la opresión y vio¬ 
lència de las pasiones; cambian con las edades y las circuns- 
tancias, pero nunca mientras vive se ve el hombre libre 
de ellas. La vida muchas veces llega a hacerse fastidiosa 
por la continua lucha del hombre consigo mismo; nuestro 
porvenir temeroso por la incertidumbre en que quedamos, 
después de la batalla, de si hemos sido vencidos o vencedo¬ 
res, y de consiguiente ignorantes de si somos dignos de cas¬ 
tigo o de premio; y nuestra turbia conciencia en esta situa- 
ción exhala quejidos y gemidos difíciles de remediar, y que 
sólo quedan mitigados por la humilde resignación y con¬ 
fiança en la misericordiosa voluntad de Dios. Mas si quieres 
encontrar en estas circunstancias un verdadero alivio y un 
auxilio que te fortalezca, contempla profundamente este pri¬ 
mer misterio de dolor del santísimo Rosario. Estas luchas, 
angustias y perplejidades interiores quiso pasarlas el Hijo 
de Dios; estas pasiones furiosas y crueles quiso sentirlas el 
dulce Jesús, a quien, cual huracàn furioso, llegaron a derri- 
bar por tierra; y si Él, Senor y Dios de los hombres, se su- 
jetó humildemente a tales abatimientos y amarguras, ,-resis- 
tiràs tú a la voluntad de Dios, cuando permita que un tropel 
de pasiones interiores te arrastre furiosamente hasta el borde 
del precipicio? Imita al buen Jesús, y con toda seguridad 
descansa en su pecho, amoroso baluarte inaccesible a toda 
mala pasión, une tu oración a la suya, haz una oración se- 
mejante a la suya, es decir, reverente, constante, humilde y 
resignada, y entonces, cumplido ya el divino beneplàcito, 
veràs despejarse tu alma de las espesas tinieblas que la 
envolvían, y tu corazón recobrarà la suave tranquilidad prò¬ 
pia del cristiano, con la humilde alegria del que reconoce 
que, gracias a la protección divina, ha podido libertarse de 
un peligro espiritual. 


9 
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Capitulo VII 

El segundo misterio doloroso: 

El azotamiento de Cristo Senor nuestro 

I. — El cobarde Pilatos conoce la inocencia de Jesús, a 
quien le traen para juzgar, pero no tiene valor para decla- 
rarlo inocente y de consiguiente libre de castigo; no tiene 
mala voluntad con respecto a Jesús, pero el pueblo està en- 
furecido contra el divino Predicador del reino de los cielos, 
y la plebe, atizada por los príncipes de los sacerdotes y los 
fariseos, amenaza a Pilatos si le declara libre. Los malvados 
atizadores del pueblo, instruidos por el demonio, que siem- 
pre sugiere a los enemigos de Dios, conocen perfectamente 
el lado flaco del presidente Pilatos, que suele serio también 
de todos los funcionarios o empleados públicos; con men- 
tirosos discursos dicen que si el presidente Pilatos no conde- 
na a Jesús, va contra la autoridad imperial que representa. 
Varias tentativas, todas a cual màs crueles e injustas, hace 
Pilatos para conciliar y hermanar la iniquidad y la justicia; 
no quiere romper con el pueblo, y teme condenar a un ino¬ 
cente, por lo cual adopta el torpe medio de ablandar al 
pueblo castigando duramente, aunque sin quitarle la vida, 
al mansísimo Jesús. Pero el apetito de sangre tómase màs 
voraz cuando se ha comenzado a satisfacer, y entonces no 
para hasta llegar a embriagarse de ella. Así las pasiones 
condescendidas vuélvense màs poderosas y exigentes. 

Entrega, pues, el injusto Pilatos al justísimo Jesús a sus 
enemigos para que lo azoten, atormenten y maltraten, y se 
satisfagan de su sangre. Desnúdanle de sus vestiduras, y que¬ 
da cubierto de vergüenza y confusión aquel lionestísimo 
Mancebo y Senor, àtanle a una columna y van a castigarle 
con el ignominioso suplicio que se usaba con los esclavos 
rebeldes, los azotes. Mira al Senor de cielos y tierra azotado 
por los pecadores, su honra divina había ya sido azotada por 
los hombres, con sus infamias y pecados, mas ahora el 
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suplicio va a caer sobre el virginal y purísimo cuerpo del 
inocente Cordero. Empunan los rabiosos sayones los instru- 
mentos del martirio, y con fuerza multiplicada por la sed 
de venganza y por el aplauso del pueblo cruel, que se de- 
leitaba con el suplicio de Cristo, descargan sobre todo su 
sacratísimo cuerpo furiosos golpes que, después de dejar 
acardenalada la purísima carne, levàntanle la piel, quedando 
enrojecido de sangre, manto de púrpura con que engalanan 
los hombres a su Dios, que viene al mundo para salvarlos. 
Mucho espacio de tiempo duró el inhumano suplicio, por lo 
cual, abiertas en el sagrado cuerpo profundas heridas, la 
sangre comienza a derramarse por el suelo. jOh sangre pi- 
soteada por los hombres y digna de ser recogida por los 
àngel es màs encumbrados del cielo! Contempla la imagen 
del Senor de la vina, convertido en vendimiador, enrojecido 
en el lagar con el mosto de su sangre! El profeta Isaías le 
vio siglos antes solo y aplastado en el lagar, como uva bajo 
la planta del que la pisa; mas lo que oprimia y aplastaba 
al Salvador era la inmensa mole de los delitós y pecados 
de los hombres, por los cuales se comprometió a satisfacer 
a la justícia divina. ;Qué transformación obra en el hombre 
la maligna influencia del pecado, cuando aun en Jesús, her- 
mosura perfecta del eterno Padre y luz de su substància, la 
sola sombra de él llegó a obscurecerle su natural glòria! No 
tenia figura, ni hermosura. Vímosle, y no había en Él cosa 
que se pudiese ver y desear. Estaba despreciado, y el màs 
abatido de los hombres, Varón de dolores y experimentado 
en trabajos. Traía su rostro escondido, y no hicimos caso 
de Él. Verdaderamente tomo sobre sí nuestras enfermeda- 
des, y se cargó de nuestros dolores, y nosotros le tuvimos 
por leproso, herido de Dios y humillado; pero fue llagado 
por nuestras maldades, y molido por nuestros delitós: el 
castigo, causa de nuestra paz, descargó sobre Él, y por sus 
Ilagas hemos sanado todos. 1 


1. Isaías, LIII, 2. 
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Otro profeta, 1 al considerar a Jesús en estos terribles 
tormentos, que voluntariamente tomó para satisfacer por 
nuestros pecados, dice que el Senor entonces restituïa lo que 
no había robado. En efecto; restituïa a Dios la glòria que como 
a Criador y como Legislador y Gobemador nosotros le qui- 
tamos con nuestros pecados. jCuàn bien se comprende, cris- 
tiano, que aquella nobilísima alma de Teresa de Jesús, al 
contemplar estos sangrientos pasos de la Pasión de Cristo, 
exclamase con la resolución pròpia de su varonil corazón: 
«No mas pecados, no màs pecados, que tanta sangre cuestan 
a mi Dios»! Y, tú, si tienes tan sólo una centellica de fe, 
resuelve corresponder a tan generoso Senor emprendiendo 
una vida cristiana, y consagrada al ejercicio de las virtudes. 

II. — «iQué virtudes nos ensena Cristo, atado a la columna 
y azotado cruelmente por los verdugos? ^Cual escogeré para 
plantar en mi corazón, estèril de toda bondad y abundante 
de viciós y pasiones? 

Su silencio es su ensenanza principal, y la Iección que 
puedes tomar como màs adecuada a ti. Sufrir callando y re- 
signado es cosa divina y superior a las humanas fuerzas, pero 
que no obstante la vemos con frecuencia practicada en las 
vidas de los santos, que aprendieron tan excelsa virtud en la 
contemplación de la Pasión de Cristo. La paciència es virtud 
necesaria, y tan sòlida y profunda, que al que de veras la 
posea ya le puedes predicar por santo; y cuando esta pa¬ 
ciència ya no sólo es larga y tranquila; cuando el que padece 
se satisface del padecer como los demàs hombres del gozar, 
cuando veas a uno en el potro del tormento y prefiriéndolo 
al lecho de los mundanos placeres y de las humanas felici- 
dades, entonces exclama con el profeta David: «Dios es ad¬ 
mirable en sus santos»; porque aquella virtud es virtud de 
Dios, que se ha dignado comunicaria a su criatura. 

No a todos los hombres destina Dios a sufrir los extraor- 
dinarios tormentos de los màrtires, porque no a todos des- 


1. David, salmó LXVIII. 
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tina al hcroísmo; ni el vencer y dominar la naturaleza 
humana, transformàndola bajo la iníluencia divina, es Icy 
general establecida por la divina Providencia, que gobierna 
cl mundo de los espiri tus con un amor mayor que el mundo 
de los cuerpos; pero sí que todo hombre debera recibir sobre 
sus espaldas un día u otro, en su peregrinación terrena, el 
azote de la justícia divina, que en ningún ser de la naturaleza 
puede mejor emplearse que en este criminal y alevc que 
llamamos pecador. De la condición de penitenciado nadie se 
excusa entre los hijos de Adàn, y, por tanto, si estàs desti- 
nado al castigo, prepàrate para llevar dignamente la pe¬ 
nitencia. 

El sufrir repugna en gran manera a la humana natu¬ 
raleza, que fue criada para gozar, y que precisamente por 
el amor desordenado al goce se pierde; pero todo lo podemos 
en Aquel que nos conforta, y la confianza en el auxilio divino 
y la resignación a esa voluntad soberana, hacen descender 
sobre nuestra flaqueza tales influencias de la divina gracia, 
que vuelven fàcil, asequible a todos, el ejercicio de la virtud 
de la paciència. Si descarga tal vez sobre ti la justícia divina 
el azote de su furor, y sientes el cruel dolor del castigo ya 
en enfermedades corporales, ya en aflicciones del espíritu, 
acuérdate de que eres culpable y que tienes merecida aquella 
pena; confórtate en la consideración de los tormentos y des- 
precios de Cristo, y comenzarà tu alivio desde que empiece 
la resignación; al paso que debes tener por seguro que nunca 
levanta Dios su mano de sobre el criminal que se resiste a 
reconocer la justícia de su castigo, y a confesar que es mere- 
cedor del mismo. 

III. — En la contemplación de estos pasos de la Pasión 
de Cristo, no debes nunca olvidar que has de unirte espi- 
ritualmente con la bienaventurada Virgen Maria, que fielmen- 
te los contemplo todos con los ojos de su mente, y participo 
de todos en las sensibles entrahas de su ser. El seràfico doc¬ 
tor San Buenaventura, y otros santos contemplativos, refie- 
ren que Jesús, antes de emprender la difícil obra de la Pa- 
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sión, fuc a despcdirsc de su santísima Madre, y a darlc cuenta 
de la empresa que iba a ejecutar; y que eníonces la aman- 
tísirna Senora se puso en fervorosa oración, viendo clarisi- 
mamente, en espíritu, todos los lances de dolor que su divino 
Hijo pasaba. Ünete, pues, a Ella para contemplar el azota- 
miento de Cristo, y mira si puedes participar de sus piadosos 
sentimientos. <-Qué sentiria la piadosa Senora al ver desnudo 
y ensangrentado aquel sagrado Cuerpo que Ella tan amoro- 
samente envolvió en el portal de Belén con sus limpios aun- 
que pobres panales? jCuàn cruelmente resonarían en el co- 
razón de la Madre los golpes de los azotes que los sayones 
descargaban sobre las espaldas del Hijo! jCómo se llenaría 
de horror y sentimiento al ver brutalmente pisoteada aquella 
sangre divina, cuya digni dad y excelencia Ella tan profunda- 
mente conocía! La vil pasión de la venganza jamàs asomó 
su fascinadora cara en el corazón de Maria en aqueïlas difí- 
ciles circunstancias; y las plegarias que salían de su fervorosa 
alma eran súplicas de perdón, de reconciliación y arrepen- 
timiento, en favor de aquellos furiosos verdugos. Así también 
tú, alma mía, el dia que alcances el insigne beneficio de par¬ 
ticipar de los sufrimientos y aflicciones de Cristo de una 
manera real y sensible, no des lugar en tu espíritu a senti¬ 
mientos de odio y de venganza en contra de aquellos que el 
Senor escoge para instrumentos de su voluntad santísima. 


Capítulo VIII 

El tercer misterio doloroso: La coronación 
de espinas de Nuestro Senor Jesucristo 

I.—Los crueles apetitós de los sayones y enemigos de 
Cristo se exacerbaron con la sangre que hicieron saltar del 
sagrado cuerpo del Senor con los azotes, por lo cual su rabia 
imagino un nuevo tormento con que martirizarle. En este 
paso de la Pasión andan juntamente la atrocidad del sufri- 
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micnto corporal, y la ignomínia dc los dcsprccios y dc los 
insultos a la sagrada majestad de Cristo. Congrégase toda la 
cohorte del palacio del presidente, que cra como una com- 
parn'a de tropa màs numerosa que las de ahora, y ponen en 
niedio de ella al dulcísimo Jesús, a quicn desnudan de nuc- 
vo, avergonzando profundamente al casto y divino Joven ante 
los ojos de los soldados. El vestido, dicen los piadosos con- 
templativos, habíase pegado al cuerpo por las muchas llagas 
que en él causaron los azotes, por lo cual al ser desnudado 
padeció crueles dolores; siéntanle en un miserable escano, cu- 
bren sus espaldas con un jirón o pedazo de ropa de grana, 
clavan sobre su cabeza una corona de agudísimas espinas, po¬ 
nen en su mano una cana, haciendo así befa de la dignidad 
real de Jesucristo, Rey de reyes y Senor de los que dominan. 
El escano era un escarnio del trono; el jirón de grana, de la 
púrpura real; la corona de espinas, de la diadema con que 
cinen su cabeza los monarcas; la cana, el cetro con que rigen 
a sus pueblos los reyes; y una vez así convertido en Rey de 
burlas el que gobierna los cielos y la tierra, aquella desen¬ 
frenada turba completa el ignominioso cuadro doblando la 
rodilla ante aquella envilecida Majestad, como quien le presta 
homenaje, y diciéndole: «Salud, oh Rey de los judíos», y con 
una cana punzaban y golpeaban la divina cabeza, y con sus 
inmundas manos abofeteaban aquella cara de eterna hermosu- 
ra y escupían en ella asquerosas flemas, y con carcajadas 
insensatas, descompuestos gritos y groseras palabras, con- 
vertían en escena de brutal algazara aquel paso que profun¬ 
damente entristecía a las angélicas jerarquías. Nunca Dios 
había sido tan insultado; es cierto que los hombres desde el 
principio han ultra jado la dignidad real de Dios; su sobera- 
nía en el mundo; es cierto que todo quebrantamiento de su 
ley, que todo desprecio de su voluntad, que cualquier rebel- 
día a sus ordenes, constituye un ultraje de la criatura contra 
la suprema dignidad del Criador, verdadero Rey de sus cria- 
turas; es evidente que estos desprecios y rebeldías y que- 
brantamientos de la ley y de la voluntad divina, por desgra- 
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cia, son usuales en el mundo, mas la forma y manera de este 
escarnio de la dignidad de Rey, que Dios posee, son convin- 
centes y evidentes en este paso de la Pasión de Cristo. Dios, 
suma bondad y sabiduría, quiso poner al alcance de la torpe 
inteligencia del hombre los excesos de sus delitós contra la 
Divinidad, de una manera material y tangible, y en estos 
escarnios e insultos de la coronación de espinas has de con¬ 
templar, pecador, tus propias obras, tus viles hazanas, cuando 
sumergido en pecados quebrantas y desprecias la ley y vo- 
ïuntad de Dios. No te enfurezcas, pues, tanto contra los 
sayones crueles como contra ti mismo: lo que ellos hicieron 
contra la majestad de Cristo viviendo en carne mortal en la 
tierra, tú lo practicas cuando pecas contra el Dios eterno 
e increado, y contra su unigénito Hijo Jesucristo, que reciben 
las afrentas de tus pecados, aun ahora, cuando ya se consu¬ 
mo la Pasión y Muerte del Redentor. 

tQuién aspirarà, cristiano, a coronarse con la corona de 
rosas de los placeres materiales, o con la corona de glòria 
de las dignidades humanas, después de haber contemplado 
al Salvador del mundo corona do con la corona del dolor y 
de la ignomínia? El linaje de los cristianos es una estirpe 
real y escogida, y por tanto el discípulo y siervo de Cristo 
ha de estar adornado con la corona figurativa de su dignidad 
y excelencia, que es la corona de espinas. Rey es el que rige y 
gobierna todos los apetitós de su naturaleza, avasalla todas 
sus pasiones y dirige rectamente sus instintos, rey de una 
dignidad esclarecida y que tiene ganada esta dignidad con 
hazanas propias, no con las de sus antepasados, como los 
otros reyes terrenos; mas jay!, esta real dignidad del cristia- 
bo no se alcanza sino coronàndose de espinas, es decir, mor- 
tificàndose de continuo en el cuerpo y en el alma, en todo 
género de apetitós y pasiones. 

II. — Jesucristo Senor nuestro vino al mundo a fundar 
un nuevo orden de cosas; a destruir el desorden del pecado; 
a restituir la verdad eterna, derribando las fastuosas ilusio- 
nes con que se alimentaban, y aun desgraciadamente se 
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alimentari, muchos hombrcs. Venia a ensenar que lo que 
* ‘ los hombrcs es glòria, para Cristo es ignomínia; y que 
F_ QUC el mundo reputa ignomínia, es glòria delante de 
Dios Si eres amigo de engalanartc, mira a Cristo vestido con 
esta denigrante librea y confúndete; si te gusta tener amigos 
nbsequiosos, y tal vez súbdites que te contemplen y hala- 
uen recuerda la cohorte de los soldados de Pilatos raju- 
riando, insultando y despreciando al divino Macstro, y aver- 
iénzate de pretender tú, pecador, lo que no obtuvo el 
stísimo Senor de ciclos y tierra. 

Después de la carrera que anduvo Cristo en el mundo, y 
en pos de É1 una multitud de elegidos, ya debes conocer 
cuàl es el verdadero camino de la glòria. Si quieres ser 
ensalzado, antes te debes humiliar; nadie sube a un excelso 
v eminente lugar en el único orden verdadero de las cosas, 
que es el orden eterno, si antes no se ha bajado y descendido 
ha sta lo ínfimo de la nada, menospreciando las cosas hu- 
manas. El que aprecia y busca las grandezas mundanas y 
C ree en ellas, no ha alcanzado la verdad, que es la esencia 
V la substància de la Religión de Cristo; no ama la verdad, 
sino la mentirà; no goza en la verdadera hermosura que 
radica en Dios, sino en la aparente e ilusoria de las enatu- 
ras, que sólo puede sostenerse a beneficio de la obscuridad, y 
que se disuelve al primer rayo de luz de la claridad divina, 
como las apariencias y fantasmas que creemos ver en las 
tinieblas de la nocbe se deshacen bajo la influencia de la 
luz del sol. 

La corona de espinas que circuye las augustas sienes de 
Cristo, es una corona que despide clarísimos rayos a los ojos 
del verdadero creyente, ensenàndole el menosprecio de las 
dignidades, que siempre, aun cuando sean legítimas y justos, 
constituyen un verdadero obstàculo en el camino del cielo; 
iamàs las pretendas ni busques, y queda completamente 
convencido de que lleva mas fàcilmente a la glona eterna 
el camino humilde y escondido, que el empmado y alabado 
que envidian el infinito número de los necios y enganados. 
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III. — Si los desalmados sayones y soldados del palacio 
del presidente Pilatos insultan y hacen mofa de Cristo co- 
ronado de espinas como rey de burlas, tú, alma mía, reve- 
rencíale profundamente y aclàmale por rey de tu corazón. 
Los alborotados judíos decían en los días de la Pasión: «No 
tenemos otro rey que a César.» Tú debes decir y repetir 
muchas veces ante este misterio de Cristo, vestido de rey 
de burlas: No reconozco màs rey que mi Salvador; mi cora¬ 
zón no tiene màs dueno que el dulce Jesús; É1 serà quien 
regirà todos mis afectos y acciones durante el curso de mi 
vida mortal; a nadie màs que a É1 pagaré el tributo de mi 
amor; rechazo el senorío de todas las pasiones y vanidades, 
y me sujeto dócilmente a aquel Senor, que al criar y dar 
libertad al albedrío del hombre, se reservo no obstante el 
senorío del mismo. 

Sólo Tú, dulce Jesús, Dios y Redentor de los hombres, 
eres verdadero Rey, y los demàs que reinan y gobiernan lo 
hacen por gracia y providencia tuya; ya no sólo gobiernas 
el albedrío de los hombres y riges los movimientos de los 
pueblos, como un jinete dirige los pasos del caballo que 
monta, sino que el curso del sol y de la luna, y el flujo y 
reflujo de las aguas, y las direciones de los vientos y hura- 
canes, en una palabra, toda la acción de la naturaleza y de 
la gracia, la vida del cielo y la vida de la tierra, todo està 
por Ti regulado, joh Rey coronado de espinas! Yo doblo 
la rodilla ante la envilecida majestad tuya; yo me inclino 
profundamente ante Ti, irrisoriamente adornado con burles¬ 
cos atributos de la soberanía y realeza, y al adorarte con 
todo mi corazón invito a los àngeles del cielo y a todos los 
hombres y a todas las criaturas de la tierra para que te 
desagravien por tan inmensos desprecios como recibiste en 
el pretorio de Pilatos, y cada dia continúas recibiendo en el 
mundo. Pero, ,-no es esto, Jesús mío, lo que yo hago cada 
día cuando en el santo Rosario pido por la exaltación de 
vuestro reino, la santa Madre la Iglesia, y la conversión de los 
infieles, herejes y pecadores? jOh dulce súplica la del Rosa- 
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rio! jOh vcrdadera corona de rosas con que el alma piadosa 
adorna la hermosa frente del injuriado Jesús! 

Capítulo IX 

El cuarto misterio doloroso: Nuestro Senor 
Jesucristo con la Cruz a cuestas hasta el Calvario 

I. — Inútil le salió a Pilatos la tentativa de aplacar a los 
enemigos de Cristo, mandando castigarle con suplicios crue- 
les y sangrientos. Tal como quedó después de los azotes y 
coronación de espinas, pàlido por los largos sufrimientos 
y la debilidad, y rojo por estar tenido con la pròpia sangre, 
es Jesucristo sacado a un balcón del palacio de Herodes 
y presentado al pueblo con aquellas cèlebres palabras: Ecce 
Homo. Mas aquella muchedumbre engafíada, àvida de la san¬ 
gre del Salvador, alborotada por las hipócritas y maliciosas 
sugestiones de sacerdotes y fariseos, al proponerle Pilatos 
si quería que soltase a Jesús, porque era costumbre en aquel 
pueblo dar libertad a un preso en la festividad de la Pascua, 
con gritos descompasados y meneos horrendos, como gober- 
nados por el maligno espíritu, contestan diciendo: «Quíta- 
nosle de delante y crucifícale». Entonces Pilatos lo entregó 
a la muchedumbre, para que le diesen muerte de cruz. 

Cogen al manso Cordero aquellos fieros verdugos, le des- 
nudan del trapo de púrpura con que en son de burla le 
habían cubierto, y dejàndole la corona, le visten la túnica 
que antes llevaba y cargan sobre sus débiles hombros la 
pesada cruz en que debía ser crucificado. Organízase la triste 
procesión que ha de conducir el Cordero al sacrificio, la víc¬ 
tima al ara preparada, al que por amor se vistió la librea 
de criminal, al lugar del suplicio. Van primero los soldados 
del presidente, abriendo la marcha los trompeteros; después 
los enemigos de Cristo, regocïjados y satisfechos porque van 
a quitàrsele de delante satisfaciendo sus malos deseos; luego 
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el Senor, acompanado de dos ladrones forajidos, corte y 
acompanamiento con que los hombres obsequian a Aquel 
que tiene millares de àngeles a sus ordenes y servicio; y por 
último, le seguia una piadosa turba de pueblo y mujeres, 
que lloraban y se lamentaban de ver en tan bàrbaro y des- 
preciable suplicio al Inocente, que había pasado la vida 
derramando el bien a manos llenas. Y ^dónde estaban Maria, 
la santísima Madre de aquel inocente reo, y la Magdalena, y 
Juan, y las otras devotas Marías? La piadosa tradición de 
todo el pueblo cristiano, y aun la misma litúrgia de la Iglesia 
catòlica, agregan estos santos personajes a la comitiva que 
acompanó a Jesús a su último suplicio. La amantísima Madre 
vigilaba para enterarse de lo que iba a ser del Hijo de sus 
entranas, y al saber la triste nueva de la condenación, sale 
llena de valor al encuentro de la noble y querida Víctima. 
Juan y la Magdalena y las otras piadosas mujeres no la aban- 
donan y siguen sus pasos; y desde un lugar de una calle, 
verdaderamente calle de Amargura, la traspasada madre ve 
pasar la tràgica procesión, y oye los aullidos de los verdugos 
y enemigos, y los gemidos del sencillo y compasivo pueblo 
que lamentaba tan inicua atrocidad. Maria atraviesa por en¬ 
tre aquellas filas, llega al Hijo, besa aquel rostro divino, 
abraza aquel destrozado mano jo de sus entranas y mezclan 
sus làgrimas Hijo y Madre; mas jay!, aquella tierna efusión 
de sus almas es torpemente interrumpida por los soldados, 
que bruscamente los separan. Reúnese de nuevo Maria con 
sus compasivos amigos, Juan, la Magdalena y las otras mu¬ 
jeres, y métense entre el grupo del pueblo, simpàtico a la 
causa de Jesús. 

jQuién pudiese comprender los sentimientos del corazón 
de Maria y encender con ellos su propio corazón! jQuién 
pudiese acompanar a Cristo con la cruz a cuestas, con aquel 
santísimo animo con que Maria le acompanó! Riega el Hijo 
las calles y caminos de aquella dolorosa via con la sangre 
de sus venas, y la Madre con las calladas làgrimas de sus 
ojos; los dolores e ignominias hàcense comunes a ambos; 
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lo que siente Jesús sientc Maria, y lo que siente Maria siente 
Jesús; los ultrajes que a voz en grito lanza la plebe hieren 
igualmente sus ternísimos corazones. 

La divina cara de Jesús està desfigurada, lívida, sangrien- 
ta, sucia por el copioso sudor de la agonia y por los asque- 
rosos esputos de los sayones, hasta el punto de que una 
piadosa mujer no puede contener el ímpetu de su corazón, y 
llegàndose al Redentor, limpia su divino rostro con una toca 
de su cabeza. [Oh mujer verdaderamente dichosa! Tú me 
ensenas la manera de honrar al deshonrado Jesús, limpiando 
su rostro, con la contrición y la expiación, con el dolor y la 
penitencia, de la asquerosa suciedad de mis pecados, que 
son, en último resultado, la causa de la sangre derramada, 
del sudor y làgrimas, de las inmundas salivas recibidas. A me- 
dida que camina el dulce Jesús va perdiendo fuerzas, y ago- 
biado por el enorme peso de la cruz, sus piernas no le pueden 
sostener, y cae hasta tres veces consecutivas en medio de 
los bàrbaros gritos de los enemigos y de los sarcasmos de los 
sayones, que le levantan con malor modos del suelo. Mas su 
misma barbarie les obliga a no ser tan crueles; quieren darse 
el gusto de verle morir afrentado, envilecido, en una palabra, 
en el suplicio de los criminales, y temen que muera antes 
de llegar al lugar de la ejecución. Por esto toman a un hom- 
bre llamado Simón, que encuentran por el camino, y le al- 
quilan para que ayude a Jesús a llevar su cruz. jCuàntas 
veces, Jesús mío, me habéis llamado e invitado para ejercer 
con Vos el nobilísimo empleo de ayudaros a llevar la cruz, 
y yo, vil y cobarde, me he resistido! 

II. — Ya es hora, alma mía, de que te resuelvas a tomar 
la cruz y seguir a Cristo. El discípulo no puede ser de mejor 
condición que el maestro, ni el siervo que su senor; y ya 
ves cómo el Maestro y Senor Jesucristo te da en este cuarto 
misterio de dolor una lección convincente y elocuentísima, 
una lección pràctica y ejemplar del amor que debes tener a 
la cruz. El cristiano que se espanta de la cruz no es cristiano 
de veras, como el soldado que tiembla de la espada es un 
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militar ridículo. La cruz es el pendón bajo del cual debemos 
pelear todos los que hemos sido redimidos por la sangre del 
Senor, regenerados con el santo Bautismo e incorporados 
como miembros al místico cuerpo de Jesucristo. La cruz 
brilla en nuestra frente, es el signo de nuestra admirable 
vocación y el símbolo de los trabajos del hombre. La cruz 
comprende dos elementos: la mortificación o sufrimiento y 
la resignación con que debemos soportarlo. Cristo cargó con 
la cruz voluntariamente. El primer elemento, o sea el dolor, 
es común a toda humana criatura; nadie puede deshacerse 
de él, y se ceba con mayor ensahamiento en los que huyen 
del mismo. Por esto, cristiano, no debes tener aprensión a la 
cruz; al recomendarla Cristo, al predicar a sus amigos que 
se abrazasen con ella, no inventaba y traía a la tierra un 
nuevo tormento para los infelices hijos de Adàn; al revés, 
Cristo vino al mundo no a agravar, sino a aliviar a los que 
padecen, por lo cual al predicar la cruz, al inventar la cruz 
pròpia del cristiano, entendió y alcanzó dar un alivio al atri- 
bulado linaje de los hombres, mezclando a la amarguísima 
hiel del sufrimiento el bàlsamo consolador de la resignación 
cristiana. 

III. — Acompana, pues, cristiano, a tu dulce Senor y Maes- 
tro en el camino del Calvario, y te lo agradecerà infinito. 
Ünete humildemente al pequeno rebano de los escogidos, 
camina el camino de la vida entre los pobres e ignorados, 
entre los enfermos, entre aquellos a quienes el mundo mira 
con indiferència y hasta con desdén. No entorpezca tu paso 
en caminar tras la cruz la vana aprensión de disgustar al 
mundo y de perder su favor. El inundo y Cristo son enemi- 
gos, y es imposible cultivar con ambos la amistad; el camino 
de la cruz y el camino del mundo son enteramente distintos, 
porque el primero lleva a la glòria del cielo y el segundo 
a la eterna condenación. Emprende, pues, con resolución y 
empeno el camino de la cruz; mira que en él no iràs solo: 
Cristo te precede, Maria santísima y todos los santos te 
acompanan, y el àngel de tu guarda te servirà de Cireneo, 




EL ROSARIO Y SU MÍSTICA FILOSOFIA 143 

ayudandote a llevar la cruz por encargo especial de Dios. 
La Iglesia regida y gobernada por cl Espíritu Santo ticnc 
entre sus pràcticas piadosas el ejercicio del camino dc la 
cruz, o sca el Via crucis, con el cual el fiel cristiano, ejerci- 
tandose y habituàndose, uniéndose en espíritu a Cristo con 
la cruz a cuestas, se prepara y adiestra para el día en que 
de una manera sensible y dolorosa tenga que cargar la cruz, 
y einprcnder cl camino del Calvario. Mas también te diré, 
cristiano, que si quieres comprender a fondo lo que fue para 
Cristo llevar la cruz, tú también debes llevaria; para penetrar 
el misterio de la Pasión, se requiere participar de ella, sufrir 
como el Senor sufrió. Aquellos hombres heroicos que llama- 
mos santos se adelantaron tanto en la imitación de Cristo 
porque no rechazaron el padecer, y fueron felices aun en 
este mundo, porque buscaron la felicidad por el único cami¬ 
no que a ella conduce, el camino de la mortificación de las 
malas pasiones y del ejercicio de las virtudes cristianas. 


Capítulo X 

El quinto misterio doloroso: 

La Crucifixión de Cristo Senor nuestro 

I. — Llegado que hubo al Calvario el Senor con la cruz 
a cuestas, rodeado del pueblo y los soldados, le desnudan 
y le mandan que se tienda sobre la cruz, y Él, obedientísi- 
mo, lo ejecuta. Clavan y sujetan sus pies y manos al madero 
por medio de clavos, que hincan en los sagrados miembros 
a golpes de martillo, causando crudelísimos sufrimientos a 
la sagrada Víctima; y sobre todo imagínate cómo resonarían 
en el Corazón de Maria aquellos crueles martillazos, y con 
qué ojos la tierna Senora contemplaria tan lamentable es¬ 
cena. Verdaderamente, Senora, en todo sois Reina: sois Reina 
de pureza; Reina de perfeción, porque sois Reina de amor; 
y siéndolo de amor, por ley necesaria debéis ser la Reina del 
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dolor; por esto con suma exactitud el pueblo cristiano, diri- 
giéndose a Vos en busca de protección, exclama: Regina 
Martyrum, ora pro nobis. Sois en realidad Reina de los Màr- 
tires, pues fuisteis participante de los inmensos dolores de 
vuestro Hijo y de vuestro Dios. 

Clavado ya en la Cruz, el Senor es levantado en alto, y el 
sagrado madero, metido por su pie en el hueco de una roca, 
es enarbolado en la cima del Calvario, como signo de pose- 
sión de toda la tierra; así una bandera nacional izada en un 
país indica la posesión del mismo. Entonces Cristo, Dios y 
Hombre verdadero, tomó posesión del mundo; entonces las 
celestiales jerarquías le reconocieron y alabaron por Senor, 
y las diabólicas potestades, acorraladas en sus antros de 
desesperación, con infernales rugidos claramente confesaron 
que habían sido vencidas, y su poder sobre el mundo des- 
truido y aniquilado. Mas considera profundamente, alma 
mía, cuàn a costa del Crucificado se alcanzó esta ventaja; 
cuànto es el sufrimiento del Senor en este su trono de la 
cruz, des de el cual toma posesión del mundo. Sus tendidos 
miembros, estirados con violència en el santo madero, se des- 
garran con el peso del sagrado cuerpo colgado de los clavos, 
sus huesos se descoyuntan, como ya dijo un profeta; la san- 
gre mana en abundancia de pies y manos, cuatro ríos 
que fertilizan la tierra de las virtudes, como los cuatro ríos 
del paraíso daban fecundidad a aquel edén de delicias; y 
aquí recuerda, como lección muy proveohosa, que la huma- 
nidad se perdió en el jardín de las delicias, que Adàn pecó 
en un lugar de deleites, y que la humanidad se repara y salva 
en la montana de los dolores, y que el nuevo Adàn, el Padre 
del futuro siglo, de la nueva generación espiritual, paga el 
delito del primero con una muerte horrenda y con ríos de 
sangre. Tres horas estuvo el Senor pendiente de la cruz antes 
que muriese, y en ellas pasaron tantos y tan inefables mis¬ 
teriós, que el cristiano encuentra en los mismos mucho que 
aprender. Tenia, clavado en la cruz, los brazos abiertos, para 
denotar que estaba dispuesto a abrazar a todos los hombres 
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v aun a los mismos que lc habían crucificado; tenia la cabe- 
za inclinada, porque con su amorosa boca ÉI, amante des- 
denado, solicitaba el amoroso ósculo de paz dc la ingrata 
criatura racional, su scr predilecto entre todos los de la crea- 
ción; habló tan dulces palabras que las almas piadosas se 
deleitan en rumiarlas dcspacio, llenandose de suavísima dc- 
voción. Y <;cómo podían manar dulces expresiones de la boca 
de aquel Hombre de dolores, de aquel Corazón màs amargo 
que la mirra? ^Cómo podían ser dulces las palabras que 
hablaba aquella lengua banada con la hiel que los sayones 
le hicieron chupar? Eran dulces, porque todas las aguas 
amargas de la mortificación, por mucho que subieron, no 
llegaron a apagar el fuego de la caridad que en el divino 
pecho ardia. Allí, en aquel potro de sufrimientos y en aquel 
trono de ignomínia, ruega amorosamente por los verdugos, 
intercede por ellos delante del Eterno: «Padre, perdónalos, 
que no saben lo que hacen.» Descuídase de sí y se acuerda 
de remediar el desamparo de Juan el discípulo, que con su 
muerte quedaba huérfano, y pide a la adolorida Virgen que 
le reciba en su maternal regazo; y en la persona de Juan 
recomienda a todos los cristianos. Ni aun dejando de vivir 
dejó Cristo de amar; no escarmienta su amantísimo Corazón 
a fuerza de desenganos y de ingratitudes; la horrible corres¬ 
pondència que los hombres tuvieron para con É1 no impidió 
que el último latido de su Corazón, que el último pensamien- 
to de su mente, que la última oración que brotó de su alma 
fervorosa, fuese en favor de los desnaturalizados hijos de 
Adàn. 

II. — Pero en el corto espacio de tiempo que ofrece para 
la contemplación de este quinto misterio de dolor el rezo 
de las diez Avemarías de la decena, es conveniente que entre 
las muchas y devotas consideraciones que se ofrecen al alma 
cristiana, escojas aquel rasgo de amor de Jesucristo que se 
encierra en las palabras dirigidas al discípulo Juan y a la 
Virgen Maria, recomendàndoles que mutuamente se tuviesen 
por hijo y madre. ^Qué màs podia darte Cristo en la tierra 






146 


J. TORRAS I BAG 


que su Madre? Su Padre celestial, el gozar de la dicha 
dignidad de ser hijo adoptivo y coheredero de su glòria, 
reservo en su verdadera plenitud, para cuando el homb: 
dejase de ser viador sobre la tierra y tuviese ya condicic 
de bienaventurado; pero ínterin no llegase tan dichoso m 
mento, mientras estaremos peregrinando en la tierra, n< 
da su Madre, es decir, la mejor prenda de su Corazón; y es 
maternidad de Maria sobre el pecador produce ya todos si 
efectos, mientras andamos por este valle de làgrimas. El 
es la verdadera Madre del cristiano, y por tanto, al dictí 
Cristo desde la cruz esta disposición sublime del testameni 
de su amor, al proveemos de Madre, hízose É1 mismo he 
mano nuestro. Y ^cuàl es el lazo que une entre sí a 1c 
hermanos sino el tener una misma madre? Quita una madi 
común, y ya no hay hermanos; pon una madre común, y 3 
tienes hermanos; luego el lazo de unión entre ti y Jesucrisl 
es la Virgen Maria. Comprende ahora la alta inspiración d- 
santo Rosario, comprende la razón de ser de esta larga ser 
de Avemarías que vas recitando; si Maria no edifica la casa c 
tu perfección cristiana, en vano trabajaràs tú para edificarl; 
si Maria no defiende tu flaqueza de las embestidas del dem< 
nio, en vano vigilaràs tú para ponerte a salvo. Pero si ti 
devoto y fervoroso, recitas con constància las Avemarías; 
acudes a esta Mujer que al pie de la cruz acompana hasl 
el último suspiro al Redentor; si tú logras interesarla e 
favor tuyo; si con sinceridad le pides su auxilio, ten pc 
seguro que sentiràs eficazmente su poderosa y benèfica h 
fluencia. 

III. — Colócate, pues, junto a Maria al pie de la cruz d 
Cristo, y procura quedar rociado con la lluvia de la sangi 
santísima del Hombre Dios, único medio para purificar t 
alma de la inmundicia del pecado: solo aquella sangre pi 
rísima tiene virtud para limpiar los espíritus, tornando la 
conciencias inmundas màs puras que la luz del sol. 

La sangre de Jesucristo tiene esta virtud purificante, po: 
que es verdaderamente Dios. Este Senor quiso dar prueba 
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manifiestas y aun solemnes de su divinidad al nacer y al 
morir en estc mundo. En el establo de Belen, los himnos 
angélicos, las Iuces cefcstiaies, las misteriosas adoraciones 
de los pastores y de los reycs milagrosamente avisados, y que 
se postran ante el humilde pesebre donde yacía el tierno Nino 
de Maria, convencen al màs ciego de que cl Infantc es Dios; 
y en el Calvario, el terremoto que dcspcdaza la tierra, cl 
eclipse de sol que oscurece cl día, cl velo del tcmplo que 
se desgana por medio, éstas y otras muchas pruebas de dolor 
que milagrosamente dieron las criaturas insensibles, proba- 
ron claramente que padecía el Senor que las había criado. 
^Qué fue el terremoto, sino un estremecimiento de la tierra 
por cl delito que cometían los hombres crucificando a su 
Dios y Senor? 

Y tú, alma mía, que tienes uso de razón, que penetras 
con tu entendimiento la grandeza del sacrificio de Jesús y la 
crueldad de los hombres que sirven de instrumento a la jus¬ 
tícia divina, penétrate de profundo dolor considerando que 
tú eres uno de los verdugos de Cristo, ya que tus pecados 
estaban sobre de Él, y por ellos satisfizo a la Justícia divina. 
Postrate a los pies de esta Cruz, y poseído de profundo 
arrepentimiento y contrición de tus pecados, confuso al con¬ 
templar en el ensangretado y crucificado Jesús una víctima 
de tus maldades, pega tu frente con el suelo, derrama abun- 
dantes làgrimas en unión de la amantísima Magdalena; y con 
el acento humilde con que se la hizo el buen ladrón, hazle 
tú también a Jesús aquella súplica: «Senor, acordaos de mí 
cuando estuviereis en vuestro reino». Y como aquellos pia- 
dosos judíos volvieron a Jerusalén después de consumado 
el sacrificio, entristecidos y dàndose golpes de pecho, así tú 
tambien no dejes esta contemplación, no te apartes del Cal¬ 
vario, sino después de herir tu pecho con el màs acerbo 
dolor y compunción de tus pecados. 
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Capítulo XI 

El primer misterio glorioso: 

La Resurrección de Nuestro Senor Jesucristo 

X._Contempla el cuerpo muerto del ajusticiado Jesús, 

metido en un sepulcro nuevo, que un buen amigo le prestò 
para ser enterrado; y el alma, entretanto, bajando al lugar 
donde estaban detenidas las almas de los justos, esperando 
la hora ya cumplida de su redención. Mas el purísimo cuerpo 
del Redentor del inundo no debía ser pasto de la corrupción, 
antes bien sufrir una transformación gloriosísima, revestirse 
de luz y claridad; porque si el mundo està vestido de mag¬ 
nificència, sólo para manifestación de quien es el Dios al cual 
sirve de peana de los pies, cCÓmo no brillarà con esplendo¬ 
rosos rayos aquella carne purísima, que por dignacion divma 
ha venido a ser carne del mismo Dios? Oye cómo explica 
tan excelso misterio el màs elocuente de los que en Espana 
han explicado el santísimo Rosario, el venerable Padre Maes- 
tro Fray Luis de Granada, de la Orden de nuestro Padre 
Santo Domingo: 1 «Estaba el santo Cuerpo en el sepulcro 
con aquella lastimosa figura con que lo había dejado la sa- 
cratísima ànima, tendido en la losa fría, amortajado y cubier- 
to el rostro con un sudario, descoyuntados todos sus miem- 
bros. Era ya màs de la medianoche, y quiso el Sol de justicia 
anticipar al de la manana, y tomarle en este camino la de- 
lantera. En esta tan dichosa hora entró aquella gloriosa 
ànima en aquel Cuerpo santísimo; ^y qué tal le volvió? No 
puede esto explicarse; mas algo se puede entender por un 
ejemplo. Acontece estar una nube oscura en la parte del 
Poniente al tiempo que el sol se va a poner; el cual toman- 
dola delante e hiriéndola con sus rayos, la pone tan dorada, 
que compite con él en hermosura. Pues así después que 


1. Sermón de la fiesta de la Resurrección del Senor. 
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aquella ànima gloriosa se invistió en aquel santo Cuerpo, 
todas sus tinieblas convirtió en luz, y toda su fealdad en 
hermosura, y dei màs afeado de todos los cuerpos hizo el màs 
claro y hermoso. De esta manera salió el Scnor del sepulcro, 
todo ya perfectamente glorioso, como primogénito de los 
muertos, dechado de nuestra resurrección.» 

La resurrección gloriosa dc Crislo fue anunciada por me- 
dio de un fortísimo ruido o terremoto, que fue como cl salu¬ 
do de la tierra a su generoso Libertador. Los guardias que 
los judíos habían puesto para guardar el sepulcro, quedan 
azorados y como muertos al repentino trueno y a los rayos 
de luz y glòria con que ven circuido el cuerpo de Jesús; y los 
infernales espíritus, enemigos del Senor, poseídos de una fu¬ 
riosa envidia contra los hombres a quienes ven rescatados 
y levantados a la dignidad de hijos de Dios, con la muerte 
y resurrección de Cristo, lanzan rugidos de desesperación al 
contemplar al divino Vencedor, que vino a destruir su im- 
perio. No tardó nuestro resucitado Dueno en hacer conoce- 
dores de su resurrección y participes de la glòria de la mis- 
ma, a los contados amigos que tenia en la tierra antes de 
su muerte. Aparecióse primero a su amantísima Madre; y 
(•quién podrà explicar los torrentes de alegria que inundaron 
el corazón de aquella hasta entonces desolada Seiïora? Por- 
que a la medida que son los dolores que el hombre pasa por 
Dios, así son después las felicidades; y siendo Maria la que 
màs participo del sacrificio del Hijo, hasta el punto de poder 
ser considerada con El una conjunta víctima, debía ser tam- 
bién la que màs participase del triunfo. Mira, pues, aquella 
marchita flor celestial, decaída con la muerte y la separación 
corporal de su Hijo, reanimarse a los rayos del Sol de justi- 
cia, que sobre ella envia los primerizos rayos de su glòria; 
acércate a ella para darle la màs cabal enhorabuena, y pro¬ 
cura participar de los inefables sentimientos de su corazón 
ante este paso de la Resurrección de Cristo. 

Aprende en este misterio una profunda lección de la Sa- 
biduría divina. Aquí veràs claramente cómo el que busca 
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encuentra; de manera, que la diligència en buscar a Dios es 
signo seguro de encontrarle. Maria Magdalena, aguijoneada 
por el vivísimo amor que sentia por Nuestro Senor Jesu- 
cristo, vigilo desde las primeras horas de la madrugada, e 
instigada por un deseo irresistible, acompanada de otras pia- 
dosas mujeres, se dirigió hacia el lugar del sepulcro. Espe- 
raba que si no podia ver a su dulce Dueno, a lo menos 
contemplaria la sepultura en que yacía. Llegan a aquel lugar 
y encuentran vacía la sepultura, la làpida revuelta y un àngel 
que les comunico la nueva de la resurrección. Entran ellas 
y registran el sepulcro; y al salir se les presenta el Senor 
resucitado que con carino las saluda; ellas se arrojan a sus 
pies llenàndole de besos, y le adoran con la màs profunda 
humildad. Aquí tienes bien generosamente pagada la diligèn¬ 
cia de estas santas mujeres en buscar a Cristo; no es este 
Senor ingrato, y cualquier paso que des para aproximarte 
a Él, todo trabajo que emplees para conocerle mejor, todo 
esfuerzo para activar tu torpe corazón y excitarle a amar su 
invisible hermosura, serà correspondido, levantando a lo me¬ 
nos una punta de aquel espeso velo que oculta su glòria a los 
ojos de los mortales. 

II. — Es este misterio de la Resurrección el fundamental 
de la religión cristiana; es el apoyo de nuestra fe, el fomen¬ 
to de nuestra esperanza y el pàbulo de nuestra caridad. El 
dia de la Resurrección es verdaderamente el día del Senor; 
por esto la Igïesia, divinamente inspirada, en esta fiesta, 
entre el alegre càntico del AUeluia, exclama muchas veces: 
Haec est dies quam fecit Dominus, exultemus et laetemur 
in ea : Éste es el día que hizo el Senor, alegrémonos y rego- 
cijémonos en él. Es en realidad el día del Senor, porque 
en este misterio todo es divino; en los otros, al lado de la 
luz divina hay siempre la sombra humana; el pecado persi- 
gue a Cristo desde que nace hasta que muere y arroja sobre 
la divina Persona del Senor su maléfico hàlito. Pero en la 
Resurrección ya el pecado queda destruido, y el triunfo com¬ 
pleto de la gracia hace desaparecer toda suerte de obscurida- 
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des. Y porque en este misterio todo es divino, la religión lo 
proclama su principio fundamental. <-Por ventura nosotros 
resucitaríamos si Cristo no hubiese resucitado? Y toda la 
vida humana, y todos los deberes y pràcticas que nos orde¬ 
na nuestra santa religión, y aun todas las aspiraciones nobles 
de nuestra naturaleza se dirigen a la vida venidera, a la vida 
incorruptible e interminable, que ha de venir a la terminación 
de esta nuestra mísera peregrinación por sobre la tierra. 
Mira, pues, en la Resurrección de Cristo, el ejemplar y mo¬ 
delo de tu pròpia resurrección. Si Cristo resucitó por Sí 
inismo, Cristo era Dios; y si era Dios, su palabra verdadera, 
sus preceptos obligatorios y sus promesas eficaces, en una 
palabra, la religión por É1 fundada, es divina y, por tanto, 
garantia segura de salvación para quien debidamente la pro- 
fesa. No se te harà ningún misterio difícil si tienes la fe 
de la resurrección, porque no hay dificultad mayor que la de 
resucitar lo muerto; luego, si Cristo pudo resucitarse a Sí 
mismo, pudo dejarse, y puede estar, de una manera para 
ti no comprendida, porque aun vives bajo la opresión de la 
came, en la hòstia consagrada; Cristo pudo ser Dios y Hom- 
bre, y la Virgen pudo concebirle puramente en sus entranas 
sin concurso de varón, sólo por virtud y gracia del Espíritu 
Santo. Mira, pues, cómo alumbra todos los misteriós de la 
fe cristiana este misterio de la Resurrección de Cristo, y al 
mismo tiempo considera que es tan evidente, que del mismo 
dan testimonio centenares de personas que lo vieron, y hasta 
los mismos soldados que guardaban el sepulcro, enemigos 
jurados de Cristo y su doctrina. 

III. — Ríndete, pues, amorosamente a la evidencia de la 
Resurrección de Cristo, y no seas del linaje de los incrédulos 
que, como el apòstol Santo Tomàs, dan mas valor a sus 
flacos y enganosos ojos que a la infalible palabra de Dios. 
^Por ventura la palabra de Dios, la palabra del divino Maes- 
tro Jesús, necesita de algún corroborante de su veracidad? 
^No es insultar a Dios, que es la misma verdad por esencia, 
poner en tela de juicio las verdades que El mismo, con su 
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pròpia boca nos ensena? j[No es soberbia repugnante y al 
propio tiempo necia, sujetar la palabra divina al examen 
de la criatura humana? (-No es hacer a Dios súbdito del 
hombre el sujetar a pruebas lo que Él, en su bondad infini¬ 
ta, ha querido ensenarnos? Tuvo esta exorbitante pretensión 
el discípulo Tomàs, incrédulo en gran manera a la palabra 
de Cristo, que había dicho: «Después de tres días resucita- 
ré»; el Senor, por un libre acto de su infinita caridad, com- 
padecióse de Tomàs, y condescendió con su ingrata exigèn¬ 
cia, pero al mismo tiempo pronuncio aquellas palabras que 
humillaron hasta los suelos al endurecido apòstol, y colman 
de suavísimo consuelo a los fieles y humildes seguidores de 
la Ley cristiana: «Porque me has visto, Tomàs, has creído; 
pero biaventurados aquellos que me creeràn sin haberme 
visto.» 1 

Sí, alma mía, bienaventurada si creyeres la palabra de 
Dios; entonces se cumpliràn en ti las grandezas que Cristo 
prometió a los que siguiesen su doctrina; entonces, en re¬ 
compensa de tu humildad, te descubrirà sus secretos inefa¬ 
bles que permanecen ocultos a los ojos de los pueblos pru- 
dentes y sabios del mundo; entonces con la fe, aunque ní 
siquiera conozcas los elementos de las ciencias humanas, 
obtendràs un profundo y luminoso conocimiento de esta 
sublime filosofia que Cristo vino a ensenar a los hombres, y 
con el auxilio de la cual andaràs sin tropiezo los caminos 
de la vida, gozaràs de la luz de la verdad que evidencia los 
secretos de la vida presente y de la futura, y al último te 
abrirà las puertas del reino de los cielos. 


1. Juan, XX, 29. 
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Capitulo XII 

F.l segundo misterio glorioso: 

Ixi Ascensión de Nuestro Senor Jesucrisío a los cielos 

I. —Estuvo el Senor cuarenta días resucitado sobre la 
tíerra en familiar comunicación y trato con su Madre santí- 
sima, sus apóstoles y discípulos. Empleó ese tiempo el divino 
Maestro en instruir a los apóstoles acerca de la fundación 
o establecimiento y propagación de la Iglesia; como celestial 
Arquitecto les trazó y describió el plan, les ensenó los me- 
dios de cómo debían organizar en la tierra este reino suyo, 
que Ilamamos la Iglesia. Dioles plenos poderes para ensenar 
y gobemar el mundo, hasta el punto de asegurarles que la 
potestad que les daba era la misma que a É1 le había dado 
el eterno Padre, al venir a la tierra, y que la gracia divina, 
dòcil a su voluntad, seria por ellos administrada. En seme- 
jantes conferencias pasaron los cuarenta días, hasta llegado 
aquel en que había determinado subirse al cielo. Acompa- 
nado de santa y numerosa comitiva se dirige al monte Oli- 
vete, es decir, a aquel monte en que había pasado la tremenda 
agonia y sudor de sangre en la noche antes que fuese cru- 
cificado, para que aquel lugar que fue testigo de su abati- 
miento hasta caer postrado en tierra, lo fuese ahora de su 
exaltación, viéndole atravesar los aires y subir a los cielos, 
sirviéndole de triunfal carro una nube. Allí, en aquella cima 
de montana, antes de partirse de esta tierra en cuanto a su 
presencia corporal visible, da a sus discípulos posesión de 
todo el mundo constituyéndoles príncipes del mismo, y con¬ 
firma este acto de su soberano dominio en nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo. Se despide de todos los dis¬ 
cípulos con tiernas palabras, saluda a su Madre, y dàndoles 
la bendición comienza a subir por los aires hacia el cielo 
su divino Conquistador, el Vencedor de la muerte y del pe- 
cado, el Salvador de los hombres, el Reparador de la glòria 
divina. Nunca caudillo alguno vencedor había hecho su en- 
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trada triunfal en ninguna ciudad terrena con tanto glor 
como este divino Capitàn cuando entró en la ciudad ceh 
tial. La humana naturaleza en su persona es honrada has 
el màs alto punto, y bien con la santa Madre Iglesia podem 
como alegramos del pecado, que dio motivo a que la nal 
raleza humana fuese elevada hasta el mismo trono de 
Divinidad. Sí, alma cristiana, esta misma naturaleza tu 3 
esta came de Adàn de que tú y todos los demàs hombr 
andàis vestidos, en la persona del Hijo de Dios, es Nuest 
Senor Jesucristo, es ascendida a una dignidad divina, y bri] 
en los cielos con los mismos resplandores de la Divinida 
Conoce, pues, oh cristiano, tu dignidad y nobleza, y si ant 
pudo decir un profeta que la naturaleza de los hombres e 
poco menos que la de los àngeles, ahora tú puedes con to< 
razón decir que, reparada por Cristo la descendencia < 
Adàn, es superior a todas las jerarquías angélicas, ya qi 
el nuevo Adàn, el primogénito de la humanidad y cabeza < 
ella, lo es al propio tiempo de todos los àngeles, quiem 
le adoran y sirven y le reconocen un soberano dominio. Exí 
ta tu espíritu con la consideración de esta verdad de nuest) 
fe catòlica, y al contemplar en el altísimo cielo tu naturale; 
indisolublemente unida con la naturaleza divina, y ocupanc 
ambas un mismo solio de glòria y majestad en la persor 
de Nuestro Senor Jesucristo, postrado en tierra, oprimit 
por el mismo peso de la grandeza de la magnanimidad c 
vina hacia el hombre, hazle solemne y formal protesta de qi 
jamàs te separaràs de Dios, de que jamàs tu libre albedr: 
separarà lo que la gracia divina ha unido, es decir, tu c 
razón y tu alma purificados por los Sacramentos de Crist 
del Espíritu de Dios que en ellos late. 

Considera en este misterio el fin y término de todos lc 
misteriós y pasos de la vida terrena de Cristo, el compleme; 
to y remate de su misión entre los hombres, y como < 
triunfo definitivo de aquella larga y sangrienta lucha enti 
el bien y el mal, entre Satanàs y Dios, cuyas fuerzas p; 
recían equilibradas, hasta que vino del cielo nuestro invict 
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Caudilío para humiliar y destruir la diabòlica potencia, y 
exaltar y cnarbolar en la tierra el signo dc su dominio en 
las almas, cl cctro con que perpetuamente regira a sus elegi- 
dos, la santa cruz, que no podran derribar todos los esfuer- 
zos, aslucias y violcncias de sus perpetuos enemigos. Éste 
es el misterio dc la glorificación de Dios y de la glorificación 
del hombre; queda establecida entre Dios y el hombre una 
verdadera solidaridad; la glòria del uno es glòria del otro, y 
por lo tanto, quien toca al hombre y le perjudica, toca 
y perjudica al mismo Dios, el cual, si un día la lanzó del 
paraíso terrenal, hoy, no sólo le da entrada en el paraíso 
celeste, sino que le sienta en su mismo trono, en la persona 
del Hombre Cristo Jesús. 

II. — cQué virtudes debes aprender a practicar en este 
tan levantado misterio del santo Rosario? Considera que todo 
el proceso y continuación de la vida de Cristo, y aun su mis- 
ma venida al inundo, se dirigieron y encaminaron y tenían 
por fin alcanzar esta sublimación a la glòria de la sagrada 
Persona de Nuestro Senor Jesucristo. Tal debe ser para el 
cristiano el fin de todas las observancias y pràcticas religio- 
sas, y el objeto que se proponga al ir en seguimiento de 
Cristo profesando su santa religión; el alcanzar una vida 
celestial y divina, pisando noblemente la vida mundana en 
la que andan sumergidos los desgraciados hijos de Adàn que 
no saben revestirse del espíritu de Cristo. No deja de ser 
muy difícil el cumplimiento de esta empresa. El mundo 
continúa teniendo sus alicientes y atractivos para el discípulo 
de Cristo; el demonio ataca, tal vez con preferencia, al cris¬ 
tiano, es decir, al que se alistó bajo la bandera de la cruz, 
que al que ya tiene sujeto bajo su ignominioso yugo, y del 
cual tiene tranquila posesión; la misma gracia divina que 
santifica la persona, no endereza de repente las torcidas 
inclinaciones que en Adàn contrajo la naturaleza humana; 
quiere Dios que la virtud sea en parte producto de nuestra 
labor, a fin de que así pueda ser màs justa y espléndidamen- 
te galardonada. Mas al ver, cristiano, a la naturaleza huma- 
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na, en la Persona de Cristo, triunfante de todas las dificulta 
des, destruyendo todos los obstàculos y alcanzando una vic 
toria completa, anímate tú también, y espera, que no t 
faltarà nunca la gracia necesaria para vivir en la tierra, ni 
a la manera sensual con que viven los que no saben levanta 
su corazón màs arriba de las cosas materiales, y de lo qu 
alcanzan los sentidos, sino que llegaràs a mirar con indifi 
rencia lo que locamente se disputan apasionadamente lo 
mundanos, y colocaràs tu felicidad en la modesta y ocult 
vida cristiana, despreciable a los ojos del necio, pero fecur 
dísima para la glòria de Dios, el provecho propio y la utilida* 
del prójimo. Nada hay difícil para el cristiano que se apoy 
en la gracia; Dios se le hace su auxiliar, y entonces exclam 
con aquellas palabras de San Pablo: Todo lo puedo en Aque 
que me conforta. 

III. — Vuelve ahora tus ojos hacia aquella bienaventurad 
Senora, la Virgen Maria, y contémplala en este misterio d 
la Ascensión de su Hijo al cielo. Glorioso fue también par 
ella este paso; pero no en la misma medida que para s 
Hijo. Éste se iba a los cielos a gozar ya de la victorià; Marí 
continuaba en el mundo y debía proseguir la dura batalla, 
aun ser como la que dirigiese los primeros pasos de est 
que podemos llamar milicia de Cristo, la santa Iglesia, sobr 
la tierra. La Iglesia pasó su infancia en el maternal regaz 
de Maria; constituida esta misericordiosa Senora, por aut( 
ridad de Dios, en Madre de los fieles, empezó a prestarle 
las dulces utilidades de la maternidad ya en esta vida, 
mayormente desde que Jesús se subió a los cielos. La madr 
recoge toda la autoridad domèstica en ausencia del padre, 
esta Madre espiritual de los cristianos extendía sus tiernc 
cuidados a todos los convertidos a la fe de Cristo, que venia 
a formar la gran familia cristiana. La tradición nos explic 
varios casos de este mutuo amor entre Maria y los que s 
convertían a la fe de su Hijo, y entre ellos es cèlebre la e: 
presión que se atribuye al ilustre San Dionisio, individu 
del Areópago de Atenas, convertido por San Pablo, el cua 
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al ver por primera vez a la Virgen Maria, Madre del Salva¬ 
dor, en su pròpia presencia corporal, exclamo lleno de la mas 
profunda admiración y reverencia: «Diria que es la misma 
Divinidad, a no estar cierto de que la Divinidad es una.» 

No ha cesado la maternal solicitud de Maria para con los 
cristianos, por lo cual tú, alma mía, redobla hacia Ella tus 
humil des plegarias, y al encontrarte, a veces por permisión 
divina, como huérfano en este valle de destierro, repite con 
fervor las salutaciones del Rosario, y ten por seguro que, 
dòcil a tus clamores, vendrà a socorrerte, y serà para contigo 
vida verdadera y fortificante dulzura. 


Capítulo XIII 

El tercer misterio glorioso: 

La Venida del Espíritu Santo 

I. — Interesantísimo misterio de la religión cristiana, y 
como la consagración de ella, es la venida del Espíritu Santo. 
Cuando un ara, un altar, un templo o un hombre, son de- 
dicados y consagrados al cuito y servicio de Dios, se les unge 
con óleo santo, y aquella unción es la serial exterior de que 
Dios toma aquellas cosas o personas como suyas; pues la 
venida del Espíritu Santo sobre la congregación de los após- 
toles y de varios fieles seguidores de Cristo, presididos por 
la Virgen Maria, retirados en un cenàculo de Jerusalén, es 
la consagración y unción de la naciente Iglesia catòlica, que 
brota en el Calvario a beneficio del riego generoso de la 
sangre del inocente Cordero inmolado para reconciliar a los 
hombres con su Dios. Aquel copioso, suave y penetrante 
rocío de la gracia del Espíritu Santo consagro a la naciente 
Iglesia; y es aún hoy la unión del Espíritu Santo, es decir, 
la compenetración de su gracia, la unción verdadera de la 
cual las otras son figurativas. La venida de Cristo al mundo 
tuvo por objeto introducir en él el Espíritu de Dios, que lo 
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había como abandonado, porque la humanidad habíase toda 
tornado carne, y el espíritu busca al espíritu y no reposa 
en la carne corruptible y perecedera; todos los Sacramentos 
Tnstituidos por nuestro divino Redentor, son medios de in- 
troducir el espíritu de Dios en las almas de los hombres, 
logràndose tan sublime efecto por maneras tan sencillas y 
fàciles, como son las determinadas por nuestro benignísimo 
Senor Jesús, al establecer los siete santos Sacramentos que 
usa nuestra Madre la catòlica Iglesia. Mas la primera venida 
del Espíritu de Dios al mundo, o mejor dicho, la vuelta de 
ÉI después que de la tierra fue expelido por los pecados 
de los hombres, porque en su principio la tierra había reci- 
bido ya la unción del Espíritu Santo, este retorno, digo, 
debía efectuarse de una manera solemne y con una magni¬ 
ficència digna de la majestad divina. He aquí la sencilla 
y sublime historia de este venerable misterio. 

Jesús había hablado largamente de la necesidad que tenia 
de ausentarse y separarse de sus discípulos, para enviaries 
el Espíritu Santo y Consolador sin el cual nada les seria de 
provecho. ÉI, les venia a decir, fertilizarà la semilla que 
Yo he sembrado; alumbrarà vuestros entendimientos, habi¬ 
tarà en vuestros corazones, os revestirà de virtud, y seréis 
unos hombres enteramente nuevos. Por esto, antes de su- 
birse al cielo, manda Jesús al piadoso cortejo que màs de 
cerca le acompanaba, que se vuelva a Jerusalén, que se en- 
cierre en el Cenàculo y que esperen allí, en santo recogimien- 
to y profunda oración, la venida del Espíritu Santo. Por 
espacio de diez días, bajo la querida presidència de la Virgen 
Maria, aquellos santos varones y piadosas mujeres, aislados 
del terrenal tumulto y depuesta toda vana curiosidad o im- 
pertinente ocupación, se consagran a preparar sus almas para 
recibir aquel altísimo don, que el mismo Espíritu de Dios, 
que el generoso Redentor les había prometido. La oración 
de los discípulos era pura, persuasiva y penetrante, pero 
nada hubiera logrado por sí sola, si no hubiese unido a ella 
la suya Jesucristo, constituido Abogado de los hombres ante 
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el trono de Dios etcrno, rogando que enviasc a los que re- 
dimió con su preciosa Sangre, ci Espíritu de verdad que del 
mismo Padrc procedc y deriva. 

Tal es, al ma mía, la manera como se alcanza la gracia 
en cl reino de la Iglesia, fundada por Jesucristo; la gracia 
toda es de Dios, es un puro don de Él; ninguna proporción 
tienen con ella nuestros débiles esfuerzos para obtenerla; la 
gracia es la posesión de Dios, y ^seràs tan soberbio, tú, polvo 
y ceniza, que llegues a creerte con fuerzas para ganar por ti 
mismo la posesión del Omnipotcnte? Y sin embargo, tampó- 
co irà Dios al corazón del hombre; le es imposible a éste 
poseer el Espíritu Santo sin su esfuerzo y trabajo, sin su 
personal labor. Aquellos devotos fieles reunidos en el Cenàcu- 
lo aspiraban con fuertes deseos, vehementes suspiros e in- 
tensísimas oraciones a la posesión del Espíritu Santo. Usan- 
do la expresión del real profeta David, podemos decir que 
con sus bocas abiertas y anhelantes atrajeron y absorbieron 
el Espíritu; porque, he aquí que de repente se oyó un ruido 
impetuoso, como de un fuerte trueno, que hizo retemblar 
toda la casa en que devotamente estaban recogidos, y apa- 
recieron por los aires unas como lenguas de fuego que fueron 
a posarse sobre la cabeza de cada uno de los que allí estaban 
reunidos esperando al Espíritu Santo. 

He aquí del to do trocada aquella gente ruda, popular e 
iliterata; he aquí formado por divina influencia el fermento 
de la cristiandad, que debía purificar el mundo, cuya misión 
aun le compete y competerà hasta el fïn de los siglos. Salen 
del Cenàculo encendidos con el divino fuego, con cuya ma- 
ravillosa operación quedan transformados; con el entendi- 
miento iluminado, los afectos puros, la voluntad recta; y si 
esto, cristiano de dèbil fe, se te hace difícil de creer, si te pa- 
rece imposible una tan repentina perfección en sujetos antes 
imperfectísimos, fija tu vista en la serie no interrumpida de 
conversiones maravillosas que presenta la historia de la Igle- 
sia, de alguna de las cuales tú mismo acaso has sido testigo, 
y convéncete de que el Espíritu de Dios puede (y es atributo 
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suyo) cambiar repentinamente los hombres, y con un soplo 
de su gracia momentàneamente perfeccionarlos. 

II- — i'Cuàntas lecciones provechosísimas encierra, cris- 
tiano, este santo misterio! Fíjate en primer lugar en la ora¬ 
ción, que aquí se nos presenta como el principal medio 
humano para obtener el Espíritu de Dios, para lograr que 
nuestro espíritu se haga imo con Aquél. Ya desde los prime- 
ros tiempos los cristianos se distinguían y eran conocidos 
por hombres de oración; sin ella im hombre no es cristiano 
de veras. Cuando del mundo desaparece el espíritu de ora¬ 
ción, huye de la tierra el Espíritu de Dios; y únicamente 
vuelve para consolar a los pobres y remediar a los necesita- 
dos, para iluminar a los ciegos y purificar a los corrompidos, 
a instancia de oraciones, a fuerza de vehementes y repetidas 
súplicas. Mira como así procede la santa Madre Iglesia; des- 
pués de denunciar la maldad de una secta poderosa que 
pretende expulsar a Dios del seno de la sociedad humana, al 
querer ordenar un remedio para que vuelva al mundo el Es¬ 
píritu de Dios que la secta masónica pretende extinguir, 
ordena dar nuevos impulsos, extender, propagar y multiplicar 
la devoción del santo Rosario, símbolo del espíritu de ora¬ 
ción y medio, el màs eficaz para introducirlo en los corazo- 
nes de aquellos que con constància lo rezan. A la perseve- 
rante oración de los apóstoles en el Cenàculo, a sus vivos 
deseos, a sus suspiros anhelantes, correspondió la venida 
del Espíritu Santo. Éste sigue siempre, por regla general, 
según nos ensena Jesucristo y la experiencia nos demues- 
tra, el mismo modo de comunicarse a las almas; purifica, 
pues, tu corazón y Ilàmale con instancia, y el Espíritu divino 
morarà en tu corazón. 

III- — Contempla ahora la inmensa generosidad de Dios. 
Mucho era que nos hubiese dado su Hijo Unigénito y con¬ 
substancial, resplandor de su glòria; pero no se contentó aún, 
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sino que ademàs anadió cl Don por excelencia, su Espíritu 
Santo. En lo cual parccc, dicc cl venerable P. Granada,' que 
se hubo cl Etcrno Padre con el mundo, como la madre que 
cria un hijo chiquito, al cual después que ha dado uno de 
los pcchos Ic da tambien el otro, para que no lc faltc el man- 
tenimiento con que se sustente. Mucho era, Padre celestial, 
que al mundo le hubiescis dado el Verbo que es vuestra 
substancial imagen, y con cuya venida vuestra imagen, que 
dc la humanidad había dcsaparccido por el pccado, quedase 
cumplidamente restaurada; quisisteis en cl hombre tan in- 
grato, y no obstante por Vos tan querido, no sólo poder 
contemplar vuestra figura, sino ademas sentir en él vuestro 
Espíritu. 

cQué retribuiràs tú a Dios por tan inefables dones y be¬ 
neficiós? óCómo corresponderàs a su liberalidad tan magní¬ 
fica, y por parte nuestra tan inmerecida? Acude, alma cris¬ 
tiana, a la Inmaculada Virgen Maria, hazla mensajera delante 
del altítimo trono de Dios, y Ella tan familiarmente enlazada 
con las tres divinas Personas, Ella tan metida dentro de la 
Divinidad, le presentarà tus acciones de gracias, y Ella, que 
encontró gracia delante del Altísimo, según le dijo el arcàngel 
San Gabriel al participarle su elección para Madre de Dios, 
harà gratas a la soberana Majestad tus oraciones flacas y 
desmedradas. No interrumpas ni un día el angélico himno 
del Rosario, presenta cada día esta corona de espirituales 
rosas a la Senora, y Ella las ofrecera gustosa al celestial 
Jardinero de las almas. 

Capítulo XIV 

El cuarto misterio glorioso: 

La Asunción de la Virgen nuestra Senora a los cielos 

I* — Glorioso fue el fin de la vida de Maria, así como en 
los demàs el termino de la vida humana suele ser triste y 

1. Memorial del cristiana, cap. LVII. 
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acongojado. Su vida fue santísima, celestial màs que terrena; 
estaba en el mundo, sobre todo después de la Ascensión 
de su Hijo a los cielos, con el cuerpo; pero en deseo y aspi- 
ración y aun en continua conversación estaba en los cielos; 
era la saeta que estaba en el arco tirante contenida por la 
cuerda de la vida, pero cuyo impulso era dirigirse al cielo, 
empujada por la fuerza de la caridad o amor que a Dios 
su Hijo profesaba; por lo cual disparado el arco, es decir, 
quitado el impedimento de la vida terrena, aquella alma pu- 
rísima y encendida de amor fue a clavarse en su blanco, que 
era Dios, viviendo con É1 una misma vida por toda la eter- 
nidad. Ensena Santo Tomàs esta comparación de la salida 
del alma del hombre de su cuerpo, y su impulso hacia Dios, 
comparàndola con la saeta disparada, que va a su blanco; y 
anade, por tanto, que la participación de la vida divina y el 
gozar eterno de la bienaventuranza, estan en proporción al 
empuje de la caridad que impulsa las almas hacia Dios, 
clavàndose màs o menos ahincadamente en É1 según la pro¬ 
porción con que la fuerza del amor hacia Dios las impelía. 

Llególe, pues, a Maria la hora de salir de este mundo 
y de unirse con Aquel que por espacio de nueve meses 
había traído encerrado en sus entranas; llególe la hora de 
sumergirse en aquel infinito océano de purísimas delicias, 
de satisfacción completa, de reposo inalterable y sempiterno. 
Bastante había ya peregrinado por la tierra, bastante había 
durado este destierro, màs destierro para Ella que para todos 
los demàs descendientes de Adàn, pues para el inocente es 
màs ciertamente destierro el alejamiento de la patria que 
para los culpados; y culpado es todo el linaje humano, ex¬ 
ceptuada aquella inocentísima Senora. Permitió Dios, no obs- 
tante, en su infinita misericòrdia para con los pecadores, que 
el destierro de Maria en la tierra durase màs, para que su 
virtud luciese màs espléndidamente, y sirviese de modelo a 
todo el devoto linaje de las mujeres cristianas; mientras al 
propio tiempo era consuelo, guia y maestra de los primeros 
padres de nuestra santa fe. En la infancia y la juventud fue 
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dechado de doncellas y vírgenes, pura, inocentc, rcspetuosa 
y recogida; en su castísimo matriraonio fuc ejemplar dc es- 
posas y de madres, laboriosa, araante y amiga dc su casa; en 
jos últimos anos dc su vida, única entre las santas personas 
dc su familia que quedó en la tierra, cs fortalcza y auxilio 
de las viudas solitarias. Todo el curso, pues, de santa vida 
fue aprovechadísimo; y el tesoro dc sus virtudes estaba re- 
pletísimo, cuando el Senor quiso Mamaria a aquella corona 
y a aquel trono que desde toda la eternidad le tenia pre- 
parado. 

Juntàronse en su muerte, dice la tradición de los santos 
Padres, los apóstoles, cuyas evangélicas tareas habían ya mul- 
tiplicado el número de los discípulos de la cruz; rodean a la 
celestial Senora, que recostada sobre su Amado, es decir, 
sostenida en espíritu por el buen Jesús, se despide de ellos 
y les da provechosísimos avisos, les bendice con afectos de 
Madre; y su bienaventurada alma, presa por tantos anos en 
la càrcel de la carne, vuela alegremente hacia la patria ce¬ 
lestial. Su muerte fue muerte verdadera, mas tan dulce, tan 
tranquila, tan distinta de las otras muertes, que los santos 
la llaman sueno placentero, y tan ligero que de él debía 
despertar dentro de poco en una vida excelente y divina. 
No debía sujetarse a la corrupción del sepulcro aquella carne 
pusísima, de que no se desdenó de vestirse el mismo Hijo 
de Dios en su venida al mundo; no debió aquel sagrado 
edificio del cuerpo de la Virgen ser destruido y luego vuelto 
a edificar, para alcanzar la honra de ser colocado en la eter¬ 
na ciudad de Dios; los cuerpos de los otros hombres no 
pueden entrar en aquella purísima mansión de los cielos, sin 
que la decomposición y la resurrección les haya purificado 
de sus perversas, feas y sucias cualidades; la carne del pe- 
cado no es capaz de la glorificación, sino mediante una 
prèvia destrucción; la carne de Maria pudo ser glorificada, 
porque no fue rebelde a la gracia y largueza con que Dios 
favorece a esta parte mas vil de la humana naturaleza, es- 
piritualizàndola en cierto modo, por lo que pudo inmedia- 
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tamente ser levantada a la glòria de digna companera del 
espíritu. 

Los santos doctores hablan con devoto entusiasmo y con 
dulcísima elocuencia de la introducción de Maria en los 
cielos, de su triunfal entrada en la eterna Jesuralén de la 
glòria. Los àngeles fueron el carro de victorià sobre el cual 
entró la Vencedora de Satanàs, músicas y conciertos divinos 
la acompanaban, las eternas moradas revístense de nueva 
magnificència porque va a tomar posesión de ellas su Sobe- 
rana, y los bienaventurados habitantes de aquel palacio de 
la Divinidad, alborozados y llenos de júbilo, la reciben con 
el amorosísimo acatamiento, de que la hacen digna su autori- 
dad de Madre de Dios, el colmadísimo mérito de sus heroicas 
virtudes, y el agradecimiento de que le son acreedores, por¬ 
que mediante su intercesión pudieron ellos, pobres pecadores, 
ascender a la dignidad de hijos y coherederos de Dios. 

Y no tomes esto, cristiano, por pia creencia, sin solido 
fundamento, de hombres devotos; es una verdad certísima 
que la misma razón, no ya sólo la tradición de la Iglesia, 
evidencia, porque si sabemos de varios santos, por irrefuta¬ 
ble testimonio humano, que la hora de su muerte, la salida 
de su alma del cuerpo mortal, fue solemnizada con celestia- 
les y armoniosos conciertos y con el acompanamiento de 
angélicos coros, ^no seria falta de entendimiento suponer, 
que de otra manera había de ser recibida en la hora de su 
entrada en el cielo la santa Madre del Salvador del mundo 
y Senor de la glòria? 

II._Es esta fiesta de Maria la mas solemne y senalada 

entre todas las destinadas a su honor y cuito; es la fiesta 
de Maria por excelencia, por lo cual los antiguos la llamaron 
la Pascua mariana. En todos los demàs misteriós y fiestas 
de la Virgen su glòria es grande y admirable, es cierto, en 
todas ellas se manifiesta su excelencia soberana, mas el com¬ 
plemento de su glòria, el lleno de su dignidad, el apogeo de 
su excelencia soberana, sólo resplandece en este dia de su 
maravillosa Asunción a los cielos. Todos los demàs pasos 
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de su vida, lodos los accidentes de su maravillosa historia, 
y los aconlecimicntos de su sobrenatural vocación, se enca- 
minaban a este dcfmitivo y sernpitemo triunfo, que la Tglesia 
celebra bajo el nombre de la Asunción gloriosa de la Virgcn 
al cielo. Dcmuestra, pues, a Maria tu amor alegràndote de 
esta su felicísima alegria, felicitandola por su sobrenatural 
encumbramiento, y sea tu oración himno de admiración, de 
gratitud, de Glial afecto, de nobilísima satisfacción y consuc- 
lo, contcmplando a una pura Hija de Adàn servida, obsequia- 
da y agasajada por las màs altas dignidades de la Cortc 
angèlica, que le prestan cl tributo de sus devotos y humildes 
obsequios. 

III. Mas en medio de tanta glòria y majestad, en el 
engrandecimiento de esta soberana Senora, no te olvides de 
tu misèria, y de que si Ella pudo tener una muerte dulcísi- 
ma, tú no debes vanamente confiar en la tuya, sino conven- 
certe de que eres pecador, y que por lo mismo la hora de 
la salida del mundo, inmediatamente unida a la hora en que 
debemos rendir nuestras cuentas al soberano Juez, es un 
paso difícil y rodeado de peligros presentes y de angustias 
por lo que después nos espera. Sí, la muerte: he aquí el 
único momento importante de la vida, el punto donde con- 
vergen todos los esfuerzos del hombre. Hubo filósofos anti- 
guos que, discurriendo sólo por luz natural, afirmaron y 
sostuvieron que la ciència de la filosofia no era màs que 
una preparación y estudio para la muerte; y en esto dijeron 
una sentencia tan verdadera que coincide con lo que nos 
ensena la Sabiduría divina. Al mismo tiempo, la experiencia 
de los siglos, acorde también con la palabra de Dios, de- 
muestra que la muerte es tal como fue la vida, de que es 
término; por lo cual, alma cristiana, ante la muerte y Asun¬ 
ción gloriosa de Maria propón imitar la ejemplar vida y las 
santas virtudes de esta Senora, si quieres tener una muerte 
parecida a la suya. La muerte de los santos es preciosa, dice 
el Espíritu Santo; hazte tú santo y tu muerte serà preciosa 
también. Nada temeràs en la hora de la cuenta si procuras 
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llevar sicmprc bien ajustada la dc tu vida; no sentiràs de 
cl mundo, ni sus placeres y vanidadcs, si profcsando la 
bíduría cristiana has sabido conocer su vaciedad, y al misj 
tiempo la grandeza, la hermosura y la bondad de Dios. Si 
espíritu repugna las cosas terrenales y anhela las celestial 
si no ama el fugaz aparato del mundo, y està enamora 
de la hermosura de Dios, al llegar la hora de unirse c 
El se sentirà feliz, y todos los esfuerzos del infierno 
contrarrestaràn los de aquella poderosísima Abogada, a 
cual el devoto del Rosario tantas veces con anticipaci 
prudente ha pedido que rogase e intercediese por él en 
hora de la muerte. 


Capítulo XV 

El quinto misterio glorioso: La coronación de 
Nuestra Senora por reina de todo lo criado 

I. —Levanta, alma mía, los ojos de tu espíritu a la 
lestial Jerusalén, y contempla en la cúspide dé aquella ma 
villosa escalera de la glòria, de una inmensa gradación, cc 
cado el trono sempiterno, desde donde reina la Inmacuk 
Virgen Maria, Hija, Madre y Esposa del mismo Dios, y i 
lo tanto unida con vínculos inefables e intensísimos con 
misma Divinidad. Confesó San Pablo, después que fue lev 
tado hasta el tercer cielo y contempló la glòria del mismo, c 
ésta no podia ser explicada, que ni el ojo ni el oído podi 
hacerse cargo de lo que era; y si él, grande apòstol, despt 
de vista la glòria no podia explicaria, <*cómo nosotros, ir 
lices pecadores, podremos explicar la glòria de Maria, 
haberla siquiera vislumbrado? 

Porque tal es la substància de este quinto misterio | 
rioso: la consideración de la inmensa glòria a que en 
cielo està sublimada Nuestra Senora, formando cabeza y 
mate, junto con su Hijo, de la humanidad redimida } 
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Cristo, superior a todas las demàs criaturas, tanto mundanas 
como angéïicas. La Iglesia nos la pinta, tomàndolo del libro 
del Apocalipsis de San Juan, àguila que con su atrevido vuelo 
llego al cielo y pudo contemplar su glòria, como una Seííora 
vestida del sol, coronada de estrellas y que tiene la luna 
por escabel de sus pies. ,;Es posible, alma mía, que se te 
dé a comprender mejor la glòria de Nuestra Senora y su 
dignidad de Reina, que con esta corona de estrellas en que 
la representa la Iglesia? La diadema de oro y diamantes con 
que cinen sus testas los monarcas de la tierra, es símbolo 
de soberanía; y tanto como dista un diamante de una estre¬ 
lla, así también es inferior la glòria de un rey terreno a la 
glòria de esta celestial y divina Princesa. por qué piensas 
que anda Maria vestida del sol, sino porque està vestida de 
la misma virtud y excelencias de la Divinidad? El sol, es un 
símbolo de Dios, vivifica el mundo, lo alumbra; Dios, ver- 
dadero sol, fuente única de luz y vida, es uno; mas por una 
amorosa dignación de su bondad ha querido revestir a 
una simple criatura de todos los resplandores de su glòria, 
de la magnificència de su virtud y de la fuerza de su poder. 
Él, único Rey inmortal e invisible a quien corresponde todo 
el honor y toda la glòria por los siglos de los siglos, ha que¬ 
rido una Reina; la Mujer a quien asoció a todas las grandes 
pero dolorosas empresas de su Encarnación, de su Vida y de 
su Muerte, quiso también estuviese asociada a su glòria, ha- 
ciéndola participante de su soberano dominio sobre todo lo 
criado. Tu, Virgo prece potes quod Deus, imperio, dice un 
antiguo verso; es decir, la Virgen es todopoderosa, no por 
naturaleza, que esto incumbe tan sólo a Dios, sino por ge¬ 
nerosa concesión del mismo; es Reina de todo lo criado, no 
por derecho propio, sino por su enlace misterioso, profundo, 
intimo y etemo con el Rey de reyes y Seiïor de los que 
dominan, con el que rige el conjunto de toda la creación 
y es soberano Dueno de ella. 

Todas las criaturas del cielo y de la tierra reconocen 
esta soberanía de Nuestra Senora, y la màs encumbrada de 
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ellas que se resistiese a postrarse ante esta Reina, c; 
de lo alto de su dignidad a lo màs profundo del infu 
como Satanàs cayó al fondo del abismo, al no querer : 
nocer la soberanía de Dios. jCuàntos orgullosos han c 
en lo profundo de la herejía, por resistirse a confesai 
excelsas prerrogatiwas de la Virgen! El que repugna £ 
jetarse al dominio de Nuestra Senora, repugna tambi< 
sujetarse al soberano dominio de Dios. 

i Oh dichosa y por todos los siglos de los siglos ber 
soberanía de nuestra inmaculada Madre! jOh don el m 
que el Todopoderoso podia hacer a la flaca humanidad, 
vizando el peso de su eterno cetro de mando y escogit 
a esta suavísima Senora, para que dulcemente rigiese 
almas redimidas por la preciosa sangre de su Hijo! Lz 
trodución de Maria en el gobierno espiritual del mt 
representa la mitigación de la justícia, y el ayuntamií 
a esta justícia de aquel dulcísimo y consolador atributi 
la misericòrdia, que resplandece en la Virgen con todos 
destellos de su hermosura, y de la cual esta Senora es c< 
la encarnación, el tipo y la manifestación màs esplèndida 
que en el orden divino ha sido constituida generosa dis 
sadora de todos los dones; y el glorioso doctor de la Igl< 
San Alfonso Maria de Ligorio, explica que no baja al mu 
ninguna gracia celestial, que no sea por conducto y me 
ción de Maria. El conjunto de los fieles formamos un cue 
el cual recibe la vida por su unión con la cabeza de tc 
los hombres y los àngeles, que es Jesucristo Senor nues 
y esta divina cabeza júntase a la humanidad por medic 
Maria. 

II. — «rCómo llegó Maria a tanta exaltación y gloriz 
logró un encumbramiento tan sublime? Porque fue la c 
tura que ahondó màs y bajó màs en este descendimie 
que practica la criatura hacia los abismos de su nada, y 
llamamos humildad. Reconoció su nada Maria en momei 
solemnísimos, y en ocasiones en que los halagos de la gl< 
lisonjeaban su altísima dignidad. Visita a su prima Isa 
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cuanclo Hevaban ambas cn sus entranas, la una al Salvador 
del mundo, la otra el Precursor del mismo, c Isabel, avisada 
por la criatura que alberga en sus entranas, de la dignidad 
de la Mujer que recibc cn su casa, la saluda reconociendo 
y confesando cn altas voces, que Maria es la bendita entre 
todas las mujeres, y es la Madre del Senor de lo criado; y 
«•piensas, alma mía, que Maria se glorió de su grandeza? jAh! 
no; se glorió en su humildad y entono cl càntico del Mag¬ 
nificat, que es el himno de la pequenez cngrandecida, de la 
humildad sublimada; confesóse grande por largueza divina, 
y bienaventurada por dignación del Senor, que no desdenó 
de mirar la pequenez de su esclava. 

Tal es, alma mía, el principio generador de la glòria 
cristiana: la humildad. El que mas baje, mas alto subirà; el 
que pretenda sentarse en el trono de la vana estimación y 
aplauso de los hombres, serà ignominiosamente depuesto de 
su silla; y el pobre y despreciado serà levantado de su mun¬ 
dana ignomínia. Ésta es la lección fundamental de la filoso¬ 
fia cristiana, la primera lección que la sabiduría de Cristo 
ensena a sus discípulos, la condición esencial en cualquiera 
que haga profesión de cristiano, sea cual fuere su posición 
y grado social. Por maravillosa manera nos explico esta doc¬ 
trina el Senor: Làzaro, el mendigo, que anda arrastràndose 
ante la grandiosa puerta del palacio del rico Epulón, es le¬ 
vantado a las mayores alturas de la glòria, y el rico cayóse, 
como piedra, en lo profundo de los abismos de la misèria 
eterna. Satanàs codició el trono de! Altísimo, y loco se levan- 
tó para apoderarse de él; la soberbia de Satanàs no ha 
tenido igual, y tampoco la tiene la profundidad de misèria 
en que està sumido; de lo sumo del cielo descendió, con la 
rapidez del relàmpago, a lo ínfimo del infierno. Maria se 
humilló màs que todas las criaturas, y por esto ha sido 
sublimada sobre todas ellas. 

Canta, pues, tu, alma mía, himnos a la grandeza de Maria, 
y contribuye a realizar la sentencia divina de que el humilde 
serà ensalzado; no temas la torpeza de tu lengua, ni la obs- 
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curidad de tu entendimiento; los àngeles te ensenan el himno 
favorito de Maria, el Avemaria. Rézalo y repítelo, y no temas 
que canse a la Senora esta monotonia; lo trivial es lo efímero 
y lo que cansa, la variedad debe ser en las cosas tenues, en 
las ideas baladíes; mas lo solido y substancioso, lo profundo 
y divino cuanto màs se paladea mas gusta, nunca se acaba 
su substància, desplegando su valor a medida que es co- 
nocido. 

III.—Aprende en este último misterio glorioso, que si 
Maria es Reina de todo lo criado, tú eres súbdito de Maria. 
A mucho te obliga esta consideración. En primer lugar, debes 
ofrecer a la Senora las primicias de tu corazón, porque el 
reino de Maria es principalmente espiritual y anhela los 
tributos del alma màs que los del cuerpo, y un alma enredada 
en las afecciones impuras de la vanidad mundana es incapaz 
de sentir el casto amor a Maria. Un espíritu grosero no pue- 
de amar a esta purísima Reina, el sol no refleja en un espejo 
empanado, como el amor de las cosas celestiales no prende 
en corazones sensuales. Purifica, pues tu alma, cristiano, y al 
reconocer en Maria tu Reina y Senora, podràs ofrecerle tus 
piadosos afectos, tus sentimientos respetuosos y tu carino 
filial. No creas locamente que Maria se satisfaga de un amor 
que sale de un corazón no limpio, porque no es verdadero 
amor, o cuando menos es un afecto impuro, que sabe a la 
corrupción del alma de donde procede. El mejor tributo 
que podemos presentar a nuestra celestial Reina es el arre- 
pentimiento de nuestros pecados; purificar nuestras aficiones, 
expeler nuestros viciós y ejercitar las virtudes. Debemos 
vestimos, en una palabra, la librea de nuestra Reina, que 
es la pureza y la caridad, y entonces le demostraremos un 
verdadero amor, le pagaremos el debido tributo, y Ella nos 
corresponderà colmando nuestra alma de celestiales bendi- 
ciones, nuestro corazón de verdadera paz, y siendo nuestra 
tutela y proteción en vida y nuestra seguridad en la hora 
de la muerte. 
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CQNCLUSÏÓN 

III objcto que sc propone cl papa León XIII con la rcs- 
tauración del santísimo Rosario es la restauración del espí- 
ritu de oración. Cuando los hombres llegan a no saber orar 
estan perdidos sin remedio, ya que, como con grande clo- 
cuencia dicc San Juan Crisóstomo, el hombre, no pudiendo 
nada cn el orden sobrenatural, encontràndose desnudo de 
todo bien, tiene, no obstante, la facultad de orar, con la cual 
puede alcanzar todo lo necesario. El hombre modemo es tan 
desgraciado porque no ora; hay tantos suicidios, tantas per- 
sonas caídas en la sima de la desesperación, tantos enfermos 
del alma sin remedio, tantos tristemente presos en las cade- 
nas de los viciós, porque no levantan el corazón y la voz a 
nuestro Padre que està en los cielos, y que se complace en 
remediar a sus hijos de la tierra. La oración es el distintivo 
del cristiano; en los primeros siglos de la Iglesia el caràcter 
o marca que distinguía al cristiano del gentil era que el pri- 
mero oraba, y el segundo no; y el cristiano que no oraba 
era tenido por gentil. Si no pedís no recibiréis, dice el Evan- 
gelio; y la fórmula de nuestras peticiones, el memorial de 
nuestras súplicas, la forma màs hermosa, mas conveniente 
a nuestros tiempos, de màs fàcil uso y màs fructuosa y útil 
de nuestras oraciones es el santo Rosario. 1 Dios todopode- 
roso impone a la imperfectísima criatura humana la tremen¬ 
da audacia de hacerse perfecta y semejante a fil; por vicio 
de nuestra naturaleza nos deslizamos fàcil y suavemente por 
la pendiente de la perdición; y por exigencia de nuestro no- 
bilísimo ser racional y por la màs noble calidad aun de hijos 
de Dios que poseemos, estamos obligados a trepar por las 


1. León XIII, en la encíclica Quod auctoritate apostòlica, hablando 
del espíritu de oración, dice: «...nemo mirabitur vestrum..., quanti 
referat, Rosarii Marialis apud christianos florere consuetudinem, opti- 
meque nostis, eam esse huius ipsius spiritus precum, de quo loquimur, 
partem et formam quamdam pulcherrimam; eamdemque convenientem 
temporibus, usu facilem, utilitate uberrixnam.» 
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àsperas veredas del cumplimiento del deber y de la imita- 
ción de Cristo. Este Hombre Dios es, según la expresión de 
Tertuliano, 1 el catholicum Dei templum, es el Templo uni¬ 
versal de la humanidad; debemos, pues orar en Cristo, con 
y por Cristo. El edificio o armazón del Rosario està formado 
por la consideración de la Encamación, Vida terrena, Pasión 
y Vida gloriosa del Hijo de Dios; nuestro espíritu, pues, a] 
rezar el Rosario se cobija bajo las bóvedas del único y uni¬ 
versal Templo de la humanidad, Cristo Jesús; aquel Templo 
que, según la expresión del mismo Redentor, una vez destrui- 
do en tres días fue reedificado en su gloriosa Resurrección; 
aquel Templo en el cual únicamente es lícito ofrecer sacrifi- 
cios. Las oraciones que en el Rosario rezamos las ofrecemos 
a Dios juntamente con Cristo; É1 es el principal orador, nues- 
tra oración es tan sólo una oración vicaria, cuyo valor de- 
pende de su consonància con la oración de Cristo. 

Esta doble naturaleza de la oración cristiana, evidentí- 
sima en el Rosario, que, como Jesucristo de cuya boca pro- 
cede, la constituye un Ser divino-humano, una oración que 
a la vez procede de Dios y del hombre, explica su maravillosa 
fuerza y las admirables transformaciones que actúa en la So¬ 
ciedad. Ésta de continuo pierde fuerzas; después de gigan- 
tescos trabajos, muchas veces mal empleados, encuéntrase 
abatida; cuando se ha violentado su fecundidad queda estè¬ 
ril; y reducida a sí misma, siguiendo la ley general de todos 
los seres limitados, vendria a descomponerse y a perecer. 
Así han perecido las sociedades humanas de un orden pu- 
ramente natural; las sociedades que han recibido la unción 
del Espíritu de Dios son inmortales, y en caso de morir es 
porque ha expelido a aquel Espíritu de vida. David carac- 
terizó perfectamente las sociedades puramente naturales di- 
ciendo que eran came, spiritus vadens et non rediens , 2 un 
soplo que sale y no vuelve y se disipa; una vida transitòria 


1. Adversus Marcion., lib. III. 

2. Salmó LXXVII. 
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y momentànca; una forma fugitiva en cl río dc las humanas 
generacioncs, siri posibilidatl de ulterior rcstauración, non 
rediens. Nucvo cs el ediftcio dc la civilización moderna, sus 
fundadores y arquitectos son de ayer, y no obstante la fas¬ 
tuosa construción està cuarteada y amenaza ruina; se oye 
ya el sordo ruido que precedc al derrumbamiento. ^Quién 
reconstruirà cl edificio? Dios y sólo Dios. Su Vicario en la 
tierra, con sobrenatural previsión, ha trazado ya los pianos 
dc la familia y de las sociedadcs humanas, en sus admirables 
encíclicas sobre el matrimonio y la constitución cristiana de 
Jos Estados, y ha fiado su ejecución no a los políticos de la 
tierra, no a los hombres del antiguo régimen, ni a los esta- 
distas de los tiempos presentes, ni a los doctores y profetas 
del porvenir; sino al espíritu de oración, capaz de resucitar 
los muertos. Mueren los hombres y mueren los pueblos cuan- 
do han exhalado el espíritu; entonces a la vida sigue la po- 
dredumbre del sepulcro. Si los pueblos son aún viables cú- 
ranse con la oración, que multiplica la centellica de espíritu 
pròxima a extinguirse por los desbordamientos de la came; 
si el pueblo ha muerto, si la sociedad ya no existe, si el es¬ 
píritu se ha ya del todo apagado, si sólo quedan restos espar- 
cidos por los suelos, huesos que fueron vivos, el hombre de 
oración se sienta en medio del campo de la muerte, sembra- 
do de despojos, y levantando su voz, divinizada por la ora¬ 
ción, dice: Huesos àridos, oíd las palabras del Senor. 1 Manda 
a los secos huesos que se acerquen unos a otros, que se 
junten y formen el esqueleto, y después les intima la vida; 
y los huesos, como si fuesen raíces capaces de echar tallos, 
cúbrense de carne nuevas, y resucita con nuevo vigor lo que 
estaba muerto. La acción divina que siempre se ejerce sobre 
el inundo, la oración que de continuo obra milagros en la 
sociedad, nunca es mas visible que en el nacimiento y en la 
muerte de los pueblos. Orfeó, en quien quiso ser simbolizado 
Nuestro Senor Jesucristo, educa a los bàrbaros pueblos pri- 


1. Ezequiel, XXXVII, 4. 
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mitivos, amansa las íieras al son de la lira, con la celesti 
música de la oración; así a nuestra vista surgen cada d 
nuevos pueblos a la vida de la civilización, empujados hac 
ella por los santos misioneros de la Iglesia catòlica. Ezequi 
resucita los muertos, junta los huesos, les inspira el sop 
de vida; sociedades cristianas que desaparecieron, reapar 
cen a la voz del Romano Pontífice, las ruinas se convierte 
en edificios, el pueblo católico se organiza de nuevo y est 
blécense otra vez las càtedras de verdad, donde por larg( 
siglos sólo se oyó la voz de la herejía o de la superstició: 
Vemos restaurar obispados y florecer iglesias en donde hac 
poco sólo se veían ruinas. El espíritu es el que vivifica; y , 
espíritu procede de la oración como el calor procede d. 
sol. La oración es el alimento, es la vida del hombre y c 
todo el humano consorcio, es el vinculo de unión entre h 
partes, es la sangre que circula por el cuerpo y le da vid; 
es Dios en nosotros. A una efusión del Espíritu divino corre 
ponde la renovación de la tierra, el ornato del mundo y < 
aumento de su virtualidad; y la oración es siempre la auroi 
de este nuevo dia. La Iglesia, ha dicho un escritor del camp 
racionalista, es la eterna renovadora, porque el soplo de s 
boca es Cristo, porque ora sin interrupción; la contemplí 
ción divina es la vida de la sociedad y la oración el latid 
de su corazón. Nuestro siglo inquieto y ligero no comprend 
la importància de la oración; una buena parte de los crií 
tianos piensa que el mundo ha de mejorarse con discurso 
y periódicos; los que fían la salvación social a los medio 
humanos dicen que la sociedad entrarà en vías de curació: 
cuando se adopten los sistemas que ellos traman; y los coi 
templativos y los que oran son olvidados de los unos, y de; 
preciados y perseguidos por los otros. No comprenden 1 
admirable fecundidad de la oración y la contemplación. Com* 
las nubes van al mar y traen de allí las aguas que fèrtilizai 
las tierras, así las almas que se ciernen en Dios en los di h 
tados espacios de la oración, cobran una fecundidad adm; 
rable. Sólo Dios es fecundo, toda paternidad y potencia vien 
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dc Él. Moisès nos inuestra el Espíritu extendiendo sus ala.s 
sobre la naíuralcza informe y vacía, y a su calor desarrollar- 
se el mundo vivo; Orfeó, con grosería infantil, canta la Fuen¬ 
te de vida: 

luppiter, o divum rex longe maxime, fama 
Inclyte, qui volvis te stercora joetida circum; 

porque no podia declarar de otra manera, dicc San Gre- 
gorio Nacianceno,' la fuerza vital y fecunda de Dios. Dios 
sicut erat in principio et nunc et semper; olvidémonos, pues, 
antes de nuestra mano derecha que del sumo Dador de todo 
bien; péguese nuestra lengua al paladar antes que dejar de 
alabarle continuamente. Repitamos la oración que Cristo vino 
a ensenarnos, use el pueblo cristiano, con creciente amor, la 
bella combinación y fórmula de nuestro Padre Santo Do¬ 
mingo, y el Espíritu de Dios llenarà la tierra. Maria posee 
la plenitud del espíritu cristiano; por esto es llamada Tesoro 
de Espíritu (Vas spirituale); de su rico manantial saca la 
abundancia de gracias con que riega el místico rosal de su 
devota família, haciéndole florecer en espíritu y virtud. 

AVE, MARIA PURÍSIMA, 

SIN PECADO CONCEBIDA 


1. Adv. Itúian. Imp. prior invect. 







LOS EXCESOS DEL ESTADO * 

(a los liberales de buena fe) 


i 

La Iglesia es independiente de todas las formas sociales 
humanas, pero las fecunda todas. —Su armonía con la dt 
mocracia. — El complot anticlerical. — Un obispo defet 
diendo la libertad religiosa. 

Constituye un crimen social predicar el antagonismo 
la contrariedad entre la Iglesia y la democràcia. La Iglesi 
se aviene con todas las formas sociales y políticas; con 1« 
que no se aviene es con las falsas formas, es decir,’ con la 
soíisticaciones políticas y con los enganos sociales. La Igle 
sia proyecta luz y amor sobre la humanidad, y deja que 1; 
sociedad se desenvuelva en conformidad con los principio: 
mtrínsecos de la vida y con las circunstancias de la histo 
ria, o sea con las mudanzas que inevitablemente llevan lo; 
tiempos. 


Defensa dels drets de l’Església atacats pel Govern amb nt 
pocs projectes antireligiosos, entre ells el de Llei d'Associacions, quí 
per 1 octubre de 1906 es llegit al Congrés dels Diputats pel ministre 
de la Governació. La primera edició (Vic, 1906), que ben tost és es 
gotada va seguida d’altra (Barcelona, Gustau Gili, 1907), en formal 
petit de 85 pagines. 
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La Iglcsia no cs democràtica ni aristocràtica, no cs mo¬ 
nàrquica ni republicana; la Iglcsia es la Verdad que pre- 
tende penetrar en la vida humana, sea cualquiera cl medio 
en que esta se dcsenvuelva. Es una corrientc fecundantc 
que atraviesa las distintas èpocas humanas para fertilizar- 
las, y conservando invariable ei organismo vital que recibió 
de Jesús, su fundador, se aviene y acomoda con los acci¬ 
dentes de los terrenos por donde discur.e. Ora sc extiende 
amplia y tranquila en los llanos, ora se estrecha y ahonda 
en los desfiladeros, ora se precipita con ímpetu en las cas- 
cadas, ora filtra y caprichosamcnte gotea por las penas. La 
corriente es siempre la misma, sus aguas conservan peren- 
nemente la excelsa virtud de que Dios las dotó, y sólo se 
manifiesta multiforme en sus relaciones con la variabilidad 
humana. Com~ San Pablo se hacía alegre con el alegre, tris- 
te con el triste, pobre con el pobre y rico con el rico, para 
ganarlos todos a Cristo, así la Iglesia va adecuàndose a las 
distintas sociedades; y es republicana en Amèrica, monàr¬ 
quica en Inglaterra o imperialista en Alemania; y coge los 
gustos artísticos, las actitudes políticas y las costumbres 
sociales de los pueblos entre quienes vive, porque quiere 
identificarse con ellos. Porque poseedora de la Verdad ab¬ 
soluta y teniendo por misión conducir a ella los hombres, 
se acomoda con todas las relatividades honestas y justas, y 
quiere perpetuar el prodigio de Dios con nosotros, es decir, 
usando el lenguaje del Evangelio, la extensión del Reino de 
Dios en la tierra. 

La compatibilidad de humores entre la Iglesia y la de¬ 
mocràcia està evidenciada por la experiencia històrica y pre- 
sente. Sabido es de todos que la Iglesia comenzó por las 
vlases populares, que en los tiempos medievales estuvo tan 
identificada con el pueblo y le fue tan fiel, que no tuvo otro 
amigo que ella, y hoy mismo la jerarquia catòlica, el clero, 
sale casi exclusivamente de las clases pobre y media, sien- 
do raros los sacerdotes procedentes de casas aristocràticas. 
Ademàs, la Iglesia siempre h? fiecho profesión solemne del 
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código del Evangelio y es su libro de texto; por el Evang. 
lio vive, y por el Evangelio muere, y sus doctores sin fi 
terrupción han blandido la espada de la ciència para di 
fenderle de la impugnación de los herejes, y hoy día la gra 
cuestión que se debate entre los católicos y los racionali 
tas, entre los reaccionarios y los moàernistas o futurista 
es ésta: la divinidad del Evangelio. De consiguiente, ] 
identiíicación doctrinal entre la Iglesia y el Evangelio £ 
indudable. Es la única defensora del Evangelio, y éste si 
la Iglesia desde hace muchos siglos habría ya desaparecid 
de la Humanidad. 

Pues bien, si existe esta identiíicación doctrinal entre ! 
Iglesia y el Evangelio, que es imposible sea negada, la co: 
junción de espíritu entre la Iglesia y la democràcia es e\ 
dente. El Evangelio es por excelencia, entre todos los ] 
bros que se han escrito en el mundo, el libro popular, ■ 
libro del pueblo, el libro de la identiíicación universal enti 
los hombres, la constitución en donde constan de una m 
nera divina los derechos de los obreros, de los pobres, c 
los desamparados; su tipo humano de perfección, la norrr 
a que debe ajustarse todo hombre, es precisamente el se: 
cillo, el humilde, el pobre; hasta el punto de que, quie 
no se ajustaré a tal tipo, quien a lo menos espiritualmen 
no se conformaré con él, no es apto para el reino de 1( 
cielos. 

Es claro que el Evangelio no habla de quiénes han c 
ejercer el dominio político, cosa que Dios dejó a las disp 
tas de los hombres, y porque ademàs en esta matèria no < 
posible determinación duradera, porque la función gube 
nativa, como toda función, ha de ejercerla aquel que s( 
apto para desempenarla; pero sí declara la Iglesia, de ur 
manera clarísima, que el objeto principal del que gobiern 
que d deber primordial del poderoso es la protección, 
defensa, el auxilio del humilde, del desvalido, del pobre, 
la elevación popular. Y la democràcia o significa esto o r 
significa nada, quedando entonces una palabra sonora y v 
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efa, que sólo sirve para engaiïar al pueblo sin dignificarlc, 
ni favorccerle, ni clcvarle de condicion. 

Aqucllos de nuestros políticos gubcrnamentalcs que cn 
son de guerra, que nada tiene de heroica, han anunciado al 
país que iban a emprender una lucha contra cl clero para 
obtener el advenimiento de la democràcia, y que han hccho 
blanco de sus fuegos a las instituciones rcligiosas que es- 
pontaneamente han brotado de nuestro pueblo, y cuvo per¬ 
sonal sale casi totalmente del pueblo, aquellos políticos han 
injuriado y calumniado gravemente al clero que ninguna 
oposición hace a la democràcia, que vive democràticamcn- 
te, que es hueso y carne del pueblo de quien tiene las màs 
íntimas simpatías, a pesar de la propaganda que contra el 
mismo hacen de una manera revolucionaria los sectarios, 
y con medidas gubemamentales y Iegislativas aquellos polí- 
ticos que, confesàndose públicamente católicos, hacen, no 
obstante, las delicias de los enemigos de Jesucristo, a lo me- 
nos mientras dócilmente sirven a sus pasiones antirreli- 
giosas. 

Y sentimos tener que hablar de esta manera, porque no 
queremos mortificar a ningún partido, porque esperamos 
que un día los partidos entraran en sí y reconoceràn que la 
Religión ha de ser respetada por todos, que està por en- 
cima de los intereses temporales que dividen entre sí los 
ciudadanos, y que ella es el alimento y la vida espiritual de 
todos los que esperan otra vida después de la presente, y 
creen en el Mediador entre Dios y los hombres, sirviendo y 
amando a Nuestro Senor Jesucristo. 

La propaganda de ciertos hombres políticos y sus actos 
gubemamentales cuando estan en el poder, a lo menos des- 
de hace algún tiempo, resultan inverosímiles. En estos tiem- 
pos de disolución social, de antipatías y luchas de clase, 
de sectas nihilistas y anarquistas, todo aglutinante, todo lo 
que tiene virtud para unir los corazones y los espíritus, todo 
lo que suaviza y tiene fuerza para promover la circulación 
del amor entre los hombres, parece de sentido común en 
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política que debe ser venerado y presentado a los pueblos 
de manera capaz de excitar la consideración de los ciuda- 
danos; cuando he aquí que estos hombres políticos y de 
gobiemo, remedando el cèlebre dicho del tribuno francès: 
«El clericalismo, he aquí el enemigo», se presentan al pu¬ 
blico para anunciarle, velando su palabra con toda especie 
de eufemismos, que emprenden la guerra contra la Religión 
y sus ministros, porque éstos constituyen el gran peligro 
para la sociedad actual, y dirigen sus baterías contra las 
corporaciones religiosas, denunciàndolas públicamente como 
enemigas, ya no digo de la patria, sino aun también de la 
humanidad, haciendo de la persecución contra el espíritu 
social cristiano el lema de su misión gubernativa y el tim¬ 
bre màs glorioso y característico de su administración del 
desgraciado Estado espanol, y con el lazo corredizo de la ley 
pretenden estrangular la libertad cristiana. 

No queremos sujetar a anàlisis este complot de espíritus 
disolventes que pretenden inocular en la sociedad espanola 
un nuevo espíritu y no saben cuàl; amamos los tiempos mo- 
dernos, y acariciamos la idea de que, pasada la efervescen- 
cia actual, aun los hombres que no sienten en su corazón 
la fe cristiana, sabran respetarla en los demàs y reconocer- 
le los derechos que le atribuyen su significación social e his¬ 
tòrica y el ser la creencia de la inmensa mayoría de nues- 
tro pueblo; y hasta estamos convencidos de que, muchos 
de los mismos que la impugnan, conservan en su interior 
gérmenes de cristianismo, obrando en contra del mismo sólo 
a influjos de una sugestión externa. 

Pero la defensa es necesaria. Los católicos no quieren 
imponer su fe a la escasísima minoria que manifiesta no 
tenerla. La imposición forzosa de la fe ha sido condenada 
por la Iglesia. Nada hay tan libre como la fe, nada hay tan 
racional como ella; la voluntad y la razón entran en la mis- 
ma como elementos esenciales; un estado de espíritu, aun 
cuando parezca un estado de piedad, de misticismo o de 
devoción, ajeno a la voluntad y a la razón, no es un esta- 
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do de fe. Es cierto que ésta Dios la ha de enviar, pcro debe 
ser recibida racional y voluntariamente por el hombre, para 
que pucda ser llamada fe catòlica. Pcro si los católicos, que 
constituyen la casi totalidad de los ciudadanos espanoles, 
no quicrcn imponer su crccncia a la escasa minoria que 
manifiesta haber abjurado de ella; si ni siquiera en virtud 
dc la doctrina catòlica pueden hacerlo bajo pena de peca- 
do, tampoco podran tolerar que esa minoria de crecncias 
negativas, sin religiòn, que ni siquiera tienen sus individuos 
conexión espiritual entre sí, fuera de la conexión del odio, 
quiera privaries del derecho màs precioso de los ciudada¬ 
nos de un país libre, cual es el de la profesión pública de 
su religiòn, que es tan antigua en el país como la misma 
raza que la profesa, y que por sus largos siglos de existència 
en esta tierra, la hemos de considerar indígena v formando 
parte de la integridad moral de la patria. 

Parece una inverosimilitud y un contrasentido que un 
Obispo tenga que salir a la defensa de la libertad religiosa 
en una sociedad democràtica y en un período de paz pú¬ 
blica. Una democràcia que pretende la amputación de la 
libertad religiosa es una falsa democràcia, no es tal demo¬ 
cràcia, no es tal gobiemo popular, sino la condensación de 
odios, concupiscencias y pasiones que por largo tiempo se 
han ido desarrollando y que una mano hàbil y oculta di- 
rige contra la Religiòn para que en ella se cebe. No adu- 
ciremos en estas pàginas argumentos teológicos en defensa 
del derecho de los católicos; nos pondremos en el terreno 
en que estan los adversarios, si no quieren abjurar de su 
filiación democràtica y de sus principios de libertad; y de- 
mostraremos cómo los proyectos encaminados a encadenar 
la.vida religiosa en todas sus expansiones y necesidades son 
contrarios al derecho y a la justícia, a la equidad social, a 
la noble y libre ingenuidad de la vida; y demostraremos que 
son gérmenes de futura esclavitud y triste preludio de re- 
surrección del absolutismo político, con el cual nunca se 
avendràn los ciudadanos que aman la dignidad de la vida 
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pública; constituyéndose, sin duda inconscientemente, lo S 
que tales proyectos y doctrinas propagan, en sembradores 
de discòrdia social, precisamente en unos tiempos en que 
todos los hombres de buena voluntad debieran dedicar sus 
esfuerzos a la vida pública, a obtener la concordia social y 
a fecundar aquellos principios y sentimientos que perpe- 
tuamente seran un glutinum poderosísimo de cohesión en¬ 
tre los individuos del linaje humano. 


II 

La concordia social es cuestión de vida o muerte. — (Cuàl es 
la verdadera integridad de la Patria? — Tirania arriba y anar- 
quismo abajo. — El Estado, director espiritual. 

La paz social, la paz interna, la regularidad en el ritmo 
de la vida es el mayor de todos los bienes de que puede 
disfrutar la sociedad; y todos los que ejercemos autoridad 
tenemos obligación de favorecerla cuando existe, o de pro¬ 
curar su restauración cuando se ha perdido. Aquella sen¬ 
tencia evangèlica: «Todo reino dividido entre sí quedarà 
desolado», es una sentencia de sentido común. Porque la 
irregularidad del ritmo, las perturbaciones del organismo 
y los conflictos de humores significan un estado morboso; 
una alteración en la salud, y, por lo tanto, una propensión 
a la muerte. Una sociedad cuando muere, muere siempre 
por descomposición orgànica; una violència externa no pro- 
duce la muerte de una sociedad; al revés, hanse visto casos 
en que la sociedad, víctima de la violència externa, pero con 
fuerzas de vida suficientes, con organismo resistente, ha 
prevalecido sobre la dominadora por la fuerza física, y le ha 
comunicado sus principios, sus sentimientos, sus ideas y 
sus instituciones. La vencida ha resultado vencedora. Por¬ 
que la fuerza de la vida es siempre la que se impone, es la 
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única verdadera fucrza. La vida es una verdadera victorià 
que se aprovccha hasta de los dcspojos de la muertc. 

La cucstión de la concordia social cs, de consiguientc, 
cuestión de vida o muerte; porque una comunidad humana 
es sociedad en cuanto tiene una ley, un ritmo de vida sin 
la cual no seria otra cosa que una turba. Ya sabemos que 
pueden existir y en ocasiones han existido perturbaciones 
públicas, y, no obstante, la vida del país no se ha alterado 
y la sociedad ha continuado robusta; porque aquellas per¬ 
turbaciones eran externas, no afectaban a la intimidad de 
la vida, porque no llegaban a la substància de la sociedad. 
Hay en las sociedades algo personal y permanente, algo subs¬ 
tancial que da cohesión a las partes, unidad al conjunto y 
caràcter a la forma; algo que no se creó ni por un decreto 
soberano ni por un plebiscito popular; existe una integri- 
dad moral de la patria contra la cual no es lícito atentar, 
porque seria atacar a la misma vida de la patria. Existe 
en esta entidad moral que llamamos patria una pondera- 
ción y equilibrio de humores que es locura querer mano- 
sear. Es claro que esta ponderación no es invariable, que 
las proporciones que la constituyen cambian sin que se 
pierda el equilibrio, porque son efecto del natural movi- 
miento de la vida; pero si un buròcrata audaz quisiera po- 
ner mano en aquella ponderación y equilibrio de fuerzas 
sociales, y tratar la vida social, el organismo viviente de 
un pueblo, a su antojo, amputando miembros y sajando 
vísceras; si él quisiera dictar las leyes de la vida, con un 
fiat de pretenciosa omnipotencia; si en vez de dejar que el 
cuerpo social se desarrolle y desenvuelva en virtud de la 
ley de su pròpia vida, el buròcrata pretendiese amoldarle 
y hacerle tomar la coníiguración por él imaginada y prefe¬ 
rida, entonces a ese buròcrata no Ie llaméis demòcrata, ni 
amante del gobierno popular, sino tirano de los ciudadanos 
y enemigo de la libertad. 

Hízose en Espana una ley para castigar duramente a los 
que atentasen contra la integridad de la patria, pero nues- 
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tros legisladores entendieron la integridad de una maner; 
muy material. Nuestros médicos políticos pusieron grai 
cuidado en que no apareciesen en la exterioridad del cuer 
po senales visibles de enfermedad, pero a no tardar qui 
sieron herir mortalmente los órganos esenciales de la vid; 
con sus proyectos antirreligiosos, no respetando la integri 
dad moral de la patria. Les falta, desgraciadamente, a nues 
tros legisladores el respeto a la vida. 

En el orden político la vida es el derecho, corao en e 
orden teológico es la gracia. Cuando el Estado niega el de 
recho a un ciudadano, a una institución, a una región, j 
una entidad cualquiera honesta y justa, que se ha desarro 
llado dentro de su territorio en virtud de las leyes natura 
les de la vida, cuando no les reconoce el derecho, los con 
dena a muerte. Cuando el Estado ambiciona asimilarse j 
apropiarse toda la vida, cuando aspira a la omnipotencïa 
cuando quiere que en él se resuman todas las facultades 
y derechos, entonces, ya esté el Estado representado poi 
un rey absoluto, ya por una mayoría parlamentaria, el país 
pierde la libertad y el régimen degenera en tirania. Si e! 
Estado profesa el principio de que no hay màs derecho que 
el suyo, que todo derecho emana de él, que sólo existe de- 
recho en cuanto él lo concede, que en sus manos està dar 
o quitar el derecho, entonces estamos ya en el despotismo 
la vida y la muerte estan en manos del Estado, porque en 
el orden político y social el derecho es la vida, y arrogarse 
el Estado la facultad de abolir el derecho es arrogarse e] 
derecho de vida y muerte; es el Estado monstruoso y la 
sociedad raquítica; es el absolutismo oriental que enamora 
con su magnitud y magnificència a las aïmas vulgares; es 
el Nabucodonosor de oro y plata, pero con pies de barro, 
que nos describe el profeta Daniel y que, dando vueltas 
por las generaciones humanas, ha venido a parar hasta nos- 
otros, siendo nuestros socialistas sus entusiastas y clàsicos 
partidarios, y algunos políticos actuales, en mucha parte 
férvidos colaboradores de los socialistas, merced en parte 
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a )a infiltración dc idcas y en partc a las ambiciones polí- 
ticas, que cncuentran màs fàcil satisfacción, cn su scd de 
dominio, halagando instintos ciegos, que no andando por 
la serida de la verdad pràctica y del scntido común. 

Parcce imposible que cn estos pueblos dc Occidente, 
donde siernpre se ha suspirado por la Iibertad, donde bas¬ 
ta durante el predominio de las aristocracias militares, que 
engendraran el feudalismo como termino de una evolución 
històrica, la idea de Iibertad suscitada en la conciencia hu¬ 
mana por el Cristianismo se mantuvo siempre como un de- 
recho divino y un ideal de vida popular, parece imposible, 
decimos, que ahora en este siglo xx se alce como un lema 
redentor, como un principio de fecundidad en el orden de 
la vida pública de los pueblos, el absolutismo gubernamen- 
tal que importa la cohibición de la Iibertad humana. Es 
la reaparición del gigantesco Nabucodonosor oriental, de- 
lante del cual, usando la frase bíblica, han de postrarse los 
pueblos, las tribus y las lenguas; delante del cual el hom- 
bre es nada y su Iibertad carece de valor, y ni es capaz de 
derecho el hombre ni las entidades por hombres forma- 
das, porque el Estado es el único derecho verdadero y a 
su disposición està la vida o la muerte, la concesión o la 
negación del derecho. 

El derecho del Estado no tiene limites en el dogma del 
absolutismo oriental, resucitado ahora entre la noble gen- 
te de Occidente, siempre amiga de la Iibertad; él es el de¬ 
recho por esencia. Según los socialistas, el Estado es el en- 
cargado de distribuir a los ciudadanos la sopa condimen- 
tada en la inmensa cocina de la burocràcia, y según los neo- 
liberales, él también y sólo él ha de distribuir la sopa del 
alma, es decir, las ideas, las creencias, los sentimientos que 
propina por medio de sus funcionarios, únicos que tienen 
misión pública para formar el espíritu de los ciudadanos; 
de modo que en cuerpo y alma debemos depender del Es¬ 
tado. 
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Contrariorum eadem est ratio, o sea, según la interpre. 
tación popular del principio filosófico, los extremos se to 
can; y así, armonizando por contraste, la nueva època de] 
absolutismo de la Potestad civil es también la època de 
la negación de la autoridad, o sea la època del anarquismo 

Porque es preciso advertir que el absolutismo antiguo 
tenia su razón de ser, nació de las mismas circunstancias 
sociales, no fue una imposición forzosa en la mayor parte 
de los casos, sino una especie de generación espontànea 
por lo cual tiene épocas de suavidad de relaciones dentro 
de algunas comunidades políticas; al paso que el absolutis¬ 
mo novísimo es la amenaza de una secta, o, si queréis, de 
una escuela puramente especulativa y cuya fuerza motriz 
y directora no es el amor universal, sino un sentimiento 
nada suave, sumamente estrecho y corrosivo, imperioso y 
pretencioso que no admite los hechos sociales tales como 
se presentan, puesto que para ella la sociedad jurídicamen- 
te no existe y el Estado solamente es el que goza de una 
augusta existència pública, y en lugar de ser el Estado una 
emanación de la sociedad, ésta no es nada, ni puede aspi¬ 
rar a màs que a ser como el resplandor, el reflejo del Es¬ 
tado. El Estado ha de crear la sociedad. 

Y ahora, después de reflexionar en los elementos que 
suelen formar la composición del Estado y, sobre todo, del 
Estado espanol, pensad cual seria el porvenir de la socie¬ 
dad si hubiese de fundirse en los moldes burocràticos del 
Estado... 

Y es preciso advertir que las pretensiones de ese Es¬ 
tado, de esa Potestad civil avasalïadora y que tiene su en- 
carnación y su personificación en gobiernos transeúntes y 
casi estrellas errantes que hoy se usan en Espana, sus pre¬ 
tensiones llegan a querer ser la luz de las almas y a que 
no haya otra luz que valga que la suya. Porque ya no se 
contenta el Estado con la misión de arquitecto social, con 
querer determinar las formas y proporciones y la distribu- 
ción del edificio, es decir, de la estructura externa de la 
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comunidad humana, sino que se erige cn director espiri¬ 
tual dc los ciudadanos, en arbitro de sus concicncias y cn 
juez de los actos màs íntimos, es decir, dc lo que cn len- 
guaje ascético llamamos la vida interior del hombre, sien- 
do de advertir que así como la ascètica cristiana ensena que 
el director no debe imponerse al alma, sino que debe res- 
petar la espontaneidad de la misma y sólo evitar que sufra 
desviaciones en sus movimientos y expansiones y desenvol- 
vimientos, esa otra ascètica, esos nuevos maestros de espí- 
ritu, desde el Parlamento dictan leyes rigurosas para deter¬ 
minar la dirección de nuestras almas, castigàndonos seve- 
ramente si no seguimos sus dictàmenes espirituales. Hasta 
pretende legislar sobre los votos, contendiendo con los fun¬ 
dadores de las Ordenes monàsticas. 

Quieren emular a San Juan de la Cruz y a Fray Luis de 
Granada, ensenando los procedimientos màs adecuados para 
elevar y ennoblecer al alma. San Juan de la Cruz y Fray 
Luis de Granada sólo exhortaban a la perfección humana 
sin cohibir la libertad individual; esos legisladores entien- 
den la perfección de una manera distinta que aquellos san- 
tos y sabios varones; sin duda creen conocer mejor que 
ellos al hombre; y lo que ellos creyeron perfección, noble- 
za del alma, elevación del espíritu y riqueza de sentimien- 
tos, esos legisladores creen que es ignorància, bajeza, co- 
rrupción de espíritu y lepra, que el bien publico exige que 
sea extirpada, y así en sus proyectos Iegales encadenan la 
voluntad de los ciudadanos y cohíben la honesta libertad 
de su vida. Aquellos santos y sabios varones, que hasta 
ahora todo espanol respetaba y veneraba, ensenaban, como 
ensena el Evangelio, que la renuncia de derechos y liber- 
tades significaba un alma superior, un espíritu que aspira- 
ba a una vida màs alta, y que consiste en acercarse a la 
verdad, a la justícia y a la bondad absoluta, sin que esta 
abstención perjudicase en nada a los demàs ciudadanos. 
Al revés, creían que el abstenerse del uso de derechos y 
libertades propios no perjudicaba a los demàs ciudadanos, 
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que lo que perjudica a los otros es el abuso de estos dere- 
chos y libertades propios y el invadir los ajenos. 

Hasta ahora habíamos creído los espanoles que los dos 
admirables escritores Castellanos que hemos citado enten- 
dían la filosofia del espíritu humano, que habían sabido 
sondear sus intimidades y que habían trazado reglas de 
elevación de espíritu, de ennoblecimiento del alma, y de 
santidad de la vida, y que el temple de caràcter que ellos 
ensenan en sus libros inmortales no constituía ningún de- 
lito político ni podia acarrear males a la sociedad ni al Es- 
tado. Y ellos ensenan que la abnegación, el desprendimien- 
to, el sacrificio y la dedicación total de sí mismo al bien 
de los otros y a la glòria de Dios, es un procedimiento se- 
guro de elevación de su pròpia vida. Pero esos hombres 
políticos que se han arrogado la representación de la de¬ 
mocràcia y quieren librar de males y colmar de bienes al 
pueblo espanol, no precisamente estudiando la manera de 
defender al obrero de las demasías del capital, o de pro- 
teger a los agricultores desvalidos de ciertas regiones de 
Espana, sino maquinando medidas de exterminio contra 
los pacíficos religiosos, hijos del pueblo y amantes del pue¬ 
blo y que dedican la vida a glorificar a Dios y a servir al 
prójimo en sus múltiples necesidades, esos hombres políti¬ 
cos que se arrogan la representación de la democràcia y 
que pueden muy fàcilmente ser causa de la bancarrota de 
la misma, llevàndola al camino del precipicio, esos hom¬ 
bres que se pregonan en el Parlamento y en la prensa y has¬ 
ta en las plazas y en las encrucijadas de las calles los he- 
raldos de la libertad, quieren invadir el terreno de la con- 
ciencia y oprimiria y dictarle leyes, acusando a los religio¬ 
sos de pecado de omisión, porque se abstienen de ciertos 
derechos y libertades que la Ley general les concede, y por 
tal pecado de omisión se les castiga en el Proyecto de Ley 
de Asociaciones, como si alguna vez pudiese constituir falta 
la renuncia de un derecho o facultad. Y, no obstante, a los 
que hacen tales renuncias en aras del bien publico, o para 
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servir a los demàs ciudadanos, o para dedicarsc a su prò¬ 
pia perfección y al cuito dc Dios, sc ponc en tela de juicio 
que merezcan vivir en tierra de Espana aun cuando sean 
ciudadanos espanoles. 

III 

Democràcia de. palabras y democràcia pràctica. — La libertad 
y la democràcia. — La Iglesia y la autonomia. 

Una de las prerrogativas màs preciosas de la democrà¬ 
cia es la espontaneidad de la vida pública y social. El pue- 
blo no significa una clase, sino todas las clases. En el an- 
tiguo régimen había separación de clases, vallas infran- 
queables, prerrogativas y exclusivismos. Estos obstàculos 
de la vida común parecía que habían de desaparecer para 
siempre, y las almas generosas se deleitaban en la esperan- 
za de que los tiempos modernos, con su multiplicación de 
riqueza, verían una època de expansión y elevación del pue- 
blo, de fratemidad entre los ciudadanos, y de que hasta en 
el orden practico imperaria el principio político y social de 
que la eminencia, la superioridad y la dirección sobre los 
demàs hombres seria ejercida por los ciudadanos mejores, 
fuese cualquiera la condición o clase social a que pertene- 
ciesen. 

Y es indudable que debemos tener esta esperanza y tra- 
bajar todos para obtener su noble realización. Es claro que 
es imposible indagar los designios de la Providencia, bajo 
cuya mira se desarrollan los sucesos humanos, porque los 
pensamientos de Dios distan de los pensamientos de los 
hombres màs de lo que dista el cielo de la tierra; pero la 
humildad cristiana no nos veda discurrir acerca de los tiem¬ 
pos venideros, considerando que en ellos han de desarro- 
llarse y realizarse los grandes principios sociales del Cris- 
tianismo, que en el orden de la salvación individual, desde 
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sus comienzos, siempre han tenido aplicación perfecta en 
todos los hombres de buena voluntad que han creído y es. 
perado en la mediación de nuestro Redentor Jesús. 

Mas la sofisticación de la democràcia, una democràcia 
airada y perseguidora como la que ahora predican ciertos 
apóstoles de malas nuevas, no puede prevalecer en la vida 
pública, y quedarà abandonada y desacreditada el día en 
que los elementos sanos de la sociedad, convencidos de que 
tienen una misión social, y sacudido el actual amodorra- 
miento, empleen las aptitudes y medios de que disponen 
en favor de la elevación del pueblo, cumpliendo la doctri¬ 
na del Evangelio, que expresamente ensena que la riqueza, 
el talento y el poder se tienen no para satisfacer placeres 
egoístas, sino para servir al pueblo, a aquellos de nuestro 
mismo linaje que carecen o poseen en menor grado aque- 
llas prerrogativas. 

Hasta ahora en Espana podemos decir que la democrà¬ 
cia ha sido casi sólo de palabras, un ramo de elocuencia 
parlamentaria y de literatura periodística, y hasta algunas 
veces teològica; pero tenemos la seguridad de que en defi¬ 
nitiva se ganaràn la confianza del pueblo aquellos que ha- 
gan democràcia pràctica, y que con sus hechos y sus obras, 
con desinterès y nobleza, se dediquen al servicio de las ne- 
cesidades públicas y sociales. 

Así lo han entendido los católicos alemanes, y la línea 
de conducta por ellos observada en su intervención en la 
vida pública, dedicàndose a la institución de corporaciones 
populares que satisfacen necesidades, sobre todo de las cla- 
ses trabajadoras, aliando el cuito fervoroso y sincero de 
la fe catòlica con la consideración hacia los ciudadanos ho¬ 
nestos que no profesan nuestra fe, aquella admirable armo- 
nía entre los católicos de todas las clases y condiciones que 
resplandece en el trato recíproco de los mismos en las es- 
pléndidas juntas anuales, las maniobras otonales, como las 
llamaba Windthrost, que celebran desde hace màs de cin- 
cuenta anos con creciente importància, el principio de aso- 
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£ ciación popular que entre cllos ha tcnido una fecundidad 
esplèndida, esta dcmocracia pràctica que ha sido sanciona¬ 
da este ano con la clevación dc un obrero a la presidència 
en la innumerable junta o congrcso de Esscn, ha obtenido 
un exquisito elogio del papa Pío X, cuando en la carta di¬ 
rigida, el día 2 de agosto, al Presidcnte, bendicicndo la prò¬ 
xima rcunión de Essen, escribe estas nobles frases: «Desdc 
i;' largo tiempo Alemania ha ensenado a las naciones la con- 
|| veniencia de que los católicos trabajen no tanto con las pa- 
Í| Iabras como con las obras, a fin de que, al luchar valero- 
| samente en defensa de la Iglesia, procuren igualmente excel¬ 
sos bienes al Estado». 

No dejamos de conocer la influencia avasalladora que 
ejerce en los pueblos meridionales la sugestión de las gran- 
I' diosas construcciones teóricas, los hechizos de la elocuen- 
cia, la facilidad con que nuestro temperamento natural se 
I' deleita en las regiones ideales, sacriiicando a veces a este 
| placer las realidades de la vida; pero, en definitiva, la ver- 
dad palpable de los hechos se impone y lo verdadero ven- 
f ce a lo falso. Así la democràcia verdadera vencerà a la de- 
| mocracia falsa, que hoy brota de los labios de tantos que 
profesan una democràcia perseguidora. 

Porque cuando se trata de una sociedad tan complica¬ 
da como es la sociedad moderna, compuesta de elementos 
tan heterogéneos, donde reinan corrientes de ideas distin- 
tas, y se ha debilitado, por lo tanto, la unidad de espíritu 
en las cuestiones màs trascendentales, ratificàndose en las 
bases sociales, conviene, no obstante, el respeto a la liber- 
tad de los ciudadanos para que no se produzcan conflic- 
tos y rencores entre los mismos. La ïibertad no es una 
base social, porque no es una idea positiva; indica una re- 
lación entre los ciudadanos, pero no un punto de partida 
ni un punto de término, ni una regla de dirección de la 
vida, pero es, no obstante, una condición preciosa de la vida 
social. Una democràcia sin Ïibertad no se comprende. En 
ella los ciudadanos han de poder desenvolver todas sus fa- 
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cultadcs, aptitudes e inclinaciones mientras estcn conforme, 
con la justícia y la honestidad. Se comprende que en u> 
país cn donde el poder sea ejercido por una clasc privile 
giada y que se crec superior a las demàs, el gobierno o 1; 
potestad civil quicra imponer su criterio y dictar las idea. 
que han de profesar los ciudadanos; pero en un país regi 
do democràticamente, en que una clasc no ha de ser supe 
rior a la otra en el régimen político, querer el gobierno im 
poner el criterio y dictar la doctrina y proscribir o apre 
bar los sistemas de vida que han de seguir los ciudadanos 
repugna intrínsecamente con la naturaleza del régimen de 
mocràtico, que ipso facto se convierte entonces en absolu 
to, con la agravante de la hipocresia. 

Pero a la aspiración popular de los tiempos modernos 
que tiene su germen y origen en los grandes principios de 
Cristianismo, y que en el orden natural y humano, en e 
proceso de la historia, no es otra cosa que la evolución so 
cial de los mismos, se ha mezclado un ingrediente que tien 
de a corromper toda la masa, y siguiendo el camino que hai 
recorrido las grandes tiranías que nos recuerdan los anale. 
de nuestro linaje, dejando subsistentes los accidentes exter 
nos, las apariencias democràticas, cambia la substància de 
régimen, que se convierte en autocràtico, apriorístico y doc 
trinario. Este ingrediente es la Masonería convertida en ins 
trumento político, y hoy de una evidente e innegable in 
fluencia en Espana. Cuando logra triunfar y dominar ei 
las esferas administrativas del Estado, los gobiernos n< 
buscan sus inspiraciones en el país, ni hacen las leyes si 
guiendo los deseos de los pueblos, ni para el régimen dt 
estos atienden a la natural complexión de los mismos, a su: 
sentimienlos, a sus creencias, a sus tradiciones, a sus hàbi 
tos y a sus reales necesidades. La doctrina, la voluntad, e 
interès y el dogma de la secta se imponen; esta tiene ui 
molde, y el país se ha de sujetar a sus formas. De aquí e 
uniformismo imperante y el ciego caràcter doctrinario qu< 
suele informar a la política moderna. 
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El Cristianismo, en sus relaciones con cl rcgimcn publi¬ 
co de los pucblos, es prcferentementc casuístico, obra según 
las circunstancias, los lugares y los tiempos. En su rcspcío 
a los hombres, atiende siempre con gran cuidado a la com- 
plexión de los mismos. Firme en sus principies divinos y 
fiel a cl los, los aplica según la disposición del sujeto que 
ha de recibirlos. No llena los odres viejos de mosto nue- 
vo, ni cose en la capa ya usada y deshilada trozos de tela 
nueva y recia. Existe para el hombre; y este principio go- 
bierna todos los actos de su conducta. Cualquiera que pasc 
los ojos por las colecciones canónicas de la Iglesia se con¬ 
vencerà de este temperamento del derecho eclesiàstico. Es 
esencialmente practico, y recibiendo sus inspiraciones de la 
teologia nunca se confunde esta ciència de principios ab- 
solutos y divinos con la aplicación de ellos a los hombres 
limitados y contingentes, que es lo que constituye el de* 
recho canónico y la gobernación eclesiàstica. 

Como derivación espontànea de este criterio, vemos que 
en las épocas de general y eficaz influencia del Cristianismo, 
el sistema social de los pueblos ha sido preferentemente el 
autonómico, y tal es el régimen que prevalece en la gober¬ 
nación de la Iglesia. Cada diòcesis tiene sus estatutos o 
constituciones y su derecho consuetudinario; cada Orden 
religiosa tiene su regla, y llega a tanto el respeto de la Igle- 
sia para con el hombre, que cada individuo ha de ser juz- 
gado según su ley pròpia, según su conciencia; y en aquel 
tribunal intimo de la Confesión, ipsi sibi sunt lex, es decir, 
según sentencia unànime de los teólogos, cada uno ha de 
ser juzgado según su conciencia, la cual constituye la re¬ 
gla inmediata de las acciones humanas. Y, no obstante, la 
unidad es la nota màs sorprendente de la Iglesia universal, 
que comprende en su seno todas las razas humanas y es 
el signo màs evidente de la cohesión del Espíritu Santo, 
que junta con tanta intimidad elementos tan heterogéneos 
como son los que integran el inmenso organismo de la Igle- 
sia catòlica. 
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La masonería, enemiga de la paz social. — El dios Estado y l a 
tirania política. — Reivindiquemos nuestras libertades. 

Pero la masonería es una secta, y toda secta es estrecha 
y carece de finura de espíritu, y no puede tener aquella 
amplitud de sentimientos que caracteriza a la política cris¬ 
tiana. Es la heredera universal de todas las herejías que se 
han ido sucediendo en la Iglesia desde los tiempos apostó- 
licos. «El Anticristo, decía San Juan, ya està sobre la tie- 
rra», y la masonería, como es sabido, es el anticristianis- 
mo. Por esto la característica de la masonería es el odio al 
Cristianismo; sus tiros van siempre dirigidos contra la re- 
velación cristiana, contra el cristianismo organizado, o sea 
la Iglesia catòlica. Esto es su razón de ser y su esencia, y, 
de consiguiente, tiene una misión perseguidora. El día en 
que el pueblo la conozca estarà perdida; por esto ha sido 
secta secreta, y cuando, halagada por sus prosperidades, ha 
querido manifestarse al público, han disminuido sus éxitos. 
Su disfraz democràtico deja, no obstante, entrever claramen- 
te que su fisonomia pròpia es la tirania política. ^Cómo se 
compagina el espíritu democràtico de que hacen alarde sus 
discípulos, y el amor a la libertad que aparenta con su fa- 
natismo en favor del absolutismo del poder civil, y en la 
absorción que pretende haga el Estado de todas las liber¬ 
tades públicas, comenzando por estancar en favor suyo la 
mas preciosa de ellas, que es la libertad religiosa? 

Por esto es imposible la paz social mientras ella influya 
en la gobernación de los pueblos. La emancipación del es¬ 
píritu efectuada por nuestro Redentor Jesús no es recono- 
cida por la política anticristiana, que aspira otra vez a do- 
minarlo. Jesús 1 dijo: «Los príncipes de las naciones gen- 
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tilcs avasallan a sus pueblos, y sus magna tes los domi nan 
con impcrio. No ha de ser así entre vosotros, sino que quicn 
aspiraré a ser mayor entre vosotros debc ser vucstro cria- 
do, y el que quicra ser entre vosotros el primero ha dc ser 
vucstro siervo». Hoy, debilitada dcsgraciadamcnte la fe cris¬ 
tiana en el alma de una fracción dc pueblo, se tira a su¬ 
plantaria por la dirección del Estado, y se establecc como 
un dogma el derecho universal de éste. El Poder ya tiene 
una inclinación natural a ensanchar su dominio, tiende siem- 
pre a hacerse absoluto. Es una consecuencia del estado 
actual de la naturaleza humana en la que predomina el 
egoísmo. El que gobierna no quisiera limites, y ni siquiera 
admite el límite del respeto a la conciencia humana. .Tesús 
fue el primero que dijo: «Dad al César lo que es del César 
y a Dios lo que es de Dios». Y con estas palabras, al mismo 
tiempo que atestiguó la legitimidad de la potestad civil, 
puso limites a la extensión de la misma, al absolutismo. 
Porque por donde se desliza el Poder màs fàcilmente hacia 
la tirania es en entrometerse en la Religión, que es la vida 
màs delicada, màs íntima y que exige mayor libertad en la 
conciencia humana. 

En virtud de la lògica social, siempre que el Cristianis- 
mo se debilita, la potestad política se hace màs absoluta, 
perque, disminuida en ciertas almas aquella fuerza direc¬ 
tora, suavísima, amorosa y amplia, el Estado quiere inva- 
dir y dominar la conciencia de los ciudadanos y erigirse en 
arbitro absoluto del movimiento humano; y como el Es¬ 
tado es limitado, estrecho, sin miramientos y duro, y no 
ve màs que la corteza humana, degenera irremisiblemente 
en tirania. Así lo ensena la experiencia històrica, y la mis¬ 
ma razón demuestra que tal ha de ser el proceso natural 
de las cosas. Ya Fray Luis de León decía que la ley es¬ 
crita era cabezuda, y todos sabemos que el cuito a la diosa 
Razón y al dios Estado nunca se ha distinguido por sus 
suavidades y ternuras, y que a ambos ídolos se han ofreci- 
do numerosísimos sacrificios humanos. 
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Todas, absolutamente todas las persecuciones religiosas 
han sido ordenadas por el dios Estado, y las grandes in. 
molaciones humanas que registra la historia han sido víc- 
timas ofrecidas a aquel ídoio, que revive necesariamente en 
las sociedades que no tienen la ley sobrenatural de vida qu e 
se desprende de las inspiradas pàginas del Evangelio; códi- 
go único, lo mismo antes que ahora, de la verdadera civili- 
zación, y que la herejía moderna, a pesar de todos sus es- 
fuerzos, no ha logrado que fuese repudiado. 

Conviene, pues, que los ciudadanos católicos afirmen y 
hagan valer su derecho, que no se funda ya sólo en sus creen- 
cias religiosas, sino en principios jurídicos indestructibles, 
so pena de declarar caducado y destruido el derecho que 
hasta ahora han respetado todas las sociedades civilizadas. 

El gran peligro moderno es la tirania política, o sea la 
anulación del principio jurídico, que significa lo mismo que 
la destrucción del derecho huraano, de cuya tendencia es 
síntoma elocuente el socialismo del Estado, que es adonde 
se dirigen inconscientemente una gran parte de políticos 
modernos. Porque la acumulación de atribuciones, la con- 
centración de vida en el Estado, la omnipotencia de que 
se le quiere revestir, la adoración al mismo que se preten- 
de exigir a los ciudadanos, el considerar como herejes polí¬ 
ticos y tratar como tales a los que no quieren sujetarse a 
su dogmatismo laico, al cuito del Estado, hace temer no 
sólo la anulación del ciudadano, sino hasta la anulación 
del hombre. El querer convertir la política en una religión, 
imponerla como un dogma, echar la Religión de la sociedad 
y colocar en lugar suyo la política, es de una trascendencia 
tan inhumana, que creemos sinceramente que los que tal 
cosa intentan, los apóstoles del laicismo, ni ellos mismos sa¬ 
ben lo que hacen. 

Porque la Religión verdadera da caràcter y personalidad 
al hombre, destaca a cada individuo de la línea uniforme 
de sus semejantes, y le da relieve con las responsabilidades 
íntimas, individuales y propias que le exige de todos los 
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momentos y de todos los actos dc su vida en el uso de to- 
dos sus sentidos y potencias. La falsa rcligión del Estado, 
tiesa, uniforme c insensible, mata al individuo, no da va¬ 
lor màs que a la colectividad, y así como, según nuestra 
Religión, todo existe para el individuo, para el hombre, 
hasta Nuestro Senor Jesucristo, sus Sacramentos, su Igle- 
sia, el Estado, la riqueza pública y el talento de los sabios; 
en el falso cuito del Estado, que hoy se intenta que preva- 
lezca sobre el cuito del Dios verdadero, que nos ensenó 
Nuestro Senor Jesucristo, todo se dirige, todo tiene por fin, 
todo ha de sacrificarse al Estado, porque todo existe para 
él y es la suprema existència. 

En esta tendencia politica, que hoy tiene muchos admi¬ 
radores y apóstoles entre los que se dedican a la politica 
activa, conviene que reflexionen seriamente los hombres pen¬ 
sadores, ya no digo solo los cristianos, sino cuantos aman el 
linaje humano. Porque suplantar a Dios para colocar en 
su lugar el Estado significa matar todo derecho. Ante Dios, 
ante el Poder absoluto, nada tiene derecho. Nosotros los 
cristianos sostenemos que tenemos derecho hasta ante Dios, 
pero por la misericòrdia de Nuestro Senor Jesucristo, que 
quiso comunicàmoslo; mas ante el Estado absoluto, que no 
es ni puede ser misericordioso, ^quién tendra derecho? Ante 
la potencia absoluta desaparece el derecho y sólo existe la 
giacia. Por esto en teologia tiene tanta importància el tra- 
tado de la gracia. Por esto en el orden político que com- 
batimos, en el absolutismo del Estado, en el socialismo del 
Estado, que es su forma màs típica y lògica, desaparece 
todo derecho, y todo existe solamente por gracia del Esta¬ 
do. En su mano està hacerlo desaparecer todo. i Y hay hom¬ 
bre que se estime que quiera dejarse en manos del Estado? 
^Podemos fiarnos de la gracia del Estado como de la gra¬ 
cia de Dios? 

Por esto creemos que todo ciudadano ha de reivindicar 
sus libertades ante la amenaza inminente del absolutismo 
del Estado, y ratificarse en sus derechos. Y nadie podrà 
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tildarnos de visionarios cn nucstros temorcs de un re 
ceso al absolutismo, pues recicntcs y solemnes y muy 
blicas son las manifestaciones hechas por los represent 
tes del poder político en Francia, y como un eco de 
después en Espana, al decir que lo que se intentaba < 
los proyectos legales que coartan la libertad de asocíac 
y de ensenanza era seguir la tradición monàrquica. 

Los que abominaban de Luis XIV y de Felipe II, ab 
alegan como un honor seguir sus tradiciones y precisam 
te en sus excesos, es decir, en aquellas aberraciones 
abuso de autoridad que en los antiguos monarcas prc 
nían de que se les subían a la cabeza los humos de la 
berbia que fàcilmente es engendrada por el ejercicio 
poder, y que en nuestros políticos proviene de irreflexiva 
tipatía al Cristianismo, cuyo espíritu de moderación y 
libertad no saben soportar, enganados por la ilusión 
ejercer un poder sin limites sobre los hombres; es de< 
la misma ilusión con distintas formas. Con la circunst 
cia agravante de que los monarcas pasados tenían fe c: 
tiana y piedad verdadera que moderaba sus inclinacioi 
absorbentes, al paso que en ciertos políticos actuales la 
fluencia sectaria de la masonería a que estan sujetos, e: 
mula y desenfrena sus instintos de dominio y de imp< 
ción de la pròpia voluntad, queriendo sujetar los ciuda 
nos a su regla de vida social, y así castigan a los que 
guen voluntariamente otra regla que armoniza con su te 
peramento y en la cual viven felices sin dano, antes c 
utilidad del prójimo. Por esto, repetimos, ante el pelij 
de la resurrección del absolutismo del Poder que hoy 
intenta, y del cual en poco tiempo en nuestra Espana ! 
mos visto distintos conatos legales, la dignidad del ciu< 
dano y la libertad del hombre exigen un esfuerzo en 
afirmación del derecho, ya que el derecho no consiste 
un acto de voluntad de un ministerio y de una mayo 
parlamentaria, como tampoco antes consistió en la voli 
tad de un monarca absoluto. Y aun aquellas antiguas n 
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narquías tenían una majestad, una fucrza y grandeza que 
hacían menos probables los dcsequilibrios del Poder que 
los modcrnos gobiernos, mucho mas expucstos a los desc- 
quilibrios de las pasiones políticas y sociales, y a los vaive- 
nes dc inlluencias de partido, de escucla y de secta. 

V 

Atentar contra cl hombre y contra la historia es mutilar cl 
derecho. — Todo radicalismo es inconcïliablc con la demo¬ 
cràcia y con la libertad. — La Iglesia tiene el sentido de la 
vida y el sentido común. — El radicalismo pretende crear la 
vida; la Iglesia la respeta y fomenta. 

El antiguo principio político que hoy de nuevo se quie- 
re que rija, quod principi placuit legis habet vigorem, nun- 
ca serà un verdadero principio de derecho, sino una mà¬ 
xima tirànica. El derecho siempre tiene algo de divino, por 
esto calificamos de sagrados los derechos verdaderos. Las 
formas del derecho son transitorias, pero su substància es 
permanente y hasta podemos Ilamarla eterna. Evoluciona, 
se desarrolla, se aplica a las nuevas necesidades, se aco¬ 
moda a las nuevas generaciones. Pero desde el principio 
del mundo es el mismo, y todas las tiranías habidas son 
interrupciones del derecho, porque todo despojamiento de 
derechos, ya sea la víctima una persona particular, ya una 
entidad social, es una injustícia y constituye un obstàculo 
a la vida social de los pueblos, porque la ley es el ritmo 
de la vida y el gobemante no debe imponer el ritmo, sino 
estudiarlo atentamente para no alterar la armonía, antes al 
revés, perfeccionaria y obviar los obstàculos que se opon- 
gan a la concordia de la vida social. 

De aquí es que el derecho es esencialmente humano y 
eminentemente histórico, porque el derecho es vida, y la 
vida es una historia. La vida nacional de Espana es la his- 
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tona de Espana. Por su historia Espana es lo que es. Sin 
historia no hay Espana. Espana sin historia, en estado de 
naturaleza, no existe, y si existiera significaria un pueblo 
informe, incoloro, neutró, con los distintivos solamente de 
los pueblos salvajes. Por esto nosotros, amantes de la vida 
y del derecho que en el orden social y jurídico se confun- 
den, hemos propugnado en favor de la subsistència en Es¬ 
pana del derecho de las distintas regiones que integran el 
Estado, porque esto significa circulación de vida, y es con- 
dición necesaria de belleza y de fecundidad. Y todo esto 
supone la historia, y la historia es el proceso de la vida, 
y ésta significa la Providencia. 

De manera que ahora que se ha hablado tanto de los de¬ 
litós contra la nación (y precisamente los que màs han ha¬ 
blado de ellos son los que prescinden de la historia o quie- 
ren anularla), debe tenerse en cuenta que los delitós con¬ 
tra la nación sólo existen en la suposición de la historia, 
porque sin los tramites de la historia Espana no seria un 
Estado o un organismo político. En esta matèria esos po¬ 
lí ticos caen en una enorme contradicción. Dictan leyes y 
fulminan penas contra los que atentan a la integridad del 
Estado, es decir, a sus miembros externos, y, en cambio, 
ellos, como si la sociedad espanola, en vez de ser un ente 
con vida pròpia, fuera una pura abstracción, una construc- 
ción elaborada en las oficinas ministeriales, no un ser vi- 
viente con sentimientos, conexiones, ideas, gustos y aspira- 
ciones propios, ellos, pigmeos, quieren, a gusto o a dis¬ 
gusto del país, crear una nueva Espana, crearia de la nada, 
es decir, una sociedad nueva con un nombre viejo, socie¬ 
dad a la moda, según el último figurin llegado del extran- 
jero, y ultra, adelantàndose a los tiempos actuales y con la 
vida, de consiguiente, que únicamente puede prestarle su 
fantasia. Y, no obstante, nada hay màs positivo, màs de 
hoy, que la política. A nada mejor que a la política puede 
aplicarse aquella sentencia bíblica: «A cada día le bastan 
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sus propias dificultades». La política no es el arte de lo pa- 
sado ni de lo futuro, es un arte de lo actual y presentc. 

La política no cs un arte creador, como las bcllas artcs, 
sino un arte o habito gubernativo, y ha de admitir la vida 
nacional tal como existc, con sus virtudcs y sus viciós, es 
decir, con todos sus elemcntos; todo lo ha dc tcner en cucn- 
ta, no debe despreciar nada; y querer extirpar unos clc- 
rnentos e inl'undir otros en el cuerpo social, cjcrccr màs 
de cirujanos atrevidos que de médicos discretos, como pre- 
tenden ciertos políticos que con leyes cortantes se apres- 
tan a amputar miembros vivos de nuestra sociedad, es arro- 
gancia que humilia a los ciudadanos y crueldad que ator- 
menta, pues es tratar a la sociedad espanola como matèria 
informe, o como aglomeración de hombres, como turba, 
como cadàver sujeto a la autòpsia, y no como organismo 
viviente. 

En el dialecto común de la actual política muchas veces 
se toman como sinónimos los conceptos de democràcia, de 
libertad y de radicalismo, y, no obstante, distan mucho de 
que se puedan identificar. El radicalismo sobre todo, todo 
radicalismo, es inconciliable con la democràcia y la libertad. 
La democràcia y la libertad son realidades vivientes que 
han existido y pugnan para vivir la vida pública de los pue- 
blos, y significan espontaneidad, armonía y movimiento en 
el organismo social. El radicalismo es una pura abstracción, 
es una concepción o composición imaginativa de algunos 
ideólogos; significa, en lenguaje corriente, una política ex¬ 
trema, llegar a lo sumo, una cosa nunca vista y nueva; y en 
el arte de la política o de la gobemación de los pueblos 
equivale a lo chillón en las bellas artes. Cosa llamativa, que 
hace abrir los ojos y atrae las miradas, excitante, que abre 
los apetitós, pero no los satisface, que por unos momentos 
hace las delicias del gran publico, pero que està destinada 
a desaparecer sin tardar mucho. 

De modo que el radicalismo, lo chillón, no es nunca lo 
armónico, y, de consiguiente, como la vida es armonía, ïo 
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chillón, el radicalismo, nunca significa intensidad de vida 
sino conjunción de elementos excitantes. Y Dios nos libré 
de excitaciones excesivas, que pueden acarrear fàcilmente 
los desequilibrios mas peligrosos y hasta la pérdida de la 
vida. 

En mano del artista lo chillón representa su papel y i e 
presta grandes utilidades, y los artïstas de la política es 
claro que se valen del radicalismo, porque también sacan 
de él mucho provecho. Llaman la atención con sus pano. 
ramas, entusiasman con sus idealizaciones, presentan el Es- 
tado como la región donde impera la justícia absoluta, pro¬ 
meten a la sociedad el advenimiento de la perfección; pero 
este advenimiento de la perfección es condicionado, exige 
previamente, dicen ellos, que Dios, la perfección por esen- 
cia en sentir de todos los pueblos, sea desterrado de la so¬ 
ciedad. 

<-Qué queréis màs radical que echar a Dios del mundo? 

Pero como Dios deja un gran vacío en la sociedad, y se 
necesita llenarlo para que el mundo humano no sufra des¬ 
equilibrios y se hunda, la imaginación de los actuales artis- 
tas de la política ha debido crear un Dios humano; y el 
Estado tal como ellos lo imaginan, pidiendo el incienso y 
la adoración de los ciudadanos, es el que ha de hacer las ve¬ 
ces de Dios, y el que ha de servir de fortaleza, consuelo y 
esperanza de los tristes humanos. Él ha de ser nuestra luz, 
nuestro camino y nuestra vida. Por esto no hay màs ciència 
que la que ensenan sus ministros, ni podemos escoger nues- 
tros caminos, y nuestra vida debe estar identificada con el 
mismo. Por esto nos amenazan con impedir la libertad de 
ensenanza y con poner tasa y forma a la adoración de Dios. 
Sólo es lícito lo que a él Ie place, y él ha de ser la regla 
absoluta que rija la vida pública de los ciudadanos. 

En Espana se ha presentado el radicalismo con cierta 
modèstia y aparente moderación. Aquí no va, dice, contra 
Dios, pero sí va abiertamente contra la Iglesia catòlica, que 
es la única representación de Dios que reconocen la casi 
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totalidad de los ciudadanos cspanolcs. Aquí hasta cs mo¬ 
nàrquico, y nos parccc habcr Icído cscritos de hombrcs muy 
caracterizados del radicalismo en que dccían, en momentos 
dc sinccridad, que nada les importaba que hubiese monar¬ 
quia o república, que lo interesante cra cl advenimicnto del 
radicalismo. 

y este razonamiento tiene mucha lògica. El radicalismo 
puede ser monàrquico o republicano; lo que no puede ser es 
democràtico. Porquc el radicalismo significa un conjunto de 
apetitós, o mejor dicho, una fcrraentación de pasiones, o el 
hurao de las humanas concupiscencias, que forman capri- 
chosas moles donde la secta coloca la residència futura de 
la felicidad humana, y de estas moles sin cohesión ni re¬ 
sistència forma el Estado que ha de ser el paraíso de los 
ciudadanos. De manera que el radicalismo no se funda en 
las realidades de la vida, no ha nacido de la observación 
social ni pretende interpretar las leyes naturales de la So¬ 
ciedad. Es un ente de razón, una utopia, un engendro de la 
facultad imaginativa sugestionada por apetitós muy agudos, 
una obra de arte, no un fruto de la naturaleza, ni una evo- 
lución social. Es una fórmula para hacer pueblos; y esta 
fórmula no ha surgido de las entranas de la sociedad, que 
entonces fuera una fórmula de vida. Al revés, los radicales 
pretenden tòrcer el curso que lleva la humanidad, sujetan- 
do ésta a un molde que es el Estado ateo. 

Y <-quién darà al Estado esta virtud creadora y esta pro¬ 
videncia sabia y fecunda que le atribuyen los radicales? 
,;quién le comunicarà tales perfecciones? ^quién ha de cons¬ 
truir este molde? Ya lo sabéis, la masonería. Y por esto 
decíamos que el radicalismo puede ser monàrquico o repu¬ 
blicano, pero que nunca podrà confundirse con la democrà¬ 
cia. Porque democràcia significa vida popular, vida del con¬ 
junto, de todo el organismo social, y gobiemo democràtico 
es aquel que respeta la vida del pueblo en todas sus mani- 
festaciones; y que de ninguna manera puede concilïarse con 
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el gobierno de una secta que es por naturaleza estrecho y 
perseguidor. 

El radicalismo tiene una cierta semejanza con el juicio 
final, que es, según la revelación cristiana, el comienzo del 
reinado de lo absoluto. EI radicalismo, antes de aquella 
hora suprema, mientras dura el curso de la vida, fluxus, 
como decían los antiguos, quiere encarnar en el Estado el 
orden absoluto de las cosas, quiere significar la depuración 
total de las instituciones humanas, el establecimiento del 
orden sempiterno, la conclusión del movimiento vital, para 
entrar ya en aquel estado definitivo en que no hay un màs 
allà de perfección. Significa, según su profecia, la última 
etapa, o sea llegar al término, o bien el epílogo y remate 
de la vida social. Y desgraciadamente la aplicación del ra¬ 
dicalismo a la nación significaria el término de ella, la in- 
terrupción violenta de la evolución de su vida, o sea su muer- 
te como entidad política y social. 

La misma Religión, hija de Dios e instrumento suyo en 
la dirección espiritual de los hombres, a quienes debe pre¬ 
parar para el reino de Dios, o sea para formar parte de un 
orden eterno y absoluto, no usa de tales radicalismos en 
su gobierno, ni cree que nunca pueda llegar a una total 
depuración de la sociedad humana, ni Jesucristo, restaura¬ 
dor de nuestro linaje, se presentó en la tierra con las pre- 
tensiones de nuestros radicales. É1 es Autor de la vida y la 
vida no sufre violencias; ha de desarrollarse la vida en vir- 
tud de sus propias leyes bajo la influencia divina, y la Igle- 
sia, la rige, la encamina, la estimula, la medica para sanar¬ 
ia, pero no pretende abrir nuevos cauces a la vida; hay un 
cauce eterno que le abrió el Criador, y la Iglesia jamàs ha 
intentado abrir nuevos cauces a la vida. 

Por esto, si examinàis con serenidad la historia de la 
Iglesia, la manera como se ha conducido en el régimen es¬ 
piritual de los pueblos, encontraréis en su conducta una 
nota que falta del todo a los radicales y masones: el sentido 
común. El sentido común es en substància el instinto de la 
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vida social y la plena poscsión dc la vida; una plenitud de 
vida social siempre se manifiesta por cl sentido común. Por 
esto observarcis que los grandes pucblos, no los pueblos 
guerreros, como pasa hoy con Inglaterra, sc disíinguen por 
el sentido común, y por el sentido común se imponen y do¬ 
ni inan; porque el arte dc gobernar y regir los pucblos es 
esencialmente una gran obra de sentido común. La Iglesia 
tiene una doctrina eterna, universal o cosmopolita, una ley 
absoluta del bien y del mal, y siempre salva estos princi- 
pios y procura aplicarlos a todos los pueblos, y, no obstan- 
te, no choca con ellos, y los sinceros cristianos y los hom- 
bres de buena voluntad la van siguiendo a través de los si- 
glos. Es que ella tiene el sentido de la vida y obra, de con- 
siguiente, con un gran sentido común. 

La secta no tiene vida, se vuelve y revuelve en distintas 
direcciones. Sus fórmulas son palabras solamente. i A qué 
han venido a parar nuestros radicales? ^cual ha sido su de- 
sarrollo y evolución? La nada. Nada real han producido, 
porque ellos principalmente significan una negación, y de 
la negación nada sale; es el desierto del espíritu; de aquí 
que el resultado lógico, la última consecuencia real del ra- 
dicalismo sea la aniquilación, el nihilismo. Todo desenvol- 
vimiento y evolución supone una influencia eficaz sobre los 
principios de la vida. La vida se desarrolla por los princi- 
pios intrínsecos del ser y por el concurso de circunstan- 
cias favorables; las reglas puramente externas aún cohíben 
el desenvolvimiento de la vida, son obstàculos para ella; por 
esto el radicalismo, cuando se encarna en el Estado, signi¬ 
fica una època de esterilidad y de tirania. Porque la vida 
es una gran afirmación, un hecho muy positivo, y el radi¬ 
calismo es una negación, y desde las esferas gubernamen- 
tales se propone extirpar los elementos màs fecundos y 
connaturales de la sociedad espanola. El radicalismo signi¬ 
fica el odio, y el odio encumbrado en el poder se convierte 
necesariamente en tirania. 
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Y lo que estamos diciendo no son puras especulaciones 
mentales, teóricas y apriorísticas, porque el radicalismo fran¬ 
cès es la pràctica comprobación de nuestros asertos. Des 
pués de algunos anos de gobierno de los radicales, la gran 
nacíón ha dejado de ser grande, y da el espectàculo al inun¬ 
do de nación bàrbara, perseguidora de sus propios hijos 
y que va a la muerte como nación francesa, pues allí ya se 
està en el punto a que el radicalismo quíere también con- 
ducir a Espana, y que consiste en que el Estado devore a la 
nación. 

Quiere abrir un nuevo cauce a la vida. Se desprende de 
su conducta que para el radicalismo la vida nacional es una 
enormidad; que nuestra sociedad, tal como la hemos re 
cibido de nuestros antepasados, y la han formado las múl 
tiples circunstancias de los siglos, es una tela mal urdida 
que es necesario deshacer, y, una vez deshecha, armar e! 
telar, que es el Estado, y ellos, los radicales, elaboraràr 
desde sus oficinas la sociedad del porvenir. 

De modo que el radicalismo, en substància y en su últi¬ 
ma consecuencia, no es otra cosa que una emanación de! 
socialismo de Estado: la negación de la vida nacional, y de 
la honesta libertad de los ciudadanos y hasta de la dignidac 
del hombre, y un insulto a nuestra pròpia historia. La so 
ciedad europea, que hasta ahora habíamos creído animadz 
de un excelente espíritu que la constituïa maestra y direc 
tora de la universal sociedad humana, resulta ahora, segúr 
la doctrina de los radicales, que està poseída de un espíriti: 
perverso, por lo cual ellos, los radicales, o sea la masone 
ría, tienen la misión de expeler este espíritu infundiéndole 
el suyo. 

Y, no obstante, ni de los radicales ni de la masonerú 
puede de ver as decirse que posean un espíritu; su princi 
pio o razón de ser es la negación; de consiguiente, no es 
principio fecundante, sino disolvente, y no puede infundn 
la vida, sino la disolución y la muerte. Toda civilización hz 
de nacer de un germen activo que se desarrolla en el senc 







LOS EXCESOS DEL ESTADO 


207 


de la sociedad humana; pero los principios absolutos del 
radicalismo, el absolutismo del Estado resulta un principio 
negativo que se manificsta en ei orden practico por la per- 
secución religiosa que pretende extirpar el Cristianisme) de 
la sociedad europea, por lo cual, cn contra de lo que exigc 
la naturaleza humana, cohíbe y encadena la expansión re¬ 
ligiosa, y en esto hace consistir el distintivo y el caràcter 
de su sistema gubernativo. Comenzó por decir que sólo que- 
ría prescindir de la Religión; pero ahora ya ha pasado a 
vías de hecho y pretende disolverla y la persigue. 

Todo gobierno humano, aun el que tiene un origen so¬ 
brenatural, como es el gobierno cclesiàstico, ha de ser ne- 
cesariamente flexible; los moldes no sirven para la matèria 
viva; la vida requiere su libertad, cohibiria es impedir su de- 
sarrollo; por esto combatimos el Estado de los radicales y 
de la masonería, que quiere imponer su molde a la vida de 
los ciudadanos. Nosotros nos reímos de los antiguos sabios 
de la alquimia, que pretendían hacer salir de sus retortas 
y alambiques no sólo oro purísimo, sino hasta tarabién se- 
res con vida, y tan risible como ésta es la pretensión de 
nuestros radicales, que se proponen, con el instrumento 
del Estado, dar forma y vida a la sociedad humana, coger 
la masa social y con el aliento de su boca formar pueblos. 
Pero los procedimientos de nuestros radicales tienen mucha 
màs consecuencia que las inocentes operaciones alquimis- 
tas. Éstas, si no daban la vida, tampoco daban la muerte; 
pero los políticos que quieren amoldar la sociedad humana 
al estrecho troquel de los radicales, al Estado absoluto, 
que intenta coger regiones, instituciones sociales y Órdenes 
religiosas, entidades vivas y fecundas, y meterlas en su es¬ 
tèril víentre y así daries la vida, esos políticos son políticos 
de muerte. Repetimos; los moldes no sirven para la matè¬ 
ria viva, y menos para los seres racionales. 

Nuestros grandes teólogos católicos, propugnadores de 
una doctrina revelada, absoluta y eterna, cuando tratan de 
la aplicación de la misma a los hombres, es decir, del régi- 
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men humano, de la dirección de las conciencias, unànime- 
mente dicen que el gobernar a los hombres es un arte, y 
ellos han escrito tratados portentosos, no para cohibir la 
libertad humana, que es siempre esencial, sino para salvar¬ 
ia, ensenando los medios que facilitan al hombre el triunfo 
de su libertad sobre su brutalidad en los formidables com¬ 
batés de la vida. Porque la glòria y la felicidad, lo mismc 
en el orden espiritual que en el político, lo mismo en la es 
fera individual que en la esfera social, suponen necesaria 
mente el triunfo de la libertad; al extinguirse ésta se extin 
gue el hombre. Por esto nosotros combatimos el absolutis 
mo del Estado, que quiere imponer su servidumbre a los 
ciudadanos católicos. 


VI 

Las instituciones de la Iglesia y las de la secta. — La Igle 
sia y el poder político. — En Espana la Iglesia y sus institu 
ciones tienen un derecho nacional. — Ante la persecución Ic 
Iglesia reclama su libertad. 

De nuestro pueblo, fecundizado por el Cristianismo, ha] 
brotado una multitud de instituciones. Han brotado espon 
tàneamente del amor. Congregavit nos in unum Christi amoi 
dice la leyenda de la porteria de un antiguo convento d 
la ciudad en que escribimos. Al soplo del amor se han k 
vantado nuestras instituciones, y al ejercicio del amor de 
dican la actividad de su vida, y el amor es el sentimient 
social por excelencia, el que une y junta los elementos y lo 
miembros de las comunidades humanas que llamamos pue 
blos. Y nosotros y nuestras comunidades sabemos ama 
hasta a los que nos aborrecen, porque es un principio fui 
damental de nuestra Ley que debemos amar hasta a nues 
tros enemigos. Y, de consiguiente, no es un argumento coi 
tra nuestras congregaciones religiosas, el decir que hoy exi: 
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ten conciudadanos nuestros que se han apartado de nucs- 
tras creencias y de nuestras practicas rcligiosas, porque 
nuestras congregaciones, dedicadas al ejercicio dc las obras 
de misericòrdia, no sólo las practican cn beneficio dc los 
catóücos, sino también en favor de aquellos que no lo son. 
y a nadie obligan a accptar sus servicios, ni nosotros los 
católicos pretendemos ejerccr imposiciones; pero sí rccha- 
zamos corno tirania insoportable las exclusioncs, la priva- 
ción de derecho y las repugnantes intrusiones del Poder ci¬ 
vil en nuestra vida religiosa. 

Nuestras instituciones no tienen otro pecado que ejer- 
cer el bien en beneficio del prójimo en nombre de Cristo. 
Y este aserto nuestro no puede ser impugnado, porque los 
oràculos de la política y de la Iegislación imperante en Fran- 
cia y en Espana lo han declarado solemnemente. Se trata 
de la secularización, se trata del laicismo. A la secta le re¬ 
pugna el nombre de Cristo. Quitad este nombre sagrado; 
que los asociados no sean religiosos, que sean anarquistas, 
socialistas o budistas a la moda; que las instituciones sean 
antirreligiosas, y entonces podran ensenar, cuidar enfermos, 
ejercer la beneficencia y practicar cuanto les guste; pero 
no se quiere que Jesucristo sea amigo de los ciudadanos, 
cuando nuestro Maestro precisamente nos manda honrar la 
autoridad, obedecerla en cuanto sea de su competència y 
hasta ayudarla noblemente en el cumplimiento de su mi- 
sión. Pero la secta le ha declarado sospechoso para el Es- 
tado. Quiere tenerle sujeto y repite la amenaza de los ju- 
díos a Pilatos: «Si sueltas a Jesús no eres amigo del Cé¬ 
sar». Y ante esta amenaza varios de nuestros políticos se 
amilanan. 

Scgún cicrtos políticos, el Evangelio es sospechoso, te¬ 
mible, y pone en peligro la seguridad del Estado; en cam- 
bio, la masonería, el socialismo ateo y el anarquismo no 
tienen tal inconveniente. 

Por esto las trabas Iegales y la negación del derecho se 
dirigen contra las instituciones que profesan las doctrinas 





210 


J. TORRAS I BAGES 

del Evangelio: a ellas se las quiere poner fuera de la ley 
y hacerles imposible la vida; pero a las instituciones na- 
cidas y alimentadas por el espíritu masónico y anarquista, 
que el sentido común de los ciudadanos considera elemen- 
tos disolventes de la sociedad, a éstas se las deja vivir, tole- 
rando sus expansiones antisociales. 

De las primeras ya sabéis su misión y las obras. Su ob- 
jeto y íin es esencialmente social y público, porque nunca 
se han propuesto satisfacer egoísmos personales o de famí¬ 
lia. Recogen viejos y desamparados; adoptan y educan ni- 
nos huérfanos; cultivan la ciència; predican la doctrina de 
Jesucristo; se dedican a la ensenanza; se esfuerzan en ele¬ 
var el propio espíritu con la contemplación divina; van a los 
domicilios de los ciudadanos que lo solicitan a cuidar en- 
fermos; amparan, consuelan y dignifican a los desechos del 
vicio y de otras plagas sociales, y de diversas maneras re¬ 
cogen y amparan a los nàufragos del mar del mundo. Y es¬ 
tos servicios sociales los prestan sin recibir ni una mínima 
remuneración del Estado, muy a gusto de los ciudadanos que 
espontàneamente lo solicitan, y ellos con paz y alegria hacen 
el camino de la vida, consumiendo poco y produciendo mu- 
cho, usando la frase de un cèlebre orador; pues bien sa- 
bido es que en todas las Órdenes y Congregaciones religio- 
sas reina siempre la sobriedad y la modèstia en la satis- 
facción de las necesidades humanas, cuando no la aspereza 
y la mortificación en las que se dedican a la oración y pe¬ 
nitencia. Todas nuestras instituciones, de consiguiente, tie- 
nen un evidente caràcter social y de innegable pública uti- 
lidad. Si no fueran útiles al pueblo, ,-podrían vivir, como 
viven, de los recursos que espontàneamente reciben del 
pueblo? iy el pueblo les proporcionaria sus hijos y sus hi- 
jas, que forman el personal de estas instituciones? 

No creemos que el pueblo esté convencido de la utilidad 
pública ni de las ventajas sociales de la masonería y del 
anarquismo, ni de las instituciones que de estas sectas di- 
manan, siendo indudable que, màs que del pueblo, dichas 
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sectas viven del amoroso calor que les presta el Estado mo- 
derno. Y entonccs, £cómo sc explica que manilestando cla- 
ramente con su doctrina y con sus obras la masoncría y el 
anarquismo que su aspiración se dirige a apoderarse de 
la gobernación del Estado, y dicicndo la Iglcsia catòlica 
que no quiere la gobernación de los pueblos, que su misión 
no es otra que dirigir la vida religiosa de los que volunta- 
riamente se someten a ella y procurar la salvación eterna 
de todos y rogar a Dios por la prosperidad del Estado, aun 
cuando sea perseguida por el mismo, cómo se explica, de- 
cimos, que el Estado busque la alianza de aquellas sectas 
que sabe aspiran a dominarlo y a esclavizarlo, no ya sólo 
con la imposición de una doctrina, sino utilizando las ven- 
tajas materiales del Poder, y persiga de muerte a las ins- 
tituciones católicas, de las cuales la sociedad recibe indu- 
dables beneficiós, y persiga hasta a la misma Iglesia, como 
sucede actualmente en Francia, cuando ella continuamente 
repite que no tiene la misión de gobernar políticamente a 
los pueblos? 

Quizà alguno diga que en ocasiones y lugares la Iglesia 
ha tenido potestad política, y esto es cierto. Pero han sido 
ocasiones transitorias en el curso de la historia de los pue¬ 
blos cristianos; ha sido cuando los pueblos lo han querido; 
ha sido cuando pueblo e Iglesia estaban tan íntimamente 
unidos, tan compenetrados, que llegaban a una unidad e 
identidad de vida, cuando esta estrecha unión formaba la 
felicidad de la vida humana y era fuente y origen de la ci- 
vilización de la època; pero la sabiduría de la Iglesia sabe 
distinguir entre las diversas situaciones sociales; no pre- 
tende ejercer su influencia salvadora siempre de la misma 
manera; sabe que su arma no es la violència, sino el amor; 
comprende las vicisitudes de la historia, porque ella està 
destinada a presidir los destinos humanos hasta la consu- 
mación de los siglos, y tiene por línea de conducta la atrac- 
ción racional y libre de los hombres que expresa continua¬ 
mente por la pluma de sus doctores, tomàndolas por lema, 
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con aquellas palabras bíblicas: «Los atrajiste con los lazos 
del amor». 

Y no se venga a citar casos de abuso de poder por parte 
de personajes eclesiàsticos, que de otra parte son rarísi 
mos, porque la Iglesia nunca ha declarado impecables a suí 
ministros, y la conducta general de la Iglesia ha sido en con 
formidad con su doctrina, respetando a la potestad civi 
y aun ayudàndola en el cumplimiento de su misión, por 
que, como se ha dicho, si la Iglesia hubiese querido arro 
garse la potestad civil de los pueblos de Europa en aque 
llas antiguas épocas de entusiasmo religioso, con la faltí 
de ilustración en los seglares y con los hombres geniale: 
que tuvo entonces el clero, lo hubiese logrado sin dificultad 
Pero hasta en las épocas màs relajadas el Evangelio ha sidt 
siempre la Ley fundamental de la Iglesia; y ésta nunca h; 
querido confundirse con el Estado. Al revés, la gran luch; 
medieval entre el sacerdocio y el imperio en su última re 
solución no fue otra cosa que una resistència heroica d- 
la Iglesia en mantenerse distinta del Estado, quedando ven 
cedora la Iglesia; y la lucha actual entre el Pontificad» 
y los sectarios franceses, ^qué es en definitiva sino la re 
sistencia de la Iglesia en dejarse absorber por el Estado 
Y los conatos legales y las predicaciones y propagandas d 
laicismo que vemos en Espana, ^qué signilican sino el ir 
tento de apoderarse de la vida espiritual del pueblo? Y tod 
junto, <;qué es sino el propósito de restablecer el absolt 
tismo y la ilimitación de la Potestad política quebrantad 
por Nuestro Senor Jesucristo, que devolvió la libertad g 
linaje humano? 

Y nosotros los católicos espanoles debemos reivindica 
nuestra libertad en matèria religiosa, apoyàndonos en lo 
principios indiscutibles de razón natural y de honestida. 
política que hemos alegado; en el contrasentido que irr 
porta en un régimen democràtico toda ley de excepción 
de persecución contra cualquier clase social honesta; en 1 
indiscutible voluntad del pueblo espanol, que no con pal; 
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bras y motines callejeros, sino con obras y con sacrificios 
pecuniarios demuestra que quiere los institutos religiosos, 
y ama la ensenanza que ellos dan para sus hijos, y los pre- 
fiere para administrar las obras de beneficencia, y los llama 
para que cuiden a sus enfermos; màs aún, los que vivimos 
en contacto continuo e inmediato con el país debemos re¬ 
cordar la necesidad social de estas instituciones, que si des- 
apareciesen determinarían un retroceso tremendo en la cul¬ 
tura y civilización de los pueblos espanoles. 

(-Dónde irían a parar los millares de viejos desamparados 
que sostienen en sus establecimientos las Hermanitas de 
los Pobres con las limosnas que ellas recogen de los ciuda- 
danos? <-Quién asistiría a los enfermos en sus domicilios 
sin las Hermanas Veladoras? ,-Quién educaria a tan tos mi¬ 
llares de niiïos y ninas como ahora se educan en los orfe- 
linatos y en nuestras colonias industriales? ^Estamos tan 
sobrados de cultura para que impunemente puedan ser arro- 
jadas de Espana las órdenes religiosas, que cuentan entre 
sus individuos nombres eminentes en las ciencias, y se es- 
meran en crear bibliotecas, museos y observatorios para la 
cultura general del país? 

Sin animo de ofender al Estado, que sinceramente res- 
petamos, debemos aquí consignar que en nuestro país de 
Cataluna las dos obras de cultura pública màs importantes 
que se han creado en los últimos anos, y que el Estado de 
seguro no hubiera creado, se deben a la influencia religio¬ 
sa, que realizó las obras sin auxilio oficial: el Observatorio 
de Física Còsmica del Ebro, de los Padres Jesuitas, en Tor¬ 
tosa, y el Museo Arqueológico Episcopal de Vich. 

Y en una esfera màs humilde, pero de trascendental 
importància para el pueblo, jcuàntas veces se nos ha pedido 
que mandàsemos sacerdotes para regentar escuelas de pue¬ 
blos rurales insignificantes, en las largas vacantes que ocu- 
rren por traslaciones, por cambios y no sabemos por qué 
otras causas! 
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Pero el fanatismo es ciego y no mira lo que hace, y los 
fanàticos del Estado son temibles, y conviene que los ciu- 
dadanos se prevengan para no ser víctimas de la exorbi- 
tancia de sus pretensiones. En todas partes la Iglesia tiene 
derecho de vivir, porque es obra y fundación directa del 
mismo Dios en la tierra; pero ademàs en Espana la Iglesia 
y las instituciones de la Iglesia gozan de vida pública en 
virtud de nuestro derecho nacional. En nuestro país la Igle- 
sia es anterior al Estado, y hasta podemos decir que el Es¬ 
tado nació de la Iglesia, pues la Espana actual, la Espana 
nación independiente, la que surge de las ruinas del ïmpe- 
rio romano y de nuevo en la Reconquista, fue engendrada 
por la Iglesia y después fue por ella misma nutrida y edu¬ 
cada, hasta que Ilegó a ser uno de los pueblos que han de- 
jado huella màs profunda en la historia de la civilización 
cristiana y madre fecunda de pueblos en las distintas par¬ 
tes de la tierra. De modo que en el orden cronológico, en 
Espana, el derecho de la Iglesia precede al del Estado, y, 
de consiguiente, el derecho de vivir, hasta desde el punto 
de vista de la ley escrita y positiva, no lo debe al Estado, 
pues que ella le precedió en la existència. Y con toda pre- 
cisión històrica podemos afirmar que en los diversos esta- 
dos que aparecen en Espana después de la Reconquista, la 
Iglesia es la que engendra, organiza y comunica la vida al 
Estado, de modo que aquí el Estado salió de los concilios 
y juntas mixtas de Prelados y seglares, mas no la Iglesia de 
las cortès de los reinos; y, de consiguiente, la vida reli¬ 
giosa no fue una derivación de la vida civil, sino que ella 
existió por sí misma. De otra parte, existe por sí misma en 
todos los países católicos, en los cuales siempre se han re- 
chazado con entereza y constància las pretensiones del Es¬ 
tado, cuando éste ha querido arrogarse el derecho de in¬ 
tervenir en la vida religiosa de los ciudadanos, y en cohibir 
la espontaneidad espiritual de sus conciencias, y hasta sus 
gustos y expansiones místicas; expansiones que han dado 
origen a una rica literatura y a un espléndido arte, que han 
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formado las delicias de una multitud de generaciones y de 
Ja generación actual, como las formaràn de las futuras, 
hasta dc aqucllos hombrcs que no profcsan la regla de la fe 
catòlica. 

Y el derecho nacional, que ha de ser ni màs ni mcnos 
que el ritmo de la vida nacional, continua revelàndose es- 
pontàneamente en Espana, a pesar de las pretensiones scc- 
tarias provenientes del cxtranjero y de la influencia polí¬ 
tica que éstas han ejercido en varias situacioncs guberna- 
mcntales. Y cs porque, aplicando a nuestro caso el cèlebre 
dicho de Tertuliano, el espanol es naturalmente católico, y 
cuando obra espontaneamente y no està sugestionado por 
ninguna influencia externa, obra en católico, y así vemos 
que el reconocimiento y la autorización de que gozan nues- 
tras instituciones religiosas provienen de gobiernos de dis¬ 
tinta significación política, lo mismo liberales que conser¬ 
vadores; y unas Cortes revolucionarias solemnemente reco- 
nocieron el derecho de vivir en Espana de que gozaban las 
congregaciones y ordenes que integran el sistema de vida 
social católico, y, de consiguiente, de la vida de la inmensa 
mayoría de los ciudadanos espanoles. 

Y este derecho no solamente natural y divino, sino tam- 
bién legal y positivo, ^es posible que violentamente les sea 
arrebatado? 

El Estado ha de contenerse ante la majestad del dere¬ 
cho de los ciudadanos. El día en que el Estado traspasa esta 
valia, el día en que menosprecia el caràcter sagrado del de¬ 
recho, cl día en que profana y quebranta el derecho, em- 
pieza la tirania y viene la muerte de la sociedad y compro¬ 
meté el porvenir de la civilización. El Estado ha reconocido 
y autorizado, en conformidad con las tradiciones, con el 
derecho y con las necesidades de Espana y con el honesto 
principio de libertad, el establecimiento de las Congrega¬ 
ciones religiosas; con ellas ha tratado por muchos anos, se 
ha relacionado por distintos motivos con las mismas; en 
varias ocasiones ha utilizado sus servicios; los ciudadanos 
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viven en perfecta armonía con ellas, les proporcionan su 
hijos e hijas para sostener el personal que necesitan; se v{ 
len de sus servicios las familias particulares y hasta los pue 
blos, y, de consiguiente, las congregaciones religiosas foi 
man parte integrante de nuestra vida nacional, y su recc 
nocimiento por los gobiernos en uso de sus legítimas atr 
buciones es evidente; y así como el matar a un hombre sii 
formación de causa ni demostración de su criminalidai 
constituye un delito y es un homicidio, aunque cometa e 
acto una autoridad, así también la destrucción de una ins 
titución social y religiosa que el Estado reconoció y respet< 
por muchos anos y que nació de las mismas entranas de 1; 
sociedad, la destrucción o aniquilación de estas institució 
nes, decimos, aunque para matarlas el Estado se valga d< 
una ley hecha ad hoc, como de un lazo corredizo para es 
trangularlas, sin formación de proceso, esta destrucción i 
muerte civil, por màs que lo cometa el Estado, es un de 
lito. El derecho existe para el Estado y para los súbditos 
y el quebrantamiento y menosprecio del mismo es màs re 
pugnante cuando lo comete el Estado, que debe ser el sumc 
y sublime representante del derecho, que cuando lo come 
te el ciudadano particular, de capacidad màs limitada y de 
menor trascendencia en sus acciones. 

El ius est quod iussum est que vuelve a levantar la ca' 
beza en la civilizada Europa es un principio indigno de 
nuestras sociedades. No es derecho lo que està mandado 
sino que es derecho, según la gràfica frase de un catedràtico 
nuestro de la Universidad de Barcelona, es derecho lo que 
no es torcido; la regla injusta no deja de serio aunque la 
imponga un rey absoluto o la apruebe con sus votos una 
mayoría parlamentaria. 

Y lo màs torcido, lo màs injusto que puede hacer el Es¬ 
tado, su prohibición màs repugnante es la prohibición de 
hacer el bien a los necesitados, de ejercitar las obras de 
misericòrdia. La ley prohibiendo el bien social parece una 
quimera, y, no obstante, estamos amenazados de verla una 
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realidad. Cuando nuestros succsorcs estudien estos tiempos 
en que tunto se predica la filantropia, la dignidad del horn- 
bre, la necesidad de la cultura y la armonía de las relacio¬ 
nes sociales, y vean al mismo tiempo las trabas lcgales v 
las asechanzas gubernativas que se ponen a las Congrega- 
eiones que tienen como misión divina el ejcrcicio y fomen¬ 
to de las obras de misericòrdia; etiando vean este contraste 
entre las palabras y las obras, entre las doctrinas que ahora 
se predican y las lcyes que ahora se fabrican, entenderàn 
mas claramente que nuestros mismos contemporaneos, que 
lo actual es ni màs ni merios que una persecución religiosa 
como la de Juliano el Apóstata, que prohibia las escuelas 
católicas, o como las persecuciones del arrianismo, que ya 
consentían la religión de Jesucristo, pero con la condición 
de que el Hijo de la Virgen Mana no debía tener la consi- 
deración de Dios. Veràn claramente que, so pretexto de po¬ 
lítica, de defender los derechos del Estado, de lo que se 
trata es de la extirpación del Cristianismo, y que el objeto 
que se proponen, al encadenar la Iglesia, es apartar de ella 
a los ciudadanos. Y que la lucha por la civilización que esos 
políticos dicen que tienen entablada, y lo que dicen que 
para el triunfo de la civilización es necesario extirpar la 
vida religiosa y la ensenanza catòlica, incluye no solamente 
una calumniosa injustícia, sino también un retroceso en el 
camino de la civilización. Y que las leyes que ellos propo¬ 
nen, a su decir, en defensa del Estado, redundan en dano 
del mismo, porque le ponen en situación violenta, colocàn- 
dole fuera de sus bases naturales y legítimas, y rechazan- 
do el leal y eficaz auxilio que la Religión està siempre dis- 
puesta a prestarle. 

Un ilustre orador alemàn, el senor Gròber, lo dijo muy 
elocuentemente en el discurso de clausura del Congreso ge¬ 
neral de católicos alemanes de este ano en Essen. «Objeto 
principal, dijo, del Congreso general de este ano ha sido de¬ 
mostrar la importància que la Iglesia, el Cristianismo orga- 
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mzado, tiene para la civilización. Mas yo debo anadir Q1 
a iglesia tan sólo puede ejercitar su influencia benèfica pa 
a civihzación cuando es libre. Los hombres de Estado Q , 
encadenan a la Iglesia o bien que la dejan en las caden 
en que gune, danan al mismo Estado, en favor del cual elli 
eben emplearse. La omnipotencia del Estado debe cond 
narse igualmente si se practica en nombre del principio t 
mtorial con la fórmula cuites regio eius religió, como si • 
viste de una supuesta vida constitucional bajo la forma c 
una mayoría parlamentaria que se arroga el derecho c 
ecidir si el pueblo debe o no ser educado en la Religió, 
sto es el absolutismo vergonzante —mejor diré, desve 
gonzado de la masa, la cual habla muy bien de liberta< 
pero la sacrifica donde seria mejor empleada, en la Iglesi; 

»Por esto podemos decir que es negación de la civilizí 
cion y retroceso de civilización el poner obstàculos a la a < 

cordi, l8l r Ía ' y e ’ negar ,a Iibertad hasta a la “iser 
TT\ E1 modo com ° son tratadas las Hermanas de la C 
ndad, hacer depender una institución de las suyas de 3 
aprobación de la autoridad y de mil condiciones posibleí 
odo esto significa poner obstàculos a la caridad; lo cua 
es una crueldad que no tiene igual y que redunda en dan< 
aquella paríe del pueblo que mas necesita de la caridad. 
Y si esto se dijo en medio de una inmensa concurren 
c ia e ciudadanos de la nación màs ilustrada de Europa 
tque debe decir el espanol reflexivo, cuya patria, en otr< 
lempo maestra de las demàs naciones, sin el auxilio de la; 
ongregaciones religiosas quedaria hoy tan desamparada er 
a satisfacción de las màs urgentes necesidades de cultun 
y beneficencia? Y si esto se dijo ante un inmenso concursc 
e ciudadanos de una nación, cuya mayoría no es catòlics 
y cuyo gobierno es luterano, ^qué debemos decir los ciuda 
anos espanoles, cuya sociedad es generalmente catòlica x 
cuyo gobierno debe tratarnos como tales? 
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VII 

L·i supremacia del poder civil es el socialismo. — El Esíado 
pretende quebrantar la unidad de la Iglesia. — Relaciones de 
la Iglesia con la potestad civil y con los partidos. — La Re- 
ligión y la Política. 

Las amenazas que se oyen contra los católicos de parte 
de una minoria insignificante de los espanoles, y aun esta 
minoria resulta órgano de una influencia sectaria extranje- 
ra, ofenden a la gran masa social y la obligan a estar alerta 
para evitar que algún dia con un golpe de audacia no se cn- 
cuentre bajo la dura férula de la tirania política, y privada 
de sus derechos, que dimanan de la naturaleza y de la his¬ 
toria. Se nos amenaza con despojamos de estos derechos, 
y no para utilidad de nadie, sino únicamente obedeciendo 
a rencores sectarios. La inestabilidad política del país nos 
obliga màs a la vigilància, y las infiltraciones socialistas, 
que han desnaturalizado el concepto de derecho, hacen ne- 
cesario que los ciudadanos reflexivos se constituyan en 
campeones del derecho y se esfuercen en que éste continúe 
siendo el principio regulador de la vida social. De lo con¬ 
trario, nuestra civilización irà ràpidamente hacia el ocaso. 

Una sociedad que no respeta el derecho significa una so- 
ciedad relajada y, de consiguiente, enferma y pròxima a la 
desorganizacíón, porque el derecho es la afirmación de vida 
en los distintos miembros del organismo. Despojar a la Igle- 
sía, es decir, a la gran masa de católicos espanoles, que ellos 
con sus legítimos pastores son la Iglesia, despojarles de sus 
derechos que se fundan en la naturaleza y en la historia, 
es un verdadero escàndalo, porque significaria el quebran- 
tamiento legal de la justicia, y si un Gobiemo cometiese 
esta injustícia, si con su conducta demostrase que el Go- 
bierno, la potestad civil es la que hace y deshace el dere- 
cho, y que, de consiguiente, de sus manos omnipotentes de- 
pende la sociedad, entonces ya no hay que poner reparos 
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al advenimiento del socialismo de Estado, porque aquel Gc 
bierno demostraria que de Ileno estaba dentro del misruc 
Si la posesión del derecho no significa nada; si medianti 
un procedimiento legal, es decir, si mediante una ley q U( 
votan unos cuantos diputados y senadores procede priva 
de sus derechos a los ciudadanos, porque el Estado es e 
que crea y anula los derechos, entonces ya no es una injus 
ticia el establecimiento forzoso del socialismo con la expo 
liación consiguiente de los derechos que legítimamente p 0 
seen los ciudadanos. Si el Estado así lo ordena, es de j Us 
ticia que se haga. Este principio se tuvo con razón coinc 
un axioma despótico; hoy para muchos neoliberales ha sidç 
elevado a la categoria de dogma político, y en conformidac 
con él pretenden tratar a los ciudadanos espanoles. 

Así se explica la satisfacción y aplauso con que el socia 
lismo ha recibido los proyectos gubernamentales contra i as 
asociaciones religiosas y contra las escuelas católicas. El so 
cialismo ha tenido plena conciencia de que el Estado entra 
ba en sus caminos y adoptaba sus dogmas, que, según ello s 
han de regir la sociedad, o la turba humana, o el humantim 
pecus de Horacio, que forma el ideal de vida de esos políti- 
cos del porvenir: la negación del derecho, el absolutismo 
de las mayorías, la omnipotencia del Estado y la aniquila- 
ción del ciudadano. 

Y, de consiguiente, la discòrdia social. Porque los pueblos 
de Europa no son los pueblos asiàticos, y el absolutismo 
del Estado, cuando ha existido aquí, siempre ha sido miti- 
gado y transitorio, y aun así los pueblos siempre han recal- 
citrado contra el mismo, porque nunca han perdido el amor 
a la libertad, de que ahora se les quisiera privar. Nuestra 
viva raza no toleraria que se la quisiera conducir y guiar 
por los caminos de la vida desde las oficinas de los minis- 
terios; el noble caràcter espanol se resiste a tales humilla- 
ciones, y reivindica la facultad de vivir y conducirse con¬ 
forme a sus principios, que a nadie mortifican y a nadie 
danan, y considerarà tirànicas las prohibiciones que aten- 
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ten a sus expansiones, a sus sentimientos y a sus concicn- 
cias. Cuanclo parecía que la sociedad moderna iba a alcan- 
zar la noble posesión de la libertad, el mutuo respeto de 
los ciudadanos, la dignidad de la vida social pròpia de una 
època de civilización, en la cual las inevitables divergencias 
humanas iban a encontrar un equilibrio, no habiendo mas 
nota discordante que las sectas antisociales, que no son 
otra cosa que la tradición inmemorial de apetitós desen- 
frenados y de espíritus ineducables, incapaces de regla, apa- 
rece el fantasma rojo del anticlericalismo, del laicismo y de 
la supremacia de la potestad civil y de los peligros contra 
la sociedad civil de que dicen va prenada la Religión de 
Cristo, y este fantasma rojo es agitado en Espana, no por 
los socialistas, sino por los que quieren pasar por apóstoles 
de la libertad y evangelistas de la democràcia. Bello disfraz 
gubernamental para ocultar una horrenda facha política: el 
dominio absoluto sin los limites que le puso Cristo. 

La supremacia del poder civil, tal como la pregonan 
nuestros políticos radicales y la practican ya los franceses, 
coloca a todos los ciudadanos católicos en la situación de 
perseguidos. Los que quieren imponer la supremacia del 
poder civil a la vida religiosa se ponen en el mismo caso 
de Enrique VIII de Inglaterra y los emperadores de Rusia. 
Imposibilitan la vida catòlica, que tiene su esencia en su 
cosmopolitismo y nunca querrà ser una religión nacional, 
sino universal, tal como la instituyó nuestro Redentor Je¬ 
sús, y, de consiguiente, independiente de la potestad civil. 
Si la Religión ha de depender de la potestad civil de cada 
Estado, la Iglesia catòlica ha de desaparecer, y el gran prin¬ 
cipio moderno de la solidaridad humana recibe un golpe 
mortal. La primera de las solidaridades es la solidaridad es¬ 
piritual, y toda solidaridad reconoce por base un principio 
intrínseco, aglutinante de hombres, y es evidente que el 
gran principio unificador del linaje humano es el principio 
religioso, cuya universalidad sólo posee la Iglesia catòlica. 
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El Cristianismo es un aglutinante divino, y el cristianis 
mo orgànico, es decir, la Iglesia catòlica, constituye una 
religión que no tiene fronteras y que abarca todas las razas 
y une todos los hombres, y antes que consentir en quebran- 
tar esta sublime unidad la Iglesia preíiere el martirio Así 
sucedió en Inglaterra, así ha pasado en Rusia, así està pa . 
sando en este momento en Francia y así pasarà siempre 
Al César le respetaremos, le obedeceremos en lo que entra 
dentro de la òrbita de su dominio; pero nunca le consenti- 
remos pontífice. En Francia toda la lucha consiste en esto- 
el Estado quiere ser el que regule la vida religiosa de l os 
católicos, él quiere ser el dispensador de la Religión; y J 0 s 
católicos profesan el principio de que quien ha de regular 
su vida religiosa es el Sumo Pontífice. Es la reproducción 
de la antigua lucha; la invasión del sumo imperante en la 
vida religiosa de los ciudadanos. Porque prescindir del Pon¬ 
tífice Sumo en la organización pública de nuestra vida; arro- 
garse el Estado, como lo hace ahora en Francia y como pro- 
yecta en Espana, el derecho de autorizar o negar la pràcti¬ 
ca de la Religión, y esto como si fuera un derecho inheren- 
te a la soberanía y sin contar con el Jefe supremo de la 
Iglesia universal; querer el Estado entenderse directamen- 
te con los ciudadanos, tratar con ellos de la constitución 
de la Iglesia y de las condiciones de su cuito y de su vida 
social con exclusión del Romano Pontífice, equivale a un 
atentado contra el Catolicismo y a la privación de su legí¬ 
tima libertad a los ciudadanos católicos. Y de que esta di- 
rección religiosa que se quiere atribuir el Estado, exclu- 
yendo al Sumo Pontífice, equivale a la privación de la li¬ 
bertad de los católicos, es demostración evidente y palma- 
ria el que a los actos en virtud de los cuales el gobiemo 
inglés restituyó la libertad religiosa a los católicos de aquel 
reino, siempre se los designa en la historia con el califica- 
tivo de emancipación de los católicos de Inglaterra. 

Y lo que hacen hoy los gobernantes franceses y lo que 
pretenden ciertos políticos espanoles es lo mismo que hizo 
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con mayor o menor violència, con mayor o menor extensión, 
Enrique VIII de Inglaterra: perseguir como delito la unión 
y dependencia religiosa de los ciudadanos respecto al Roma- 
no Pontífice, a la Cabeza de la Reiigión, lo cual significa lo 
mismo que la dccapitación de la Iglesia y la destrucción 
del Catolicismo, o sea la intentona de un cisma. Así ha de 
interpretarse la frase tan repetida por cicrta prensa, de 
que deben rechazarse las imposiciones de un poder extran- 
jero. 

Es cuestión de vida o muerte; y por esto los católicos 
franceses, antes que abdicar de su libertad, prefieren los 
rigores de la persecución; por esto el mismísimo Pío X, no 
por ambición política, que es ridículo atribuírsela, sino por 
deber de su cargo supremo de Pastor de la Iglesia univer¬ 
sal, sostiene con magnànima paciència las embestidas del 
espíritu laico, que quiere secularizar a la Iglesia y conver¬ 
tiria en una dependencia del Estado. 

Nunca la Iglesia ha dejado de tener miramientos al Es¬ 
tado; hasta en aquellas naciones en que el gobierno es he- 
terodoxo, el Sumo Pontífice trata con él, atiende a todas 
sus observaciones, y por heterodoxo que sea, cuando no 
està dominado por la locura de la persecución, la Iglesia y 
el Estado se entienden, y concuerdan amigablemente sus re¬ 
laciones recíprocas. El ideal de la sociedad es indudable 
que lo constituye la unión amistosa de la Iglesia y del Es¬ 
tado, la cual no impide la mutua libertad, antes la supone; 
pero la absorción por el Estado de la vida religiosa, o la 
extirpación de la misma, es una tirania insoportable. Por 
esto vemos que hasta en aquellas naciones que viven sepa- 
radas de la Iglesia y estan regidas por monarcas heterodo¬ 
xos, el Estado y la Iglesia tienen necesidad de entenderse, 
y así tratan en común las cuestiones que atanen a la vida 
religiosa de los ciudadanos católicos. Y no puede ser de 
otra manera, porque el Catolicismo significa la libertad de 
conciencia de los súbditos que en matèria de reiigión no 
dependen del Estado, y no pueden consentir que éste se 
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arrogue la potestad de regirlos. La Religión es de Dios 
Jesús, Dios y hombre verdadero, dijo: «Dad a Dios lo q u 
es de Dios y al César lo que es del César», y nunca la 
sia ha negado al César lo que es suyo. 

Al revés, hasta hace poco los enemigos de la Fe católi- 
ca, que se ocultaron con el disfraz de liberales, acusaban 
a la Iglesia de aliada incondicional del Poder civil y de cons 
tituirse en defensora y apologista de su absolutismo. Ahora 
han cambiado la tàctica, y la acusan de rebelde. Y nunca 
ha sido ni la una ni la otra. Quiere su libertad, la libertad 
de la Religión, y ayuda siempre a la Potestad civil para el 
justo y equitativo cumplimiento de su misión, sea cual- 
quiera la forma política de que esté revestido el Poder. Es 
su fiel amiga en todos tiempos y en todos los países; pero 
cuando se pretende anularla, cuando se trata de transferir 
su misión, que recibió de Dios, al Estado, entonces sabe 
mantenerse en su derecho, que no tiene de los hombres, 
y con entereza, a pesar de todas las amenazas, va cumplien- 
do su misión, porque siente la íntima seguridad de que no 
hay Estado, por poderoso que sea, que pueda mataria. La 
Verdad padece, pero no perece. 

No quisiéramos ofender a ningún partido político, por¬ 
que pensamos como un eminente prelado inglés de quien 
hemos leído que decía que consideraria como el día mas 
feliz de su vida aquel en que todos los partidos políticos 
hubiesen depuesto sus prevenciones con la Religión. Ésta 
es superior a los partidos y deja que los pueblos se gobier- 
nen en la forma que crean màs conveniente, mientras no 
falten a la justícia, a la equidad y a la honestidad, porque 
sabe por revelación divina que las formas gubernativas, 
como muchas otras cosas, las dejó Dios a las disputas de 
los hombres. El imum necessarium forma la matèria de 
nuestro ministerio, y la introducción del mismo en los co- 
razones por las suavísimas vías de la verdad y del amor es 
el único objeto que se propone el sacerdocio; por esto re- 
chazamos las trabas y las prohibiciones legales con que 
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quiere impcdirse el ministcrio que la Iglesia ejercc y ha 
ejercido siempre desde sus primeros tiempos mediante las 
Ordenes y Congregaciones religiosas. Ni ia democràcia, ni 
la libertad, ni la supremacia de la potestad civil en su li- 
nea, quedan en manera alguna ajadas por la influencia re¬ 
ligiosa; al revés, nuestra doctrina es dc intensísimo amor al 
pueblo, y al cristiano que en este amor llega al heroísmo, 
la Iglesia lo declara santo y amigo de Dios y coloca su ima- 
gen en los altarcs; considera don tan excelso la libertad, 
que en la sagrada litúrgia pone continuamente en nuestra 
boca la oración pidiendo libertad, y a la potestad civil pro- 
fesa tal respeto, que nos manda, en matèria lícita, estar su- 
jetos a sus representantes, aun cuando sean malos, y revis- 
tiendo todo lo honesto y justo en el orden humano de una 
dignidad divina, en las ceremonias sagradas el sacerdote in- 
ciensa al pueblo cristiano y a los representantes de la auto- 
rídad civil. 

Hablar del clericalismo, es decir, del Cristianismo orgà- 
nico, o sea de la Iglesia catòlica, como contrario a la demo¬ 
cràcia, es evidentemente enganar al pueblo. Los emisarios 
de la secta suponen a la Iglesia enemiga del pueblo y ene¬ 
miga también del Estado, y que quiere la anulación de am- 
bos, es decir, se la supone tirànica y demagògica. ,-Cómo 
se concilian estas cosas? Se dice que se quiere la liberación 
del Estado, de la Potestad civil, como si el inerme Jefe de 
la Iglesia amenazase con el imperio universal. Es, sí, el Pas¬ 
tor universal. Y, en cambio, los que hablan del vaticanis- 
mo y del clericalismo, y dicen que es una ignomínia que 
los gobiernos oigan las observaciones que en matèria re¬ 
ligiosa les hace la Cabeza visible de la Cristiandad, no tienen 
por ignomínia que el Estado se inspire en la secta y que 
ésta, desde el extranjero, dé la norma a Espana de cómo 
han de ser tratados sus católicos ciudadanos, y que la secta 
sea la que regule nuestra vida pública religiosa. Y si se 
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quiere la ruptura del Concordato con la Santa Sede es p re . 
cisaraente y evidentemente porque a lo que se tiende es a 
concordar el Estado con la Masonería. 

Por esto, enemigos siempre de los excesos del Estado p 0r 
temperamento, por convicción y hasta por la tradición his¬ 
tòrica del democràtico país de Cataluna en que hemos na- 
cido, ahora tememos que estos excesos no sirvan, so pre¬ 
texto de la dignidad del Estado, para ahogar los derechos 
y libertades de nuestra vida religiosa; y hemos escrito estas 
pàginas con el único objeto de llamar la atención de nues- 
tros conciudadanos, no sólo de los amigos de la fe cristiana 
sino también de los amigos sinceros de la libertad, contra 
la conjuración tirànica que amenaza a Espana. 

Tal vez alguien diga que en este sencillo opúsculo, so 
pretexto de defender los derechos de los católicos, nos he¬ 
mos inmiscuido en la política, lo cual para algunos en un 
obispo significa una extralimitación. Pero la política y } a 
Religión son dos cosas que es imposible separar. Así fue 
en los siglos pasados, así es ahora y así serà en los siglos 
por venir, y no en este o aquel pueblo, sino en todos los 
pueblos de la tierra. Así lo lleva la pròpia razón de ser de 
la política y de la Religión, y es consecuencia de aquel axio¬ 
ma de un político muy antiguo, Cicerón: Omnia religione 
moventur. 

Pero ademàs el obispo no ha renunciado, ni puede re¬ 
nunciar, ni nadie puede quitarle su condición de ciudadano. 
Al revés, su caràcter de autoridad espiritual da màs relieve 
a su condición de ciudadano y es una exigencia mayor para 
el cumplimiento de los deberes sociales, que si alcanzan 
a todos, de un modo particular obligan a aquellos que te- 
nemos una misión esencialmente social. Rechazamos la in- 
terpretación que la burocràcia y antes el absolutismo real 
han querido muchas veces dar al oficio episcopal. EI obispo 
no es un funcionario del Estado. Cuando se le hace obispo 
no se le constituye un agente de mayor o menor elevación 
en la red administrativa, no es un servidor impersonal; 
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a j revés, el cpiscopado cs una magistratura cscncialmente 
popular, que por razón de su cargo ha dc estar en íntima 
compenctración con el pueblo. En antiguas épocas, y cpo- 
cas de buen sentido, el obispo era considerado el defensor 
civitatis. Por esto nosotros hemos creído que al escribir es¬ 
tàs pàginas en un pcríodo de pública confusión y dc evi- 
dente relajación política, tratando un punto trasccndental 
y fundamental para el ordcn y concordia dc los ciudadanos, 
no sólo no faltàbamos a los dcberes que nos impone nues- 
tro sagrado ministerio, sino que los cumplíamos perfccta- 
mente, sirviendo al mismo tiempo que a Dios a nuestra que- 
rida patria. 


APÈNDIX 


EXPOSICIÓN DEL ILMO. SR. OBISPO DE VICH ELEVADA 
AL EXCMO. SR. PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINIS- 
TROS COX MOTIVO DEL PROYECTO DE LEY DE ASO- 

CIACIONES * 


Excelentísimo senor: 

Enterado el obispo que suscribe de la presentación al 
Congreso de los senores diputados del Proyecto de Ley de 
Asociaciones, con el dictamen favorable de la Comisión co- 
rrespondiente, pidiendo la aprobación del mismo, se cree 

* L'any 1912 tingué lloc una agudització de les campanyes anti- 
religioses del govern liberal. La Llei d’Associacions, les negociacions 
amb Roma, etc., constituïren sengles armes amb les quals el govern 
Canalejas pretenia afermar-se en el poder. En aquest moment el 
Doctor Torras trameté al cap del Govern aquesta exposició. 
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obhgado, por razón dc su sagrado ministcrio, a acudir 
vuecencia para representarle brevísimamente los males au 
la vigència del referido proyecto de Ley ha de causar al» 
Religión, y de consiguiente a la patria, haciendo imposible 
la vida de las corporaciones o comunidades, que, saliendo 
del seno de la Iglesia, el Estado ha reconocido como Iegíti- 
mas en distintos actos de la vida pública. Vuecencia, sin 
duda, con su alta inteligencia, comprende la necesidad de l a 
Religión para que las relaciones humanas se mantengan en 
la justícia y en el amor recíproco, sedando eï fermento de 
pasiones que existe en nuestra naturaleza, y facilitàndose 
de esta manera la misión del Estado de mantener la paz so- 
cial entre los ciudadanos; y las Órdenes y Congregaciones 
religiosas son instrumentos de grande eficacia en la forma- 
ción del espíritu popular, hoy por desgracia influido por doc- 
trinas disolventes, y ademàs son parte integrante de la ïgl e . 
s ia, y tan queridas de ésta, que, según la expresión del pap a 
León XIII, son como las ninas de sus ojos; y, de consiguien¬ 
te, lo que contra ellas se hace es lo mismo que hacerlo con¬ 
tra la Iglesia. 

Hijo vuecencia de esta madre espiritual de los cristianos, 
y católico el Gabinete que preside, no podrà menos de re¬ 
flexionar sobre el significativo hecho de que no solamente 
la Cabeza visible de la Iglesia, sino también todo el Episco- 
pado espanol, consideren el referido Proyecto como atenta- 
torio a la libertad de la vida religiosa de los ciudadanos; 
y si en otros ramos de la vida del país, menos interesantes 
que la Religión, el Gobierno atiende a la opinión de los re- 
presentantes de aquellos intereses y legisla mirando de no 
lesionar los legítimos derechos de los ciudadanos, espera el 
obispo que suscribe que vuecencia se convencerà de que el 
Proyecto de Ley de Asociaciones presentado al Congreso no 
puede ser prohijado por el Gobierno de un país católico sin 
que sufra mengua la Religión que viene obligado a amparar, 
sin que un gran número de ciudadanos espanoles de ambos 
sexos sean vejados en su manera lícita y santa de vivir, y 
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sin que cl pueblo de la nación resultc herido en cl senti- 
miento màs intimo y respetable de su alma; por cuyas ra- 
zones suplica a vueccncia que en su discrcción política evi- 
te una situación legal que por fuerza produciría en cl país 
no solo un desequilibrio espiritual, sino tambien una efer- 
vesccncia que destruiria la serenidad popular, hiriendo gra- 
vementc la conciencia de los ciudadanos, que no podrían 
aquictarsc a una ley que justamente considcran opresora 
de la vida pública cristiana, por cohibir la profesión de la 
perfección evangèlica, que, según la autoridad de la Igle- 
sia, han de practicar las Congregaciones religiosas, y el ejer- 
cicio de las obras de misericòrdia corporales y espirituales, 
según el espíritu de Jesucristo, a que ellas se dedican. 

Dios guarde a vuecencia muchos aííos. 



LO ETERN O Y LO VARIABLE 
DEL CUERPO SOCIAL* 


Hoy los obispos se ven precisados a predicar las mismas 
bases del orden natural. — Contraste entre los reformadores 
y Jesucristo. — La ley del movimiento social. 

Con temor y encogimiento inaguro la presente Semana 
Social de Sevilla. Estas ensenanzas ambulantes que van si- 
guiendo las principales ciudades de nuestra querida Espana 
remueven lo màs intimo de nuestro espíritu, por lo mismo 
que se proponen sembrar ideas de verdad y de justícia, pre¬ 
dicar la ley del equilibrio social en contraposición a las 
predicaciones de subversión y de ruina, hoy tan frecuentes, 
que ponen espanto a todos los amantes de la civilización 
y de la libertad. De modo que mis hermanos en el episco- 
pado y el que os dirige la palabra, representantes de la ley 
sobrenatural de la gracia de Jesucristo, no venimos a estas 
Semanas para predicar esta ley sobrenatural, tema de nues- 
tras meditaciones continuas y de nuestras plàticas ordinarias; 
estamos, desgraciadamente, en unos momentos históricos en 

* Discurs inaugural de la Setmana Social de Sevilla, llegit per 
l'autor el dia 15 de novembre de 1908. Publicat en el «Boletín Oficial» 
del bisbat (15 de desembre de 1908) i en tiratge separat. 
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que ya no sólo debemos predicar las sublimidades de la ley, 
la gracia sobrenatural, sin la cual es imposible salvarse, sino 
que nuestra misión nos obliga a defender y propugnar lo que 
constituye la basc sobre que se fundan y elevan aquellas 
sublimidades, la ley natural, la ley del equilibrio, sin la cual 
es imposible toda edificación, yéndosc por los suclos por 
falta de fundamento en las doctrinas que profesa una parte 
del pueblo, no sólo el Estado y la familia, sino también hasta 
la misma sociedad civil y, de consiguiente, la civilización, que 
es un producto de la misma. 

Y ya sabéis, senores, que no exagero, que lo que digo no 
son fantasías de ideólogo, sino resultado de experiencia so¬ 
cial, que mis palabras carecen absolutamente de originalidad 
y son sólo la condensación del pensamiento de todos los 
hombres reflexivos, lo mismo de los católicos que de los he- 
rejes tanto de los creyentes como de los personalistas, porque 
aun la muchedumbre de las reformadores sociales, hasta los 
màs entonados que piensan haber descubierto o inventado 
el molde perfecto y definitivo de la sociedad, de la humani- 
dad, estan discordes, no se entienden, no trabajan sobre 
terreno firme, y es que, si bien tienen en sus manos una 
palanca inmensa para conmover al mundo obrero, a la socie¬ 
dad entera, les falta el punto de apoyo y no saben encon- 
trarlo. Estan hoy una gran parte de hombres desorientados, 
y por esto continuamente se habla de orientaciones. Pero 
para orientarse es necesario situarse. 

EI punto de apoyo, nosotros, los hijos de Jesucristo, Ver- 
bo de Dios, lo poseemos, porque en la vida tenemos una 
situación determinada y íija. Por esto la Iglesia es indestruc¬ 
tible y posee inmensa resistència, y su edificación es cosmo¬ 
polita y sempiterna, y se rejuvenece con las distintas edades, 
y congenia con todas las razas, y arinoniza con todas las 
civilizaciones, y su flexibilidad depende de su etemidad, por¬ 
que lo que no es eterno no es flexible, se rompé e inutiliza, 
como sucede con los sistemas purarnente humanos, que son 
aplaudidos cn un tiempo y rechazados en el siguientc; estan 
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sujetos a la moda y, de consiguiente, al fastidio del linaje 
humano. 

Cuando consíderamos la serie de los reformadores sòcia- 
les, hoy tan numerosa que llega ya a la vulgaridad, y con- 
sideramos también al Enviado divino, al Restaurador de la 
humanidad, al Verbo hecho carne, nos encontramos con un 
contraste indecible. Nuestros reformadores sociales, nuestros 
filósofos políticos tienen pretensiones exorbitantes, pretenden 
crear una nueva sociedad, formular la ley del equilibrio hu¬ 
mano; al paso que Jesucristo no se da por Autor, limítase 
a manifestarse cumplidor y perfeccionador de la ley, de la 
ley de la humanidad que existe desde que ésta apareció 
sobre la tierra. 

Proclamo y dio relieve a la ley eterna, y la ungió con las 
suavidades de su gracia para darle un poder de penetración 
infinito y universal. 

Esta ley, santificada por Jesucristo, unida con una gracia 
omnipotente, pero que deja libre la voluntad humana, a fm 
de que el hombre pueda conquistar una soberanía sublime, 
esta ley representamos los obispos en las Semanas Sociales; 
y, no obstante, las Semanas Sociales tienen por objeto el 
elemento contingente, variable, inconstante, que recibe las 
impresiones de los siglos, que se modifica con las edades, 
multiforme según las distintas sociedades, de un desarrollo 
sin límite. 

Se reunen las Semanas Sociales para tratar muy prefe- 
rentemente del bien económico del pueblo, de la riqueza 
pública en cuanto se relaciona con el bienestar de la clase 
mas numerosa de la sociedad, de los que han de ganarse 
cada día el pan que necesitan para su sustento, para estudiar 
la manera de subvenir a sus necesidades, de defender sus 
derechos, para meditar en la manera mas equitativa y conve- 
niente de la distribución entre los hombres de los bienes 
materiales, para salvar la dignidad de su espíritu y la no- 
bleza de su corazón, para facilitarle, en una paíabra, los 
caminos de la vida bajo la luz de la revelación cristiana. 
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pcro cl conjunlo dc cstas relaciones sociales, el movimicn- 
to de estos hcchos humanos, los fenòmenos económicos que 
presentan la agricultura, el comercio y la indústria, cl gran 
problema dc la distribución de la riqueza entre los hombrcs, 
esta inmensa actividad que en los tiempos modernos llega a 
]o sumo, <mo tiene ley? 

La matèria inerte, las plantas y los animales irracionales 
tienen una ley en su naturaleza; ,-y las relaciones humanas 
y los bienes matcriales que sirven para la vida del hombre, 
criatura dc Dios, <?no tendran ley? f ;La misma naturaleza 
de las cosas no nos dara una norma directiva, una ley de 
| vida social, como la da para la vida individual? ^ Has ta ahora 
el linaje humano ha andado fuera de camino? ^Ha vivido 
contra las leyes de su pròpia naturaleza sin aniquilarse? 
Porque el fin de todo ser que sigue un camino contrario 
- a su naturaleza es la pròpia destrucción. Es indudable, de 
consiguiente, que existe una ley social, una ley humana, y 
que ésta es la ley natural que constituye el eje del movimien- 
to humano. 

Estudiar, pues la ley del movimiento social y la adapta- 
ción de éste al mayor provecho de las clases màs numerosas, 
de la clase obrera, es el objeto preferente de las Semanas 
Sociales; y nosotros los obispos, acordòndonos de aquellas 
palabras dc nuestra misión divina a evangelizar a los pobres 
os envio, debemos tomar parte en las mismas. Y debiendo 
yo ocupar vuestra atención sobre esta matèria, estudiar algún 
punto íundamental de la doctrina sociològica, me siento in- 
clinado a estudiar la ley de la vida social. 

II 

La sociedad es un cuerpo vivo. — La justícia consiste en 
conservarle su naturaleza. 

No ya los modernos positivistas, sino tambien el glorioso 
apòstol San Pablo antes que todos, considero a la sociedad 
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como un cuerpo vivo y, de consiguiente, sujeto a cambios 
por motivo de edad; porque edad significa cambio en los 
cuerpos, y si el cuerpo social es vivo y està sujeto a las eda- 
des, como es indudable, debe por fuerza experimentar cam¬ 
bios; y las modernas revoluciones y las actuales sectas 
sociales, y el crecimiento y el desvanecimiento que observa- 
mos en nuestra sociedad, no son otra cosa que movimiento 
de humores que los cambios de edad producen en el cuerpo 
vivo de la misma. 

Todos bajo las ordenes de la Providencia divina coopera- 
mos en la vida colectiva de la humanidad. Existen a su ma¬ 
nera una inteligencia y una voluntad sociales, y la inteligen- 
cia y la voluntad gobiernan al mundo; el mundo es como 
un inmenso taller en que todos trabajamos, y, de consi¬ 
guiente, el problema de los problemas modernos, quizà lo 
mas delicado del derecho social, es la interpretación de la 
ley de la vida colectiva, del sostenimiento humano, el pro¬ 
blema de la distribución de la riqueza entre los distintos 
elementos que contribuyen a producirla. 

El Criador grabó en las entranas de su criatura la ley de 
vida de la misma: cada criatura lleva en sí misma su ley, 
y al resonar en el mundo de una manera sensible su palabra 
soberana, cuando su Verbo hecho carne habló a los oídos de 
los hombres, no hizo otra cosa que ratificar y completar la 
ley de la sociedad impresa en las entranas de ïa misma; pero 
dejó la difícil interpretación de la mayor parte de la ley a 
los hombres, a la inteligencia y a la voluntad humanas, y ésta 
va siendo la dura tarea de los hijos de Adàn a través de las 
edades del mundo. 

Y éste también, senores, es nuestro trabajo, el trabajo 
de las Semanas Sociales: interpretar con nuestro estudio, 
iluminar si nos es posible la ley de la colectividad, la ley del 
equilibrio del trabajo en la presente edad; la gran ley del equi- 
librio, que es la ley de la justicia, y la justícia, dice San 
Ambrosio, consiste en conservarle a cada cosa su naturale- 
za, y de aquí que en estos estudiós lo primero sea conocer 
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la naturaleza de la sociedad, si queremos tratarla con justí¬ 
cia. Y si la sociedad es un cucrpo, si existe un cucrpo social, 
és te por fuerza ha de estar corapuesto de distintos miem- 
bros, y ha de poseer diversidad de órganos y un mismo 
movimiento; un mismo ritmo vital ha de regir la totalidad 
del cucrpo, siendo la vida un bien común a todas sus paries. 

jCuan bieri lo dijo esto el apòstol San Pablo, el gran 
propagandista de la unidad humana, de la igualdad csencial 
entre los hombres, de la unidad de vida entre todos los 
miembros del cuerpo social! jCómo proclamo este heraldo 
del gran filàntropo Nuestro Sefior Jesucristo, con íntima sin- 
ceridad, con pràctica verdad, los principios de libertad, igual¬ 
dad y fratemidad, rayos de luz divina que difundió por el 
mundo la estrella de Belén, que siempre han enamorado a 
los hombres hijos de Dios, y que sólo pueden imperar en la 
ciudad de Dios, y es imposible que rijan en la ciudad de los 
hombres impíos! 

Las predicaciones con que las herejías sociales modernas 
han enganado al mundo, no son otra cosa, como todas las 
herejías, que sofisticaciones de las grandes verdades cris- 
tianas; y a veces sucede que estas sofisticaciones saben mejor 
a ciertos paladares que la misma verdad maciza y substancio¬ 
sa, como hay gente nacida y criada fuera de las zonas en 
que se cultiva la vid, que prefiere el vino de indústria, el 
zumo químico, al riquísimo vino y centelleante licor que 
producen los famosos vinedos de esta vuestra hermosa An- 
dalucía, del cual dijo el texto sagrado que alegra el corazón 
del hombre. 

Si la sociedad, pues, es un cuerpo vivo, conviene conser- 
varle su naturaleza, lo cual, según el principio de San Am- 
brosio, conslituye la justícia. Lo arduo se encuentra en la 
intcrpretación de la naturaleza, en la determinación de csa 
justícia. 
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Canon de San Isidoro: senorío y libertad. — Son títulos 
limitados o condicionados. — Valor cristiano de la pobreza 

Vuestro gran arzobispo, San Isidoro, queridos sevillanos 
especie de Solón de una sociedad cristiana, formuló en un 
canon, como el principio esencial de la sociedad humana, la 
esencia de la ley de que os hablaba ahora poco, cuando es- 
cribió en sus Etimologías: 1 Communis omnium possessio et 
de iure naturali. La común posesión de todas las cosas y la 
libertad es de derecho natural. 

Este principio, comentado por Santo Tomàs , 2 vale infini- 
tamente màs, tiene una fecundidad mucho mayor que la tri¬ 
logia revolucionaria, que ha servido màs para enardecer las 
cabezas que para encender los corazones en la llama suaví- 
sima de la fraternidad humana. Es el germen del derecho 
cristiano, es el germen del derecho humano, es el principio 
en que se apoya la filosofia social del cristianismo, que deri- 
vando de una revelación divina se identifica con la philosophia 
perennis, fruto de la recta razón y del sentido común de los 
hombres. Porque es claro que los observadores de talento 
que ennoblecieron las antiguas edades comprendieron que, 
siendo la sociedad un cuerpo compuesto de distintos miem- 
bros y gozando de diversos órganos, debía tener una osa- 
menta que lo sustentarà, y que esos huesos deben ser vivos 
y alimentados por los tuétanos; y al unísono todos los pue- 
blos reconocieron la necesidad de un derecho, la evidencia 
de que existe una ley que consiste en la misma naturaleza de 
las cosas, y que atentar contra ella era pecado gravísimo, 
pecado contra naturam, y a los que rechazaban esta ley de la 
naturaleza humana, de la sociedad humana, se les calificaba 
con el mote de enemigos del linaje humano. 


1. Lib. V, cap. IV. 

2. 1-2, quaest. 94, art. 5. 
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EI Cristianismo, a pesar de las continuas persecuciones 
de que ha sido objeto, y de la oposición que la política de 
todos los sistcmas y formas ha hecho a sus generosos prin- 
cipios, triunfando de todos los cgoísmos y de todos los ex¬ 
clusivismes, ha logrado filtrarsc, a lo menos cn sus doctrinas 
generales, en la sociedad universal de los hombres, en la 
sociedad cosmopolita, ha concretado y determinado el derc- 
cho esencial de la humanidad, y hoy día ya podemos decir 
que nadie, a lo menos cn la doctrina tcórica, se atreve a 
sostener cl antiguo principio: contra hostes aeterna auctoritas 
est, todo es lícito contra el enemigo, sino que la fraterrüdad 
entre los hombres es universalmente confesada. Ha preva- 
lecido la doctrina de Cristo que en el orden natural atribuye 
al hombre una dignidad real y divina, de la cual nadie puede 
desposeerle; es senor y libre según el canon insertado por 
San Isidoro en sus Etimologías. 

Pero en este mundo todo es limitado, la limitación es 
condición pròpia de la criatura, y el hombre, la màs excelen- 
te de todas las mundanas criaturas, no sólo lleva la limita¬ 
ción en sí mismo, sino que, obligado a la sociedad, a la 
convivència con sus semejantes, encuéntrase estrechado por 
todos lados en las relaciones con sus semejantes, fuera de 
la via que le sirve para allegarse a Dios, que es infinitamente 
amplia. Por esto los anacoretas y solitarios para no encontrar 
obstàculo en el camino de la infinidad, se retiraban a los 
desiertos. Pero el común de los hombres, que no tienc aquella 
vocación siempre rara, los hombres sociales por naturaleza, 
debiendo convivir los unos con los otros por una exigència 
y obligación incluida cn la fórmula de nuestra crcación, los 
unos nos limitamos a los otros; nos ampliamos y nos limi- 
tarnos, se aumenta en la sociedad nuestra perfección per¬ 
sonal, y al mismo tiempo crece nuestra dependencia. Ya 
Cicerón lo dijo, y todos los pensadores y observadores sò¬ 
cia Ics han de reconocerlo, que las ventajas sociales, o sea 
generales del cucrpo social, exigen sacrificio dc parte de los 
individuos; cs esta cn cl fondo la doctrina del Evangelio, 
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predicada constantemente por la Iglesia, que ensena que J a 
perfección, la elevación y la santidad de la vida humana 
importa el sacrificio. La perfección sin sacrificio no se en- 
cuentra en este mundo, la ley de la felicidad absoluta sin 
contrapeso rige sólo en la glòria eterna, en donde no son 
posibles los desequilibrios. 

El senorío y la libertad de todos los hombres, que cual 
ejecutoria de la nobleza de nuestro linaje inserta San Isidoro 
en sus Etimologías, son excelencias condicionadas como aho- 
ra dicen; la vida colectiva, la perfección del cuerpo social 
exigen la división y la apropiación en la riqueza pública 
porque en el orden político existen y han de existir, para 
el buen régimen y para el bien común, órganos distintos y 
acumuladores que reparten la vida y comunican el vigor a 
los demàs miembros, como sucede también con el cuerpo 
humano; y así como en nuestro cuerpo los miembros, aun 
los màs ínfimos, son necesarios para el funcionamiento in¬ 
tegral del cuerpo vivo, y a veces, dice San Pablo , 1 así como 
los miembros màs deformes y repugnantes son los màs esen- 
ciales, así también en el cuerpo social por exigencia de 
nuestra naturaleza y para el noble despliegue de la misma, 
para el progreso humano, se requiere que haya como órga¬ 
nos acumuladores que muevan la masa social, y estos órganos 
espontàneamente los cria la comunidad humana, no son ins- 
tituciones civiles, políticas ni administrativas, son derivación 
directa de la inteligencia humana, como una consonància 
y armonía de nuestra naturaleza con las cosas, una especie 
de ecuación, como con su habitual lucidez y concisión lo 
explica Santo Tomàs 2 tratando de la propiedad privada, que 
es el órgano social a que yo debo principalmente referirme 
en esta conferencia. 

Y estos órganos, senores, de imprescindible necesidad 
social, el capital y la propiedad, siguiendo el incomparable 


1. I Corintios, XII, 23. 

2. 2-2, quaest. 57, art. 3. 
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símil de San Pablo, os hc de decir que estos órganos esen- 
ciales de la vida humana colcctiva no son los màs nobles 
ijel cuerpo, no son los màs hermosos, si no que, al revés, 
según la doctrina de Jesús Scnor nuestro y las ensenanzas 
de nuestra Santa Madre la Tglesia, esos órganos socialcs, el 
capital y la propiedad son los màs corruptibles, los màs 
peligrosos, los que dificultan màs al hombre particular que 
los encarna el progreso en la perfección de la vida, la excel- 
situd y la excelencia personal. De los ricos dice el Evangelio 
de Jesucristo que difícilmente se salvaràn; y el Cristianismo 
no nos presenta como héroes, como la flor de la humanidad, 
como conquistadores de la perfección, como dignos de vene- 


ración y loa, como el perfume exquisito que ha de embalsa- 
mar nuestro linaje, a aquellos hombres de potencia financiera 
que han acumulado grandes capitales, aunque sus operacio- 
nes hayan sido honestas y equitativas, pues que ya no solo 
los cristianos, sino hasta los mismos racionalistas, entre 
nubes de poesia, colocan en el cenit de la perfección huma¬ 
na, como la sublimación màs excelsa, a aquellos hombres 
f mujeres que han sabido despojarse de las riquezas y triun- 
far de ellas; y todas las artes han escogido como tema de 
belleza suma para el desarrollo estético, los desposorios de 
San Francisco de Asís con la senora Pobreza. 

Y no extranéis, senores, que en una Semana Social, que 


en unos estudiós que tienen por objeto principal investigar 
los medios de disminuir la pobreza, os hable de la excelsitud, 
sublimidad y poesia de la misraa, en primer lugar porque 
en mi caràcter de sacerdote de Jesucristo quiero pagar este 
tributo a los que el Evangelio coloca en la cúspide de la 
sociedad y manda a los potentados del mundo que les rindan 
cuito, y predica su condición, dignamente conllevada, como 
la primera de las bienaventuranzas; y en segundo lugar para 
que se vea otra vez con claridad, lo que con tanta frecuencia 
se ve en la historia de la Tglesia, la neccsidad de ésta y de 
su magisterio para robustecer la flaqueza de la razón huma¬ 
na, deshimbrada por cl brillo del oro. Porque la negación de 
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la propiedad privada con el exclusivismo de los colectivïstas, 
que fue una utopia de algunos pensadores gentiles y cris- 
tianos, que ahora se ha convertido en una utopia social, en 
una creencia de las muchedumbres, nace de una especie de 
espejismo intelectual de una parte, y de otra de una con- 
cepción materialista de la felicidad de la vida humana. La 
vida trascendental que esperamos y que la fe per speculum 
in aenigmate nos muestra en el otro mundo, en donde, según 
expresión de un padre de la Iglesia, no se oirà la fría frase 
de tuyo y mío que rige en la tierra, esta sublimación de la 
vida, la secta quiere colocarla en nuestra situación presente 
sin esperar la depuración necesaria, y obcecada por el mate- 
rialismo, no conoce otra felicidad que la del cuerpo, y gradúa 
la dignidad y la glòria humana según la proporción de las 
riquezas poseídas. San Pablo calificó a la avaricia de idola¬ 
tria, de servidumbre de los ídolos, y esta idolatria de la 
avaricia hoy triunfa y domina, se apodera de todos los co- 
razones, y quiere hacerse de ella la única religión de la hu- 
manidad. El becerro de oro es hoy para el mayor número, 
tanto de capitalistas como de socialistas, el dios mayor del 
linaje humano, y la felicidad suma la hacen consistir unos 
y otros en pasar la vida en alegres danzas alrededor del rico 
simulacro, como en otro tiempo lo hicieron los prevaricado- 
res hijos de Israel en la falda del Sinaí. 


IV 

Riqueza material y espiritual — Valor del trabajo. — En qué 
sentido las cosas son para todos, y cómo se hacen propias. 
— La propiedad esta unida a la libertad. 

A cada cosa ha de dàrsele la importància que tiene. Cier- 
tamente que la riqueza material es muy importante y una 
necesidad de la naturaleza humana en esta vida; que rec- 
tamente usada es un medio de perfección, un bien que Dios 
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j, a hecho a los hornbres, y no, como dccían los antiguos 
maniqui’os, obra del espiri tu malo; que los que con su in- 
genio y sus esfuerzos han contribuido y contribuyen a la 
aiultiplicación de la misma, mereccn el dictado de bicnhc- 
chores de la humanidad; que cl mal y la corrupción no ra- 
dican en la riqueza, sino que està en la concupiscència dc 
ella, en el desco desenfrcnado que excita cn el hombrc, obse- 
sionàndole y esclavizàndole; pero para todo hombre rcflexivo 
y convencido de la existència de un mundo espiritual y, de 
consiguiente, de una riqueza espiritual, el capital y la pro- 
piedad, y, en una palabra, la riqueza material debe subordi- 
narse a aquella de la cual recibe dignidad, belleza y glòria. 
Las mismas cualidades superiores de la matèria, como, por 
ejemplo, la elegancia y la armonía, son manifestaciones del 
espíritu en la matèria, una huella impresa en la matèria por 
la mano del espíritu. 

Y hago estas manifestaciones tan espiritualistas, senores, 
porque hoy es màs necesario que nunca hacerlas, ya no sólo 
para la salvación eterna de las almas, sino hasta para man- 
tener en dignidad a nuestro linaje, para sostener a los que 
no poseen la riqueza, a la inmensa masa obrera en una noble 
categoria de la jerarquia social, pues hoy en el mundo ma- 
terializado, con la divinización que se hace de la riqueza, el 
despotismo de ésta, pues la riqueza suele ser muy bestial, 
sin la valia que le pone la revelación cristiana, llegaria muy 
allà, y peligraría la libertad humana y facilitaria la renova- 
ción de la esclavitud, de modo que hemos de considerar en 
el orden de la Providencia que rige los destinos del mundo, 
la aparición de las sectas socialistas como una permisión 
divina para oponerse a la monstruosa tirania del dinero. Por¬ 
que el Cristianismo es un espíritu, el Espíritu dc Dios; y 
aunque éste es omnipotente, se sirve también de la matèria, 
y de las revoluciones de la matèria, y hasta de los espíritus 
perversos que a veces la inueven, para el progreso humano, 
para levantar nuestra naturaleza y llevaria a los destinos 
sublimes dc su creación. 
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Pero para llegar a estos destinos sublimes se neces 
el movimiento. Lo eterno, lo inimitable y perfecto, a lo q 
ya nada puede anadirse, porque es la pacífica y segura j 
sesión de la plenitud del bien, requiere una conquista, ; 
esfuerzo, y, de consiguiente, en la vida ha de haber al 
movible, variable, contingente que ejercite y mueva a la \ 
luntad humana, una gimnàstica trascendental que dé ocasií 
al atletismo para el desarrollo de la fuerza humana; y p 
esto la aspiración de las nuevas sectas sociales a un estai 
de petrificación, de inmovilidad, de determinación, en qi 
los hombres perderíamos la espontaneidad de la vida, y $ 
ríamos convertidos en instrumentos sin movimiento prop 
y se nos quitaría la autonomia, esta aspiración es opues 
al Cristianismo, que tiene por principios esenciales la libe 
tad y el mérito subsiguiente al buen uso de la misma, c< 
el cual los hombres hemos de cumplir con los fines de nue 
tra creación y predestinación. 

Segun el concepto de nuestra sagrada revelación, segi 
se desprende de los misteriós del Viejo Testamento, y co 
forme Jesucristo y sus apóstoles explicaran de una maneí 
evidentísima, el hombre, no por las calidades accidentali 
que reviste en el mundo, no por ser soberano, filósofo o en 
nente financiero, sino por ser hombre, en virtud de su nat 
raleza, por infeliz que sea, el hombre es como la quinl 
esencia del mundo, y, de consiguiente, todo lo que hay e 
la creación mundana existe para él, nada de lo criado ; 
es ajeno, el mundo le pertenece; y, no obstante, las cosas h 
de hacérselas suyas, lo mismo en el orden natural que en < 
sobrenatural, en virtud de un esfuerzo, de un trabajo pe 
sonal, a veces acumulado, a que se reducen las distints 
maneras legítimas de adquirir la propiedad. Por esto la 
cosas son suyas, y por esto el trabajo es la raíz y substanci 
de la legitimidad del capital y de la propiedad, y por est 
decía el apòstol San Pablo con elocuente rudeza, que quie 
no trabaje tampoco ha de comer; y en el constante paral< 
lismo que existe entre lo que nos ensena la religión cristian 
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y Jo que demucstra Ja experiència, vemos cómo la ociosidad 
disipa, así como cl trabajo acumula, y que cl capital mas 
enorme y la propiedad màs tnmcnsa se desvaneccn con 
increïble facilidad sin el trabajo conslante, que da cohcsión 
y consistència a la masa de la riqueza. 

Nada hay màs personal que cl trabajo en sus múltiples 
formas. El hombre que no trabaja casi no es persona, y la 
Iglesia nos ensena que no podrà salvarse, porque careciendo 
de personalidad se hunde en los senos tenebrosos de los 
jfí viciós; y los hombres siempre han creído que el trabajo 
|§ cuanto màs personal màs ennoblece, porque cuanto màs per- 
I'; sonal es màs trabajo, màs actividad, màs substància pròpia, 
por lo cual las sectas y escuelas que ponen el màximum de 
| la perfección social en un colectivismo exagerado, que casi 
borra la distinción de personas, pecan contra la dignidad hu¬ 
mana, sujetan al hombre a una capitis diminutio, le encogen 
|| y empequenecen y trabajan para el raquitismo de nuestra 
; raza. 

Pero la común posesión de todas las cosas que proclama 
|§ San Isidoro en sus Etimologías, y la propiedad particular 
reconocida por todos los pueblos civilizados, por todos los 
países en que hay hombres, es decir, seres racionales, libres 
y senores, parece importar una verdadera antinòmia, que 
|| Santo Tomàs, con su maestría de todos reconocida, concilia 
|| perfectamente; y la suya podemos decir que es la doctrina 
de nuestra Santa Madre la Iglesia. Y Santo Tomàs en su doc¬ 
trina no pretende ser original, inventor de nuevas ideas o 
descubridor de principios antes desconocidos. No; el gran 
doctor en esta matèria, como casi siempre en sus estudiós, 
es el eco de la voz del linaje humano, el que formula la 
tradición de todas las edades, el que transmite las palpita- 
ciones de la conciencia humana y el testimonio de la revela- 
ción divina, con la cual quilata las fatigosas especulaciones 
de los hombres, siempre expuestas al error por la limitación 
de nuestras facultades intelectuales, y por las frecuentes tem- 
pestades de nuestras facultades afectivas. 
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Es indudable que las riquezas materiales, lo mismo q Ue 
las espirituales, existen para todos los hombres; excluir de 
ellas formalmente a un individuo de nues tro linaje, no so- 
lamente seria un delito contra la humanidad, sino que lo seria 
aún mas contra la Divinidad. El hombre hemos dicho que 
era la quinta esencia de la creación mundana, y, de consi- 
guiente, por derecho de naturaleza ha de participar de la 
misma; nadie puede excluirle de este senorío ni de la parti- 
cipación de sus ventajas. 

El mundo es una inmensa herencia de potencia extraordi¬ 
nària, una explotación dejada a la actividad humana, un 
conjimto de fuerzas físicas que ha de ser sujetado por la 
fuerza racional. El mundo es de todos, como dice San Isi- 
doro; pero cada imo de los hombres tiene un oficio que 
desempenar en el inmenso taller, y la naturaleza, maestra 
de los hombres, con la espontaneidad con que ella siempre 
obra, distribuye los oficios, no con el convencionalismo so¬ 
cialista, sino con la suma naturalidad, con la facilidad de 
desarrollo, con la acertada evolución de las leyes de la na¬ 
turaleza. Por esto Santo Tomàs ensena que, si bien la tierra 
es de la posesión común del linaje, no obstante, la apropia- 
ción de la misma, la posesión particular de las riquezas, la 
división entre los hombres de la riqueza, es una derivación 
de la razón humana que el criterio social ha admitido, que 
todos los pueblos han reconocido, que los Estados han for- 
mulado, y que es la base necesaria de una sociedad ordenada 
y orgànica, y, de consiguiente, viva. De modo que la división 
de la riqueza, la apropiación de la misma en manos de dis- 
tintos posesores, no es una creación de la ley civil, no es 
una institución del Estado, sino un hecho natural, encama- 
ción de una deducción racional de la naturaleza humana. 
Es una exigencia de la civilización y un mstinto de la natu¬ 
raleza. Por esto la propiedad no existe entre las bestias y 
existe entre los hombres; es un hecho humano, un hecho 
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jurídico necesario en la sociedad orgànica, y cuya desapari- 
ción daria por resulíado la atrofia dc las inàs insignes fa¬ 
cultades humanas. 

Ta! vez hoy ya no es necesario insistir mas en este pun- 
to, tal vez el estado de espíritu de las muchedumbrcs no 
tiene, como tiempo atràs, la tenaz preocupación de negar 
la legitimidad de la división de la riqueza y de la apropiación 
particular de ella; tal vez es ya evidente a todo el mundo 
que màs que la fuerza del vapor y dc la electricidad, y que 
ja gran maquinaria, y que todos los otros medios poderosí- 
simos que hoy posee el trabajo, y de que justamente se 
gjoría nuestra generación como de la posesión dc una poten¬ 
cia de produción superior a la de las edades pasadas; màs 
que todo este conjunto de medios que poseemos para ava- 
sallar la naturaleza y rendiria y sojuzgarla, como nos mandó 
Dios en los primeros días de la creación, tiene una fuerza 
mayor el genio del hombre aguzado por sus instintos, esti- 
mulado por sus naturales apetitós y multiplicado por el de- 
seo de una superioridad entre sus semejantes. La posibilidad 
de adquirir una superioridad entre sus semejantes es el gran 
móvil de la actividad humana, lo mismo en el mundo militar 
y en el mundo científico que en el mundo económico. Las 
superioridades sociales no las forma el Estado; se forman 
por sí mismas; el Estado solamente las vigila, las modera, 
las corrige, las defiende, y al reconocerlas impone en las 
mismas el sello del respeto publico. Así sucede con las su¬ 
perioridades económicas. Por esto, Santo Tomàs, con su gran 
perspicàcia distingue dos maneras en la comunicacion de 
los hombres entre sí, en las relaciones que constituyen la 
vida social: unas relaciones que dimanan de la autoridad 
del Estado para el mantenimiento de la justícia pública, y 
otras relaciones de comunicacion libre entre los hombres 
y que se retíeren a la posesión de las cosas pertenecientes 
a los particulares, los cuales, auctoritate propria, pueden 
entre ellos tratar de las mismas, vendiendo, comprando, ne- 
gociando, dando y de otras muchas maneras, fonnàndose así 
espontàneamente una verdadera jerarquia econòmica. 
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Si un día viniesc la desaparición de la propicdad privada 
llegaria tambicn la extinción dc la libertad humana, que San 
Isidoro, con mucha justícia, seiiala como de derecho natural. 
La propiedad es la garantia màs sòlida dc la libertad, p 0r . 
que sin ella los hombres serían como las aves fuera del aire 
o los peces fuera del agua; no podrían ejercitar sus movi- 
mientos propios; serían como las aves en la jaula o como 
los peces en el estanque. Los hombres quedarían enjaulados 
y estancados dcntro de la colectividad propietària o capita¬ 
lista; y esas sectas que detestan el dogma cristiano, que nos 
ensena lugares de reclusión y de esclavitud para los que 
salen de este mundo con el corazón corrompido por la culpa, 
quisieran preparar para el linaje humano una situación social 
insoportable, una càrcel de trabajos forzados y perpetuos, 
pudiéndose con toda razón escribir en la puerta de entrada 
de la gran Utopia el tan manoseado verso del poeta flo- 
rentino: 

Lasciate ogni speranza, voi ch’entrate. 

(•Qué seria esto sino un retroceso horrible, una reaparición 
de la servidumbre de la gleba con circunstancias agravantes, 
y hasta el principio de una nueva esclavitud, poniendo la 
sociedad en rnanos de unos pocos, en cuya benèfica provi¬ 
dencia no hay motivos para confiar? 


V 

Caràcter social de la riqueza. — Ím epopeya del trabajo. 
— Ley del equilibrio social. 

xMas esto no significa que nosotros creamos en el absolu- 
tismo de la propiedad y del capital, ni en que estos pucdan 
obrar incondicionalmente en la sociedad, pues no sólo sus 
abusos y delitós cacn bajo la jurisdicción del poder público, 
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sino que éstc, adcmàs, ha de ejercer una equitativa influencia 
en el rcgimcn de los mismos. El gran teólogo de los siglos 
medios, y dc todos los siglos, Santo Tomàs, usa una fórmula 
que yo cstoy seguro de que en cl día que sobre ella reflexio¬ 
nen los socialistas no preocupados y que trabajan en sus 
propagandas sin porti pris, no tendràn dificultad en abrazar- 
]a, y que, de consiguiente, también ha de ser cl canon que 
rija la conducta de los católicos en esta matèria. Optimum 
est, dice citando a Aristóteles, quod possessioncs sint dis- 
tinctae, et usus sit partim communis, partim autem per vo 
luntatem possessorum communicetur . 1 Es decir, es lo mejor 
que las posesiones sean distintas y el uso en parte sea co- 
mún, pero que en parte circule o se comunique de unos 
a otros por la voluntad de los posesores. Y luego el santo 
doctor discurre sobre las leyes que los antiguos legisladores 
establecieron, para evitar la acumulación de riquezas exce- 
sivas en pocas manos, para asegurar la conveniente perma¬ 
nència de los patrimonios familiares, lo cual no sólo fue 
considerado de utilidad social entre el pueblo hebraico, gran- 
de amigo de la tradición, sino que hoy mismo preocupa a la 
gente pensadora del pueblo francès, el màs revolucionario 
de todos los pueblos de la tierra; y estudia ademàs, en una 
palabra, el equilibrio legal establecido por los antiguos legis¬ 
ladores, para regular la conservación, la circulación y dis- 
tribución conveniente de la riqueza entre los ciudadanos. 

Y en la doctrina de Santo Tomàs el caràcter social de la 
riqueza, sin destruir la división de la propiedad privada, es 


una idea permanente, fundamental, inseparable del concepto 
de propiedad; de manera que, al hablar de esta, procura 
siempre equilibrar los dos elementos, el particular y el social, 
porque esta es la naturaleza de las cosas, porque plugo al 
Criador del linaje humano hacer del hombre, hacer de la fa¬ 
mília, una entidad natural, indestructible, elemento esencial 
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para la conservación y progreso de la perfección humana 
y, de consiguiente, estas pequenas, íntimas e interesantes 
soberanías han de estar a salvo del despotismo y de la ti¬ 
rania, y necesitan, por lo tanto, un territorio propio en qu e 
establecerse y apoyarse, es decir, una potestad, un dominio 
independiente; de manera que el ideal fuera que todos los 
hombres fuesen senores, que por esto el papa León XIII, en 
su encíclica De conditione opificum, aboga por la multiplica- 
ción del número de propietarios; y por esto también Santo 
Tomàs en otro lugar insiste en las dos funciones que importa 
el oficio social de propietario o capitalista, tenere y dare, y 
de las dos funciones, la de comunicar a los otros es princi¬ 
pal; anadiendo el santo doctor que el propietario o capita¬ 
lista ha de poseer las cosas como comunes, de manera que 
todos los hombres han de participar de la propiedad y del 
capital, porque aquel que providencialmente se encuentra 
investido de aquellos oficios, según la doctrina de San Pablo 
expuesta por Santo Tomàs , 1 es màs que todo un administra¬ 
dor, el cual es constituido guardador de aquella riqueza, no 
ciertamente tan sólo para su utilidad, sino también para un 
fin común, ad quoddam commune. Es, en una palabra, el 
capitalista o propietario un hombre que ejerce un cargo pú- 
blico, que ciertamente no se lo ha conferido el Estado, y 
Díos nos libre de que así suceda, sino que la Providencia 
soberana, que gobierna al mundo por vías muchas veces 
incomprensibles a la flaca inteligencia humana, lo ha puesto 
en manos de unos y no en manos de otros, sin que nosotros 
sepamos el porqué, cargo que, por lo mismo que el Estado 
no ha conferido tampoco puede quitar; pero que, no obstan- 
te, como antes hemos dicho, si el que lo ejerce deja de cum- 
plir sus obligaciones, si no lo administra debidamente, el 
mismo movimiento natural de las cosas lo arrebatarà de sus 
manos, porque lo desequilibrado no puede sostenerse y ha 
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de caer por ticrra, de donde lo recogcràn aquellos que estén 
ro às dispuestos y sean màs aptos. 

La apropiacióri y la libre comunicación de la riqueza cons- 
tituyen cl fiu jo y rcílujo, cl ritmo vivientc de estc mar fe¬ 
cundo de la producción econòmica, destinada por el Criador 
al sustento de nuestro linaje, con la dignidad que le atribuye 
el concurso libre y activo de todos los hombrcs, y es te mo- 
vimiento se ordena a un íin moral, como todo lo material 
se dirige a un fïn espiritual, pues todas las cosas han de 
estar enlazadas entre sí para formar el mundo, que se mueve 
al soplo divino del Omnipotente. 

Por esto el panorama del movimiento económico del mun¬ 
do, la lucha por la riqueza, constituye una de las escenas 
rnàs vivas de la historia humana; convergen en ella el interès 
temporal y el eterno, la creencia y la esperanza en una vida 
ulterior perfecta, las necesidades y honestos deleites de la 
presente, el contraste de clases, todos los principios, apetitós 
y pasiones, el cuerpo y el alma del hombre, la revelación, la 
ciència y el arte; es, en una palabra, el movimiento econó¬ 
mico lo màs humano del mundo, y elevàndonos a una con- 
templación superior, yo creo que el poema de nuestra època, 
que la síntesis estètica de los tiempos modemos, es claro que 
no ha de ser la epopeya heroica de luchas guerreras entre 
pueblos distintos que se disputan la supremacia y el domi- 
nio político como en las épocas pasadas, sino que ha de ser 
la epopeya del trabajo y del comercio, la lucha pacífica del 
esfuerzo humano, la competència econòmica de los distintos 
pueblos, la armonía universal ejecutando el precepto divino, 
contenido en el sagrado libro del Gènesis, al dictar a nuestro 
linaje la orden de multiplicarse y con el trabajo sujetar la 
tierra. 

La victorià de las armas es indudable que es gloriosa, pero 
lo es màs la victorià del trabajo, y un pueblo que ama el 
predominio económico y el dominio científico de las fuerzas 
naturales, y aspira por medios racionales a la adoración uni¬ 
versal de Dios según la revelación de su Cristo y a la frater- 
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nidad de todo el linaje, es incomparablemente màs glorioso 
que un pueblo que sojuzga a la fuerza de las armas naciones 
que gozaban de pròpia autonomia, pretendiendo imponerles 
su forma de vida. La religión y la civilización unidas en í n 
timo lazo aplauden la libertad de los pueblos, su desarrollo 
económico, y la mayor participación de todas las clases en 
la distribución de la riqueza, dejando, no obstante, princi- 
palmente esta distribución a las leyes naturales que rigen al 
mundo humano, o sea al derecho natural y de gentes. 

Porque indudablemente el movimiento social de la rique¬ 
za, la circulación de la mïsma entre los hombres, este caràc¬ 
ter de utilidad común que hasta en la propiedad particular 
resplandece, y que la doctrina del Evangelio y de la Iglesia 
catòlica le atribuyen, depende de una ley natural, de la lev 
del equilibrio social, de una ley interna que no puede escri- 
birse en los códigos, y que determina y aplica con fuerza 
ejecutiva el trabajo humano cuando goza de natural y legi¬ 
timo desenvolvimiento. Los socialistas quisieran escribir toda 
la ley econòmica y la minuciosidad de su articulado en ta- 
blas de piedra, mas nosotros creemos que donde conviene 
que se escriba es en el corazón, en el espiri tu de los hombres, 
en la opinión general de los ciudadanos, guardando así la 
ílexibilidad necesaria, y salvando la libertad conveniente a la 
nobleza de nuestro linaje. Y el curso de la civilización ha 
seguido esta norma. 

Por es to vemos que en la sociedad humana lo màs va¬ 
riable, lo que reviste formas màs diferentes, lo que es impo¬ 
si 16 de determinar de una manera fija, lo que la misma 
historia nos muestra variando màs de caràcter según las 
epocas, es el elemento económico, la riqueza social en lo que 
tiene de común y de particular según la doctrina que hemos 
expuesto. 

El reconocimiento del derecho de propiedad lo podemos 
calificar de hecho permanente; pero las especiflcaciones de la 
misma, sus formas sociales, la manera de manifestarse la par- 
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te que en la misma tiene cl interès particular y la parte que 
corresponde al interès común, varían continuamente, porque 
siendo cl cuerpo social uo cuerpo vivo, cambian sus propor¬ 
ciones y, dc consiguicnte, los términos dc la relación, o mejor 
dicho, la posición de los mismos; pero la relación es perma- 
nentc, porque los dos términos son inconfundibles aunque 
sean variables. Por esto la legislación sobre la propiedad se 
multiplica por las épocas y por los lugares en que debe regir, 
y por esto también la propiedad o capital y el trabajo fe- 
cundante del mismo, siendo en si elementos permanentes y 
correlativos, no obstante, con las mudanzas sociales, perma- 
neciendo la relación mutua, cambia la situación respectiva. 

Es una contemplación interesante la de los cambios del 
cuerpo social en el orden económico durante el decurso de 
las edades, y una ensenanza provechosa que nos indica que 
la distribución de las riquezas en lo por venir ha de tener 
también transformaciones, porque es el mundo una trans- 
formación continua. El espíritu del hombre es permanente, 
pero su carne, según nos dicen los fisiólogos, va renovàndose 
continuamente. Así la verdad y la justícia seran siempre las 
mismas: Veritas Domini manet in aeternum, y la verdad y la 
justícia en el fondo son una misma cosa. El grande error de 
las actuales sectas sociales es que no creen ni en la verdad 
ni en la justícia, o a lo menos tienen un falso concepto de 
las mismas. Con estas dos tablas de la ley, con la verdad 
y la justícia, el régimen económico de la sociedad seria equi- 
tativo y pacifico, y el pueblo resultaria senor y libre. Con 
el rcconocimiento simultàneo de la propiedad privada y del 
caràcter común de la riqueza; con el reconocimiento de la 
personaüdad humana y de la igualdad y fratemidad de los 
hombres hijos de Dios, tenemos la base firme de un cuadro 
dc costumbres sociales y de reglas legales para el régimen 
de los pueblos, que sin atar y esclavizar la sociedad, que 
permitiéndole la libertad de sus movimientos y, de consi- 
guiente, su espontàneo desarrollo, aseguraría el equilibrio 
económico de nueslro linaje, ya que equilibrio significa la 







252 


J. torras i bages 

proporción en las cosas que su pròpia naturaleza demanda 
es decir, en el fondo significa equidad y justicia. 


VI 

La libertad en las relaciones sociales. — El trabajo y e ( 
salario según el espíritu cristiana. — Dios, supremo Legislador 
y Padre. 

Y esta espontaneidad y libertad del cuerpo social es una 
necesidad verdadera para el desarrollo y el progreso huma- 
no, y para que impere la libertad, siendo esta condición de 
libertad indispensable para la dignidad de nuestro linaje. 
Porque el cuerpo vivo de la sociedad, como todo cuerpo 
vivo, con sus transformaciones, cambia también sus propor¬ 
ciones, y el armatoste legal en que suenan los socialistas 
seria un impedimento mortal para el desarrollo y el progreso 
económico y moral de los pueblos, una esclavitud colectiva 
y perpetua, mucho màs pésima que el salario, porque si bien 
representa en el actual estado social una situación angustiosa 
del hombre, no obstante no es un estado general ni deses- 
perante, puesto que existen formas muy diversas de la remu- 
neración del trabajo que con aquél pueden aliarse, como es, 
por ejemplo, en la agricultura la aparcería, en gran manera 
extendida en muchos países de Espana, y en la indústria la 
participación en las ganancias; y de otra par te no es una 
forma perpetua, pues que en todos los países de intenso mo- 
vimiento económico vemos a muchos de los que hoy son 
grandes capitalistas industriales y mercantiles que comen- 
zaron por ser jornaleros. Lo cual significa que la forma 
del obrero asalariado no es perpetua ni irredimible, sino 
que puede ser, y es en la realidad de los hechos, al primer 
grado de la jerarquia en el orden económico para llegar al 
sumo grado de gran propietario o capitalista. 
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Con cl rcgimcn de libertad cn las relaciones económicas 
entre los hombrcs, que no excluye la justa y moderada in- 
tervención de la suprema potestad civil en los casos necesa- 
rios, cl salariado no es una forma injusta ni despòtica, es, cn 
una manera màs o menos perfecta, una participación cn los 
resultados o ventajas de la producción; es, repetimos, el grado 
ínfimo, pero grado, en la jerarquia econòmica de la Socie¬ 
dad; al paso que en el régimen socialista, o a lo menos en 
la mayor parte de los sistemas que ellos proponen, el obrero, 
el asalariado no llega a tener grado, queda perpetua y ncce- 
sariamente en la misma situación, mata toda idea de pro- 
greso, extingue todo estimulo a la elevación, destruye la 
gradación, que es un supuesto de la jerarquia; y la jerarquia 
es una ley esencial no sólo de la humanidad, sino también de 
toda la creación, de manera que es de derecho natural, in¬ 
destructible, incluyendo en sí misma el orden y la belleza 
del universo, y hasta puede afirmarse que es una condición 
necesaria de la existència del mismo. 

En toda jerarquia y gradación, el grado ínfimo es el màs 
interesante, el màs esencial, el fundamento de la jerarquia, 
|como el número uno es el origen, el principio y el funda- 
§mento de la cantidad; por esto el trabajo es también la base 
de la jerarquia econòmica de la sociedad, y el salario, que 
es la remuneración del trabajo, es lo màs sagrado que existe 
en el sistema de todos los derechos humanos. 

Nadie como la Iglesia catòlica ha dignificado tanto el sa¬ 
lario, nadie como ella lo ha elevado sobre todos los derechos 
humanos y le ha declarado un derecho casi divino. Según la 
doctrina catòlica, toda violación de derecho constituye un 
pecado contra la justícia, pero la violación del salario, la 
defraudación del mismo, lo considera un pecado horrible, 
que subleva la justícia de Dios, que hiere como directamente 
la misma bondad divina, y por esto los teólogos ensenan 
que la defraudación del salario es un pecado que clama es¬ 
pecial venganza delante de Dios. De manera que entre todos 
los miembros de la sociedad, entre todos los miembros del 
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cuerpo místico de Jesucristo, usando el tecnicismo del apó 
tol San Pablo, el obrero es el màs identificado con Dios- S 
Hijo consubstancial al Padre en el inundo quiso ser obrero 
por esto atentar contra el derecho del obrero, viene a se 
una especie de sacrilegio, un pecado, repetimos, que pa J! 
expresar su enormidad los teólogos y la misma Escritur-- 
divina dicen que clama venganza delante de Dios; así comc 
la defraudación, la violación de los demàs derechos, de \ 0 < 
derechos de los otros ciudadanos, es claro que constituyen 
pecados y delitós, pero los considera la Iglesia de una gr a . 
vedad inferior, considera que no llegan a aquella sublim e 
irritación divina que dificulta el ejercicio de la misericòrdia 
a Aquel que quiere ser llamado Padre de las misericordias y 
Dios de toda consolación. y 

Afortunadamente, las tendencias modemas se dirigen a 
dignificar el trabajo y a la defensa y protección del salario; 
y estas tendencias, muchas veces impías y revolucionarias 
tumultuosas y anarquistas, no son otra cosa que estímulos 
extraviados, o sea, aberraciones de espíritus inquietos, quizà 
generosos, a quienes puede aplicarse aquella sentencia del 
Salvador a Nicodemo cuando le decía: «Tú oyes el sonido 
del aire, pero no sabes de dónde sale ni adónde va.» Los 
sistemas de los socialistas es claro que no son otra cosa que 
aberraciones del espíritu cristiano, como todas las sectas y 
herejías; de entre nosotros salieron, pero no eran de los nues- 
tros, como dice el apòstol San Juan. Yo no creo que haya 
socialistas que merezcan mentarse fuera del Cristianismo; 
ellos han aceptado nuestra gran afirmación de la fraternidad 
y de la igualdad entre los hombres, pero negando a Dios 
destruyen el principio jeràrquico y, de consiguiente, la esta- 
bilidad del orden y de la armonía y del progreso humanos. 
En el sistema socialista la humamdad es un cuerpo acéfalo, 
porque si Dios no es la cabeza del linaje humano, el linaje 
humano no tiene cabeza. Un pueblo rudimentario, un pueblo 
poco civilizado, en que los hombres se guían por la fuerza 
y no por la razón, un pueblo de organización simplicísima. 
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pudicra quizà vivir sin esta cabcza del linaje humano que 
llamamos Dios, como ciertos animalcs rudimentarios viven 
sin cabeza, pero en una sociedad avanzada, dc pcnsamientos 
y de voluntad, dc organismo completo, la cabeza es ncccsa- 
ria, por necesidad de naturaleza (y para los cristianos, de 
ecesidad de gracia también), porque la cabeza es el centro, 
el principio y cl motor del organismo, y el que da unidad al 
ser. Una persona decapitada ya no existe cn la común esti- 
mación de los hombres, y esta persona moral que llamamos 
pueblo o sociedad, de fmísimo y complicado organismo, una 
vez decapitada tampoco existe, o es un cuerpo muerto des- 
tinado a la descomposición. 

Ya sé, senores, que estaréis pensando que existen pueblos 
que no hacen profesión pública de creer en Dios, y que, no 


obstante, estan bien organizados y viven; pero también os 
diré que en estos pueblos y sociedades, Dios existe en medio 
de ellos, que vive en la conciencia de muchos ciudadanos 
que le son completamente fieles, y que, instintivamente, vive 
en todas las conciencias. Vive en ellos el legislador y, de 


consiguiente, el organizador. Sin ley no hay orden ni orga 
nización, y si no hubiese legislador no habría ley, porque 
ésta es ima función de aquél, y toda función supone un ser 
vivo que la ejerce. 

Y hago esta digresión para afïrmarme màs en la idea del 
caràcter sagrado del salario y en la luminosa doctrina de la 
Iglesia que califica la violación, la defraudación del salario 
como una especie de sacrilegio, porque si hay un sumo le¬ 
gislador social, si las relaciones económicas entre los hom¬ 
bres no son puras convenciones, ni adoramos a este legislador 
como a Padre común de la familia humana, si la justícia 
no es una invención de los hombres, si ella existe en las 
entranas de la humanidad, si late en esas entranas un ritmo 
divino, si la percusión de esc ritmo es el trabajo, como nos 
ensena la razón humana y la rcvelación divina, el trabajo 
ha dc ser objeto de todas las atenciones y complaccncias, 
porque la ley del trabajo es la ley social por excelencia. 
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Y mirad cómo la luz de la profecia, la luz de la revel í 
siempre precedc a la luz de la razón, y es de una pote 
mmensamente superior. Han pasado edades del munde 
que los hombres no se preocupaban del trabajo comr 
merece; epocas guerreras en que solo ennoblecía la gu < 
y los aptos para ella eran las eminencias sociales- énr 
academicas en que se daba sólo cuito al trabajo UtL 
y cientifico y la gente acadèmica miraba el trabaio mar 
como despreciable, y íilósofos cèlebres hubo que consid, 
ron que los que lo ejercían no debían pasar de esclai 
pero en medio de estas nubes de la preocupación humà 
por entre estas oscuridades de la fuerza y de la ciència 
mana, brillo siempre en la humanidad una luz divina bar 
del cielo, se oyó siempre en todas las épocas del mundo 
eco de la palabra de Dios repetido por los profetas y a p 
toies que proclamaba al trabajador y al obrero como al h 
predilecto del Altisimo, y que las injusticias contra el misj 
clamaban venganza delante de Dios. 


VII 

Dignidad social del comercio. - d Dónde està la fuerza de l 
V^eblos tnodernos? ~ Las ordenes religiosos y el comerc, 
- El trabajo , virtud primera del orden natural 

De manera que las modernas legislaciones sociales, ent 
las cuales sobresalen la belga y la alemana, no son otra co- 
que un desarrollo de nuestros principios teológicos, hecl 
con mayor o menor fidelidad, y las teorías y las pasiom 
e los sociabstas son los vientos y huracanes que bajo ] 

han de COndensar las *2*™' que despué. 
cual lluvia beneíica, serviran para fertilizar la sociedad cri; 

tiana con una mayor dilución pràctica de los principios qu 
Dios ha revelado al mundo, principalmente por su Verb 
eterno Nuestro Senor Jesucristo. 
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I- Y si las modern as Icgislaciones soc i ales deben ser consi- 
deradas como un desenvolvimiento de nuestros principios 
teológicos, de la ensenanza de la doctrina revelada, la direc- 
ción social de la nación que hoy se considera precrriinentc 
e n Europa, Alemania, de la cual dijo cl gran Pontífice 
León XIII: Germania docet, su dirección social constituye 
un paralelismo practico con aquellos eternos principios. Ale- 
mania, como es sabido, da hoy una importància extraordinà¬ 
ria a la educación econòmica de su pucblo, y cn cl sagrado 
libro del Gènesis nosotros encontramos formulada con so- 
Jemnidad divina la ley del trabajo como esencial c impres¬ 
cindible a nuestro linaje. El mismo emperador germano, 
aristòcrata, tradicional y hasta casi romàntico como la 
sociedad que rige, alienta, honra y protege a los hombres 
técnicos de la indústria, confiere dignidades y magníficos 
tratamientos a los superiores de las escuelas de ciencias 
y artes industriales, asimilàndolos a los rectores de las uni- 
versidades, y ha creado el titulo de doctor-ingeniero. 

Mr. Georges Blondel, que, en representación de la Càma- 
ra de Comercio de París, asistió hace poco a la inauguración 
de la nueva Escuela de altos estudiós comerciales de Berlín, 
ha escrito un libro en el cual se encuentran algunas ense- 
nanzas que creo útil recordar en estas sesiones de nuestra 
Semana Social, porque tienen mucha aplicación en Espaiia. 
A primera vista podria parecer que Francia, con sus alhara- 
cas democràticas, con su eterno hablar de la libertad y del 
progreso del pueblo, habría de superar a la taciturna Ale¬ 
mania, aún casi feudal, en la educación conveniente a los 
tiempos modernos y a las actuales necesidades de la socie¬ 
dad; y, no obstante, el ilustrado representante de la Càmara 
de Comercio de París confiesa ingenuamente lo contrario. 
Y yo, senores, os llamo la atención sobre este punto, porque 
lo que dice dicho representante acerca de Francia aun tiene 
una aplicación mayor a Espana. El caràcter de nuestra se- 
gunda ensenanza, dice, importa una discrepància entre la 
educación y la vida. La obtención de un titulo o diploma 
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constituye un ideal para la mayor parte de jóvenes; en mu 
chas familias de abolengo dura la preocupación de conside 
rar como de una cierta inferioridad las profesiones mercar 
tiles e industriales, así como la Alemania aristocràtica 
industrial a la vez està poblada de escuelas de altos estudio 
técnicos y de escuelas secundarias para la educación econc 
mica del pueblo. Y es que Alemania ha comprendido qu 
las conquistas modernas, que el predominio en el mundc 
se obtiene hoy principalmente por medios económicos. 

Y yo, senores, que pertenezco a un país de los màs indu? 
triales y mercantiles de Espana, yo, obispo, asiento profur 
damente a la exposición de ideas que sobre este tema hac 
el representante de la Càmara de Comercio de París. La hi< 
toria de mi país corrobora el testimonio que aduce del poet 
Goethe cuando dice: «Yo no conozco espíritu màs ampli 
y màs cultivado que el de un gran comerciante». Y así e 
que el comercio es indudablemente vehículo de civilizaciór 
y factor de paz y orden social. 

El gobierno de mercaderes e industriales en épocas pj 
sadas de mi tierra dejó una huella luminosa, aunque mc 
desta, en la historia de la libertad y del orden de los pueblo 
medievales en Espana, y hasta las màs antiguas memorias d 
ella atribuyen la misma difusión del Cristianismo por C; 
taluna a la influencia mercantil. Como el hombre està con 
puesto de cuerpo y alma, así también la sociedad se compon 
de elementos espirituales y elementos materiales, y el antigu 
axioma que expresaba la perfección humana con la fórmula 
Mens sana in corpore sano, es también una ley de perfecció: 
social. 

Y si en algún tiempo ha sido conveniente llamar la atei 
ción sobre el orden económico, y fijarse en el estudio d( 
mismo, es indudablemente en el nuestro, puesto que la mu 
tiplicación popular y las muchas necesidades que la civiliz; 
ción introduce, exigen un trabajo asiduo para lograr € 
aumento en la producción de la riqueza pública, y una equ 
tativa distribución de la misma entre todas las clases s< 
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cialcs. Es claro que la glòria militar y que los rcsplandores 
de la literatura seran perpetuamente una gran cosa cn la 
historia de la civilización, y han sido factores eficaces dc 
la misma; pero es neccsario admitir que la civilización pre¬ 
senta distinlas fases según las edades de la misma, y que la 
fase econòmica es el distintivo de la edad actual. Los grandes 
pueblos modernos son aquellos en los cuales cl trabajo en 
sus múltiples formas ha alcanzado una gran potencia, y aun 
puede decirse cn absoluto que no es posible pucblo de gran 
potencia si no tiene un trabajo muy poderoso. Las fuerzas 
humanas se ayudan las unas a las otras; suele haber entre 
ellas como una solidaridad, así como suele suceder tambien 
en nuestras miserias, que por esto decimos en el lenguaje 
común que la misèria del cuerpo llama a la misèria del 
alma. Los alemanes, continua el referido economista, estan 
cada día màs convencidos de que el comercio, relegado por 
ciertos aristócratas del pensamiento entre las necesidades 
groseras, es un factor muy enérgico de progreso moral e in- 
telectual, al propio tiempo que de progreso material. Juzgan 
que los comerciantes no sólo hacen circular las mercancías, 
sino también las ideas, y que su trabajo es útil para el desen- 
volvimiento de la riqueza y, al propio tiempo, para extender 
el prestigio del país. 

Los alemanes, anade, estan convencidos de que en estas 
terribles luchas, en las cuales vienen comprometidos, quieran 
no quieran, todos los pueblos de la tierra, la nación que 
tenga los mejores físicos y los mejores químicos, los indus- 
triales y los comerciantes màs instruidos, màs emprendedo- 
res, màs capaces, serà a la larga la màs prospera y la màs 
poderosa. 

«Estàn convencidos de que a esta nación pertenece el por- 
venir.» 

«Llegan a pensar, dice el mismo escritor, que aun para 
la formación del espíritu humano, y para la inteligencia de la 
civilización contemporànea, los estudiós de caràcter técnico 
y el de las complejas cuestiones que se agrupan alrededor 
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de todas las empresas industriales y mercantiles, son màs 
excelentes que los estudiós literarios, que conviene queden 
reservados a un número reducido de jóvenes.» 

«El profundo estudio de las transformaciones económicas 
del mundo convence de que la supremacia en matèria in¬ 
dustrial no puede depender de los azares de una guerra, ni 
de la venida de un hombre genial; màs bien resulta de la 
enèrgica dirección que recibe el pueblo, y de la instrucción 
que se le da, y aun puede decirse que constituye una obra 
colectiva que demanda el esfuerzo de la nación entera, y 
hasta el esfuerzo de muchas generaciones. Nuestro país està 
amenazado por una ardiente concurrència de otras naciones. 
Conviene, pues, preparar a nuestra juventud para esas ba- 
tallas, por lo cual es necesario estimularia por medio de una 
educación màs adaptada a las necesidades actuales y a la in- 
teligencia de los cambios que ha tenido el mundo.» 

«Es innegable que esta nueva dirección dada a la ensenan- 
za ha producido satisfactorios efectos. Poco a poco ha hecho 
desaparecer las preocupaciones aun tan arraigadas contra el 
trabajo manual. Un catedràtico no es allà considerado inte- 
lectualmente superior a un inteligente contramaestre. Crití- 
quese enhorabuena al americano por juzgar al hombre según 
su capacidad de producir o de realizar, por colocar en el pri¬ 
mer rango entre las cualidades humanas la energia, pero es 
muy cierto que no hay existència humana, por modesta que 
sea, en la cual la cualidad de la energia no tenga ocasión 
de desplegarse.» 

Paréceme, senores, que estas observaciones hechas por 
el representante de la Càmara de Comercio de París en la 
inauguración de la Escuela de altos estudiós mercantiles 
de Berlín, es decir, hechas por un francès y que redundan 
en alabanza de un pueblo émulo del suyo, merecen ser muy 
tenidas en cuenta en Espana por los hombres que ejercen 
influencia en nuestra sociedad. Y permitidme, puesto que 
sois católicos, y como una insignificante compensación que me 
es dable proporcionar a las ordenes religiosas ensenantes, 
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que consigne en este punto, que entre nosolros, en medio dc 
la gritería que contra ellas levanta el espíritu anticristiario, 
las ordenes religiosas se han adelantado cn estableccr en 
Espana escueïas mercantiles e industrialcs, sin nccesidad 
de auxilios por parte del Estado, y sólo por el esfuerzo de 
ellas mismas. 

Y este hecho de las ordenes religiosas ensenantes, difun- 
| diendo conocimientos mercantiles e industriales, es otro ar¬ 
gumento de mi tema, de lo eterno y lo variable en el cuerpo 
social, que es la realización del pensamiento cristiano, según 
el cual lo eterno sirve para lo variable y lo variable sirve 
para lo eterno, y lo eterno y variable se juntan y tocan y 
constituyen la creación mundana, el proceso humano trami- 
tado por una ley que no han hecho los hombres, y cuya 
conclusión o auto final lo ha de dar el mismo Dios. Por esto, 
si en otras épocas hubo religiosos militares, y religiosos 
agricultores, y religiosos literatos, hoy existen maestros re¬ 
ligiosos que ensenan las ciencias y las artes necesarias para 
el comercio y la indústria, porque el hombre de Dios en cada 
època del mundo estudia las necesidades de la misma para 
satisfacerlas, siempre en relación al principio fundamental 
de nuestra fe, de que este mundo imperfecto es preparación 
para otro perfectísimo y eterno, en donde encontraremos la 
plenitud de la vida. 

Y la teoria de es os alemanes y americanos, de que el 
trabajo desarrolla energia, es un principio ensenado por la 
filosofia cristiana desde sus principios, puesto que el con- 
cepto de virtud moral siempre lo han entendido nuestros 
teólogos y moralistas en el sentido de energia y poder, ad- 
quiridos con el ejercicio de nuestras potencias, y ya dijo 
nuestro Salvador Jesús que el reino de Dios debía conquis- 
tarse a la fuerza; y la revelación primitiva ya ensenó que 
el reino de la tierra, la conquista del mundo, sólo se obtenia 
mediante un continuo y esforzado trabajo. 

El trabajo, pues, obtiene el primer lugar en el orden na¬ 
tural de las virtudes humanas, y es como un supuesto de 
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todas ellas. Sin trabajo no hay virtud, ni civilización, ni vid 
no fuera el Criador sapientísimo si el trabajo no fuese 
instrumento humano màs poderoso de perfección, pues 
que es el deber primordial y la necesidad màs imperio 
que impuso a nuestro linaje. No aborrezcas el trabajo aunqi 
sea penoso, ni la labranza del campo instituida por el Al 
simo, 1 dice el Espíritu Santo; con los sagrados textos de 
Biblia podria tejerse una muy expresiva apologia de la 
queza moral que el trabajo en sí mismo incluye. Por es 
la Iglesia siempre lo ha mirado con gran carino; por es 
los obispos acudimos a estas Semanas Sociales, cuyo pri 
cipal objeto es la protección y la dignificación del trabaj 
especialmente manual, que tantos sabios han considerat 
que sólo era propio de esclavos; y el Cristianismo lo 1 
proclamado medio de redención y de perfección humai 
desde San Pablo, que trabajaba con sus manos, hasta 1. 
grandes fundadores de insignes órdenes religiosas que 
impusieron a sus discípulos como una observancia reguis 

El trabajo es la raíz y germen de la propiedad y de 
libertad. Las formas comunes, los estados caóticos, la in< 
visión de la riqueza, el dominio absoluto sobre la persoi 
humana que constituye la esclavitud y servidumbre, corre 
ponden a una falta de energia, a una falta de personalida! 
con el trabajo el hombre se apropia de tierra y conquis 
su libertad, y de esta manera se desarrolla la civilizació 
pues trabajo y civilización son dos ideas correlativas y ca 
podria decir idénticas, o a lo menos inseparables en la re 
existència de las cosas. Por esto hemos de considerar al tr 
bajo como el gran factor de los cambios del cuerpo social; 
trabajo es el que da la forma a este cuerpo, cuyas propc 
ciones cambian según las transformaciones del trabajo. 

Bulle en nuestro tiempo, con extraordinarios hervore 
la cuestión del trabajo; en los continuos debates que sob; 


1. Eclesiàstico, VII, 16. 
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la misma se sostiencn, se mezclan vcrdades y crrores, se con- 
funde lo eterno y lo transitorio, lo que cambia según las 
épocas, y lo que es permanente y constantc, por ser una 
exigència de la naturaleza humana, una ley impuesta por cl 
Criador, pero que ha dejado la intcrpretación dc la misma 
a los hombres. Llamado a tomar partc en estas enserianzas 
sociales, he creído oportuno lijarmc en lo eterno y cn lo 
variable del cuerpo social, porque siempre conviene evitar 
que las transiciones no se conviertan cn revoluciones, y que 
la correlación entre el peso y el contrapeso produzca el equi- 
librio. Para la resolución de la multitud de problemas que 
surgen de lo que hoy se llama la cuestión social, es claro 
que es necesario saber qué es lo variable y qué es lo perma¬ 
nente y eterno, es decir, es necesario conocer la naturaleza 
de todo cuerpo, su ley, antes de obrar sobre el mismo. 


VIII 

Lo eterno y lo variable en el problema social. — Contrastes. 
— Amor y obras. 

Un puro empirismo, el materialismo, como procedimiento 
de estudio en las ciencias sociales, es un procedimiento ciego, 
no es procedimiento constructivo; si en la sociedad humana 
todo fuese contingente, todo fuese variable, si la verdad y la 
justícia no existiesen, si el derecho fuese una convención 
humana, el movimiento económico, sin una dirección, como 
todo movimiento sin dirección, seria un caos, una fuerza 
disolvente en lugar de ser aglutinante, y la sociedad, por 
exigencia de su pròpia naturaleza, ha de tener una ley dc 
aglutinación, y esta es un eco de la aglutinación maxima 
de la eternidad que resuena en las mismas entranas de la 
humanidad, y que el Verbo divino explico a nuestro linajc. 

Un movimiento sin dirección es algo monstruoso y fuera 
de la naturaleza, y los hombres no pueden imprimir este 
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movimiento, por cuanto ellos han de ejecutarlo. Nosotros 
somos los dirigidos y no los dirigentes; nosotros somos el 
elemento variable, que opera los cambios; pero dentro de 
nosotros, sin que podamos arrancarlo de nuestra naturaleza 
existe la eterna dirección, el derecho natural y el de gentes' 
según la terminologia de la antigua escuela, que da unidad 
jurídica a nuestro linaje en el orden de todos los tiempos 
y en la extensión de todos los lugares, y que es el germen 
de vida que desarrollado constituye el cuerpo social con sus 
adecuados organismos. Los dos polos sobre que gira el mo¬ 
vimiento económico en la sociedad, los dos términos necesa- 
rios del problema social son la propiedad libre y el trabajo; 
la propiedad o capital y el trabajo constituyen dos categorías 
jurídicas esenciales en la humanidad civilizada; lo que Dios 
dejó a las disputas de los hombres, la gran disputa moderna 
versa sobre la conciliación entre estas dos categorías, y los 
esfuerzos de los hombres de buena voluntad se dirigen a ar- 
monizarlas. El caràcter mixto de la propiedad o capital, en 
parte particular y en parte común, como dice Santo Tomàs, 
en el terreno de la teoria o de la filosofia social no cuesta 
de determinar, pero en el orden practico y de las relaciones 
humanas, variable según las circunstancias, encuentra difi¬ 
cultades serias y exige grande y sereno estudio. Para que 
estas cuestiones se traten sin apasionamiento, para traerlas 
a un terreno benévolo y reflexivo, para predicar la concilia¬ 
ción entre intereses que en sí no son opuestos, sino corre- 
lativos, y cuya contradicción importa, con frecuencia, per- 
turbación pública y cruento sacrificio de vidas humanas, es 
para lo que se celebran las Semanas Sociales: para propagar 
la justicia social. Es claro que la justicia social, que el pro¬ 
blema social no es un problema matemàtico de cantidades 
abstractas, sino que es un problema humano y, de consi- 
guiente, complejo, al cual concurre la plenitud humana; no 
es meramente económico, sino también religioso, político, ju- 
rídico y hasta artístico, y por esto conmueve las mismas 
entranas de la sociedad y preocupa a la Iglesia y al Estado; 
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y mas que problema cs conflicto o antinòmia, como tantas 
antinomias hay en la vida humana que son nccesarias a la 
vida y fuente de vida, porque así como del roce y del choque 
brota fuego que calicnta y luz que ilumina, así hay antino¬ 
mias que sori ley de fecundidad, y de consiguiente necesarias, 
y, por lo tanto, la acción de los hombres de buena voluntad 
ha dc dirigirse a suavizar y armonizar, porque hasta en los 
contrastes cabe y hay a veces una sublimc armonía, y las 
sublimidades humanas nacen generalmente de los contrastes, 
y querer abolir los contrastes es una vulgaridad mortal y, de 
consiguiente, irrealizable, porque seria la abolición de la So¬ 
ciedad y vuelta de ésta a una situación selvàtica. 

Los contrastes son tan necesarios en el orden económico 
como en el orden artístico, y como los vemos en el orden 
físico del universo. Por el contraste resplancen a los ojos hu- 
manos la luz, el amor y la belleza. Nuestro conocimiento es 
un contraste, y nuestro amor es también un contraste, y sin 
contraste ni conoceríamos, ni amaríamos, porque toda rela- 
ción supone a lo menos dos términos; y el orden económico 
no es màs que una grande relación, una admirable armonía, 
un contraste, principio de fecundidad, que mantiene en equi- 
librio al linaje humano, uniendo a todos sus elementos en 
un maridaje fecundo mediante la ley del contraste. El con¬ 
traste incluye una excitación, y los hombres necesitamos ex- 
citaciones para que se aviven nuestras facultades; por esto 
la igualdad materialista en que suenan los socialistas, si fue- 
se posible, produciría la modorra del linaje humano. Los dos 
términos de la relación econòmica, el capital y el trabajo, 
mantienen viva la actividad humana, pero es claro que el 
uno no ha de oprimir al otro y que deben mantenerse en 
equilibrio, y en el mantenimiento de este equilibrio han de 
trabajar todos los hombres de buena voluntad. 

Por esto los cristianos a la gran contienda social de la 
hora presente, es claro que debemos aportar nuestras ideas, 
pero aun màs debemos aportar amor. El amor suaviza las 
relaciones y da unidad y flexibilidad al cuerpo social. La ri- 
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gidez de este cuerpo le ocasiona quiebras a cualquier mo 
vimiento del mismo. La razón humana es rígida y dura, y p 0I 
esto con ella sola no se solventaràn las dificultades sociales 
porque los hombres no son razón solamente, sino que sor 
una complejidad. La fórmula de esta complejidad, que da la 
inteligencia de lo que es y de cómo debe ser tratado el linaje 
humano, es una fórmula divina. Sólo los autores saben l a 
fórmula de sus obras y tienen la completa comprensión de 
las mismas. Nosotros los católicos poseemos esta fórmula 
que consiste en saber que todos somos hijos de Dios, y que 
de consiguiente, debemos amarle a É1 sobre todas las cosas 
y a los demàs hombres como a nosotros mismos, puesto que 
son hermanos nuestros, y la humanidad una sola família. 

Es claro que esta fórmula no pueden poseerla, son inca¬ 
paces de ella, los que no participan de nuestra fe en Jesús, 
nuestro dulce Salvador; pero, no obstante, la pràctica de ella 
tiene un poder de atracción irresistible, aun sobre aquellos 
que no creen en Jesucristo. Por esto nuestra propaganda, 
nuestro trabajo social en favor de los obreros, mas que en 
discursos, ha de consistir en obras. Bueno es el estudio y 
buena es la ciència, y uno y otra son imprescindibles para 
el progreso social; pero son únicamente medios, y los medios 
para producir sus efectos necesitan un motor que los rija, y 
el motor màximo de la perfección social es el amor. Al amor 
verdadero, a la caridad, nadie le resiste y contra el mismo 
no existen argumentos, pues como una llama se apodera en 
seguida de la masa humana. Cuando el amor circula por el 
cuerpo social, cuando es su savia de vida, el cuerpo es flexi¬ 
ble, todos sus miembros gozan de salud y contribuyen a la 
belleza de su estructura y al vigor de sus fuerzas, y par- 
ticipan de una misma vida; entonces a su manera la huma¬ 
nidad es una, como la Divinidad es una, cumpliéndose el 
deseo de nuestro Redentor Jesús con tanta vehemencia ex- 
presado el día antes de su sagrada Pasión, 1 y entonces se 
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rC aliza también sin violcncias cl canon del gran arzobispo 
hispalensc, que tantas vcccs he citado, y cuya aplicación ha 
costado y costarà siempre tantas revoluciones, tantas tiranías 
y tanta sangre al linaje humano si rechaza cl magisterio 
de Cristo. 

I 

IX 

^ Los destinos del hombre y la humana fraternidad. 

h 

Para conduir, senores, voy a fijarme un momento màs 

v en la consideración de los trascendentales destinos del hom¬ 
bre. Esta consideración el cristiano la encuentra involucrada 
en todas las cuestiones y en todos los problemas, y es preciso 
tenerla en cuenta si no queremos que quede truncado y sin 
resolución el proceso de nuestro linaje. Quién no considera 
al hombre màs que en la tierra, tropieza con obstàculos 
invencibles y se encuentra con dificultades insolubles. Lo que 
ahora Ilaman el problema social, si se prescinde de la luz 
que viene de lo alto, queda un problema obscurísimo y que 
no se resuelve; el nudo podrà cortarse, pero no deshacerse. 
La distribución de la riqueza entre el linaje humano para 
quien no crec en la Providencia, en otra vida como epílogo 
de la presente, en la fraternidad entre los hombres, en un 
juicio justísimo e infalible, en que la vida presente es, un 
tiempo de prueba y de educación, y no de reposo y perfec- 
ción con la consiguiente felicidad; en una palabra, para los 
que no creen en que Dios preside el desenvolvimiento del 
linaje humano en este mundo para que los hombres se su¬ 
blimen en una superior esfera de perfección moral, como 
un medio adecuado a conseguir en la otra vida una partici- 
pación de la Divinidad, para los que no admiten este prin¬ 
cipio de vida, la vida es un enigma, y la distribución de la 
riqueza, elemento esencial de la vida dc este mundo, resta 
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un problema que no se resuelve con la luz de la razón, huz 
por la cual los hombres estamos apasionados, sino que se 
convierte en unas obscuras formas jurídicas necesarias y, 
consiguiente, justas para el concierto social. Huyendo de i a 
radiante fe de la revelación divina, los hombres han de aco- 
gerse a la fe ciega de las necesidades humanas. Al prescindir 
de las ideas que iluminan y consuelan, han de acogerse a 
los hechos que constrinen y atormentan. En una palabra 
a la razón ha de subrogarse la fuerza, porque fuerza es, aun- 
que respetable, la que se impone como una necesidad para 
la conservación del concierto social. Pero la fuerza ciega 
nunca es consoladora para aquellos que deben sufrirla. 

La revelación cristiana es una fuerza luminosa y un con- 
suelo a la vez; ilumina la necesidad del hecho social y hace 
que en éste descubramos gérmenes de futura glorificación 
y elementos presentes de elevación moral y de sublimación 
espiritual. Nos explica el enigma del mundo. Los hechos so- 
ciales alegados por una filosofia puramente de observación 
como base y razón de la distribución de la riqueza entre 
los hombres, son hechos ciegos que no bastan a nuestra cu¬ 
riosa razón; sujetan por la necesidad, por la fuerza. 

Las sublimes explicaciones de nuestra santa fe consuelan, 
dignifican, alientan y fecundizan el trabajo, y en vez de divi- 
nizar el capital, aunque sea justo, lo llaman a cuentas, le 
predican sus miserias, le ponen delante de los ojos sus obli- 
gaciones, le recuerdan sus responsabilidades y le ensenan 
que en orden a la dignidad moral, en la jerarquia de las 
sublimidades, no està màs alto el que es màs rico o pode- 
roso, sino aquel que es màs virtuoso. 

Y estas verdades, senores, hemos de predicarlas al pue- 
blo, y no sólo predicarlas, sino practicarlas, para que vea 
claramente que el socialismo actual que se funda en la ne- 
gación de Dios y se desarrolla en la esfera de la impiedad, 
quiere edificar una sociedad fuera de fundamento, en una 
región que carece de atmósfera vital, y que nada como el 
Cristianismo puede formar una sociedad armónica y justa, 
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que tiene por vinculo el lazo del amor, y que proclama so- 
jemnemente y ampara los dercchos del hombre que ha dc 
ganar el pan con cl sudor de su frente. No cs posible una 
doctrina de mayor conexión con la dignidad del obrero que 
el Cristianismo, que ensena que el Verbo dc Dios al hacersc 
hombre escogió la condición dc obrero, y esto nadie puede 
decir que sca una forma religiosa adoptada para atraerse 
al pueblo obrero, porque cuando nuestra celestial doctrina 
fue predicada, el inundo obrero estaba en una situación so¬ 
cial insignilicante, no tenia importància y era despreciado; 
y si hoy el pueblo se hace respetar, si tiene conciencia de 
sí mismo y toma la defensa de sus dercchos, lo debe al Cris¬ 
tianismo, por cuyo medio Dios ha iluminado al linaje hu- 
mano, completando las ensehanzas de los antiguos videntes 
de Israel, a quienes sobrenaturalmente se mostraba en lo 
por venir una forma social que proclamaria al hombre hijo 
de Dios y, de consiguiente, con derechos propios e indes¬ 
tructibles, que las leyes humanas no pueden mermar. 

Pero también con San Pablo debemos predicar al obrero 
creyente que, por lo mismo que sabe que es hermano del 
capitalista y del propietario, que ambos son consiervos de 
Dios, ha de esmerarse màs en mostrarle amor y respeto, y 
no dejarse seducir por los que predican el odio de ciases 
como un remedio para llegar a una mejor situación de la 
clase obrera. El odio, que es malo, no puede producir cosa 
buena; el amor es solamente el sentimiento fecundo, y el 
amor es la substància de la ley cristiana. En virtud de esta 
ley lodos los hornbres somos hermanos, y por esto una legis- 
iación social para merecer el nombre de cristiana ha de fun- 
darse cn cl principio de la íraternidad humana, que no ex- 
cluye, anles exige el principio jerarquico, ley imprescindible 
del organismo social, como de toda la naturaleza viva. Bajo 
la egida de la fraternidad humana y cori el conveneimiento 
dc la nccesidad de la jerarquia, ideas-madres dc la sociologia 
cristiana, tenemos la seguridad de que los cambios que han 
de producirsc cn el cuerpo social durante el curso de los 
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ticmpos, se efectuarían con aqucl ordcn y majcstad con 
las evoluciones del mundo físico se cfcctúan al imperio de ]- 
grandes leyes dc la naturalcza que regulan las transforrn- 
ciones de aquél, puesto que la ley social es precisament 
la màs augusta de las leyes de la naturaleza, aunque en t 
desenvolvimiento de la misma han de cooperar los hombre 
dotados por el Criador de libre arbitrio, lo cual redund 
en excelsa glòria de nuestro linaje, pero también en tremend 
responsabilidad. 



EL ESPÍRITU EN EL PROBLEMA 
DEL TRABAJO* 


I 1 

Amor a Dios y a Cataluna. — Dignificación del trabajo en 
Barcelona. — Sin espíritu el trabajo no tiene dignidad. 

Sólo por perentorios y eficaces requerimientos del vene- 
rado y querido hermano que rige con prudència apostòlica 
la diòcesis de Barcelona me presento a inaugurar esta noble 
asamblea, cuando sólo hace dos anos inauguré también la 
Semana Social celebrada en la ilustre ciudad de Sevilla, ca- 
beza de la porción andaluza de nuestra tierra espanola. Y es- 
cribo estas líneas entre exigencias y atenciones absorbentes 
de mi sagrado ministerio, y sin aquella preparación reflexiva 
que vuestra ilustración tiene derecho a exigir; pero un doble 
amor, inspirador siempre, mueve en esta función honrosa mi 
espíritu: el amor a Dios y el amor a nuestra tierra catalana. 

La universalidad del amor humano, que abraza a todo el 
linaje, se íija y concreta, pero no obstante irradia en todas 


* Discurs llegit en la sessió inaugural de la Setmana Social de Bar¬ 
celona l’any 1910, publicat en el «Boletín Oficial» del bisbat i en tiratge 
separat. 
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direcciones; el amor que to do hombre tiene a su tierra no 
es exclusivista, redunda a la colectividad cosmopolita; como 
los rayos de luz, aun cuando se reflejen en una superfície 
limitada, se distribuyen por todo el espacio. Mayormente 
cuando este amor, que resurge de los senos de mi espíritu 
en ocasión de la Semana Social de Barcelona, es excitado por 
un hecho humano, esencialmente humano, pero que en la 
historia y en la naturaleza peculiar de nuestro país, res- 
plandece aquí por condiciones especiales entre los otros pue- 
blos similares al pueblo catalàn: el trabajo manual. 

Hubo un tiempo en la historia social de Barcelona en q Ue 
el trabajo manual Ilegó al cenit de su glòria: cuando aun 
otros muchos pueblos eran esclavos de una estrecha preocu- 
pación, que limitaba la aristocracia de la tierra a los q Ue 
profesaban las artes de la guerra o de la política, en Bar¬ 
celona los que ejercían de industriales o menestrales obtenían 
el predominio público. Capmany asegura que muchos feuda- 
les, cuando venían a establecerse en Barcelona desde sus 
estados de la montana, renunciaban a los derechos ecuestres 
para participar del gobierno de la ciudad, y los jefes indus¬ 
triales asumían en ocasiones la dirección de las expediciones 
marítimas, de manera que el manejo de los negocios comu- 
nales era realmente democràtico, sin las confusiones actua- 
les, porque el organismo popular estaba debidamente coor- 
dinado. 

La Iglesia Catedral de Barcelona, el alma mater de la 
ciudad, es un símbolo expresivo de la dignidad obtenida 
por el trabajo manual. No hay casi en ella ostentación de 
escudos heràldicos que designen la sepultura de gente aris¬ 
tocràtica; en cambio, abundan las sepulturas, la casi totali- 
dad de ellas selladas con los signos de oficios que en otras 
tierras se consideraban viles, del zapatero, del sastre, del 
albaniï, del carpintero y de otros por el estilo; y estos hu- 
mildes oficios obtuvieron distinciones tan preciadas en la vida 
ciudadana, que en nuestra juventud conocimos a un viejo e 
ilustrado hijo de Barcelona que referia que, cuando se to- 



273 


EL BSPÍRITÜ EN FL PROBLEMA DEL TRABAJO 

caba a Viàtico con la campana mayor de la Catedral, todos 
sabían que el administrado debía ser o un canónigo del 
Cabildo o un zapatero del grernio, porque eran las únicas 
corporaciones que gozaban dc tal privilegio. 

Esta intuición colcctiva de la dignidad del trabajo ma¬ 
nual, que produjo el ennoblecimiento de la indústria, prove¬ 
nia de la profundidad de la vida cristiana de nucstro pueblo. 
Vio el idealismo a través de la matèria. En el trabajo manual 
se encuentran los gérmenes del màs alto idealismo. San Fran- 
cisco de Asís, que ocupa cl trono, entre todos los hombres 
que han visto el mundo de una manera màs ideal, o màs 
divina, para hablar en lenguaje cristiano, fue antes mercader, 
y era hijo de mercaderes. No en vano las antiguas reglas 
monàsticas ordenan el trabajo de manos como una obser- 
vancia regular, que contribuye a la perfección del espíritu. 
No en vano el Verbo etemo, al encarnarse para divinizar la 
vida humana, escogió para nacer una casa de menestrales, y 
É1 mismo quiso trabajar con sus manos. Inauguró Jesucristo 
una nueva aristocracia, descubrió a los ojos de los hombres 
una dignidad mayor que la posesión de las riquezas, y ensenó 
la influencia corruptora de éstas, y mostro el espíritu de una 
dignidad superior a la matèria. 

Y con insistència, senores, os hablaré del espíritu, porque 
lo considero necesario. Estamos en una ciudad que en pocos 
anos se ha convertido en esplèndida urbe, con las magnifi- 
cencias de la civilización materialista que hoy domina; y 
existe el peligro de la divinización de la matèria. Màs aún 
que el peligro, podemos hoy afirmar el hecho, de que muchos 
espíritus groseros, así del industrialismo como del socialis- 
mo, proclaman diosa a la riqueza, y condecorados con una 
cierta divinidad a los participantes de la misma. Para ellos 
no hay categoria superior, y no saben ver la superior digni¬ 
dad del espíritu, porque han quedado infatuados por la falaz 
influencia de la riqueza. Porque la riqueza, sin ser en sí 
mala, a! revés, siendo un don de Dios, dadas las condiciones 
de nuestra naturaleza, produce en el hombre, si no se la 
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domina y esclaviza, cfcctos deplorables, y es en la socied 
un foco de corrupción. Por eslo conviene humiliaria, p 0r 
cn evidencia sus miserias, proclamar su inferioridad/v Co 
car en la cúspide de la jerarquia de las cosas humanas 
espiri tu. 

Todos participamos del materialismo dominante; el íde 
de oro se ha ensenoreado de los corazones, y necesitarn 
un esfuerzo para llegar a la comprensión del que podem 
llamar principio fundamental del cristianismo practico, y e 
senanza primaria de la ordenación de la vida humana qi 
nos dio Jesús de Nazaret, nuestro divino Maestro, en él s 
blime sermón de la Montana, cuando dijo: «Bienaventurad< 
los pobres de espíritu». 

Hace muy pocos días, en una excursión pastoral por h 
parroquias de la montana de mi diòcesis, vi, no lejos d 
camino, en el cercano bosque, dos mujeres encorvadas bai 
un enorme haz de lefia que traían a cuestas, y llevaban a s 
casa para defenderse del frío, que ya asomaba entonces pc 
aquel país. De momento sentí la rebelión de sentimientos qu 
experimenta un socialista sin fe, ante espectàculos por < 
estilo, en que el contraste de la desigualdad en la distribi 
ción de la riqueza se presenta en forma escandalosa. Con 
paré instintivamente la situación de aquellas pobres mujere 
con la de otras de su sexo, que pasan la vida en el luji 
y en los fastuosos placeres de la sociedad, gastando el d: 
nero a manos Ilenas y hasta a solo titulo de vanidad. Aque 
llas mujeres de la montana, de súbito se me presentaroi 
como sujetas a una condición irritante, y me acordé de la: 
antiguas esclavas; pero entrando en reflexión, y volviendí 
en mí mismo, y pensando en la dignidad de unas y de otras 
y recordando humildes mujeres, que he conocido, de condi 
ción semejante a las que tenia a la vista, de una virtuc 
excelsa, de un criterio elevado, de sentimientos nobilísimos 
con una luminosa idea de la vida, y gozando de entera 
placidez y serenidad de espíritu, las vi inmensamente supe¬ 
riores a la millonaria superficial, ligera, desequilibrada, ha- 
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ciendo ridiculeces para aparecer rica, víctima de la riqueza 
que la ha vuclto estúpida, y bcndije dc nuevo la jerarquia 
de la humana dignidad, cuyo fundamento puso Jesús cuando 
dijo: «Felices los pobres de espíritu». 


II 

j las Semanas Sociales son para poner ley a las concupiscen- 
cias. — Sin espíritu el derecho natural cae del lado de la 
fuerza- — El hombre predicado por el socialismo es falso. 
— La forma patriarcal como tipo. 

p. 

Y no extranéis, senores, que os hable este lenguaje en 
una Semana Social, ante muchos de los que me escuchàis, 
que pasàis honradamente la vida trabajando en la produc- 
ción de la riqueza, porque precisamente el objeto primario 
de las Semanas Sociales es tratar de poner ley a la riqueza, 
y para poner ley a una cosa, lo primero es conocer su na 
turaleza; y aunque es buena la de la riqueza, pero nuestras 
concupiscencias son desenfrenadas y ante la riqueza se al- 
borotan, hinchan y salen de madre; de manera que quizà 
hablaría con mas propiedad diciendo que el objeto de las 
Semanas Sociales es poner ley a las concupiscencias huma- 
nas. Por esto Clemenceau ha dicho, no recuerdo cuando, que 
con el Cristianismo perfectamente observado, los altercados 
sociales se acabarían, porque el Cristianismo, en el orden 
practico de la vida, tiene por objeto poner ley a las huma- 
nas concupiscencias. 

Es claro que la Iglesia no legisla en esta matèria de la 
distribución de la riqueza; aprueba o reprueba según las di- 
recciones sean rectas o torcidas; intérprete del derecho na¬ 
tural, lo sostiene en sus luchas con la fuerza; pues la dificilí- 
sima complicación que en los tiempos modernos presentan 
los complejos problemas que se refieren a la distribución de 
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la riqueza entre los hombres, supone, para la acertada fi* 
tervención en los mismos, un conocimiento practico de la 
matèria, un juicio que ha madurado en el trato continuc 
de los negocios, la posesión intelectual del inmenso horizon- 
te que abarca la maravillosa actividad humana de nuestro 1 ? 
días, aplicada a la producción de la riqueza material. 

Nuestros antecesores, los obispos de los primeros tiempos 
de la Reconquista, se reunían en sínodos en la falda de los 
Pirineos y legislaban dictando cànones para proteger a los 
siervos de la gleba y a los hombres humildes y pacíficos 
expuestos a las violencias de los poderosos. Aquella simpli- 
cidad social, aun dentro de maranas y confusiones, no p re - 
sentaba dificultades para dictar leyes de justícia social; pero 
hoy tales leyes deben formarlas hombres expertos en las 
distintas industrias humanas, teniendo siempre ante los ojos 
los indestructibles principios del derecho natural. 

Y para esto se necesita la benèfica influencia de la Igle- 
sia. Creo, senores, que puede demostrarse evidentemente que 
el derecho natural sucumbe, cuando se prescinde del espíritu 
cristiano en las cuestiones y luchas que se suscitan en la 
organización del trabajo. Y hablo del derecho natural en un 
sentido mas estricto, en el sentido de no tergiversar el orden 
propio del linaje humano. Ante nuestras ojos tenemos el 
tristísimo espectàculo de la disolución de la familia obrera 
a manos del industrialismo manufacturero, que, si no se re- 
media, llevarà a nuestra sociedad hasta el estado salvaje. 
Tal vez por causas irresistibles, el trabajo de fàbrica ha 
parado en gran parte en manos de mujeres y de ninos, y 
vemos ahora con frecuencia el mundo al revés: la mujer 
casada trabajando delante del telar, y el marido en casa 
meciendo la cuna y cuidando del puchero; mientras los 
ninos, en vez de pasar su infancia en el hogar, donde deben 
formarse sus corazones, y en la escuela, donde debe ins- 
truirse su inteligencia, estàn metidos en el taller o en la 
fàbrica, perdiéndose de alma y de cuerpo, aniquilàndose así 
las futuras generaciones. 
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Y cuando hablo de esta manera no culpo a nadic, porquc 
esto son desventuras social es, que los hombrcs aislados no 
pueden rcmediar, que provienen de causas complicadísimas, 
cuyo arreglo y ordcnaeión son difíciles y exigen la coopera- 
ción de todos; y sobre todo, cl remedio presuponc la for- 
mación de un espíritu público que favorezea cl desarrollo 
legitimo y noble del derecho social. Sin la existència de un 
recto y robusto espíritu público, el derecho natural se tuer- 
jff ce hacia el lado de la fuerza. 

Por fortuna, después de la colosal invasión industrial, que 
se extendió casi por toda Europa, después de una època en 
que se tenia del trabajo un concepto puramente material, y 
sólo se pensaba y hablaba del aumento de la producción 
y de la multiplicación de la riqueza, siendo el hombre lo de 
menos; los gérmenes cristianos sembrados por espacio de vein- 
te siglos en la conciencia humana, al influjo de revoluciones 
y movimientos de todo género, fermentaron, y en la superfí¬ 
cie social brotó la noble figura humana; pero el espíritu 
herético y rebelde a Dios, queriendo hacer del hombre un 
ídolo, un dios, queriendo hacer de la tierra un paraíso, 
un Olimpo con inmensos ensanches, ha creado el Panteón 
socialista, que ha resultado un Pandemonium, y que en estos 
mísmos días Briand, el jefe del Gabinete francès, salido de 
la misma masa, se ha visto obligado a conjurar, amenazar 
y reprimir con fuerza para salvar a la sociedad francesa. 

Es que falta la unidad de espíritu, y el cuerpo social està 
dislocado, y no tiene unidad de vida, y es víctima de opues- 
tas fermentaciones. Por lo cual ha de variar el concepto 
materialista, que ahora domina, de la asociación productora 
de la riqueza y de la vida del hombre sobre la tierra. El fin 
determina los medios, y el hombre ni es un dios, ni es una 
màquina. El restablecimiento del verdadero concepto huma- 
no y cristiano de la vida es necesario para restablecer el 
verdadero orden social; las actuales confusiones económicas, 
que ponen a nuestra sociedad en trances de muerte, pro¬ 
vienen cïertamente en buena parte de dificultades surgidas 
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en la distribución de la riqueza con las nuevas formas 
que ésta aparece; pero también es indudable que corresp. 
den a confusiones espirituales, a errores de concepto aceí 
de la vida humana, y de las relaciones de los hombres en 
sí. Si en el orden económico prescindiésemos del espiri 
llegaríamos al embrutecimiento del linaje humano. Si l a 
dus tria no mirase màs que la producción; si no atendií 
a los productores, si los hombres, como las màquinas, 
fuesen màs que instrumentos de produción que convie 
mantener en buen estado para que no pierdan su aptit 
productiva; si no elevàsemos el concepto de los mismos 
la consideración de unos cooperadores, cuya personalidad 
inmortal, la indústria no seria un instrumento y medio 
progreso, no significaria una elevación del linaje humai 
sino un retroceso que haría inferior nuestra era industr 
a la era patriarcal de los pueblos primitivos. 

La forma patriarcal —la asociación primitiva y màs noi 
porque tiene un núcleo espiritual— ha de ser a su mane 
perpetua en el trabajo humano, acomodàndose a las divers 
condiciones de los tiempos, porque en ella hay no sólo 
cooperación externa y material del trabajo, sino tambi 
conexión de afectos y de espíritu entre los colaboradon 
y el hombre en todas las edades del mundo serà siempre 
mismo: un compuesto de alma y cuerpo; y divorciar ent 
sí estos dos elementos de su ser, importa desequilibrio, 
quietud e infecundidad de vida. No se han de materializ 
las relaciones entre los hombres; mirarlas exclusivamer 
bajo el aspecto económico es quitarles el caràcter humai 
es convertir los hombres en cosas. De modo que ciertos ; 
dustriales y socialistas, cuando tratan las cuestiones c 
trabajo, hacen regresión al concepto jurídico de la ley de 
esclavitud. La Iibertad es ima condición espiritual, así cor 
la matèria nunca puede ser libre, pues por pròpia naturale 
siempre es esclava. Materialismo y esclavitud siempre v; 
juntos, sea cual fuere la forma que adopten. Tan escla 
resulta el obrero en el sistema socialista, tan siervo, cor 
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en cl sistema de aquellos industrialcs que en el trabajo no 
ven otra cosa que la produción de la riqueza; en ambos 
casos los obreros tienen condición de cosas, de instrumentos 
,j e producción. 


III 

■La indústria puede tener un espíritu? — Jerarquia del tra¬ 
bajo y jerarquia del amor. — La levadura que ha de sazonar 
j |toka la masa. — La eqiddad y el egoísmo. — El trabajo y la 
: equidad según la fe. 

El principio del Evangelio: 1 «El espíritu es el que vivifica, 
la carne de nada aprovecha», tiene también aplicación a la 
indústria, como puede aplicarse a todas las cosas huxnanas. 
Pues la indústria, diréis, i puede tener un espíritu? Es indu- 
dable. Es claro que el objeto inmediato de la indústria es la 
fganancia: para ganar trabajan los hombres; mas la ganancia 
ha de ser distribuida, porque la riqueza tiene un caràcter 
social, y, de consiguiente, ha de aprovechar a la colectividad 
humana, pero ésta por imprescriptible exigencia de su natu- 
raleza es jeràrquica. La jerarquia es de derecho natural, es 
una ley estàtica de la sociedad humana, sin la cual se des¬ 
ploma todo el edificio de la civilización. Una revolución 
destruye una jerarquia, pero al momento surge otra; el mun- 
do no puede vivir sin jerarquia, y hasta en el cielo, nos en- 
sena la sagrada Revelación, que es la ley de su sublime 
$ belleza y amor. 

Seria curiosa, senores, una contemplación comparativa 
entre estas dos jerarquías: la jerarquia del trabajo y la je¬ 
rarquia del amor, la jerarquia de la indústria y la jerarquia 
de la belleza; porque en el fondo y en la substància, en el 
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espíritu, son concomitantes, efectuàndose la sublime tra 
formación de la una en la otra, pasàndose, por el canr 
de la virtud, de las austeridades y durezas del trabajo a 
resplandores y glorias de la belleza. Y la misión de nues 
ministerio, al intervenir en las cuestiones de la indusü 
consiste en ungir las asperezas del trabajo con las suavi 
des del amor, preparando los espíritus para la conciliac ; 
y armonía de relaciones entre los diferentes grados de 
jerarquia. 

<-De dónde, sino del amor cristiano, de los princip 
evangélicos, ha salido la legislación obrera de las distin 
naciones de Europa, destinada a tutelar el trabajo, a c< 
signar sus derechos, a amparar su debilidad, a oponerse 
su opresión y a dignificar su vida? Esta noble labor legfi 
tiva es indudable que no procede del socialismo ateo. 
evidente que la revolución ha influido como un estimi 
poderoso en la formación de la legislación obrera, como 
el orden religioso las herejías sirven para declarar y conc 
tar la revelación divina. Entra la revolución en los plai 
de la augusta Providencia, que rige los destinos human 
y es uno de aquellos escandalós que Jesús predijo que < 
necesario que viniesen, y ha sido el torbellino que, pro< 
ciendo catàstrofes, ha contribuido a la aparición de una n 
va era, como las revoluciones geológicas del globo que ha 
tamos determinan nuevas edades del mismo. 

Por esto, porque las formas son transitorias en ; 
revoluciones sociales, porque la transformación es la ley 
los accidentes mundanos en contraposición a la invarial 
eternidad, nosotros, los que representamos la ley eterna, 
Evangelio eterao, el espíritu que ha de vivificar a toda 
edificación social, los que somos ministros de aquel Jesi 
de quien dice San Pablo 1 que es de ayer y de hoy y de tod 
los siglos, dejando a los técnicos de la economia social 


1. Hebreos, XIII, 8. 
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estudio dc los múltiples problemas que naturalmente ocu- 
rren cn la maravillosa actividad industrial dc nuestros tiem- 
pos, y que para conoccrla en todos sus senos se ha de vivir 
en ella, nosotros hemos de proporcionar la levadura que ha 
de sazonar a toda la masa social, porque si la masa està 
bien sazonada, todas las formas que en ella se produzcan, 
según la diversidad de las circunstancias de los tiempos, re- 
sultaràn buenas y equitativas. 

Esta levadura que ha de sazonar toda la masa es el Evan- 
gelio de Nuestro Senor Jesucristo. Su Espíritu es sublime 
y santificante, de manera que, difundido en una sociedad, 
tiene ima eficacia tan penetrante, que las leyes e instituciones 
sociales que en la misma germinen saldràn ungidas intensa- 
mente con unión de amor. Así lo comprueba la organización 
de la indústria y comercio de la antigua ciudad de Barce¬ 
lona. San Pablo, muchos siglos antes que nuestros demócra- 
tas ateos, y con un espíritu muy distinto de ellos, lanzó ya el 
grito: Fiat aequalitas Y en otro lugar dijo: «Quien no tra- 
baje que no coma .» 1 2 

La proporción en la distribución social de las riquezas, la 
equidad, o aequalitas, como dice San Pablo, es una regla que 
deriva de los principios fundamentales de nuestra divina 
revelación y de las predicaciones del Verbo encarnado, Nues¬ 
tro Senor Jesucristo, según los cuales el linaje humano es 
una sola familia y los hombres todos somos hermanos, esen- 
cialmente iguales, de idéntico origen y con un mismo fin, 
formando un cuerpo moral, el cuerpo místico de Jesucristo, 
según la expresión de los teólogos, del cual somos miembros 
todos los hombres , 3 participando de una misma vida. Y aun 
cuando esta vida común a todos los hombres es esencialmen- 
te la vida espiritual, comprende también la corporal, porque 
la vida humana es del alma y del cuerpo, y, de consiguien- 

1. II Corintios, VIII, 14. 

2. II Tesalonicenses, III, 10. 

3. Divi Thom., Summa theologica, 3, quaest. 8, art. 3. 
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te, la comunicación de bienes entre los miembros del cuerpo 
mistico de Jesucristo, entre to dos los individuos que integran 
la sociedad humana, se refiere no sólo a los dones del espí- 
ritu, sino también a los del cuerpo, porque espíritu y cuerpo 
son el hombre, y ambos se necesitan para la vida. 

De consiguiente, según nuestra santa doctrina, desapare- 
ce, es inadmisible, el concepto egoista de la riqueza. El que 
posee grandes capitales no los tiene para disponer de ellos 
según su capricho, para satisfacer sus antojos y entregarse 
a corruptores deleites. Ejerce un oficio social, es el órgano 
que ha de hacer circular proporcionalmente por to dos los 
miembros del cuerpo social los productos de la acumulación 
que posee; como aquellos órganos del cuerpo humano que 
contienen o producen los elementos necesarios a la vida, no 
los guardan para sí, sino que los distribuyen por todos los 
miembros del cuerpo, y la salud precisamente consiste en 
la equilibrada distribución; de manera que si el órgano pro¬ 
ductor los retuviera para sí, si los tuviese estancados, ven¬ 
dria la enfermedad del mismo y después la muerte del 
cuerpo. 

Así pasa también con la riqueza, puesta por el Criador 
en el mundo para el sustento humano, no para el sustento 
de algunos, sino para el sustento de todos; y la Iglesia inter¬ 
preta este principio divino cuando autoriza a sus prelados, 
en los casos de misèria extrema, para vender los vasos sa- 
grados, es decir, lo que en el orden material màs ama, por 
ser cosas dedicadas al servicio divino, a fin de satisfacer el 
hambre de los que la sufren; y la historia eclesiàstica nos 
refiere que así lo practicaron, en distintas épocas, santos 
obispos poseídos del espíritu de Cristo. 

Y la retención viciosa y estèril de esta substància de la 
vida común, la riqueza en su màs amplio sentido, produce 
en el órgano social egoista, en el poderoso que se resiste 
al cumplimiento de su misión social, los mismos desastrosos 
efectos que el estancamiento de la sangre o de los otros 
líquidos vitales en el órgano corporal productor de los mis- 
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jhos: la cnfcrmcdad y la muerte. ; Desgraciada la socicdad 
que posee sus órganos vitales atacados de este vicio! Su 
disoluciún està pròxima. La obstrucción dc estos órganos 
dificulta y llega a imposibilitar la vida, y así han caído las 
sociedadcs que preccdieron a la nuestra. Las socicdades raras 
veces muoren de muerte violenta; aunque haya un virus vio¬ 
lento y destructor, cl cuerpo no sucumbiria si su organismo 
fuese sano y cxpcdito: mueren por el funcionamiento vicioso 
de su vida, porque falta la circulación de la vida por todos 
los miembros del cucrpo, haciéndose éste anémico e incapaz 
de resistir a las contraricdades que se le oponen. 

Los profetas de Israel, que ejercieron el oficio de fisca- 
les de Dios en las antiguas civilizaciones que perecieron, ya 
senalaban esta causa de muerte a aquellas opulentas socie- 
dades. He aquí cómo Ezequiel 1 amenazaba a Jerusalén: 
«Juro Yo, dice el Senor Dios, que no hizo Sodoma tu herma- 
na, ella y sus hijas, lo que tú y tus hijas habéis hecho. He 
aquí cuàl fue la maldad de Sodoma tu hermana: la soberbia, 
la hartura o guia, y la abundancia o lujo, y la ociosidad de 
ella y de sus hijas, y el no socorrer al necesitado y al pobre. 
Y engriéronse, y cometieron abominaciones delante de mí, y 
Yo las aniquilé, como tú has visto». 

Y San Pablo, escribiendo a aquellas primitivas comuni- 
dades cristianas, llenas de fervor, pero amenazadas, como lo 
està siempre la misèria humana, por esta obstrucción de la 
vida que se llama ocio, previendo la alteración del organis- 
nio social por abandono del trabajo, lanzaba aquella enèrgica 
frase: «Ouien no trabaje que no coma». Y exhortàndolos al 
trabajo y proscribiendo la ociosidad a aquellos inquietos y 
curiosos griegos, les decía: 2 «Aplicaos a vivir ordenadamcn- 
te, a ocuparos en vuestros asuntos y a trabajar, como os lo 
habemos recomendado, a fin de que llevéis una conducta 
honesta a los ojos de los de fuera» (de los gentiles). 


1. Cap. XVI, v. 48-50. 

2. I Tesalonicenses, IV, 10 y sigs. 
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Ya veis, pues, senores, cómo el trabajo y Ja proporciona 
distribución dc la riqueza, que son los puntos card males* 
la fecunda actividad industrial, obtuvieron ya la atenci 
de nuestros padres en la fe, y cómo en ellos hemos de , 
tudiar el verdadero, el humano concepto de la misma. Porq 
la manera de tener el concepto humano verdadero de ] 
cosas, es poseer convenientemente el concepto divino de j 
mismas. Ciertos socialistas se equivocan porque desden; 
el concepto divino, porque se apartan de Dios, porque j 
pugnan la luz, porque estan atascados en la matèria, y h; 
perdido la libertad. Han vuelto al estado primitivo,’ se e 
cuentran en una situación parecida, quizà idèntica, a la < 
los que legislaban, diciendo: «Ojo por ojo, diente por die 
te»; ellos pretenden legislar de la misma manera; la aequ 
litas, que el grande Apòstol de las gentes tomaba en el nob 
senti do racional de igualdad de proporción, ellos la tomí 
materialmente, y por esto quieren construir el sublime ec 
ficio social, la sociedad humana, en virtud del mismo niv 
con que se construyen los ediiicios de cemento y piedra. Pei 
es de construcción muy diferente el edificio humano, y S : 
el espíritu, sobre todo después del Cristianismo, es impo< 
ble que se sostenga; porque los hombres somos elementc 
de la construcción social, pero elementos racionales. 


Jesucristo y la Iglesia no imponen formas, pero dan espíriti 
— El movimiento vital y el unum necessarium. — No api 
guemos el espíritu. — El Vindex de los desheredados . 

Los socialistas pretenden que la fuerza moral del Cristií 
msmo no es suficiente para imponer a la sociedad la armí 
nica distribución de la riqueza, que la naturaleza de las cosa 
exige. Nunca la Iglesia ha pretendido alcanzar esta perfeí 
ción econòmica de la sociedad en fuerza de sus cànones . 
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leyes. La Iglesia no impone formas, pero infunde espíritu; 
hace lo que ya caracterizó Jesús, Senor nucstro, en una cè¬ 
lebre paràbola a que antes hcmos aludido: echa en la niasa 
social una levadura celeste que la ha de sazonar completa- 
mentc. Es claro que una legislación social es nccesaria; que 
en el trabajo, siendo una actividad pública cn que intcrvic- 
nen factores de intereses opuestos, han de suscitarsc con- 
flictos, han de surgir dificultades y originarse discordias, y 
que siendo una condición neccsaria de la fccundidad del 
trabajo la armonía entre los elementos que en el mismo 
concurren, la ley y la autoridad pública han de intervenirlo, 
como de hecho ya sucede, aunque sin quitarle la espontanei- 
dad necesaria; porque el desarrollo fecundo de la indústria 
exige, como el desarrollo de la naturaleza, una cierta auto¬ 
nomia, es decir, un libre ajercicio en el cumplimiento de lo 
que constituye su ley esencial. 

Pero el derecho, para realizarse en la sociedad humana, 
necesita un ambiente moral, necesita de la moral, requiere 
una disposición en el espíritu de la muchedumbre, pues de 
lo contrario, el mismo derecho natural queda deformado. 
La force prime le droit. Y la historia comprueba la verdad 
de este aforismo; por lo cual la discreción ensena que para 
el buen régimen de las cosas, para que el derecho triunfe 
en la sociedad y prevalezca la justícia en las relaciones hu- 
manas, el medio màs oportuno consiste en infundir en los 
hombres un espíritu de equidad, único medio de lograr que 
la fuerza sea dòcil y razonable. 

Has ta el Verbo de Dios se valió de este medio cuando 
quiso establecer o restaurar su reino espiritual aquí en la 
tierra. No escribió ningún código. No escribió sus preceptos 
ni en peigaminos, ni en tablas de piedra ni de bronce; sino 
que por medio de su Espíritu omnipotente, los grabó en los 
corazones de los fieles. Por esto Santo Tomàs ensena 1 que 


1. Summa theologica, 1-2, quaest. 106, art. 1. 
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el Cristíanismo en su esencia no es una ley escrita, sin 0 
que primariamente consiste en la gracia del Espíritu Santo 
aunque por escrito se haya consignado lo que constituve 
una disposición a esta gracia, y los preceptos que de ella 
dimanan. Por esto el Cristíanismo es universal y eterno en 
el linaje humano. 

Es tan imposible buscar una estructura permanente de 
la sociedad, como pretender una definitiva organización del 
trabajo; el movimiento vital cambia y renueva las formas 
exteriores del ser, y como la sociedad tiene edades, cada 
edad ha de presentar su distinta forma; e idear un molde 
dentro del cual se haya de vaciar el linaje humano, como 
dogmatizan los socialistas, es un proyecto homicida, porque 
la sociedad no es matèria muerta que manos de hombres 
hayan de forjar, sino que en virtud de principios propios 
e intrínsecos se desarrolla, crece y decrece, se perfecciona o 
corrompé, sin que esté en las facultades del hombre detener 
o alterar este curso, que es el curso de la vida. Por esto 
querer fijar las condiciones del trabajo de una manera defi¬ 
nitiva, establecer para el mismo una modalidad permanente, 
es simplemente un imposible, y seria la muerte de la activi- 
dad industrial, que en los tiempos modernos ha cambiado la 
faz de la sociedad. El trabajo tiene historia, como todas las 
actividades humanas, y continuarà teniéndola en lo por ve¬ 
nir, y la historia supone vaivenes, supone vida y, de consi- 
guiente, cambios. Es una de aquellas cosas que nuestras 
Sagradas Escrituras dicen 1 que Dios dejó a las disputas de 
los hombres. Siempre, y en todas partes, se ha disputado 
sobre el trabajo. En forma amigable o en controvèrsia vio¬ 
lenta, en todas las clases sociales, porque el trabajo es una 
lucha eterna. 

En la historia evangèlica hay una escena interesantísima 
de la vida del Salvador, que, al mismo tiempo que hecho 
histórico, hemos de considerar símbolo de la situación per- 


1. Eclesiastès, III, li. 
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ancntc del Iinaje humano, cn su estado transitorio en cste 
uxido. Bn la visita que Jesús hizo a sus amigos, Làzaro, 
aría y Marta, ésta andaba solícita para obsequiar y servir 
Huésped divino y a los que Ic acompaiiaban, mientras 
aría, sentada a los pies del Maestro, estaba embebida es- 
cuchando la maravillosa doctrina que de sus labios brotaba. 
Marta, agobiada por el trabajo, se queja a Jesús dc que su 
hermana Maria la deje sola en aquellos perentorios cuidados 
domcsticos, y, sin embargo, cl Maestro con exquisita dulzura 
responde a Marta, defendiendo a Maria, declarando que la 
ocupación de ésta, el estar sentada oyendo la celestial sabi- 
duría, era la òptima ocupación y lo único necesario.' 

Y si a vosotros, hombres de la indústria, este pasaje 
evangélico os parece extemporàneo en estos momentos, y en 
esta semana destinada a estudiar los problemas que se ori- 
ginan en la cuestión del trabajo manual, os diré que la re- 
presentación simbòlica de Maria y de Marta son la parte 
principal, aplicada e interpretada a su manera, de que se 
vale Augusto Comte, el patriarca y fundador del positivismo, 
y de la religión de la humanidad, en su plan tan conocido 
de reforma del Iinaje humano. Admite Comte, el ateo de 
gran talento, el unum necessarium, admite lo que nosotros 
llamamos la necesidad del espíritu para el ordenado y fe¬ 
cundo régimen de nuestro Iinaje, para la proporción y la 
armonía social; sólo que el positivista, hombre como noso¬ 
tros, no pudo infundir su espíritu a sus fervientes discípu- 
los, ni siquicra a Littré, cl insigne sabio, que antes de morir 
quiso recibir el bautismo cristiano; y su plan de reforma 
de la sociedad ha quedado en el papel como una nueva 
utopia de los numerosos herejes que han querido remedar 
a Jesús, Verbo de Dios, que comunico su Espíritu, no a un 
discípulo de alguna docta acadèmia de Grècia, o de Roma, a 
un Littre de aquellos tiempos, sino a Simón Pedro, pobre 


1. Lucas, X, 42. 
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c ignorado pescador del mar de Galilea, y a sus companeros, 
los otros apóstolcs, de condición tan humilde como la suya. 

Como San Pablo , 1 debemos deciros a todos los que inter- 
venís en la producción de la riqueza material, en la actividad 
industrial, que es la manifestación mayor de la manufactura 
moderna, que ha dado a Cataluna una superioridad econòmi¬ 
ca por todos reconocida: No apaguéis el espíritu. Sin espíritu 
no hay vida, y lo que no tiene vida es muerto, y una indús¬ 
tria sin vida resultaria muerta; como un cadàver, mediante 
ciertas circunstancias, podria por algún tiempo mantenerse 
entero, pero irremisiblemente, a no tardar, vendria la des- 
composición, porque el espíritu es vinculo de unidad, y al 
faltar este vinculo, las partes, los elementos componentes 
se disuelven. El espíritu es necesario para la coexistència 
armónica de todos los que cooperan a la producción. Todos 
sois hermanos, y toda nuestra ley, dice San Pablo , 2 se com- 
prende en esta sola palabra: «Amaràs al prójimo como a ti 
mismo.» El amor es el único verdadero aglutinante humano; 
la ganancia material aglutina a los hombres y ocasiona la 
conjunción fecunda que se necesita para la producción de 
la riqueza, pero si de esta conjunción està ausente el amor, la 
conjunción no durarà: el uno mirarà de explotar al otro, de 
los varios elementos concurrentes el uno se levantarà contra 
el otro, y ocupando la concupiscència el lugar del amor, el 
egoísmo desenfrenarà los apetitós, y el màs poderoso opri¬ 
mirà al que lo es menos, y vendrà la muerte de la indústria, 
porque el desequilibrio significa ima enfermedad mortal. 

De una sociedad sazonada con los principios del Evan- 
gelio, que posea el conocimiento del origen y del fin del 
hombre, de la naturaleza y caràcter de la riqueza, de la dig- 
nidad del trabajo manual y de la fratemidad humana, es- 
pontàneamente surgirían ley es, instituciones y costumbres 
que moderarían y armonizarían los conflictos inevitables que 

1. I Tesalonicenses, V, 19. 

2. II Tesalonicenses, III, 5. 
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aparecen entre los distintos agentes que contribuycn a la 
producción. Ya hemos aludido a la organización de mcncs- 
trales c industriales de la antigua ciudad dc Barcelona, a la 
cual se asimilaba la de distintas poblaciones dc Cataluna, y 
sin duda de otras regiones que no conocemos tanto, en cuya 
organización andaban compenetrados la indústria y cl amor, 
a aquellas asociaciones de los diferentes ramos de la indús¬ 
tria, a las cuales pertcnecían en alma y cucrpo los individuos 
que las componían; ya también nos hemos referido a la le- 
gislación obrera dc varias naciones modernas, monumento 
jurídico que harà honor a nuestros tiempos, y que ha sur- 
gido indudablemente al influjo de los principios cristianos, 
que todavía informan de una manera mas o menos imper¬ 
fecta a una gran parte de espíritus contemporàneos. 

De consiguiente, la objeción que presentan los socialis- 
tas ateos, de que el Cristianismo no posee fuerza suficiente 
para imponer el orden debido en la distribución de la ri- 
queza, entre los diferentes agentes productores de la misma, 
no tiene base, pues contra los hechos no hay razón que 
valga, y los hechos jurídicos antiguos y modernos, que aca- 
bamos de citar, atestiguan la fuerza del Cristianismo, la efi¬ 
càcia del espíritu, en los gravísimos problemas y conflictos 
que naturalmente surgen en la producción industrial; mayor- 
mente en tiempos como los nuestros, en que ha alcanzado 
un desarrollo tan extraordinario, y se ha hecho, de consi¬ 
guiente, tan compleja, Conflictos siempre los habrà, dificul¬ 
tades nunca faltaran; la vida no es otra cosa que una lucha 
continua para la existència, y lo que han de procurar los 
filàntropos es robustecer la vida y suavizar los conflictos, 
para que la vida no se interrumpa y pierda. Una sociedad 
perfecta, sin defecto en su estructura, no piensa alcanzarla 
la misma Iglesia, porque, como dice Santo Tomàs, la ciudad 
de Dios, mientras permanece en la Babilonia de este mixndo, 
ha de sentir su malèfica influencia; y, de consiguiente, mu- 
cho menos llegaran a cumplirse las utópicas pretensiones 
de los socialistas, de instaurar en el inundo el Edèn terrenal. 
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Son vanas promès as, porque la perfección la hemos de es¬ 
perar para el otro mundo. 

Pero digan los socialistas ateos si los principios cristianos 
que acabamos de recordar, si la levadura del Evangelio que 
propuso Cristo para sazonar la masa social, son contrarios 
al interès del obrero y a su dignidad personal; digan si el 
imperio de estos principios sobre el espíritu de los hombres 
importa opresión de los humildes e injusticia contra el de- 
recho de los mismos; oigan la perpetua predicación de Cristo 
y de sus santos contra la brutalidad de la riqueza, a San 
Pablo , 1 que dice: «Los que pretenden enriquecerse caen en 
tentación y en el lazo del diablo, y en muchos deseos inútiles 
y perniciosos que hunden a los hombres en el abismo de la 
muerte y de la perdición. Porque raíz de todos los males 
es la avarícia». Y contesten si la mitigación de todas las 
concupiscencias que la Iglesia continuamente predica, y sus 
santos practican hasta el heroísmo para ejemplaridad de 
todos, si un estado social en conformidad con la doctrina 
evangèlica, ha de ser condición favorable o desfavorable para 
que el derecho natural informe la legislación obrera, sin abu¬ 
sar del misrno las clases poderosas, y sin que se tuerza hacia 
el lado de los ricos. 

Y digan si es posible que en el mundo haya alguna època, 
una era, en la cual no haya fuertes y débiles, sabios e igno- 
rantes, astutos e incautos, y, de consiguiente, si en el mundo 
de la realidad, bajo cualquiera de las legislaciones imagina¬ 
bles, no es necesario que los débiles, los ignorantes y los 
incautos tengan un Vindex que defienda su derecho contra 
los poderosos, que suelen tener sus concupiscencias màs 
poderosas que los otros, y si hasta la hora presente el oficio 
de Vindex de los desheredados de la fortuna algún otro lo 
ha ejercido con la eficacia, amor y constància de Jesús de 
Nazaret, nuestro dulce Maestro y Redentor; digan si no ha 


1. I Timoteo, VI, 9. 
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cumplicio É1 la antigua profecia que de É1 mismo vaticinaba 
que había de emancipar al dèbil del yugo del poderoso, si 
no se debe a su doctrina la disolución de la esclavitud, si las 
jdeas de libertad, igualdad y fraternidad son de invención 
humana o de introducción divina, conocidas solo dc los pue- 
blos cristianos, aunque muchas veces torpemente interpre- 
tadas, y sirviéndose de ellas para sofisticar dcscos dc opre- 
sión y de ruina; y confiesen que no es posible exista un 
ambiente social màs propicio al desarrollo dc un estado 
jurídico favorable al derceho del obrero, en los problemas 
y conílictos de la distribución de la riqueza entre los distin- 
tos agentes de la produción, que el ambiente formado por 
la difusión del espíritu cristiano en las entranas de la So¬ 
ciedad humana. 


V 

Muchos demoledores y un solo Arquitecto. — Condiciones de 
humana dignidad en el trabajo. — El trabajo iluminado por 
el espíritu cristiano. 

Porque el turbulento espíritu revolucionario es de des- 
trucción y no de edificación. La Providencia, a la cual todas 
las cosas sirven, 1 le ha confiado la misión de destruir que 
viene ejerciciendo ya hace anos, pero no la de edificar. Hay 
solamente un Arquitecto capaz de construir sociedades. 
Hay pueblos que se llaman a sí mismos hijos de la Revolu- 
ción, pero su vida, los elementos de cohesión que poseen, 
son reliquias de cristianismo que aun duran. Son vasos que 
conservan el aroma, según la frase de Renan, de la substàn¬ 
cia preciosa que habían contenido, y que comunican a la que 
nuevamente contienen. Y Renan en esta frase tiene razón. 


1. Salmo CXVIII, 91. 
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Es este aroma el bonus odor Chrisíi de que habla San P; 
blo/ y que dura y durarà màs o menos difundido, hasta < 
fin de los siglos. En cambio, el bonus odor de la Revolució 
atea no es conocido, no ha aromatizado las costumbres i 
las leyes sociales; al revés, sus mismos agentes y ministre 
no pueden negar los avances de la corrupción popular baj 
la égida de los principios revolucionarios informando la vid 
social. 

Y como el trabajo es una manifestación de la energ; 
humana, exige pureza de costumbres, rectitud de voluntad 
firmeza de principios. El trabajo de los esclavos casi no ei 
un acto humano. El trabajo de los hombres libres es u 
trabajo ennoblecedor, libre y, de consiguiente, hijo de ; 
voluntad, y si ésta no es robusta, si no està fecundada p< 
altos principios racionales, si no vive en una atmosfera san 
pura y confortante, la dèbil voluntad no serà fecunda paí 
el trabajo. Y esto de una manera igual para todos los age: 
tes de la producción, cualquiera que sea el caràcter con qi 
intervengan en la misma. Es la repetición, en otros co 
ceptos, de lo que antes hemos dicho acerca de la neceside 
de que en el trabajo intervengan el alma y el cuerpo d 
hombre. Cuando de un ramo de la actividad humana des 
parece el espiri tu, aquella actividad ya deja de ser racioní 
En el concepto materialista de la sociedad, que dogmatizg 
los socialistas, entre el trabajo del hombre y el trabajo c 
la bèstia no hay diferencia esencial. Se trabaja para comi 
y nada màs; y San Pablo dijo: 1 2 «No consiste el reino de Dit 
en el comer, ni en el beber, sino en la justicia, en la p; 
y en el gozo del Espí ritu Santo». 

Es cierto que, según la sentencia divina, todos los hoi 
bres hemos de trabajar para comer, pero el cristiano en 
trabajo de manos quiere cumplir ademàs una obligación ii 
puesta por el Criador, y la cumple libremente, y por es 
el trabajo le ennoblece, le perfecciona y le eleva sobre 1< 




1. íl Corintios, II, 15. 

2. Romanos, XIV, 17. 
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agentcs puramcnte materiales, pues toma el trabajo, como 
realmentc lo es, por un instrumento de dignificación perso¬ 
nal- Por esto nuestros obreros, sintiendo en su espíritu la 
influencia dc la sabiduria cristiana, se avergüenzan de no 
trabajar. Por esto aquellos ricos que pasan su vida en pere- 
zosa holganza, pierden la considcración de sus conciudada- 
nos. H1 abandono del trabajo siempre significa, en cualquicr 
grado o categoria social, un decaimiento de dignidad. Una 
vida inútil pone al hombre en el detritus social, Ie descaliüca, 
cualquiera que sea su categoria econòmica, queda separado 
del sublime concierto de las fuerzas racionales que consti- 
tuyen la civilización humana, es una rama seca del àrbol de 
la vida colectiva que Dios planto en el mundo, y, de consi* 
guiente, útil sólo para el fuego. 

Dios es, según los fiiósofos y los teólogos, una eterna y 
completa actividad, y todas las actividades existentes, lo mis- 
mo en el orden espiritual que en el orden físico, de É1 deri- 
van y reciben el movimiento; de manera que la inmensa 
màquina del trabajo universal, la labor practicada por todos 
los seres, cualquiera que ella sea, y a cualquier orden que 
pertenezea, recibe el primero y soberano impulso del Ser 
esencialmente activo, de Dios; y, de consiguiente, el trabajo 
practicado de la manera debida, espiritualmente practicado, 
es, a su manera, una obra divina. El màs humilde operario, 
revestido de espíritu cristiano, es un cooperador de Dios en 
la inmensa actividad de la creaciòn mundana, ocupa un lugar, 
siempre sublime, en la inmensa armonía de los seres inteli- 
gentes que conscientementc contribuyen a la circulación de 
vida, que saliendo, cual caudaloso río, del Eterno, vuelve a 
É1 con el esfuerzo de las criaturas racionales que, con su 
trabajo personal y propio, hijo de su voluntad, se unen a la 
acción omnipotente y creadora, en cuya eternidad armónica 
y feliz hemos de encontrar la glòria de nuestro destino de- 
finitivo. 

Tal es, senores, la dignidad del trabajo de manos, de la 
indústria manufacturera, espiritualmente ejercitado. Así plugo 
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al Criador elevar a todas sus criaturas racionales, dando a 
todas ellas, sin distinción del grado que ocupen en la jerar¬ 
quia transitòria de la indústria, o trabajo manual, la facultad 
de sublimarse. Así se comprende perfectamente la realización 
de la sentencia del divino Maestro Jesús, cuando dice en su 
Evangelio que en la situación definitiva de la humanidad, los 
que aquí son pequenos, allà seran grandes, y los que aquí 
son grandes, allà seràn pequenos. Por esto delante de Dios, 
según la sabiduría revelada, 1 no hay acepción de personas. 
Por esto en la inspirada Epístola del apòstol Santiago 2 lee- 
mos las siguientes palabras, que a todos deben hacernos 
reflexionar muy seriamente en estos tiempos de disminución 
del espíritu cristiano: «Si entrando en vuestra congregación 
un hombre con sortija de oro y ropa preciosa, y entrando 
al mismo tiempo un pobre con un mal vestido, ponéis los 
ojos en el que viene con vestido brillante y le decís: Siéntate 
tú aquí en este buen lugar; diciendo, por el contrario, al po¬ 
bre: Tú estate allí en pie; o siéntate acà a mis pies; «-no es 
claro que formàis un tribunal injusto dentro de vosotros mis- 
mos, y os hacéis jueces de sentencias injustas?» Ese lenguaje 
de igualdad sólo puede hablarlo Dios, y sólo se practica con 
el Espíritu de Dios; la dèbil criatura humana, por sí sola, 
no alcanza esta altura; pero esta igualdad es la base de aque¬ 
lla aequalitas, de que habla San Pablo, de aquella igualdad 
de proporción o equidad que no saben comprender los so- 
cialistas ateos, en la distribución de la riqueza, resultante 
de la producción, entre todos los miembros y órganos del 
cuerpo social; porque los problemas humanos son insolubles 
si se prescinde del espíritu, y por esto el problema del tra¬ 
bajo en nuestros tiempos, se presenta como un monstruo 
espantoso y amenazador de destrucción universal, aun para 
los que con màs vehemencia lo suscitan, como acaba de ver- 
se en nuestra vecina, la República francesa. El espíritu es 
quien da la vida. 

1. Efesios, VI, 9. 

2. Cap. II, v. 24. 
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Vn caso representativa. — El espíritu es el que da la vida; 
la muerte nace de la carne. 

Todo este discurso, sonores, sc dirigc a manifestar la fuer- 
za dol espíritu, y su eficacia para armonizar entre sí los 
distintos colaboradorcs que contribuyen a la producción dc 
la riqueza, a cuyo objeto he insinuado cl ejemplo de la orga- 
nización antigua del trabajo en esta ciudad de Barcelona, y 
como conclusión de este discurso y epilogo practico del mis- 
ido, voy a corroborar mi tesis, no con casos históricos, su- 
jetos a la crítica y susceptibles de diversas interpretaciones, 
sino con un ejemplo actual, relatando una escena sublime, 
desarrollada en esta misma nuestra querida tierra, y cuyos 
personajes vi ven aún entre nosotros. 

Es un magnifico y expresivo caso simbólico, que dernues- 
tra que la fuerza del espíritu es superior a la fuerza del 
vapor y de la electricidad, y que los hombres son movidos 
por el espíritu, única fuerza digna de dirigir a seres racio- 
nales. 

La escena se desenvuelve en una grandiosa colonia in¬ 
dustrial de los alrededores de Barcelona. Un chico se cae 
cn una caldera de tintura hirviente, y sacado de allí en un 
deplorable estado, es conducido a una clínica dirigida por 
un eminente profesor. Después de algunos días de observa- 
ciún, este declara al capellan dc la colonia, que va a ver el 
enfermo, que no hay remedio humano, que el pobre mucha- 
cho tendra que sufrir una amputación horrenda, y que, aun 
a pesar de ésta, es muy fàcil que pierda la vida. El capellàn, 
en una intuición viva y generosa, pregunta al profesor si 
aplicando piel ajena a las llagas del enfermo podria quizà 
aún éste salvarse; a lo cual responde el profesor que es el 
único remedio pero como las llamas son muy extensas reque¬ 
riran una porción considerable de epidermis. El sacerdote 
se ofrecc para el sacrificio; y reuniendu luego cn cl teatro 
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de la colonia a un gran número de obreros, les explic; 
caso, les manifiesta el ofrecimiento que él ha hecho, y 
insinua si habría entre ellos quiénes ayudasen, a costa dc 
pellejo, a la buena obra de salvar la vida al pobre jo- 
cito. Treinta y cinco de aquellos heroicos obreros ofre 
su piel para salvar la vida del enfermo, pero el discí 
sacerdote les manifiesta que han de reflexionar, y q U < 
quiere que antes consulten los solteros a sus padres, y 
casados a sus esposas. 

El espíritu triunfa. Después de madura reflexión los o 
ros persisten en su ofrecimiento; enterado el amo de la 
lonia del suceso, dos de sus hijos unen su sacrificio al 
los obreros; y el afortunado muchacho resucita a impu 
del amor de sus hermanos, y vive por la piel del sacerd 
del obrero y del capitalista. 

(•Puede haber un símbolo màs sublime de la armc 
que produce el amor cristiano entre los distintos elen 
tos que contribuyen a la producción? 

En el libro de Job 1 leemos cómo el Seiior, a la presei 
de Satanàs, alababa el heroísmo del patriarca de Idun 
porque después de la ruina de su fortuna y de la pérc 
de sus hijos guardaba aún fidelidad a Dios, que gobie 
to dos los acontecimientos, y que Satanàs le respondió: 
hombre darà siempre la piel de otro para conservar la s 
pròpia.» Y esta palabra de Satanàs es verdadera cuando 
hombres prescinden de Dios, cuando han perdido el espí: 
y no son màs que carne: entonces nadie da su piel por o 
porque si no tienen espíritu y diesen la carne, <^qué les c 
daria? 

Dieciséis obreros, el capellàn, éste por dos veces, y 
hijos del amo, se sujetaron al doloroso y sangriento sac 
cio; y los restantes companeros del enfermo que se hat 
ofrecido, también estaban dispuestos a consumarlo si 


1. Cap. II. v. 3 y 4. 
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biesc si do menester. (-De dónde provino esta fuerza que 
venció y dominó la naturalcza? Vino de mas alto que la 
naturaleza; y las fuerzas que el amor dcsarrolla son como 
]as que dcsarrolla un salto de agua, que son mayores, a 
proporción, de la altura de donde caen. Aquella colonia està 
consagrada al Corazón de Jesús. 

§ff La energia humana se multiplica al in fiu jo sobrenatural 
del Espíritu de Dios; la cuestión del trabajo no es una cues¬ 
tión de la matèria: la matèria no tiene ni puede tener 
cuestiones, no puede discutir; toda cuestión es espiritual, las 
luchas son entre espíritus opuestos; por esto en esta Semana 
Social, en la inauguración de la misma, me ha parecido que 
no era inoportuno hablar del espíritu, en el problema del 
trabajo, porque de entre todos los elementos que contribu- 
yen a la producción, el espíritu es el màs poderoso y fe¬ 
cundo, y el único que puede armonizarlos haciendo reinar 
la equidad y la justicia entre ellos, hoy, por desgracia, en 
encarnizada discòrdia. El espíritu es el que da la vida, y la 
muerte viene por la came. 


j§ 
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Serenísima Senora: 1 

Es un deber mío, antes de dar comienzo a las tareas d< 
esta asamblea de ciència eclesiàstica, como obispo de est; 
Diòcesis, saludar en Vuestra Real Alteza la representaciói 
de S. M. el Rey (q. D. g.), sumo magistrado de to dos lo: 
pueblos espanoles, agradeciendo al monarca el homenaje qu< 
por mediación de V. A. se sirve pagar a la memòria de ui 
hombre que a su manera fue rey, en un orden superior d< 
la vida humana: en el orden de la inteligencia y de la virtud 
Nuestros libros sagrados establecen una especie de corre 
lación entre la Sabiduría y el poder político; y al enviar e 
monarca a V. A. en su augusta representación a este acto 
sigue el camino tradicional de la Autoridad cristiana, qu< 
siempre ha buscado alianza con la Sabiduría; y haciéndost 
representar por V. A. ha encontrado el monarca la expresiór 
màs adecuada al acto, pues por aclamación universal resplan 


* Discurs llegit en la sessió inaugural del Congrés Intemaciona 
d'Apologètica celebrat a Vic en les festes centenàries del naixement d< 
Balmes (8-11 de setembre de 1910). 

1. Dona Isabel de Borbón, infanta de Espana. 
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decc en V. A. la virtud de la discreción, hija legítima de la 
Sabiduría verdadcra. 

Doy también las gracias al Gobierno responsable de S. M. 
por los favores con que ha distinguido cstas nuestras fiestas 
seculares, y por hacersc representar en ellas en la persona 
del ministro , 1 cuyo cargo està màs íntimamente relacionado 
; con el personaje que honramos. Vos, excelentísimo senor 
ministro de gracia y justicia, sois especialmente el órgano 
de relación del Estado con la Iglesia, y Balmes fue eclesiàs- 
tico hasta la médula de los huesos, y es una celebridad esen- 
cialmente eclesiàstica. 

Que Dios proteja al monarca y a su Gobierno respon¬ 
sable. 

I 

Significación de este Congreso: venimos a honrar unas ce- 
nizas y a aclamar unas ideas. — Balmes, apologista de la 
civilización cristiana. 

Inauguro este Congreso saludando con el màs vivo agra- 
decimiento a los prelados, mis venerables hermanos, y a los 
dignos representantes de la ciència catòlica, que de distintos 
centros de actividad intelectual han acudido a esta modesta 
ciudad, cuna y sepulcro del insigne Jaime Balmes, para pagar 
un homenaje literario al admirable escritor, en la celebración 
del primer aniversario secular de su nacimiento. 

Vuestra presencia, senores, es ya una gloriosa corona para 
aquel que durante su corta y activísima vida libró tantas 
batallas en defensa de la ciudad de Dios, y vuestra coopera- 
ción al Congreso de Apologètica es la proclamación de Balmes 
como maestro, como conductor, como noble luchador en la 
perpetua batalla que durarà hasta el fin de los siglos, y cuyos 
resultados, de consiguiente, han de trascender a la eternidad. 


1. D. Trinitario Ruiz y Valarino. 
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Pero no nos rcunimos aquí solamente para honrar unas 
cenizas, sino también para aclamar unas ideas que no en 
vejecen ni mueren, porque son como el jugo de la vida q Ue 
transcurre por las distintas generaciones del linaje humano 
dàndole unidad a pesar de las diversidades de las épocas 
y de los lugares, y elevàndole a la inmortalidad para hacerle 
participante de la plenitud de la vida. 

Balmes fue un esforzado atleta de la civilización; por ella 
propugno todo el tiempo de su corta pero fecunda vida; era 
su preocupación continua —a cada paso se encuentra esta 
palabra en sus escritos—, y suspiró por la conquista de la 
civilización màs que los antiguos hebreos por su Ciudad 
Santa. Era la civilización a sus ojos la síntesis de la perfec- 
ción humana, a la cual debían dirigirse todos los esfuerzos, y 
con las armas de la razón, de la ciència y de la experiencia, 
y con los testimonios de la historia, demostró evidentemente 
que el agente màs poderoso de la misma, el màs suave y màs 
eficaz, el màs universal, propio de todos los tiempos y de 
todos los países, que vence todos los obstàculos y supíe las 
deficiencias, el màs apto para acercarse al equilibrio este 
nuestro linaje tan conmovido e inquieto por ílujos y reflujos 
continuos, era la influencia de la santa Iglesia catòlica y ro¬ 
mana, o sea la influencia del Verbo eterno. 

La grandiosidad del concepto que tenia Balmes de la 
civilización humana, de la elevación de nuestro linaje en sus 
múltiples aspectos, del desenvolvimiento armónico de todas 
nuestras facultades, de la satisfacción de nuestras diversas 
necesidades, de la sublimación de lo humilde, de la dignifica- 
ción de todas las clases sociales y de su aproximación íntima, 
no es otro que el concepto que tenia Jesús, el Verbo hecho 
carne, el concepto que tiene la Iglesia; el concepto que tu- 
vieron ya los antiguos profetas que vaticinaron la perfección 
futura del linaje humano. 

Y porque este concepto deriva del Sumo Ser, tiene una 
universalidad de que carecen las concepciones puramente hu- 
manas, raquíticas siempre, exclusivistas, viables sólo en de- 




tfUESTRA ijnidad y nuestra universalidad 301 

terminadas circunstancias, transitorias y accidcntales, hijas 
n o de una inlcligencia plena y comprensiva de la totalidad 
humana, sino parciales o sectarias, careciendo dc la aptitud 
conveniente para alcanzar la civilización cosmopolita, una 
circulación de vida en todas las edades de nuestro lina}c. 
Este concep to de una civilización sin restricciones v, dc con- 
siguiente, universal, de una clevación simultànea de todo 
el linaje, no es un concepto espontaneo, que nazea sin ser 
sembrado: Jesús trajo la semilla al mundo; sus apóstoles la 
esparcieron por la tierra, y la Iglesia nuestra madre guarda 
su sagrado depósito y la suministra a los sembradores de 
todas las edades. 


No queremos desarmarnos de la fe en la lucha moderna. 
— Pío X condena a los que dejan las armas sobrenaturales. 

No nos hemos reunido aquí, senores, bajo la protección 
de un nombre ilustre, para el fomento de una escuela, para 
dilucidar una doctrina, para afianzar un sistema científico, 
político o social; nosotros los católicos no somos una es¬ 
cuela ni un sistema: nosotros somos los hombres que hemos 
recibido un don inefable, una luz sublime que nos ha venido 
de lo alto, un calor de vida que nos ha sido infundido por 
aquella Vida infinita, que es fuente y principio de todo lo 
que vive. Y en posesión de un bien tan excelso, no queremos 
despojarnos del mismo; antes al revés, venimos a honrar a 
un hoinbre que combatió en todas las batallas y en distintos 
campos de lucha, revestido siempre de las armas de la fe 
cristiana. 


Y tal es la primera de las afirmaciones de nuestro Con- 
greso: no desarmarnos para las múltiples batallas que hemos 
de sostener en la vida moderna, de las armas de la fe, que 
es siempre en definitiva la que triunfa del mundo. La historia 
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cvidentcmcnte dcmuestra que no han sido los filósofos } 0 
que han sostenido el nombre de Dios en el linaje huinatio 
sino que han sido los profetas, los apóstoles y los màrtires* 
Los gran des atleías cristianos en los siglos pasados triunla* 
ron por la fe. Balmes dice, y su sentencia es evidente uiíe 
la ciència no ha fundado ninguna civilización; la Euron^ 
entera ha oído en nuestros días a hombres eminentes nia 
nifestarse poseídos de una entera dcsconfianza de la cicn 
cia; San Pablo predicaba las ignominias de la ciència de su 
tiempo, entonces y ahora fautora de grandes iniquidades 
cuando inhumana y homicida desdeha la sabiduría de Dios” 
la cual al revelarse en el Viejo Testamento predijo, hace 
muchos siglos, que la ciència mundana caería, enredados sus 
pies en las propias redes. 

Y esta nuestra primera afirmación de no querer desar- 
marnos de la sabiduría divina en las sempiternas luchas con 
el error, se funda hasta en el sentido común, porque si la 
revelación es sabiduría, es luz y fuerza; y en las luchas de 
ideas la victorià se alcanza con la luz y la fuerza del espíritu. 
Balmes nos da en eso un admirable ejemplo y ensenanza 
Es universalmente reconocido como un luchador atlético* 
pero su fuerza, senores, no es toda suya, y su dominio sobre 
el adversario no proviene de que se haya desembarazado 
de la Verdad sobrenaturalmente recibida; sino que, al revés, 
merced a ella se multiplica su fuerza, y a la luz y al calor 
de la misma logra rendirle. 

<-No es por ventura de esta misma manera como San 
Pedro y San Pablo vencieron el entonamiento clàsico de Grè¬ 
cia y Roma? 

Y ésta, senores, debe ser nuestra primera afirmación, no 
solo porque la experiencia de los siglos pasados y las ense- 
nanzas de la historia corroboran la sentencia de nuestras 
divinas Escrituras, de que la victorià que vence al inundo 
se obtiene por la fe, sino ademàs porque hoy nos encontra- 
mos con una doctrina, condenada por nuestro Santísimo 
Padre Pío X, que pretende que para la lucha de las ideas lo 
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mcjor cs dcsarmarsc de las armas que trajo al mundo Je¬ 
sús, prescindir del Verbo, que es luz y vida, cuando sin 
ellas, naturalmenle, somos tan flacos como nuestros adver- 
sarios. 

Si en la lucha de las ideas, si en las batallas de la vida 
prescindimos de la luz cristiana, en vano el Verbo vino a 
habitar entre nosotros, en vano vino a restaurar la natura- 
leza humana; la depresión del pccado continua como antes, 
y las facultades del hombre no tienen aqucl alto reïieve y 
fuerza que les presta el contacto divino. Con este sistema 
el pueblo cristiano perdería la superioridad y hasta dejaría 
de ser pueblo cristiano; por esto el romano Pontífice lo ha 
condenado, y su condenación viene a ser el eco de aquella 
condenación fulminada por el apòstol y evangelista San Juan 1 
contra los que deshacían a Jesús, separando su humanidad 
de su divinidad, porque el Cristianismo precisamente consiste 
en esta unión, que no puede deshacerse sin que se deshaga 
el Cristianismo, y la unión de lo divino y lo humano, que 
enlazó Jesús, persevera en el pueblo cristiano, que es su 
cuerpo místico, y que dejaría de serio el día en que este 
cuerpo no estuviese animado de su santo Espíritu. 


El terreno común con los enemigos. 
ción de espíritu que se debe tomar. 


— La verdadera situa- 


Y no es que la Iglesia no conozca que en las luchas con 
la impiedad debemos colocamos en un terreno común, por¬ 
que lo primero es que los hombres mutuamente se entien- 
dan, y el lenguaje de la fe no es admitido por el incrédulo; 
no es que debamos rehuir la batalla en cualquier terreno 


1. I Juan, IV, 3. 
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que se nos ofrezca, sino que donde està eï enemigo allí de 
bemos ir, y así lo han practicado los padres y doctores di 
la Iglesia en todas las épocas, y así lo hizo también nuestri 
insigne Balmes. El ponernos en situación de luchar eficaï 
mente con el adversario no significa que aceptemos sus prir 
cipios erróneos, como hacen ciertos modemistas, porqu 
entonces ya no habría lucha, sino concordia, y no pued 
haberla. El enemigo de Dios siempre està en terreno falsc 
porque aun el mismo que dice que no es enemigo de Dios 
sino que es neutral, està en terreno falsísimo, porque est; 
en situación absurda, porque entre el sí y el no no hay téi 
mino medio, y quien no dice ni sí ni no, no dice nada. L; 
ciència de la fe proyecta su luz sobre todas las cuestione 
humanas y las pone en evidencia, y es una clave para des 
cifrar los grandes enigmas del mundo y los destinos de 
hombre. Dilata los horizontes y proporciona una visión corr 
pleta de la gran lucha de todos los siglos. Fuera del Cristú 
nismo nadie ha tenido, ni tiene, un concepto cabal del linaj 
humano. Es tan inmenso nuestro linaje, abarca tantos put 
blos y tantas épocas, presenta situaciones tan diversas, qu 
si cada hombre es un mundo, el conjunto de tantos hombre 
es una inmensidad de mundos, que es imposible abarcarlo 
de una sola mirada, si no se les mira desde Dios. 

Por esto a los que se separan de Dios, a los que no qui< 
ren mirar las cosas desde Dios, con los ojos de la fe, a lo 
presumidos que se apartan de este foco de luz y pretende 
con sus flacos ojos sondear las inmensidades de la existencú 
se les ha llamado sectarios, porque del mundo solo ve 
secciones, alcanzan sólo una visión parcial de las cosas, 
disminuyéndose su visión se disminuyen ellos mismos, y ello . 1 
que por falta de humildad no quieren ser católicos, acaba 
por ser raquíticos. 

Todos sabéis, senores, que Balmes se fija con especic 
carino en este concepto de la humildad como base esencú 
de la vida cristiana, y comenta y glosa la frase exactísima d 
la Santa Madre Teresa de Jesús cuando dice que humilda 
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es verdad. Y, dc consiguicnte, si humildad cs verdad, quien 
n o se sitúa cri la humildad està en situación falsa para 
alcanzar la verdad, no sólo por la via de contcmplación 
intclectual, sino aun en la pràctica de la vida. Es evi- 
dente que nuestra situación de espíritu ha dc contribuir 
en gran manera al descubrimiento de la verdad; el concepto 
que tengamos dc nosotros mismos, el concepto en que nos 
tenemos es el punto de partida de nuestras invcstigacioncs, y 
aun para conocernos a nosotros mismos necesitamos tam- 
bién conocer a Dios, porque una cosa es el hombre con Dios 
y otra muy distinta el hombre sin Dios. En el hombre que 
se desentiende de Dios, su conciencia toma un cariz muy 
especial. Entonces el hombre se toma a sí mismo por dios 
v a su antojo crea todas las demàs cosas; en esta falsa su- 
posición él es la fuente de la existència y de las leyes que 
la regulan; todo de él procede; es tan rico que todo lo en- 
cuentra en sí mismo, y todo deriva de él. 

Por esto los que hoy imitan a aqueJlos antiguos a quienes 
combatia el apòstol San Juan, diciendo que deshacían a Je¬ 
sús porque separaban a Dios del hombre, ensenan ahora que 
la misma religión no es otra cosa que un producto de la prò¬ 
pia conciencia. 


IV 

Como Balmes, hemos de tomar al hombre entero. — Balmes 
y Newman. — La fe es una e inimitable; el método para 
llegar a esa es vario. 

Para la defensa de la religión, en su labor apologètica, 
Balmes se coloca en el verdadero terreno. No sin merecerlo 
se le califica de filosofo, y sin perder nunca de vista la revela- 
ción divina, se entregó a la contemplación metafísica, y con- 
cede suma importància a la filosofia. «Cuando todos los filó- 
sofos disputan, dice textualmente, disputa en cierto modo la 

20 
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humariidad misma.» Mas en la misma pagina escribc: «\ r 
doy demasiada importància a las opinioncs de los filósofos 
estoy lejos de crcer que dcban ser considcrados como legít 
mos representantes de la razón humana». 1 

Y Balmes pensaba así, como todos los grandes talento; 
porque consideraba al hombre en toda su integridad, le veí 
en todos sus aspectos y no creia que la inteligencia, que I 
voluntad, que los sentidos, que el alma, que el cuerpo, cad 
cosa de por sí, fuera todo el hombre; sino que el hombr 
es una complejidad de alma y cuerpo, de potencias y ser 
tidos, de cielo y tierra. De manera que es la antítesis de 
sectario, del hombre que considera sólo pedazos de la exis 
tencia y la divide; y que es racionalista o positivista y s> 
guia o por la especulación mental o por la experiencia, • 
anda en busca de la verdad o en las interioridades de si 
pròpia conciencia o en los poblados espacios del mundo ex 
terior, y oye solamente o el lenguaje con que le hablan la 
cosas de la tierra, o las voces que vienen del cielo. Balmes 
como la Iglesia, de la cual el grande escritor sólo aspirab; 
a ser un eco fiel, no se dirigia a una sola clase de hombres, ; 
disecciones o complicaciones humanas, se dirigia al hombn 
tal cual es, no al hombre dividido o deformado, sino a 1; 
criatura espiritual y corporal a la vez, intermèdia entre e 
cielo y la tierra, centro armónico de un sistema universal 
del cual es un maravilloso compendio, criatura viadora ei 
período de trabajoso perfeccionamiento, en situación de re 
voluciones internas acérrimas, pero iluminado y auxiliad< 
por interior es comunicaciones, que en la plenitud de lo; 
tiempos estableció en la tierra con medios visibles y perma 
nentes el Hijo del Eterno hecho hombre. Por esto Balme; 
al formular su Criterio, al establecer las reglas del arte dí 
pensar, no es fantàstico, sino muy realista, muy humano 
como la Iglesia nuestra madre. Y ahora permitidme qu« 


1, Filosofia jundamental, cap. I. 
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sujete a vuestro juicio, pues rauchos de los que me cscu- 
chàis sois màs compctentes que yo en la filosofia, una ob- 
servación acerca de una cierta scmejanza general de fondo 
entre nuestro Balmes y otro gran cspíritu contemporàneo 
suyo» cuya influencia en una buena parte del mundo justifica 
la importància que se le tributa, aunque no siempre con in- 
tención pura. Entre El Criterio de Balmes y la Grammar of 
JLssent de Newman, me parece que hay una cierta analogia 
de procedimiento apologético, y que establecen una prepa- 
ración semejante como camino para llegar a la verdad so¬ 
brenatural. Procedimiento de que el antiguo hereje de Oxford, 
déspués cardenal de la santa Iglesia Romana, da como un 
símbolo en el lema que pone al frente de su libro, sacado 
del gran Padre de la Iglesia San Ambrosio: Non in dialèctica 


complacuit Deo salvum facere populum suum. Balmes es màs 
claro, màs sólido, màs al alcance de todo el mundo, menos 
expuesto al abuso que el excelso fundador de los filipenses 
ingleses; pero ambos coinciden a su manera cuando trazan 
el camino para llegar a la Verdad. Indudablemente Balmes 
manifiesta màs su filiación tomista, cuya doctrina constituïa, 
y aim afortunadamente constituye, el ambiente teológico de 
esa nuestra querida tierra; pero el tomismo, como todas las 
grandes doctrinas, es comprensivo y asimilativo, no tiene 
atados a sus discípulos, posee extensísimos horizontes, y mo- 
viéndose generalmente Balmes dentro de los mismos, se 
aprovecha, como continuamente lo hace el angélico Maestro, 
de la experiencia, del sentido común, de las exigencias de 
nuestra conciencia, de la tradición humana; y reconociendo 
en la inteligencia la supremacia entre todas nuestras facul¬ 
tades, oye, no obstante, la voz de las restantes, porque ni la 
inteligencia es infalible, ni las otras facultades nulas; y tanto 
Balmes como Newman explícitamente ensenan que a la Ver¬ 
dad divina puede llegarse por distintos caminos. Y no sin 
motivo en este Congreso, que es un homenaje a Balmes, me 
entretengo en hacer observar la semejanza apologètica que 
encuentro entre nuestro insigne escritor y el famoso escritor 
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de Oxford, a quien Balmes cita 1 con amor en sus escí 
contemplando la evolución por la que entonces ya se di 
a nuestra santa Madre la Iglesia Catòlica y Romana, dt 
de la cual ya Newman tuvo comunicación espiritual coi 
píadosísimos filipenses de Vich; no sin motivo, repito, 
observar cierta analogia de El Criterio de Balmes y la 
màtica del asentimiento de Newman, libros ambos que 
tienen el procedimiento que sus respectivos autores c 
deraban adecuado para conducir los hombres a la Vej 
porque el procedimiento de Newman queda avalorado 
el ejemplo de él mismo, pues andando por su camino, - 
hereje anglicano y enemigo acérrimo de la Iglesia Ron 
llegó felizmente a la misma, donde llevo santa vida y me; 
que el papa León XIII le condecorase con la púrpura 
denalicia. 

La fe es un obsequio racional que la criatura limi 
debe al Ser infinito, de quien ha recibido la existència; 
esto entre la revelación y la razón hay una íntima alis 
por esto existe una verdadera y solidísima ciència de 1 
de manera que es indudable que el edificio científico 
solido y mas armónico que ha construido la inteligt 
humana es la ciència de la doctrina revelada; y Santo Tc 
es tan alabado de la Iglesia y propuesto por ella como r 
tro de la ciència catòlica, porque juntando armónicair 
la razón y la fe, la verdad natural y la sobrenatural, pro 
una manifestación sublime del pensamiento cristiano: 
y universal. Pero una cosa es el castillo inexpugnable ( 
ciència de la fe, y otra la difusión de esta virtud sobrei 
ral en las almas que desgraciadamente estan lejos c 
misma. Ha de haber una tàctica en la lucha de los espií 
como la hay en todos los pugilatos. Ya San Pablo no 
algunas instrucciones sobre este punto. La tàctica se 
en el conocimiento de los puntos flacos de nues tro co 


1. La Sociedad, vol. I, pàg. 204, edic. 1* 
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r io, de sus aficiones, de sus costumbres y de sus buenos 
prindpios y cualidadcs nalurales, y en cl fimcionamiento 
de nu est ras virtudes y aptitudes. 

Nucstra fe es inmutable y ha de durar hasta el día de 
]a perfecta revelación, de la visión divina. Pero para preparar 
los hombres a recibir la fe, ha de tenerse en cuenta el es- 
tado de los espí ritus, que varia. Por csto, siendo siemprc 
la fe una misma en todas las épocas de la historia humana, 
el méiodo de atración hacia la misma varia, por lo cual la 
apologètica, que comienza en los primeros días del Cristià- 
nismo y durarà hasta los últimos días del mundo, se pre¬ 
senta con caracteres muy distintos, correspondiendo a las 
diversidades humanas, siendo, no obstante, siempre idéntico 
su propósito: ayudar a los espíritus en la sublime ascensión 
a la Verdad, que el Verbo eterno ha ensenado al mundo. 

La conversión de Newman y la del gran San Agustín, 
hombres ambos de vida intelectual tan intensa, demuestran 
que el procedimiento silogístico no es el que con màs fre- 
cuencia conduce a nuestra santa fe catòlica, porque el hom- 
bre no es una pura inteligencia, no es una inteligencia se¬ 
parada usando la nomenclatura escolàstica, sino un ser com- 
plejo. y que a la Verdad revelada se llega por caminos mis¬ 
teriosos y distintos, siempre bajo el impulso de la divina 
gracia, a la cual, por obrar en el hombre de maneras muy 
distintas, la sagrada litúrgia caracteriza llamàndola gracia 
multiforme. 


La infinidad de Dios se manifiesta particularmente en sus 
llamamientos. Cada criatura es a su manera; y así como los 
atributos divinos son infinitos, las maneras de ser de la cria¬ 
tura son innumerables, manifestàndose así la riqueza del 
Criador. Rige el Sehor a cada uno, ensena Santo Tomàs, 
según la manera como él es; por esto la preparación de las 
vías del Sehor (pararé vias Domini) tiene una amplitud in¬ 
descriptible, y en la historia de los santos vemos una pasmo- 
sa variedad de caminos, por los cuales los escogidos, siempre 
mediante Cristo, han ido hacia este centro de las almas que 
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llamamos Dios. En el orden material de nuestra existència 
terrena es cierto que principalmente nos orientamos por la 
vista; pero, no obstante, todos los demàs sentidos sirven 
para la acertada dirección de nuestra vida mundana; así 
también para encaminar los hombres a una vida sobrena¬ 
tural, es claro que en primer término hemos de hablar a l a 
razón, pero nunca debemos descuidar las demàs facultades 
humanas, a todas las cuales Dios habla con su lenguaje muy 
distin to del lenguaje humano, y de una penetración infinita- 
mente superior al mismo, pues, según la enèrgica expresión 
de San Pablo, 1 se introduce hasta los tuétanos y llega hasta 
los mas íntimos pliegues del alma. 

Por esto la apologètica catòlica, teniendo unidad de prin¬ 
cipio, el sagrado depósito de la revelación divina, y unidad 
de fin, la glòria de Dios y la salvación de los hombres, tiene, 
no obstante, una acción universal, porque cada cosa posee 
su lengua, por lo cual usa tanta amplitud de medios para 
obtener el nobilísimo objeto que se propone, que es cooperar 
a los designios de la Providencia en la formación del reino 
eterno de los escogidos, facilitando los caminos que a él 
conducen. 


V 

Supuesta la necesidad de ta gracia para la fe, la Apologètica 
por todo se abre camino , es universal. — Distinguir lo tran- 
sitorio de lo eterno. — Unidad dentro de la universalidad. 

Porque todos sabemos muy bien, senores, que Jesucristo, 
Senor nuestro, no es fundador de una acadèmia o de una 
escuela científica, pues aunque es claro que la ïglesia es 
una inmensa escuela, pero es una escuela sui generis, de una 


1. Hebreos, IV, 12. 
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pedagogia incomparable y única, de una cicncia trasccndcn- 
tal en cl sentido màs alto de la palabra, y muy distinta de 
las ciencias humanas. Por eslo Balmcs, hablando de la ma¬ 
nera de llevar a la religión las almas que estan fuera de la 
misma, escribe estas palabras que debemos meditar profun- 
damente todos los ministros dc la Iglesia: 

«Para creer no basta haber estudiado la religión, sino 
que es necesaria la gracia del Espíritu Santo. Mucho fuera 
de desear que de esta verdad se convenciescn los que ima- 
ginan que no hay aquí otra cosa que una mera cuestión dc 
ciència, y que para nada entran las bondades del Aitísimo... 
,;Quién ha hecho màs conversiones, los sabios o los santos? 
San Francisco de Sales no compuso ninguna obra que bajo 
el aspecto de la polèmica se llegue a la historia de las Varia- 
ciones de Bossuet; y yo dudo, sin embargo, que las conver¬ 
siones a que esta obra dio lugar, a pesar de ser tantas, al- 
cancen ni con mucho a las que se debieron a la angèlica 
unción del santo obispo de Ginebra.» 1 

Y no es que Balmes, al trazar los limites de la razón, de 
la cual hizo un uso tan excelso, sea enemigo de la ciència, 
a la cual la Iglesia siempre ha protegido y amado, y Santo 
Tomàs 2 ha reconocido su natural virtud progresiva, y el 
Concilio Vaticano al tratar de la fe exhorta también vehe- 
mentemente al progreso científico; 3 pero nuestro gran escri- 
tor, reconociendo al raciocinio como elemento director en 
la difusión de la Verdad eterna, admite en esta noble em¬ 
presa, siempre bajo el impulso del Espíritu Santo, la coope- 
ración universal, como la obra humana por excelencia, o 
mejor dicho, como la obra suma de Dios en el linaje hu- 
mano; y es porque Balmes es discípulo de Santo Tomàs, y 
todos los que hemos dedicado algún rato al estudio y medi- 
tacion de la Summa del Angélico Maestro, hemos visto en 


1. Car ras a un escéptico, púg. 113, cdic. 9. a 

2. 1-2, q. 97, a. 1. 

3. De I-'ide et Ratione, cap. IV. 
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esta obra, no una construción científica dc un ingenio 
ticular, una obra individualista, sino la cooperación h<> . 

. HJClO 

cl linaje humano, dc filósofos y poetas, historiadores y j u 
risconsultos, políticos y eremitas, gcntilcs y cristianes de 
las costumbres populares, dc la observación interna y cxter 
na, dc los ejemplos y sentcncias dc los santos, y heinos te 
nido que admitirla como cl sufragio depurado de la universal 
humanidad, guiado, ilustrado y ungido por la gracia del Es- 
píritu Santo. 

En esto los grandes escolàsticos, a quienes se tiene por 
exclusivistas, nos dejaron maravillosos ejemplos de amplitud 
de espiritu. De ellos es la sentencia: Verum a quocumque 
dicatur, a Spiritu Sancto est. El amor de la Verdad hacía 
que la recogiesen doquiera que la hallasen; y como un tri¬ 
buto de afecto personal quiero citar aquí a mi ilustre con- 
terràneo, el gran apologista Ramón Martí, de la Orden de Pre¬ 
dicadores, autor del Pugio Fidei, discípulo predilecto de 
San Raimundo de Penyafort, que en su Explanatio Simboli 
recientemente publicada, se complace en aducir, en la expo- 
sición del dogma católico, las teorías metafísicas de los fdó- 
sofos sarracenos, como Santo Tomàs hace converger en la 
luz cristiana la luz intelectual de todos aquellos que con 
espiritu sincero buscaron la verdad. 

Y este procedimiento apologético tiene una suma con¬ 
gruència con la noción de Iglesia que nos dieron los mús 
antiguos Padres. 1 2 «Ecclesia proprie dicitur, quod omnes vo- 
cantur et in imum congregantur», y con la fórmula sintètica 
de Franzelin 3 cuando dice que la Iglesia de Jesucristo es 
mundus supernaturaliter trunsformatus. Porque Jesucristo es 
el heredero de la gran família humana, y todo lo verdadero, 
justo y bello a fil se encamina y a fil conduce, porque de 
fil, del Verbo, viene, y por esto San Pablo decía a los filipen- 
ses: «Todo lo que es conforme a la verdad, todo lo que res- 


1. Franzelin, Theses de Ecclesia Christi, l. a 

2. Id., XVII. 
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P oira pureza, toclo lo justo, todo lo que es santó, todo lo que 
W oS ^aga amables, todo lo que sirve al buen nombre, toda 
11 ? virtud, toda disciplina loable, esto sea vuestro estudio».' Por- 
M. que todo esto conduce a Dios. 

p pero es necesario, senores, que distingarnos lo transitorio 
I de lo eterno. Ilay cosas útiles, rcspetables y bellas que la 
I poderosa corriente de los siglos arrastra, que las transfor- 
p maciones externas que sufre la humanidad disipan; hav cosas 
! que mueren, no debemos divinizarlas, porque solo Dios es 
eterno y solo su Iglesia interminable. Plugo al Altísimo 
establccer la sucesión de los siglos, y la sucesión significa 

I variación. Un mundo inmutable seria un mundo fastidioso; 
Dios es inmutable porque es esencialmente perfecto; pero 
la criatura imperfecta, si fuese inmutable, sería paralítica, 
y, de consiguiente, no fuera viadora como nos ensena que 
somos la Iglesia nuestra Madre; e impedir el curso social 
sería impedir la misma vida de la sociedad. En ésta, lo mis- 
mo que en la persona humana, hay un elemento permanente, 
pero hay otro variable, que es tal por la misma naturaleza 
l de las cosas. Por esto en ocasión solemne nuestro Balmes 
escribio las siguientes palabras: «Los principios no perecen, 
| es verdad, pero se entiende los principios de la religión, de 
I la moral, de la razón; pero las obras humanas que a veces 
j con demasiada arrogancia se dan el nombre de principio, 
estan destinadas a modificarse, a transformarse: evitar obs- 
tinadamente la transformación es precipitar la muerte». z 

Solo la Iglesia puede gloriarse, entre todas las institucio- 
nes del mundo, de tener una forma inmutable, porque la 
recibió directamente del mismo Dios. 

Y ahora, senores, puesto que màs que hombre de ciència 
soy pastor de almas, permitidme que otra vez aluda a la 
humildad como ingrediente necesario hasta en las construc- 
ciones científicas del apologista, que otra vez recuerde la 


1. Filipenses, IV, 8. 

2. República francesa. 
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humildad es verdad de Santa Teresa, que me autorice 
el abneget semetipsum de nuestro divino Maestro, opuesto 
al exclusrvismo que domina casi universalmente a los filóso- 
fos y a los doctores mundanos, que se mueren por la ori 
ginalidad, lo cual conduce a que sus obras sean personales" 
es decir, de un hombre, y un hombre por sí es nada, Po ’ 
grande que él se crea; al paso que las obras de nuestros 
doctores, de Santo Tomàs de un modo eminentísimo, no son 
la obra de un hombre aislado, una creación personal a l 
conocer la cual conocemos un hombre màs, aunque sea de 
mayor talla intelectual que sus contemporàneos; las obras 
de nuestros grandes escritores nos dan a conocer ciertamen- 
te un espíritu individual, pero fecundado por una influencia 
universal y plena, de manera que ellos se universalizan, son 
representaciones de la humanidad, que por esto decimos 
la ciència catòlica, porque nuestra ciència no tiene limita- 
ciones, y es una acusación falsa la de que la Iglesia pone 
limites a la ciència, pues la de ja toda su espontaneidad; que 
si limitaciones tiene la ciència, no dependen de disposiciones 
o preceptos externos de la Iglesia, sino de insuficiència de 
nuestra naturaleza, de la intrínseca limitación de nuestras 
facultades; porque la revelación divina no es una limitación, 
antes al revés, es una dilatación de los horizontes, nos da 
conocimiento màs luminoso del mundo de los espíritus, ex¬ 
plica las antinomias de nuestra naturaleza, nos da la clave 
de la historia y nos manifiesta el principio de nuestro Iinaje, 
y su fin; y con certitud nos senala el camino que debemos 
seguir para alcanzarle. 

Y este caràcter que distingue a la ciència catòlica, este 
caràcter universal y comprensivo que llama a sí todos los 
elementos sanos humanos, es una consecuencia de que el 
Verbo se hiciese carne y habitase con nosotros, porque ya 
dijo nuestro Jesús: «Cuando seré elevado sobre la tierra 
todo lo atraeré hacia Mí». 1 Y la apologètica cristiana tiene 


1. Juan, XII, 32. 
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or objeto llevar a los hombrcs al conocimiento y amor dc 
pios dcclarando las excelencias de la religión, combatiendo 
los errores que se le oponen, enlazando la humanidad con 
la divinidad, como el Verbo tomando carnc juntó la natura- 
leza divina y la humana. Y como la Iglesia es un cuerpo 
vivo, según nos enscna San Pablo, se asimila todo lo bueno 
jiucvo que va apareciendo en la humanidad con cl dcsenvol- 
vimiento de los siglos; porque el Espíritu Santo nunca la 
abandona y va vivificando todas las generaciones, aquellas 
inmensas generaciones que fueron prometidas a Abrahàn y 
que son la descendencia espiritual del Ungido del Senor, que 
perseveraran en la tierra a pesar de todas las persecuciones 
hasta el ultimo día del mundo, hasta que quede triunfante 
el divino Restaurador, y establecido definitivamente su reino 


eterno. 

Porque la ciència catòlica es una ciència de vida, una y 
universal; es el resplandor de la Iglesia viva, una y univer¬ 
sal; que quiere que la humanidad sea una, juntando todos 
los elementos con un lazo inmenso de vida, que es Dios. 
Por esto el Romano Pontífice, Vicario de Cristo y cabeza 
visible de la Cristiandad, ha proclamado a Santo Tomàs 
maestro de las escuelas cristianas, por la unidad y la uni- 
versalidad de la doctrina del santo doctor, doctrina siempre 
viva y vivificante en su substància, porque recibió de Dios el 
don de descubrir el misterio que enlaza toda la jerarquia 
de la existència, aquel misterio dc la mística unidad univer¬ 
sal, por la cual con sublime ternura cn la hora màs solemne 
dc su vida, rogó Jesús al Padre celestial: Ego in eis, et tu 
in me: ut sint consummati in unum; como nos explica el 
evangelista San Juan en su capitulo XVII. 

Y este misterio, que cs el misterio constitutivo del Cristia- 
nismo, llena las pàginas que escribió el Angélico Maestro, y 
como el misterio es inefable y de una comprensiún infinita, la 
razón se queda corta; y por esto, guiado por el Espíritu 
Santo, el Maestro de las escuelas cristianas reúne todas las 
luces de la tierra con la luz del ciclo, y... fecit utraque unum, 
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unió la razón y la fe llcvando la intcligcncia humana hasta 
los limites del infinito, siendo su ciència una de las irradia- 
dones màs fieles del Verbo hccho carne. 


VI 

Falsa unidad especulativa del modemismo. — Falsa unidad 
pràctica del socialismo. 

Y esta unidad que tan maravillosamente resplandece en el 
Sol de las escuelas, ahora màs que nunca debemos guardar¬ 
ia dentro del inmenso campo de las ciencias, hoy con febril 
actividad cultivado, porque ha reaparecido la antigua herejía 
que anatematizó el apòstol San Juan de una manera gràfica, 
la herejía de los que querían deshacer a Jesús; pero hoy 
en inmensas proporciones, porque del cuerpo místico de 
Jesucristo, que es toda la humanidad cristiana, quieren se¬ 
parar su espíritu, y es claro que la mejor manera de matar 
un cuerpo es separarle del espíritu. 

Y no obstante, es tan vehemente el impulso que el linaje 
humano ha recibido hacia la unidad, que un gran número 
de errores y de herejías se origina de esta sublime aspira- 
ción, que se extravia por caminos perdidos. Hoy mismo la 
pasión de la unidad se manifiesta por diversas aberraciones 
tanto en el orden especulativo como en el orden practico. 
El modernismo filosófico y místico es una de las manifesta- 
ciones de tal aberración. Aquel mundo interno de la sub- 
conciencia que va revelàndose en los hombres, aquel prag- 
matismo que se desenvuelve con el movimiento de la vida 
y que identifica la vida con la Ley, constituye el prologo y la 
introducción, es como el vestíbulo de un panteísmo fino 
y cuito, pero que en cuanto a la substància se identifica con 
el panteísmo grosero de aquellos primitivos que afirmaban 
que el mundo era un inmenso animal vivo. Ellos son espí- 
ritus de gusto delicado que no pueden conformarse con la 
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grosería del matcrialismo, pero no comprendcn que los es- 
píritus se desvanccen del mundo dc la realidad, se ahogan, 
sin aquel Espíritu infinito, pcrfectísimo, principio y fin de 
todas las cosas, que es el Dios vivo de los cristianos, que 
enla/.a a los distintos seres en una amorosa jerarquia que ter¬ 
mina en el amor infinito. No llegan a comprender, por falta 
de humildad, la suma Inteligencia y el sumo Amor dc la 
Sobcrana Substància en la cual nos ensena San Pablo 1 que 
vivimos, nos movemos y existimos. No comprendcn la con- 
junción de la unidad y la distinción, cuya sublime fecundidad 
nos ensena la revelación cristiana, y se ahogan en la cstcril 
unidad del panteísmo. Huyen del misterio y caen en el ab- 
surdo. No comprenden la doctrina de San Pablo, que nos 
ensena que el que santifica y los santificados todos proceden 
de uno, 2 que la cabeza de la humanidad es Cristo, y la ca- 
beza (le Cristo es Dios. 3 No comprenden aquella unidad divi¬ 
na por virtud de la cual la gracia circula por todos los 
miembros y produce la unidad de la vida; y por no sujetarse 
a las ensenanzas de Dios, y satisfacer su apetito de unidad, 
se forjan ellos mismos una unidad monstruosa, y se hacen 
un dios muerto que ellos mismos engendran en las entranas 
de su vanidad, sin que nunca pueda llegar a daries el con- 
suelo de la vida, porque el tal dios nunca ha tenido vida. 
Es el ídolo, que no es nada, forjado por los hombres para 
satisfacer la imperiosa necesidad de la adoración que ellos, 
rebeldes, se resisten a pagar al Dios vivo. Es el ateísmo dis- 
frazado, porque si todo es dios, no hay Dios. 

Y en el orden practico también los que huyen de Dios se 
sienten poseídos del desenfrenado apetito de unidad e inten- 
tan una sociedad fastidiosa e irresistible, de una monotonia 
mortal, de una nivelación absoluta, impeditiva del desarrollo 
del linaje humano, al cual quieren fundir de nuevo en un 


1. Hechos, XVII, 28. 

2. Hebreos, II, 11. 

3. I Corintios, XI, 3. 
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molde por ellos ideado, como si fuera matèria muerta, como 
si la humanidad no tuviera en sí misma el germen de la vida 
social que espontàneamente ha de desenvolverse. No com- 
prenden que la vida requiere diversidad de órganos, de miem- 
bros, y que la cabeza perfecciona al cuerpo; y como ellos 
quieren eliminar a Dios de la sociedad, les queda una so- 
ciedad acéfala y monstruosa, un cuerpo decapitado; de ma¬ 
nera que buscando la unidad de nuestro linaje fuera de 
Dios, queriendo borrar todas las diferencias, encuentran la 
disolución, porque un cuerpo sin cabeza ya no es cuerpo, es 
un tronco. Y cuàl serà la cabeza de la humanidad si no lo 
es Dios? 

No pueden llegar a la concepción de la unidad del cuerpo 
social con diversidad de órganos y de miembros, pero con 
identidad de vida en todos ellos, que de una manera tan 
sencilla y admirable nos describe el apòstol San Pablo. 

Ellos, los modernistas y los socialistas, no quieren cono- 
cer la naturaleza de la Iglesia, y pretenden legitimar sus 
subversivas aspiraciones suponiendo que la Iglesia es un 
odre viejo incapaz de contener el vino nuevo, cuando es pre- 
cisamente una cosa del todo distinta. La Iglesia es toda la 
humanidad, no la de ayer o la de hoy, es la humanidad 
de cada dia, elevada a un orden sobrenatural. Es enemiga 
del estancamiento: porque es vida, y la vida es movimiento, 
y un gran número de sectas, principalmente la protestante, 
han atacado la Iglesia romana bajo el pretexto de que se 
había movido, y 'había sido infiel a su divino Esposo Jesús 
nuestro Senor, cuando precisamente É1 la fundó con la pa- 
labra ite, id, discurrid por todas las generaciones; como el 
Criador manda a los ríos que discurran por distintas comar- 
cas para fertilizarlas con sus aguas. Las aguas de la divina 
revelación son siempre las mismas, pero su cauce varia: 
unas veces se extiende majestuosamente por las llanuras; 
otras va muy estrecho, pero muy hondo; otras se precipita 
por las cascadas, pero el río es siempre el mismo; así la 
santa Madre Iglesia, ya domine libremente como madre y 
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s enora cn la sociedad humana, ya cstc perseguida por las 
potestades terrenas, o casi quede oculta bajo la maleza de 
las malas pasiones, ella cs siempre la misma, y va haciendo 
s u curso a través de todas las generaciones para salvar a los 
fiombres de buena voluntad y sostener el reino de Dios cn 
la tierra. La Iglesia de las Catacumbas cs la misma, como 
ya ensenó Santo Tomàs, que después crió la Europa en su 
regazo, que monarquías y repúblicas sirvieron con filial afec¬ 
to, y que tuvo ejércitos, y ejerció una alta potestad política. 
Como es la misma cuando es maestra única y universal de 
la sociedad, que cuando la soberbia humana se vale de las 
’ ciencias, como de armas de guerra para destruiria. 

VI1 

Orden jerdrquico de las ciencias y la revelación . — Medita- 
ción de la Biblia y su estudio critico. 

El sagrado depósito de las verdades reveladas es la leva- 
dura que ha de sazonar a toda la masa humana; y aun cuan¬ 
do es cierto que hay varias ciencias que por su naturaleza 
no son ni gentiles ni cristianas, ni católicas ni protestantes, 
que la Iglesia ni siquiera sujeta a censura, no obstante, en 
el uso de las mismas el cristiano ha de tener siempre una 
dirección y referirlas a Dios, porque, universa propter seme- 
tipsum operatus est Dominus, el Senor lo hizo todo para sus 
designios, 1 2 pues É1 es el fin universal y en É1 han de conver- 
ger todas las cosas criadas. 

Nunca nos es lícito abandonar la doctrina de la unidad. 
Misit ancillas suas vocare ad arcem / dice el sagrado texto, y 
quien llama a sus criadas a su alcàzar, es la Sabiduría, so- 
berana indiscutible a quien por naturaleza corresponde regir 


1. Proverbios, XVI, 4. 

2. Sabiduría, IX, 3. 
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y ordenar todas las cosas; y Santo Tomàs aplica cl texto 
citado a la cicncia que se ocupa de Dios, superior en todos 
los conceptos a las demàs cicncias especulativas y pràcticas 
siendo cvidentc la inferioridad respectiva de éstas, no sólo 
por el altísiïno objeto que estudia la ciència sagrada, el Ser 
infinito, no sólo por el magnílico testimonio que de El mis- 
mo, aun el orden natural, dan las cosas criadas, sino qu e 
aun màs por las interioridades que plugo a la divina Bondad 
revelarnos de sí mismo, y la ciència sagrada nos explica. Por 
esto, sin duda, el Angélico Maestro nunca se desprende de 
la revelación, que es la màs luminosa y segura Sabiduría; y 
a pesar de ser él un atleta invencible de la razón, hasta 
en sus obras de controvèrsia, en sus obras apologéticas ci- 
rigidas contra los gentiles, es decir, contra aquellos que no 
admiten la revelación cristiana, o sea las verdades de la fe, 
del contenido de las Sagradas Escrituras, hace arma de Iu- 
cha, que en sus manos es mortífera contra los enemigos de 
la Iglesia. 

^Quién puede dudar de la eficacia que aun en el orden 
natural tiene la Sagrada Biblia? 

No ha sido ella, bajo el magisterio de la Iglesia, como 
demuestra Balmes, el libro de texto de la civilización eu¬ 
ropea? «-No es este libro único y divino, entre todos los que 
existen en la tierra, el que màs posee el don de la penetración 
espiritual, sin distinción de épocas y de países, en todo el 
linaje humano? Es claro que las necesidades de la controvèr¬ 
sia ocasionada por las impugnaciones de los heterodoxos 
contra nuestros Libros Santos, han exigido de parte de los 
católicos un profundo estudio critico sobre los mismos, es¬ 
tudio que todos debemos proteger y fomentar, porque es la 
defensa armada contra los enemigos de nuestra santa fe; 
pero también es cierto que continuamente debemos excitar 
a la lectura y a la meditación humilde y piadosa de la Sa¬ 
grada Biblia, que robustece el espíritu, abre las potencias, 
iluminando con inefables resplandores la inteligencia, màs 
que la doctrina de todos los filósofos del inundo, llenando 
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e j corazón de mas altos y generosos sentimicntos que los 
poetas mas excelsos, robusteciendo la voluntad y conducién- 
dola al heroísmo de la vida màs que la lectura de los inàs 
insignes moralistas, e impele hacia Dios con una fuerza 
suavísima y continua, porque aquella es la palabra de Dios 
que liabla al hombre; y Dios habla a los hombres para aíraér- 
selos a Sí. EI estudio, pues, de la Biblia bajo su aspecto 
critico y científico es hoy, como nos lo ensena al crear la Fa- 
cultad Bíblica la santa Iglcsia romana, madre y maestra de 
todas las iglesias del mundo, una necesidad imprescindible; 
Jos Santos Libros y la T radición de la Iglesia son como el 
acueducto por el cual plugo a Dios comunicar a los hombres 
la Verdad eterna, la doctrina de salvación, y así como una 
ciudad terrena defiende a toda costa el acueducto, que le 
surte de las aguas necesarias para alimentar a sus habitan- 
tes, contra los enemigos que quisieren destruirlo, así también 
!a ciudad de Dios, la santa Iglesia catòlica, guarda y defiende 
con exquisitos cuidados, contra los continuos ataques del 
enemigo, el cauce de las aguas de vida, la Palabra tradicio¬ 
nal o escrita, que desde Dios va al linaje humano para con- 
ducirle a la eternidad. 

Pero de ninguna manera el estudio critico ha de impedir 
la devota y hu mil de meditación de las Sagradas Escrituras. 
La doctrina en ellas contenida es aquel río caudaloso que 
alegra a la Ciudad de Dios y santifica su tabernàculo aquí en 
la tierra. Los antiguos Padres nos exhortan con el mayor 
encarecimiento a esta meditación y estudio, y la Iglesia nues- 
tra madre hace de las Sagradas Escrituras el continuo ali¬ 
mento espiritual, no sólo de todos sus ministros, sino aun 
también de todos sus fieles. Porque es alimento y alimento 
divino que comunica vigor de vida a los que de él se nutren; 
y el vigor y la destreza hacen el atleta, y siendo el propug- 
nador de la fe catòlica el apologista, un atleta espiritual, su 
primera condición consiste en la posesión de la fuerza sobre¬ 
natural que recibe el entendimiento con la meditación de las 
Sagradas Escrituras, y en la destreza que proporciona para 
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la discusión con los adversarios, el conocimiento critico d 
las mismas. La virtud iluminativa de su meditación està 6 
como sabéis, recoraendada con frecuencia en las pàginas de 
la Biblia: Declaratio sermonum tuorum illuminat et intellec 
tum dat parvulis. 1 


VIII 

El sentimiento religioso y la realidad històrica de nuestra 
religión. — Nuestra fe no es un producto de la naturaleza 
humana. — Unidad y universalidad de la ley evangèlica. — l a 
conciencia pública de Europa según Balmes. 

En una època de refinamiento como la nuestra hay una 
inclinación a las divagaciones del espíritu, y aun en el terreno 
de la religión, a pesar del positivismo de que se hace alarde, 
se huye de lo concreto en el orden de la creencia y se ama 
una especulación ilimitada, una creencia sin objeto fijo; y 
por es to hoy se encuentran tantos que reducen su vida es¬ 
piritual a lo que llaman el sentimiento religioso. Ya en los 
comienzos de la Iglesia el apòstol San Pedro, 2 el Príncipe 
de los apóstoles, tuvo que combatir esta desviación de la fe 
cristiana, que no consiste, dice el santo, en fàbulas ingenio- 
sas, en especulaciones de sabio, sino en hechos muy reales 
e históricos, de que ellos, los apóstoles, fueron testigos; de 
manera que los hechos que presenciaran los apóstoles, y 
de los cuales dan testimonio, son la confirmación y la ratifica- 
ción de las antiguas profecías. Quiso la bondadosa Providencia 
hacer palpables al hombre los misteriós de Dios, quiso que 
su Verbo se hiciese sensible. Él, que es espíritu, adopto la 
manera de ponerse al alcance de los sentidos, quiso entrarse 
por los ojos del hombre a fin de que pudiesen del mismo 


1. Salmo CXVIII, 130. 

2. II Pedro, I, 16. 
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aprovecharsc filósofos y populares, ya que vino al munclo 
para salvar a todos. El origen, pues, de nuestra religión cris¬ 
tiana no es una nebulosa enigmàtica, sino hechos rcalcs y 
paJpablcs, la Vida, Pasión, Muerte y Resurrección gloriosa 
dc Nuestro Senor Jesucristo, una realidad històrica sobre 
la cual, como en piedra solidísima, se funda todo el edificio 
de la Iglesia catòlica. 

Y aunque lo que acabo de decir, scnorcs, lo sabe todo 
cristiano, hoy es necesario insistir en ello, y convienc que 
]a apologètica se afiance en este terreno, porque el subjeti- 
vismo, tan del gusto de nuestros contemporàneos, va ideanao 
sistemas especulativos de religión, una santidad fantàstica, 
fàbulas doctas, como decía el apòstol San Pedro; cuando 
la esencia de nuestra religión. la gracia de Jesucristo, con- 
siste en nuestra íntima unión con la sagrada Persona del 
Verbo hecho carne, unión no sólo de alma, sino de alma 
y cuerpo, unión que se perfecciona no sólo mediante vínculos 
internos e invisibles, sino también con vínculos exteriores 
y sensibles, con sagrados ritos y ceremonias; vehículo de so- 
brenaturales influencias que conducen al hombre, espiritual 
y corporal, a las sublimidades de la vida divina. 

En la filosofia, en la literatura, en el arte y en ciertos 
elementos de la actual sociedad tiende a prevalecer una 
forma religiosa que no pretende un fin trascendental, sino 
que se contenta con un consuelo pasajero que la experiencia 
demuestra que es inconsistente, pues la aspiración del hom¬ 
bre sólo se satisface con la seguridad de una vida inmortal, 
que no se encuentra fuera del Cristianismo. 

Por esto, aun cuando cl modernismo religioso sea real- 
jnente un hechizo que ha seducido a muchos intelectuales, 
como ahora dicen, nunca serà una forma espiritual de la 
muehedumbre humana, que, porque es humana, necesita un 
Dios hecho hombre, cual es Nuestro Senor Jesucristo, y una 
autoridad visible que la rija, cual es la Iglesia, plantada 
cn la tierra por una mano divina y sostenida por un Espíritu 
igualmeníe divino. 
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Convienc que tengamos muy presente la moda actual del 
anticristianismo, que latcnte o manificslo es tan amiguo como 
el Cristianismo, y durara tanto como este mundo. 

San Agustín aplicaba el hecho de que cada legumbre 
tenga su gusano especial que la destruye, a los hombres y a 
las cosas humanas. Así cada època tiene su gusano especial 
un principio de destrucción que se desarrolla por virtud de 
las circunstancias y condiciones propias de la misma. El es- 
píritu de investigación de los tiempos modernos, la cultura 
hoy tan general como superficial, los adelantos industriales 
las magníficas aplicaciones de las ciencias naturales al desa- 
rrollo material del mundo, las mismas ideas cristianas sobre 
el valor y la dignidad del hombre que, despojadas de su 
origen divino, son creídas por muchos un producto espon- 
tàneo de la naturaleza, cuando consta históricamente que 
provienen de la revelación, todas estas excelencias hinchan 
al hombre y le desvanecen y le alientan a prescindir de Dios 
y a hacer del mundo su dios. 

Y toda influencia malsana, toda peste que se extiende 
por el mundo busca invadir la sociedad cristiana, la Iglesia 
de Dios en la tierra. El laicismo y el modernismo, que en el 
fondo se identifican, son una manifestación de ese mal con¬ 
tra el cual clama el Padre universal de los fieles, para que 
éstos no sean víctimas de una influencia que con suavidad 
de formas y con artificiosa elegancia es destructora de la fe 
cristiana y aun de toda vida sobrenatural. 

Ignoran la substància de nuestra Ley de vida eterna. Ig- 
noran que el Cristianismo hace del hombre una nueva cria¬ 
tura, que consiste en una transformación interna del mismo, 
que afecta a la misma substància humana, que ya no es so- 
lamente una educación de nuestras facultades, sino que es 
nuestra vida misma, de tal manera que tenemos por muerto 
a quien abandona la g.racia y la verdad de Jesucristo. Por 
esto, dondequiera que estemos, en todos nuestros momentos, 
cualquiera que sea la función que ejercitemos, siempre somos 
cristianos. Nunca perdemos la condición de ciudadanos de la 
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ciudad de Dios, ciudad inmensa, sin fronteras, donde se ha- 
blan todas las lenguas, donde viven todas las razas, y que 
comprendc todas las cpocas de la historia humana. 

Por esto su ley es una y universal. Por esto ensena Santo 
'Tomàs que esta ley no es ley escrita, porque la ley escrita, 
dice Fray I-uis de León, es cahezuda y nuestra ley es para 
todos los hombres, y para los hombres de todos los siglos, 
y su ílexibilidad hacc que pueda envolver todo el orbe de la 
tierra. 

Es como una sombra deforme de esta verdad, el error 
de aquellos modernistas que confunden la ley cristiana con 
la naturaleza humana. En realidad, el hombre es naturalmen- 
te cristiano en el sentido en que se viene repitiendo desde 
la antigüedad, porque nuestra naturaleza tiene nativa pro- 
pensión a su perfeccionamiento, desea elevarse, dignificarse, 
usando la expresión de San Pablo, no quiere desnudarse, sino 
revestirse, revestirse de inmortalidad, porque aborrece la 
muerte, y esto sólo lo encuentra en el Cristianismo. Pero 
los modernistas quieren convertir el Cristianismo en natura- 
lismo, hacer de él un producto de la conciencia humana; v la 
doctrina de la Iglesia, tan exactamente formulada por Santo 
Tomàs, nos explica el engaho modernista que confunde nues¬ 
tra divina religión con nuestra pròpia naturaleza. La ley 
nueva en sí misma no es una ley escrita, lo es sólo la pre- 
paración de la ley y los efectos de la misma; en sí misma 
pnncipalmente, usando la pròpia frase del Angélico , 1 es la 
gracia del Espíritu Santo, que penetra al hombre y queda 
grabada en el mismo hombre, no como lo està la ley natural 
en virtud de nuestra cornplexión humana, sino por una in¬ 
fluencia o don divino que no sólo ensena c ilustra por medio 
de la fe, sino que auxilia e impele la voluntad por la sobre¬ 
natural fuerza de su procedència. 

Por esto la unidad y la universalidad resplandecen evi- 
dentemente en la ley evangèlica. Uuo es el espíritu de todos 
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los cristianos, cs el Espiri tu Santo, aqucl misrno que des- 
ccndió visiblemente el día de la Pentecostes y que se difunde 
por toda.s las generaciones de cualquicr lugar de la tierra 
que habiten, y cualquiera que sea la raza o la clase social 
a que pertenezean. Sólo lo divino puede tener esta inmensa 
comprensión, porque es infinito y dentro de lo mfinito cabe 
todo, fuera del pecado y de la muerte; que por esto dice San 
Pablo que en Dios vivimos, nos movemos y existimos, y po r 
esto la Ley cristiana, la buena nueva del Evangelio, nos hace 
asequible una sublime y real unidad, de la cual la unidad 
fantàstica de panteístas y modernistas sólo es una sombra 
monstruosa, un sueno que únicamente puede complacer, no 
satisfacer, a unos cuantos sonadores, no a la masa general 
de nuestro linaje. 

Quizà no estarà fuera de lugar hablar aquí de aquella 
doctrina que Balmes expone, acerca de la formación de la 
conciencia pública existente en los pueblos de Europa, que 
ha sido como una novedad, dice él, en la historia humana, 
y que nuestro insigne escritor demuestra que es debida a la 
influencia de la Iglesia. «En esta conciencia —dice—, domi- 
nan, generalmente hablando, la razón y la justicia. Revolved 
los códigos, observad los hechos, y ni en las leyes ni en las 
costumbres descubriréis aquellas chocantes injusticias, aque- 
llas repugnantes inmoralidades que encontraréis en otros 
pueblos. Hay males, por cierto, y muy graves; pero al menos 
nadie los desconoce, y se los llama por su nombre. No se 
apellida bien al mal y mal al bien; es decir, que està en 
ciertas materias la sociedad como aquellos individuos de 
buenos principios y de malas costumbres .» 1 2 

Es indudable que este sentido moral de los pueblos de 
Europa superior al de otros pueblos, como pondera nuestro 
insigne apologista, se debe a la fe. Es la realización de la an- 
tigua profecia aducida por San Pablo 1 cuando dice que esta 


1. Protestantisme >, vol. II, cap. XXVIII. 

2. Hebreos, VII, 11. 
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ciència la lendran todos, desde el mayor al màs pequeno 
es la manifcstación de la ley nueva, no escrita, pero gra- 
bada en los corazones, porque la fe es la única sabiduría 
universal, es el úriico medio que ticne el linaje humano para 
que se posesionen de las màs sublimes y neccsarias verdades 
tan to el sabio como el ignorante; es la vulgarización de la 
ciència trascendcntal que nos ensena nuestros cternos desti- 
nos y los caminos que debemos seguir para alcanzarlos, 
vulgarización que nadie raàs puede lograr fuera del Espíritu 
Santo; por esto la Iglesia es una inmensa escuela en la cual, 
sin 'aceptación de personas, todos los hijos de Adàn son 
instruidos en una misma doctrina, en la ciència de salvación 
de que nadie puede prescindir. 

Las ciencias humanas nunca seran patrimonio del vulgo; 
nuestros utopistas nunca llegaran a socializarlas, como ellos 
pretenden; en cambio, la socialización de la divina ciència 
de la fe cristiana, su vulgarización, su penetración en todos 
los espíritus, su extensión a todos y a cada uno del pueblo, 
es un hecho evidente por espacio de largos siglos en todos 
los pueblos de la Cristiandad; hecho que constituye una ma- 
nifestación de caràcter de unidad y de universalidad que 
distingue a la Ley evangèlica. 

Y la manifestación indestructible de que el Espíritu Santo 
es una ley que de un modo invisible y cficacísimo, por vincu¬ 
lo interno, une a los hombres entre sí, es la unidad de la 
Iglesia, que el venerable Fray Luis dc Granada llama el mayor 
milagro del Espíritu Santo, pues salvando y ratificando cl 
libre albedrío, junta, une e identifica a hombres de tan dis- 
tintas épocas, países, razas, Ienguas y clases, opuestos entre 
sí por temperamento, educación o intereses; y a pesar de 
tales contrastes, movidos todos por un mismo Espíritu, al 
unísono cantan un mismo credo y orientan sus vidas hacia 
una misma dirección, que es el rcino cterno de la glòria. 
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IX 

Los contrastes y variedades de la vida fundan diversos mé- 
todos apologéticos. — La apologètica de la ley de gracia es màs 
de obras que de palabras. — La literatura y la apologètica. 

Estos mismos contrastes y variedades que por fuerza re- 
sultan de la diversidad de épocas, de países, de costumbres, 
de clases, de sistemas científicos, políticos y sociales que van 
apareciendo en el mundo con el rodar de los siglos, dada 
la limitación de la inteligencia humana, ocasionan conflictos, 
antinomias aparentes, entre lo temporal y lo eterno, entre 
lo transitorio y lo permanente; y por razón de lo transitorio 
y variable, Dios ha establecido en la tierra su santa Iglesia, 
invariable y perpetua, siempre la misma; porque todo lo 
demàs varia, y ella tiene la misión de guardar la unidad esen- 
cial de nuestro linaje entre lo pasado, presente y futuro, entre 
lo variable y lo invariable, entre lo temporal y lo eterno, 
entre Dios y el hombre; depura lo verdadero de lo falso, se¬ 
para el oro de su escòria, y va enriqueciendo su tesoro con 
todo lo aprovechable que aparece en el decurso de los siglos 
y lo guarda para aplicar lo nuevo y lo viejo, según convenga, 
en bien del linaje humano, como aquel sabio padre de fa- 
milias de que nos habla el Evangelio . 1 

Todos los siglos, todas las razas, todos los pueblos han 
de contribuir a la glòria del reino eterno. Dios es el Senor 
de todos los siglos y de todos los pueblos, y hasta aquellos 
períodos de tiempo y aquellas razas de hombres, que a nues- 
tra superficial mirada solo presentan deformidades y que en 
nuestra vanidad consideramos despreciables, presentaran 
en el día de la universal liquidación riquísimas preciosidades 
que se produjeron ocultas entre la maleza, porque lo màs 
precioso suele ser lo màs oculto, y ens ena San Agustín que 


1. Mateo, XIII, 52. 
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el mal existe para colaborar a la producción del blen; y nos 
dice el Espíritu Santo que toda la hermosura de la hija del 
Rey, que simboliza la santa ïglesia, esta en lo interior. La 
monstruosidad y la perfccción suclen convivir en el mundo, 
Y a veces estan la una cabe la otra, y la humanidad perfecta 
destinada a reinar para sicrapre en la glòria, serà de proce¬ 
dència de todos los sigíos y de todos los pueblos, pues Santo 
Tomàs 1 ensena, comentando el libro de la Sabiduría, que 
esta ley no escrita, el Espíritu Santo, ha ejercido su influencia 
de santificación en todas las generaciones, aunque siempre 
en virtud de la fe implícita en Cristo. 



La mezcla del bien y del mal en el mundo, los contrastes 
y variedades que aun dentro del respectivo orden de cosas 
se manifiestan en el mismo, hacen necesaria la apologètica, es 
decir, una tàctica, un arte para adquirir el predominio en las 
almas; y como la lucha es universal y complicadísima, y se 
extiende a todos los elementos humanos, cuya síntesis es la 
vida, los medios de sostenerla han de ser también variados, 
aunque todos contenidos en la ensenanza sublime con que 
Jesús Senor nuestro encargó a sus discípulos la conquista 
espiritual del linaje humano hasta la consumación de los 
siglos. Y como con la sucesión de los siglos cambian las cos- 
tumbres, las aficiones y las ideas de nuestro linaje, y con 
ellas varían también las instituciones sociales, el oficio del 
apologista no consiste en derribarlas, sino en trabajar para 
que sean honestas y equitativas, a fin de que sean animadas 
por aquel Espíritu omnipotente por cuyo soplo fue criado 
el mundo, magnificadas todas las criaturas, y el hombre es 
condueido a su perfección. 

Por esto la apologia de la Ley de graeia no resulta tanto 
de la elocuencia de la palabra y de la sabiduría de los escri- 
tos, como de la excelencia de las obras por ella produeidas. 
El Espíritu Santo, que vivifica a la ïglesia, se mariifiesta màs 


1. 1-2, q. 106, a. I, ad 3. 
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por la santidad y la virtud, que por hermosas palabras y 
sabias tcorías; por csto San Pablo dccta que en su predica- 
ción no se valia de las palabras persuasivas del humano 
saber, sino de los efectos sensibles del espíritu y de la virtud 
de Dios, para que la fc del pueblo no estríbase en saber de 
hombres, sino en el poder de Dios, pues que las cosas que 
son de Dios, dice maravillosamente el grande apòstol, nadie 
las ha conocido, sino cl Espíritu de Dios, que por esto las tra- 
tamos no con palabras estudiadas de humana ciència, sino 
conforme nos ensena el Espíritu Santo, acomodandolas o 
adaptàndolas a palabras espirituales. Porque el hombre ani¬ 
mal no puede hacerse capaz de las cosas que son del Espíritu 
de Dios; pues para él todas son una necedad y no puede 
entenderlas, puesto que se han de discernir con una Iuz es¬ 
piritual 1 que no tiene. Así hablaba el Apòstol de los Gentiles 
a aquellos griegos de espíritu refinado, dados totalmente al 
deleite literario y a la especulación intelectual; a unos hom¬ 
bres àvidos de novedades y que se pasaban la vida buscando 
cada día una nueva emoción con doctrinas peregrínas que se 
iban publicando. Hombres muy parecidos a nuestros inte- 
lectuales, y a aquellos académicos, de que habïa San Agus- 
tín, contemporàneos suyos, que no quieren fundar su vida 
en la roca granítica de la verdad sòlida, sino que no quieren 
fundarse en nada, no creen en la verdad, y van vagueando 
por las formas movibles, que aparecen y desaparecen; todo 
es relativo, dicen, y prefieren pasar la vida como si ésta fuera 
sólo una larga y variada sesión de cinematógrafo. 

Es claro que también San Pablo recomienda a su discípu- 
lo Timoteo, encargado de evangelizar a unas gentes de igual 
ligereza de espíritu, que no ceje en su predicación, que hable 
de Dios con fuerza y valentia, con ocasión o sin ella, que 
reprenda, ruegue y exhorte con paciència y sabiduria . 2 

Porque siendo la palabra el medio de comunicación de 
unos hombres con otros, el cultivo de la palabra, oral o es- 

1. I Corintios, II. 

2. I Timoteo, IV. 
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crita, es una nccesidad dc la apologètica, y el estudio de las 
ciencias un auxiliar poderoso para la propagación de la Ver- 
dad evangèlica; pues la verdad natural es como un preàmbulo 
de la sobrenatural, como la tierra es un vcstíbulo o atrio del 
cielo, como el tieinpo cs un preliminar de la eternidad. Pero 
ja adaptación de nuestra palabra a las cosas de Dios, que San 
Pablo nos predica, exige que nuestra palabra evangelizadora 
sea un eco de la palabra del Verbo dc Dios, que por esto É1 
]a habló al mundo, y que aun cuando cultivemos las ciencias 
profanas con libertad, cuidando de no entrar en los dominios 
de la fe que estan fuera de su jurisdicción, no obstante, 
ntrnca podemos perder de vista a Dios, porque, como dice 
San Pablo, ya durmamos, ya vigilemos, del Senor somos. 

Pero el abuso de la palabra es en detrimento de la idea, 
| y un peligro en situaciones de refinamiento social. Nuestro 
Santísimo Padre Pío X, en su Encíclica de 26 de mayo último, 

’ pone en contraste a los que con estrépito de palabras y que- 
riéndose hacer un nombre pretenden reformar la sociedad 
cristiana, y los reformadores sinceros que comienzan por 
reformarse a sí mismos, dando santos ejemplos, y fían màs 
de la gracia divina y del ejercicio de la caridad hacia el pró- 
jimo que de la elocuencia de la palabra. Hasta entre los 
gentiles encontramos la reprobación de los excesos literarios. 
El austero Juvenal quería emigrar de Roma para escapar 
de los poetas que pululaban por todas partes y lo acosaban 
en aquella inmensa y cultísima urbe. En los tiempos cris- 
tianos el acre genio del sublime poeta florentino se exacer- 
baba contra los literatos discípulos del gran patriarca de 
nuestra civilización occidental, porque con el cultivo de las 
letras se les había enfriado el primitivo fervor contempla- 
tivo, y ponia en boca del glorioso San Benito aquellas pa¬ 
labras: 

... e la regola mia 

Rimassa e giü per danno delle carte. 1 


1. Paradiso, c. 22. 
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Nuestro Balmes pone en evidencia el lado flaco, el peligro 
de esta especie de flujo que padece la actual civilización con 
el exceso de producción literaria, naturalmente estimulada 
por las enormes facilidades que proporciona la imprenta y 
nuestro complicado sistema de vida civil y político. Convie- 
ne, senores, que oigamos la palabra textual de nuestro in¬ 
signe escritor: 

«...prevengo la objeción que se me podria hacer, fundàn- 
dose en la mucha fuerza adquirida por las ideas por medio 
de la prensa. Ésta propaga y, por lo mismo, multiplica ex- 
traordinariamente la fuerza de las ideas; pero tan lejos està 
de conservar, que antes bien es el mejor disolvente de todas 
las opiniones... Desde la època de este importante descu- 
brimiento se echarà de ver que el consumo de las opiniones 
ha crecido en una proporción asombrosa... Esta ràpida su- 
cesión de ideas, lejos de contribuir al aumento de la fuerza 
de las mismas, acarrea necesariamente su flaqueza y esteri- 
lidad... Nunca como ahora ha sido màs legítima una pro¬ 
funda desconfianza en la fuerza de las ideas, o sea en la 
filosofia, para producir nada de consistente en el orden mo¬ 
ral...; se concibe màs, pero se madura menos...; la brillantez 
teòrica contrasta lastimosamente con la impotència pràctica. 
j-Qué importa que nuestros antecesores no fuesen tan dies- 
tros como nosotros para improvisar una discusión sobre las 
màs altas cuestiones sociales y políticas, si alcanzaron a 
fundar y organizar instituciones admirables?». 1 

X 

La ïglesia no es una escuela filosòfica, sino todo un mun- 
do. — Por esto influye en todo. — Tiene un espíritu interno 
y sus notas exteriores y visibles. — Balmes, dechado del 
apologista moderno. 

La coincidència de las ideas de Balmes, que acabamos de 
extractar, con el contenido de la Encíclica de nuestro San- 

1. Protestantismo, t. II, cap. XXX. 
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tísimo Padre Pío X, que antes hemos citado, y cuya ensc- 
nan/a no es màs que la perpetua ensenanza de la Iglcsia 
catòlica, prueba la pcnetración y fidelidad de nucstro escritor 
cn la intcrpretación del espíritu del Cristianismo, y demucs- 
tra la unidad y universalidad de la ley no escrita, de la Ley 
evangèlica, que permanece la misma y es aplicable a todas 
las situaciones que presenta el linaje humano cn su desenvol- 
vimiento temporal en este mundo. Porque nuestra Ley, la 
Ley de gracia, única en e! mundo, es aquella Ley de los co- 
razones por la cual tanto suspiraban los antiguos profetas,' 
y con tanta elocuencia por el Apòstol de las Gentes predi- 
cada; J no es sólo una regla del entendimiento, sino una ley 
de todo el hombre, que por esto Santo Tomàs J ensena qui 
la gracia radica no en las potencias, sino en la esencia del 
alma, de modo que la misma fe, que es una forma del en- 
f tendimiento, comprende igualmente la voluntad 1 2 3 4 e interesa 
el sentimiento. 

En consonància con estos principios acerca de la gracia 
y de la fe, es la conducta que la ïglesia viene observando 
en la propagación de la doctrina de salud eterna desde los 
tiempos apostólicos. Por esto escribe nuestro apologista que 
«la ïglesia no esparció sus doctrinas generales arrojàndolas 
como al acaso..., sino que las desenvolvió en todas sus re¬ 
laciones, las aplicó a todos los objetos, procuró inculcarlas 
a las costumbres y a las leyes, y realizarlas en instituciones 
que sirviesen de silenciosa pero elocuente ensenanza a las 
generaciones venideras.» 5 La contemplación de la vida de la 
ïglesia que Balmes con superior talento había hecho, y que 
tenia siempre en cuenta al lado de las doctrinas teológicas 
y canónicas, porque juntas, la doctrina y la pràctica de la 
vida, proporcionan la visión de la verdad, le dio un profundo 


1. Jeremías, XXXI, .33. 

2. llebreos, X, 16 et alibi. 

3. Summa theologica, 1-2, q. 110, a. 4. 

4. Ibíd., 2-2, q. 4, a. 2. 

5. Protestantismo, t. I. 
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convencimiento del proceder de la Iglesia en todo el decurso 
de la historia. La Iglesia no es una escuela filosòfica o cien¬ 
tífica. Dentro de ella se crían lozanamente la filosofia y i a 
ciència y todas las artes y disciplinas de la civilización, p or , 
que su horizonte abarca la totalidad humana; pero ella en 
sí no es màs que escuela de salvación eterna y precisamente 
porque es escuela de salvación eterna abarca la totalidad 
humana, pues siendo el hombre inteligente y libre, es claro 
que debe usar de sus facultades orientàndolas hacia el fi n 
de su pròpia existència. 

Pero como la Iglesia, por la luz divina de que goza, com.- 
prende perfectamente la naturaleza humana, en la disemina- 
ción de la doctrina que ha de informar la vida, procede 
según las exigencias de nuestra complexión. «... Por màs 
poderosa que sea —dice Balmes—, la fuerza de las ideas, 
tienen, sin embargo, una existència precaria hasta que han 
llegado a realizarse, haciéndose sensibles, por decirlo así, 
en alguna institución, que, al paso que reciba de ellas la 
vida y la dirección de su movimiento, les sirva a su vez 
de resguardo contra los ataques de otras ideas o intereses. 
El hombre està formado de cuerpo y alma, el mundo entero 
es un complexo de seres espirituales y corporales, un con- 
junto de relaciones físicas y morales; y así es que una idea, 
aun la màs grande y elevada, si no tiene una expresión 
sensible, un órgano por donde pueda hacerse oir y respetar, 
comienza por ser olvidada, queda confundida y ahogada en 
medio del estrépito del mundo, y, al cabo, viene a desapare- 
cer del todo. Por esta causa, toda idea que quiere obrar so¬ 
bre la sociedad, que pretende asegurar un porvenir, tiende, 
por necesidad, a crear una institución que la represente, que 
sea su personificación; no se contenta con dirigirse a los 
entendimientos, descendiendo así al terreno de la pràctica 
sólo por medios indirectos; sino que se empena, ademàs, 
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en pcdir a la matcria sus formas, para estar dc bulto a los 
ojos de la humanidad.»' 

Estas palabras de Balmcs son como un preludio dc las 
ensenanzas del actual maestro supremo dc la Cristiandad, 
nues tro amadísimo papa Pío X. Dios le ha pucsto en la 
Càtedra dc San Pedro, y el espí ritu practico, positivo, como 
| dicen ah ora, del Pontífice, se revela tanto en las Encíclicas 
màs encumbradas que sobre la doctrina ha publicado, como 
en toda su gestión gubemativa, en todos sus actos discipli¬ 
nares. Encargado de sostener en nuestros agitados tiempos 
la doctrina de salvación, sigue el sistema tradicional de la 
Iglesia de que da testimonio nuestro apologista: «... se em- 
pena en pedir a la matèria sus formas, para estar de bulto 
í a los ojos de la humanidad». 

Jesucristo no quiso hacer una escuela, sino un mundo, y, 
’j de consiguiente, la apologia del mundo cristiano no se ha 
f de referir sólo al orden intelectual, sino a todos los orde¬ 
nes de la vida. Por esto Balmes para defender a la Iglesia 
catòlica hizo la apologia de la civilización procedente de la 
: misma, pues que en la palabra civilización se comprende 
• todo el conjunto de la vida social. Por esto Pío X exhorta 
a los fieles a la acción social catòlica, es decir, a la ense- 
nanza, a la beneficencia, a la organización popular, a la jus¬ 
tícia y equidad entre todos los elementos que integran la 
vida de nuestro linaje. Por esto la acción pastoral de Pío X 
se ha dirigido de un modo preferente a fomentar las fuentes 
sobrenaturales de la piedad, que ponen en comunicación los 
hombres con el Espíritu de vida; y Balmes, el apologista 
íilósofo, pero profundamente creyente, escribe las siguientes 
palabras, que nosotros, senores, todos los que empleamos la 
vida en la dilatación y glòria del reino eterno, debemos 
siempre tener muy presentes, y que no vacilamos en repetir 
segunda vez en este discurso: «Para creer no basta haber 
estudiado la religión, sino que es necesaria la grada del Es- 


1. Protestantismo, t. II, cap. XXX. 
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píritu Santo. Mucho fuera üc descar que dc esta verdad se 
convenciesen los que sc imaginan que aquí no hay otra cosa 
que una mera cuestión de ciència, y que para nada entran 
las bondades del Allísimo.»’ 

Son estas palabras una clocuente alusión a aquella I c . 
no escrita, como dice Santo Tomàs, a la gracia del Espíritu 
que es la que rige la sociedad cristiana, o sea el cuerpó 
místico de Nuestro Senor Jesucristo; y mezclando con la 
ciència divina las opiniones humanas, tal vez con cierta exac¬ 
titud podemos aquí aplicar aquella màxima de los positivistas 
cuando afirman ellos, en mal sentido, que la necesidad crea 
el órgano. La abundancia y la fortaleza del espíritu sobre¬ 
natural que vivifica la sociedad cristiana ha de ser la ga¬ 
rantia de su desarrolío y lozanía. La vida interior es la esen- 
cia de la vida cristiana, hoy por desgracia amortiguada por 
los esplendores o seducciones de nuestra civilización esplèn¬ 
dida, pero materialista; por esto, realzar la vida interior es 
la gran necesidad de nuestro siglo y imo de los objetos a que 
con preferencia ha de dedicar sus esfuerzos la apologètica 
contemporànea; sin la vida interior, que es como el alma de 
la Iglesia, de la sociedad cristiana, la vida de ésta Iangui- 
dece. Al revés, su organismo se robustece, sus miembros se 
desarrollan y su acción es activa cuando las almas estan màs 
íntimamente unidas con el Espíritu Santo, que todo lo vivi¬ 
fica. La necesidad crea el órgano. La gracia de la fe y de la 
caridad, abundando en el interior, se exterioriza con el desa- 
rrollo espontàneo de instituciones que propagan la vida so¬ 
brenatural en el linaje humano, socorriendo sus necesidades 
espirituales y corporales. 

Este testimonio exterior y visible de la existència de un 
elemento sobrenatural en el Cristianismo, de la existència 
de una ley interna grabada en los corazones, la gracia del 
Espíritu Santo, posee una gran fuerza de convicción para 
los espíritus escépticos, que tanto abundan en los tiempos 


1. Cartas a un escéptico, VII. 
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!f jjjodernos. Los argumentos dialècticos c históricos cs indu- 
dable que son un arma poderosísima de la apologètica cris- 
pgana; pero la manifestación externa y por obras palpables 
úq la existència del espíritu sobrenatural en la Iglesia cató- 
es de una evidente oportunidad en estos tiempos de 
jfegbre examen. Los argumentos de razón se discuten, se con- 
tradicen; las alegaciones históricas se interpretan en distintas 
maneras; pero la manifestación de una plenitud de vida hu- 
| inana que no procede de un sistema filosófico, ni de un in- 
I terés político, ni de un espíritu de clase, ni de circunstancias 
| históricas, sino que se mantiene vivo en la sucesión de los 
tiempos, que indica un espíritu sobrehumano, que no procede 
D i de la sangre, ni de la carne, ni de voluntad de hombre, 
que el mundano siente, pero que no sabe de dónde viene ni 
adónde va, se impone, y escapa a la impugnación porque 
es un hecho sensible, y en épocas de escepticismo es indu- 
fdable que el método positivo tiene oportunidad para prepa¬ 
rar los espíritus a recibir la verdad sobrenatural, templando 
| las excesivas excitaciones racionales, a veces demasiado pre> 
suntuosas; por lo cual el cardenal Gonzàlez, en su Historia 
gfde la Filosofia, afirma que el positivismo, que se lisonjea hoy 
de llevar de vencida a la metafísica, se vera precisado a cejar 
en su empeno, al menos en lo que tiene de absoluto y ex- 
clusivo, si bien es posible que comunique a la metafísica 
futura un sedimento experimental. 

De otra parte, la sentencia de Nuestro Senor Jesucristo, 
si mihi non vultis credere operibus credite, parece una rati- 
ficación divina de este procedimiento apologético, y podemos 
sin vacilación asegurar que la multiplicación de los pueblos 
cristianos se ha obtenido y se obtiene por este camino: por 
la acción evangèlica. Sin duda los que redactaron el Elenco 
de este Congreso, movidos por un espontàneo instinto cris- 
tiano, pusieron como tema VII del mismo: «Apologia del 
Catolicismo por las obras sociales». Por esto también nuestro 
Santísimo Padre Pío X exhorta a sus fieles a trabajar, re- 
vestidos de un espíritu sobrenatural, en el alivio de las mi- 
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scrias corporalcs y cspirituales de nuestro linajc. El Cristià- 
nismo, repctimos, no es una pura concepción intclectual, sino 
que es una vida. El hombre esta compuesto dc alma y cuir- 
po, y así la apologia dc nuestra reiigión divina ha de ser 
como esta, un coinplejo en que entre todo, las virtudes y las 
ciencias, todos los pueblos y todas las edades, unificado todo 
por un mismo espíritu, un cosmos espiritual que por mil 
lenguas distintas cante la glòria de Dios y de su Cristo y de 
su reino en el mundo, que es la Iglesia nuestra madre. 

La unidad, la santidad y la universalidad son las carac- 
terísticas de la Iglesia catòlica; estas mismas notas han de 
distinguir a la apologètica; la doctrina del Angélico Maestro 
síntesis gloriosa de la sabiduría divina y humana, ha de ser 
la escuela donde se formen los apologistas, introduciendo en 
ella el tesoro de los nuevos conocimientos que vayan apare- 
ciendo con el desarrollo de los tiempos; y Balmes puede 
dignamente ser el dechado del atleta de la fe en los tiempos 
modernos, del apologista, del luchador por las ideas y las 
costumbres cristianas, que ha de conocer la situación del 
enemigo, las armas de que dispone y la estratègia que usa, y 
provis to su arsenal de todos los medios ofensivos y defen- 
sivos propios de la milicia evangèlica, confiando màs en Dios 
que en sí mismo, cubierta la cabeza con el yelmo de la fe 
y embrazando el escudo de la equidad, ha de entrar en la 
batalla en unidad de espíritu y direción con la Iglesia mili- 
tante, cuyo jefe visible es el Romano Pontífice, Vicario en 
la tierra del que en definitiva ha de prevalecer en la antigua 
lucha entre el bien y el mal qu se agita en el mundo desde 
los principios de nuestro linaje, y que durarà has ta que se 
acaben las humanas generaciones y se constituya el eterno 
reino de la Verdad. 




INTRODUCCIÓN 

Según la medida de nuestras exiguas fuerzas intelectua- 
les, queremos llamar la atención de nuestros conciudadanos 
sobre el Centenario secular de la victorià y de los decretos 
de libertad del emperador Constantino, en los anos 312 y 313 
de nuestra Era. En la capital del Cristianismo, en la eterna 
Roma, teatro de aquellos trascendentales acontecimientos, se 
celebrarà el glorioso Centenario como corresponde a la ciudad 
y al orbe; pero en todas partes conviene llamar la atención 
sobre una fecha que es como el mojón que senala, de una 


* Apologia de la llibertat religiosa amenaçada per l'estatisme, pu¬ 
blicada a Vic el 1913, durant les festes centenàries pels edictes de Cons¬ 
tantí a favor de la llibertat de l'Església. 
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manera solemne, una scparación y una unión en la carrera 
de la Humanidad por este mundo. EI contrasle entre las 
dos porcioncs del curso de nuestro linaje en la tierra es tan 
vivo que es imposible no hiera con su luz los ojos de cual- 
quiera que conternplc la historia. El mundo antes del Cris- 
tianismo y el mundo después del Cristianismo son como los 
dos hemisferios de la historia. Y estos dos hemisferios in- 
tegran el mundo humano. 

En la vida pública de los pueblos el hecho de Constantino 
revela una nueva concepción del Derecho, o, mejor dicho, 
es la restauración de un principio que había quedado oscu- 
recido. Es la restauración del Derecho natural, del Derecho 
esencial a la Humanidad; es la proclamación de una libertad 
que los hombres no tienen derecho a cohibir; es la destruc- 
ción de la antigua tirania. 

En estas nobles tierras de Occidente, donde en las épocas 
cristianas tan hondamente arraigó la libertad del Derecho 
bajo la piadosa égida del Sumo Pastor de los pueblos cris- 
tianos, siéntese ahora el desarrollo del tirano, ataviado con 
disfraces que halagan a la multitud irreflexiva. Sembróse el 
germen en los tiempos de la Monarquia absoluta, y en los 
actuales tiempos seudodemocràticos su desarrollo monstruo- 
so amenaza la vida del espíritu. 

Las pàginas que siguen representan el tributo de un obis- 
po a la libertad del Cristianismo en la vida pública, especial- 
mente de Espana, ahora de suma oportunidad, pues que 
paladinamente se dice que se estan forjando las cadenas 
legales que han de atar y cohibir la manifestación social del 
Cristianismo en nuestra patria. 

Afortunadamente, la misèria de la Revolución, que al 
presente toma aires autoritarios y es una nueva forma de 
Cesarismo, refundido en conformidad a las exigencias de la 
escena moderna, es hoy puesta en evidencia por escritores 
racionalistas y positivistas que han desentranado su oculta 
esencia liberticida; y nosotros hemos creído que en el ani- 
versario de los edictos del primer Emperador cristiano tam- 
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bién las plumas episcopales dcbían escribir cn defensa de 
ja libertad del Derecho, que vindico lcgalmentc cl grandc 
Emperador después dc su victorià de 27 dc octubre del ano 
312 , y que hoy sc cncuentra scriamentc amenazada. 


I 

l jmportancia del centenario del Edicto de Milàn. — Cambio 
í efectuado en los hombres por cl Cristianismo, que sólo se 
explica por el advenimiento de un nuevo espíritu. — Cons- 
tituye un hecho sobrenatural y es reconocido como la re - 
votación mayor en la sucesión de los siglos. — Necesidad 
nueva y exigente del espiritu. — Constantino legaliza el nuevo 
espíritu. — Relación por contraste entre aquel momento 
histórico y el presente. 

El aniversario secular, en que estamos, de la libertad dada 
a los cristianos por el emperador Constantino ha de ser ob- 
jeto de acciones de gracias a Dios por parte de todos los 
l que creemos que Jesús es el único Salvador, y de profunda 
j reflexión y ensenanza para todos los hombres pensadores, 
pues la historia de la Iglesia es el proceso màs evidente de 
la acción de Dios en el linaje humano. 

Un cambio como este en el curso de las corrientes del es¬ 
píritu humano, producido por causas tan recónditas e imper¬ 
ceptibles en la sociedad pública, regida como era aquélla por 
hàbiles políticos, ilustrada por exquisitos literatos y artistas, 
adoctrinada por eminentes fïlósofos, de todos los cuales la 
cultura de las edades sucesivas se ha considerado siempre 
discípula; que una propaganda llevada a cabo por hombres 
desconocidos, iliteratos y extranjeros se sobrepusiera a la 
sabiduría del siglo; que la adoración de un Hombre conde- 
nado a muerte por perturbador, y en un suplicio infamante 
allà en la apartada región de la Judea, penetre en la casa 
del César, en una sociedad exquisitamente culta, que aun 
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hoy nos da Iecciones de buen gusto; y que se le reciba como 
cl Enviado de Dios, y Dios verdadero, Verbo del Criador de 
todas las cosas, que viene al mundo para ser su Maestro; 
y que un Emperador, indudablemcnte de talentos extraor- 
dinarios, le preste vasallajc, no se explica como un acon- 
tecimiento ordinario, como un hecho social consiguiente al 
natural desenvolvimiento humano, sino que debe reconoccrse 
que este hecho es sobrenatural. Como tal lo rcconoció Cons- 
tantino al manifestar que en la nueva manera de su política 
obraba instinctu Divinitatis,' tomando cl hecho como el hecho 
por sí mismo se proclamaba; tal como lo anunciaban sus 
predicadores; tal como lo recibían aquellos griegos y romanos 
que se afiliaban a la nueva religión; tal como lo concebimos 
todos los discípulos de Jesús de Nazaret, y lo concebiràn nues- 
tros sucesores en la Fe hasta la consumación de los siglos: 
como una venida al mundo de Dios, unido a la naturaleza 
humana para restauraria y elevaria del bajo nivel en que ya- 
cía, haciendo al hombre digno de una vida mmortal y perfec¬ 
ta mediante una soberana doctrina de verdad y un auxilio in¬ 
terior de eficacia divina, con lo cual por el esfuerzo de su 
libre albedrío alcanzase una categoria de dignidad que lo 
convirtiese en una especie de dios. 

La aparición en el cielo de la luminosa Cruz con el lema 
hoc vince, que Constantino afirmó con juramento haber vis- 
to, 1 2 es menos maravillosa que la aceptación de la Cruz de 
Cristo como regla de vida, como norma de pensamiento y 
de voluntad, y como explicación del enigma de la existència 
en la tierra, por tan gran número de aquellos griegos y ro¬ 
manos de civilización muelle y que vivían con toda clase de 
refinamientos. Que una creencia sobrenatural, que, de con¬ 
siguiente, no es susceptible de demostración, porque perte- 
nece a un orden de verdades superior a las humanas fa¬ 
cultades, arraigase tan profundamente en los espíritus que, en 
sostenimiento de la misma, millares de personas de todas 

1. Eusebio, vol. II, fol. 1314, edic. Migne. 

2. Loc. cit., fol. 945. 
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|| clases, educación y sexo sufriescn la confiscación dc sus bic- 
I nes, cl destierro, los tormcntos y muertc cruel, no se explica 
!p si la predicación dc aquella creencia no hubiese sido acom- 
paüada del testimonio fehaciente, por medio de milagros y 
-- | portentos, del origen divino de la doctrina, y de un auxilio 
interno poderosísimo que daba fuerzas extraordinarias a los 
R mas dcbiles para la profesión de la misma. 

Porque la profecia evangèlica de que Dios escoge lo dèbil 
| P ara vcnccr a lo fuerte, lo pequeno para dominar a lo gran- 
de, y la ignorància según el mundo para humiliar la sabi- 
duría mundana, se cumplió evidentemente en la propagación 
del Cristianismo, resultando un sistema que, mientras de él 
hacian burla los sabios y los perseguían los poderosos, se 
| iba apoderando del mundo. 

El nuevo orden de cosas en la sociedad humana no fue 
; implantado por la política, ni por la filosofia, ni por la lite¬ 
ratura y las artes, ni por el poderio de las riquezas; al revés, 
se introdujo contra todo esto, teniéndolo en poca estima, 
consideràndolo muy insuficiente. Porque aquella celestial 
| doctrina agrandaba tanto el espíritu, que éste quedaba ham- 
i brient0 ' y todo aquello no le llegaba a satisfacer, antes al 
revés, estimulaba su màs noble apetito. Y es que se le había 
| revelado un orden de dignidad asequible a todos, una manera 
de existència antes desconocida, que hacía del hornbre un 
ser nuevo, distinto de lo que antes era, y le elevaba a una 
subhmación superior que no alcanzaron las màs subidas 
inspiraciones de filósofos y poetas, hasta el punto de que el 
I mismo Olimpo de los dioses, toda la idealidad griega y ro¬ 
mana, no solo quedaba oscurecida, sino despreciable y, cuan- 
do màs, como unos rudimentos incapaces de satisfacer el 
nuevo espíritu que animaba a los díscípulos de Jesús, porque 
era el mismo Espíritu de Dios, que vino a tomar posesión 
del hornbre, el cual desde entonces no halla satisfacción sino 
cn Dios mismo. 

Y este nuevo orden de cosas, que contrastaba con el an- 
tiguo, no respondía a un plan preconcebido en una mente 
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humana; no se ejecutó en virtud de una combinación racio- 
nalmente elaborada; los que lo implantaron ignoraban la tras- 
cendencia social del orden que se iba introduciendo, porque 
no derivaba de una especulación científica, ni de una obser- 
vación de los hechos sociales, ni del temperamento de los 
hombres que entonces vivían: derivaba de un espíritu que 
se infiltro en los corazones y se apodero de los entendimien- 
tos; y como el espíritu es màs fecundo que la matèria y es 
el que da la vida, del nuevo espíritu vino un nuevo orden 
en las cosas humanas, y una vida hasta entonces descono- 
cida de aquellos pueblos, una vida propiamente humana, que 
era la restauración del hombre para volverle al estado en 
que Dios lo crio en el principio. 

De manera que los historiadores han reconocido que el 
nuevo orden de cosas que adquirió estado legal con los 
edictos de Constantino es la revolución mayor que han visto 
la sucesión de los siglos, y que establece una sociedad nueva 
que contrasta con la antigua; no es una evolución que res- 
ponda a un fermento humano preexistente: es una Baena 
Nueva, el Evangelio, una doctrina que ilumina el entendi- 
miento y fortifica la voluntad; una infusión divina en la 
naturaleza humana, que los antiguos profetas habían vatici- 
nado, y cuya esperanza llena la historia y forma la substància 
del pueblo de Israel, esperanza que le fue transmitida por 
una larga y verídica tradición desde los orígenes de nuestrc 
linaje. 

Los otros pueblos referían a tiempos pasados la edad de 
oro; la plenitud de los tiempos, la era de la perfección hu¬ 
mana, significaba una edad futura para el pueblo escogido; y 
dentro del encogimiento propio de toda semilla se contenia 
en la profecia hebraica una universalidad y una eternidad 
que los sagrados vates de Israel cantaron en inmortales poe- 
mas que aun hoy confortan a los espíritus màs elevados 
de nuestro linaje. La profecia de Isaías fue explicada, con 
íntima admiración de sus contemporàneos, por el cèlebre 
profesor de Oxford, que después, convertido al Catolicismo, 
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hernos visto morir rcvestido de la sagrada púrpura cardc- 
nalicia- 

Por esto cl nucvo espíritu Icgalizado por el emperador 
Constantino, la nueva sociedad que salc dc la obscuridad y 
gncierro dc las catacumbas o del recogimiento de las iglesias 
domesticas, resguardadas de la persccución por la honora- 
bilidad dc sus amos, después dc tres siglos de derramamien- 
to de sangre, dc confiscación dc bienes y de toda clase dc 
sufrimientos, y que aparcce libre y amparada por la Ley cn 
la sociedad pública, constituyc un momento solemne de la 
historia humana y un punto culminante en la vida de la Igle- 
sia, que veia iba cumpliéndose la profecia dc la liberación 
m . del hombre y la ruina de las antiguas tiranías que preten- 
! dían distribuir a su arbitrio la satisfacción de las inextingi- 

I bles necesidades religiosas de la sociedad. Implantóse en- 

tonces como un derecho la libertad de las relaciones públicas 
t de los hombres con Dios. 

p Aquel acto jurídico del gran Emperador tiene una elo* 
1 cuencia extraordinària en los actuales tiempos en que se 
pretende abolirlo, quitar a la religión su categoria de derecho 
y deshacer la Iglesia de Dios, como lo hemos visto en Fran- 
cia, donde se ha confiscado a los ciudadanos la libertad de 
vida religiosa. 

Por esto al ver los peligros que pasa esta libertad, que 
ya los prelados espanoles, reunidos en Santiago de Compos- 
tela en el ano de 1902, consideraron amenazada, y hasta te- 
mieron la «aniquilación del hombre bajo la omnipotencia del 
Estado,' que aspira a convertirse en director espiritual de 
los pueblos por él regidos en la vida civil»; el que estas líneas 
escribe se ha creído obligado a llamar la atcnción de los 
católicos espanoles cn este aniversario secular de la libertad 
dc la lglcsia, sobre la justícia de esta libertad y la necesidad 
intrínseca que de la misma tenemos los cristianos. Así rccla- 


1. Instrucción Pastoral de los Prelados reunidos en el Congreso 
Católico de Compostela. 
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màndola, renovaremos y acrecentaremos nuestro amor a l a 
civilización cristiana, que constituye nuestra forma social 
y en la glòria de Europa, que se quisiera ahora substituir p 0 r 
otra civilización sin espíritu y, de consiguiente, sin cohesión 
de vida, y opuesta a los principios esenciales de la natura- 
leza humana, que vino a defender y realzar nuestro divino 
Salvador. 

El símbolo de la civilización cristiana es la Cruz de Cristo 
de la cual se deriva la libertad espiritual de los hombres 
e importa la Iimitación del poder político; así como el sím¬ 
bolo de la civilización atea, que ahora se pretende, es el 
nivel masónico, que por necesidad intrínseca ha de atropellar 
ciegamente las exigencias espirituales del hombre y engen¬ 
drar la tirania. 


II 

Jesús se presenta al linaje humano con el caràcter de Liber- 
tador. — La Ley de perfecta libertad. — Explicaciones de 
San Pedro. — Libertad de espíritu y lealtad y obediència 
de los cristianos. — El Estado quiere suplantar a Dios. — El 
Estadismo, en su última evolución, según el psicólogo polí¬ 
tico Le Bon, que es cristiano, se convierte en religión: y de 
hecho la autoridad pierde la fuerza que necesita. — Discon - 
formidad entre la ley y el país: texto de Constantino. 

La característica de la misión cumplida por Jesús en el 
linaje de los hombres, es la liberación de los mismos: así 
simbólicamente la vaticinaban los profetas cuando decían 
que libraría a los débiles de la opresión de los poderosos; 
así lo expresa el Evangelio cuando habla de que los sober- 
bios y ricos seran derrotados; así Constantino, después de la 
victorià del puente Milvio, proclama la libertad de la reli¬ 
gión y erige en Roma una estatua con la cruz en la mano, y 
en la inscripción declara que por la Cruz ha librado la ciudad 
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(jel yugo do la tirania; 1 así lo prucba cl hecho de que las 
niievas nacionalidades, que se fonnaron en Oecidcnte al in- 
flujo de la doctrina dc Jcsucristo, se rigcn por el principio 
autonómico, dcjando, a pesar del persistente atavismo tan 
poderoso en nuestra raza, cl principio autocratico, que hoy 
quieren resucitar los que de la supremacia dc la potestad 
c ivil hacen una rcligión, continuadores fieles e inconscicntcs 
de ciertas monarquías absolutas. 

Los sagrados Àpóstoles, nuestros maestros en la fc, llaman 
al Cristianismo Lcy de perfecta libertad, 2 3 porquc su objeto 
es la restauración del hombre. Sólo para restaurar al hombre 
vino al mundo el Hijo de Dios; por esto su venida da co- 
mienzo a una nueva era de la hurnanidad. Su misión no era 
temporal ni local: por esto no tiene término ni límite; por 
esto trajo la libertad, no a los ciudadanos de este o de aquel 
imperio, no sólo a sus contemporàneos, sino a todos los hom- 
bres de todos los países y de todos los tiempos. Su Ley, que 
vino a ensenar al mundo, es una emanación de su existència 
divina, es a su manera infinita. Por esto no cohíbe como las 
leyes de los hombres, porque coincide exactamente con nues¬ 
tra naturaleza; es la ley de perfecta libertad. Pero los santos 
Àpóstoles, sus autorizados intérpretes, ya previnieron el abu¬ 
so de la libertad. EI príncipe de ellos, San Pedro/ escribió 
estas palabras: «Portaos como hombres libres, sí, mas no 
cubriendo la malicia con capa de libertad, sino obrando en 
todo como siervos de Dios, esto es, por amor. Honrad a 
todos; amad a los hermanos; temed a Dios; respetad al rey.» 

Por esto los primeros cristianos eran los hombres màs 
libres, y a la vez màs respetuosos, que jamàs se hayan visto. 
San Víctor, el noble militar màrtir de Cristo, responde al 
Prefecto que le interroga para el martirio: «Nada he hecho 
contra el honor o los intereses del Emperador ni de la Re- 


1. Eusebio, vol. II, fol. 955, edic. Migne. 

2. Santiago, I, 25. 

3. I Pedro, II, 17. 



348 X T0RRA S I BAGES 

pública; no he rehusado defenderla siempre que el 
me lo impom'a; todos los días ofrezco el sacrificio por la s %] 
vación del César y del Imperio, todos los días inmolo a • 
Dios en favor de la República víctimas espirituales.» 1 

Y San Víctor y sus companeros, sirviendo lealmente al 
Emperador, y peleando heroicamente por la República / 
muriendo màrtires de Cristo a manos del Emperador y de 
la República, son hombres representativos del cristiano, q Ue 
no se somete a las extralimitaciones del Poder, pero que ] e 
acata en lo que està dentro de sus atribuciones, y le obedece 
y le defiende, si es necesario, hasta con el sacrificio de l a 
pròpia vida. Los cesaristas y los estadistas que no llegan a 
comprender el misterio de la Cruz, no saben conciliar I a in¬ 
dependència del espíritu religioso del cristiano con la lealtad 
màs acrisolada y la obediència màs cumplida. Quien ignora 
a Dios, y fuera de los cristianos todos lo ignoran, a lo menos 
de una manera real y efectiva, no sabe comprender otro dios 
que el Estado; y de aquí proviene la extinción del derecho 
natural, y la total absorción del hombre por el derecho 
civil. Para ellos no existen màs hombres que los ciudadanos 
aquellos que por tales el Estado reconoce. El laicismo, el 
cesarismo o el estadismo, que vienen a ser una misma cosa, 
se reduce a un materialismo triunfante y opresor, incapaz de 
comprender la vida espiritual en toda su nobleza, y en último 
término acaba en el fetichismo de adorar al Emperador como 
en Roma y en Rusia, o a la República personificada en la 
diosa Razón como en Francia. 

Un escritor ateo, pero de indudable talento, ha dicho con 
verdadera clarividència que el estadismo en su último desen- 
volvimiento se convertia en una religión por esto persigue e 
intenta extirpar a la religión verdadera; y en esa religión, 
que tributa cuito al Estado, el hombre queda abolido, y la 
abolición del hombre en donde es màs evidente es en la 
comunidad socialista, última consecuencia del estadismo. 


1. César Cantú, vol. III, pàg. 246, edic. de Barcelona, 1886. 
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Pcro, ioh torpeza dc la vanidad humana! Aqucllas scn- 
tencias dc la Sagrada Escrilura dc que la iniquidad se miente 
; a sí misma, que se le enredan los pies en los lazos que ella 
había preparado para los otros, se cumplen en la doctrina 
que excluye a Dios de la gobernación de los hombres, por 
una especic de secreta envidia, y por la satisfacción del or¬ 
gullo de que la potestad civil sea la única que rija al hom- 
bre. Pues con esto no sólo no se ha alcanzado un mayor 
respeto a la autoridad, sino que por confesión explícita de 
los mismos que no creen en Dios, jamàs la autoridad había 
llegado a la debilidad y a la casi aniquilación en que la vemos 
en nuestros días de estadismo, en que hasta se ha producido 
una secta numerosa y atrevida, que niega terminantemente 
la licitud y legitimidad de la autoridad humana. 

Y es porque en la doctrina del estadismo la autoridad 
no arraiga en Dios: y desarraigadas de É1 las humanas ins- 
tituciones; desconocido el derecho natural, que es la voz de 
Dios en la conciencia humana; suplantado el Senor como 
principio y fin del hombre, la norma de la vida queda inde¬ 
terminada; así como arrogàndose los hombres el derecho de 
determinaria, siendo ellos variables, sujetos a pasiones, ami- 
gos de novedades, necesitados ellos mismos de dirección; y 
constituyendo la humanidad que elimina de sí a Dios un 
inmenso rebano sin pastor, como lo vemos en el actual 
estado de la sociedad, es claro que la vida colectiva no ha 
de ser armónica, porque no tiene conformidad de ritmo con 
el derecho natural. Resulta así lo que decía Jesús a los 
judíos: 1 «Os cantamos al son de la flauta y no habéis dan- 
zado»; es la contraposicion entre el país legal y el país real. 
tantas veces observada y alegada hasta por los políticos 
militantes; en vez de aquel organismo natural de la sociedad 
con proporción y comunicación de miembros que el apòstol 
San Pablo 2 describe tan admirablemcnte, y que Constantino, 

1. Lucas, VII, 32. 

2. I Corintios, XII. 
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el Emperador rccién convertido, escribía al obispo Aleja 
y al presbítero Ario, que él intentaba obtener en el cii F ° 
del imperio, el cual, si sc lograba, «resultaria en ] a adi - 0 
tración dc la República un admirable cambio en conforirn' 5 ' 
con el recto sentir dc todos.» 1 ldac * 


III 

El estadismo y los positivistas. — El nivel masónico v / 
multiformidad social. — Principios de gobierno ensehldo 
por Jesús. — El Pastor de pueblos. — El hombre y la perso¬ 
na. — Lentitud de desarrollo de los gérmenes cristianos en 
la sociedad. 

No es ya nuestro Donoso Cortés, hombre de intuiciones 
filosofo y teólogo, quien afirma que en su moderna pendienté 
la sociedad se dirige al socialismo, sino que el positivista y 
ateo Gustave Le Bon, el psicólogo actualmente tan leído de 
los franceses, aun llega màs allà, y escribe que vamos dere- 
chamente a la tirania, y abomina del estadismo que pretende 
coartar las màs vivas y màs nobles tendencias humanas, y 
legislar, aunque inútilmente, al hombre en todas sus direc- 
ciones, en todas las palpitaciones de su vida. De manera que 
ya no son solos los cristianos, apoyados en sus doctrinas 
religiosas, quienes combaten el cesarismo o estadismo en el 
sentido que de él aquí hablamos; sino que quizà aun con 
mayor resolución lo hacen los positivistas, en virtud de las 
ensenanzas que se desprenden de la observación social y de 
la misma naturaleza humana, a pesar de que ellos sólo la 
conocen parcialmente. 

Así es que el nivel masónico, símbolo del sistema de edi- 
ficación social que usa el actual Estadismo, la igualdad en 

1. Eusebio, De vita Constantini, lib. II, cap. LXV, fol. 1038, edic. 
Mjgne. 
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la férula del Estado, que no permitc levantar cabcza 
y que pretende poscer e! molde único de la multiformidad 
social, es mirado con prcvención, ya no solo desde el punto 
de vista de la vida religiosa, sino aun aícndiendo a la es- 
pontancidad del desarrollo de la vida pública en general. 

1 Aunque no debemos ocuparnos en el presente escrito de 
las múltiples cuestiones que se refieren al Estado, en cuya 
organización los ciudadanos tienen libertad mientras respe- 
ten, como deben, en todos los actos de la vida, la augusta 
ley dc su fe y de su moral; no obstante, como el Espíritu 
de Jesús es un espíritu creador que conviene compenetre la 
universal huraanidad, pues robustece, levanta y perfecciona 
nuestra naturaleza, comunicàndole una noble fecundidad, 
vamos a recordar los principios que el Verbo de Dios hecho 
hombre nos ensenó que debían ser base y regla de la autori- 
dad, del Poder público que ha de regir y gobemar a los 
hombres. 

En primer lugar el amor, que es el principio generador 
de la creación universal, porque es la vida íntima de Dios, y 
lo que mueve a todos los seres, manifestàndose en todas las 
palpitaciones de vida; el amor es también la base de la auto- 
ridad, la piedra sobre la cual, como en su fundainento, ha 
de apoyarse el Poder. El Evangelio nos ensena esta lección 
en una escena que sencillamente nos relata, y que contiene 
mas substància que todo un libro de filosofia política. Antes 
de dejar el mundo quiso constituir Jesús, Senor nuestro, en 
la tterra una autondad soberana que gobernase a los hombres 
en su viaje hacia la eternidad; y dirigiéndose a San Pedro, 
antes de darle el supremo cncargo, le pregunta tres veces 
distmtas y con toda solenmidad si le ama, y solo después 
de una humilde pero conveniente afirmación, tres veces repe¬ 
tida, Jesús le confiere el gobiemo espiritual de todo el linaie 
humano. Antes de confiarle cl gobierno quiso una explícita 
y triple declaración dc amor; y, usando de una forma me¬ 
tafòrica, representa el gobierno espiritual de los hombres que 
conlia a San Pedro y a sus succsores, en el pastor que apa- 
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cienta a sus corderos y a sus ovejas. Jesús cumplió tambi 
en este caso la misión que É1 había manifestado que en 
mundo tenia de restaurar lo primitivo: de volver a la purt 
y verdad lo que los siglos y el pecado habían obscurecií 
En efecto, en los tiempos antiguos, en las épocas patriar 
les, los que gobernaban a los hombres eran llamados pas 
res de pueblos, y en tanto el régimen y dirección de 
pueblos es màs perfecto, en cuanto màs, en el cumplimiei 
de su oficio, se asemeja el que lo ejerce a un buen pastor 
aun en nuestros días de refinamiento social, consideran 
como el supremo elogio de un gobernante el que se le fia 
un buen pastor de pueblos. 

En conformidad con esta condición de amor que al 
biemo exige nuestro divino Maestro, explica É1 mismo có 
el gobernante ha de ejercer su oficio. El sagrado Evange 
nos manifiesta la solemnidad de que Jesús quiso reve; 
esta lección sublime de la manera como ha de ejercerse 
gobiemo, explicando que convoco a Sí sus Apóstoles y 
dijo: «No ignoràis que los príncipes de las naciones avs 
llan a sus pueblos, y que sus magnates los dominan < 
imperio. No ha de ser así entre vosotros: sino que qu 
aspire a ser mayor entre vosotros, debe ser vuestro criadc 
el que quiera ser entre vosotros el primero, ha de ser vues 
siervo». 1 

Y estas palabras divinas las repetirà perpetuamente 
Iglesia catòlica a todas las generaciones y a todos los f 
blos, cualquiera que sea la forma de gobiemo por que 
rijan, porque determinan el caràcter paternal que ha de 
vestir el régimen de los hombres, y el insubstituible amor < 
ha de animar todas las funciones gubernativas. 

Y solo Dios es la fuente del amor verdadero; por est< 
apòstol San Pablo, 2 que tan bien conocía a los gentile 
tanto los amaba, que a sí mismo se apellida el Apòstol 


1. Mateo, XX, 25 y sigs. 

2. Romanos, I, 31. 
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os Gentilcs, dccía que eran sine affectione; por csío Augusto 
omte, c! fundador del positivismo, conociendo que en la 
^nstitución social el amor es un clemcnto indispensable, 
retende organizar un clero al dios Ilumanidad, que dcbía 
cultivar cl elemento afectivo, c imita el cuito católico y su 
calendario con ritos y ceremonias que son evidentemente 
una adoptación de aquellos, extraída la substància de adora- 
ón al Dios verdadero y vivo, y resultando, de consiguiente, 
ia religión vana e inútil. 

Sóio Dios y el amor a los hombres son gemelos, cngen- 
drados por el mismo principio. En vano la inasonería pre- 
tende tener la misión de separar la sociedad, de eliminar 
del Estado, el principio religioso, pues ella misma se cons- 
tituye religión: tiene templos y practica un cuito. Es que 
el hombre no puede cambiar su naturaleza, la humanidad 
no puede subsistir sin religión, la cual brota espontànea y 
necesariamente, y en esto se parecen todas las épocas de la 
historia. 


! Pero la religión de la humanidad, su cuito, que es el pro- 
pio de la masonería, como todas las herejías politicas y so- 
ciales modernas, es una sofisticación del Cristianismo. 

Un escritor moderno ha dicho que la proposición de que 
el hombre, como tal, es sujeto de derecho, que el derecho 
romano jamàs pràcticamente observo, vale màs para la hu¬ 
manidad que todos los triunfos de la indústria. Y este prin- 
cipio pulula en todas las pàginas de los Evangelios, y en las 
cartas de los Apóstoles, y hasta también en la antigua pro¬ 
fecia. Como todo principio, como todo germen, su desarrollo 
exigió tiempo y circunstancias favorables; debióse romper la 
tradición del antiguo derecho, según el cual no todo hombre 
era persona; se hubo de modificar la constitución social exis- 
lente y toda una civilización que se basaba en este principio; 
pero la prcdicación de los Apóstoles sembró gérmenes sobre- 
naturales en el seno del linaje humano; y éste rcconoció, al 
desarrollarse los mismos, la dignidad de su naturaleza y su 
destino eterno, igual en todos los individuos, y su origen 
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y su fin divinos, y la família humana, 
solo individuo, vino a ser la família de 


IV 

La religión de la humanidad es la sofisticación del Cris 
nismo: ya la profetizó San Pablo. — El estadismo y el hc 
bre. — Los positivistas y los estadistas. — Vicio radical 
ambos sistemas. — Camino medio seguido por la Iglesia c 
es el camino de la vida. — Disminución del hombre 
aquellos sistemas. 

Mas, como profetizó Nuestro Senor Jesucristo, en el cs 
po del mundo cristiano, mientras el amo dormia, el homl 
enemigo sembró cizana, de tanta semejanza con el trigo c 
casi no se distinguía la cizana del trigo. 

Es evidente que la religión de la Humanidad es una 
fisticación del Cristianismo: si Jesucristo no nos hubií 
revelado la dignidad de hijos de Dios que tenemos los hc 
bres, no existirían las modernas sectas que, adulando 
vanidad, sacan al hombre de la categoria de hijo de Di 
para declararle dios y merecedor de cuito. La herejía es u 
sombra deforme de la verdad, pero toda tergiversación de 
verdad arruina a la verdad, la desvanece y corrompé. S 
Pablo 1 ya vaticino estas sectas con una pasmosa y sob 
natural intuición: «No os dejéis seducir —decía—, de nai 
en ninguna manera, porque vendrà la apostasía y se ma 
festarà el hombre del pecado, el hijo de perdición, el ; 
versario que se subleva contra todo lo que se dice Dios o 
honrado de un cuito, y él llegarà a poner su asiento en 
templo de Dios, dando a entender que es Dios.» 
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sin exclusión de 
Dios. 


1. II Tesalonicenses, II, 3 y 4. 
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La rcligión de la I·Iumanidad no es, pues, una novedad 
inventada por Augusto Comte, o por los masoncs que la adop- 
taron; ya hacc muchos siglos que San Pablo la vio venir. 

Pcro esta sofisticación del Cristianismo no resulta favora- 
% bje al linaje humano. No hay ser a qui en sea favorable el 
sacarlo dc su categoria natural, y el hornbrc cs hombre, y 
nunca serà màs; y cuando se quiere elevarle por encima 
de la naturaïeza cae en los abismos màs desastrosos. Cae 
en la contradiceión, que es destrucción. El cuito del hombre 
y ja exclusión de Dios conduce por natural proceso al cuito 
del Estado, y en él el hombre queda aniquilado. 

La supremacia de la potestad civil que ahora tanto se 
pregona, que sus mismos defensores explican en el sentido 
de dirección espiritual de la sociedad, y que se resuelve en 
|fel absolutismo del Estado, en la absorción total del hombre, 
; ' que pierde su autonomia para quedar esclavo de los que 
gobiernan; la supremacia de la potestad civil, que significa 
Bel predominio del estadismo, importa la anulación del hom- 
- bre. En este sistema el hombre no tiene nada, sino lo que 
le da el Estado; todo derecho dimana del Estado; y, de con- 
siguiente, la pràctica de la religión y de la vida evangèlica 
queda sujeta también a la administración pública, y, por lo 
tanto, la observancia del Evangelio de Jesús Senor nuestro 
depende en su interpretación, y has ta en su existència, de la 
autoridad del Ministro del ramo correspondiente. 

Entonces volvemos al ius est quod iussum est, es derecho 
lo que està mandado, no es derecho entonces lo que no es 
torcido, sino que torcido o no torcido es derecho lo manda¬ 
do; y si el Estado es la fuente originaria del derecho, el 
derecho serà según quiénes sean los que rijan el Estado, 
según las conveniencias de la clase dominante, de las clases 
superiores, de las medias o de las inferiores, opuestas mu- 
chas veces en sus intereses inmediatos; y, de consiguiente, el 
gobierno serà de partido, de clase o de escuela, siendo im- 
posible la paz social. 
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La colocación del principio de derecho en una esfera su¬ 
perior es necesaria si no se quiere caer en la tirania, es 
decir, en el uso egoístico del poder en beneficio de la clase 
social que lo ejerce. El civilismo, el laicismo, no es otra cosa 
que esta estrechez del derecho, es la oposición a la expansión 
humana, es la cohibición del hombre, es volver a aquel es- 
tado de derecho en virtud del cual no todo hombre es perso¬ 
na, contrariando las nobles aspiraciones modernas que hacen 
del hombre el objeto final de la civilización, como lo es de 
la redención obrada por Jesús Senor nuestro. 

Es claro que en este breve escrito no es nuestro objeto 
ocuparnos de la filosofia del derecho, pero escribimos para 
conmemorar un acontecimiento pasado, y en unas circuns- 
cias presentes que nos obligan a presentar a nuestros cris- 
tianos lectores estas consideraciones. Constantino, el grande 
Emperador, convencido de la limitación de su poder, a pesar 
de su temperamento personal, en su labor legislativa se preo¬ 
cupa principalmente de elevar el hombre material a hombre 
moral, y de abolir el arbitrario derecho civil en provecho 
del derecho natural. 

El derecho del hombre, que la Revolución francesa pre- 
tendía haber sido la primera en proclamar, està con claridad 
y sentido practico definido en los edictos de Constantino, tal 
como los inserta su historiador Eusebio, 1 revelando al mis- 
mo tiempo que una profunda fe un gran respeto a la natu- 
raleza humana. El principio sancionado por la Iglesia de 
que la fe no puede imponerse, de que su aceptación ha de pro- 
ceder de una voluntad sincera, resplandece en los edictos 
constantinianos de una manera evidente, y resplandece en 
ellos porque era la doctrina tradicional de los cristianos que 
se deriva de uno de nuestros dogmas esenciales: que la sal- 
vación se alcanza con el recto uso del libre albedrío huma- 
no. El cual, mientras sea recto y honesto y no dane a los 
otros, no puede ser cohibido por la suprema potestad. 


1. Tomo II, edic. Migne, cap. XLVIII, fols. 1026 y siguientes. 
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Nunca la dignidad del hombre ha lïegado a una altura 
mayor de la que llcgú en aqucllos primitivos cristianos que 
prccedieron a Constantino, y que con su generosa sangre 
supieron estableccr sobre la tierra el verdadero principio 
de libertad. Tenían la poscsión de sí mismos, y en la posc- 
sión de sí mismo descansa la libertad verdadera. Quien no 
e s dueno de sí mismo no cs libre; ellos tenían el dominio 
de sí mismos y, por consiguienle, una basc segura dc liber¬ 
tad. Eran almas superiores, como tendríamos que serio todos 
los cristianos, y vivían cn la sublime esfera dc las cosas 
eternas, que asegura la perfccción del orden mundano. La 
base del derecho debe ser firme, si no, no se sostiene, es 
superior al hombre, pues que le rige; y, como ya predijo 
Jesús, en la lucha entre los cristianos y los que no lo son, 
jjvenceràn siempre los cristianos, aunque resulten temporal- 
mente sacrificados, porque estàn en terreno firme, se apoyan 
^en la fe, que es mas robusta que la razón. Por esto Tertulia- 
■ no decía: 1 «No tenemos mas maestro que Dios solo...; los 
que tú llamas maestros son hombres que a su vez han de 
morir». 

El orden social perfecto, la libertad y el derecho, sólo 
pueden subsistir si tienen por base las conciencias firmes y 
seguras de los ciudadanos. Lo que se mueve, lo que vacila 
y no està fijo no puede servir de fundamento. Por esto cuan- 
do los caracteres son flojos; cuando las voluntades se mue- 
ven sólo a merced de los sentimientos; cuando las masas 
humanas no discurren y carecen de principios de conciencia 
fijos y luminosos, el peligro de la tirania se acerca, el tirano 
naturalmente surge, y se necesitan entonces para vencerle 
hombres como aquellos que con la enèrgica frase de Tertu- 
liano 2 le decían: Non te terremus quia nec timemus: no nos 
amedrentas, porque no tenemos miedo. 
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El hombre moral, la conciencia recta y firme, es la ún‘ 
base de la libertad y del derecho. Por esto los positivist 
actuales, desde Taine hasta Le Bon, que combaten triunf 
mente la Revolución y el estado social de ella derivado en 
migos del estadismo, no presentan verdaderas garantías 
libertad; son defensores de la tradición, del natural dese 
volvimiento social, pero la acción humana queda restrinoid 
el hombre ya no es el héroe de la dramàtica històrica, 'sh 
que pasa a ser un elemento de la vida econòmica qú e < 
mueve a impulsos de no sé qué poder ignoto, dirigiéndos 
ahora, según el último de los citados escritores, casi de ur 
manera irresistible, otra vez a la esclavitud, que la civiliz 
ción cristiana había extirpado del mundo. El positivista ate< 
o el panteísta, que en su última resolución coinciden, conduc 
inevitablemente a la tirania, porque la concepción soci; 
que ellos se forman tiene por base un cierto fatalismo: e: 
plícitamente ensenan sus doctores que no existe el Hbr 
albedrío, que los hombres han de ser tratados como las be; 
tias, que se deben extirpar los criminales como se extirpa 
las fieras, y desprenderse de nuestros hermanos desgraciado 
como de seres inútiles. Y este utilitarismo sin entranas, est 
carència de amor en las relaciones sociales, este nuevo de 
recho, que parece ser la última moda de la vanidad humana 
aniquila al hombre; y en el terreno social cae en las misma 
iniquidades que él combaté victoriosamente en el orden pa 
lítico, sustentado por los estadistas. No comprenden la su 
blime lección del Evangelio, de dar la vida por la salvaciói 
del prójimo. 

De modo que el vicio radical del sistema positivista e; 
el mismo, en el fondo, que el del estadismo: no tener cuen 
ta con el hombre moral, o sea con la conciencia de los 
ciudadanos, prescindir del derecho natural, ignorar que ei 
espíritu es el motor de la vida, y que ésta es tal cual sea 
el espíritu que la anima. Elaboran una especie de derechc 
natural común a hombres y a bestias, porque en su concepte 
no hay tampoco diferencia esencial entre unos y otras. 
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Como en un termino medio entre los positivistas y los 
estadistas està la Iglesia catòlica; porque en medio de los ex- 
tremos està la verdad y la virtud. Los unos atienden sólo 
a los hcchos socialcs, se dejan gobernar por cllos, parece 
que prescinden de iniciativas, y poniendo una tasa muy 
limitada al hombre en cl uso de sus facultades intelcctuales 
y de su voluntad racional, vienen a parar en un materialismo 
deprimente; los otros se arrogan una potencia creadora que 
no poseen, lo sujetan todo a la inteligencia y a la voluntad 
del Estado, a quien hacen fuente de la vida social, y caen 
en la tirania. Los grandes legisladores cristianos, comenzan- 
do por Constantino, la misma Iglesia en su legislación, su- 
pieron aliar el elemento material y el espiritual, porque el 
hombre, objeto de las leyes, es cuerpo y alma, y en el equi- 
librio de estas dos partes de nuestra naturaleza consiste 
el derecho natural. El derecho público nunca debe ser un 
impedimento de la vida, antes al revés, ha de favorecer el 
libre desenvolvimiento de la misma, protegiendo los gérme- 
nes que virtualmente la contienen, y de cuyo espontàneo 
desarrollo se deriva la magnificència humana. 

Hoy, por desgracia, la legislación no sigue muchas veces 
este camino, y la tenacidad con que muchos políticos se 


hacen apóstoles del estadismo, que tiende a restaurar la po- 
testad y el derecho en el sentido pagano, nos obliga, en 
virtud del cargo que ejercemos en la sociedad cristiana, a 
exponer estas sencillas consideraciones. Porque la integridad 
humana peligra; pues, como decíamos, cuando a un ser se le 
aparta de su pròpia categoria; cuando se falsea su naturaleza; 
cuando se presenta un principio falso con el aparato de una 
verdad de grandes consecuencias pràcticas, no tarda en venir 
la ruina, sepultando en ella a los que se habían cobijado a 
su sombra enganosamente protectora. Así el estadismo pre- 
gonado como un progreso humano, como el grado màximo 
de la perfección social, significa una disminución del hom¬ 
bre, una opresión de la conciencia humana en lo màs sagra- 
do que ella tiene, y la negación de una libertad predicada por 
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Jesucristo y los apóstoles y perennemente por la Iglesia ca 
tólica, la cual existe en la tierra por creación divina, y s j 
bien respeta, ama y defiende a la potestad civil, nunca S e 
conformarà con sufrir amputaciones que mutilan su sobre 
natural organismo y cohiben la honesta libertad de los hom- 
bres que profesan su doctrina, en la pràctica de la vida 


V 

El socialismo es un desenvolvimiento del estadismo. — Anula 
a la naturaleza humana: por esto siente odio a la Iglesia, que 
tiene la misión de defenderla. — El sueno de la ciudad fu¬ 
tura edificada según el nivel masónico. — Necesidad del ideal 
manifestada aun por las sectas mas materialistas. — Multi- 
formidad cristiana y su poder estimulante. 

La supremacia absoluta de la potestad civil, o sea el es¬ 
tadismo, tiene su completo desarrollo en el socialismo, pues 
en el socialismo el Estado interviene en todos los actos de 
la vida, y anula ya no solo a la Iglesia, sino también a la 
familia y a la institución, de la propiedad privada, hasta el 
punto que religión, familia y propiedad quedan en manos 
del Estado. 

Y el Estado quedaria en manos de los màs osados, vio- 
lentos o hàbiles en saber dominar las muchedumbres. De 
manera que la libertad del hombre en el régimen de su vida 
queda confiscada, y así como hubo siervos de la gleba, el 
hombre del socialismo estaria condenado a ser el siervo 
del Estado, servidumbre mucho màs gravosa y humillante 
que la de la gleba. Por esto el socialismo siente un odio 
inextingible contra la Iglesia catòlica, que es el Cristianismo 
orgànico instituido por el mismo Jesucristo porque com- 
prende instintivamente que la misión de la Iglesia es la de¬ 
fensa de la libertad del hombre, que le infunde valor para 
sostener su personalidad, que ensena la doctrina de que la 
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salvación eterna depende del uso bueno o malo que cada 
yno haga de su übertad, que la salvación o la perdición està 
e n manos del hombre; y el socialismo quicre tencr al hombre 
entre sus manos, sin soltarlo en ninguno de los tramites 
de ja vida, de manera que para él, personalmentc, el hombre 
n0 tiene valor sino en cuanto cs un elemento del Estado, 
fuera del cual no cs nada: no tiene personalidad ni dcrecho, 
s i el Estado no se lo conccdc. Así es que cl estadismo, al 
llegar a su desenvolvimiento completo, aniquila a la natu- 
raleza; y por esto vemos que en la inundación del socialismo 
perecen las instituciones de derecho natural, que son indis¬ 
pensables no sólo para que se mantengan la dignidad y la 
Übertad humanas, sino que aun también para que se manten- 
ga la civilización. Y la Iglesia se opone al socialismo porque 
rècibió de Jesucristo la misión de salvar al hombre, y, de 
consiguiente, ha de procurar mantenerle con aquella espon- 
taneidad en que Dios le crió. 

Y no es que creamos nosotros que la existència del so¬ 
cialismo en los tiempos modemos carezca de finalidad; al 
revés, estamos convencidos de su oportunidad providencial, 
porque oportet haereses esse; conviene que haya herejías, 
dice San Pablo, porque cuando se ha desvanecido la here- 
jía queda màs fijo y determinado el sentido de la verdad; y 
él sedimento que dejarà el socialismo en la civilización pe¬ 
renne, que es la civilización cristiana, serà una idea màs 
clara de las relaciones entre amos y obreros, y entre las 
distintas naciones de la tierra, que en virtud de los principios 
del Cristianismo han de formar una sociedad universal; y en 
los tiempos actuales, ademàs, sirve de dique al lujo y a los 
placeres que con la multiplicación de las riquezas se des- 
bordan de una manera bestial en las clases poderosas. 

EI socialismo es un sueno, y propio es de los hombres el 
sonar; pero el sueno no es la realidad, y los suenos suelen 
ser monstruosos, carecen de la proporción y de la armonía 
que posee siempre la naturaleza, por esto la «Ciudad futura» 
que esperan los socialistas seria irresistible por fastidiosa; 
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sin familia, sin hogar, sin patria, sin rcligión, y, segú n unos 
con una autoridad que dejaría esclavos a los ciudadanos 
y, según otros, sin autoridad, es decir, una ciudad acéfala, erí 
estado caótico y, de consiguiente, inorgànico. Una sociedad 
en que el hombre no podria vivir, porque resultaria con¬ 
traria a su naturaleza y en pugna con ella; sin ningún es¬ 
timulo, ni de este mundo ni del otro, que excitase nuestro 
esfuerzo, fuera del làtigo del Estado, matando en el corazón 
de los hombres toda aspiración a una elevación personal, por¬ 
que no quiere elevaciones, ya que en la ciudad futura todo 
ha de estar a nivel; pues, careciendo de espíritu, la igualdad 
se entiende en ella de una manera material, y, de consiguien¬ 
te, esta igualdad no consiste en la equidad, corao ensena la 
sabiduría cristiana. Estos contemporàneos nuestros que con 
tan vivas ansias anhelan por la ciudad futura, por la huma- 
nidad reconstruida bajo el nivel simbólico, adoptado por la 
masonería, tienen un cierto parecido con los antiguos judíos 
carnales, que interpretaban el vaticinio del reino universal 
del Mesías en un sentido material, y esperaban que se rea- 
lizaría con el dominio político que el enviado Hijo de Israel 
adquiriria sobre todas las gentes. 

La masonería, que durante tanto tiempo ha trabajado 
para separar el Estado de la Iglesia, lo cual en diversas 
naciones, como es evidente, lo ha logrado, y en Espana va 
siguiendo el mismo camino, no ha sabido entender, como 
la Iglesia, la igualdad humana; materialista como es, a pesar 
de sus ampulosas formas culturales, su sistema social por 
natural necesidad, resulta geométrico, todo lo quiere a nivel, 
y por medio de leyes pretende crear la nueva sociedad. Pero 
la ley no crea pueblos, ni reconstituye sociedades; tienen, 
sí, las leyes indudable fuerza e influencia sobre los pueblos, 
pero no pueden crearlos; al revés, la ley es una creación del 
pueblo; pero éste debe su existència a màs altas y màs pro- 
fimdas influencias. El cesarismo, en su autocracia, se cree 
capaz de crear pueblos; pero su potencia es màs bien disol- 
vente que creadora. La vida proviene del espíritu; cuando 
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| de UJ1 scr ' mismo individual que colectivo, desaparccc 
e l espiritu, el ser muerc, y el César no tiene los cspíritus a 
s u disposición, a pesar de sus pretensiones, hoy tan cacarea- 
das, de que a él le toca ser cl director espiritual dc los 

pueblos. 

La tristc propicdad dc aniquilar que posee el Estado, cuan- 
do pone sus manos en las instituciones de derecho natural 
y divino, lo vcmos evidentementc en la familia. La familia 
va desapareciendo de una manera visible cuando cl Estado 
acapara su origen y pretende darle la existència. Las con- 
tinuas estadísticas que se publican en Francia, la nación tí¬ 
pica hoy del estadismo, demuestran esta aserción, que se 
| explica por la misma naturaleza de las cosas. La vida es un 
| efecto del amor, y el Estado, la potestad civil, por suprema 
| que sea, no llega a poseer la facultad de crear el amor. El 
amor no se crea por un decreto imperial, o por una votación 
de un cuerpo legislativo; el amor brota de la naturaleza, y 
se perfecciona con la gracia, y el Estado no debe hacer màs 
que impedir sus desviaciones, pero no tiene el poder de con- 
sagrarlo. Si se arroga este poder, la familia queda aniquilada 
en manos del Estado: recuérdense aquellos tierapos en que 
las mujeres contaban los maridos que habían tenido por los 
distintos cónsules que se iban sucediendo en el gobierno de 
la República, hecho que enlaza lógicamente con lo que vemos 
pasa en las naciones modemas en que el Estadismo pretende 
confeccionar la familia. 

El linaje humano se ha de gobernar por el espiritu, así 
lo exige la naturaleza de las cosas, y lo comprueba la misma 
conducta que sigue la herejía, aun la màs materialista. Toda 
secta propone un ideal, una ciudad futura que no existe, pero 
que ella se ha propuesto crear; y con este ideal exalta los 
seniimientos populares, enardece a las gentes hasta el sacri¬ 
fici 0 - y así los conduce a la lucha social para conquistat 
las venlajas que les prornete. Tal lo vemos hoy en los pueblos 
seducidos por la utopia moderna, por un materialismo social 
casi infantil, pero con una forma ideal y seductora: el paraí- 
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so terrenal, o sea la perfecta ciudad futura, meta de nu? 
socialistas, y principio generador del fanatismo moderno ° S 

El sistema social que deriva del Cristianismo es a la 
ideal y real, mira al alraa y al cuerpo, y se propone oh^ 2 
sobre del hombre completo; pero la dirección principalmen 
te se ejerce por las vías del espíritu, que por razón y na ~ 
turaleza ha de regir la matèria. Así es que el sistema social 
cristiano es psicológico y de observación, atiende a las exi 
gencias y necesidades del espíritu y de la carne; y amando 
la libertad y la igualdad, entiende estas condiciones de una 
manera humana, en conformidad con nuestra naturaleza 
de manera que sirvan para elevaria, no para deprimiria. Por 
esto en la edificación social sigue un procedimiento muy 
distinto del que proponen los socialistas para edificar la «ciu- 
dad futura». Éstos quieren derribar cuanto se opone al plano 
a nivel que tienen imaginado; como ciertos arquitectos no 
respetan ni edificios históricos ni monumentos artísticos, y 
cuanto se opone a su paso ha de caer, sin que signifique 
para ellos nada ni el interès histórico, ni el sentimiento es- 
tético, ni el amor a los antepasados, sino que todo ha de 
ceder al gusto de derribar, instinto común a los espíritus 
groseros, cuyo grado màximo de deleite estético es la im- 
presión de lo nuevo. Así los socialistas en la edificación de su 
«ciudad futura» no respetan ni las instituciones, ni las cos- 
tumbres, ni el derecho natural, ni el derecho divino, ni el 
derecho humano; todo ha de sujetarse a la soberanía de] 
nivel, y quien se resiste es rebelde a la suprema potestad 
única fuente de derecho. 

La igualdad que predica San Pablo es muy distinta: es la 
equidad, la proporción, la armonía; no violenta la multifor- 
midad humana, pero la suaviza con los inílujos de la gracia 
con la participación de una vida superior común a todos 
con la comunicación recíproca no solo en el orden espiritual 
sino también en el material, imponiendo esta comunicaciór 
de las riquezas como una obligación que es necesario cumplií 
dentro de la equidad, para alcanzar la vida eterna. La ciudac 
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futura dc nuestros proyectistas seria una ciudad muerta, por- 
q U e la vida no se mide con la vara o cl nivcl: la vida es 
tal cual Dios la da; los hombres pueden dar la muertc, pero 
uo la vida: la vida viene dc mas alto que del hombre; si 
basta nuestra vida no es nuestra, ni nos obedcce, y nos 
ifeandona sin nuestro permiso, £cómo podrà un grupo de 
proyectistas crear una ciudad viva, la ciudad futura, cn que 
hoy suenan tantas multitudes? 

EI sistema social que sc deriva del Cristianismo tiene 
una amplitud inmensa. Jesús y sus Apóstoles fundaron en 
pios el nuevo orden humano, y como Dios es infinito, su 
ciudad, la humanidad cristiana, la ciudad de Dios se desa- 
rrolla de una manera multiforme. En las Sagradas Escrituras 
vemos con frecuencia que a la gracia de Dios se la califica 
de multiforme, porque la gracia y la naturaleza son corre- 
Jativas, ambas son manifestaciones de Dios, hermanas pot 
lo tanto, y signihcan en sus multiplicidades la riqueza infinita 
de su autor. Cada obra descubre las condiciones de su autor. 
La obra del hombre, la ciudad futura, manifiesta el raqui- 
tismo del hombre cuando no quiere salir de sí mismo; y por 
esto, de la realización de la utopia de nuestros sonadores 
socialistas, resultaria la ciudad del fastidio y de la muerte, la 
uniformidad del linaje humano, la imitación de los seres 
inferiores, la colmena de las abejas, o las madrigueras simi- 
lares de ciertos animalcs que viven en común. 

No sé quién escribió que estos sistemas sociales nacían 
de la envidia. Lo cierto es que son enemigos de toda celsi 
tud. EI sistema que se deriva del Cristianismo estimula a la 
elcvación, impone la elevación, pues la salvación eterna, que 
es nuestra aspiración fundamental, únicamente se alcanza 
elevàndose el hombre sobre sí mismo. Y aun cuando no 
todos lleguernos a la elevación, a la celsitud que en los dis- 
tintos ordenes algunos hombres obtienen, aunque debamos 
quedarnos los unos màs bajos que los otros, de la elevación 
de los demàs todos participamos: las grandes santidades 
nos estimulan al ejercicio de la virtud; los que en cl orden 


366 


J - torr As i 


bages i 


mteícctuaí son gcnios, nos excitan al estudio- los 
comercio o en la indústria se adelantan a sús com Cn el 
neos, promueven la actividad y la energia en el trahv ° rà " 
sirve P ara Ja producción de los artículos que neeeJ-?' qUe 
para la satisfacción de nuestras neccsidades material 
No hay mayor estimulantc que Dios: y el Doctor Z 
ico, Santo Tomàs de Aquino, en su admirable ensefhm 
lo presenta, y con él toda la Teologia catòlica, como u D0S 
universal; por esto la creación física, y el linaje hun, ° r 
mundo de los espíritus no son monòtones ni ZuZTr * el 
si fuesen producto de una inteligencia limitada: toda h rZ° 
ción, y en particular la espiritual, se desarrolla en una eZ*' 
ínmensa, y bajo la influencia divina crece la fecundidad Z 
mana; y las luchas, los contrastes, los obstàculos los vl·lr- U 
■as v irtudes , , os progresos y las reacciones, son faselT' 
ordmanas de la humanidad que tienen por objeto l a S u bl t 
mación del hombre; y este movimiento no se puede atar , 
umformar con el nivel masónico, ni e. cesarismo puede 

lJf amenlarl ° en sus oficinas. Dios nos ha do.ado 
de hbre albedno para que pudiésemos perfeccionarnos y a d ^ 

ZZ i 5 " Hbertad n ° h3y P° r esto'san 

g acio de Loyola, en su Iibro de los Ejercicios, cuando habla 
de la perdicion de los angeles, dice que cayeron en ella «no 
se queriendo ayudar de su libertad». La libertad es una 
denvación del sumo Espíritu, Dios Senor nuestro; por esto 
ensena San Pablo ' que donde domina el espíritu del Senor 
31 hay llbcríad - Es claro que para el cristiano hav leves 
preccptos y obligaciones, pero no hay violencias; la voluntad 
. cnstiano °bra impelida por una poterite y suave influen¬ 
cia interior, obra racionalmente por determinación libérrima 
obra porque quiere obrar, no porque le obligan, no porque 
el amo le tiene los ojos encima, sino con sencillez de ànirno 
y con buena voluntad, como quien sirve al Senor v no a los 
hombres. 1 2 


1. II Corintios, III, 17. 

2. Efesios, VI, 6. Colosenses, III y IV. 
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Estas antinomias de independència y scncilla sumisión, de 
libertad y respeto a la ley; únicamente viven cn el corazón 
de 1°^ cristianos; y es porque cl cristiano verdadero està 
revestí do de una influencia divina, y participa, de consiguien- 
te, de la infmidad de Dios; y por esto se le aumenta la 
capacidad, y entonces, en su ser limitado, se concilia y ordena 
|o que parece màs discordante, bajo una sublime unidad de 
fin que se contiene en aquella fórmula del Catecismo que 
dice que el origen y el fin del hombre es Dios. 


La cruz, condición de la libertad humana. — Espíritu que 
exhalan las pàginas de la Bíblia; testimonio de los primitivos 
escritores cristianos; opinión de Luis Pastor. — Humanismo 
de la Iglesia y civilismo del Estado. — Respeto de la Iglesia 
a las leyes civiles, pero sin abdicar la pròpia autonomia. 

La cruz luminosa que vio resplandecer Constantino enci- 
ma del sol, antes de la batalla del puente Milvio, era el 
símbolo de la nueva civilización que el grande emperador 
inauguraba en el orden legal, proclamando la libertad de la 
religión, y desprendiendo, de consiguiente, de la potestad 
civil, según la lògica de su principio a lo menos, la facultad 
de cohibir la vida cristiana de sus pueblos. Y desde entonces 
la cruz significa libertad. El Antiguo Testamento està Ueno 
de deseos, de esperanzas y de promesas de libertad. Gcmían 
continuarnente aquellos hombres por la libertad, y toda cria¬ 
tura gime por su libertad y por revestirse de una perfección 
superior. La célula donde constaba nuestra esclavitud, dice 
San Pablo' que Jesús la clavo en la cruz rasgàndola, pues 
El con su sangre pago nuestro rescate. Y nos ensena el 


1. Coloscnscs, II, 14. 
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mismo aposto! que nosotros dcbemos completar la obra 
de nucstro rcscate, y alcanzar la conquista de nuestra liber- 
tad, andando por cl camino ascendente que dignifica y corv 
duce a la perfección dc la vida. Usando la frase de San 
Ignacio, nos debemos ayudar de nuestra libertad, y el ejer- 
cicio de esta libertad es la Cruz dc Cristo, con la cual cada 
uno de nosotros ha de completar su liberación y su salva» 
ción. De modo que la cruz del cristiano es el esfuerzo, es la 
actividad, es el trabajo; es hacer prevalecer lo activo sobre 
lo pasivo de nuestra naturaleza, de tal manera, que la suma 
perfección consiste en la suma actividad, porque Dios, el Ser 
infinitamente perfecto, es la misma actividad escncial. 


La divina revelación cristiana abiertamente declara qu e 
el esfuerzo y la lucha es el trabajo impuesto por Dios al 
hombre sobre la tierra. En el Gènesis, que es el primer libro 
de la Sagrada Biblia, Dios intima al hombre el deber de 
luchar con la tierra y sojuzgarla; y en el Apocalipsis, con que 
concluyen las Sagradas Escrituras, el premio, la recompensa 
o corona, sólo se promete a los que salieren vencedores. La 
lucha por la vida, que forma la substància de ciertas teorías 
modemas, no es otra cosa que una sombra deforme de la 
revelación cristiana, cuando nos ensena que la vida eterna 
únicamente se alcanza con la victorià en la lucha que todos 
hemos de sostener en este mundo. Y en ella prevalece lo 
perfecto sobre lo imperfecto, lo digno de vivir sobre lo que 
incluye gérmenes de muerte, la verdad sobre el error, la vir- 
tud sobre el vicio, el amor sobre la violència, porque es la 
preparación de un reino perfectísimo, el reino eterno; es 
una lucha en que el espíritu ha de prevalecer sobre la matè¬ 
ria, ennobleciendo a ésta, que, subordinada al espíritu y 
asociada al mismo, ha de alcanzar una categoria eterna, se- 
gún los principios de nuestra santa revelación cristiana. Es 
la vida un plazo en el cual el hombre ha de liberarse de la 
sujeción a todo lo que le es inferior, ha de supeditarlo, y 
conquistarse una noble libertad; y esta conquista sólo se 
logra con la cruz de Cristo. 
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Por csto cl gobernar cristianos no puede hacersc con el 
|Wvel en la mano, y el etemo grito de Iibertad que se exhala 
de las Pagmas del Viejo y del Nuevo Testamento continua 
en los pnmitivos cristianos, en los Santos Padres de la Igle- 
I sia ' y coatniuarà mientras haya cristianos, y los habrà hasta 
el fin del mundo. Rogaban aquéllos en las Catacumbas por 
í òs emperadores, peleaban heroicamente en los campos de 
^batalla por el imperio y por la república, pero también, usan- 
d° la frase del antiguo apologista, sabían morir por su li- 
bertad. El cnstiano no puede jamàs conciliarse con la tira¬ 
nia porque sabe que es hijo de Dios, y que la suprema 
potestad no puede asegurarle la vida eterna. San Hilario 
dingiendose a uno de aquéllos emperadores ya cristianos! 
pero que pretendian otra vez gobernar la religión, usa un 
lenguaje en que no se sabe qué admirar màs, si el respeto 
veneracion y amor a la autoridad, o la Iibertad invencible 
del espintu resistiendo las indebidas imposiciones del César 
Le habla de la dulcisima Iibertad de que deben gozar los 
ciudadanos, de como no debe oprimírseles en el uso de su 
hbre albedrio, recordàndole cómo en sus piadosas congre- 
gaciones ruegan por su salud y felicidad. 1 

E !í a /L? ÓSfera de libertad ' ^ ue es el respeto al hombre, 
es mdudable que dominó en Europa bajo la influencia del 

Crisüanismo; de manera que el moderno historiador Luis 

f aS l°J ) a opiluón de varios testigos contemporàneos, en 

la Edad Mcdia y principio de la Moderna, que manifiestan 
que en la capital del orbe católico se disírutaba de uria 
«increïble Iibertad», hasta cn la tolerància de las ideas. La 
pontifícia Roma era la ciudad del orbe que de màs libertad 
gozaba, dc manera que sx el gobierno temporal de los Papas 
I ™ ^ na reprenSÍble ' mds bk n lo era por exccso dc 
i lbet ad ; q , u ® dc otra parlc se eomprende por el respeto que 
ha protesadü al hombre · y por - 


24 


1. Edic. de Mignc, 10; Ad Cunst., lib. I. 
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El humanismo de la Iglesia contrasta con el civilismo del 
Estado, el cual por su pròpia naturaleza es màs restrictivo 
porque regula relaciones menos extensas, defiende intereses 
màs concretos y gobierna en espacios màs reducidos, rig e 
principalmente los cuerpos que se mueven en una òrbita 
màs estrecha; y ademàs la acción del Estado es temporal 
y transitòria. Pero a la Iglesia puede aplicàrsele aquella su- 
blime frase que San Agustín dice de Dios: Patiens quia ae- 
temus. El Estado cohibe al hombre en beneficio del ciuda- 
dano, y la Iglesia tiende a ensanchar, a dilatar el humanismo, 
porque profesa un amor entranable al hombre, y para con- 
servarle la integridad existe, y para dar un complemento 
superior a su naturaleza, el Verbo de Dios tomó carne hu¬ 
mana. 

De aquí deriva la amplitud de que debe gozar la Iglesia, 
porque es una institución divina, autònoma, sin limitación 
ni en el tiempo ni en el espacio, que no tiene caràcter tran- 
sitorio correlativo a las variaciones humanas, como las ins- 
tituciones políticas y civiles, porque responde a la substància 
humana en lo que es común a todos los hombres, sin distin- 
ción, como decía San Pablo, de griego y romano, de hombre 
y mujer, de capitalista y obrero, de sabio e ignorante, ajena a 
las formas políticas de gobierno de los pueblos, y aun, en 
parte, a las formas sociales, porque el Espíritu de Dios di- 
fundido en el mundo por el Cristianismo, no vino a crear 
nuevas formas en ninguno de los ordenes de la vida, sino 
a infundir un espíritu nuevo, en virtud del cual los hombres 
todos son hechos hijos de Dios, y dirigiéndose a É1 le llaman 
Padre. 1 

Y este espíritu, San Pablo lo contrapone al espíritu de 
servidumbre, y lo caracteriza por la aspiración que comunica 
al hombre de tener parte en la libertad gloriosa de los hijos 
de Dios. 2 De una manera que la Iglesia no puede quedar en- 


1. Romanos, VIII, 15. 

2. íd., VIII, 21. 
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vuelta cn cl sudario sepulcral dc la Icgislación civil, porque 
es màs grande que ella, no cabe en los moldcs que fabrica 
|!el Estado, porque el espiri tu no puede sujetarse a molde, 
pues el mundo no puede conocer de dónde el espíritu viene 
ui adónde va. 1 La vida espiritual, la vida religiosa, es el 
prologo de la vida eterna, es la vida por excelencia, superior 
a las condiciones transitorias de la vida mundana. No es 
que la Iglesia no ame, no respete, no predique la sujeción 
a las leyes civiles: ya hemos dicho que nuestros santos y 
màrtires hasta morían gustosos en servicio de la república; 
no es que en las cosas mixtas que caen en la frontera entre 
la Iglesia y el Estado, no guste de que se entiendan y traten 
amigablemente sus asuntos ambas supremas potestades, como 
vemos que lo hace hoy mismo, no sólo con los Estados ca- 
tólicos, sino también con los gobiernos heterodoxos; pero la 
Iglesia no puede renunciar a su vida pròpia y autònoma en 
la sociedad humana; y honramos como a màrtires de Jesu- 
cristo a los que han muerto en la defensa de esta excelsa 
prerrogativa de la libertad de la Iglesia, que es la libertad 
del Espíritu de Dios en el mundo. 


VII 

Cómo este aniversario secular de la libertad de la religión 
exige que nos ocupemos de la situación actual del Sumo 
Pontífice. — Incompatibilidad de ésta con su oficio. — El 
Sumo Pontífice no puede ser un ciudadano de un Estado 
determinado. — Luego ha de ser soberano. — La soberanía 
exige por su naturaleza territorio propio. — Conducta de 
Pío VII en Fontainebleau. — La situación de Pío X mas 
crítica que la de Pío VII; Napoleón 1 y la tercera Itàlia. — El 
Papa no es un ciudadano, es un hombre cabeza de una vida 


1. Juan, III, 8. 
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internacional. — Su libertad es nuestra libertad, y cn nada 
ofende a la nación italiana, antes la dignifica. — Significación 
del hecho de Constantino alejàndose de Roma. 

Y pucsto que escribimos para pagar un humilde tributo 
a la conmemoración de la libertad dada por Constantino a 
la Iglesia catòlica, y para solcmnizar cl decimosexto aniver- 
sario secular de aquella fccha memorable, hemos de Ilamar 
seriamente la atención de los ciudadanos cristianos acerca 
de la situación irregular, anormal y oprimida en que hoy se 
ve precisado a vivir el Sumo Pontífice, el Vicario de Jesu- 
cristo, nuestro Santísimo Padre, el Papa, cabeza visible de 
la Iglesia, quien vive sujeto a potestad ajena, súbdito de una 
potencia política particular, él, que es el Jefe supremo de 
tantos millones de católicos, en el credo de los cuales es 
principio fundamental la libertad de su reLigión y el cosmo- 
politismo de la misma. Por lo cual ellos consideran una 
contravención a sus principios querer nacionalizar su monarca 
espiritual, porque su religión no es nacional, sino universal, 
como significa su mismo nombre de catòlica; y todo católico 
siéntese humillado al ver al sumo director de su vida espi¬ 
ritual y religiosa, sin la independencia necesaria, y todo pa¬ 
triota se resiente al saber que un súbdito de una nación 
extranjera, por ilustre que ésta sea, es su Autoridad suprema 
en lo que atane a su vida religiosa. Y al escribir sobre esta 
matèria nadie podrà decir que nos ocupamos en cuestiones 
interiorcs del reino de Italia, porque de la cuestión de la in¬ 
dependencia civil y política del Romano Pontífice, tienen 
derecho y deber de ocuparse todos los católicos de todas 
las naciones de la tierra, y los obispos de todas las iglesias 
del mundo, porque no es cuestión italiana, sino nuestra, 
universal, ligada íntimainente, esencialmente con nuestra vida 
religiosa, sin que en ningún conccpto pueda danar a la in¬ 
dependencia, a la dignidad, a la libertad de Italia. 

Esta nación que destruyó la secular soberanía civil de la 
Santa Sede, condición indispensable de su soberanía espiri- 
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tual cosmopolita, y que produjo el gran conílicto poniendo 
al Papa en circunstancias dificilísimas, desde cl momcnto en 
que de hccho se le constituye cn súbdilo del Estado italiano, 
el cual con los demàs Estados puede estar en relaciones de 
paz o de guerra, en contra de lo que convicne al Pontificado 
universal que debe asenlarsc en la roca inconmovible; el 
Estado italiano, decimos, es el que ha de procurar que la 
Santa Sede sea verdaderamente soberana sin dependencia 
alguna política, y con libertad de desarrollar su acción re¬ 
ligiosa, que es una función mundial y no puede quedar co- 
hibida bajo las reglas administrativas de un Estado par¬ 
ticular. 

La Sede apostòlica es el microcosmos, donde hay el nú- 
cleo de la religión universal, del catolicismo, no de la re- 
Iigión de este o de aquel Estado, de esta o de aquella 
raza de hombres, de este continente o del otro, sino la re¬ 
ligión de toda la humanidad implantada en el mundo por el 
Verbo de Dios, en donde, de consiguiente, han de radicar, 
bajo la dirección y obediència del Sumo Pontifi.ee, congrega- 
ciones, tribunales, escuelas, comunidades religiosas y diversas 
clases de instituciones que regulan la vida espiritual por todo 
el mundo. Y como nuestra religión es una religión de liber¬ 
tad, una religión de todas las naciones, nuestra Cabeza es¬ 
piritual, nuestro Santo Sacerdote, no debe ser súbdito de 
ninguna de ellas, porque es soberano espiritual en todas, y 
en ninguna extranjero, y perderíamos nuestra libertad espi- 
ritual desde el momento en que nuestro Pastor, el Pastor 
f de todos los pueblos cristianos, no fuese libre, y no es libre 
si no es soberano, y no es soberano si no tiene una soberanía 
§; territorial, porque si està en territorio ajeno es súbdito, su- 
jeto al senor de aquel territorio, sea éste regido por monar¬ 
quia o por república. 

Por esto la conciencia catòlica està inquieta, y no descan¬ 
sarà hasta ver al Pastor universal libre, no por concesión 
política de un Estado, o por virtud de un privilegio que se 
le concede, y que, de consiguiente, està al arbitrio de los 
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que gobieman el retiràrselo, sino por derecho propio, en 
virtud de una soberanía territorial independiente; hasta q Ue 
a los ojos de toda la cristiandad sea evidente que la acción 
pontificia es del Papa, no impuesta por las circunstancias 
políticas del país en que reside, sino libre, espontànea, no 
nacional, sino internacional, ya que su ministerio, que ejerce 
por institución divina, es por su pròpia naturaleza cosmo¬ 
polita. 

Este ano de 1912 precisamente es el centenario de la cau- 
tividad de Pío VII en Fontainebleau, y la historia de este 
Pontífice de venerable memòria contiene una elocuente lec- 
ción de cuànto importa que los pueblos cristianos estén 
convencidos de la libertad y de la espontaneidad y de la 
independencia política con que obra el Papa en el gobierno 
espiritual de los cristianos, pues él, a pesar de su benignidad, 
mientras duró su cautiverio, se resistia a dar disposiciones, a 
dictar reglas y a resolver casos y cuestiones para el régimen 
espiritual de los pueblos que obedecían a su dirección re¬ 
ligiosa. Creyó preferible en su santa prudència dejar casi 
estancado el gobierno exterior de la Iglesia, a que pudiesen 
concebir los fieles la sospecha de que la acción pontificia no 
era enteramente espontànea, sino impuesta o sugerida por el 
poderoso emperador que intentaba tenerle bajo su dominio, 
con alternativas de extraordinarias atenciones y honores 
Y si el papa Pío VII no creyó conveniente resignarse a ser 
súbdito del genial, aunque ambicioso emperador, que es una 
de las figuras mas extraordinarias de la política humana en 
todas las épocas de la historia, y que llegó a ser casi el àr- 
bitro de Europa, (-deberà el Sumo Pontífice Pío X, aunque 
sea italiano hasta la médula de los huesos y amante hasta 
morir de su país natal, deberà, digo, resignarse a la sujeción 
política de un Estado particular, por respetable que sea, 
uno de tantos de Europa, y nacionalizar la Sede Apostòlica, 
que por su pròpia naturaleza es internacional? 

Y la casa del gran Padre de familias de toda la cristian¬ 
dad, el hogar de todos los católicos del mundo, la piedra 
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faxidamental de la Iglesia de todas las gentes del univcrso, 
^estarà bajo el dominio de una nación cuyo gobierno, por 
a naturaleza pròpia dc las cosas, cs variable y a veces lo 
emos hostil a la Tglesia? 

Porque el genial emperador, a pesar de sus delirios de 
ambición, no rechazó la nota de católico, ni tuvo espíritu 
incrédulo, sino creyente en nuestra santa fe; al paso que 
los apóstoles de la tercera Roma son anticristianos y profetas 
de destrucción de la Iglesia, y sus suenos de suplantaria, 
sucedicndola ellos, como foco de civilización humana que ha 
de irradiar por todo el mundo, pueden tener algo de ridículo 
en cuanto a sus aspiraciones de difusión universal de espíri¬ 
tu, pero tienen mucho de realidad terrible en su instinto 
de destrucción y de persecución, en las contingencias polí- 
ticas de la península itàlica. 

De manera que la independencia política de la Sede Apos¬ 
tòlica, la libertad del Romano Pontífice, la consideramos 
nosotros en situación màs crítica hoy que en los tiempos de 
apoleón, pues éste, a pesar de su temperamento tirànico, 
nO era enemigo de la religión catòlica, y gran número de 
políticos de la tercera Roma, cuya influencia es indudable, y 
que ejercen autoridad aún en el Estado, son por confesión 
pròpia enemigos de la Iglesia, y aspiran a la destrucción de 
la misma. 

Por esto los católicos de todo el mundo no deben cejar 
en sus propósitos de obtener la libertad de la Sede Apostòli¬ 
ca, fundada en la única base posible, que es la soberanía 
teiritorial del Papa y de la Iglesia Romana, según las condi¬ 
ciones que el mismo Soberano Pontífice crea oportunas, pero 
que le hagan independiente dc los vaivenes de la política 
y de los movimientos interiores del Estado italiano; y que 
se ponga, de consiguiente, en evidencia a los ojos de los 
católicos de todas las naciones que el Papa no es un ciuda- 
dano italiano, aunque sea italianísimo de corazón el que de- 
sempena el Papado, sino que es un hombre, Cabeza del linaje 
humano que cree en Jesucristo, ya que por los caminos por 
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Cl prcdicados y bajo la dirección de su Vicario en la tierra 
hemos de alcanzar la salvación eterna; y que este homb 
es el típico de todas las razas, de todas las civilizaciones 
de todas las épocas; que no està sujeto a las contingencias 
de la política de un pucblo o Estado particular; que es Un 
hombre universal, cl Sumo Sacerdote de todos los pueblos 
de la tierra. 

Y la ilustre nación italiana, fuente primordial de la civi- 
lización de Europa, gracias al Papado que la Providencia 
colocó en su seno, no debe considerar esta natural aspiración 
de los pueblos católicos a la soberanía territorial de la Sede 
Apostòlica, como una imposición gravosa, como una servi- 
dumbre que presta a los pueblos de la tierra, pues es in- 
dudable que la importància de Italia en la vida internacional 
que su influencia en la civilización universal, le proviene de 
tener en su territorio la Sede Apostòlica, cabeza de una vida 
de derecho internacional, cosmopolita, eterno; y que si Roma 
es llamada la Ciudad Eterna, única en el universo y en el 
común hablar de las gentes que goza de tal prerrogativa, se 
debe a ser la capital no del reino de Italia, sino del Reino 
de Dios en la tierra. Los que hablan de la tercera Roma 
inflingen un deshonor a la ciudad de los apóstoles Pedro 
y Pablo, porque Roma no tiene calificación numèrica, es eter¬ 
na, y aun en ruinas seria ciudad, porque continuaria siendo 
el titulo del Pastor universal de los cristianos. Los italianos 
que no lo ven así estan ciegos y desconocen la verdadera 
grandeza y dignidad de su patria. 

El hecho mismo de ausentarse de Roma el emperador 
Constantino después que creyó en Jesucristo y en su Iglesia, 
y que reconoció un Reino de Dios en la tierra, desprendiendo 
de su cesàreo Imperio las antiguas prerrogativas religiosas, 
que conoció claramente que no le correspondían, al fundar 
la ciudad de Constantinopla, como sede de su Imperio, sin- 
tió, sin duda, en su perspicaz espíritu, como se desprende 
de sus palabras y de sus obras, la imponente majestad del 
poder espiritual, que había de extenderse por todo el linaje 
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buioano, sin detrimento clc la potestad civil y política, ni de 
ja autonomia dc los diversos Estados; y esta declinación 
del grande emperador, esta respetuosa deferència a la nueva 
consagración de Roma a un destino sobrenatural, es el elo- 
cuente prologo, es la visión genial dc la Iglcsia, Madrc de 
íodos los pueblos, que no puede vivir bajo cl dominio de un 
príncipe o de una república, sino que debe desarrollar su 
vida sin otra sujeción que la dc Dios. 


VIII 

La libertad de la pràctica del Evangelio no existe por un 
privilegio político. — Caràcter que Jesús dio a su Iglesia. 
— La Iglesia permanente, el Estado transitorio; aquélla eter¬ 
na, éste temporal. — Enormidades en esta matèria, nacidas 
del materialismo dominante: el Estado, el único Salva¬ 
dor. — El no reconocer la Iglesia en la vida pública religiosa 
es un atentado contra los católicos. — Contraste entre Cons- 
tanlino y los actuales legisladores. 

Nuestra libertad, la libertad espiritual de los católicos 
de las diversas naciones de la tierra, exige la libertad del 
Papa, Cabeza de la Iglesia universal; exige su independèn¬ 
cia; porque si la cabeza no es libre, tampoco el cuerpo, y si 
el Jefe dc la Iglesia no es independiente, tampoco lo es esta, 
porque la cabeza es la que regula el movirniento y la vida, 
y nuestra religión es esencialmente libre, sólo dependiente 
de Dios, y, como Tertuliano, decimos: Solius Dei homo, el 
hombre es sólo de Dios. Por esto la Iglesia siempre profesarà 
el principio de libertad de que cl ejercicio de la religión, la 
practica del Evangelio, no existe por un privilegio político, 
sino por derecho propio; y delante de los cristianos sos- 
tendrà este principio con argumentos de revelación divina, 
y delante de los racionalistas y librepensadores con la razón y 
el derecho natural, por el respeto que se debe a la naturaleza 
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humana; por cl principio superior de la unidad de nuest 
linaje; por el intemacionalismo, noble aspiración del homb ° 
moderno, que ha sido adulterada y es reprobablc c irreal? 
zable por cl materialismo, pero que ha de ser de admirable" 
fecundidad en un sentido espiritual. 

Jesús, nuestro divino Fundador, des de el origen dio ca 
ràcter internacional, humano, a su Iglesia: «Id y ensenad 
todas las gentes... predicad a toda criatura», decía; destruí 
todo exclusivismo de pueblos, toda distinción de razas, toda 
oposición de clases; y oraba diciendo: «Que todos sean una 
sola cosa, como yo y Vos, oh Padre celestial, somos una sola 
cosa». Y la cabeza de esta sublime y universal unidad del 
linaje humano, en el orden espiritual y religioso, tPodrà 
estar sujeta a las leyes, a la soberanía de un estado particu¬ 
lar? Lo que ha de ser eterno y permanente como la Iglesia 
(•deberà estar a las ordenes de lo que es variable y temporal 
como el Estado? La administración política y guberaamental 
i deberà ser la que rija nuestra vida religiosa? La manifesta- 
ción social de lo màs intimo y elevado de la conciencia hu¬ 
mana, ^podrà quedar embargado, prohibido, suprimido o in- 
tervenido por el Estado? Éste, a quien se le disputa hoy que 
sea dueno de la vida del cuerpo de los ciudadanos, ^serà 
dueno del alma de los mismos? ,-o es que el hombre moder¬ 
no no tiene conciencia ni tiene alma? ^o los ciudadanos 
modernos han de ser entes huecos, sin vida espiritual pròpia, 
todos en manos del Estado, como figuras que solo pueden 
moverse cuando tiran del hilo o dan vuelta al manubrio, los 
que pretenden regir las funciones de la vida social? 

Todas estas enormidades es indudable que han nacido 
del materialismo dominante, que entenebrece los entendi- 
mientos y entorpece los corazones y mata, de consiguiente, 
la vida espiritual. La cruz de Cristo, con la cual el Salvador 
de los hombres nos alcanzó la libertad, a los ojos de muchos 
de nuestros contemporàneos es una locura, como lo era a los 
ojos de los griegos antes que San Pablo los convirtiese. Un 
emínente prelado francès nos conto que había obtenido la 
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conservación de unos monastcrios de vida contemplativa 
porque el hombre de Kstado ante quien hacía las convenien- 
tes gestiones le manifesto que, como tenia por locos a los 
que vivían en tales cstablccimientos, podían continuar cn- 
cerrados en los mismos. 

La verdad padece, pero no perece, dice un refràn caste- 
ano, y, inuchos siglos antes, dijo el sagrado poeta hebraico 
n un salmo: «La verdad del Senor permanecerà para siem- 
pre». Las utopías, los suenos, las aberracioncs de los herejes 
enganan con sus ilusiones, se hacen hasta de moda, arrastran 
a los espíritus errantes, hoy tan numerosos; a los espíritus 
Hgeros y enamoradizos de lo que parece nuevo, cosa tan 
pròpia de las épocas refinadas; pero los seducidos, después 
de andar por el camino sin término de las ilusiones, sin 
llegar nunca al reposo que sólo proporciona la posesión de 
la verdad, rendidos de cansancio, entran en reflexión y se 
sujetan al buen sentido de la vida humana. 

El mundo va de ilusión en ilusión, y conserva, en forma 
adecuada a las circunstancias, el antiguo amor a los ídolos. 
Los que han abandonado el glorioso símbolo de la cruz que, 
ensena de libertad, enarboló el emperador Constantino, a lo 
menos muchos de ellos, han caído en la idolatria del Estado 
y no creen ni esperan en Dios; pero creen que el Estado es 
la única salvación y que él tiene la llave del paraíso terrenal, 
a cuya posesión se llega aun sin méritos propios; así como 
los cristianos sabernos que la herencia eterna sólo se adquie- 
re mediante el esfuerzo y el trabajo personal. El Estado, 
pues, convertido en Dios, se hace inmenso y està por todas 
partes, y se maniíiesta en su completo desarrollo en el so- 
cialismo, que absorbe al hombre y se lo sorbe, despojàndole 
de personalidad y aniquilando toda autonomia y vida pròpia. 

Pero Jesucristo nos dijo: «Conoceréis la verdad y con 
ella seréis libres». De manera que hemos de respetar al Es¬ 
tado, servirlc lcalmente y amarlc dc corazón; pero no nos 
hemos de entregar a él como víctimas. Muy bien los cristia¬ 
nos conoeemos los derechos del hombre y el legitimo uso 
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que podemos haccr dc nuestra libertad, que nunca 
dafiosa para el Estado, pues nuestra rcligión nos ensen!^ ^ 
gran principio de la caridad y de la fraternidad univers í] ^ 
del respeto y sumisión a la autoridad, como preceptos V ^ 
nos. La Iglcsia ha dc ser libre en su cabcza y en sus m' 
bros; toda cohibición es un entorpccimiento de su vida m " 
lo màs excelso de ella, pues la rcligión radica en lo" Cn 
intimo del hombre y constituye su interès supremo; y recçK 
nociendo en el Estado la suprema jurisdicción en el orde 
civil, està la Jglesia sicinpre dispuesta a eiitenderse con el 
mismo Estado en todos aquellos casos que a la vez afect in 
a la vida civil y a la religiosa. Así vemos que se practica 
en los pueblos que no tienen preocupaciones sectarias. como 
sucede en los Estados federales de la Amèrica Septentrional- 
y si allà se saben guardar estas atenciones y deberes con 
la Iglesia, en virtud del derecho natural y divino, en nuestros 
países católicos, en donde al derecho natural y divino s e 
junta el derecho humano, y en que la religión catòlica es in- 
trínseca en la composición social, el no reconocer la persona- 
lidad de la Iglesia y prescindir de ella en la regularización 
de la vida religiosa, y hasta usurpàndole esta facultad que 
le es pròpia, constituye un atentado contra los católicos en 
su màs preciosa libertad. 

El emperador Constantino reconoció el hecho social de 
una profesión religiosa que no tenia origen en la ley civil, 
sino que provenia de lo alto, y, como sabio legislador, lega- 
lizó el hecho y lo convirtió en derecho. Y esta misma religión 
màs antigua que todos los Estados hoy existentes, que fue 
respetada, reconocida y defendida por la legislación de mu- 
chos siglos y con vida pròpia, la moderna Europa en algunos 
de sus Estados, no sólo no la reconoce, sino que le niega el 
derecho y la coloca fuera de ley. Y en todas partes una 
poderosa secta trabaja para implantar la tirania antirreligio- 
sa, y va ganando terreno en el mundo oficial, y en el pueblo, 
al cual seduce presentàndole a la religión como enemiga 
suya, siendo así que por misión divina el pueblo ha de ser 
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objeto preferente. Nos envió a evangelizar a los pobres, 
ee el Evangelio. 
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la Cruz hcice libres a los pueblos. — La revolución quiere 
ïeshacer la obra de Constantino. — La turba, matèria apta 
a la tirania. — Actualidad de la màxima: El estado soy 
— Retroceso actual en la historia del desenvolvimiento 
de la conciencia humana en la vida social. — Reacción que 
contiene en el estadismo, disimulada con el pretexto de 
las prerrogativas de la potestad civil. — Necesidad de afir- 
marse en el principio de libertad de la religión tan querida 
de la Iglesia. — Quinta esencia y fórmula del estadismo. 

El mundo engana, y esto hasta sus adeptos lo reconocen; 
pero el obispo debe desenganar propagando la verdad que 
hace al hombre libre y le encamina a su bien eterno. La ti¬ 
rania que asoma en el horizonte de la cristiana Europa, nos 
obliga a levantar los ojos hacia la luminosa Cruz que vio el 
emperador Constantino, y que hizo libres a los pueblos que 
a su sombra se desarrollaron, que disolvió la esclavitud, en- 
nobleció al obrero, e hizo hermanos a todos los hombres, 
dàndoles a conocer que todos eran hijos de un mismo Padre 
y formaban juntos una sola família: la familia de Dios. Cruz 
que no ha perdido su eterna facundidad, en el desenvolvi¬ 
miento social, para la exaltación de los humildes. Cruz que 
al objeto de que permancciese enhiesta en la sucesión de 
los siglos, Jesucristo planto en la roca que, azotada por las 
furiosas olas de la impiedad, es inconmovible, en San Pedro 
y sus sucesores los Romanos Pontífices, cuya libertad es 
garantia de nuestra libertad, y cuya sujeción a un poder 
político significaria la pérdida de nuestra libertad espiritual 
y de la dignidad de nuestra vida. Pío X se resiste a la su¬ 
jeción para no envilecemos a nosotros; para que la Iglesia 
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catòlica, hija del ciclo, disfrute en la tierra de la indepen 
dcncia y la libertad que le son necesarias para regir espiri” 
tualracnte al pucblo crisíiano, csparcido por todo el inundo 
y dirigirle por los caminos que conduccn a la patria eterna 

La revolución quiere dcshaccr la obra de Constantino 
aniquilar la libertad humana, ofreciéndola en tributo al cuito 
solemne del Estado. Asistimos al cspcctàculo contradictorio 
que revela una enorme hipocresia, de una privación de ü' 
bertad religiosa a los ciudadanos católicos, impuesta en nom 
bre de la libertad. Es una tàctica pròpia del cesarismo, re¬ 
vestir de tributos populares la absorción de la substància de 
la vida social, que se quiere concentrar en un hombre o 
en una asamblea, o mejor dicho, en una oligarquia. El ce¬ 
sarismo y el estadismo, que no difieren en la substància, son 
una forma política que no es sincera, y significa la abolición 
del pueblo en nombre del pueblo, y al quedar éste con un 
aparato legal anulado y absorbido por una categoria omni- 
potente, aparece entonces en lugar de un pueblo orgànico 
una turba; y de la turba a la esclavitud hay sólo un paso. 
También plumas enemigas de la Iglesia han escrito con 
razón que la turba, la masa, es la matèria apta para recibir, 
en forma màs o menos airosa, la esclavitud. 

El cesarismo o estadismo, y el socialismo, que constituye 
la plenitud del mismo sistema, significan la opresión del 
derecho natural, la falta de respeto a la naturaleza humana, 
porque son la reproducción en una forma menos franca de 
aquella màxima del famoso rey francès: «El Estado soy yo». 
De modo que el Estado no es el pueblo. Por esto el esta¬ 
dismo dice, por boca de los actuales políticos franceses, 
maestros de los demàs políticos anticlericales, o sea anti- 
católicos de Europa, que ignora a los obispos, al Papa y a 
los católicos. Es decir, que declara buena condición de go- 
bierno la ignorància. Quiere ignorar los hechos sociales, las 
condiciones de los ciudadanos, sus necesidades religiosas, su 
forma de vida, las instituciones nacidas espontàneamente de 
su intimo espíritu. La Sagrada Bíblia ya puso al dcscubierto 
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estc cmbustc político al decir cn uno de sus salmos: 1 «No 
ha querido instruirse para obrar bien». 

Constantino invocaba la luz para gobcrnar; estos políticos 
se parapetan en la ignorància, no quicrcn ver que la religión 
es un hccho social, una necesidad colectiva que ni el Estado 
ha creado, ni puede abolir, ni por sí solo legislar; que vicne 
de màs alto, que tiene un origen mas excelso, que radica en 
la esencia de la personalidad humana; y hacer que dependa 
de los antojos del Estado la regularización de la vida reli¬ 
giosa del pueblo, poner en sus manos la vida del espíritu, es 
un retroceso enorme cn la historia del desenvolvimiento de 
la conciencia humana, cuyos derechos aürmó noblemcnte 
Constantino separando la religión de la jurisdicción del Cé¬ 
sar y proclamando su libertad. Ünicamente así se salva la 
personalidad humana de perecer en el océano del Estado: 
senalando limites a la potestad suprema, a la supremacia 
absoluta, a la omnipotencia del Gobiemo, porque el Go- 
bierno es un grupo de hombres, y Dios nos libre de la om¬ 
nipotencia de los hombres, que significa la aniquilación del 
hombre. 

Dios es el defensor del hombre y el que ampara su in- 
tegridad, y Jesucristo es su eterno abogado; por esto el 
primer emperador cristiano Constantino dio un empujón al 
arinatoste legal que oprimia a la conciencia humana, y pro¬ 
clamo el imperio del derecho, que es la manifestación 
de la vida y la expresión de las leyes que rigen nuestro 
linaje. Por lo cual, en este Centenario secular del edicto de 
Milan, de donde arranca la libertad cristiana en la vida pú¬ 
blica, hemos creído de nuestro deber, ante las continuas 
amenazas y conatos de abolición de la vida social cristiana, 
ante la proscripción de la misma, velada con ei pretexto 
de la supremacia de la potestad civil, que dentro de sus 
limites nadie impugna, y decimos dentro de sus limites porque 
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todo lo humano cs limiíado; hemos crcído de nuestro deber 
en lo poco que alcanzan nuestras fuerzas, salir a la defensa 
dc la libertad cristiana, fundada no solamente en el derecho 
invencible que deriva de su origen divino, en su conformidad 
con el dcrecho natural, sino también con el dcrecho positivo 
que siempre, desde Consíantino, a lo menos en principio, ha 
sido reconocida. 

Negar al Cristianisrao el derecho a la vida social, es re- 
trotraerse a los tiempos anteriores a Constanlino; dcclararlo 
incompatible con la vida moderna, cuando existen tantos 
millones de católicos hasta en las naciones màs progresivas 
que fervorosamene lo profesan, es una manifiesta calumnia; 
y oprimirlo legalmente, es una injustícia, es una violència, es 
símplemente una persecución religiosa del Estado contra 
aquellos que quieren practicar una norma de vida en conso¬ 
nància con la doctrina del Evangelio, por el estilo de aquellas 
antiguas persecuciones que se propuso terminar el empe¬ 
rador Constantino en su edicto de Milàn, en la forma que 
lo permiten las actuales circunstancias, y adornando la per¬ 
secución legal con pretextos halagadores de la sencillez po¬ 
pular. 

El ser Obispo no nos priva de nuestra condición de ciu- 
dadano; al revés, los jefes espirituales del pueblo tenemos 
un mayor deber y un derecho de atender a la libertad reli¬ 
giosa en la vida pública y social; y al contemplar cómo las 
pasiones aviesas se van condensando, principalmente en el 
horizonte cristiano de las naciones latinas de Europa, y ame- 
nazan la libertad humana màs excelente, que es la libertad 
religiosa; al ver cómo bajo el pretexto de la supremacia 
de la potestad civil y de las prerrogativas del Estado, apa- 
recen los síntomas de una reacción que pretende que la 
sociedad humana haga un salto atràs de mil seiscientos anos, 
regulando o suprimiendo el Estado a su antojo la vida reli¬ 
giosa de los ciudadanos, sujetando a un mismo ni vel el es- 
píritu y la matèria, lo cual significa ahogar el espíritu, hemos 
querido llamar la atención de nuestros conciudadanos acerca 
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del abismo a que quicren conducirnos cicrtos políticos, con 
ona conducta gubcrnativa que contrasta con el criterio dc 
jibertad que resplandcce cn la labor legislativa dc Cons- 

taníino. 

Una política que quicrc ignorar la religión de los ciuda- 
danos, la vida religiosa; que legisla sin tencrla en cuenta; que 
BO hace diferencia entre espíritu y matèria, no podria ofen- 
derse de que se la llamase política ignorante, pues ella misma 
toma la ignorància como norma de su acción legislativa y la 
considera un mérito de su sistema. Pcro es difícil creer en 
la sinceridad de tal sistema. La sociedad no es una masa 
informe, y es una injuria a la dignidad humana colocar las 
màs altas necesidades y manifestaciones de su espíritu en 
la casilla de un reglamento administrativo, como se ponen en 
las casillas de un arancel los diferentes productos que han 
de tributar al Estado. A la civilización cristiana va inherente 
el espíritu de libertad, porque es una civilización espiritual; 
y en ella es imposible una tirania duradera, porque en la 
misma nunca se extingue del todo la conciencia de la justí¬ 
cia humana, por esto Santo Iomàs, el maestro de todas sus 
escuelas, escribió: Regimen tyrannicum rton est iustum.' A la 
civilización laica que la masonería se ha propuesto implantar 
ha de seguir la opresión del espíritu, porque no reconoce 
màs que la matèria; y como ésta es incapaz de libertad, por 
fuerza ha de venir con tal sistema la extinción de la misma, 
como lo vemos evidenternente en las medidas legislativas 
que dicta, descendiendo, por lo tanto, el linajc humano de la 
noble cateogría en que lo colocó Jesús, el Verbo de Dios 
hccho hombre. Y la Iglesia esta tan convcncida de la nece- 
sidad de la libertad de la religión en la tierra, que continua- 
mentc la pide en sus oraciones. Por esto, ante el peligro de 
reacción que contiene el estadismo, consideramos de suma 
oportunidad en las presentes circunstancias, no sólo para el 
cristiano, sino aun también para cl simple filàntropo desper- 
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tar en los ciudadanos cl espíritu dc libcrtad, racional y Con _ 
veniente, propio de los hijos dc Dios. 

Reacción que, como vemos maniíiestamente en Francia 
no ticnc su origen en el desco de robustccer el principio 
dc autoridad para salvaguardia del orden social, sino en el 
odio y dcsco de opresión del Cristianismo; siendo así q Uo 
el Cristianismo forma la csencia de nuestra civilización eu¬ 


ropea, la cual se quiere substituir con una civilización laica 
purarnente negativa en el orden espiritual, que importa, de 
consiguiente, una mutilación del hombre, pues que el hombre 
es por naturaleza religioso y nunca dejarà de serio. Y el 
estadismo, al querer quitar a Dios de la cúspide de la jerar¬ 
quia humana, colocando en su lugar al Estado, no hace otra 
cosa que repetir aquella vieja sentencia de muerte dictada 
por el despotismo asiàtico: «Nabucodonosor es el dios de 
la tierra; y fuera de él no hay otro ninguno.»’ 

Tal es aún hoy la fórmula de la quinta esencia del esta¬ 
dismo, que la Francia con toda verdad puede inscribir en el 
frontispicio de su actual República. 


1. Judit, V, 29. 
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CARTA A LOS SENORES SENADORES 
Y DIPUTADOS POR LOS PUEBLOS DE SU 
DIÒCESIS ACERCA DE LOS ANUNCIADOS 
PROYECTOS DE ENSENANZA PRIM ARI A * 


Honorables senores: 

Elegidos por los pueblos de mi Diòcesis para intervenir 
en las tareas legislativas, cuando se preparan proyectos tras- 
cendentales en matèria de ensenanza primaria, créome en el 
deber de dirigiros la presente carta para tratar del mismo 
asunto, animàndome a hacerlo no sólo mi caràcter de Pastor 
de la Diòcesis, que me impone el deber de defender la ver- 
dadera doctrina, de la cual el hombre vive, sino que también 
la consideración de que la mayor parte de vosotros, casi 
todos, sois amigos míos, y os honràis con el nombre de ca- 
tólicos, y que de consiguiente he de esperar oiréis mi voz 
con simpatia, como un llamamiento a la reflexión, y ademàs 
porque mi palabra ha de armonizar con el espíritu intimo 
que late en vuestros corazones. 


* Document tramès a molts polítics significats i a tots els batlles 
de la diòcesi de Vic. 


‘W); ; í:i;VvíY 



388 s. torras i cages I 

Sois espíritus cristianos, y el Cristianismo importa un a 
sublime unidad de vida, de la cual no es posible extraer 
elemcnto alguno sin que se produzcan huecos y vaciedades 
que la deterioran y cnferman. Es el Cristianismo una orien- 
tación de la vida según una norma que poscemos, no como 
fruto de especulación filosòfica, sino por luz provcniente de 
revelación divina. 

Y es ley general que la vida, tanto en el orden fisico como 
en el orden moral, se dcsarrolla a influjos de fomentos y 
condiciones externos, que han de tcncr conformidad con la 
naturaleza de la misma. 

En la familia y en la escuela ha de formarse el hombre, 
y de hecho así él saldrà según sean la familia y la escuda 
en donde se haya desarrollado su vida. No es ocasión ahora 
de hablaros exprofeso de la familia, senores, pero sí de !a 
escuela, pues estàn anunciados proyectos legislativos con 
relación a ella, y el obispo ha de interesarse en los mismos, 
sobre todo en beneficio de las clases populares, que son las 
màs amenazadas, por ser las màs desamparadas y, de con- 
siguiente, que màs necesitan del auxilio del Poder público. 

La familia obrera, tan interesante para el cristiano, es hoy 
víctima de la organización del trabajo industrial especial- 
mente, sin que haya tal vez en ello culpa consciente de de- 
terminados elementos sociales, sino que es consecuencia 
de una combinación de circunstancias que dan por resultado 
la relajación de la misma. Existe en este punto una antinò¬ 
mia que sólo la gracia cristiana, obrando sobre las leyes, las 
costumbres y las naciones, puede convertir en concordancia. 

De todos modos, el deplorable estado de la familia obre¬ 
ra, especialmente en las clases industriales, es un hecho 
evidente, que se va acentuando cada día, y el legislador, ya 
que no tenga de momento a mano medios eficaces para 
corregirlo, ha de procurar la disminución de sus malos efec- 
tos mediante compensaciones, que la prudència política exige 
y la caridad cristiana sugiere. 
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| Ocupados padre y madre en el trabajo con que ganan la 
subsistència, la cducación familiar en la clase obrera es casi 
nula, y va descendicndo cada día, y la escucla es cl único 
medio que existe para aminorar tan esencial deficiència. Los 
que eslamos en contacto con el pueblo vemos con evidencia 
cómo va desapareciendo la tradición familiar, que es un 
medio educativo tan poderoso: la familia debe ser una escue- 
f la educativa, pero hoy no lo es, no sólo por la ocupación 
! continua en el trabajo, sino también por otras muchas ra- 
zones, entre elïas muy especialmente los cambios de resi¬ 
dència, a que se ven obligados los obreros a causa de los 
vaivenes de la indústria. El hombre, en estas circunstancias, 
[• no se forma en su casa, ni casi, en el sentido moral de la 
palabra, existen casas; la familia viene a tener el caràcter 
de errante, y la continuidad o repetición de la ensenanza, 
jw que es un procedimiento educativo esencial, se hace impo- 
jf sible, porque el hogar, foco suavísimo y eficaz de la educa- 
ción, así relajado, pierde la estabilidad, y ademàs el calor; y 
con este enfriamiento mueren los gérmenes de vida espiritual 
y moral, en cuyo desarrollo estriba la dignidad humana. 

Por esto instintivamente se siente la necesidad y la tras- 
cendencia de la escuela, y la escuela es la gran cuestión de 
los tiempos presentes, es la cuestión humana por excelen- 
cia, es màs que política, econòmica y social, es humana; es 
cuestión radical, de vida o muerte, de salvación o de perdi- 
| ción, porque tal cual sea la escuela serà el hombre, y tal 
cual sea el hombre serà la sociedad. 

Antes que todo la escuela se ha de fundar en la verdad. 
Lo que no se funda en la verdad es una edificación sin fun- 
damento, que fàcilmente se disipa y desvanece; puede por 
algún tiempo recrear la vista y mover nuestras concupiscen- 
cias deleitàndolas, pero no tardarà en manifestar la falta del 
vinculo vital, sin el cual no hay fecundidad verdadera. Puede 
darse una educación vistosa y elegante, de suma variedad, 
con diversos conocimientos aunque superficiales, pero que el 
sujeto de los mismos, el hombre, resulte raquítico, sin desa- 
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rrollo moral, e incapaz, por lo tanto, de vencer los obstàculos 
que dificultan el cumplimiento de los deberes que impone I 
la vida. Este fomento de los accidentes extemos del hombre 
el cultivo de ciertas aptitudes y habilidades, que naturalmen* 
te no debe descuidarse en la escuela, se quiere que sea el 
todo de la educación infantil; y la religión se coloca como 
una de tantas asignaturas que han de formar el programa 
de la escuela primaria. Siendo así que la religión, según la 
ensenanza de su divino Fundador, tiene por objeto la for- 
mación de la conciencia humana y la recta dirección del 
espíritu. Y la conciencia es todo el hombre, no pudiéndose 
eliminar de la misma ninguno de los elementos que integran 
la personalidad. 

Por esto un maestro sin religión es un imposible, deja 
entonces de ser maestro, serà en tal caso un domador o un 
adiestrador al estilo de los que se dedican a domesticar o 
ensenar ciertas habilidades a algunos animales; pero no serà 
un educador de seres racionales, que han de orientar su vida 
en virtud de principios superiores. La religión no es nada si 
no es la orientación de la vida, si se la quiere reducir a una 
asignatura comprendida en el cuadro de las que forman el 
programa, si no es el todo en la vida. Ya Cicerón escribió: 
Omnia religione moventur. La ensenanza de la religión no 
tiene por objeto la satisfacción de la noble curiosidad cien¬ 
tífica, ni es tampoco la reglamentación de las acciones ex- 
ternas, como una urbanidad o estètica humana, sino que su 
oficio consiste en la formación y dirección del espíritu, es 
decir, de lo que constituye el hombre; y todo lo demàs que 
aprende el nino en la escuela ha de concordar con la religión 
que se le inculca, pues de lo contrario perdería la armonía 
de la vida, y aquella unidad de pensamiento y de acción sin 
la cual no puede existir un caràcter formal y fecundo. 

Ya tiene pocos discípulos aquella doctrina de que el nino 
por sí mismo debe escoger la religión; que nada se le puede 
imponer. Porque el sentido común, y la observación, en ar¬ 
monía con San Pablo, ensenan que todo lo que nace ha de 
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scr sembrado, y que el cultivo cs una nccesidad que ticnen 
los seres para subir cn la escala de la perfección; de manera, 
que abandonados a sí mismos, degeneran y pierden, y solo 
a fuerza dc esrnerado cultivo medran. Y esta ley general de 
la creación comprendc también al hornbre, cuyo cultivo, en 
parte debe hacersc en la escucla, y en ella no puede olvidarsc 
la educación del espírilu, que cs lo principal del compuesto 
humano. Porque el espiri tu es la parte del hombre que toca 
con Dios, que también es espíritu; y coino en este contacto 
consiste la religión, resulta absurdo que a un maestro que 
I, declara no tenerla se le confíe la educación de los espíritus 
infantiles, que como blanda cera son suceptibles de las ma- 
' yores deformaciones. La educación y la instrucción tienen 
jlt por objeto fomentar y enriquecer el espíritu. Una sociedad, 
HR el linaje humano en general, recibe el valor del espíritu que 
fgg|v lo anima: las cosas son lo que son por el espíritu que las 
|j| informa, porque el espíritu vivifica, y todo espíritu tiene su 
|1|’’ religión, por lo cual el educador es imposible que prescinda 
Igí de ella: constituye esta separación una antinòmia que nadie 
Kj, ha podido resolver, como lo vemos pràcticamente en la Fran- 
B| cia contemporànea; y la imposición de esta antinòmia, maes¬ 
tro sin religión, maestro que prescinde del espíritu, conduce 
jll -,' a la sofocación del espíritu, perdiendo así el hombre y la 
sociedad aquel sublime resplandor y dignidad que le dan 
el primado del u ni verso mundo. 

Permitid ahora, senores, que os hable en un sentido teo- 
lógico, porque la presente cuestión es religiosa, y de consi- 
guiente así ha de ser tratada. EI laicismo es la antítesis del 
jjffj i Cristianismo. Jesús vino para juntar el espíritu humano con 
§J Dios, a que tiende por su pròpia inclinación nuestra natu- 
|P ' raleza; vino a consolidar la alianza entre el hombre y Dios; 

y el laicismo, en sus diversos grados, se propone separar el 
|i hombre de Dios, romper esta alianza. De manera que es una 
í especie de amputación, y de aquí lo doloroso y cruel de esta 
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operación del laicismo en el linaje humano, que es impos 1 
ble que prevalezca por largo tiempo, porque es un pecar/' 
contra naturam. 0 

El laicismo es antisocial, porque es antihumano. Con p re 
textos de libertad de conciencia comienza por introducirs e 
en la escuela, y después se extiende a todos los actos solem 
nes de la vida; y así elimina los aglutinantes màs poderosos 
de la sociabilidad, que intenta vanamente poder suplir con 
ficciones inventadas por la ley civil. Una ley de ensefianza 
ha de tener también este caràcter aglutinador, que no pueden 
dar ni la gramàtica, ni la aritmètica, ni ninguna de las asig 
naturas que se aprenden en la escuela. El caràcter no es un 
elemento, no es un ingrediente, sino lo que une y vivifica los 
diferentes elementos, y juntando íntimamente los unos con 
los otros les da fecudidad. 

La escuela laica no tiene caràcter, por esto se llama neutra 
es negativa, y la negación es infecunda. Y si la escuela no 
tiene caràcter, tampoco lo tendràn los discípulos que de ella 
salgan, porque careceràn de un principio directivo de la vida 
Habrà algún temperamento privilegiado, muy pocos, que por 
excepcional naturaleza, o por circunstancias extraordinarias 
se revelarà hombre constante y armónico, pero no lo deberà 
a la escuela. La escuela laica por su intrínseca naturaleza, ha 
de ser infecunda, porque no es educadora, y los hombres se 
forman por la educación. 

Hay quien afecta temer, senores, que con las escuelas ca« 
tólicas, los ciudadanos formados en ellas no sabràn convivir 
ordenadamente con los que no tienen sus creencias; y éste 
es el argumento con cuya apariencia tapa sus intenciones el 
laicismo; pero el Imperio alemàn, con sus escuelas confe- 
sionales, da un mentís a tal argumento, ostentando un pa* 
triotismo, un ciudadanismo, que contrasta con el estado ac¬ 
tual de la sociedad francesa, perturbada hasta los functamen- 
tos por la mania laica, que en pocos aïíos ha hecho descender 
esta gloriosa nación del alto lugar que ocupaba en la jerarquia 
internacional. 
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No es nueva la Iglesia dc Dios en la tierra, y sabe cómo 
ha de portarse, cuando por los achaqucs de la misèria hu¬ 
mana ha de convivir con ciudadanos que no participan de 
s u vida sobrenatural. La doctrina de San Pablo es una ley 
perpetua de la Iglesia, y el grande apòstol en sus Cartas, 
con singular frecuencia amonesta a los fielcs para que sepan 
conservar el aprecio de aquellos qui foris sunt, que estan 
fuera de la Iglesia, y les exhorta a fin dc que de su parte 
hagan lo posible para vivir en paz con todo el mundo. 

Nuestra doctrina cristiana es la antítesis dc la revolucio¬ 
naria y socialista, su ritmo perpetuo es de amor, y vosotros, 
senores, comprendéis la necesidad de orientar con él las 
nuevas generaciones que vienen a la vida, sobre todo en nues- 
tros tiempos de antagonismos y odios de clase que ponen en 
peligro la civilización y la fortuna de los pueblos modernos. 

El Cristianismo armoniza perfectamente con la naturaleza 
humana, no así el laicismo. Y si pudo decir el antiguo apo- 
logista que el alma era naturalmente cristiana, y su sentencia 
ha quedado en el depósito de la sabiduría perenne, nadie se 
atreverà a afirmar que el alma sea naturalmente laica: hay 
quien quisiera que lo fuese, pero para lograrlo ha de acudir 
a la imposición, a la tirania del Estado, ocultando el mal 
intento con honestas apariencias. Por esto la tendencia visi- 
blemente se encamina a suprimir la libertad de la escuela, 
al monopolio del Estado, para obtcner la esclavitud de los 
espíritus. El tirano típico aspira a la sujeción de las almas, 
por lo cual aborrece aquella doctrina que ens ena que en 
donde hay el espíritu del Senor allí hay libertad, y quiere 
desterraria de la escuela con distintos pretextos. 

Se ha dicho, senores, sin duda con generoso pero equi- 
vocado intento, que no puede hoy exigirse al maestro que 
sea católico; y no obstante, en Espana es de intrínseca ne¬ 
cesidad que lo sea, pues de lo contrario la escuela primaria 
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dcjaria dc scr educativa, dejaría dc ser humana, ni $iou', 
contribuiria a la formación dc la concicncia de los íutu- 3 
ciudadanos, y sin concicncia no se pucde scr ciudadano 
se es hombre; y hasta ahora nadie ha sabido encontrar el f u ^ 
damento de la conciencia, de la ley interna del hombre sin 
reconocer la existència y la presencia de un Legislador. Y Un 
maestro que abdicase la Rcligión, que dcclarase no ereer en 
ella, seria un escandalo para los ninos, aquel scandain» 
pusillorum que anatematizó el divino Maestro, seria una iee 
ción eficacísima de escepticismo que heriría vivamente |· ls 
almas infantiles, destruyendo su candor, y los gérmenes de 
la moralidad en su conciencia. Porque puede afirmarse in- 
dudablemente que la moralidad y la religiosidad son insepa¬ 
rables. Un hombre que declara que no es cristiano, siendo 
maestro y educador de ninos cristianos, es aquel no y sí, que 
anatematizaba San Pablo al ensenar que Jesús es la eterna 
aiirmación de Dios. Son dos términos que el uno destruye 
al otro, porque por la pròpia naturaleza de las cosas la es¬ 
cuda ha de ser la imagen del maestro: el alma de un hàbil 
maestro ha de quedar reflejada en las almas de los discípu- 
los. De manera que la escuela serà cristiana si el maestro 
es cristiano, y no lo serà si el maestro no lo es. 


Y la exigencia de que sea católico el maestro que ha de 
ensenar a los ninos, en su casi totalidad católicos, como 
sucede en Espana, no disminuye en nada la libertad de los 
ciudadanos; antes al revés, lo contrario seria lo tirànico y 
atentador a la libertad de conciencia, pues sujetaría a los 
alumnos que han recibido el bautismo y la iniciación de la 
vida cristiana, a ser educados y formados por un hombre 
que declara que no es cristiano. Y si no es cristiano es con¬ 
trario al Cristianismo, no sólo porque así lo ensena Jesu- 
cristo, cuando dice que quien no està con É1 està contra Él, 
sino porque los hechos lo publican, y manifiestan, y lo ponen 
en evidencia en los países católicos en que se ha implan- 
tado la Escuela neutra, como sucede en Francia. Pues todo 
enemigo busca abatir a su contrario, y aprovecha las oca- 
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siones que se lc prcscntan para hacerlo; y el maeslro tiene 
cada momento a mano coyunturas favorables para amorti- 
Iguar, y basta extinguir la fe en el alma de sus tiernos dis- 

cípulos. 

Pero ni aun con respecto al profesor puede calificarse de 
jmposición injusta la exigencia de que sea católico, porque 
el Estado exige circunstancias y condiciones para el ejercicio 
de las diferentes profesiones que actúan en la sociedad, al 
objeto de que se ejerzan de manera que resulten de provecho 
a los ciudadanos; y para dar a éstos una garantia de sufi¬ 
ciència e idoneidad expide los títulos profesionales. De con- 
siguiente, el ciudadano que no es católico no puede conside- 
rarse ofendido porque no se Ie admita a maestro público de 
nifios católicos, porque con esto intentaria meter la hoz en 
mies ajena, y seria, de consiguiente, un abuso pernicioso e 
intolerable, indigno de un país libre. 

Quizà algunos de vosotros, senores, que propugnàis por 
el noble sistema del régimen autonómico de los pueblos, 
diréis que es una extralimitación del Estado esta ingerència 
del mismo en matèria tan íntima y delicada; pero entonces, 
aun en esta opinión, lo que corresponde es la plena reinte- 
gración del derecho natural, según el cual la educación de 
los hijos pertenece a los padres, y en su consecuencia la 
escuela ba de ser una prolongación de la familia, y la ense- 
fianza darse en conformidad a los principios y sentimientos 
de los padres; fuera de aquellos casos monstruosos en que 
éstos se separan del oficio que la naturaleza les atribuye, 
siendo entonces necesaria la intervención del Poder público, 
sin que se caiga, no obstante, en los excesos del estadismo. 

Pero toda cuestión debe resolverse concretamente, y de 
consiguiente en conformidad a las circunstancias con que se 
| presenta, y siendo Espafia un Estado católico, y catòlica la 
sociedad espafiola, es claro que la escuela y el maestro oficial 
|| han de serio también. La actual fórmula legal corresponde 
a la situación política y social de Espana: el maestro en- 
sefiarà el Catecismo de la doctrina cristiana a los nifios, y el 
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pàrroco cada scmana irà a la escuela para rcpasarla y ex r 
caria. Así, maestro y pàrroco cumplen con su respectiV" 
oficio: cl uno enseüa la lctra y el otro cl espíritu. El Uno 
fija en la memòria dc los ninos lo que debe ser la lcy de 
vida, cl otro ilumina esta lcy con cl resplandor y l a unción 
que proporciona cl sagrado ministerio, dando calor vital a 
aquellos germenes que sembró cl maestro en las inteligencias 
infantilcs. 

Creer que llegarà un dia en que no habrà necesidad de 
ensenar la religión cn las escuelas es una utopia. Siempre 
lo ha sido, pero mucho màs en los tiempos actuales, de vida 
vertiginosa y de casi extinción de tradición familiar. La re¬ 
ligión ha de presidir a toda la vida humana; y este principio 
I del Cristianismo es la traducción pràctica del dogma que nos 

ensena, del principio de racional filosofia que demuestra que 
Dios està siempre presente; y por lo tanto, el eclipse de la 
religión en la escuela oficial es un contrasentido, e induiria 
una falta de sinceridad política, por la disconformidad con 
las realidades de la vida social, que por fuerza habría de 
producir resultados desastrosos. De modo que la escuela sin 
religión nunca podrà ser el ideal de un católico, porque 
contraria el principio esencial, no digo ya del Cristianismo, 
sino de toda creencia en el concepto verdadero de Dios; y 
aun cuando se diga en el sentido de que seria innecesaria 
la ensenanza de la religión, por estar instruidos en ella los 
ninos que asistirían a la escuela, por haberla aprendido de 
sus padres y de sus sacerdotes, nunca, ni aun en este caso, 
seria lícita la supresión de la ensenanza de la divina ciència, 
porque Dios, para todos los que admiten su existència, ha 
de ser el fundamento de todo, y nada sin El puede sostenerse 
en el orden moral de las cosas; porque Dios es la cadena 
que las engarza todas con el sublime vinculo de la vida, de 
manera que sin Dios reina el caos y la confusión en nuestro 
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^Rnaje, y su memòria no puede faltar en ninguna de las piezas 
del proceso humano, como en todas es real su presencia: 

, de lo contrario queda destruïda la euritmia de la vida univer- 
- sa l en el orden moral. 

Kg No soy yo, senores, maestro en política, como, a pesar 
Iple mi insuficiència, por razón de mi cargo lo soy en religión; 
jjpero, a pesar de es to, no quiero dejar de deciros que la con- 
templación de la actual política en esta matèria a mí me 
causa la impresión de una gran falta de sinceridad; y todo 
lo que no es sincero tampoco es solido, se reduce a una 
I concesión que se hace para evitar tropiezos, que nunca de- 
| jaràn de suscitar los sectarios, los cuales son màs firmes 
en sus propósitos que los políticos creyentes; pero no se ma- 
« nifiesta, como debe ser, la fecunda función protectora y co¬ 
operadora de la vida nacional. 

{•No manifiesta falta de sinceridad política el hecho de que 
varios de los que combaten la religión en la escuela, con 
mayor o menor intensidad, no obstante procuran para sus 
hijos la escuela religiosa? 

La mayoría de los padres no tienen esta facilidad de pro- 
curarse maestros cristianos para sus hijos; la familia obrera 
sobre todo, porque no tiene medios, ha de dejarse en manos 
del Estado, y éste, por lo tanto, ha de proveer, a fin de que 
los hijos de los pobres reciban una educación religiosa, como 
la inmensa mayoría de los ricos y de los que contribuyen 
a la gobernación del Estado la requieren para los suyos. Iías 
de querer para los otros lo que quieres para ti, dice la mà¬ 
xima evangèlica. 

La vida es una lògica, y cuando se rompé el enlace entre 
los términos de la misma, el proceso se deshace, y no se 
llega a la conclusión deseada. Así pasa también en la vida 
política de los pueblos. Por esto, senores, no he vacilado 
en dirigirme a vosotros, representantes en Cortes de pueblos 
sinceros v de espíritu practico, pues tengo la seguridad de 
que al llegar la ocasión oportuna, trataréis la cucstión de en- 
senanza con libertad de espíritu, indepcndienle de toda preo- 
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cupación, con entcrcza dc caràcter, y mi ran do sólo cl interès 
dc los pueblos cuya reprcsentación tencis. 

Y el interès humano por excelencia, no el dc esta o aquella 
región, de este o del otro Estado, estriba en la forrnación 
de hombres; y la fornia moral cl hombre la rccibe de l a 
pròpia concicncia, que cs el scllo constitutivo del valor de 
cada cual. Os intcresàis justamente para que las regiones que 
representàis scan atendidas en sus interescs materiales; por 
la construcción de puentes y carreteras, por la contíucción dc 
aguas o de electricidad, fomentais el progreso agrícola, in¬ 
dustrial y mercantil de los pueblos; pero todo esto es nada 
al lado del interès que el legislador ha de tener en la forma- 
ción de las futuras generaciones. Éstas han de ser legítimas, 
no bastardas, continuación de lo que fueron nuestros padres. 
de lo que somos nosotros; y somos lo que somos por l a 
educación que recibimos. Todo el mundo habla de decadèn¬ 
cia en las costumbres y en los caracteres, del desenfreno 
de las pasiones, y de consiguiente han de mirarse con sumo 
interès las escuelas donde se forman los futuros ciudadanos, 
los que han de ser los continuadores de nuestra obra, y ele¬ 
var el nivel de nuestra sociedad. 

Y para lograrlo, la educación se ha de adaptar al modo 
de ser de los que la han de recibir. Por esto se repite tanto 
que la educación ha de ser nacional; no porque debamos 
desechar un sano internacionalismo, sino porque siendo la 
educación un desarrollo y perfecionamiento del individuo, 
éste ha de ser tratado teniendo en cuenta su modo de ser, y 
las circunstancias entre las cuales ha de vivir. Y nuestro 
modo de ser y las circunstancias de nuestra sociedad, los 
principios fundamentales de nuestra vida, son los del Cris- 
tianismo; y si la educación y la instrucción de las escuelas 
se separasen de ellos, resultaria un dualismo contradictorio, 
una antítesis psicològica disolvente, que daria por resultado 
hombres sin principios, caracteres sin conciencia; y una des- 
orientación de la vida, que haría perder a ésta la armonía 
y la fecundidad. La unidad es una necesidad, un vinculo 
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lli gsencial, lo mismo cn la vida moral que en la vida física del 
| Nombre; y la muerte no es otra cosa que la rclajación de 
jjf este vinculo: por esto dcspucs de ella viene siemprc la des- 
p··Ç co mposición, que supone la auscncia del principio unifica- 
li; jjor. Por esto un pueblo educado sin Dios es un pueblo 
; xnuerto, que no tardarà en llegar a la putrefacción, porque 
Dios es el vinculo humano por excelencia; de aquí que los 
't que aman la relajación de la vida dcsechen en la misma la 
íÉ jjiten'ención de Dios. 

Creo, senores senadores y diputados, que el sentido común 
jf resuclve las cuestiones acerca de la ensenanza de la religión 
m: en la escuela, y el sentido común ha de ser la musa inspirado¬ 
ra de toda labor legislativa, porque el sentido común en 
; ultimo termino es el derecho natural, que el estadismo tiende 
a substituir con lo que antes llamaban las regalías de la Co- 
I rona, con la absorción de facultades que naturalmente com- 

( peten a las entidades, màs humanas que civiles, de familia, 
municipio y región: facultades que disposiciones gubernati- 
vas recientes en matèria de ensenanza parece que se proponen 
sacrificar. 

Vosotros, senores, que representàis a pueblos que siempre 
han conservado un verdadero amor a su libertad civil y po¬ 
lítica, no consentiréis que en nombre de la libertad y de la 
democràcia, sofisticando estos conceptos, se altere nuestra 
índole nacional, nuestra substància social, con un nihilismo 
que esterilizaría a las jóvenes generaciones que han de con¬ 
tinuar, usando la cèlebre frase, la historia de Espana. Voso¬ 
tros sabéis mi abstención en orden a la política corriente; 
pcro lo que tratamos no es cuestión política —solo para el 
absolutismo todo son cuestiones políticas—, esto es màs 
hondo que la política, es una cuestión social y humana, y, de 
consiguicnte, dc trascendencia nacional y política, sí, pcro 
superior al nacionalismo y a la política; es una cuestión hu¬ 
mana, y por lo tan to ha de resolverse cn conformi dad a la 
naturalcza del hombre, y el hornbre es religioso, sin que haya 
necesidad de demostrarlo, porque nuestro linaje desde que 
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està sobre la tierra lo demuestra con su historia; y de consi 
guicntc en la cducación del raismo no puede prescindirse de 
la religión, so pena de que el hombre moral quede mutilado i 
y un hombre mutilado nunca es vigoroso, ni puede manté-1 
nerse en equilibrio en las diferentes y difíciles posiciones a 
que obliga el continuo movimiento social: quien està dese- 
quilibrado por fuerza ha de caer a cualquier empuje. 

Solo dentro de un horizonte divino la vida humana se de- 
sarrolla espontànea y ampliamente, porque es un horizonte 
infinito; fuera de él, el hombre resulta raquítico: ni los sen- 
timientos nobles, ni las ideas elevadas, ni las sublimes ac¬ 
ciones pueden vivir en la limitación de la matèria, el espíritu 
en ella se ahoga; en todos los siglos, tanto los gentiles como 
los cristianos, a lo grande lo han calificado de divino. Por 
esto, senores, vosotros que amàis la dignidad de la Patria 
propugnaréis en el Parlamento por la escuela sinceramente 
cristiana; porque si no es cristiana de hecho serà materia¬ 
lista. Y nadie podrà tacharos de exigentes, porque no es exi¬ 
gència, sino conformidad con la naturaleza de las cosas, que- 
rer escuelas cristianas para nihos cristianos: es sencillamente 
la aplicación del sentido común y de la sinceridad a la pràc¬ 
tica de la vida. 

Recibid, senores, esta carta como una prueba de la con- 
fianza que tiene en vuestra provechosa intervención en la 
soberanía legislativa del país, y del amistoso afecto que os 
profesa, 


+ El Obispo de Vich 


Vich, abril de 1914. 









EXPOSICION dirigida al excelentísimo 
SEN'OR MINISTRO DE 1NSTRUCCIÓN PÚBLICA 
SOBRE LA ENSENANZA DEL CATECISMO EN 
LAS ESCUELAS EN LENGUA REGIONAL* 


Excelentísimo senor: 


a 


El Obispo que suscribe, movido, no por la amargura pro- 
ducida en sus naturales y legítimos sentimientos de amor a 
su iengua materna, sino por el estimulo màs vivo y de màs 
trascendentales consecuencias de la obligación pastoral que 
desempena en esta Diòcesis catalana de Vich, acude a V. E. 

! para representarle, con el respeto que se debe a un ministro 
de la Corona, los deplorables efectos que ha de producir en 
los pueblos cuya dirección espiritual tiene confiada el Real 
Decreto publicado en la Gaceta del 23 del presente mes de 
noviembre, sobre ensenanza de la doctrina cristiana en las 
escuelas, emanado del Ministerio de Instrucción Pública. 

Ante todo cree el prelado que suscribe que una disposi- 
ción tan radical, en matèria de ensenanza religiosa, debía 
ser consultada previamente con los que ejercen el ministerio 
religioso por derecho propio y natural, con los que por mi- 

sión divina tienen el derecho y el deber de ensenar la doctrina 

r 

cristiana, siendo ellos los únicos que tienen jurisdicción para 
ejercer de maestros en una disciplina que no dimana de los 
hombres, sino de Dios. 

Los maestros de primera ensenanza, al adoctrinar a los 
ninos en el Catccismo, ejercen una delegación de la ïglesia, 
no del Estado; que a pesar de las inanifestaciones de que 


* Amb motiu d'un decret molt discutit del comte de Romanones, 
e! qual hagué de dimitir. El decret fou anul·lat per una reial ordre del 
12 de desembre dc 1902. 
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cstc ha de ser el creador del alma nacional (los pueblos no 
se crcan cn las oficinas ministcrialcs), nunca tendra la mi- 
sión, de parte del Sumo y único Criador, de dirigir y educar 
con la ensenanza de las verdades fundamentales de la vida 
al alma humana. Esta misión la ejcrcen los maestros cris- 
tianos por delcgación de la ïglesia, y esta la tiene por dele- 
gación divina. Intentar, de consiguiente, el Estado por su 
pròpia y exclusiva autoridad legislar sobre la manera de 
propagar la creencia cristiana es un retroceso lamentable 
en el orden publico hacia los tiempos del absolutismo. y que 
de ninguna manera se aviene con el espíritu amplio y noble 
de una època civilizada en la cual el Estado debe empezar 
por tributar el mayor respeto a la libertad religiosa de los 
ciudadanos, que siempre serà la libertad que màs apreciaran 
los hombres. 

Por triste contraste casi coincide este Decreto, y otros 
emanados del mismo Ministerio, informados todos en la falta 
de respeto a la libertad de ensenanza, con el Bill sobre la 
educación presentado por el Gobierno de la libre Inglaterra, 
en el cual se descubre el respeto a la religión y a la libertad 
de los padres de familia en la educación de sus hijos. 

Pero no debe el Obispo que suscribe acudir a Inglaterra 
para evidenciar ante V. E. la lesión que se infiere a la liber¬ 
tad religiosa con la prohibición impuesta por el Real De¬ 
creto de 23 de noviembre, de ensenar la doctrina cristiana 
en el Catecismo de sus respectivas diòcesis a los ninos que 
pertenecen a obispados catalanes, que siempre han tenido 
su Catecismo en la lengua pròpia del país: aun el mismo 
senor rey don Felipe V, después que se hubo posesionado 
con la fuerza de las armas de Cataluha, a pesar de su situa- 
ción de vencedor, respeto la lengua de la religión, y en la 
misma Universidad de Cervera, por él fundada, y una de sus 
màs legítimas glorias, el uso de la lengua catalana era común 
en los actos religiosos. Comprendía aquel rey que el uso de 
la pròpia lengua es de derecho natural, y que vulnerar este 
derecho en lo que a la religión se refiere constituye una 
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acerba opresión que hiere los sentimientos naturales de los 
pueblos. 

Porque es preciso consignar, senor Ministro, que el texto 
de la doctrina cristiana sc da a los ninos de estas escuelas 
en lengua catalana, no a efecto de una intcrpretación dc la 
Ley de Instrucción Pública vigente, como V. E. manifiesta en 
el preàmbulo del Decreto, sino en virtud del sentido común 
y del derecho natural y consuetudinario y en conformidad 
con las prescripciones de la Iglesia, ya desde mucho antes 
que existieran leyes de instrucción pública; por manera que 
las disposiciones del presènte Decreto constituyen un acto 
de violència legal, en matèria a lo mas mixti fori, ejercida 
por el Estado legislando en matèria religiosa independien- 
temente de los que tienen una autoridad divina irrebatible 
: en todo lo que se refiere a la ensenanza de la religión. 

El prelado suscrito espera que V. E. se fijarà en estas 
sencillas consideraciones demostrativas del vicio de que ado- 
lece el citado Decreto bajo el concepto cristiano y del derecho 
natural, de que no puede prescindir el legislador espanol, ni 
ningún legislador cristiano; y aun suplica a V. E. tenga en 
cuenta la manera como un Decreto tan trascendental, ya no 
solo en el orden de la paz social, sino aun en el de la salva- 
ción eterna de las almas, la manera como este Decreto se 
| injerta en la Legislación sobre ensenanza sin que haya pre- 
cedido consultación a los prelados, pero ni aun a las autori- 
dades y entidades de orden civil de los países a que interesa. 
No se decreta, senor Ministro, una carretera de tercer orden 
sin oir antes la opinión y consultar directamente las necesi- 
dades del país para cuyo bien se construye; y en matèria 
de tanta trascendencia, en lo màs trascendental del hombre, 
en lo que constituye la Ley de salvación, se echa de un golpe 
el Decreto como se dispara un canonazo contra una fortaleza 
enemiga. 

Tenga V. E. por seguro que la ensenanza de la doctrina 
cristiana en nuestra lengua materna no sólo no constituye 
ningún peligro para Espana, sino que, al revés, es el màs 
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firmc de todos los apoyos para cl orden social, porque es l 
garantia dc que las verdadcs del Evangelio penetren de vera 
en el espíritu y en el corazòn de los ninos que habla n 
piensan en catalàn, porque ésta es su lengua natural y pr ^ 
pia. Al revés, los espíritus inquietos y levantiscos germinan 
como en legitimo suelo entre aquellas masas sociales q Ue 
carecen de los grandes principios humanos de amor a la re _ 
ligión, a la familia y al país con todos sus elementos natura- 
les, masas que resultarían de la aplicación del Decreto de 23 
de noviembre, pues atenta contra la tradición, desarraiga los 
hombres dc sus afecciones naturales, les hace menos hom- 
bres, convirtiéndoles en seres incoherentes, sin arraigo de 
caràcter, y a propósito para ser movidos irreflexivamente a 
todo viento de doctrina. La ensenanza de la doctrina cristiana 
en una lengua distinta de la pròpia, aunque sea en una len¬ 
gua de gran cultivo literario, quita a aquella santa disciplina 
educativa que trajo al mundo el Hijo de Dios el caràcter 
sagrado de intimidad, de espontaneidad, de alianza con nues- 
tra pròpia naturaleza, de identidad con el espíritu humano, 
lo cual le hace perder una gran parte de su eficacia. Por 
esto el espíritu y la voluntad de la Iglesia catòlica es que el 
Catecismo se ensene en la pròpia lengua familiar de los que 
han de aprenderle. En el Real Decreto de referencia se con- 
funde la instrución con la educación. No quiere el Obispo 
que suscribe en manera alguna oponerse a la instrucción de 
sus hijos espirituales, ni a que aprendan la lengua de Santa 
Teresa y San Juan de la Cruz, y aun todas las ciencias y ra- 
mos literarios posibles; al revés, hace sacrificios pecunarios 
para sostener sencillas escuelas en parroquias rurales y ex- 
tiende la ensenanza tanto como puede, enviando a escuelas 
superiores eclesiàsticas a jóvenes alumnos de su Diòcesis; 
pero el Decreto referido prescinde de la educación, o cuando 
menos destruye su base sòlida, que es la pròpia naturaleza 
humana, haciendo vivo y desagradable contraste con el Bill 
presentado por el Gobierno inglés, que, con profunda inten- 
ción social, llamó Bill de educación, contrastando con el ab- 
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w .lutismo civilista que cn Espana va V. E. desarrollando en 
su gestión ministerial, ofendiendo la libertad de los ciuda- 
danos. 

La ensenanza del Catccismo en lcngua castellana dejaría 
dc ser, para los pucblos de esta jurisdicción eclesiàstica, un 
mcdio educativo, convirtiéndosc cn una supcrficialísima ins- 
trucción, como la ensenanza de las nociones de geografia y 
de historia, que no dejan huella en el espíritu cuando cl 
nino que las adquiere ha de dedicar su vida al trabajo ma¬ 
terial desde sus primeros anos para ganarse la subsistència. 
Al revés, aprendida la doctrina cristiana en la lengua natural 
y pròpia de los ninos, en la lengua de las nobles afecciones, 
queda grabada en sus almas, se confunde con su pròpia 
naturaleza moral, y sus dictàmenes de pràctica sabiduría 
saltan con vivo fulgor en la conciencia en todos los conflictos 
que promueve la tempestad de las pasiones en el alma del 
adulto. 

No comprende, senor Ministro, el Obispo que suscribe que 
cuando por conducto de V. E. fue concedida al gran poeta 
de nuestra literatura regional, hijo de esta Diòcesis, la cruz de 
Alfonso XII por sus méritos literarios en el cultivo de la 
lengua catalana, que cuando la Real Acadèmia Espanola 
concedió un premio a un dramaturgo de esta tierra por una 
de sus muchas obras dramàticas catalanas, que cuando la 
Augusta madre de nuestro Monarca, la Senora Reina dona 
Maria Cristina, presidió la solemne fiesta de la Literatura 
catalana, alentàndose con todos estos actos el cultivo de 
nuestra lengua regional; no comprende el Obispo que suscri¬ 
be que cuando V. E., en nombre del Rey (q. D. g.), hizo 
expresamente un viaje a Barcelona para asistir al entierro 
| del príncipe de nuestra literatura, de nuestra lengua, que 
así como la castellana se llama la lengua de Cervantes, la 
catalana puede llamarse la lengua de Verdaguer, ahora, con 
tan poca distancia de tiempo, decrete el entierro de esta mis- 
ma lengua, prohibiendo precisamente su uso a los pequenos 
y humildes, no proscribiéndola de las manifestaciones de los 
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grandcs esplendores del ingcnio, que conviene que teng an 
ancha esfera, sino de las elicacísimas pero modestas ense- 
nanzas dc la regla de vida practica y de salvación eterna 
que dimanan de la revelación cristiana. 

Y como la Iglcsia es precisamente la protectora especial 
de los pequenos y humildes, cl Obispo que suscribe acude 
a la defensa de su dcrecho lesionado, a fin de que no se 
dé la antinòmia de que, al permitirse la lengua catalana 
para las grandcs obras del ingcnio, se prohíba para las ínti- 
mas y humildes manifestaciones religiosas del espíritu, con 
detrimento de la salud de las almas. 

Y al dirigirse a V. E. en reclamación de que se ensene 
en texto o catecismo catalàn, como hasta ahora se ha hecho 
en esta Diòcesis, la Doctrina cristiana, habla no ya como 
ciudadano espanol, protestando, como tendría derecho, de las 
tentativas de desnaturalizar a los hijos naturales de este país, 
pretendiendo que Cataluna deje de ser catalana, sino como 
doctor y maestro en la Iglesia catòlica, y haciéndose, ademàs, 
eco e intérprete de los deseos de todos sus hijos espirituales, 
y ratificando el modo universal de pensar de todos los pre- 
lados eminentes y hombres apostólicos que han existido en 
esta tierra, y la han edificado con su sabiduría y virtudes. 

Y como el Decreto de 23 de noviembre no ha de ser en 
edificación, sino en destrucción del espíritu solido cristiano 
y cívico de los fieles de esta Diòcesis, el Obispo que suscribe 
se dirige a V. E. suplicàndole se sirva aconsejar a S. M. el 
Rey (q. D. g.) la declaración, en forma que haga derecho, de 
que el citado Decreto prohibiendo en las escuelas del Reino 
todo texto de catecismo que no esté en lengua castellana 
no ha de regir en las escuelas de esta Diòcesis de Vich, que 
siempre ha tenido y tiene el texto de la doctrina cristiana 
en la lengua natural y pròpia del país, o sea en lengua ca¬ 
talana. 

Dios guarde a V. E. muchos anos. 


Vich, 27 de noviembre de 1902. 



CARTA A LOS MAESTROS CRISTIANOS 
DE LA DIÓCESTS 


La anèmia del mundo y la Fuente de la Vida 
Senores profesores: 

Después de la catàstrofe de últimos de julio, que con sus 
numerosos y abominables crímenes dio pública demostración 
de una misèria social existente en nuestro país, que, de otra 
parte, contiene gérmenes de vida poderosísimos, contraste 
común a todas las grandes aglomeraciones humanas moder- 
nas, algunas personas amantes de esta nuestra querida tierra 
catalana y de espíritu cristiano, ya de esta Diòcesis, ya de fue. 
ra de ella, nos han hablado del remedio que, a nuestro parecer, 
era el màs oportuno para curar aquella misèria moral, y evi¬ 
tar la reproducción de aquellos crímenes soeces y antisocia- 
Ies, vergüenza de un pueblo civilizado. 

El cargo con que la Providencia nos ha investido nos pone 
en la obligación de contestar a aquella pregunta, aunque no 
sea mas que de una manera breve y compendiosa. Y esto es, 
.senores profesores, lo que vamos a hacer en la presente Carta 
que tenemos el gusto de dirigiros, pues en buena parte està 
en vu est ras manos la palanca poderosa que conmueve al 
mundo moderno: la educación e instrucción de la juventud, 
en donde se forma la corriente social que conduce al equi- 
librio y a la paz publica, o al desorden y a la catàstrofe de 
la civilización. 


* Document motivat, igual que la pastoral La glòria del martiri 
pels excessos del juliol del 1909 (Setmana Tràgica). ' 
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Es claro que para todo hombre reflexivo y cristiano el 
remedio es evidente, como el mal es evidente. La falta de 
moralidad no puede curarse; la misèria humana no puede 
aliviarse sino con una mayor infusión cn la vida del principio 
vital; y la fuentc de Vida es Dios. Los baíïos de sol, q ue ; 
aconsejan los médicos a los anémicos de cuerpo, han dc ser 
banos del sol de Justícia (Chrisíus Deus noster) para los ané¬ 
micos del alma. Porque todo lo pasado en julio significa una 
anèmia; anèmia era la epilepsia de los incendiarios, ladrones 
y asesinos, paràsitos naturales de toda descomposición so¬ 
cial, y anèmia era la paràlisis de los que no supieron evitar 
las tràgicas escenas. 

El conjunto de aquellos hechos es una significación, una 
especie de símbolo de plàstica elocuencia, de la debilidad 
moral moderna, de una falta de verdadera vida social. Es 
que a las muchedumbres modernas les falta la comunicación 
expedita con la Fuente de Vida. 

La gran cuestión de nuestros días es ésta: si los hombres 
deben o no ponerse desde la infancia en comunicación con 
la Fuente de Vida. Es la cuestión de la ensenanza. La he- 
rejía abiertamente se opone a esta comunicación, quiere que 
cada uno sea principio de sí mismo, ley de sí mismo, sobe- 
rano de sí mismo y dios de sí mismo. Éste ha sido siempre, 
y no puede ser otro, el distintivo de la herejía. Por esto 
difícilmente el altruismo podrà armonizar con la traducción 
pràctica de la herejía, que es la concupiscència, o sea el dejar 
al hombre en manos de sus propios deseos. Aislar al hombre 
de Dios es el principio fundamental de la ensenanza sectà¬ 
ria; por esto en Francia, llegando al ridículo, se borra el 
nombre del Senor de los libros que sirven de texto en las 
escuelas de ninos del Estado. 

Borrado el principio es difícil sostener las consecuencias; 
quitando el legislador, la ley desaparece; y entonces suelta 
la concupiscència humana, se convierte en una ciega y des¬ 
pòtica soberana. 
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II 

La escuela df.l Amor y i.a escuela del Odio 

La enscnanza de la infancia y dc la juventud incluye, v 
ciertamentc como su parte principal, la educación, o sea la 
disciplina de las concupiscencias; y por esto todo cl mundo 
reflexivo ha visto una conexión entre la inflamación de con- 
cupiscencias que produjo las escenas salvajes de julio, y cier- 
tas escuelas. H1 hombre coge según lo que ha sembrado, v 
según lo que se siembre en las escuelas serà la sociedad del 
porvenir. Por esto la herejía moderna dirige todos sus cona- 
tos a arrojar a Dios de las escuelas, porque su intento pri¬ 
mordial es separar a los hombres de su Dios y Criador. 
A la eterna alianza establecida por Jesucristo quiere substituir 
un divorcio perpetuo; de aquí el caràcter anticristiano de la 
secta. Porque es evidente la sentencia de Jesús al decirnos 
que sólo por É1 se va al Padre, que quien conoce a É1 conoce 
al Padre, y quien no le conoce tampoco conoce al Padre. 
La experiencia demuestra que cuando se desvanece en un 
pueblo el cristianismo, se desvanece de él también el conoci- 
miento del verdadero Dios; y la secta que ahora es atea, lo 
es desde que repudio a Jesucristo. Y Dios es la base de la 
conciencia humana, como lo es del equilibrio social; es el úni- 
co vinculo que puede unir a todo nuestro linaje. La frater- 
nidad universal desaparece desde el momento en que no exis- 
te una patcrnidad universal. Ser hermanos significa proceder 
de un mismo padre, y fuera de este sentido la palabra fra- 
ternidad resulta una vaciedad sonora, pero nada mas. Por 
esto sólo el Cristianismo ha podido decir: «Toda la Ley con- 
siste en que los hombres se amen unos a otros». 

A la escuela del amor se ha querido substituir la escuela 
del odio, y sólo la caridad edifica, porque el odio por natural 
impulso tiende a la destrucción. Querer que la escuela donde 
se forman los futuros ciudadanos, los futuros hombres des¬ 
de los primeros anos de su existència, sea puramente un 
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taller dc aprcndices de gramàtica, de aritmètica, de ceo 
fia, de gimnàstica, ctc., cs tener del hombre una noció' 
enteramente errónea, es tomar al hombre por una màquj na 
que se ha de disponcr al cfecto de servir para distintas on 
raciones; pero esto no cs conoccr al hombre. Y como la na 
turaleza indefectibleraente reclama su principalidad, mani 
fiesta sus exigcncias, preterida en la ensenanza, rompé la 
neutralidad legal, y no rcsignàndose a ser laica, porque no 
lo cs la naturaleza humana, entra en furor invadiendo los 
campos de la teologia, y oponiendo dogma a dogma persigue 
a la religión de .Tesucristo, incendia sus templos, y maltrata 
y a veces asesina a los ministros que se dedican a su ser- 
vicio, y a los religiosos que se consagran a la ensenanza y a 
la beneficencia. 

El ejemplo demostrativo de la verdad que estamos expo- 
niendo es reciente en Cataluna, y de tanta claridad que la 
opinión pública implícita o explícitamente ha creído que 
la inspiración de la última revolución anarquista procedia 
en gran parte, de ciertas escuelas, y de los libros y doctrinas 
que en las mismas se estudiaban y difundían. 

Es, pues, ya no sólo una teoria, sino un hecho compro- 
bado a nuestros propios ojos, que la escuela es el elemento 
mas importante para la paz social, que de ella depende que 
reine entre los hombres la fraternidad, el amor mutuo o el 
odio entranable que se traduce en la persecución, o en la opre- 
sión de unos ciudadanos a otros. 

Por esto nosotros desde estas líneas dirigimos un cordial 
saludo a los profesores de las escuelas oficiales y de las escue¬ 
las libres, a los beneméritos maestros que consagran su vida 
al penosísimo ministerio de la ensenanza, que han sabido 
sustraerse a la seducción sectaria, la cual, revistiendo un hu- 
manitarismo atractivo, dice que prepara la justicia y la paz 
social atizando odios y encendiendo concupiscencias, y pre- 
dicando una era de felicidad para nuestro linaje, en la cual 
es imposible que nadie sinceramente crea. Y consideramos, 
como siempre los ha considerado la Iglesia, a los maestros 
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como utilísimos cooperadores en la obra de amor y paz entre 
] 0S hombres que vino a estableccr en la tierra el divino Fi- 
làntropo, Nuestro Scíïor Jcsucristo, y les alcntamos para 
proseguir su ministerio cn pro de la civilización y del ordcn 
social; que si en todos los elementos es necesario cl ordcn 
para que las cosas se conserven y no se disuclvan, en el 
linajc humano, en que cada ser o individuo tiene su inteli- 
gencia y su voluntad propias, es tan imprescindible, que sin 
el ordcn sobreviene el estado salvaje. El estado salvajc no es 
otra cosa que los hombres sin ordenación ni regla. 

Y aunque la secta socialista predica que ella significa cl 
sumo orden y la suprema regla, se ha de aplicar a la misma 
la antigua màxima de derecho: Summum ius summa iniuria; 
porque prescinde del libre desenvolvimiento de la inteligen- 
cia y de la voluntad propias de cada hombre, y encarcelando 
a cada individuo en la célula que en su sistema antinatural 
le designa, le priva de la libertad que es la excelencia màs 
sublime de nuestro ser y condición necesaria para la perfec- 
ción de nuestro linaje. Y como este sistema, por fantàstico 
y antirreal que sea, posee su atractivo, y fàcilmente seduce 
en sus tiernos anos a la juventud, los maestros tienen la 
gran misión de predicar a sus alumnos el sentido común, 
la orientación de la vida por los caminos de la virtud, del 
honrado trabajo, del respeto a los demàs, de la honesta 
libertad civil de los ciudadanos, dàndoles por base de la vida 
la que lo es de la conciencia moral del hombre: el santo 
temor de Dios. 

Y ahora que el Imperio japonès està de moda, y se admira 
su prodigioso crecimiento, no serà por demàs citar en este 
escrito el ejemplo que en matèria de ensenanza acaba de dar 
a la cristiana Europa. Seducido aquel país por un naturalis- 
mo parecido al que tiene alucinados a gran número de eu- 
ropeos, estableció en sus escuelas un sistema laico, quiso 
que se ensenara una moral, es decir, un régimen humano, 
prescindiendo de la base religiosa; pero pasó en Oriente lo 
que va sucediendo en Occidente, que sin esta base se de- 
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rrumbó la moral, y cl gobierno del Imperio del Sol Nacient 
alcccionado por la persuasiva clocuencia dc los hcchos 
la desmoralización y desequilibrio rcsultantcs de la juventucf 
se ha visto obligado a ordenar que en las escuelas no ’ 
disloquc la moral, sino que se la conserve en aquella coniun 
ción religiosa que tiene en la concicncia humana. No es no 
sible sostener la Ley cuando se abomina de! Legislador ni 
mantener la santidad de la concicncia personal cuando 
dcstruyc en ella el ara dedicada al sumo e inapelable J uez 
que es el sentimiento de la exigible responsabilidad de nues- 
tros màs íntimos actos. 


III 

Horizonte pedagógico del Cristianismo 

De otra parte, los maestros, en la situación actual de los 
espíritus, en la diversidad de sistemas políticos y sociales que 
se disputan la preeminencia en la estimación común de los 
hombres, encontraràn en la base cristiana una libertad que 
es imposible que tengan si pretenden desarrollar su labor 
pedagògica dentro de un horizonte puramente humano, en la 
esclavitud del laicismo. El horizonte cristiano es infinito, y 
permite la espontaneidad de la vida racional en el mundo 
moral que dentro del mismo se mueve. 

No hay nada màs natural, es decir, màs conforme a nues- 
tra naturaleza, que el sobrenaturalismo cristiano, porque éste 
no incluye una cohibición de aquélla, sino una dirección sua- 
vísima y un fomento eficaz de todas nuestras facultades; no 
entorpece la naturaleza, sino que la eleva, la purifica y for¬ 
tifica, poniéndola en comunicación con la Fuente de Vida. 

El Cristianismo es vida, y, de consiguiente, expansión y 
desarrollo armónico de todas nuestras fuerzas espirituales 
y corporales, y hace perfecta liga con la educación integral, 
completa, del compuesto humano. Así vemos al actual Sumo 
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pontííice bendiciendo, alcntando y fomcntando cl noble sport, 
que, robustcciendo el cucrpo, mejora las condiciones en que 
ha de obrar el espiritu humano, contribuyendo así a la mag¬ 
nificència de la vida. A la libertad y expansión de la vida cris¬ 
tiana opónese por necesaria antipatia el socialismo sectario; 
n o una escuela que se proponga e! estudio y la defensa de 
]os derechos del obrero en la producción que resulta dc la 
asociación del capital con el trabajo, que este estudio y esta 
defensa es muy racional y muy cristiana; sino el socialismo, 
que niega las bases de la sociedad, rompé el equilibrio y des- 
truye la armonía fecunda del linaje humano. Este socialismo 
persigue al Cristianismo, y esto no sólo puede afirmarse 
a priori por la incompatibilidad en que estan los respectivos 
principios de uno y otro, sino también a posteriori; pues no 
sólo el socialismo sectario persigue a la Iglesia catòlica, sino 
también al Cristianismo fragmentario del protestantismo, 
como lo demuestran con sus hechos y con sus doctrinas los 
socialistas de diferentes países. Toda secta es exclusivista: 
así ya lo demuestra el nombre secta, que significa parte, 
división, separación; así como la religión catòlica significa 
totalidad, universalidad y amor, y, de consiguiente, fecun- 
didad. 

Sin querer penetrar en lo interior de las conciencias, que 
sólo Dios puede conocer, y sin dejar de admitir que entre 
los socialistas sectarios haya hornbres de buena fe, obcecados 
por un sistema que, considerado sólo superficialmente, ofrece 
aspectos de generosidad, tenemos, no obstante, la convicción 
de que entre los maestros de la secta, la duda acerca de la 
adaptabilidad de su sistema a la vida practica del linaje hu¬ 
mano, como vida de la sociedad universal, ha de ser muy 
común. Es un artiíicio que a pesar del indudable ingenio 
de sus doctores, no resistirà a la piedra de toque de la pràc¬ 
tica humana; es una de tantas tentativas como han proycc- 
tado los absolutistas de todas las épocas para hacer una 
sociedad segíin sus designios; y la sociedad no es obra dc 
designios humanos, ni aun de la Iglesia catòlica, nuestra 
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sanla Madre, sino del mismo Dios, que en su consejo mi- 
tcrioso sc valc de los clementos màs discordes para llegar 
a fines que exceden los limites de nuestra pretensiosa int e 
ligencia. 

A los maestros toca desvanecer la ilusión socialista, q Ue 
en gran parte se ha apoderado de la fantasia popular j n 
fundiendo en la infancia el buen sentido de la verdad social 
para que los hombres vivan en la realidad de la vida y n ó 
sonando venturas y felicidades irrealizables. El misterio de 
las desigualdades humanas no cuesta de explicar a la luz 
de la filosofia divina del Cristianismo, cuyo trabajo principal 
cuya aspiración màs ardiente, es aquel fiat aequalitas de San 
Pablo; no el llegar a la igualdad material y física, que es 
un imposible evidente, y que aun suponiéndola realizable 
que no lo es, destruiria la armonía y belleza del linaje hu- 
mano, el cual quedaria reducido a un rebano, y privaria el 
fecundo uso de la libertad que engendra las màs sublimes 
virtudes. 

La igualdad cristiana nace del amor que nos debemos los 
unos a los otros, en virtud del cual el rico lo es para el 
pobre, el sabio para el ignorante, y el robusto y fuerte para 
el dèbil y enfermo. Amor y violència son dos conceptos que 
mutuamente se destruyen, y cuando el socialismo sectario 
quiere imponer a la sociedad humana el amor fraternal, el 
amor de los hombres entre sí por la fuerza, construye sim- 
plemente una paradoja, buena para deleitar un rato la ima- 
ginación, pero imposible de sostener en la vida pràctica, por- 
que es una contradicción de la naturaleza humana. La libertad 
es un elemento esencial de la felicidad humana. En la pràc¬ 
tica de la vida encontramos casos frecuentes de personas que 
prefieren la misèria a la reglamentación de sus actos, cos- 
tumbres y trabajo; y hasta en aquellos casos en que se llega 
a la exageración, hasta en los casos de manifiesta vagancia, 
este hecho real es un corroborante de que la libertad es una 
condición de la felicidad humana; y consistiendo el socialis¬ 
mo en una confiscación de la libertad personal, acaparando 
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la entidad la detcrminación de la actividad del individuo, im- 
posibilita la espontancidad de la vida y, de consiguicntc, !a 
violentaria haciéndola infeliz. 

Es claro que la igualdad cristiana para realizarse requicre 
una nobleza de corazón que no cs común entre los hijos dc 
Adàn; pero por esto mismo la lglesia admite, aplaude y fo¬ 
menta los estudiós sociales y económicos, los csfuerzos le- 
ales encaminados a proteger a los obreros y a evitar la opre- 
ión y el abuso en que fàcilrnente incurren las clases 
oderosas; y el Romano Pontífice, instruyendo solemnemente 
al pueblo cristiano, ha manifestado preferencia por un estado 
social en que la riqueza se distribuya entre muchos, y no que 
quede concentrada en manos de unos pocos. 

' 'Es claro que ni aun así, ni la doctrina y la gracia de Je- 
sucristo, ni los estudiós, ni los esfuerzos de los filàntropos 
aniquilaran los abusos de la riqueza, ni lograràn el equilibrio 
económico perfecto en la sociedad humana; pero la concep- 
ción cristiana del inundo, la ley de la revelación divina nos 
jaclara el misterio indescifrable de la indestructible desigual- 
dad humana, de la misèria de los pobres y de la criminal 
indiferència de ciertos ricos hacia sus hermanos necesitados; 
nos explica el por qué el Sumo Gobernador del linaje hu- 
mano permite el mal proveniente del libre albedrío entre los 
hombres; nos ensena que el mal tiene por objeto aquilatar 
y sublimar las virtudes humanas, y producir una magnificèn¬ 
cia espiritual; y, finalmcnte, que el mal es transitorio y ha 
de desaparecer con el tiempo, quedando por toda la eternidad 
triunfante y glorioso el bien, y constituyendo la felicidad de 
aquellos que han sido fieles en seguir sus caminos. En una 
palabra, usando el tecnicismo de los positivistas, que cl mal 
es necesai io en la humanidad para que en ella pueda efec- 
tuaise una seleción moral de aquella parte de hombres, que 
con el esfuerzo de su voluntad y el auxilio de la gracia divina, 
se haya elevado sobre sus semejantes y hecho acreedora dc 
una vida perfecta y eterna. 
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Y con palabras màs sencillas, todo esto significa 
preciso grabar vivamentc cn el animo dc la infancia y de ^ 
juvcntud las verdades cristianas, que este mundo no es e\ \ 
gar dc nucstro descanso, que aquí no podemos gozar de f r 
cidad, que sólo podemos esperar la paz, el consueloW* 
alegria espiritual de la buena concicncia; pero que, mediant^ 
la observancia de la Ley de vida que el hombre, corno tod 6 
los demàs seres, tiene, al dejar el destierro de este inundo^ 
irreraisiblementc alcanzaremos o una vida eterna, o una muer 
te eterna, según hayan sido buenas o malas nuestras obras" 
durante la peregrinación mundana. Esto significa la antigua 
sentencia de las Sagradas Escrituras, que dice que el temor 
de Dios es principio de sabiduría, pues nada conduce tanto 
a la ciència de la vida, a la rectitud del hombre, como el con¬ 
siderar que el Todopoderoso, que es justícia infinita, con- 
templa nuestras acciones tanto interiores como exteriores 
que de todas ellas deberemos darle cuenta y que es exacto 
juez y no hace acepción de personas, sino que retribuirà a 
cada uno según sus obras. 

Os decía, senores profesores, que el sobrenaturalismo cris- 
tiano es de una conformidad admirable con nuestra natu- 
raleza humana, pues no sólo se dirige al entendimiento, sino 
también a todas nuestras facultades y potencias; y no sólo 
a nuestro espíritu racional, sino también a nuestro cuerpo 
material. Envuelve a todo el hombre de una atmosfera fortifi- 
cante y vivificante que hace mas penetrantes sus facultades 
intelectuales, y afina y da mayor vehemencia a sus potencias 
afectivas. El educador no puede encontrar una cooperación 
màs eficaz que la que presta en la formación del hombre la 
pràctica de la doctrina de Jesucristo. La educación hasta de 
los sentimientos naturales con el auxilio de la religión hàcese 
fàcil, suave y constante. La religión huye de la sensiblería, 
pero ama los sentimientos naturales, los cultiva y los convier- 
te en lazos poderosos de aglutinación humana y de conser- 
vación social. La herejía moderna es incapaz del cultivo del 
sentimiento; en su concep to el hombre es una màquina, o 
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jjjejor dicho, la socicdad cs una inmensa maquina, y cada 
iadividuo de la misma es un utensilio que sirvc para la pro- 
ducción total. Deroga, de consiguientc, la dignidad humana 
jxjutila nuestra naturalcza; por esto cs enemiga de la rc- 
jigidn, dc la patria y de la familia, de manera que la des- 
trucción de éstas, como sabéis muy bien, constituyc lo esen- 
cíal del símbolo de su doctrina. 


gj ■ IV 

Síntesis cristiana de la vida: 

«Patria, Fides, Amor» 

Nuestros antepasados escribieron como una síntesis es¬ 
tètica de la vida humana: Patria, Fides, Amor. La secta borra 
este lema, y muy lógicamente, según sus principios, porque 
dentro del socialismo herético no caben ni la patria, ni la fe, 
ni el amor. Para él son ficciones detestables que persigue 
de muerte, y proclama que es necesaria su abolición para el 
bien del linaje humano. La destrucción de la patria, de la 
religión y de la familia son indispensables para constituir 
el gran rebano humano, que es el ideal de sus aspiraciones. 
Tiene el afan, la pasión y la concupiscència de la unidad 
humana, y como la pasión ciega, no advierte que con su afàn 
desenfrenado y materialista ahoga la personalidad de los 
hombres, que no puede desarrollarse dentro del molde ra- 
quítico ideado por una secta que impide la espontaneidad 
de la vida. 

El cosmopolitismo cristiano, la sublime unidad de la Igle- 
sia, hace hermanos a los hombres de diversas lenguas, de 
distinlas razas y de distintos países, y la unidad humana 
resulta tan completa que establece solidaridad entre todos 
los individuos pasados, presentes y futuros del linaje. For- 
man la familia humana, y la unidad de una familia la cons¬ 
tituye la comunidad de sangre proveniente de una misma 
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patcrnidad. EI Padrc es el que da unidad a la família v * 
scgún cl Cristianismo, Dios es cl Padre de la universal família 
humana; scgún el socialismo scctario, los hombres son hijos 
de padrc dcsconocido, y, por lo tanto, es imposible que for¬ 
men una família y sc reconozcan por hermanos. ^De dónde 
pues, entre cllos nacera el amor? Por esto convierten en 
dogma cl odio htimano; y no concibcn el amor a Dios, cl amor 
a la patria, y ni siquiera el amor conyugal, que comprendie- 
ron y practicaron los pueblos antiguos, que no tenían mas 
guia que la pròpia razón humana, siempre vacilante. La secta 
paso a paso va realizando la abolición del matrimonio, que 
es el ideal de sus aspiraciones. 

«•Qué tal ha de salir el nino o la nina a quien desde la I 
infancia se despoja de los naturales sentimientos de amor a 
su tierra, a su Dios, y del noble carino que une al hombre 
y a la mujer para ayudarse mutuamente en el camino de la 
vida, y cooperar a la acción creadora del Padre celestial? i 

Las amputaciones de los miembros del cuerpo vuelven a 
éste deforme y monstruoso, destruyen su belleza y le imposi- f 
bilitan para las necesidades de la vida. Miramos con compa- 
sión y ayudamos con amor a los que han perdido algún miem- 
bro de su cuerpo; los sentimientos naturales, la afección vf| 
que une al hombre al país de su origen, a Dios, que le ha 
criado, y a la mujer que con su amor le ha atraído a una per¬ 
petua comunidad de vida, desarrollan las aptitudes afectivas 
del hombre, le completan, le armonizan y le comunican la 
dignidad y la fecundidad de la vida. Pero los ninos y las 
nihas, a quienes en la escuela al recibir la educación que 
les han de hacer hombres y mujeres, en lugar de cultivar 
aquellas naturales afecciones del corazón, se las irritan y cn- 
venenan, convirtiendo en odio el natural amor que las anima, 
y produciéndoles la convicción de que Dios, la patria y el 
amor, que todas las generaciones han respetado, son sólo 
una ilusión hija de la ignorància, o producida por malicia 
interesada, «;no han de salir de tales escuelas, en vez de 
miembros de una sociedad honesta y ordenada, individuos 
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desgraciados y desesperados dc la vida que, en lugar de amor, 
respiraran odio y destrucción contra sus scmcjantcs? 

Por esto os decíamos, senores profesorcs, que la secta, 
al negar los dogmas que fucron ley dc vida dc todas las 
gencraciones, y que la revelación cristiana ratifico y alumbró 
con luz celestial, había cstablccido dogmas opuestos a los 
que pretendía destruir, y substituido el amor que forma la 
substància de la Ley cristiana por cl odio a todo lo que basta 
ahora habíamos considcrado como elementos de pcrfccción 
y de progreso, y principio fecundo de bienestar social. 

La mutilación del ser moral del hombre, la amputación 
de sus afecciones que son necesarias para el desarrollo de 
nuestra vida, irnposibilitan la armonía de ésta, necesaria 
para la paz interior, y hacen imposible la paz social y hasta 
la libertad civil y política, a que todo pueblo honesto tiene 
derecho. Consideramos desgraciado al hombre que ha sufri- 
do la mutilación de algún miembro de su cuerpo; y es aún 
màs infeliz el hombre que tiene mutilados éstos como miem- 
bros y órganos del alma que llamamos sentimientos na- 
turales. 

Es indudable que una buena educación escolar importa 
el cultivo del sentimiento religioso, del patriótico y de famí¬ 
lia. Sin estos sentimientos es imposible que existan buenos 
ciudadanos. Hoy se habla mucho, y con razón, de muchos 
hombres que son déracinés, sin arraigo, ligeros, sin base de 
vida social, como es necesario que la tenga todo buen ciu- 
dadano, y como es indispensable para llevar una vida cris¬ 
tiana y alcanzar la eterna salvación, para la cual hemos sido 
criados. La vida moderna con todas sus excelencias, a causa 
de la movilidad continua de sus cosas, y de la febril y ner¬ 
viosa actividad que la movilidad engendra en sus individuos, 
es muy ocasionada a criar hombres ligeros, irreflexivos, que 
viven màs de la impresión que de maduras convicciones; y 
la escuela moderna ha de producir el contrapeso para ase- 
gurar la formación de caracteres equilibrados, desarrollando 
en el corazón de los ninos los sentimientos religiosos, pa- 
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trióticos y de familia, que son fundamentales y permanente 
y de neccsidad absoluta para cl mantenimiento dc la civiü 
zación, y son como las raíces de la sociedad. 

Y cuando la secta, seòores profesores, presenta como Un 
dogma salvador la abolición de aqucllos sentimientos, la e .x 
tirpación de aqucllas raíces, y no sólo con la doctrina, sino 
que hasta también con la violència dc los hcchos, quiere 
destcrrarlos dc la cducación dc la juventud, y de la misma 
vida humana, es ncccsario que los cristianos, no sólo para 
asegurar el camino dc salvación eterna a la juventud, sino 
también para el sostenimiento del orden social, de la armonía 
entre los hombres y de la paz pública, trabajernos para ro- 
bustecer los sentimientos religiosos, patrióticos y de familia 
que con el respeto necesario y debido a la autoridad consti- 
tuyen el vinculo social màs eficaz y màs suave. 


V 

El Cristianismo y la Autoridad 

El respeto a la autoridad, senores profesores, ha de ser 
también una de las màximas que con màs ahínco habéis de 
inculcar en los corazones juveniles de vuestros alumnos. Sin 
la autoridad el inundo humano se desquicia; ni la familia, 
ni el municipio, ni el Estado, ni la escuela, pueden subsistir 
cuando falta la autoridad. Es de tal manera ésta indispen¬ 
sable, que cuando por efecto de una revolución desaparece, 
al momento surge otra, aun cuando sea ejercitàndola los 
hombres màs incapaces de esta excelsa función social. Decía 
el antiguo axioma: Tolle unum, turba est; adde unum, po - 
pulus est. Quita uno y es turba, anade uno y es pueblo. Es, 
de consiguiente, la autoridad cuestión de ser o no ser, y 
cuando un pueblo no cuenta con medios para tener autori¬ 
dad, cuando se ha hecho incapaz de tenerla, otro pueblo 
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asume esta función y sujeta a sus órdenes al pueblo incapaz 
de gobernarse, perdiendo así éste la autonomia política. 

Es, de consiguicnte, la autoridad de derecho natural, y el 
Cristianismo la ha consagrado, en cualquier forma política 
que revista, declaràndola de origen divino, corno la socicdad, 
de la que es nervio y sostén, es de origen divino. Y hoy mas 
que nunca es necesario recordar estos principios y rodear 
a la autoridad de reverencia y amor, e inspirar a la infancia 
y a la juventud los sentimientos de respeto y obediència a la 
misma, por cuanto la secta la niega y escarnecc, amenazando 
con su monstruoso engendro del anarquismo a la misma 
civil ización. 

El respeto y la sumisión a la autoridad es la base de todo 
sistema educativo, de manera que sin este respeto no existe 
educación. A un hombre respetuoso con sus semejantes y 
consigo mismo le llamamos bien educado, y es evidente que 
no existe respeto de ningún género cuando falta el respeto 
a la autoridad, que es la personificación de la entidad que 
representa. Es la autoridad el símbolo de la totalidad de los 
individuos. 

Y no queremos dejar de consignar en este lugar, porque 
conviene decir la verdad, aunque sea amarga, que en otros 
países el anarquismo, es decir, la abolición de la autoridad, 
podrà estar màs extendido como principio doctrinal que en 
Espaha; pero nosotros creemos que el anarquismo practico, 
que la desconsideración y hasta mofa de la autoridad, que 
los sarcasmos y burlas contra ella, que el espíritu de insu- 
bordinación, que la falta de disciplina social que se com¬ 
pendia en la falta de respeto a la autoridad, en pocas partes 
tiene el desarrollo que en Espaíïa, y no sólo en las personas 
atacadas por el virus del socialismo sectario, sino en todas 
las clases y condiciones sociales sin excepción alguna. 

Y sin la mutua consideración de los ciudadanos entre 
sí y sin el respeto jeràrquico es imposible una digna vida 
colectiva. 
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VI 

El Maestro y el Sacerdote 

Nuestro objcto al escribiros esta carta, senores profeso- 
rcs, es solo llamar vuestra ilustrada atcnción acerca de l a 
trascendencia moral de la función social que ejercéis, con¬ 
tribuir a poner de relieve en vuestras honradas concicncias 
la principalidad de la educación, atendiendo a que desgra- 
ciadamente muchos padres de familia no se preocupan de 
ella, y al poner a sus hijos en manos del maestro, solo re- 
quieren del mismo la ensenanza de aquellas materias q Ue 
pueden prestar utilidad material, olvidando que la principal 
misión del maestro es contribuir, con el auxilio de la Religión, 
a formar dignos y honrados ciudadanos. Y esta perpetua 
función de la escuela es hoy de necesidad imperiosa, por 
cuanto desgraciadamente, son pocas las familias que la cum- 
plan, a pesar de constituir esta su obligación màs estricta. 

El maestro, en colaboración con el sacerdote, es el agente 
màs poderoso de la pública educación, y un pueblo ineduca- 
do, un pueblo que no sabe observar las conveniencias socia- 
les, que no sabe respetarse ni respetar, que se divierte con 
la mofa y burla contra los hombres que ejercen la autoridad, 
un pueblo que se regodea en la blasfèmia y la obscenidad da 
pruebas de relajación y decadència y presenta síntomas mor- 
tales de conciencia corrupta y de incapacidad política para 
la ordenada vida democràtica, pròpia de nuestros tiempos. 
Por esto creemos que la obra màs excelsa de caridad social 
hoy día es contribuir a la formación de cristianos e ilustra- 
dos maestros, y que los ciudadanos católicos que disfruten 
de ventajosa posición econòmica y dediquen su generosidad 
a esta obra, seràn acreedores a la recompensa divina y al 
agradecimiento de sus semejantes. 

Es claro que la obligación esencial de nuestro ministerio 
consiste en procurar la salvación eterna de los hombres; pero 
ésta està íntimamente ligada con la dignidad de la vida tem- 
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orai en cste mundo, pues la sanidad del alma, lo mismo 
ue la del cuerpo, depeude en gran manera del ambiento que 
e respira, y en la formación del ambiento social ticnen una 
•te principalísima los maestros que se dedican a la edu- 
ción e instrucción de la infancia y de la juvcntud. Por eslo 
consideramos cooperadores nuestros, pues si forman jo- 
nes morigerados, respetuosos y amigos del trabajo, si in- 
idcn en sus corazones el santo temor de Dios c ilustran 
espíritus con la sublime doctrina de Nuestro Scnor Je- 
cristo como base y orientación de la vida, y les instruyen 
i las disciplinas y ciencias humanas y dirigen las aptitudes, 
que se revelan muchas veces ya desde la infancia hacia los 
distintos oficios e industrias necesarios a la sociedad, con¬ 
tribuiran màs a la formación de un pueblo perfecto que los 
hombres de Estado, pues directa e inmediatamente y con 
sus propias manos trabajan la prima substància de la so¬ 
ciedad del porvenir. 

Por esto, senores profesores, hemos querido dirigiros con 
el mayor afecto la presente carta, por considerar que nuestra 
misión y vuestra misión han de tener unidad de fin, y que 
mientras el esfuerzo del sacerdocio y del magisterio corran 
armónicamente, la formación del pueblo no serà difícil, y la 
paz social y la verdadera civilización estaran aseguradas, por- 
que reinarà la Verdad, cuya interpretación integral sólo ha 
sabido dar el Verbo de Dios, que para ser Maestro del linaje 
humano quiso habitar entre nosotros; y la Verdad, dice Je¬ 
sús, nos libertarà de la ignorància y del error, del desenfre¬ 
no de las pasiones y del egoísmo, carcoma del corazón del 
hombre, que sofoca los nobles sentimientos de la caridad 
fraterna. 

Recibid, senores profesores, la expresión de los màs sin- 
ceros afectos y la bendición que os envia 
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Vich, 26 de septiembre de 1909. 
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SOBRE LA ENSENANZA* 


Las palabras del discurso de la Corona anunciando q Ue 
la ensenanza se reformaria en el sentido de excluir de ella 
todo dogmatismo, significa: la Espana ha de dejar de ser 
cristiana. Y ésta es toda la cuestión presente: quitar el cris- 
tianismo de la sociedad espanola. Porque el cristianismo no 
es un desarrollo espontàneo del espíritu humano, sino una 
infusión divina. 

Hay en el hombre una dirección hacia el Cristianismo 
pero éste se le ha de infundir de fuera, por mas que su ley 
armonice y se unifique con nuestra màs íntima existència 
constituya nuestra conciencia. 

tQuién ha de formar la conciencia de la infancia y j U - 
ventud? El Estado... creo que nadie lo cree, ni los mismos 
gobernantes. Confundir la conciencia con la ley es el germen 
fecundo de la tirania. 

Excluyendo la religión de la escuela y encargando al maes- 
tro la formación de la conciencia de los ninos, se constituye 
al maestro en seudosacerdote, en director espiritual, sin saber 
en virtud de cuàl regla ha de dirigir la conciencia del nino, 
ni cuàl ha de ser el ritmo de la vida. Los distintos maestros 
es posible, seguro, que se enamoran de ritmos distintos, y de 
consiguiente la armonía social es imposible. 

Es imposible que los hombres se queden sin dogma, pue- 
den variar de dogma, pero no abolirlo. Es como los primeros 
principios. A la vida humana le hemos de reconocer una 
finalidad; si no, se convierte en una masa flotante y sin prin¬ 
cipio de cohesión. Es una masa sin aglutinante. La finalidad 

* Aquestes notes, aparegudes entre els manuscrits del Doctor 
Torras, tenen manifesta connexió amb els escrits anteriors i per això 
són continuades ací, perquè augmenten i completen l'abundant ideolo¬ 
gia de l'autor en aquest punt. 
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ja vida es superior a la vida, porquc lo que imprime di- 
;ión a una cosa es superior, màs poderoso que esta. 

Si no existe algo superior a la vida, ésta queda sin direc- 
||fón, se queda sin ideal. Si no existe esta dirección superior, 
j os instintos y apetitós huraanos son soberanos, no tienen 
■egla, y, de consiguiente, entonces se llega al estado salvaje. 
yisí vamos viéndolo en el amor libre, etc. El Estado asume 
esta direción humana y para ello se ha de forjar un dogma, 
que él es la finalidad del hombre, y de consiguiente, éste ha 
j|ft:Creer, esperar y amar al Estado, y se ha de sacrificar por 
él El Cristianismo es la oposición a este absolutismo del 
Estado, que mata la Iibertad humana. 


EL HOMBRE MUTILADO. LA SUPREMACÍA 
DEL PODER CIVIL O LA FUERZA DE I.A LEY 
Y I.A FUERZA DE LA GRACIA 


La Escuela neutra, o la mutilación de 

LA CQNCIENCIA HUMANA 

La Escuela neutra es pecado contra naturam, porque el 
hombre no es neutró; en la conciencia se percibe el eco de 
la voz divina, y suprimir este eco es una amputación moral 
monstruosa. 

Hcchos de conciencia: a) el imperativo categórico; b) el 
inslmto de la oración; c) la vergüenza moral aun de los actos 
dcsconocidos del prójimo; ! d) la supcrstición centraba mal 
el Cristianismo; e) la aspiración a la inmortalidad, nolo 
expoliari, sed supervestiri. — Repugna que nucstro ultimo fin 
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sea la podrcdumbre y los gusanos del sepulcro._La educ 

ción es un cultivo dc la concicncia, y la coneiencia sin Di 0s 
como critcrio moral, desaparece. — Todo desequilibrio mor a 
proviene del egoísmo, y al egoísmo solo Dios lo ataja. — Lq. 
rcmordimientos. — Sin el contraste moral de la concicnci' 
desaparecen los grandes momentos de la poesia humana. — jJ 
lucha humana se reduce de cibis et venereis. 

En nombre de la libertad se mata la libertad porque de 
saparece la autonomia humana; el hombre queda hueco n < 
obra por virtud de un principio intrínseco a su ser, sino e] 
virtud de una ordenación externa, del Estado, y, de cons ; 
guiente, el caràcter desaparece —nuestro casuísmo— y vien 
el fastidio de las habitudes espirituales, el servum penes hc 
minem. — El contraste proviene de la lucha moral; ésta n« 
existe en la neutralidad, desaparece, de consiguiente, el cor 
traste y sigue la muerte, la quietud de los pueblos orientale 
y desaparece aquella inquietud de que los modernos, a vece 
con exceso, viven enamorados y que no es otra cosa que e 
contraste de la coneiencia, que estimula la actividad humam 
germen de la civilización, y sin la cual sobreviene el nu 
rasmo. 

El ideal siempre es dogmàtico, es decir, indemostrable, n 
el fruto de un silogismo, ni de una experiencia, es un prií 
cipio vivo en nuestra coneiencia que nos ha venido de fuer 
y no por una via demostrativa. Porque es principio no e 
demostrable, que si lo fuese, ya no seria principio. 

La Escuela neutra es impotente para la educación de ] 
coneiencia moral, la educación ètica sólo se realiza medianl 
principios superiores imperativos, la educación supone auti 
ridad, y sin Dios no existe. La moral científica es vana, e 
cualquiera de sus sistemas se reduce a una construcción mei 
tal, nunca llega a ser una disciplina, y si lo fuera seria só] 
para poquísimos pensadores, no para la multitud human 
porque la ciència nunca serà la forma intelectual de las mi 
chedumbres, que sin la fe, que es una forma inteleetu; 
igualmente posible a sabios que a ignorantes, es imposib 
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la muchedumbre tenga principios activos, ideas-fuerzas, 
o ahora diccn ciertos modernistas, para regir la conduc- 
pe aquí proviene que la Escuela neutra podrà ilustrar y 
sta educar la inteligencia, hacer hombres instruidos, crear 
iiàbitus de estudio y aptitudes para los diferentes ramos de 
la actividad humana, pero la conciencia quedarà sin cultivar, 
en esiado salvaje, porque no hay autoridad que la legisle. Por 
esto vernos tanta muchedumbre de conciencias salvajes en 
nuestra sociedad civilizada. 

El Estado, ttiene aptitud para formar la conciencia hu¬ 
mana? La substitución de la conciencia individual por la ley 
del Estado es la muerte de la libertad humana, es la vuelta 
a ]a sacra cesàrea majestad que hoy resucita en los gabinetes 
ministeriales, después que ha muerto en las càmaras reales. 
Substituir la autoridad de Dios, inmensa e infinita y sustenta¬ 
dora, la libertad humana, con la autoridad del Estado, es- 
trecha y voluntariosa, es la abolición de la dignidad humana. 
Repudiar a Dios del orden público, que garantiza la dignidad 
de todos, y suplirlo por el Estado, equivale a dejar al hombre 
en manos de una camarilla de ciudadanos, de quienes nadie 
responde. 

Todo ideal que no sea el cristiano destruye la autonomia 
humana, porque va a parar a la ley o a la nada, y la ley 
también es nada, un lazo de fuerza, sin Dios. Porque todos 
los idealismos no llegan a constituir una eterna realidad 
viviente para el hombre, y entonces su finalidad no es otra 
que los gusanos y la podredumbre del sepulcro. Ésta es la 
verdad cuando se habla sin eufemismos. Y entonces la ley 
es una camisa de fuerza para impedir la locura humana, y 
esta camisa de fuerza la impone la clase que ha logrado 
apoderarse del Gobiemo. Como éste, en tal caso, no posee 
ideal, su móvil es el egoísmo y de consiguiente la esclavitud 
de los súbditos. 
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FRAY LUIS DE LEON * 

i 

La personalitat de Fra Lluís de León 

Entre los diversos grandes nombres que ilustran la his¬ 
toria de la literatura espanola resalta el del lírico Luis de 
León. llustre por su ingenio y por su caràcter, bajo los dos 
aspectos es digno de estudiarse. El ingenio y el caràcter estan 
corao enlazados y confundidos en este poeta. Hombre de 
aquellos en quienes la razón manda y el sentido obedece, 
conformo su vida con el ideal que su mente debía presen- 
tarle. El brillante sol de la belleza, así como ilumina y da 
calor a sus poemas, irradia también en su caràcter. No son 
menos bellas sus acciones pràcticas que sus obras poéticas. 
No es menos bella su modesta vida que su poema en que 
describe la vida retirada y tranquila. No es menos bella su 
rcsignación en la càrcel y en la humillación que aquellas 
poesías lienas de suspiros y tristeza sin exhalar cl menor 


Discurs llegit per l'autor en l’acadèmia «El Buen Deseo». 






rencor a sus encmigos. Y no eran menos ardientcs sus sú- 
f'·plicas, ni menos tiernas y elevadas que los sublimes cantos 
en que nos descubre lo celestial y eterno. 

Cantos todos que no son hijos de una suposición de un 
estado hipotético del alma: son la expresión verdadera de su 
verdadero estado; son, por dccirlo así, la historia dc su alma. 
De esta falta de lucha, dc esta conformidad entre el ingenio 
y cl caràcter nace aquella convicción que todos ellos re- 
bosan, aquella verdad que en todos ellos resplandece: con¬ 
vicción y verdad que nos atraen y nos hacen identificar con cl 
poeta, que hacen olvidar al espíritu de lo caduco y terreno, 
para contemplar la belleza fuente de todas las bellezas. 

Éste es el poeta que voy a considerar: no a criticar, por- 
que a mi edad y con mis conocimientos seria pretensión 
ridícula. Yo os leeré algunos de sus poemas, os describiré 
otros y los meditaremos, nos pondremos cara a cara con Luis 
de León inspirado y según el tono que nuestras almas toman, 
según como se muden en su contacto, juzgaremos de él. Por- 
que en efecto el alma es naturalmente apreciadora de lo 
bello; no se necesita ser sabio para comprender y sentir sus 
efectos. Y si nuestras almas no estan pervertidas, si nuestras 
almas llevan una vida arrnónica, de los efectos que en ella 
cause podremos inferir sus bellezas y defectos, pues la me- 
jor medida de la belleza es un alma no viciada, ella se adapta 
e identifica con lo bello, y no se aviene y repugna con lo que 
no lo es. 

Si yo no acierto, senores, en hacer lo que me propongo, 
si mi mano no es bastante diestra para ir desenvolviendo 
ante vuestros ojos estos magníficos lienzos donde se halla 
pintada la historia y la naturaleza del alma del poeta, vàlga- 
me cl nobilísimo asunto de mi trabajo, vàlgame también cl 
que lo hago sin ninguna pretensión y obedeciendo tan sólo 
a lo que establece nuestro reglamento. 
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caces: 


II 


León és gran en cadascuna de les seves obres 

El hombre ilustre objeto de cstc trabajo es grande bajo 
cualquier aspecto que sc lc considere. Si se le mira en su 
grandiosa obra sobre Los nombres de Cristo, se ve allí a! ele- 
vado teólogo, al habil y profundo conocedor de la lengua 
castellana; en la Exposición del libro de Job, al grande escri- 
turario, al poeta de altísima mente, al profundo conocedor 
del corazón humano. En La perfecta casada funda sobre el 
libro de los Proverbios este no menos excelente libro, y en 
la Exposición de los Cantares nos explica con toda su poesia 
los misteriosos y simbólicos amores del màs sabio de todos 
los reyes con la hermosa hija de los Faraones. Y en cualquier 
asunto sobre que escriba, bien puede haber defectos, pero 
por todas partes brillan preciosísimas bellezas. Pero no es 
aún en este lugar elevado donde quiero ensenàroslo; os lo 
mostraré en otra superior esfera serena y sublime, os lo mos¬ 
traré en la cumbre del espiritualismo poético, llegando hasta 
donde puede llegar el espíritu humano en sus anormales va- 
lentísimos vuelos. — He aquí dónde os lo mostraré. — Pero 
Fray Luis de León es, al mismo tiempo que poeta original, 
admirable traductor. Por esto, aunque sea osadía, os daré 
algunas indicaciones del mismo bajo este ultimo aspecto. 


III 

León, poeta traductor 

Al publicar sus poesías, el ilustre poeta las dividió en tres 
libros. «Son tres —dice cl autor— las partes de este libro. 
En la una van las cosas que yo compuse mías. En las dos 
postreras, las que traduje de otras lenguas de autores ast 
profanos como sagrados.» Y antes que pase a considerar sus 
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esías originales, que son las que mayormcntc debcran ocu- 
me, permitidme que os diga lo que vale como traductor, 
hay duda de que sus traduccioncs de las obras clasicas 
agradas son dc las mejores que tenemos. Y en efecto debe 
así. Quien como León conocía profundamente la lengua 
que traducía y la a que traducia, quien como él tiene 
gran talento y quien como él es poeta en alto grado. ha 
acertar en la tradución. Él mismo nos dice lo que ha de 
cer un buen traductor, y nadie como él, ha dicho un críti- 
ha sabido hacerlo. He aquí cómo explica las dificultades 
e la traducción en el prologo de sus poesías: «El que qui- 
iere ser juez pruebe primero qué cosa es traducir poesías 
elegantes de una lengua extrana a la suya, sin afiadir ni qui- 
tar sentencia, y con guardar cuanto es posible las figuras del 
original y su donaire, y hacer que hablen en castellano y no 
como extranjeras y advenedizas, sino como nacidas en él y 
aturales. No digo que lo he hecho, mas helo pretendido 
cer y así lo confieso». No se atreve el autor a afirmar que 
a cumplido estos preceptos, pero la posteridad lo ha con- 
lado. Naturalmente que hay en estas traducciones algunas 
sas interpretaciones que han fijado los modernos estudiós 
ológicos, pero comprende y traslada admirablemente la ins- 
piración poètica del original. Ejernplo es de esto la traduc¬ 
ción del magnifico salmo 102, que todos habéis leído. 

De estas traducciones coloca las de autores profanos en el 
segundo libro. Traducciones de Píndaro, a quien Horacio 
llama inimitable, fragmentos de Eurípides y otros griegos, 
muchas égJogas y la primera Geórgica de Virgilio, gran parte 
de las odas de Horacio y traduccioncs e imitaciones de los 
modeí nos Petrarca y Bembo. En todas estas traducciones 
cumple los preceptos que da al traductor; en todas ellas 
guarda las figuras del original y su donaire, aventajandole a 
veces en cl modo de condensar el pensamiento; en todas 
ellas hace que hablen en castellano no como extranjeras y 
advenedizas, sino como nacidas en él y naturales. No se ve 
allí al traductor que forcejea y trabaja y suda para vaciar 
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en un metro unos pensamientos que no son suyo S ; se V£ 
poeta traducir al poeta, como si de él brotara espontàn ^ 
mentc lo que canta, como que fuera suyo. Se identifica c 
el modelo; su alma toma cl tono del original, su alma 
pone cn la situación de éste, y cntonces brotan de él en cas 
tellano aquellas armonías que sus modelos dieron en su 
lengua. 

Y si esto sucedc cuando traducc a los profanos, mucho 
màs cuando traducc de los santos Libros. Profundo hebraís 
ta, teólogo y escriturario como sabemos que fue, son cuali 
dades que nos responden de su aptitud para esta clase de 
traducciones. Como hebraísta para descifrar lo material del 
lenguaje, como teólogo y escriturario interpreta el sentido 
oculto, ve màs de lo que vería otra persona que no tuviese 
aquellos conocimientos, penetra màs sus misteriós, se em- 
papa màs en lo que traduce; como poeta conoce el valor 
poético de cada expresión, y como un ànimo naturalmente 
inclinado a aquella clase de poesia y abundando en sus ideas 
y sentimientos, nos lo traslada con todo su valor. Nos da 
verdaderamente a Job lamentando su desgracia, a David arre- 
batado ante el Senor. Principalmente cuando traduce los sal- 
mos el maestro León es admirable traductor. Lope de Vega 
le dirigia los siguientes versos en su Laurel de Apolo : 


i Con qué verdad nos diste 
al rey profeta en verso castellano 
que con tanta elegancia traduciste! 


He aquí una ligerísima noticia de lo que vale León como 
traductor. Bien hubiera querido presentar a vuestra vista su 
completa descripción, tal como es y en todos sus aspectos, 
y no así tan parcialmente. Pero ya sabéis los conocimientos 
que esto exige en la lengua original, conocimientos de que 
yo carezco, hallàndome por consiguiente inhàbil para ello. 

Sea lo que he dicho como tributo al hombre que ha tra- 
bajado para poner en nuestra lengua las ardientes y doloro- 
sas exclamaciones de Job, las sublimes inspiraciones y arre- 
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i fc „tados èxtasis dc David, los cantos de glòria de Píndaro, las 
| aC j as y dulzura dc Virgilio, y la clegancia y beilcza dc 
Horacio. Sca como tributo, aunquc indigno, al que mostró 
IW estas traducciones que nuestra lengua no es pobre y dura 
como àlgunos dicen, sino de cera y abundante para los que 
Wmsaben tratar, al que manejaba con tanta habilidad nuestra 
lengua y la hacía adquirir flexibilidad, gracia y energia en la 
llnitaeión de los grandes ingenios antiguos. 

B > iv 

Í León, poeta original 

É Ya que he dicho lo que podia decir respecto al traductor, 
pasemos a considerar al poeta original. Al poeta que se eleva 
en la contemplación del cielo, que desea volar a él desatado 
de este mortal nudo, que contempla la tierra y se entretiene 
en sus innumerables bellezas, y goza y nos hace gozar de los 
espectàculos que da la naturaleza, que llora con dolor los ma¬ 
lles que amenazan a la corrompida patria, y ve venir de lejos, 
pero ràpida, la tempestad terrible que ha de desolar a toda 
ta espaciosa y triste Espana; que canta con sublimes frases 
los augustos misteriós de la religión y que, sin faltar a su 
decoro como religioso, nos da también magnificos cantos de 
amor. Amor, emperò, ideal y que no se compadece con un es- 
píritu afeminado y vulgar ni con rastreras pasiones, amor 
de los espíritus, simpatías del alma. León, como todo poeta, 
cuando se eleva a la esfera superior del arte tiene un caràc¬ 
ter intelectual muy marcado. Todo artista cuando se eleva 
a estas regiones ideales encuentra reunidos en un solo foco 
la verdad, la belleza y el bien. Así lo podemos conocer por 
medio de nuestro poeta. No es que nos dé màximas abstrac- 
tas laboriosamnte adquiridas, nos da la verdad resplande- 
ciente y rebosando belleza, nos dice lo que intuitivamente 
ve sin esfuerzo ni trabajo, sin necesidad de ningun proce- 

28 
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dimiento intelectual. El poeta solamentc contempla y COm 
prcnde y dice. Este caràcter sc halla en todos los grand 
poetas. Pero hay elementos individuales que constituyen 1 
personalidad del artista, que forman el fondo y son la caus 
de sus sublimes exaltaciones, la chispa que enciende su rj 
quísimo corazón y que pone en movimiento armónico el 
conjunto de sus altísimas facultades. Si buscamos lo qu|l 
constituye el fondo de las inspiradas poesías de León, encoíP? 
traremos desde luego el sentimiento religioso en general 
Pero manifestado unas veces con toda su sencillez en el 
deseo ardiente de una vida ulterior, en la posesión tranquila 
de los dulcísimos goces espirituales; o bien de un modo màs 
complejo con la admiración entusiasta y serena de los es- 
pectàculos de la naturaleza, ya en el orden físico, ya en el 
orden moral. Así se le nota una gran tendencia a maravillar- 
se de la bóveda estrellada, del paisaje a la salida del sol y 
sobre todo de la fuerza moral de la voluntad. 

Pasando ahora a describir aisladamente en lo que cabe 
cada una de sus facultades, observo que a mi parecer hu- 
milde su imaginación no tiene quizà aquella esplendidez de 
colorido que caracteriza a algunos poetas, pero es una ima¬ 
ginación rectamente ardiente y fecunda y que vuela hasta 
las màs sublimes regiones; es una imaginación severa sin 
ser austera, no toma tanto de los objetos materiales, y así 
como en otros poetas vemos imàgenes que màs nos seducen, 
si se quiere, pero màs materiales, y permitid lo irnpropio 
de la palabra, las de León son màs transparentes por decirlo 
así, màs idealizadas, su valor material es inferior a la belleza 
espiritual que exhalan. En sus descripciones de la naturaleza 
no se nota aquella voluptuosidad, aquel lujo de colores, y 
por màs que tanto nos agrada en alguna de las poesías bue- 
nas dc Góngora, pero yo prefiero la parquedad de León, así 
como prefiero los templados olores de la brisa campestre 
al perfumado ambiente dc los salones. 

En cuanto a sentimiento pocos poetas hay que aventajcn 
a Fray Luis de León. La imaginación forma las situaciones. 
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] sentimicnto las Ilcna. La imaginación es la que hace cl 
iseno, el sentimicnto es quien da el colorido, quien infunde 
savia de vida, el fuego de la animación. Y las pocsías de 
eón estan llenas de sentimicnto que circula por todas sus 
artes, suavc y tranquilo en sus odas morales, mclancólico 
triste en sus versos de amor, elevado y místico, y una 
ezcla de un deseo ardiente y cnérgico de alcanzar lo que 
canta y de una tristeza plàcida de vivir lejos de lo que ama 
>u corazón en sus odas religiosas. «En ellas el poeta elevado 
a los campos de la contemplación (dice Gil de Zàrate) pro- 
rrumpe en exclamaciones que salen del fondo de su alma; o 
bien pinta la mansión celeste, describiéndola con expresiones 
Ümísticas que, unidas a la suavidad de la versificación, pro- 
ducen un encanto irresistible, no pareciendo sino que se es- 
cucha la dulce armonía de los àngeles.» Estas odas son en 
él generalmente cortas, porque semejante inspiración no pue- 
de durar mucho tiempo y fatigaria tanto al lector como al 
poeta si se prolongase. Se ha criticado al maestro León en 
cuanto al exterior, a la versificación, diciendo que hay en ella 
abandono y descuido. Pero el poeta nos dice que escribió sus 
poemas en su juventud, casi en su ninez, y no como una 
ocupación de su vida, sino como solaz en sus estudiós y sin 
intento de publicarlos. 

Por tanto, <íqué extrano que el poeta descuidase la versi¬ 
ficación, cuidando sólo de dar salida de su alma a los torren- 
tes de purísimo sentimiento que la inundaban? J no queda 
este descuido suficientemente compensado por la armonía 
y facilidad del verso, por el modo bellísimo de cortar la frase 
tan característico de este poeta? Ademàs, <mo hace pasar 
desapercibido este defecto su lenguaje tan poético y de tonos 
tan variados, sus expresiones tan felices y prenadas de con- 
ceptos, la armonía exterior tan concorde con el sentimiento 
que forma el fondo de la composición, las transiciones que 
le adornan, los rasgos escogidos de sus ràpidas descripciones 
y aquella especie de sabor suyo que tanto le caracteriza? 
Este defecto queda oculto bajo la multitud de bellezas de 
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estilo, y aunque lo conozcamos, nos parcce perdonable vien. 
do cómo se liga con la soltura del sentimiento, con su natu 
ralidad y falta de artificio. 

También se ha intentado negar a León otros primores p 0r 
cierto de màs valia que los que acabo de citar. Se ha dicho 
que no era original, que imitaba. Si por imitar se entiende 
valerse de imàgenes y conccptos de que otros se han scr- 
vido, todo el arte es una imitación. Pero la palabra imitación 
no debe toinarse en un sentido tan vulgar y tan exterior. No 
consiste la imitación en valerse de inedios de ejecución de 
que otros se han servido; la originalidad es algo màs inte¬ 
rior, es el alma, el espíritu que vivifica la obra, que es el 
espíritu del artista. Y jqué màs espontàneamente original 
y hasta personal que aquellos bellísimos arranques a !a As- 
censión, a la Noche estrellada, al músico Salinas y otros 
muchos cantos en que se nota grandemente el timbre de voz 
del ilustre agustino! Como todos los ingenios elevados, tiene 
una fisonomia especial suya y hace poco que os he indicado 
los rasgos màs sobresalientes de la misma. Aun cuando Leóa 
intenta directamente imitar, en medio de la imitación apa- 
rece su originalidad. Así, al imitar la Profecia de Nereo no 
pierde por esto su personalidad. León es, quien llora la prò¬ 
xima ruina de la patria y de su pecho salen aquellas excla- 
maciones de dolor y de ansia. El artista, según los estéticos, 
debe estudiar los modelos, lo mismo que la naturaleza. El 
artista, emperò, no yuxtapone a su espíritu las obras artísti- 
cas, no las anade a él en la misma forma en que estan, se 
las asimila y pasan a formar parte de su ser, lo mismo que 
las contemplaciones de la naturaleza moral y sensible, todo 
lo cual fecunda su entendimiento. 

Observado esto, creo que podemos decir que León es ori¬ 
ginal, aunque tome frases, imàgenes y pensamientos de los 
clàsicos y de la Escritura Santa, porque en verdad que aque¬ 
llos cantos salen de su corazón y en ellos reconoceremos 
el metal de voz del venerable maestro. Y aunque en sus pro- 
ductos se conozcan las fuentes donde ha bebido, los lugares 
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donde se ha inspirado, no deja por esto el poeta de tener 
derecho al titulo de original. 


V 

Poesies triades 

Ya que hemos considerado a Fray Luis de León de un 
modo general y sin particularizar en ninguna obra, ya que 
le hemos considerado subjetivamente atendiendo en cuanto 
es posible tan sólo al artista, vamos ahora a considerar las 
composiciones, las obras de este mismo artista, deteniéndo- 
nos en las principales y leyendo algunas de ellas, dejando 
no obstante las que suelen ser mas conocidas. Difícil es la 
elección donde hay tantas y tan bellas, donde tantas nos 
admiran. Yo me quedaria contemplàndolas y saboreàndolas 
en silencio, a no ser el compromiso que he contraído con 
vosotros de daros una idea de este inmortal artista. 

Empiezo por la que el autor dirige a Don Oloarte, titulada 
Noche serena. 

Cuando contemplo el cielo, 

De innumerables luces adomado, 

Y miro hacia el suelo. 

De noche rodeado, 

En sueno y en olvido sepultado. 

El amor y la pena 

Despiertan en mi pecho un ansia ardiente, 

Despiden larga vena 
Los ojos hechos fuente, 

Oloarte, y digo al lin con voz doliente 

Morada de grandeza, 

Templo de claridad y hermosura 
El alma que a tu alteza 
Nació, iqué desventura 
La tiene en esta càrcel baja escura? 
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tQué mortal desatino 
De la verdad aleja así al sentido 
Que, de su bien divino 
Olvidado perdido 

Sigue la vana sombra el bien fingido? 

El hombre està entregado 
Al sueno, de su suerte no cuidando, 

Y con paso callado 

El cielo vueltas dando 

Las horas del vivir le va hurtando. 

Oh, despertad, mortales, 

Mirad con atención en vuestro dano 
Las almas inmortales 
Hechas a bien tamano 
c Podran vivir de sombras y de engano? 

jAy! Levantad los ojos 

A aquesta celestial, eterna esfera 

Burlaréis los antojos 

De aquesta lisonjera 

Vida, con cuanto teme y cuanto espera. 

tEs màs que un breve punto 
El bajo y torpe suelo, comparado 
Con ese gran trasunto. 

Do vive mejorado 

Lo que es, lo que serà, lo que ha pasado? 

Quien mira el gran concierto 
De aquestos resplandores etemales, 

Su movimiento cierto, 

Sus pasos desiguales, 

Y en proporción concorde tan iguales; 

La luna como mueve 

La plateada rueda y va en pos de ella 

La luz do el saber llueve 

Y la graciosa estrella 

De amor la sigue reluciente y bella. 

Y como otro camino 

Prosigue el sanguinoso Marte airado 
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Y el Júpiter benigno, 

Dc bienes mil ccrcado, 

Serena cl cielo con su rayo araado. 

|§\ Rodéase en la cumbre 

K Satumo, padre de los siglos de oro; 

J|r Tras él la muchedumbre 

; Del reluciente coro 

|f| Su luz va repartiendo y su tesoro. 

H cQuién es el que esto mira, 

IJ Y precia la bajeza de la tierra 

m Y no gime y suspira, 

| Y rompé lo que encierra 

El alma, y destos bienes la destierra? 

I Aquí vi ve el contento, 

I Aquí reina la paz, aquí asentado 

i En rico y alto asiento, 

Està el amor sagrado. 

De glorias y deleites rodeado. 

t Inmensa hermosura 

Aquí se muestra toda, y resplandece 
Clarísima luz pura, 

Que jamàs anochece, 

* Eterna primavera aquí florece. 

i Oh campos verdaderos! 
i Oh prados con verdad frescos y amenos! 
jRiquísimos mineros! 
i Oh deleitosos senos, 

Repuestos valies, de mil bienes Ilenos! 

Es esta poesia un verdadero èxtasis de la imaginación, en 
que el poeta sólo se acuerda de la tierra para Ilorar su obs- 
curidad y pobreza al lado de aquella sublïme región de etemo 
gozo y luz. El poeta està contemplando la bóveda que junto 
con la conciencia moral son, como ha dicho Kant, lo mas 
sublime que existe en la naturaleza; y el contraste que con 
aqueïlas regiones presenta la tierra arranca de su pecho este 
bellísimo canto. Yo no sé la causa, pero al leer este canto. 
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muchas veces mi imaginación me ha fingido al poeta extàtico 
y clevàndose hacia aqucllas regiones donde dirigc sus subli¬ 
mes acentos. Aquí campea el sentimiento elevadisimo del 
poeta, su alma se inunda de un inefable sentimiento cn estas 
alluras y llama a los hombres a que con él se levanten a 
contemplar aquella inmensa hermosura. León creia, olvidado 
de todo ante aquella fuente de vida y luz, que todas las alrrias 
eran del temple de la suya, que para todas la bóveda celeste 
seria un talismún que las arrancaria del cieno de la tierra 
para atraerlas a aquella región donde depurado y resplande- 
ciente verían en un solo instante la inmensa encadcnación 
de los siglos, en un solo punto los Lnmensos espacios, donde 
su entendimiento rodearía la Verdad eterna, como la atmos¬ 
fera abarca al mundo. Quién es, exclama con voz de dolor y 
amor al mismo tiempo, el que esto contempla y puede per- 
manecer tranquilo y sin deseos aquí bajo, quién el que no 
rompé los lazos que le encadenan a este suelo, que sólo a 
vuelos le permiten entrever la belleza suprema y no anegarse 
en ella dando expansión a su comprimido espíritu. Aquí reina 
sólo luz purísima sin celajes, aquí reina el amor tal como 
es, luz que jamàs anochece, amor imperecedero cuya llama 
ardiente de vida difunde suavísimo calor a cuantos le rodean. 

Este es, senores, uno de los màs bellos cantos que poeta 
alguno haya podido componer, he aquí al poeta desatado, que 
ya no vive como hombre, a veces fluctuando y anegàndose 
deliciósamente en esta esfera de amor purísimo e inefable, a 
veces como dando vuelos hacia el foco que da este amor y 
esta luz, al cual entrevé su alma sedienta de alcanzarlo. He 
aquí un canto que eleva al arte, aquí no descubrimos nada vil 
ni rastrero; si León no llega a la esfera suprema porque a 
hombre alguno en la presente condición le es dado, él revo- 
lotea por entre aquélla y la nuestra, él tiende y es atraído 
a ella, él la entrevé y su amor purísimo le vuelve los ojos 
fuentes de làgrimas de amor y de esperanza. 

Ya lo he dicho: no descubrimos nada en este rapto que 
no sea digno del objeto que lo excita. Y he de confesar, que 
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nu a)ma ni siquicra sabe buscar aquí defeclos: así como 
León no distinguiría cela jcs cuando en este èxtasis de su al ma 
e staba arrobado en la contemplación de la bóveda estrellada. 

El apóstrofe que dirige al Scnor en su Asccnsión es tam- 
bién una magnífica oda. 

<-Y dejas, Pastor santo. 

Tu grey en este valle hondo, oscuro, 

Con soledad y llanto, 

Y tú, rompiendo el puro 
Aire, te vas al inmortal seguro? 

Los antes bien hadados 

Y los agora tristes y afligidos 
A tus pechos criados, 

De ti desposeídos 

«•A dó convertiran ya sus sentidos? 

tQué miraran los ojos 
Que vieron de tu ros tro la hermosura. 

Que no les sea enojos? 

Quien oyó tu dulzura 
tQué no tendra por sordo y desventura? 

Aqueste mar turbado 

tQuién le pondrà ya freno? ,-Quién concierto 
Al viento fiero airado? 

Estando tú encubierto, 
cQué norte guiarà la nave al puerto? 

ï Ay! nube envidiosa 

Aun de este breve gozo, <iqué te aqueja? 
tDó vuelas presurosa? 
jCuàn rica tú te alejas! 
jCuàn pobres y cuàn ciegos, ay, nos dejas! 


Esta poesia, tan corta de palabras y tan llena de sentido, 
es un cuadro de rasgos enérgicos y fecundos. Es una verda- 
dera oda en que circula por todas sus partes el fuego del 
amor. Parece que uno ve al Senor elevàndose hendiendo el 
aire y que en aquellas entrecortadas frases se oyen las ex- 
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clamaciones de los discípulos sumidos en amargura con 
alejamiento del Senor. La nube robàndoles la vista de[ Maes 
tro està perfectamcntc colocada, y cs el rasgo que completa 
este bcllísimo engendro de la fantasia de León. 

Voy a leer la oda a Salinas, que, como dice el senor Milà 
es un verdadero tratado de estètica subjctiva, sin faltarle por 
esto la vida y animación que caracterizan a la oda. 

El aire se serena 

Y viste de hermosura y luz no usada. 

Salinas, cuando sucna 

La música extremada 

Por vuestra sabia mano gobemada. 

A cuyo son divino. 

El alma que en olvido està sumida. 

Torna a cobrar el tino, 

Y memòria perdida 

De su origen primero esclarecida. 

Y como se conoce. 

En suerte y pensamiento se mejora, 

El oro desconoce 

Que el vulgo vil adora 

La belleza caduca engafiadora. 

Traspasa el aire todo 

Hasta llegar a la màs alta esfera, 

Y oye allí otro modo 
De no perecedera 

Música que es la fuente y la primera. 


Y como està compuesta 

De números concordes, luego envia 
Consonante respuesta, 

Y entre ambos a porfía 

Se mezcla una dulcísima armonía. 


Aquí el alma navega 

Por un mar de dulzura, y finalmente 

En el ansí se anega, 

Que ningún accidente 

Extrano y peregrino oye y siente. 
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i Oh desmayo dichoso! 

i Oh muerte que das vida! joh dulce olvido! 
Durase en tu reposo, 

Sin ser restituido 

Jamàs a aqueste bajo y vil sentido. 

A este bien os llamo 

Glòria del Apolíneo sacro coro, 

Amigo a quien amo 
Sobre todo tesoro; 

Que todo lo visible es triste lloro. 

i Oh! Suene de continuo, 

Salinas, vuestro son en mis oídos. 

Por quien al bien divino 
Dispiertan los sentidos, 

Quedando a lo demàs adormecidos. 


La exposición de esta oda, a pesar del vuelo tan ideal que 
en ella toma el poeta y de referirse exclusivamente a la na- 
turaleza interna, es fàcil a causa de su claridad. Toda ella 
no es màs que un elogio a la música de Salinas, profesor 
de este divino arte en Salamanca y amigo de nuestro poeta. 

i La antigüedad clàsica no había sabido ponderar màs el 
inílujo de la música que dàndole el de amansar las fieras! 
León la hace serenar el aire y vestirle de hermosura y Iuz: 
esto es serenar las almas y vestirlas de purísimo amor. 

Lo que León dice de la música puede decirse del arte en 
general, de la belleza. Esta da al alma un estado de vida muy 
diferente del común. Despojada de todo lo vulgar con un gran- 
de grado de actividad en sus màs nobles facultades, vive una 
vida conforme a su rica naturaleza, y, gustada esta vida, des- 
dénase, como dice el poeta, de volver a la vida que antes 
tenia. Y entonces el alma se engrandece y toma un matiz que 
le da el eontacto con la belleza, y se para dclante de esta, se 
identifica con ella y vive de ella. Y el alma se expande, y 
abiertas todas sus facultades llota y divaga por aquellas rc- 
giones, se anega en la belleza, y el artista no es del mundo 
en aquellos momentos, sus sentidos nada le dicen, nada le 
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dice su memòria que no sca concorde con aquel estado 
piensa su entendimiento, porque esta lleno dc lo que ve 3 
vuelos, de lo que ve sin trabajo, de lo que ve tan junto^a^ 
que duda que cllo no sca el mismo, que no se diferencr 
de ello, tanto le ha infundido su vida. « ;Oh desmayo dichoso* 
— i Oh muerte que das vida!», dice el poeta. Porque, en c f» c 
to, el desmayo y la muerte son de nuestra parte baja, porquç 
nuestra porción divina està màs activa y vive màs VUe p 
mas, desprendida de la otra que le estorbaba, que la lisab' 
a la tierra. Y en este mar de dulzura, en estas etéreas rerio 
nes, donde estan mezcladas y teniendo un solo ser la belleza 
la verdad y el bien, el alma se anega, olvidada, desocupad: 
de todo, pues que la llena en todas sus partes esta fuente di 
vida y luz; y està deseando que jamàs pase este reposo, q U , 
jamàs sea restituido a la vida humana. Y digo a la vida hu 
mana, porque del modo que entonces vive, vive como espíriti 
puro, gustando una vida semejante a la de los seres celestia 
les. El poeta concluye llamando a la glòria del sagrado cor» 
de Apolo a Salinas, a este bien supremo, porque dice, tod< 
lo visible es triste lloro, y en verdad lo es al lado de lo ir. 
visible que le tenia absorto, y le pide que haga sonar aque 
son en sus oídos quedando adormecido a todo lo demàs. 


Dejo, porque es de todos conocida, la oda a Felipe Rub 
una de las mejores entre las que enriquecen el siglo de or 
de nuestra literatura. De sentimientos intensos e ideas subl 
mes, es de la misma clase que la titulada Noche serena. Si: 
embargo, tienen distinto caràcter. Ésta es màs plàcida, ha 
sentimientos intensos, es verdad, pero hallan salida; la otr 
es màs impetuosa, desea volar al cielo, y, figuràndose ya all 
va contemplando lo que le admiramos, pero cuando coi 
templa lo uno, se halla atraído por lo otro. No puede parars 
tranquilo en ello, por todas partes se encuentra suspenso 
recorre todo lo que su exaltada fantasia va presentàndol< 
Desea primero gozar las maravillas de la Creación, ver cóm 
Dios cargó la tierra sobre sus cimientos, luego cómo est 
la mar aprisionada en sus limites sin poderlos salvar, ver la 
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usas de las conmocioncs del mar y de la tierra, el ílujo 
refl u J° dc ^ as yguas, la fuentc que ceba las fuentes y los 
0Sj la mano que sostienc las aguas sobre cl aire, la mano 
e dispara el rayo. Y de repente esto le rccucrda aquelias 
mpestades de estio repentinas y ràpidas como la dcscrip- 
3n que de ellas hace, episodio bcllísimo en que no podia 
cir màs con tan pocas palabras, descripción completa en 
cos rasgos, pero sublimes, cuadro enteramente acabado 
pocas pinceladas. Esta digresión no quebranta la unidad 
del poema, como a primera vista parece. Aquel misrao deseo 
de ver lo mas grandioso le trae al entendimiento aquella mag¬ 
nífica escena de la naturaleza. 

P' 

cNo ves cuando acontece 
Turbarse el aire todo en el verano? 

El dia se ennegrece, 

I Sopla el gallego insano 

Y sube hasta el cielo el polvo vano. 

Y entre las nubes mueve 
Su carro, Dios, ligero y reluciente; 

Horrible son conmueve, 

Relumbra fuego ardiente, 

! Treme la tierra, humíllase la gente. 


Después de haberse detenido aquí, el poeta prosigue su 
interrumpido vuelo, y desea ver los movïmientos de los as- 
ftros, tanto los naturales y regulares como el arrebatado, que 
me parece que debe entenderse el que se ha invertido por 
la voluntad del que le dio su curso natural. Quién traza 
estos mismos movimientos, quién les da su bella luz desea 
saber también, y quién enciende el Sol, quién en invierno le 
detiene y en verano le apresura. Desea ver aquelias lucientes 
eternales moradas que pueblan espíritus puros y dichosos. De¬ 
sea..., en una palabra, ver a Aquel en el cual lo vera todo. 

Por el mismo motivo que ésta, tampoco os leeré las dos 
odas A la vida del campo y Profecia del Tajo, y por no alar- 
gar demasiado el presente trabajo, también dejaré la Vida 
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del cielo, la ,4 la Virgen y la Vida religiosa. Sin embargo, de 
todas estas os daré una ligera descripción: de todas p or Su 
importància, y dc las últimas, ademàs, por lo poco conocidas 
que son. 

La A la vida del campo se halla en todas las colecciones 
de poesías castellanas, en donde se incluyan las odas mora- 
les. Porque, en efecto, no hay ninguna duda, y esto misrno 
es prueba de ello, que de este género es la mejor de todas las 
escrituras en castellano. Tan llena de sentimiento como las de 
Horacio y cediéndoles poco en imaginación, es la manifesta* 
ción verdadera de un alma conformada tranquila e inocente, 
como tal era la de León. Aquí veréis comprobado lo que he 
dicho al principio: la conformidad entre los cantos del poeta 
y las costumbres del hombre pràctico. León alaba la vida mo¬ 
desta, apartada de toda vanidad y ambición, y tal fue la suya. 
Horacio describe también muy bellamente esta clase de vida, 
mas, por bella que le pareciese, no la seguia. 






i 


Ademàs del sentimiento placentero y tranquilo que des- 
piden todas las partes de la poesia, son notables aigunas 
digresiones y descripciones que hay en ella. El poeta, roto 
casi el navío, ya habiendo luchado mucho con las pasiones 
y con el mundo, huye de este mar tempestuoso al reposo 
del campo. Va a vivir consigo, no a vivir para alcanzar aplau- 
so o glòria. Libre de todo, abandonàndolo todo, quiere vivir 
a su gusto, según las inclinaciones de su corazón. No sujeto 
al ajeno arbitrio. Y libre de todo temor y sobresalto, quiere 
gozar del bien que debe al cielo. Quiere gozar del huerto que 
planto por su mano, al cual describe muy bellamente y con 
los pocos rasgos con que acostumbra hacerlo. Esta descrip¬ 
ción concluye con la siguiente bellísima estrofa: 



El aire al huerto orea 
Y ofrece mil olores al sentido. 

Los àrboles menea 

Con un manso ruido 

Que del oro y del cetro pone olvido. 
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Contrasta la apacibilidad de esta descripción, y hasta su 
no suave, con la que viene después, màs ràpida y enèrgica. 

Ténganse su tesoro 
Los que de un falso leno se confían; 

No es mfo ver el lloro 
De los que desconfían, 

Cuando el Cierzo y el Àbrego porfían. 

La combatida antena 
Cruje, y en ciega noche el claro día 
Se toma: al cielo suena 
Confusa vocería 

Y la mar enriquecen a porfía. 

El poeta, al conduir, desea una mesa bien abastada de 
amable paz, no codicia la dorada vajilla; y mientras los otros 
arden en la sed insaciable de poder, él sólo desea, tendido 
a la sombra, arrancar de su lira suaves y tranquilos sones. 

La Vida del cielo nos presenta también esta apacibilidad 
y frescura, pero expresando sentimientos màs místicos y ele* 
vados. Créese ver el poeta en aquellas llanuras y valies de 
luz, siempre verdes v florecientes, jamàs faltos de claridad. 
Cree ver al Pastor sin honda ni cayado, porque sus ovejas 
le siguen atraídas tan sólo por estos pastos de vida y de amor, 
pastos que no se acaban y que van creciendo en los goces 
que proporcionan. He aquí cómo lo dice el poeta: 

Él va, y en pos dichosas 

Le siguen sus ovejas, do las pace 

Con inmortales rosas. 

Con ílor, que siempre nace, 

Y cuanto màs se goza, màs renace. 

Y dentro a la montana 

Del alto bien las guia, ya en la vena 

Del gozo fiel las baria. 

Y les da mesa llena 

Pastor y pasto él solo y suerte buena. 


El Pastor las introduce en las espesas enramadas dc la 
montana, y allí las bana en placer en el mismo manantial de 
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donde vienc el gozo, y las da mesa llena el mismo Pastor 
y pasto, porque su sola vista, su sola compafna mantienc a 
las ovejas. Con su comunicación las da su misma vida y ] as 
llena de gozo su dulcísima voz. Sólo una parte, dice León 
fuera de ti, una pequena parte de esta voz dcscendiese a mj 
sentido y pusiese mi alma fuera de sí que no estuviese ya en 
mi pequenez y en mi nada que atraído a ti, i oh aínor!, en ti 
me convirtiese. Entonces por esta voz conocería dónde sestea 
mi dulce amado, y desatada de esta prisión donde padezco, 
no vagaria errada como ahora, sino que viviría en ti, junto 
a ti, viviendo los dos una sola vida, «Así canta León —dice 
Gil de Zàrate—, cuando la inspiración celeste inflama su fren- 
te...» En su divino èxtasis piensa oir el canto de los Bien- 
aventurados, reproduciéndolo en sus versos. 

La Profecia del Tajo, aunque de género distinto de aquel 
para el cual parecía nacido el maestro León, es sin duda, a 
pesar de ser una imitación, una de las mejores odas pindà- 
ricas que poseemos, pudiendo muy bien ponerse al lado de 
las canciones del divino Herrera. Enèrgica en el fondo y en 
la forma, de descripciones exactas y ràpidas, de animados 
episodios, de expresiones fecundas y enérgicas, y con el espí- 
ritu varonil que la anima, parece la voz del Tajo, testigo de 
los amores de Rodrigo, la voz del genio que vela por la patria 
y la ve amenazada de ruina. El agraviado conde grita al àra- 
be desde Càdiz y su voz de venganza traspasa el mar. Los 
àrabes responden a sus voces y se levantan màs en número 
que las arenas que levanta el simún en sus desiertos. Y se 
reúnen al son de la trompa fiera que toca al cielo, la gente 
cubre el suelo, al mar las naves, su confusión y vocería 
apagan el mismo rumor de las olas enfurecidas, el polvo 
que mueven obscurece la claridad del sol. Tienden sus nervu- 
dos brazos a los remos e inundan de espuma las olas. Aquí 
el Tajo esfuerza su voz para mover al aletargado monarca. 

Acude, acorre, vuela 

Traspasa el alta sierra, ocupa el llano. 

No perdones la espuela. 
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No des paz a la mano, 

Menea fulminando el hierro insano. 




Pero, j ay!, en vano serà la fatiga, en vano el divino Betis 
fftprtchado en sangre ajena y pròpia darà al mar los despeda- 
%do s yelmos de mil destrozados caballeros. En vano pelea- 
Mn cinco días que al sexto, la cara patria serà amarrada a 
Irtiel cadena. 

Esta poesia nos dice harto ventajosamente lo que hubie- 
sido León en el genero heroico, si a él se hubiese dcdi- 
do. La imagen del conde llamando desde Càdiz al africano, 
s magnífica. En la descripción que sigue encontramos algu- 
os de aquellos rasgos profundos que pocos bastan para ca- 
racterizar una situación; y en toda la poesia se nota un 
p movimiento y animación propios del género a que pertenece. 

Rodrigo y la Caba son personajes vagos, pero que nos atraen. 
g! La voz del Tajo, que nos hace oir sus proféticos acentos, es 
solemne y triste cuando dice los males que amenazan a Es- 
i pana, y enèrgica y fogosa cuando describe la llegada del 
enemigo y llama a Rodrigo para contener su ímpetu. 

La Vida religiosa había permanecido inèdita hasta que se 
publico en la Biblioteca de Autores Espanoles. Al induiria en 
ella el colector, decía «si seria este pequeno poema inspirado 
por los recuerdos de las infantiles ilusiones que le decidieron 
a abandonar el mundo.» No podemos decirlo, ignoràndose los 
motivos que impulsaron al ilustre agustino a entrar en el 
claustro. Pero lo que sí podemos decir, es que esta poesia 
envuelve la historia de todo espíritu delicado que, no con- 
geniando con el mundo y atraídu por aquella vida de silencio 
y meditación, se entrega a la misma. Asi como hay pulmones 
(dispensad lo material de la comparación) que exigen ciertos 
aires y no otros, asi tainbién hay espíritus que no pueden 
vivir en determinadas atmósferas. Esta poesia no es màs que 
la transición de uno al otro de estos estados psicológicos. 
Supone el poeta que su alma, ofuscada por varios pensamien- 
tos y cansada dc vanas imaginacioncs, buscando en quien 
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descansar, se sienta en un prado junto a una fuente. Esta 
situación de espíritu es profundamente verdadera. Cansancio 
de lo que rodea al espíritu y hasta a veces antipatia; y luego 
una inquietud, una desazón en el alma que es de muchos 
desconocida. Y es como decía el príncipe de Broglie hàblaij 
do en la Acadèmia Francesa del ilustre Lacordaire, que Dios 
se ha reflejado en su interior. Reluce en el espíritu una rà- 
faga brillante que le hace confiar en un mejoramiento de 
vida. En esta situación de espíritu supone el poeta que se 
hallaba cuando se recostó en un florido prado. Su alma ren 
dida cede al sueno, y entonces oye una voz sublime que le 
habla de los peligros del mundo. 

Mira que estàs cercada 

De tres contrarios tuyos capitales, 

Y vives descuidada 

De los crecidos males 

Que te podràn causar contrarios tales. 

Advierte que està el uno 

Apoderado ya de tu castillo, 

Y los dos de consuno 

Comïenzan a batillo 

Sin que tus fuerzas puedan resistillo. 

Déjalos por despojos 

El contento, el regalo y la riqueza, 

Y no vuelvas los ojos 

A ver esta vileza, 

Pues cuanto dejar puedas es pobreza. 

Y si dejares esto, continúa la voz misteriosa, tendràs cie 
to por uno. En la celda pobre y en el grosero habito hallar 
la paz de tu alma que buscas. Allí, pagado de solo Dios, 
y É1 viviréis una sola y misma vida. La mudable fortuna : 
te importunarà, porque Dios te serà esta misma fortuí 
Prosigue la misma voz describiendo la vida del anacoreta, 
el alma del poeta gustaba tanto de lo que oía, que se agita 
para ver de qué labios brotaba aquella voz divina. 
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9pi : ' Mas tomando la mano 

re EI agua cristalina de la fucnte, 

■KX Salió su intento vano, 

WÈ Pues luego dc repente 

La voz huyó y cl sueno juntamente. 

Falta solo ahora que considere (dejando, emperò, muchas 
poesías de primer orden para no seros pesado) la oda a la 
Virgcn. Es esta poesia no sólo notable por ella misma, por 
SpL lo que vale, sino también por la situación en que la compuso 
el maestro León. Acusado por envidiosos enemigos que hi- 
|| cieron arma de la mentirà, es arrojado a las càrceles del 
Santo Oficio. Solo y abandonado de todos, menos de Dios, 
sólo por escrito puede comunicarse con sus hermanos de 
claustro. Y, sin embargo, su espíritu no decae, allí compone 
■ su grande obra sobre Los Nombres de Cristo. Su corazón no 
j||> se subleva contra sus enemigos. Sus sentimientos siempre 
jf igualmente puros y cristianos no se convierten en hiel contra 
||r los mismos. É1 mismo nos dice que otras veces había deseado 
aquella tranquilidad y aquella paz que tenia entre los hierros 
jj| de la càrcel. Ensenanza y ejemplo grande que bastaria para 
hacernos amar a este hombre de tan gran entendimiento 
gjg como corazón. Mas grande en la càrcel que en la libertad, 
Wm; resiste a la mas dura prueba que hombre alguno pueda su- 
jjj frir. En esta situación es cuando sale de su pecho este bellí- 
simo melancólico canto que se insinúa hasta lo màs hondo 
de nuestro espíritu. Es este canto un gemido y una plegaria 
j| al mismo tiempo, es una plegaria triste y dolorosa que dirige 
a aquella que, como él dice, està vestida del sol, coronada 
li; de estrellas y que pisa con pie firme la luna. Cualquiera 
gÉ dirà, al leer este canto, que sale de una prisión, y que el 

H aherrojado es inocente, y que trabaja para vencer y vence al 

J| rencor que se levantaba en su alma. Que es un alma ïlena 
de fe y de amor, que no bastan las cadenas para sujetarla 
a la tierra, que es un alma que llora su dolor, que con la 

| màs gran ternura y abnegación, incierta la salida, descon- 

fiando ya de todo, se postra a los pies de la Virgen, pidién- 
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dola que quiebre con fuerte mano la cadena que lc opri me 
Esta poesia cs León abierto su pecho, y las entranas de su 
espíritu, es aqucl espíritu puro y eíevado en medio de l a 
prisión y de la calumnia. 

He aquí que he considerado hasta donde he podido a Fra 
Luis de León en su aspecto de poeta que cauta los rrtàs ele 
vados objetos; pero debo deciros que solo os he dado una 
ligerísima idea, cuanto mas ligera penséis tnejor, de este 
poeta. Ni siquiera he mencionado pocsías que pueden llainar 
se de primera línca, ni otras que a trueque de algún defecto 
presentan rasgos sublimes, sentimiento purísimo, abundante 
y eíevado, expresado con una armonía celestial. Los que ha- 
yàis leído a este poeta encontraréis a faltar, entre otras 
muchas de sus composiciones, las inolvidables (a lo menos 
para mí) Al apartamiento y la dedicada a Felipe Ruiz sobre 
la fuerza moral del varón recto; pero no os digo nada de 
ellas por no hacerme demasiado largo. 


VI 

León, poeta eròtic 

Bajo otro aspecto que os parecerà muy particular voy a 
considerar a Fray Luis de León como poeta erótico. No hay 
duda de que bajo este aspecto no es ni de mucho tan im- 
portante como bajo el otro. No que aquí sea menos poeta, 
no que sus cantos no estén tan llenos de sentimiento, no que 
éste y la imaginación se muestren màs débiles; en este géne- 
ro lo mismo que en los otros es un gran poeta, y si donde 
alaba a Dios se muestra grande y extasiado ante aquella 
grandeza suprema, aquí nos hace oir lànguidos y tristes acen- 
tos que arranca de su lira su diestra mano, aquí vemos al 
poeta rendido ante la hermosura, aquí vemos al alma que 
llora sus ilusiones de amor, pero estas composiciones eróti- 
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s son pocas, imitadas y traducidas casi todas de otros 


He dicho al principio que León era un gran caràcter, y 
uiza pare/ca esto incxacto al ver al religioso, al hombre que 
ha dejado todo lo del mundo, a! hombre que solo debería 
pensar en la penitencia y en la meditación, empunar la suave 
lira del amor. Sin embargo, estoy firmemente convencido de 
que el que haya oído, el que haya meditado estos dulcísimos 
cantos siquiera una vez, rechazarà firmemente esta duda. Es 
imposible ver en estos cantos al hombre que debajo de la 
túnica de la penitencia conserva aún aficiones humanas. Es 
tan puro su amor, es tan delicado y espiritual, que, obser- 
vadlo, nunca ni una sola vez se acuerda de lo que son dones 
únicamente de la belleza sensible. No nos habla, como hacen 
algunos falsos amantes, de lo que huye y se desvanece, de lo 
que es flor de un solo día, con aquellos sentimientos en que 
para muchos entran los sentidos, con aquel sentimiento vo- 
luptuoso. Sus sentimientos sí, son ardientes, apasionados y 
tiemos, pero rígidos y hasta, si al amor puede darse seme- 
jante calificación, serenos. —Es uno de los màs bellos sone- 
tos de nuestra poesia el siguiente: 

Agora con la aurora se levanta 
Mi luz, agora coge en rico nudo 
EI hermoso cabello, agora el crudo 
Pecho cine con oro y la garganta, 

Agora vuelta al cielo pura y santa 
Las manos y ojos bellos alza, y pudo 
Dolerse agora de mi mal agudo, 

Agora incomparable tane y canta. 

Ansí digo, y del dulce error llevado 
Presente ante mis ojos la imagino, 

Y lleno de humildad y amor la adoro, 

Mas luego vuelve en sí el enganado 
Animo, y conociendo el desatino. 

La rienda suelta largamente al lloro. 

La imaginación del poeta ocupada continuamente por sus 
recuerdos de amor, le finge a su amada. El poeta la contem- 
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pla crcyéndola prescnte; ahora la ve levantarsc con la auro¬ 
ra, y rccoger su cabellera en rico nudo, cenir el pecho y cuello 
con oro. — Se representa a su amada cn la hora màs pura 
del día en la situación màs graciosa que se puede imaginar, 
y luego la ve vuelta al cielo pura y santa dirigiendo a él sus 
manos y ojos bellos. He aquí un cuadro digno de ser inter- 
pretado por los grandes pintores. Esta postura en que la ima- 
ginación le finge a su dama, esta atmosfera de misterioso 
amor y pureza que la circunda, este rendimiento del poeta 
ante la hermosura, este èxtasis de la imaginación recibe su 
última pincelada con aquel verso: 

Agora incomparable tane y canta. 

Uno aquí casi haría lo mismo que el poeta, figuràndose ver 
aquella celestial imagen. Uno aquí, lleno de humildad y amor, 
adoraria a esta aérea belleza. Porque, en efecto, no creemos 
que se haya presentado otro cuadro de tan delicado e ideal 
amor. 

He aquí otro delicioso soneto, que puede colocarse al lado 
de los del Petrarca: 

;Oh cortesia! joh dulce acogimiento! 
jOh celestial saber! i oh gracia pura! 
i Oh de valor dotado y de dulzura, 

Pecho real, honesto pensamiento! 
i Oh luces! Del amor querido asiento. 
i Oh boca donde vive la hermosura! 
i Oh habla suavísima! joh figura 
Angèlica! joh mano! joh sabio acento! 

Quien tiene en solo vos atesorado 
Su gozo y vida alegre y su consuelo. 

Su bienaventurada y rica suerte, 

Cuando e vos se viere desterrado, 
jAy!, ,-qué le quedarà si no es recelo, 

Y noche y amargor, y llanto y muerte? 


Los rasgos con que en este soneto pinta Luis de León una 
belleza de mujer no pueden ser màs escogidos. ïngenio ce- 
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itial como debe ser el de toda mujer; gracia pura no nacida 
\ la vanidad. Ni nacida, porque es de ella misma, porque 
ella misma, porque es el reflejo de este mismo celestial 
|aber, de esta cortesia, de este amor purísimo, porque es su 
pensamiento honesto, su real pecho amantísimo que transpi- 
ran por su angèlica figura. 

Aquí se ve el profundo sentido de la belleza que adomaba 
a León. Busca los ojos, ventanas del alma, como se ha dicho, 
que es la parte del semblante humano en que brilla màs la 
ifiaturaleza divina del hombre, que es la que determina la ex- 
presión de su rostro. La otra expresión, ;oh boca donde vive 
|jj hermosura!, recuerda el difusa est gratia in labiis tuis que 
Salomon dirigia a la hermosa hija del Nilo. ,Oh mano! joh 
sabio acento! La mano es una de las partes de la forma hu¬ 
mana que puede presentar màs perfecta la belleza sensible; y 
el acento es la manifestación del alma, es el tono del alma, el 
matiz del alma que graba su caràcter, que imprime su ento- 
nación en la voz. Siempre he tenido una predilección para 
los sonetos, pero aunque no la hubiera tenido, estos de León 
me la hubieran hecho cobrar. Respiran el amor depurado 
y ardiente, el amor concentrado, la esencia, si cabe así de- 
cirlo, del amor. Son poemas de corta extensión, pero encon- 
tramos allí al amor con toda su fuerza, con toda su intensi- 
dad. El poeta ha hecho lo que el químico que en una gota 
concentra la esencia olorosa de muchas rosas. El poeta ha 
sabido descender has ta el fondo del corazón que arde en 
amor, y nos da una copia viviente de este corazón. Estos 
dos sonetos son los màs bellus que se encuentran entre los 
cuatro o cinco que tiene este autor. Hay luego unas coplas a 
una Desdenosa, imitación de diversos. El metro que en ellas 
emplea es semejante al usado por Jorge Manrique y otros 
antiguos poetas espanolcs. En ellas domina el tono tierno y 
petrarquista que distinguió a la poesia amatoria italiana y a 
la clàsica espanola, amatoria también, del siglo xvi. Aunque 
en ellas hay muchas bellezas, algunas veces es demasiado 
eonceptuoso. El asunto es atraer al amor a una dama, pin- 
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tàndolc lo fugaz que aquél pasa, lo mismo que la belleza. 
He aquí su primera estrofa: 

Vuestra tiraria csención, 

Y ese vuestro cuello erguido, 

Estoy cierto que Cupido 
Pondrà en dura sujeción, 

Vivid esquiva y esenta. 

Que a mi cuenta 
Vos serviréis al amor, 

Cuando de vuestro dolor 
Ninguno quiera hacer cuenta. 

Domina suma gracia en la siguiente estancia en que per¬ 
sonifica la belleza en una flor. 

j Ay! Por Dios, senora bella, 

Mirad por vos mientras dura 
Esa flor graciosa y pura 
Que el no gozalla es perdella. 

Y pues no menos discreta 

Y perfeta 

Sois que bella y desdenosa, 

Mirad que ninguna cosa 
Hay, que a Amor no esté sujeta. 

Casi también podemos considerar como perteneciente a 
este genero la que dirige a Elisa. Poco os diré de ella; su 
asunto es llorar la marchitada belleza de una dama y su amor 
perdido. Dirigiéndose a ella le dice: 

Ay, bien te lo decía; 

Recoge, Elisa, el pie que vuela el día... 

Oh, cuànto mejor fuera 

El don de hermosura, que del cielo 

Te vino, a cuyo era 

Habello dado en velo 

Santo, guardado bien del polvo y suelo... 

Es ésta una composición en que el alma, secas sus ilusio- 
nes, balla tristemente un vacío en su corazón, conociendo 
inútil y perdido cuanto hasta entonces ha ocupado su vida. 






Wr 










i 




FRAY LUIS DE LEÓN 


457 


Voy, por ultimo, a leer algun fragmento de una poesia 
que, si bien no corresponde a este género, dice perfectamente 
la idea que Fray Luis de León tenia de lo que es verdadera- 
mente la belleza humana sensible. Esta composición està de¬ 
dicada al nacimiento de una hija de una de las familias màs 
llustres de su tiempo... 

Alma divina, en velo 
De femeniles miembros encerrada, 

Cuando veniste al suelo 
Robaste de pasada 
La celestial riquísima morada... 

Y en tu rostro se vean 

De tu beldad sin par vivas senales, 

Y tus ojos sean 
Lumbreras celestiales. 

Que lleven al bien sumo los mortales. 

jAy tristes! jay dichosos 

Los ojos que te vieren con sosiego! 

Si fueren venturosos, 

Antes que prenda el fuego. 

Contra quien no valdran oro ni fuego. 


Alma divina que de pasada robaste al cielo, no creo que 
pueda decirse nada màs ideal. Considera los femeniles miem¬ 
bros sólo como un velo que encierra aquella hermosura, que 
hace descender del cielo a cuerpo hermoso. Considera los 
ojos, no como clavàndose en el alma, no como hiriendo y 
traspasando el corazón, no como dos enemigos del pobre 
amante, como decía Iriarte, sino como dos luces que guían 
al sumo bien a los mortales, como una obra perfecta que le- 
vanta al alma a su Hacedor perfectísimo, como una pura 
belleza que levanta al alma serenàndola a la belleza impere- 
cedera. Considera al amor como un goce purísimo que pone 
en armonía nuestra vida. 


I 
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VII 

Conclusió 

Éste es, senores, el maestro León. Yo no dudo de q Ul 
vosotros os pondréis de mi parte en considerarle como un< 
de los gran des poetas espanoles. Yo no dudo de que lo ten 
dréis como un ingenio sublime que vuela por las màs alta 
regiones de la poesia, y que si alguna vez decae de esta ele 
vación, que si alguna vez su espíritu se muestra cansado, e 
cuando ya se ha elevado hasta mirar hito a hito el brillant 
sol de la belleza; cuando ya ha descendido de aquellas alte 
ras, y por consiguiente cuando ya nos ha dado un trasunt 
de ellas, cuando ya ha impulsado nuestro espíritu hacia la 
mismas. 

Y mientras palpi ten corazones espanoles, y mientras la 
musas de nuestra Patria aticen en los espíritus el sacro fueg 
del amor a la belleza, y mientras que nuestra robusta y ai 
moniosa lengua se entienda y se hable, el nombre de Leó: 
rodeado de una aurèola de glòria pasarà a la posteridac 
como el de un caràcter que honra a la Patria, como el de u 
ingenio que engrandece a la literatura. 

La mayor parte de poetas y críticos nacionales, y los e; 
tranjeros que se han ocupado de nuestra literatura, le ha 
presentado como uno de aquellos hijos de Apolo cuyos aceí 
tos conmueven a todo corazón viviente y atraen a toda alm 
noble y generosa. Lope de Vega le considera como uno d 
los que han dado màs lustre a la lengua; Cervantes le revi 
renda, le adora, le sigue. Quevedo publica sus poesías llenài 
do las de elogios. Fray Diego Gonzàlez sigue sus huellas y ] 
imita, y el dulce Meléndez le toma por maestro. Mas tod 
esta glòria solo ha servido para cubrir su tumba; su vid 
fue, cuando no perseguida por la calumnia, modesta y ret 
rada. De él podemos decir lo que un insigne poeta francé 
hablando del Tasso: Son laurier n’ombrage que sa tombe. 

Diciembre de 1864. 












DIOS Y EL ALMA HUMANA* 


Algunas observaciones sobre la diferencia que 
PRESENTAN LAS NOCIONES DE DlOS Y DEL ALMA 
HUMANA EN LA FILOSOFÍA ANTIGUA Y EN LA CRISTIANA 


I 

Introducció. — Déu i l'ànima humana en la filosofia 
aperennis ». 

Las verdades màs admirables que la filosofia con sus in- 
vestigaciones descubre estan hoy en poder del vulgo. Y las 
posee éste con tan fuerte convicción, estan tan hondamente 
impresas en los espíritus, que Ilegamos a mirarlas como a 
irrechazables e inenajenables y a considerar como ociosa 
su demostración. Y, sin embargo, los filósofos antiguos màs 
insignes se quedan cortos ante ellas, y los poquísimos que las 
presintieren solo alcanzan de ellas un dèbil conocimiento. 
Las escuelas màs sabias de la antigüedad, sus filósofos màs 
eminentes no pueden sostenerse a la altura de estas ideas, y 
si alguna vez su poderoso entendimiento las descubre para 
mostrarlas a sus admirados contemporàneos, pronto vuelven 
a caer en la anterior vaguedad, sin quedaries de ellas una 
formal y constante convicción. 

Y lo particular es, senores, que no son estas verdades 
de aquellas que cuestan largo e ímprobo trabajo al enten¬ 
dimiento, o meras curiosidades para el filosofo; son el objeto 
a que continuamente tienden nuestras facultades, lo màs 
simpàtico a nuestra inteligencia y lo que el hombre puede 
conocer de màs noble y de màs eíevado. 


Dissertació escrita per a Z’acadèmia «EI Buen Deseo». 
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En cfecto, las nocioncs de Dios y del alma humana, rcma- 
te de toda filosofia, ofrecen una grandísima diferencia consi- 
deradas en la antigüedad o consideradas en los ticmpos mo- 
dernos. Lejanísimos misteriós entrevistos por un momento 
por las mas encumbradas inteligencias, fueron estas verda- 
des en la antigüedad, y convicción constante y profunda en la 
mayor parte de los hombres en los tiempos modernos. Y no 
es que la inteligencia humana haya adelantado en perfección 
pues nunca la humanidad tendrà representantes tan dignos 
en la ciència como fueron Sócrates, Platón, Aristóteles, Ho- 
mero, Cicerón, y no ha habido épocas màs florecientes que 
los clàsicos de Pericles y Augusto. La revolución santa 
que daba un rumbo tan diferente a la historia, soluciones 
tan opuestas a la ciència política y aun a la legislación, ma- 
tices tan distintos a la literatura y a las artes, no podia menos 
de remover profundamente y de levantar a extraordinària al¬ 
tura estas verdades. 

De que se remozaron, por así decirlo, y enaltecieron se 
desprende, senores, de una comparación, por ligera que sea, 
de estas nociones y en una y otra època. Basta colocar las 
unas al lado de las otras para que su diferencia aparezca, 
para que su contraste hiera profundamente la imaginación. 

Hacer es to es lo que yo me propongo, presentar unas al 
lado de las otras estas ideas, para conocer claramente las 
diferencias que presentan en una y otra època. Sé bien las di¬ 
ficultades que se me oponen y el aliento que este trabajo 
exige, pero estas magníficas meditaciones me atraen y em- 
belesan tanto, que con peligro de no hacerlo bien, quiero no 
obstante hacerlo, sostenido y alentado por la confianza que 
en vuestra indulgència tengo, de la cual otras veces me habéis 
dado pruebas. 


* * * 


Al presentar las dos nociones filosóficas de que me pro- 
pongo hablar, claro es que no deberé atenerme ni querer 
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conciliar las opinioncs de todos los filósofos que en las dos 
grandes edadcs filosóficas se han ocupado de ellas. Esto seria 
jmposiblc; y así es que en las nociones dc Dios y del alma 
humana procuraré atenerme al tono dominante de la respec¬ 
tiva època y presentar las opinioncs de aquellos filósofos o 
escuelas que han sido mas respetados por la humanidad, 
mas seguidos en sus doctrinas que sus contemporàneos. ^Què 
importa que un filosofo, aunque en otras cuestioncs hava 
ejercido grande influencia en la filosofia, manifieste una opi- 
nión que sus contemporàneos no hayan considerado acep- 
tablc? cTendremos su opinión por una de las manifestaciones 
del pensamiento de la època? ,-Acaso porque Kant ha dicho 
que nuestro espíritu era meramente una sucesión fenomenal, 
o a lo que màs que esto sólo de él podíamos afirmar, la 
filosofia contemporànea piensa lo mismo que Kant? —Es 
indudable que no; y afirmar lo contrario seria decir que la 
opinión de un filósofo es la manifestación del estado filosó- 
fico de una època, con la cual proclamaríamos el despotismo 
de la razón y abriríamos una tumba al buen sentido de los 
hombres. 


Por esto, senores, al verme en la precisión de formular 
decididamente una opinión filosòfica coroo opinión de una 
època, no me he cogido de algunos determinados filósofos; 
màs bien he piocurado indagar cómo tomaba su època aque¬ 
lla opinión, si la aceptaba, y si la admitía en el fondo común 
de la ciència humana; o si, aunque la admirase como fruto 
y manifestación de un gran poder intelectual, conociendo que 
no estaba conforme con su naturaleza, se contentaba con 
contemplaria pasar, así como vemos pasar una nube de ca- 
prichosas formas. 

He procurado, en una palabra. màs que presentar opinio¬ 
ncs dc filósofos, estudiar y comprendcr esta philosophia 
perennis, como la llama un sabio, que està por sobre las opi- 
niones de todos los filósofos y que es el verdadero patrimo- 
nio cicnlífico de la humanidad, y he procurado presentar 
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cómo cada època ha entendido esta philosophia perennis y 
cuanto se ha conformado con ella. 

Mas esto, senores, en filosofia, no es factible en la anti- 
güedad, y <-sabéis P or Q. u ó? A m í entender no es factible 
porque en ella no puede decirse que haya habido verdadera 
opinión filosòfica respecto de los principios de que estamos 
hablando. Es verdad que encontraremos alguna vez las no- 
ciones de Dios y del alma humana enteramente completas, 
pero como semillas arrojadas sobre roca son estériles y no 
llegan a germinar, no se extienden ni se propagan, no se 
desarrollan en el inmenso seno de la humanidad. Por esto 
al describir las nociones de Dios y del alma humana en la 
filosofia antigua (descripción que por otra parte deberé hacer 
muy ligeramente, porque no otra cosa permiten mis conoci- 
mientos) las describiré tales como las entendían aquellos 
filòsof os mas esclarecidos cuyo nombre y cuya fama las ge- 
neraciones pasadas nos han transmitido, cuyos pensamientos 
todas las edades han estudiado y estudiaran. De este modo 
me acercaré todo lo posible a las ideas que acabo de emitir 
respecto al modo con que debe hacerse el estudio de la filo¬ 
sofia de una època determinada, al método con que debe 
procederse para determinar el estado del mundo íilosófico 
en una ocasión dada. 

Me valdré, sí, rigurosamente del procedimiento expuesto, 
para el estudio de estas nociones en la filosofia cristiana, 
porque en ella realmente hay un fondo común, porque en 
ella vemos una aceptación y simpatia del mundo científico 
respecto de unas teorías, una indiferència y desvio respecto 
de otras. ^Quién duda de que la ciència moderna ha acepta- 
do estas dos nociones? ^Quién duda de que sobre de ellas 
se funda en su mayor parte? ^Quién no ve que, a pesar de 
que filósofos las hayan negado o bien desfigurado, continúan 
siendo el fundamento de la ciència, fecundando a toda la 
literatura moderna, tomando esta palabra en su màs lato 
sentido? Pues en este sentido, universalmente admitido, es- 
tudiaremos, senores, dichas nociones, ya que no solo es po- 


D IOS Y EL ALMA HUMANA 


463 


siblc, siuo fàcil, cn la filosofia cristiana, en la cual estudiaré 
en primer lugar las dos nociones objeto de cste trabajo. 

II 

Déu provat en la filosofia cristiana per la criatura racional, 
per la idea de l'infinit, per l'ordre i finalitat de l'univers. — El 
panteisme i la seva deformitat. — L’ànima provada en el pen¬ 
sament cristià per la idea de la immortalitat, per la set de 
veritat, per l’anhel de felicitat. 

Parece imposible que la existència de Dios no haya sido 
universalmente proclamada por los filósofos, cuando ni si- 
quiera se necesita serio para sentir vivamente la necesidad 
de esta afirmación. «Siento que hay un Dios, y jamàs siento 
lo contrario, y esto me hace màs fuerza que todos los racio- 
cimos, y si bien parece que hay algunos que pretenden ha- 
berse desprendido de esta verdad, dudoso es que lo hayan 
logrado; pero en tal caso esto solo probaría que también hay 
algunos monstruós entre los hombres.» Esto, que lo dice 
La Bruyère, lo encontramos en nosotros mismos, y si, salien- 
do de nosotros, contemplamos la naturaleza espiritual o sen¬ 
sible, toma esta verdad no mayor fuerza, porque es imposible, 
pero sí màs grandeza y magnificència. Nosotros no nos 
tenemos por huérfanos, creemos que tenemos un padre, y 
nosotros somos espirituales, y así nuestro padre ha debido 
ser un espíritu; y yo tengo inteligencia, poder y sensibilidad, 
y el que me ha criado ha debido ser inteligente, poderoso y 
sintiente. 

r ;De dónde hubiera sacado el hombre su entendimiento?, 
pregunta Sócrates. <;Serà quizàs de la matèria, como dicen 
los materialistas, o serà una centella de fuego, como afirma- 
ban los pitagóricos? 

Mas noble debe ser nuestro abolengo y màs poderoso 
nuestro Criador, pues en mí hallo una constante influencia, 
una dirección permanente en la màquina de mi cuerpo y una 
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luz ensenante en mi espíritu, a pesar de la soberanía de mi 
voluntad. 

Y lo que amíme crió no pudo ser una existència ciega, 
pues tiene un fin mi cuerpo y un objeto mi espíritu, y se 
me dotó de los medios para llegar a este fin y alcanzar este 
objeto. Ademàs mi entendimiento se mueve dentro de la idea 
de Dios y por ella se guia, no en la parte moral, como ya 
sabéis, sino en la pura inteligencia. En efecto, despojémonos 
de la palabra de Dios, no de la idea que nos es imposible, y 
tenemos ésta que es la idea del infinito. Que tenemos esta 
idea de lo infinito es innegable, y el argumento que prueba 
su existència es la existència de la palabra. Tenemos idea de 
cierta cosa infinita en todas las condiciones del ser, de aquí 
las palabras imperfecto, desordenado, defectuoso, impotente, 
lo cual da por establecido que las ideas que de estas cosas 
tenemos son derivadas de una idea anterior a estas ideas, 
superior a ellas y medida de las mismas. Idea de un Ser 
necesario sin restricción, absoluto y sin limites, o lo que es 
lo mismo, infinito. Los nombres relativo y fimto se lefieren 
a un infinito, y sin éste nunca hubieran aparecido aquellas 
ideas, fruto de una comparación, en la inteligencia humana. 
Lo limitado es sólo la ausencia de lo infinito, y éste, por 
tanto, nos sirve para formar a aquél. Y no se crea que lo 
infinito sea como lo indefinido; pues aquél es lo sin limites, 
éste lo de limites lejanos, y así cuando lo indefinido en un 
sentido se hace finito después, continúa no obstante eterna- 
mente lo infinito en aquel sentido. Y así es que la palabra 
indefinido aclara màs la cuestión, determina màs la palabra 
infinito, significando la exclusión absoluta de limites, al paso 
que indefinido sólo significa alejamiento y suspensión de li¬ 
mites. 

El espíritu, senores, verdad es que se pierde en esta idea, 
ante la cual se siente humillado el entendimiento màs po- 
deroso, verdad es que no la entiende, pero la concibe y de 
tal modo que sin ella no podríamos comprender, pues real- 
mente puede llamarse condición de la concepción. 
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afirmamos una cualidad que es la ausencia de lo infinito, 
decimos que son finitos. Y de aquí deduzco que si existe una 
idea que no pueda habernos sido sugerida por algún objeto 
extrano, preciso es que venga directa e inmediatamente de su 
objeto propio y que éste exista y sea verdadero. ^Llegaremos 
quizà a lo infinito agregando lo finito a lo finito? Súmese 
cuanto se quiera, en el total sólo habrà lo que habréis pues- 
to: lo finito; y lo infinito estarà tan lejos de este total como 
del màs pequeno número; pues en esta suma sólo habremos 
logrado el ensanchamiento del objeto, no la supresión de li¬ 
mites, que es lo que constituye lo infinito. Se dirà quizàs, que 
para formar esta idea de lo infinito es preciso suprimir los 
limites de lo finito. Pero entonces, senores, no habremos lle- 
gado a la infinidad, que habremos llegado a la nada o a la 
imposibilidad, a la tortura del entendimiento, al estado vio¬ 
lento de nuestro espíritu, pues que el límite es la condición 
indispensable del objeto, lo que hace posible la idea, y sin 
lo limitado el entendimiento se quedaria en blanco. 

Cabalmente, senores, el procedimiento natural del enten¬ 
dimiento es enteramente opuesto a éste. Vamos de lo infinito 
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a lo finito. no de éste a aquél; de la .dea de lo ,rifin,to par . 
timos pues, como ya he dicho otras veces, la idea de lo in- 
finito es la que preeede, es la eond.e.on y la medida del 

Pen c6mrnos ha vemdo la idea de lo infinito no podemos 
decirlo no hemos asislido a su adquisicon. y podemos decir 
aue es una revelación del Ser infin.to en nosotros, seres 
Umitados, que es la imagcn del nris.no que se refieja en 
nuestras almas. Y este Ser infinito por eseneia, actualmeme 
existente como la idea que lo representa a nu esp.ruu, o por 
m è or decir, este Ser cuya idea no es mas que su presencia, 

Tu revelación inmediata, este Ser es lo que Uamamos Du». 
«Este Ser -dice Newton-, es etemo e infinito, todo lo puede 
ftodo lo sabe, es decir, que existe desde la etermdad y du- 
rarà por toda la etermdad, està presente en todas partes 
desde lo infinito a lo finito, todo lo gobierna y todo lo cono- 
celo que es y lo que puede ser. No es la etermdad m la 
inmensldad, pero es etcrno e inmenso; no es la durae.on m 
eTespacio pero dura siempre y todo lo llena con su presen- 
c a y existiendo continuamente y dondequrera constituye el 
tiempo y el espacio. Como todo punto inv.s.ble de espac.o 
ex”te en todos los instantes del tiempo, y todo mstante del 
tímno existe en todos los puntos del espacio, él es el Autor 
y Arbitro de todas las cosas en todo tiempo y en todo lugar.» 
y Verdad es que son sublimes estas palabras, pero no bastan 
pari hacernos abarcar la inmensa idea de Du», y debemos 
decir como un gran escritor de los primeros s.glos de= nues» 
era- «Nada nos da una idea tan magnifica de D.os como 
Sa misma imposibilidad de definirlo; - f n,ta perfeccon 
lo descubre y al mismo tiempo lo oculta a 
hombres.» 

* * * 

La naturaleza sensible nos convence también profunda- 
melte de Ta existència de un Ser inteligente, todopodero 
y bueno. El orden y finalidad del universo, el orden y final 
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dad dc cada una de sus partcs, <?no son argumentos podc- 
rosísimos dc esta misma existència? Y no cs necesario ya 
hablar del armónico conjunto de la tierra, o dc la concorde 
música de los astros; bàstanos cualquier objeto, basta cl 
miisgo, por cjemplo, en el reino vegetal, 3 ' el animal que 
menos perfecciones muestre en cl reino animal. No nos cs 
necesario ascendcr al principio y preguntar quién hizo el 
mundo; basta la observación del estado actual dc cada ser 
para exclamar como Voltaire dcspucs del examen del inte¬ 
rior de un animal: «Este miserable insecto no sólo es una 
I maquina cuyos resortes se hallan pcrfectamente acomodados 
j entre sí, y no sólo ha nacido y vive por medio de un arte 
que no podemos ni imitar ni comprender, sino que su vida 
està en relación inmediata con la naturaleza entera, con to- 
dos los elementos, con todos los astros... Quien no descubre 
en él unidad e inmensidad de designio que prueba la existèn¬ 
cia de un Artífice inteligente, inmenso, único, es preciso que 
esté completamente ciego...» 

Es, senores, realmente admirable e impulsa a nuestro 
espíritu a otra diferente y superior esfera la contemplación 
del universo. El alma, convencida ya por el examen de cual¬ 
quier ser, cae rendida y humiliada de admiración, cae en su 
nada al contraste v contacto de aquella inteligencia inmensa, 
de aquel poder absoluto, de aquella bondad soberana, y re- 
pite aquellas palabras de Linneo: «He visto a Dios de paso, 3 ' 
por la espalda, como Moisès; lo he visto y me he quedado 
mudo, herido de admiración y de asombro. He acertado a 
descubrir las huellas de sus pasos en las obras de la crea- 
ción, y he visto que en todas estas obras, aun en las màs 
pequenas y en las que parecen nuïas, hay una fuerza, una 
sabiduría, una perfección inexplicable». O bien con menos 
grandeza, pero quizà con màs sublimidad diria como aquel 
àiabe del desierto: «Conozco a Dios de la misma manera que 
conozco, por las huellas impresas en la arena, si ha pasado 
por ella un hombre o una bèstia». 
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Es verdad, tal vez pudiera dccirse, tanto cl mundo de los 
cspíritus como el mundo dc los objctos son realrncntc admi¬ 
rables. El poder soberano, la inteligencia absoluta, la bondad 
infinita brillan en cllos. Hay una unidad inmcnsa, una es l a 
vida que le anima, testigo la unidad con que se manifiesta 
esta vida; una la inteligencia que lo gobierna, testigo la uni¬ 
dad de intención, de medios, de fin. La diversidad sólo es 
aparente, una es la esencia y la vida, la diversidad sólo està 
en las manifestaciones, porque reaimente todo es uno y este 
único vive. El mundo es para el mundo, su fin es él mismo, 
en sí mismo tiene la plenitud de la vida y de la felicidad. 

Pero, senores, esta armonía y finalidad del universo de 
ninguna manera arguye una vida única en el mundo, como 
quiere el panteísmo, no arguye esta infusión del Ser y de la 
vida en todas las partes del universo que implica necesaria- 
mente o la negación del ser absoluto o de la enatura limitada; 
y la conciencia humana rechaza vivamente esta teoria, que 
repugna a todo hombre que no haya corrompido su inteligen¬ 
cia, a lo menos en los momentos en que, completamente se¬ 
rena y sobre sí, el alma busca la verdad con sinceridad, sin 
segundas intenciones. Hay màs en el universo, repito, que 
la vida, pues se ven leyes y pensamientos observados, no de 
detalle, sino de conjunto; se destaca en todas las partes 
de la naturaleza una unidad tan perfecta y un orden tan 
constante, que la infusión, si así se me permite hablar, de 
la Divinidad en cada cosa no explicaria nada, porque cada 
cosa se refiere al todo, y el todo necesita, por consiguiente, 
una preconcepción que lo domine y que presida a su armonía 

y conservación. , . 

;Y no os repugna, senores, esta mezcla del Espiritu bu- 
premo con la matèria? Pues o yo no lo entiendo, o esta vida 
e inteligencia que el panteísmo ve en el universo deben ser 
necesariamente dones de un Espíritu. *Y cómo se concibe 
que una inteligencia y una voluntad estén asimiladas a una 
matèria, o màs bien que formen una sola cosa con esta^ 
Y quitarle así la simplicidad <mo es quitarle la espirituali a 
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Y es particular, senores, que los que esta doctrina dehenden 
(o a lo menos uno de sus mas distinguidos filósofos) no 
comprenden, a su decir, el criar de la nada, y lo encuentran 
contradictorio, y por esto inventan la indicada teoria. Mas 
después, de ésta no brota la claridad, sino las tinieblas, y ve- 
nimos a parar a lo que es realmente contradictorio, por no 
querer admitir lo que sólo es inconprensible para nuestra 
razón. «-Puede nadie concebir una derivación material de una 
existència espiritual? <;No repugna a todo entendimiento que 
un espíritu pueda desprender de sí formando lo material? 
Es realmente incomprensible el criar de la nada, pero este 
desprender un espíritu de sí mismo, tirer de soi, como exactí- 
simamente dice el traductor francès de Hamilton, y esta 
conversión del espíritu en matèria, y estas emanaciones o, si 
se quiere, manifestaciones materiales de una existència espi¬ 
ritual, es inconcebible también y ademàs visiblemente con¬ 
tradictòria. He aquí el resultado de esta doctrina inventada, 
aunque en distinta forma, desde remotísimos tiempos. — Pero 
aun, senores, es màs manifiesta su deformidad si, prescin- 
diendo de raciocinios. ononemos a esta doctrina las afirma- 
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cioncs del sentido común de nuestra concicncia con respecto 
al mundo exterior. En cfecto, del anàlisis del hecho del co- 
nocer resalta con grandísima claridad la oposición del sujeto 
que conocc con el objeto conocido, oposición universal mente 
admilida y que podemos Uamar irresistible. En nuestra co n - 
ciencia pcrcipiente se revelan como hechos priïnitivos un vo 
y un no-yo, ambos independientes uno del otro y formando 
ambos una antítesis. Y, como dice William Hamilton, no hay 
creencia màs intuitiva, universal, inmediata e irresistible quc 
la que nos asegura que esta antítesis es real y conocida como 
real. Y si esta antítesis fuera ilusoria, continua, el yo y el 
no-yo, el sujeto y el objeto, el yo y el tú son distinciones 
sin diferencia; y la conciencia, lejos de ser la voz interior del 
Criador, seria una mentirà eterna como Satanàs. 

f Y qué consecuencia sacamos de esta doctrina? Esta opo¬ 
sición entre el yo y el no-yo, y aun la mera existència de 
estas dos nociones, son un golpe de muerte para la doctrina 
que quiere un Ser absoluto, único. El sujeto y el objeto 
entran en relación por el conocimiento; y si fueran idénticos, 
^fuera posible este entrar en relación? ^Fuera posible si- 
quiera esta relación? Es evidente que no; pues la identidad 
supone un Ser màs bien único que aniquila toda relación, 
pues nadie dirà propiamente que un espíritu esté en relación 
consigo mismo, y si se dice es como distinción lògica, pues 
de lo contrario se rompería la unidad de nuestra conciencia. 
Y el sistema de que estoy hablando supone esta identidad 
absoluta tan opuesta a lo que nos dice nuestra conciencia 
y tan incompatible con la inisma. 

He aquí, serio res, probada la existència de Dios conforme 
a la noción de la filosofia cristiana, y rechazadas estas otras 
nociones de la misma existència que en vano han pretendido 
sostencr algunos íilósofos. Noción que, reasuiniendo, diremos 
que se nos presenta como la de un espíritu, criador do todo 
y por íanto todopoderoso, y que cria no por emanación, como 
acabàis de ver, si no sacando de la nada, como ha dicho el 
dogma cristiano, tan en armonía con la razón y que han 
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seguido la mayor partc de filósofos; ordenador de todo, y por 
tanto intcligcnte cn infinito grado; justo y bueno, pues es 
Criador y feliz, pues tienc la plenitud del ser y dc la vida y 
la poscsión tranquila de sí mismo, Ser infinito, y de todo. Él 
es el que es, y sólo Él es, y todo es por Él, y sin Él nada 
es, todo es en virtud dc Él; y todo lo que tienc ser, dicc un 
distinguido ascético espanol, està colgado como de un hilico 
de su sola voluntad; y Él solo existe por virtud pròpia. 

* * * 

Considerada ya la noción de Dios en la filosofia cristiana, 
vamos a considerar la noción del alma humana en la misma, 
para compararlas, después de vistas su fecunda y profunda 
verdad, con los exiguos productos de las antiguas filosofías. 

Negar la existència de un espíritu como parte principal 
del hombre, se ha visto poquísimas veces entre los filósofos 
cristianos, y si algunas veces ha sucedido, sus doctrinas han 
tenido una vida efímera y no han llegado a infiltrarse en el 
gran caudal científico de nuestra filosofia. La mayor parte 
de filósofos la han defendido tal como la presenta el instinto 
universal, y en este sentido, que es el verdadero, hablaré 
de ella. Desde luego, el primero y màs fuerte argumento que 
ocurre es el que he presentado también para demostrar la 
existència de Dios. — Que tengo idea de la inmortalidad del 
alma es cosa que casi ni siquiera necesita probarse; pero, 
,-por dónde le habrà venido al hombre esta idea? Todas las 
apariencias exteriores y sensibles estan en contra de ella; 
todo muere, y ningún individuo ha desobedecido hasta ahora 
esta ley y ninguno la desobedecerà. El hombre mismo muere, 
y después de su muerte nada dice a nuestros sentidos que 
nuestra muerte no sea total y definitiva, como la de una bès¬ 
tia, o de una planta. ^De qué modo, pues, la idea de la in¬ 
mortalidad ha podido penetrar, germinar y ílorecer, en medio 
de tantos estorbos, en el seno de la muerte misma, donde 
no hay instante en que no muera algo? Muy firme debe ser 
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esta creencia cuando se sostiene cn el hombrc contra toda 
apariencia e ilusión. Aun mas, nos calificarnos a nosotros 
mismos dc mortalcs, pcnsamos muchísimo en la muerte, y 
no obstante la idea de la ininortalidad surge de nuestro 
corazón serena y luciente, siempre imperecedera. ( ;Dónde, 
pues, puede fijarse el origen y la persistència dc su realidad? 
Y recibe esta afirmación una fuerza mayor observando qu e 
se balla en el corazón de todos los hombres, tanto en los 
màs eminentes ingenios como convicción filosòfica en el seno 
de las naciones civilizadas, como en las toscas inteligencias 
de un pueblo bàrbaro convertida en grosera idolatria. 

Se dirà quizà que el hombre busca en la idea de la inmor- 
talidad consuelos para esta vida, y esperanzas que le preser¬ 
ven del horror a la nada. Pero contestaremos que este horror 
a la nada, esa gran necesidad de un consuelo último y etemo 
es otra prueba de nuestra inmortalidad, que luego explica- 
remos; y entretanto diremos que la idea de la inmortalidad 
no siempre sirve para dulcificar los padecimientos de nues¬ 
tro corazón; pues no sólo se nos presenta como premio, sino 
como amenaza a veces, y entrando en el terreno de la filoso¬ 
fia rural os diria que no solamente se levanta esta idea en 
nuestro espíritu después que éste ha obrado bien como re¬ 
compensa, si que también después que ha faltado como cas¬ 
tigo de su culpa. 

Ademàs, admitiendo la espiritualidad de nuestra alma se 
admite implícitamente su inmortalidad. Y lo que es que nues¬ 
tra porción principal sea espíritu nadie lo negarà si admite 
su existència. Y el sentido común de la humanidad hace 
una distinción entre dolores del cuerpo y dolores del espíri¬ 
tu, y de la observación de nuestra alma se deduce la exis¬ 
tència de una substància diametralmente opuesta a la substàn¬ 
cia material. Y si es espiritual, repito, no muere. Lo que 
llamamos muerte no es la aniquilación, que nada se aniquila 
en la naturaleza; los seres únicamente cambian de modo de 
existir, y como lo espiritual no tiene partes, no puede cam- 
biar de forma; como cambia, por ejemplo, un vegetal. ^Sa- 
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caria tal vez Dios su fuerza para reducir el alma a la nada? 
Esto, sonores, se opone directamcnte a la noción quo tene- 
mos de Dios, infinitamentc liberal y fecundo; se oponc a las 
leyes constantcs de la naturaleza, para lo cual sc necesitaría 
alterarlas, y se opone a nuestra naturalcza espiritual, como 
ya anteriormente he dicho, y por tanto podemos negarlo. 
Para reducir a la nada el espíritu es nccesario el poder que 
lo sacó de la nada, y «siendo cl alma substància, dice Lcibnilz, 
y no siendo posible que perezca ésta del todo sin una ani- 
quilación positiva, o lo que es lo mismo, sin un milagro, se 
sigue que el alma es naturalmente inmortal, y como carece 
de partes, ni aun en otras substancias podria ser dividida». 

Bajo este punto de vista no puede haber màs analogia 
entre los destinos del alma y del cuerpo de la que hay entre 
ambas naturalezas. «El alma es quien inspira a los órganos 
todos los movimientos de que se componen sus funciones, 
dice Cabanis, retiene ligados entre sí los diversos elementos 
empleados por la naturaleza en su composición regular, y los 
abandona libremente a la descomposición desde el momento 
en que se separa definitivamente de ellos para no volver a 
asociàrseles màs.» En la situación presente el cuerpo, masa 
vergonzosa de asco y horror sazonada con veneno, como dice 
Quevedo, està realzado por el espíritu, y éste, oprimido por 
aquél, le estorba en sus operaciones intelectuales y abstrac- 
tas, las cuales, así que son màs perfectas, exigen un mayor 
olvido del cuerpo; y aun el ejercicio profundo de la facultad 
intelectual trae consigo el prescindir completamente de la 
matèria. El cuerpo, por el contrario, tiene necesidad de la pre¬ 
sencia no interrumpida del alma para subsistir, pues si no, 
cae al punto en su ruina y destrución. Y podemos decir que 
separados cuerpo y alma, aquél, conforme a su naturaleza, se 
disuelve, y ésta, conforme también con la suya, sobrevive 
llevando una vida màs brillante y magnífica. El alma, ade- 
màs de hallarse aprisionada por el cuerpo, ademàs de que 
éste le estorba en sus operaciones màs elevadas, debe con¬ 
sumir una parte de su fuerza en la animación del cuerpo, y 
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conccbiraos que separada de éste tenga una vida, no ya igual 
a la presente, sino superior. Éste es el motivo que hizo ex¬ 
halar aquel cclebrc grito: éQuién me libertara de este cuerpo 
de muerte? 

Y en euanto a nosotros, senores, concebimos rnucho tne- 
jor, y no se tome esto por paradoja, concebimos con claridad 
completa la existència del cuerpo y del espíritu separados; 
y tenemos por sumamente misterioso e inintcligible !o que 
vemos a cada instante: el cuerpo animado. — Basta esta 
consideración para quedar completamente conveneidos del 
diferente fin del cuerpo y del alma. Y si aun no bastaré, me 
parece que por fuerza han de bastar estas tres líneas de 
Quevedo, profundas, elocuentísimas y enérgicas, y que pue- 
den servir de corolario a la prneba que acabo de desarrollar: 
«Alma que habilito a tanta grandeza, materiales tan disfor- 
mes, confecionados con ingredientes de muerte, <*cómo puede 
ser de su condición y naturaleza mortal?» 

* * * 

Un distinguido escritor prueba la inmortalidad del alma 
con la siguiente prueba, bella y convincente a la vez. Todo 
en la naturaleza, dice, tiene un principio de existència anà- 
logo a lo que le sirve de alimento. Científicamente se llama 
a esto ley de asimilación, y el principio lleva en sí mismo 
la evidencia. Siendo la principal ley del ser el conservarse, la 
naturaleza no puede enganarlo en la elección de los medios 
de conservación que le inspira, y su existència debe partici¬ 
par de la substància que entra en su desarrollo y conservación. 
lY cuàl es la substància que alimenta al alma? (-Què es lo 
que la sacia y mantiene dàndole vigor? c.Qué es lo que apete- 
ce mas ardientemente satisfaciéndola cumplidamente? Es la 
verdad bajo cualquier forma y cualquier aplicación que sea. 
Éste es el alimento de todos los hombres, aun los de gustos 
màs diferentes y opuestos; lo verdadero, lo bueno y lo bello, 
diversos caudales salidos de un mismo manantial. Y la verdad 
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es inmortal, y lo que se alimenta de ella, épereccría? Y nucs- 
tro cspíritu, de naturaleza tan anàloga a ella y que sólo res¬ 
pira en ella, atendria tan diferente íin? fCómo conccbimos 
que el hombre, hijo de la nada, si debe volver a la nada, sc 
anegue durante su corta vida en este elemcnto inmortal? 
podemos, pues, decir con seguridad: el alma vive y respira 
en un elemcnto inmortal, por consiguiente no puede morir. 

EI hombre siente en su corazón, y se lo dice con firmeza 
irrechazable la conciencia, la obligación de perfcccionarse. 
De perfeccionarse en todas las condiciones de su naturaleza; 
y el perfeccionamiento en cl hombre nunca llega a su cúspi¬ 
de; al contrario, así que va adelantando, se abren a su vista 
estados de alma màs altos que los que hasta entonces había 
conocido, conoce en sí multitud de perfecciones que debe 
plantar y hacer crecer en sí mismo, sin que nunca üegue el 
caso en que pueda decir: Ya soy bastante perfecto. Y de 
esto, senores, se desprende que una existència màs poderosa 
que la humana un día toma a ésta para realizar aquel su 
constante deseo y darle el goce de su pròpia perfección. Y el 
alma, aunque trabajare en ello constantemente, no sólo el 
tiempo de su vida, sino mil vidas, si mil tuviese, nunca 
llegaria, combatida, ignorante, dèbil y corrompida como està, 
a esta cumbre de la perfección, que para encender en noso- 
tros el deseo de poseerla envia uno de sus rayos brillante y 
ardiente a nuestro corazón, al modo que esparce sobre los 
cansados campos, dorados rayos el sol, oculto en su ocaso 
por encendidos arreboles. 

* * * 

Hay una prueba de la inmortalidad del alma que su mis- 
ma vulgarización demuestra que es convincente. Hablo de la 
que deduce la inmortalidad de la tendencia eficaz y continua 
del hombre a la felicidad. 

Todo en la naturaleza tiene un objeto; suponer un objeto 
sin objeto seria una injuria a la Inteligencia Soberana, y para 
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llegar a este objeto es necesario que haya una disposíción 
hacia el mismo en su organismo. Y esta ley es tan constante 
que muchísimas veces, conocida la organización de un objeto, 
conocemos también la finalidad del mismo. <Y cuàl es la na- 
turaleza del alma humana? El rasgo dominante de nuestra 
organización, la ley última de nuestro espíritu es la felicidad. 
A ella tienden todas nuestras facultades, y la verdad y l a 
belleza y el bien son solamente diversas formas de esta mis- 
ma felicidad. El espíritu sólo goza en la esperanza de ésta 
o en el resplandor de la misma que el hombre puede al- 
canzar. Todo lo demàs le causa enojo, malestar y hastío 
profundo. Todo lo perecedero puédele consolar un instante, 
mas nunca un día. Por esto la antigua filosofia nunca pudo 
descubrir en qué consistia la felicidad, a pesar de haberlo in- 
vestigado muchísimos filósofos. Y la exclamación: jTodo es 
vanidad!, no sólo ha salido de los labios del sabio hebreo, si 
que también de todos o de la mayor parte de los hombres. 
Nada basta a satisfacer cumplidamente nuestro espíritu; nada 
es bastante sublime ni elevado, pues sólo nos puede llenar 
lo que es eterno. — De todos los seres de la creación, esto sólo 
pasa al hombre; todos pueden poseer durante su existència 
el colmo de la felicidad de que son susceptibles. Ünicamente 
el hombre desea, sin poder hallar lo que le aquiete, y suspi- 
ra, sin poder hallar qué le consuele; parece que està fuera 
de su elemento, y la costumbre no puede tanto que no se lo 
haga olvidar. No hay equilibrio entre él y el mundo, y éste 
entero no le contentaría una pequena parte de su vida. Un 
ilustre poeta, Alfredo de Musset, nos ha pintado admirable- 
mente esta constante y universal aspiración de la humanidad. 
«Aun cuando, dice, tuviera cuanto en esta vida el hombre 
puede desear, salud, riquezas, poder, y hasta lograse el amor; 
aun cuando la preciosa Astarté, que Grècia entera idolatraba, 
consintiera en abrirme sus brazos, o que Epicuro y todos 
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jos de su escuela me llamaran dichoso, debiera contestaries: 
jjsjo hay remcdio; ha bajado a la tierra una inrncnsa esperan- 
2a que sin cesar, y aunquc lo repugnemos, nos hacc levantar 
ja vista al cielo.» 

^C'ómo, pues, nos explicaremos esto? La ley general en 
la creación de que la naturaleza dc cada objcto esta en re- 
I lación con su fin, nos conducc ràpidamente al siguiente 
y resultado: Siendo el fin del hombre la felicidad y no hallàn- 
% dose esta en nada de lo que nos rodea en la vida prescnte, y 
§j| conociéndolo todo como a incapaz de satisfacernos, hallara 
i su centro mas allà del fin de esta vida, y sólo la inmortalidad 
del alma y su vocación a un orden de concepciones y de 
sentimientos màs conformes con su naturaleza puede resol- 
ver y explicar el misterio de su organización. 

Para ver la exactitud de esto hàgase la contraprueba. 
Abrase al espíritu la perspectiva de la inmortalidad, con- 
vénzase de ello y créalo, y veremos desapareecr toda inquietud 
y apaciguada el alma, y hallando una admirable armonía 
entre su naturaleza y la inmortalidad, exclamarà con el divino 


cQuién es el que esto mira 

Y precia la bajeza de la tierra, 

Y no gime y suspira 

Y rompé lo que encierra 
El alma, y destos bienes la destierra? 

La objeción de que el corazón del hombre procura ha- 
cerse consuelos para esta vida y esperanzas que le preserven 
del horror a la nada, sólo liene valor para ayudar a probar- 
nos nuestra inmortalidad. Esta necesidad de consuelo y este 
instinlivo horror a la nada son un resultado del sentimiento 
de nuestra inmortalidad. «Somos inconsolables, dice un dis- 
tinguido escritor, porque somos inmortales: tenemos horror 
a la nada porque la nada es contraria a nuestra naturaleza.» 

jY cuàntos otros hechos encontraríamos en el hombre 
que claramente nos manifestarían el sentimiento de la inmor- 
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taïidad! «Tiene el hombre un cuidado excesivo para dilatar 
su ser, dice Montaigne. Todo lo ha previsto, para todo ha 
tornado disposiciones: para la conservación del cuerpo hay 
sepulcros; para la conservación del nombre hay la glòria. 
Impaciente por su fortuna ha empleado todo su poder para 
reconstruirse y para afianzarse por medio de sus invenció- 
nes.» Todos os diran, senores, que quieren hacerse inmorta- 
les. Esto es lo que mueve al fundador de dinastías y naciones 
queriendo perpetuar su nombre entre las generaciones ve- 
nideras; esto es lo que sostenia el valor de Cicerón, según 
él mismo confiesa; lo que da valentia al soldado y lo que 
atrae la llama de la inspiracïón sobre la frente del genio. El 
viajero que graba su nombre en una roca solitaria, o el mo- 
ribundo que manda escribir su nombre sobre la losa del 
sepulcro, obedecen a este poderoso sentimiento, aunque quizà 
ignoràndolo. Y el que promete un amor eterno o una perpe¬ 
tua dolorosa recordación manifiesta también, aunque errada- 
mente, esta aspiración universal. 

Todos nosotros hemos leído la poesia Glòria y orgullo del 
senor Zorrilla, en la cual se ve con exuberància esta aspira¬ 
ción del hombre a la inmortalidad, y todos recordamos tam¬ 
bién aquella hermosa estrofa en que, dirigiéndose a aquélla, 
exclama: 

Nada es sin ti la despreciable vida. 

Nada hay sin ti ni dulce ni halagüeno, 

Sólo en aquesta soledad perdida 
La sombra del laurel concilia el sueno. 

Después de estas pruebas, a las cuales podria anadir otras 
muchas, me parece que queda plenamente demostrada la 
noción de la inmortalidad de nuestro espíritu conforme a la 
filosofia moderna. — La inmortalidad del alma y la existència 
de Dios son los dos ejes por donde gira el mundo moral: 
éste pierde el equilibrio desapareciendo aquéllos, y los prin- 
cipios pràcticos de nuestra conciencia, sin ellos, quedarían 
débiles y confusos. 
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| En els temps pagans les idees de Déu i de Vànima fluctuen 
| sens cessar. Els pobles orientals. L’escola jònica i l’escola 
pitagòrica. La filosofia grega: Sòcrates, Plató i Aristòtil .— 
| füosofia romana: Ciceró. — Fluctuació constant del pen- 
t sament pagà. 

Con la consideración de las nociones de Dios y de la in- 
jj| mortalidad del espíritu humano en la antigua filosofia queda 
profundamente caracterizada aquella incertidumbre continua, 
aquella debilidad de convicción en los màs eminentes filóso- 
í fos aun después de especular sobre dichas verdades, de que 
os he hablado al principio. Verdad es que les oiréis a veces 
explanar elocuentemente estas nociones, pero en la raisma 
obra y quizà en el mismo capitulo les oiréis decir que las 
creen, o porque no han encontrado algo mejor, o tal vez 
porque así lo dice alguna tradición. Y si esto sucedía con 
los sabios màs insignes, con las inteligencias màs extraor- 
dinarias, c;qué sucedería con el común de los filòsof os? 

Yo sólo resenaré muy ligeramente lo que los filósofos màs 
distinguidos y seguidos en sus doctrinas dijeron sobre este 
punto, para que después podamos comparar la pobreza e in- 
constancia de sus vacilantes opiniones con las de la actual 
filosofia, completas y universales. 

Las nociones de Dios y de la inmortalidad del alma en 
toda su pureza como opinión constante en una nación o 
en una escuela no las encontramos en niguna parte. En Orien- 
te sí las encontramos, pero màs como dogmas o tradiciones 
religiosas que como principios filosóíicos, y en todas las so- 
ciedades en que se encuentran con alguna consistència, se 
presentan como reminiscencias de las tradiciones primitivas, 
y lo prueba el que se encuentran màs en los grandes impe¬ 
riós asiàticos y en general en todo Oriente, cuna del linaje 
humano. Ademàs, vemos que estas nociones no van adelan- 
tando a medida que nos alejamos de las civilizaciones màs 
antiguas, sino que por el contrario, a pesar de que la ciència 
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humana adelanta, ellas se debilitan en vez de robustecerse. 
Así vemos a indios, chinos, caldeos y egipcios poseer estas 
nociones con bastante exactitud, y veremos que en las civi- 
lizaciones griega y romana sólo es una tradición en general 
aprendida de los primeros. 

Empezando por los indios en sus libros sagrados llamados 
Vedas, està terminantemente expresada la noción de un Dio S 
criador del hombre y recompensa del mismo si ha obrado 
justamente. De dos almas, dicen los Vedas, la buena se une 
después de la muerte con Brahma, la mala es relegada a un 
cuerpo màs grosero. Aquí encontramos la idea de la inmorta- 
lidad, disfrazada con la metempsicosis. Los tres atributos 
que atribuyen a Brahma la inmortalidad del alma, y sobre 
todo su unión con el Criador después de esta vida, nos dicen 
claramente que estos principios de la filosofia india son tan 
sólo restos de las primitivas tradiciones. Y la filosofia de la 
índia, que ensenó el silogismo a Aristóteles, en vez de po- 
nerlas de relieve, las obscurecía y desfiguraba, sin aprovechar- 
se de ellas. 

La China, la Pèrsia y el Egipto ofrecen estas nociones 
bastante anàlogas a las de los Vedas, y un filosofo chino, 
Lao-Tseu, habla de la etemidad de Dios y del mismo Dios 
con un lenguaje que admira, lo que fue causa de que después 
el sabio Confucio y sus discípulos diesen unas màximas mo- 
rales tan saludables como profundas. Existe también un texto 
admirable de un filosofo persa en que, hablando del destino 
y fin de nuestro espíritu, dice: «No es la felicidad la que 
busco, sino el autor de la felicidad». Palabras que no pueden 
concebirse sino en boca de quien sepa el sublime Ego ero 
mer ces tua, felicísima expresión de la incomparable riqueza 
de Dios y de los elevados gustos de nuestro espíritu. 

* * * 

Pero dejemos a las filosofías orientales, que son meras 
tradiciones adulteradas de la verdad primitiva, para consi- 
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derar, aunquc sea muy ligeramentc, a los filósofos de las 
nocioncs clàsicas. 

Debemos empezar por los de la cscuela jónica, sucesora 
de las filosoíías orientales. Su fundador Tales dc Mileto, que 
bab/a aprendido en Oriente, admite la existència dc un Dios 
criador, pero no ya sacando las co.sas de la nada, sino ha- 
ciéndolo todo del agua. Admite también este filosofo la in- 
mortalidad del al ma. Anaximandro, discípulo dc Tales, en 
vez de adelantar algo, retrocede; ya no admite a un Dios 
ordenador, sino a una infinidad de dioses que nacen y mue- 
ren, lo cual indica cuàn borrada estaba ya de la mente de 
Anaximandro la idea del Ser infinito ensenada por su maestro. 

Anaximeno, Diógenes de Apolonia y otros muchos de los 
filósofos jónicos siguen las huellas de Anaximandro y aun 
le aventajan en apartarse de la verdad. Por fortuna aparece 
después de ellos Anaxàgoras de Clazomenes, que introduce 
una saludable reacción en el seno de la filosofia, defendiendo 
con toda su fuerza la existència de los dos principios ma¬ 
terial y espiritual. El mundo, según este filosofo, no es hijo 
del acaso o de un fuerza ciega, sino obra del poder y de la 
sabiduría de una inteligencia infinita. 

En el mismo siglo vi en que nacía la escuela jónica, nacía 
otra escuela que después debía llamarse pitagórica. Pitàgoras 
y con él otros filósofos de la misma admitían también los 
dos principios espíritu y matèria. Según los pitagóricos, el 
espíritu era una llama de fuego y hacían consistir la inmor- 
talidad del mismo en la metempsicosis. Aquella indigente 
aunque digna filosofia, no sabiendo sin duda qué hacer del 
alma después de la disolución del cuerpo, la empleaba ani- 
mando a otro cuerpo. 

Antes de llegar a los tres màs grandes filósofos antiguos, 
encontramos a una multitud que, si a veces descubren y sos- 
tienen grandes ver dades (como Xenófanes, que aíirmaba la 
existència de un Dios superior a todos los dioses y a los hom- 
bres, y que en nada se parece a los mortales), van general- 
mente decayendo, hasta llegar a los sofistas y escépticos que 
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juegan con la razón y con la verdad y que acaban por des- 
truirlas, así como un nino quiebra sus juguetes cuando ya 
ha satisfecho en ellos su infantil actividad. Pitàgoras, cl 
mismo Pitàgoras afirma que el hombre es la medida dc la 
verdad y que, por tanto, no hay verdad absoluta, y llegamos, 
finalmente, a Gorgias Lcontino, que sostiene que todo es 
falso. Y, finalmente, a una turba de insípidos habladores que 
ni siquiera admiten el nombre de filósofos y a quienes castigo 
intensamente la acerba y fantàstica sàtira de Aristófancs. 

Mas cuando el inundo intelectual había llegado a este 
deplorable estado surgen de la Grècia tres atletas de la razón 
que purifican un tanto la atmosfera de la filosofia y dan a 
ésta un favorable impulso. Sócrates, Platón y Aristóteles son 
quizà las inteligencias màs eminentes que han existido. Va- 
mos a ver, según nuestros conocimientos lo permitan, hasta 
dónde llegaron en la investigación de las dos nociones de 
que estamos hablando. 

Todos los esfuerzos de Sócrates, toda su actividad inte¬ 
lectual se dirigían a investigar la noción de la Divinidad 
y la noción de la inmortalidad del alma. Y sólo la humildad 
filosòfica de Sócrates hizo que este filosofo diese en la ver¬ 
dad; pues después de haber escrito con magníficas frases 
sus concepciones acerca de estos principios, dice a su inter¬ 
locutor en uno de sus diàlogos: «Indudablemente tú miras 
esta relación como cuentos de una vieja chocha y la des- 
precias. También la despreciaría yo si en mis investigaciones 
hubiese encontrado algo màs saludable y cierto». Ésta era, 
senores, la fuerza de su convicción: decidirse por lo menos 
malo hasta que se halle algo mejor. Y esta convicción se 
sostenia en Sócrates, màs por su profundo buen sentido, 
siempre dispuesto a admitir la verdad, que no por la fuerza 
de la razón. «Es una vergüenza, decía aquel insigne filosofo, 
que tengamos tanta confianza y tanta vamdad, que incesan- 
temente cambiemos de opinión acerca de los gran des inte- 
reses de la vida, y que cada uno de nuestros sistemas au- 
mente nuestra ignorància... Es menester, sin embargo, que, 
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sobre estos restos de verdad que nos quedan, atravesemos 
; c omo sobre una fràgil barquilla el mar tempestuoso de la 
vida, a no ser que nos proporcione un camino màs seguro, 
c0 mo alguna promesa divina, alguna revelación, que seria 
para nosotros como un gran navío que no teme nunca las 
tempestades.» Sócrates fue discípulo de Arquelao, el cual lo 
fue de Anaxàgoras, que trasladó a Atenas las doctrinas de 
] a escuela jónica, con lo cual sin duda el cèlebre filosofo 
ateniense recibió algo de las tradiciones orientalcs, con las 
cuales formaria, apoyado en su profundo buen sentido e in- 
teligencia, aquella dèbil barquilla para atravesar el mar tem¬ 
pestuoso de la vida, como dice en el citado fragmento. Só¬ 
crates parece que murió para defender la unidad de Dios, 
muerte digna de un filosofo; pero aquí como en todas partes 
vemos un profundo sentido de la verdad, un presentimiento 
;de ella, màs bien que la posesión tranquila de la misma. El 
filósofo, al ir a beber la cicuta, ordeno sacrificar un gallo 
j: a Esculapio. Siempre esta vacilación que quita una parte de 
su grandeza a los esclarecidos filósofos griegos. Se ha con- 
servado la tradición de que Sócrates afirmaba que estaba 
en comunicación con un demon. No podemos creer que un 
hombre de doctrinas tan severas y de caràcter tan entero 
fuese un impostor: abismado en sus profundas meditaciones 
sobre la divinidad y la inmortalidad del alma, y no hallàndo- 
las por medio del procedimiento seco de la razón, pudo 
creer que en el armónico y ardiente movimiento extraordi- 
nario de sus facultades había la inspiración de un genio. 

La inmortalidad del alma humana se halla defendida con 
elevación y elocuencia en los escritos de Platón, de tal ma¬ 
nera que cuenta Cicerón que, habiéndoselo oído defender 
un tal Cleombroto de Abracia, concibió un tal deseo de la 
inmortalidad, que se arrojó de lo alto de una muralla. Mas, 
sin embargo, de la convicción profunda que parece debería 
revelar esta elocuencia, defiende después la metempsicosis. 
En su tratado de las leyes se encuentra el siguiente frag¬ 
mento, que confirma que en este filósofo hay tanto debido a 
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las tradiciones primitivas como a su entendimiento: «Es 
ncccsario crecr a los legisladores y a las tradiciones antiguas, 
y particularmente por lo que respecta al alma, cuando nos 
dicen que es cosa entcramcntc distinta del cueipo y que es 
lo que cada uno llama Yo; que nuestro cucrpo no es màs 
que nuestra sombra que la sigue; que este yo del hombre 
es positivamente inmortal, que es lo mismo que llamamos 
alma; y que ha de dar cuenta de sus acciones a los dioses, 
según lo ensenan las leyes patrias, creencia tan consoladora 
para el justo como terrible para el malvado. No creàis que 
esta masa de came que enterramos por acà sea el hombre, y 
sabed que ese hijo, ese hermano a quien creemos dar sepul¬ 
tura, ha pasado a otra región después de haber cumplido 
en ésta lo que aquí tenia que hacer. Esto es lo cierto, aunque 
la prueba exigiria largos discursos, y es menester creerlo 
bajo la palabra de los legisladores y de las tradiciones ami- 
guas, como no hayamos perdido el juicio enteramente.» 

Voy también a citar algimos fragmentos de Platón res¬ 
pecto a la noción de la Divinidad. «Habiendo el Umverso 
tenido principio, debe necesariamente tener una causa: esta 
causa es Dios, criador y padre de cuanto existe bueno, eter- 
no soberanamente inteligente y todopoderoso; el mundo que 
contiene todos los seres mortales e inmortales es la imagen 
de este Dios inteligente, único que existe por si mismo.» 

Y en otro lugar dice lo siguiente, que al mismo tiempo 
que fragmento filosófico puede considerarse como un entu¬ 
siasta himno: «Mortales, hay un Dios que los padres de nues- 
tros padres llamaron principio, medio y ün de todos los 
seres A su lado marcha eternamente la justícia que castiga 
a los violadores de la divina ley. El hombre predestinado 
a la felicidad se le adhiere, y sigue con humildad la huella 
augusta de sus pasos, mientras el insensato cegado por sus 
pasiones se encuentra luego sin Dios y sui virtud, lo trastor¬ 
na todo; y después de haber gozado momentaneamente de 
una falsa glòria, víctima reservada a los golpes de la inevi¬ 
table justicia, se pierde a sí mismo y pierde a su família 
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| a su patria. <-Qué debe, pues, pensar y hacer cl sabio? 
Dirigí r todas sus idcas y esfuerzos hacia Dios, porque de Él 
eS dc quien debc hacerse amar y a quien neccsita seguir, 
jío hay màs que un camino trazado ya por la razón de los 
ajjtiguos pueblos: cada uno se complace con su semejantc. 
Dios es el soberano bien y en su presencia desaparecen todas 
las perfecciones humanas. Para agradarle es, pues, indispen¬ 
sable procurar parecérsele obrando bien. El que obra mal se 
separa de Él, queda solo y ultraja a la inefable justícia.» He 
citado este fragmento porque en él resplandece admirable- 
mente el talento extraordinario de Platón, y para que màs 
se vea el contraste que presenta con las extravagantes idcas 
de la metempsicosis que defiende. Es, sin embargo, de obser¬ 
var que, a pesar del entusiasmo filosófico que en el prece- 
dente fragmento domina, siempre manifiesta apoyar su con- 
vicción en las antiguas tradiciones y en la palabra de los 
sabios legisladores. 

Aristóteles, el insigne maestro de Alejando, así como todos 
los hombres de inteligencia privilegiada, admitía también la 
verdad de estas nociones. El alma es, según Aristóteles, una 
existència enteramente distinta del cuerpo, y distingue am- 
bas existencias, como no podia menos de hacerlo el profundo 
observador, que puede Ilamarse padre de la ciència del es- 
píritu. Pero, a pesar de esto, a pesar de ser discípulo de 
Platón, gran defensor de la inrnortalidad del alma, y a pesar 
de anadir a la ley moral que se explica estas palabras: «Di- 
chosos y bienaventurados los que hayan guardado esta ley 
desdc el principio de su vida», a pesar de todo esto, digo, 
algunos críticos dudan de que admitiese la inrnortalidad del 
alma. No participamos, ernpero, de esta opinión; pues, ^quién 
puede participar de ella si ha leído sus admirables observa- 
ciones sobre la memòria, o algún otro pasaje de sus cèlebres 
Iibros de anima ? Lo que, sin embargo, prueba aquella opi¬ 
nión es que algunas veces de la lectura de Aristóteles puede 
salirse dudando de su espiritualismo, puesto que no llega a 
formular catcgóricamente en un principio sus opiniones, y 
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algunas veces parece inclinarsc a un empirismo tan completo 
que casi lleva trazas de materialismo. 

* * * 

En Grècia, senores, encontrainos filósofos eminentes, es- 
cuelas filosóficas y una verdadera filosofia; no podemos, em¬ 
però decir lo mismo con respecto a Roma. Por csto me 
limitaré a decir algo del cèlebre orador, que es el que reasu- 
me todas las tendencias filosóficas de Roma. 


Cicerón, uno de los escritores mas grandes que han exis- 
tido el compendio de la sabiduría antigua, el perfecto dis- 
cípulo de todos los sabios antecesores suyos, parece que 
debiera haber llegado a un alto punto en la especulación 
de las nociones del Ser supremo y del alma humana. \ en 
efecto, a veces habla de ellas de un modo digno de su rica 
inteligencia; pero «-cuàntas veces también no vemos a su 
espíritu vacilando? Para él el orden del mundo es obra de 
una razón iomensa; y admite la existència de Dios. Pero lo 
màs notable en Cicerón es su grande aspiración a la ínmor- 
talidad La inmortalidad verdadera del alma algunas veces, 
otras el sediento afàn de glòria, tomàndola como móvü de 
su conducta, como se ve por el siguiente fragmento de la 
oración por el poeta Archias. «Hay en todos los espintus 
elevados una fuerza interior que de día y de noche les hace 
sentir los aguijones de la glòria, un sentimiento que les ad- 
vierte que nuestra memòria no debe morir con nosotios, smo 
que, al contrario, debe transmitirse y perpetuarse por todas 
las edades. jAh! Todos nosotros, victimas sacnhcadas en 
defensa de la república, «mos abatiríamos hasta el punto de 
creer que, después de no haber temdo en vida un momento 
de tranquilidad y reposo, debemos ademas pereceí compto- 
mente? Obrando como lo he hecho desde este momento creo 
oh romanos, que mi memòria se extendera por toda la tierra 
y por toda la sucesión de los siglos, y ya sea que el ^pulcm 
deba quitarme el sentimiento de esta inmortalidad, ya sea 
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como han creído todos los sabios, que deba quedar alguna 
partc de nosoiros que sea capaz de gozar de ella, al menos 
en la actualidad nadie puede defraudarme este pensamien- 
to, que es mi placer y mi rccompeusa.» Dcspués de esta 
fútil idea de la inmortalidad admira leer en su tratado de la 
vcjez las siguientes líncas: «No nos ha puesto la naturalcza 
en este mundo para habitarlo siempre, sino para vivir en 
él como dc paso; idichoso el día cn que podré apartarme 
de esta confusión y de este fango terrestre...! A esta espe- 
ranza le debo todo cuanto en mí os admira...» Pero volva- 
mos la hoja, y encontramos estas otras tan diferentes líncas: 
«Si me equivoco creyendo en la inmortalidad del alma, me 
equivoco con gusto... Si muero todo entero como creen al- 
gunos filósofos (philosophunculi), nada sentiré... Aun cuando 
no fuéramos inmortales, debía el hombre desear no acabar 
su vida en el tiempo.» Pero donde sentimos una impresión 
dolorosa, después de haber gustado de sus magníficas frases 
sobre la inmortalidad, es cuando en algunos otros pasajes 
se abaja hasta a negar terminantemente la inmortalidad del 
alma. «Mientras viva, dice en una de sus cartas, no me afli¬ 
giré si vivo sin tacha, y cuando deje de existir, todo sen- 
timiento perecerà conmigo.» 

* * * 

Hemos visto, senores, de qué modo concebían las no- 
ciones de Dios y del alma humana las inteligencias mas 
privilegiadas que ha tenido el mundo. Siempre debilidad y 
vacilación, siempre debiéndose sostener mas por el sentido 
intimo de cada uno, tan propenso a estas ideas que, como 
dice Leibnitz, se hallan en el fondo de la naturaleza humana, 
que por la especulación aislada. jY cómo aumenta la obscu- 
ridad en otras inteligencias también de gran fuerza! Plutar- 
co, que dice en una de sus obras que ciudades podían 
hallarse sin leyes, sin costumbres, sin murallas y sin teatros, 
pero que ninguna se hallaría sin Dios, confiesa en otro lugar 
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de las mismas que, sicndo ya anciano, subía a la cumb 
del Iïelicón a cantar hiranos al amor, del cual era sacerdot 

Plinio duda de la inmortalidad del alma, y sin embargo" 
rcfiriendo un cuento de ducndcs, dice que la cosa merece 
ser meditada. 

Estas dos nociones van disminuyendo continuamente, has- 
ta llegar a una època que Gibbon senala como la de la 
extinción total de estas nociones. Sin embargo, preciso es 
observar que si cesaron de verse en el mundo bajo su pròpia 
forma, se hicieron muy poderosas en otras falsas manifesta- 
ciones. No se creia en Júpiter, y se le escarnecía; pero, en 
cambio, se divinizaba a los emperadores en el Senado; la 
inmortalidad se reducía a la fama pòstuma, y sin embargo 
aumenta considerablemente el cuito a los manes de los di- 
funtos. 

Hacia mediados del primer siglo de nuestra Era y en los 
dos siguientes aparecen algunos filósofos con nociones màs 
claras y màs verdaderas; mas esto debe atribuirse ya al in- 
flujo del cristianismo. 

Habrà podido notarse que los principales filósofos anti- 
guos que hemos citado no pueden menos de ser considerados 
como espiritualistas. De todos ellos hemos trasladado elo- 
cuentísimas frases, en las cuales el espiritualismo resplande- 
ce, y, sin embargo, ^cuàl es la fuerza de su opinión? ^cuàl 
es el fundamento de su convicción? El no encontrar algo 
màs bueno que lo que sostienen; y la convicción que puede 
dar este principio ya comprendéis que debe ser muy flaca, 
pues flaco es el principio, y màs que flaco, precario. No 
podían descansar sobre este principio, y por esto los vemos 
vacilar, a pesar de ser poderosas inteligencias; y ^cómo po¬ 
dían estar seguros, siendo posible que a cada momento apa- 
reciese un principio que destruyese aquel que servia de fun¬ 
damento a su opinión? Ahora, senores, creo que os pondréis 
de mi parte en decir que en la filosofia antigua no hubo 
verdadera opinión filosòfica, opiniones terminantes respecto 
de las dos nociones de Dios y del alma humana. ^Quién 








Y EL ALMA HUMANA 


de dudar que los citados filósofos las dcfendicran? Mas, 
ién puede dudar igualmente de la vacilación de sus in- 
teiigencias? Y si a esta vacilación que en todos ellos se nota 
llfíadís el fundamento que dan a sus doctrinas, el no encon- 
«ar alg° mejor; y sobre todo si anadís que Sócrates y Pla- 
tón, maestros de todos los demàs, estudiaron las filosofías 
orientales que, como he dicho anteriormente, son casi tan 
sólo recopilaciones de las primitivas tradiciones adultera- 
a s, tendréis una cabal idea de la poca parte que en el desa- 
rollo de estas verdades tuvieron los filósofos griegos y ro- 
manos. 

Concluyo, senores, pidiendo que dispenséis mi atrevimiento 
jor haber hablado de estas profundísimas cuestiones; atre- 
vimiento, emperò, a quien disculpa vuestra amistad. La ex¬ 
traordinària grandeza de estas nociones ha sido siempre para 
mi alma un imàn poderoso que me ha atraído a su contem- 
plación, aumentando continuamente la sed de este espec- 
tàculo. Permitidme que os invite a asistir a él. Al ver la 
■ grandeza de las nociones de la inmortalidad del alma y de 
ï la existència de Dios en el cristianismo, y su pequefiez, su 
debilidad y pobreza en la filosofia antigua, nuestra inteligen- 
cia se siente humiliada y limitada, al paso que de nuestro 
corazón surgen himnos de gratitud al divino Renovador de 
la humanidad. 


:3gt 
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Noviembre de 1865. 
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LA SUCCESSIÓ «AB INTESTATO» * 

i 

Ràpida ullada sobre la transformació de la llei de les Dotze 
Taules obrada per Justinià. 

En todas las cicncias e instituciones que toman origen del 
entendimiento humano vemos siempre, senores, en general, 
una marcha progresiva y ascendente que va modificando y 
perfeccionando, que viene a hacer verdadera ciència e ins- 
titución lo que al principio era sólo una tendencia a serio. 
Hecho que prueba a la vez nuestra imperfección y la tenden¬ 
cia y ahínco de nuestra naturaleza para lo perfecto. El hombre 
a menudo tarda mucho en ver lo màs natural y sencillo, 
desapercibe lo que en su pròpia naturaleza encuentra, y forja 
con convencionales principios lo que debiera asentar sobre la 
solida base de la verdad y de la razón, hecho que vemos casi 
siempre que el hombre tiene falseada su raza por una filo¬ 
sofia antinatural, o velado su entendimiento por las condi¬ 
ciones del Estado natural social en que vive. Tal sucede en 
aigunas instituciones del derecho romano antiguo y sobre 
todo en el sistema de sucesión intestada. 

La sucesión por los vínculos de la sangre, cosa tan natural 
y sencilla, sistema que se desprende de la misma naturaleza, 
que no se necesita ser filosofo ni mucho menos jurisconsulto 
para comprender que es el màs justo, no osa presentarse 
como institución jurídica, ni tomar un lugar en los inm orta- 
les códigos romanos hasta el emperador Justiniano. 


* Nou fruit d’aula i d’estudi d'obres tècniques és aquest discurs, 
en la composició del qual l'autor possiblement ha dedicat bons lleures 
de les vacances estivals de l’any 1866. L’escrit és posat en fulls de pa¬ 
per de barba, en lletra molt atapeïda i amb escasses esmenes. La data 
i la firma que figuren al final són en tinta diferent. 
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Aquellos jurisconsultos, portento dc saber y modelo de 
espíritu practico, nccesitaron siglos para derribar el sistema 
de sucesión intestada levantado por los dcccnviros. Durantc 
ellos es digno de observarse la lucha constante entre el orden 
de sucesión por la familia civil y el orden dc sucesión según 
la familia natural. Sostenia al primero la constitución social 
de los romanos, su amor a la tradición, como tienen los 
grandes pueblos, y el respeto infmito que a la ley de las Docc 
Tablas profesaban. Defendía los derechos de la familia natu¬ 
ral el Pretor, insigne defensor de todo lo ecuo y justo, la 
jurisprudència, los senadoconsultos y constituciones imperia- 
les que mitigaban el rigor del derecho civil; pero, con todo 
y estos defensores tan poderosos, la victorià de la familia 
natural sobre la civil no tiene lugar hasta Justiniano. Verdad 
es que de hecho la sucesión establecida por la ley de las Doce 
Tablas estaba modificada en la pràctica, pero eran modifica- 
ciones, por decirlo así, vergonzantes, puesto que hasta la 
època citada no osan salir a la luz de los códigos escritos. 

Los efectos de esta victorià son, senores, lo que me pro- 
pongo estudiar; pero, como, por màs que fuese Justiniano 
quien cambió radicalmente el sistema de sucesión, el cambio 
estaba ya preparado de antemano, serà preciso que, siquiera 
sea de un modo rauy general, manifieste las principales mo- 
dificaciones que al orden establecido por la ley de las Doce 
Tablas se fueron introduciendo con el transcurso del tiempo, 
para que después aparezea, con la claridad que le presenta¬ 
ran estos antecedentes, el orden de sucesión intestada esta¬ 
blecido por las novelas 118 y 127 del emperador Justiniano. 

No esperéis, senores, nada de particular en mi disertación; 
si bien es cierto que en nuestra edad y con nuestros pocos 
estudiós nada de nuevo puede decirse, cuando se tratan, sin 
embargo, asuntos literarios, filosóficos y hasta sociales puede 
darse cierta novedad a la forma que hace menos pesado oir 
en el fondo lo que cien veces han oído, leído o pensado los 
mismos que nos escuchan. Pero, tratàndose de asuntos jurí- 
dicos, èqué novedad cabrà en la forma que no altere las 
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reglas del dcrccho, dogmas, sagrados de la legislación? p 0r 
esto, carcciendo dc aquella erudición científica, única que 
puedc dar un interès a esta clase dc trabajos, os pido vuestra 
indulgència, prometiéndoos dc mi partc la brevedad. 


II 

Testament. — Principis fonamentals de la successió intestada. 

Es tan fuerte el vinculo que une a la cosa con su dueno, 
que ni aun la muerte de éste es suficiente para destruirlo, 
lo extingue, sí, en cuanto a la persona del difunto, pero en 
cambio se fija en las personas de sus sucesores. La ley fija 
el modo por el cual éstos deben suceder al difunto, for¬ 
mula el orden general de sucesión, pero al mismo tiempo 
da al ciudadano romano el derecho de cambiar este orden, 
de arreglar por sí mismo la sucesión de su persona y de sus 
bienes, le otorga el poder de formular una ley (lex privata) 
que derogue la ley general que rige en matèria de sucesio- 
nes. Tal es la facultad de otorgar testamento. 

Siguiendo esta teoria, que es la de los jurisconsultos ro- 
manos, se deduce que cuando no existe testamento, o cuan- 
do, aunque exista, no puede aplicarse o no tenga valor, por 
faltarle algún requisito indispensable, vendrà la sucesión del 
modo que determina la ley general, ya que ésta no ha sido 
derogada por la particular, que se llama testamento; por 
esto Teófilo, en su paràfrasis griega de las Instituciones de 
Justiniano, dice para determinar cuando un ciudadano muere 
intestado, que la circunstancia de morir tal, puede verificarse 
de hecho o de derecho; de hecho, si ha muerto sin haber 
dejado testamento alguno; de derecho, si ha dejado uno que 
el derecho no admita, ya porque faltàndole alguna solemni- 
dad interna o externa es nulo ( ab initio), ya porque se ha 
invalidado posteriormente por la agnación o cuasi-agnación 
de un heredero suyo, o se ha anulado como inoficioso, hecho 
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inútil por el cambio de estado del testador, rescindido a con- 
secuencia de la incapacidad, o abandonado por falta de acep- 
tación de los herederos instituidos. 

He aquí lo que significa morir intestado; he aquí los casos 
en que se aplica la ley general en matèria de orden de suce¬ 
sión, o lo que es lo mismo, los casos en que la herencia se 
deíiere ab intestado. Por la mera indicación que hemos hecho 
de las causas de la sucesión intestada se deduce claramente 
que ésta no siempre puede referirse al punto de la muerte 
del causante. 

Se abría, sí, al tiempo de la muerte del difunto, cuando 
no había hecho testamento, o tal que le f al taba alguna so- 
lemnidad o elemento indispensable, o que ya antes de su 
muerte hubiese quedado invalidado de cualquier modo. Pero 
si el testamento todavía era valido en la època del falleci- 
miento, no quedaba anulado, rescindido o abandonado sino 
posteriormente, por ejemplo, por ser declarado inoficioso, 
por haberse los herederos hecho incapaces antes de la adi- 
ción, o por haber repudiado la herencia; en todos estos casos 
la herencia ab intestado no se deferia sino cuando, habién- 
dose verificado estos hechos, era ya imposible que hubiese 
heredero alguno en virtud del testamento, quo certum esse 
caeperit nullum ex testamento heredem extiturum. 

Este principio que formulan las Instituciones de Justinia- 
no dice bien lacónicamente cuando se abre la sucesión in¬ 
testada del difunto, sean cuales fueren las circunstancias que 
la acompanen, y de él podemos deducir, de él deriva inme- 
diatamente otro principio: el de la època en que se requiere 
la capacidad, existència y grado para poder tener parte en la 
sucesión del difunto. En efecto, si no hay sucesión intestada 
sino hasta que consta que de ningún modo puede haber he¬ 
redero testamentario, tendremos que hasta esta ocasión no 
podrà deferir se la herencia, y por tanto que hasta entonces 
no debe exigirse a los sucesores la existència, capacidad y 
grado correspondiente, puesto que hasta entonces no empieza 
para ellos la capacidad legal para ser herederos. Por esto 
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podia suceder que quien era el mas próximo pariente el dia 
de la muerte, no fuese heredero el día de la apertura, si 
durante este intervalo había mucrto o se había hccho inca- 
paz; así como, por ei contrario, podia suceder que fuese he¬ 
redero en el día de la apertura aquel que por su grado no 
estaba Ilamado el día del fallecimiento. — Mas lo que siem- 
pre era necesario al día de la muerte del fallecido, era que 
los que habían de sucederle hubiesen nacido, o cuando me- 
nos que fuesen concebidos, pues de lo contrario no podrían 
haberse encontrado nunca en este mundo ni estar ligados 
por ninguna clase de relación. 

He aquí ligeramente delineados los principios fundamen- 
tales de la sucesión intestada, principios que tienen lugar así 
en la sucesión por derecho antiguo, como en la sucesión por 
derecho justiniano, y que derivan todos del importantísimo 
principio de la incompatibilidad entre la sucesión testamen¬ 
tària y la intestada ( nemo paganus pro parte, etc.), que es a 
su vez una consecuencia del rigorismo lógico del derecho 
romano. 


III 

La successió segons la llei de les Dotze Taules. — Successors 
«seus», « agnats » i «gentils». 

Sentados estos principios, que son base de la teoria acerca 
de la sucesión intestada en el derecho romano, es preciso que 
expongamos el orden de la misma, empezando por decir 
cuatro palabras sobre la sucesión por derecho antiguo, para 
que después veamos la raíz històrica del orden establecido 
por el emperador Justiniano en sus novelas. 

La ley de las Doce Tablas llamaba en primer lugar a la 
sucesión intestada a los herederos suyos, después a los ag- 
nados y por último a los gentiles. Eran herederos su 3 ^os (sui 
haeres y no haeres sui) aquellos descendientes que estaban 
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e n primer grado cn la familia civil, aqucllos entre los cuales 
el jefe de la familia no había nadic intermedio. Y se lla- 
maban suyos, porque eran herederos dc dentro de la familia 
misma, sui, id est, nnn alieni, en el mismo sentido cn que 
sabemos que se tomaba póstumo suyo en contraposición a 
póstumo ajeno. Ésta es la verdadera razón de llamarse suyos. 
Aigunos comentaristas sostuvieron que se llamaban herede¬ 
ros suyos, como diciendo herederos dc sí mismo, puesto que 
de antemano coposeían con el difunto lo que con la inuerte de 
éste entraron a poseer de lleno. Opinión enteramente irifun- 
dada, pues se opone al principio fundamental en derecho de 
que nadie puede sucederse a sí mismo, y se opone también 
a los principios que rigen en matèria de condominio; pues 
aun admitiendo como realidad lo que sólo es una ficción 
legal respecto del condominio entre el difunto y sus here¬ 
deros, tendríamos que éstos a la muerte del primero adqui- 
rirían de nuevo la parte de bienes que al difunto correspon- 
día, entrarían en la parte de bienes del mismo, y respecto 
de ella de ningún modo podrían llamarse herederos suyos. 

Siendo el fundamento de la suidad la patria potestad, sien- 
do indispensable para tener la calidad de heredero suyo estar 
sujeto a la potestad del jefe de la familia, se deduce que no 
serin herederos suyos ni los hijos emancipados, ni los adop- 
tados con sus hijos y descendientes, ni los descendientes de 
la hija. Era un principio de derecho que únicamente podia 
pertenecerse a una familia y como el adoptado entraba a 
formar parte dc otra familia, y el emancipado formaba una 
nueva, era necesario que dejasen de pertenecer a la familia ci- 
il de que era jefe su padre o ascendiente natural. En virtud 
el mismo principio venían a ser herederos suyos aquellos 
individuos que, sin ser de la sangre del padre, éste adoptaba 
como a hijos, pues en este caso pasaban a formar parte de 
a familia civil. 

Como el orden de sucesión intestada introducido por la 
ley de las Doce Tablas se fundaba exclusivamente en el prin¬ 
cipio de la patria potestad, se ve claramente que no podían 
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comprenderse en dicho orden los sucesores de la madre, y a 
que és ta no tenia patria potcstad sobre sus hijos y descen. 
dientes; por esto en dicha ley no se hablaba de la sucesión 
de las ascendientes. Tampoco hablaba la citada ley de la su¬ 
cesión de los descendientes, por la obvia razón de que si : 
estaban bajo la patria potestad no tenían bienes, ya q ue 
todo lo que adquirían lo adquirían para su padre; y si esta¬ 
ban cmancipados ningún vinculo les unia con su padre o as- 
cendiente, no eran hijos según el derecho civil. 

En el orden de herederos suyos la sucesión tenia lugar 
por estirpes o líneas, sin que el màs próximo excluyese al 
màs remoto. Todos los descendientes que no tuviesen inter- 
medio entre ellos y el difunto tenían derecho a la sucesión; 
los descendientes de segundo o ulterior grado se subrogaban 
en lugar de su ascendiente premuerto o emancipado, divién- 
dose entre ellos la porción de herencia que al primero hubie- 
ra tocado, por partes iguales. 

Si haeres meus nequit esse, tunc proximus agnatus fa- 
miliam habeto, así decía la ley de las Doce Tablas. Sabemos 
ya quiénes son agnados por derecho civil. Eran agnados todos 
los individuos que pertenecían a una misma familia civil, que 
estaban sujetos a un misrao poder paterno; mas la ley de las 
Doce Tablas tomaba en un sentido màs estricto la palabra 
agnado. Hemos visto, en efecto, que llamaba a la sucesión en 
primer lugar a los herederos suyos, luego no consideraba a 
éstos como a agnados, pues de lo contrario no haría distin- 
ción entre heredero suyo y agnado. La ley de las Doce 
Tablas sólo comprende bajo la denominación de agnados a 
los colaterales de la familia civil; mas como lo que constituïa 
la familia civil, lo que era fuente de agnación era la patria 
potestad, se deduce que no eran propiamente agnados los 
descendientes de la hermana, y por lo mismo la sucesión 
intestada, en cuanto a las mujeres, sólo se deferia hasta el 
segundo grado: de aquí que los intérpretes dijesen que eran 
agnados los descendientes de un tronco común por via de 
varón. — Atendiendo al principio de la patria potestad, se 
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uce que no son agnados, y que por consiguiente no puc- 
entrar en la sucesión intestada, los hermanos uterinos 
os emancipados con sus descendientes, la madre con sus 
•cendientes, exceptuando, emperò, la última en el caso de 
Igailarse in manu mariti. 

jj En cuanto a los padres y ascendientes paternos, ya se 
comprenderà que no ocupaban a la ley de las Doce Tablas 
gp tratar de la sucesión intestada. 

| En aquella època el hijo y todo lo suyo era del padre, 
y aun digo mal, porque el hijo no tenia nada suyo, ya que 
^ todo lo que adquiria lo adquiria para el padre. Si el hijo 
estaba emancipado, adquiria para sí; y entonces, si en caso 
| de morir intestado le sucedía su padre natural, no era por- 
III! que se considerasen agnados, sino que Ie sucedía por un 
derecho semejante a aquel por el cual el patrono sucedía a 
veces a sus clientes. Cuando se introdujeron los peculios, 
el padre sucedía a su hijo, pero no lo hacía por derecho de 
agnación, sino por derecho de peculio, según los juriscon- 
sultos ius pecnlii. 

II En el orden de los agnados para suceder ab intestato no 
se observaba un orden sucesivo o devolutivo; si el màs pró- 
:f|' ximo agnado no podia o no quería ser heredero, la herencia 
no se deferia al agnado màs próximo después de él, sino que 
jgj el orden de los agnados perdia el derecho de entrar en la 
lli herencia, y se transmitía al orden de los gentiles. Podemos 
W decir que el derecho de entrar en la sucesión legítima no se 
K referia al orden de los agnados, sino al agnado màs próximo, 
ya que si éste no podia o no quería ser heredero, la herencia 
se deferia al orden de los gentiles. 

El orden de los gentiles era el ultimo a que se deferia 
la herencia legítima por la ley de las Doce Tablas. Los his¬ 
toriadores del Derecho no estan conformes para determinar 
acertadamente lo que eran los gentiles. Algunos historiadores 
creen que el orden de los gentiles era una agrupación de fa- 
milias patricias que tenían un mismo origen, un mismo nom¬ 
bre, unos mismos dioses, y que ninguno de ellos había estado 
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en esclavitud, que no solamente eran ingcnuos, sino que s 
linaje lo había sido pcrpetuaraente. Para esto se fundan erUa 
siguiente deíinición de Ciccrón, que tiene grande autoridad 
no solo por ser de quien es, sino sobre todo porque el cèlebre 
orador la pone como ejemplo de deíinición en su libro de los 
Tópicos. Gentiles sunt, qui inter se eodem nomine sunt; non 
est satis; qui ab ingenuis oriundi sunt: ne id quidem satis 
est; quòrum maiorem nemo servitutem servivit: abest etiam 
nunc, qui capite non sunt deminuti. Hoc fortasse satis est 
Nihil enim video Scaevolam pontificem ad hanc definitionem 
addidisse. Sin embargo de esta perfecta definición, ha queda- 
do completamente en obscuridad, dice Ortolan, lo que eran los 
gentiles. Niebuhr y Ortolan han llenado pàginas enteras e in- 
ventado ingeniosas teorías para explicar lo que eran los gen¬ 
tiles, pero nunca podremos saber plenamente lo que son, por 
faltarnos datos. Gayo dice en sus Instituciones que explica 
lo que son los gentiles en sus Comentarios, pero cabalmente 
falta la hoja del manuscrito en que seguramente estaba es¬ 
crita la matèria a que alude el cèlebre jurisconsulto. Mas lo 
que permanece fuera de toda duda, lo que podemos afirmar 
con convicción completa, es que la sucesión no siempre se 
referia a este orden, puesto que en las sentencias de Paulo 
se halla el siguiente texto: Intestatorum hereditas lege XII 
Tabularum primum suis haeredibus, deinde agnatis, et «ali- 
quando » quoque gentibus deferebatur. 

Es igualmente indudable que el orden de los gentiles no 
era propio de todos los ciudadanos romanos, pues el famoso 
grito: Vos solos gentem habere!, se había lanzado màs de una 
vez por los tribunos romanos, como protesta contra un pri¬ 
vilegio de clase, como aspiración a una igualdad política. Mas 
como quiera que sea, la investigación sobre este punto sólo 
tiene importància bajo el pmito de vista de la erudición his¬ 
tòrica, no como matèria jurídica; puesto que así que el de- 
recho va progrés ando en Roma, va desapareciendo el orden 
de los gentiles, y cuando la cultura y el esplendor del derecho 
romano estan en su plenitud, ya ha desaparecido; así decía 






Modificacions introduïdes per les Constitucions imperials i el 
Dret pretorià. — Les possessions unde liberi, unde legitimi, 
unde cognati i unde vir et uxor. — Respecte tradicional a la 
llei dels decemvirs. 


Herederos suyos, agnados y gentiles eran los únicos que 
la ley de las Doce Tablas admitía en la sucesión legítima, mas 
las Constituciones imperiales admitieron en estos órdenes a 
personas que propiamente no pertenecían a ellos, y el De- 
recho pretorio, con su espíritu de equidad, conferia posesio- 
nes, sin atender al estricto derecho cuando así lo exigia la 
justícia. 

Era heredero suyo el descendiente que estaba bajo la po- 
testad del padre de familias y en lugar inmediato a éste, de 
modo que ni el hijo emancipado ni el arrogado podían entrar 
en la herencia legítima de su padre; y como esto, por màs 
que estuviese confoi'me a la ley, no dejaba de repugnar a la 
equidad, el pretor, ayudando o corrigiendo el derecho, adiu- 
vandi vel corrigendi inris civilis, conferia la posesión unde 
liberi. 

Esta era la posesión que conferia en primer lugar; de 
modo que el hijo que había salido de la potestad del padre, 
entraba no obstante en la herencia, aun antes que los pa- 
nientes, según el derecho civil. Mas, con respecto a los hijos 
que, habiendo salido de la potestad, habían sido arrogados 
por otro ciudadano, el pretor distinguía, si la arrogación había 
sido plena o menos plena. Si había sido menos plena, le per- 


Jlpiano: nec gentilia iura in usu sunl ; y antes Gayo: et cum 
admonuerimus totum gentilium ius in desuetudinem abiisse , 
iupervacuum est hoc quoque loco de ea re curiosius tractaré; 

cual nos prueba claramente que en la època clàsica del 
lerecho ya no existían los gentiles. 
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mitía participar dc la herencia legítima, porque pròpiament? 
no había salido de la familia natural, según lo ordenado p 0r 
A. Pío. Si había sido plena, subdistinguía otra vez; podia su- 
ceder que al tíempo de la muerte del padre natural el hiio 
hubiese ya sido emancipado por el arrogante, y entonces el 
pretor le admitía en la herencia legítima del padre natural 
Podia darse el caso opuesto, o al tiempo de abrirse la suce- 
sión intestada el hijo natural estar aún bajo la potestad del 
arrogante, y en este caso el arrogado no podia tener parte 
en la sucesión de su padre natural. Y la razón es obvia 
y sumamente justa: si el pretor confiriese al hijo arrogado 
la herencia legítima de su padre natural, en virtud del vincu¬ 
lo de la patria potestad la adquiria el arrogante, y seria 
inicuo, dicen los textos romanos, dejar que dispusiese de la 
herencia una persona extrana a la familia, que nada tenia 
que ver con el testador, persona que era libre de no dejar 
participar de dichos bienes al hijo de su dueno. 

Las Constituciones imperiales modificaron a su vez el rigor 
del derecho antiguo acerca de los herederos suyos ab intes- 
taío . El pretor acabamos de decir que consideraba como he¬ 
rederos suyos para conferir la bonorum possessio a los hijos 
naturales, por màs que hubiesen salido de la potestad de su 
padre; pues bien, los emperadores Valentiniano, Teodosio y 
Arcadio llamaron también a la clase de herederos suyos a los 
descendientes por hija, concediéndoles la porción de su ma- 
dre premuerta, con la rebaja, emperò, de un tercio, si había 
otros herederos suyos, y solamente de un cuarto, si no había 
màs que agnados. Justiniano confirmo el derecho imperial en 
este punto; concedia a los descendientes por hija los dos ter- 
cios de la porción que hubiera tocado a su madre en caso de 
concurrir con herederos suyos, pero si concurrían sólo con 
agnados, Justiniano mejoró el derecho, confiriéndoles toda la 
porción que habría tornado su madre premuerta. Se iba acer- 
cando el momento en que el derecho natural seria el único 
en arreglar la sucesión intestada, desatendiendo las antiguas 
leyes, y en que la razón purificada por el cristianismo iba a 
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hacer en un momento lo que durante siglos no habían alcan- 
zado el talento mesurado y el amor a la justícia de los juris- 
consultos romanos. 

También el orden de los agnados fue profundamcnte mo- 
dificado por las Constituciones imperiales. Scgún derecho 
estricto, los que habían salido de la família civil dcjaban 
de ser agnados y no podían entrar en la herencia legítima, 
pero una constitución de Anastasio llamó a los hermanos y a 
las hermanas emancipados a la herencia legítima con los 
hermanos y hermanas agnados, mediante, emperò, cierta 
disminución. El emperador Justiniano confirmo desde luego 
esta constitución de Anastasio, y màs tarde aun la mejoró, 
admitiendo a los hermanos y hermanas emancipados a la 
herencia legítima sin ninguna disminución, y en defecto de 
ellos daba su derecho al primer grado de sus hijos. Respecto 
a los parientes por las mujeres, llamó también Justiniano a 
la sucesión fraterna como si fuesen agnados a los hermanos 
y hermanas uterinos, y en su defecto al primer grado de sus 
hijos. En cuanto a los parientes dados en adopción, es pre¬ 
ciso distinguir si ésta era menos plena o plena: en el primer 
caso sabemos ya que la adopción no hacía perder los dere- 
chos de familia. Al contrario de lo que sucedía en los he- 
rederos suyos, los agnados venían llamados a la herencia por 
orden de grado, el màs próximo excluía al màs remoto, y la 
división de la herencia se hacía por cabezas y no por troncos 
o estirpes. 

En los dos ordenes de herederos suyos y de agnados, 
cuyas principales modificaciones introducidas por las Consti¬ 
tuciones imperiales acabamos de indicar, no había devolu- 
ción, según el texto de las Doce Tablas: Si haeres meus nequit 
esse, uinc proximus agnatus familiam habelo, si agnatus nec 
escit, gentiles familiam nancitor. 

El emperador Justiniano destruyó también este principio, 
fundado en un rigor Iógico pueril, y admitió para la sucesión, 
tan to respecto de los herederos suyos como de los agnados, cl 
orden sucesivo y devolutivo; es decir, que así como antes. 
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rehusando el primer grado de la clasc (cuando podia rehu 
sarsc), la herencia no pasaba al grado inmediato, sino a la 
otra clase, ahora, por disposición de Justiniano, la herencia 
no pasaba de un orden a otro, sino cuando se hubiesen re- 
corrido todos los grados del precedente. 

Aunque propiamente no pueden colocarse cn el grupo de 
los agnados, varnos a explicar brevemente las disposiciones 
de las Constituciones imperiales acerca de la sucesión de los 
ascendientes y acerca de la sucesión de la madre y abuela 
a sus hijos y descendientes, y de éstos respecto a aquéllas 
Ya hemos dicho que antiguamente, mientras el hijo estaba 
bajo el poder del padre, todo lo que adquiria era para éste 
y que mas adelante, cuando se introdujeron los peculios, el 
padre los adquiria ab intestato por un derecho especial que 
se llamaba derecho de peculio. Las Constituciones imperiales 
establecieron un orden de sucesión especial respecto de los 
bienes que los hijos e hijas hubiesen adquirido provenientes 
ya de su madre, ya en general de su línea materna. Este 
orden de sucesión, que después Justiniano extendió para la 
sucesión de los peculios castrense y casi castrense, es el si- 
guiente: l.°, descendientes y descendientas del hijo o hija; 
2.°, sus hermanos y hermanas, ya de un mismo, ya de distinto 
matrimonio; 3.°, su padre y demàs ascendientes según su 
grado, aun cuando estuviesen bajo la patria potestad de otro. 
Llamamos la atención sobre este orden de sucesión a los 
hijos, porque nos ha de servir al exponer el sistema de suce¬ 
sión intestada según las novelas, para decidir o exponer una 
cuestión que en ella debaten los comentaris tas. — Según Jus¬ 
tiniano, este mismo orden debía seguirse para la sucesión 
del hijo emancipado. 

El senadoconsulto Tertuliano, hecho en tiempo de Adria- 
no, y el senadoconsulto Orphitiano, hecho en tiempo de Marco 
Aurelio, tenían por objeto determinar la sucesión de los hijos 
con respecto a su madre y la de la madre con respecto a sus 
hijos. — Antiguamente ningún vinculo de sucesión civil exis¬ 
tia entre los hijos y su madre. No podían sucederla como 
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fierederos suyos, puesto que no estaban bajo su patria 
potestad, ni como agnados, puesto que la madre no era de 
su nusma família civil. Sólo en el caso de que la esposa es- 
juviese in mami mariti podían sus hijos sucederla en el caràc- 
|pr de los agnados, como si fuesen hermanos suyos. Sólo el 
pretor, desatendiendo el rigor del derecho civil, concedia 
a los hijos la posesión de los bienes que su madre había 
dejado, y aun lo hacía en tercer lugar possessio unde cognati, 
como luego veremos. Según el senadoconsulto Tertuliano, la 
madre sucedía a sus hijos legítimos o sui, y aun a los vulgo 
quaesiti, si era ingènua, cn caso de haber tenido tres hijos, si 
era manumisa en caso de haber tenido cuatro. Emperò según 
el senadoconsulto sólo era la madre, no las demàs ascen- 
dientas, y eran preferidos a la madre los hijos o hijas del 
difunto, sus hermanos, su padre, pero no los abuelos. 

El emperador Justiniano modifico también este senado¬ 
consulto en favor de la madre, concediéndole el derecho de 
sucesión, aunque sólo tuviese un hijo, y ordenando que 
entrase en la herencia legítima después de los hijos o hijas 
del difunto, en concurrència con los hermanos y hermanas, 
percibiendo una porción civil; y que en caso de entrar en 
la herencia concurriendo sólo con hermanas, tuviese ella sola 
una mitad, la otra mitad las hermanas. 

El senadoconsulto Orphitiano, obedeciendo al principio de 
reciprocidad, que tan fielmente por lo regular observaban los 
romanos, disponía que los hijos, ora nacidos de justas nup- 
cias, ora naturales, ora vulgo quaesiti sucediesen a su madre. 
Mas adclante este derecho se extendió a la abuela. He aquí 
que los hijos son colocados en el lugar de herederos suyos 
de la madre sin que ésta tuviese la patria potestad sobre 
ellos. 

Si generoso se muestra el derecho imperial en modificar 
el antiguo derecho en favor de los parientes naturales, no 
los favorece menos el pretor siguiendo su misión de ayudar, 
corregir y suplir el derecho civil. No introduce modificaciones 
en el derecho escrito, porque su poder no llegaba a ello; 
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pcro, ejcrcicndo su cargo dc administrar justícia, evitaba las 
iniquidadcs que de la estricta aplicación del derecho civil 
hubicran resultado. El derecho de posesión de biencs era una 
especie de derecho hereditario pretorio; lo mismo que las 
herencias, las posesiones eran o testamentarias o ab intestato. 
I-Iabta dos posesiones de biencs testamentarios: contra tabu - 
las y secundum tabulas, las cuales no debemos explicar aquí. 
Faltando estas posesiones, el pretor conferia las posesiones 
de bienes ab intestato, que eran las siguientes, y conferidas 
con el mismo orden con que las enumeramos: unde liberi; 
unde legitimi; unde cognati ; unde vir et uxor. 

Al tratar de las modificaciones que las Constituciones im- 
periales introdujeron en el orden de los herederos suyos, ya 
hemos brevemente explicado la bonorum possessio «unde 
liberi », que era la primera que el pretor conferia. Como de 
lo entonces dicho se desprende, sólo favorecía a aquellos 
entre quienes era posible el vinculo de la patria potestad; 
no tenia lugar en la sucesión de las mujeres, la cual, como 
ya hemos visto, era arreglada por las Constituciones impe- 
riales. 

La posesión de bienes unde legitimi no tenia otro objeto 
que el de confirmar el derecho civil; todos los llamamientos 
que hacía a la posesión eran de personas legalmente herede- 
ras ab intestato, de personas que tenían derecho a la suce¬ 
sión, ya por la ley de las Doce Tablas, ya por cualquier otra 
ley, senadoconsulto o constitución. Así podían pedirla los ag- 
nados que sucedían según la ley de las Doce Tablas, las 
personas que las Constituciones imperiales miraban como 
agnados, la madre que sucedía a sus hijos por el senado¬ 
consulto Tertuliano y recíprocamente los hijos que sucedían 
a su madre en virtud del Orphitiano. Hasta los heredeios 
suyos, si no habían adquirido bienes por la possessio «unde 
liberi », podían pedirla por la possessio «unde legitimi » y ob- 
tenerla con preferencia a los agnados, pues que, siendo he¬ 
rederos por la ley, estaban comprendidos bajo la denomma- 
ción general de legítimos herederos. 
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La poscsión que en tercer orden conferia el pretor era la 
unde cognati, la cual únicamcnte provenia de la indulgència 
del pretor, sin fundarse en el derecho civil, como hemos visto 
que la unde legitimi se fundaba. lntroducicndo el pretor la 
clase de cognados, creó un nuevo orden de succsores, dcsco- 
nocido en el derecho civil y que, sin embargo, màs tarde 
habia de ser el fundamento de todo el sistema de succsión. 
Todo cognado, mientras esté dentro del décimo grado, según 
su proximidad, podia pedir esta posesión; y así como hemos 
visto que el heredero suyo que no habia aprovechado la po¬ 
sesión unde liberi podia aprovechar la unde legitimi, ahora 
debemos decir que todos los herederos suyos o legitimos que 
no se habían aprovechado de la posesión que a su respectiva 
orden correspondía, podían aún pedir los bienes ab intestato 
por la possessio «unde cognati », y obtener dichos bienes se¬ 
gún la proximidad de grado en su parentesco natural. 

La última posesión que respecto a la sucesión de los inge- 
nuos concedia el pretor era la unde vir et uxor. Según el 
derecho civil, entre los cónyuges no habia ningún derecho 
recíproco de sucesión, fuera del caso de existir la in manum 
conventio, vacío que el derecho pretorio se encargó de llenar. 
Cuando no existían descendientes, ni agnados, el pretor con¬ 
feria al cónyuge sobreviviente la posesión de los bienes del 
difunto, en caso de mediar estas dos circunstancias: l. a , que 
estuviesen unidos por justas nupcias, esto es, que realmente 
fuesen vir et uxor ; 2.*, que al tiempo de la rnuerte del difunto 
no estuviesen divorciados. 

Hemos visto que en la sucesión por derecho civil no se 
seguia un orden sucesivo, pero en las posesiones del pretor 
se sigue, y no se pasa de un orden a otro hasta haber re- 
corrido todos los grados. 

jCuanta diferencia nos presenta, senores, el derecho dc 
succsión intestada después de las modificaciones en él intro- 
ducidas por el pretor, el senado y los emperadores, con el 
derecho civil primitivo de la ley de las Doce Tablas! Mas, 
sin embargo, este derecho, aunque modificado, persiste, y la 
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ley dc las Docc Tablas, de la cual en la pràctica puede de 
cirse que sólo quedan vestigios, continua siendo aún respe 
tada; aunque casi en su totaJidad derogada, queda en parte 
rigiendo la matèria de sucesiones. La equidad tenia en ella 
un enemigo tan respetado que no pudo en un momento ani 
quilarlo; el derecho antiguo, aunque enmendado, permanecia 
y el populus prínceps, que tan poco respetaba las constitu- 
ciones antiguas en los pueblos que conquistaba, aguantaba 
tranquilo la obra artificial de los decenviros. Aquel gran 
pueblo prefirió modificar el sistema de sucesión antiguo, antes 
que destruirlo; conocía que no le era conveniente, pero res¬ 
petaba tanto la obra de sus antepasados, que vacilaba ante 
la perspectiva de tener que destruiria. 

Y podemos decir que el emperador Justiniano, al levantar 
el sistema de sucesión por los vínculos de la sangre, no tuvo 
que derribar el sistema antiguo, porque éste, que ya de tiem- 
po venia arruinàndose, era entonces únicamente un venerable 
montón de ruinas. 

Quizà, senores, pondréis en duda la utilidad de las indica- 
ciones que sobre el derecho antiguo acabamos de exponer. 
En nuestro humilde sentir* si no son necesarias para la ma¬ 
terial aplicación del derecho nuevo, lo son para que el nuevo 
sistema pueda ser profundamente comprendido, para que 
brille ante nuestros ojos con todo su valor científico, como 
un admirable fruto de la ciència jurídica; son, en fin, necesa¬ 
rias si queremos pasar de la esfera de leguleyos a la de juris- 
consultos. 


V 

L'obra de Justinià en la successió intestada, basada en la llei 
de l'amor. — Tres classes de parentiu i cinc ordres d’hereus 
intestats. 

Hemos dicho al principio que costaba mucho al hombre 
ver lo màs natural y sencillo, comprender lo que tiene in- 
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mediato a sí, cn su misma naturaleza, y aunquc esto a pri¬ 
mera vista pueda pareccr una paradoja, se vera que no lo 
e s, observando cuànto se ha apreciado siemprc en las artes 
ja ingenuidad y cuàn difícil ha sido siemprc el conseguirla, 
cuanto en filosofia se estima lo natural y cuàntas cscuelas 
)ia habido que nunca lo han podido lograr. 

La matèria jurídica que estamos estudiando es también 
otro palpable ejemplo dc lo que acabaraos de decir. jCuànto 
no habían estudiado los magistrados sobre la matèria de 
sucesiones! Si bien es verdad que la sucesión intestada pràc- 
ticamente puede decirse que en gran parte se regia según 
los vínculos de la sangre, no obstante nadie se había aún 
atrevido a formular una teoria decisiva en este sentido; hasta 
Justiniano no hubo un plan formal que rigiere las sucesiones 
jntestadas. Cupo a este afortunado emperador la dicha de 
poder convertir en hechos las tendencias generosas de sus 
antecesores, de levantar un sistema de sucesión que han adop- 
tado o adoptaran todas las naciones ilustradas que respetan 
la equidad y consideran la naturaleza humana. 

Fúndase este sistema en el amor presunto del difunto, y 
pretende medir este amor por los vínculos que le unían por 
medio de la sangre con otras personas. Decía Platón que el 
amor tiene una tendencia a la descendencia, y es realmente 
así. Cuando el corazón ama, necesita objetos en que pueda 
fijarse, y «-cn cuàles con mayor razón podria fijarse que en 
aquellos que derivan de él, que son, por decirlo así, parte 
de su ser? Cuando se siente este indefinible sentimiento, bus¬ 
ca el que lo siente cómo dilatar su ser, busca hallar existen- 
cias afines a la suya con quienes pueda compartir aquel 
vivísimo y puro placer. Dios crió el universo llevado de un 
inmenso amor, dice la teologia catòlica; y el hombre se une 
a la mujer y procrea hijos impelido por un sentimiento que 
le incita a buscar seres que identificados con él puedan reci- 
bir los tesoros riquísimos de sentimiento que agitan su co¬ 
razón. ^Qué cosa, pues, màs cara al hombre que sus hijos? 
Y después de ellos, <;qué cosa màs cara que aquellas personas 
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que, si bien con vínculos menos estrechos, estan no 0 bs 
unidos con él por la sangre? De aquí el dicho dc Arist' U 
«El amor baja, si no baja, subc, si no sube se extiende 
los lados», fórmula pintoresca y exacta que gràficmrj f 
expresa la tendència del màs bello afecto que se alber 
el corazón humano. Ama cl hombre en primer término a ^ 
hijos (en cuanto a esto a nadie cabra la màs leve duda) 
cuando aquéllos le faltan, ama en primer término a sus ^ 
dres y hermanos. Fundado en este principio, v siguiéndof* 
exactamente hasta en sus consecuencias màs remotas f 0r 
mula Justiniano las ordenes de sucesores ab intestato. desi 
nando con cuàl método deben entrar en la herencia. Distri 
buye primero a los parientes en tres clases: quia igitur omnis 
generis ab intestato successió tribus cognoscitur gradibus 
hoc est, ascendentium, et descendentium, et ex latere íquaé 
in agnatos cognatos que dividitur). 

Borra toda diferencia de sexo para los efectos de la su- 
cesión, y admite en ella el orden sucesivo o devolutivo, que 
ya vimos que observaba el pretor en sus posesiones. 

Justiniano se funda en la división de parientes en tres 
clases, que formula en el prefacio de la Novela 118, para 
clasificar en cinco ordenes los herederos ab intestato. En el 
primer orden vienen comprendidos los descendientes del 
difunto que no estuviesen precedidos por persona alguna, sin 
distinción de sexo ni de grado, tanto si estan dentro como 
fuera de la familia civil del difunto: priman esse disponimus 
descendentium successionem. — En el segundo orden vienen 
comprendidos los ascendien tes del difunto, junto con sus 
hermanos germanos e hijos de hermanos germanos, premuer- 
tos al difunto, en caso de concurrir con sus tíos. — En el 
tercer orden vienen comprendidos los hermanos unilaterales, 
esto es, consanguíneos o uterinos, y los hijos de hermanos 
unilaterales premuertos. En el cuarto orden vienen compren¬ 
didos todos los demàs parientes colaterales que no vayan 
comprendidos en los anteriores ordenes sin atender al doble 
vinculo de parentesco. — El quinto orden lo ocupa el cón- 



5 sobrcvivientc, en caso de que al tiempo de la muerte 
estuviescn divorciades y que realmente fuesen vir et uxor. 
cesión que, como hemos visto, ya tenia lugar en el derecho 
àntiguo, por medio de una posesión especial que el pretor 
g 0n fería. En el sexto orden venían llamados a la sucesión 
iotes ta da por derecho romano ciertas corporaciones a que el 
(jjfunto hubiese pertenecido, como la curia, la legión, la igle- 
% el convento, etc. — En el séptimo y último grado estaba 
fisco, post omnes fiscus. De los tres últimos ordenes no 
>lveremos a ocuparnos, pues no sólo no tienen gran dificul- 
d ni ofrecen gran importància, sino que ademàs se en- 
entran poco en la practica, pues se comprende que seràn 
ros los casos en que muera una persona sin dejar cuando 
enos colaterales. 
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rdre que cal seguir en cada classe d’hereus infestats. — 
Qüestions que suscita el text de les «Novelas». 


Enumerados los ordenes de herederos legítimos que esta- 
blece el emperador Justiniano, es preciso que expliquemos 
el orden que dentro de cada clase misma debe seguirse para 
entrar en la herencia legítima. 

En cuanto al primer orden, o sea en cuanto a los des- 
cendientes, pocas dificultades se presentant todo descendien- 
te que no tenga nadie intermedio entre él y el difunto tiene 
derecho a entrar en la herencia legítima del mismo. Aquí 
el mas próximo no excluye al rnàs remoto: igual derecho 
I tiene el hijo que el bisnieto, que no tiene persona intermèdia, 
hasta llegar al bisabuelo. Esto tiene lugar en virtud del de¬ 
recho de representación, derecho por el cual el descendiente 
de segundo o de ulterior grado se subroga, se pone en lugar 
I y adquire el derecho que hubiera correspondido a su padre 
... o ascendiente premuerto. El derecho de representación sólo 
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se conccdc respecto de las personas que han premuerto, 
viventis non est representatio, y asi es que, por màs que u n 
hjjo, por ejemplo, cuyo padre ha muerto iníestado repudie 
la herencia, no podrà cl hijo de dicho hijo reclamaria, pues 
se opone dicho principio. 

Los descendientes dc primer grado, o sea los hijos pro- 
piamente dichos, suceden no por derccho de representación, 
sino por un derecho propio, ya que estan en lugar inmcdiato 
y a nadie representan. Es prueba evidentc de ello cl que los 
nietos, si su padre vive, no pueden entrar en la legítima 
herencia del abuelo. Luego los nietos y otros descendientes 
de ulterior grado suceden en cuanto representan a su ascen- 
diente de primer grado premuerto; el cual, cuando vive, su- 
cede en virtud de un derecho propio. 

Si no hay descendientes, vienen llamados a la herencia 
en segundo lugar los ascendientes, con prefercncia a los co- 
laterales, excepción hecha de los hermanos germanos e hijos 
de hermanos germanos. En la Novela 118 no se admitía en 
el segundo orden a los hijos de los hermanos germanos pre- 
muertos, pero en la Novela 127 fueron admitidos. No nos 
pesa, dice en la prefación de esta última Novela, enmendar 
nuestras propias leyes; pues siempre buscamos la utilidad 
de nuestros súbditos. Y refiriéndose a la Novela 118 citada, 
dice en el primer capitulo de la 127, que vamos a leer integro 
por su gran importància, pues sirve, prïncipalmente sus últi- 
mas líneas, para resolver una cuestión que después examina- 
remos: Hoc itaque iuste corrigentes, sancimus ut si quis 
moriens relinquat ascendentium aliquem, et fratres qui pos- 
sint cum parentïbus vocari, et alterius praemortui fi atris 
filios: cum ascendentibus et fratribus vocentur etiam prae¬ 
mortui fratris filii , et tantam accipiant portionem, quantam 
eorum futuros erat pater accipere, si vixisset Hoc vero san¬ 
cimus de illis filiis fratris quòrum pater ex utroque parente 
iungebatur defuncto, et absolute dicimus: or dinem , quando 
cum solis vocantur fratribus , eumdem eos habere mbemus, 
et quando cum fratribus vocantur aliqui ascendentium ad 
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hercditatem. En cl texto que acabamos dc leer, cuando se 
dispone que los hijos de hermanos germanos junto con sus 
tíos concurran en la succsión intestada en el orden dc los 
ascendicntes, se usa dc la palabra filii, lo cual nos indica que 
sólo pueden ser admitidos cn dicho orden los hijos dc primer 
grado, no los nielos ni dcscendientcs de ulterior grado del 
hermano premucrto, pues sabido cs que, según la ley del Di- 
gesto de verborum significationc, fiiius indica el hijo dc pri¬ 
mer grado. 

Estàn divididos los interpretes sobre si los hijos de her¬ 
manos germanos premuertos pueden entrar en el orden de 
]os ascendientes cuando no concurran con hermanos germa¬ 
nos, o lo que es lo mismo, cuando concurran sólo con ascen¬ 
dientes. Cujacio, Voet y otros distinguidos tratadistas sos- 
tienen que sólo pueden ser admitidos en concurrència con 
sus tíos, y tal es también nuestra humilde opinión. Hemos 
dicho no ha mucho que en la Novela 118 no se admitían en 
este orden a los hijos de hermanos germanos premuertos, 
y que posteriormente en la Novela 127 fueron admitidos; 
fue, pues, una especie de privilegio introducido en su favor, 
y, como es sabido, es una regla constante de derecho que 
los privilegios deben ser interpretados siempre en sentido 
restrictivo. 

Ademàs, puede haberse observado en el capitulo que he¬ 
mos leído de la Novela 127 que terminantemente se dice que 
sólo entren en este orden los hijos de hermanos germanos. 
Parece que Justiniano adivinaba la cuestión que aquí se había 
de originar, cuando con tono especial y como queriendo qui- 
tar lugar a toda duda escribe: absolute dicimus: ordinem, 
quando cum solis vocantur fratribus, eumdem eos (esto es, 
hijos del hermano premuerto) habere iubemus, et quando 
cum fratribus vocantur aliqui ascendentium ad hereditatem. 
i Puede quedar alguna duda si se medita un momento sobre 
este texto terminante? 

Otra dificultad ocurre en este mismo orden de herederos 
legítimes, que por cierto no es posible resolver tan satisfac- 
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toriamente como la anterior. Dispútase sobre si los hermanos 
germanos concurren sólo con los accndieníes de primer era- : 
do, esto es, con su padre y madre únicamente, o si pueden 
concurrir con cualquier ascendientc, cualquiera que sea s u 
grado, o lo que cs lo mismo, si el hermano germano excluye 
en la sucesión a los ascendientes de màs de primer grado. 
En este punto hay cicrta obscuridad en la Novela. l.os qu e 
sostienen que los hermanos germanos no pueden excluir a los 
ascendientes de ulterior grado, se fundan en que, según ellos, 
fueron admitidos a la sucesión como por privilegio los her¬ 
manos germanos en la Novela 118, y los hijos de hermanos 
germanos premuertos en la Novela 127, y siendo así, ^corno 
excluiràn, dicen, a los que ya antes que ellos estaban en 
dicho orden y al cual fueron admitidos como por privilegio? 

Ademàs, los intérpretes, que siguen esta misma opinión 
alegan que en el texto griego de la Novela, después de indicar 
que entran los hermanos germanos, en aquel orden se hallan 
unas conjunciones {ei kai) que ellas traducen por la adver- 
sativa quamvis, o lo que es lo mismo, aunque, cuya signifi- 
cación, si fuera cierto que tuviesen, seria un buen argumento 
en su favor; pues el sentido de la clàusula realmente indica¬ 
ria que si eran admitidos en este orden los hermanos ger¬ 
manos, era por privilegio. 

Mas estas razones que acabamos de expóner son impug- 
nadas por los que profesan la opinion contraria, entie los 
cuales se cuenta el distinguido comentarista Voet, impugna- 
ción que a nuestros ojos destruye completamente los argu- 
mentos de sus competidores. No fueron, en efecto, los her¬ 
manos y germanos admitidos por privilegio en la sucesión 
con los ascendientes, pues se tendra presente, y ya con este 
fin lo hemos hecho notar, que las Constituciones imperiales 
disponían que en la sucesión de los bienes adventicios de los 
hijos de familia entrasen en primer lugar sus hijos o des- 
cendientes, luego sus hermanos, ya de un mismo, ya de dis- 
tinto matrimonio, y en tercer lugar su padre y demàs as¬ 
cendientes. Sucesión que el emperador Justianiano extendió 
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epués respecto de los bienes de los pcculios castrense y ca- 
icastrense de los mismos hijos. Tcniendo presentc esto, <-pue- 
e decirse que fuesen introducidos en esta succsión los her- 
anos por privilegio? ^Cómo es posible decir que la Novela 
les incluyese en esta sucesión por privilegio, cuando antes 
de publicarse dicha Novela ellos excluían completamente a 
jos padres? De este hecho tan notable, lo que la lògica y ra¬ 
cional intcrpretación de las leyes debe deducir es, que quienes 
realmente fueron admitidos por privilegio son los padres y 
no los hermanos. 

Respecto de las palabras griegas que los comcntaristas de 
la opinión contraria traducen por quamvis, son también tra- 
ducidas en un sentido completamente diverso por Voet; pues, 
según éste, deben traducirse por et si; lo cual, si es exacto, 
como lo parece, daria a la clàusula un sentido muy distinto 
del que tiene adoptando la otra traducción. 

Mas esta cuestión, senores, que bajo el punto de vista 
científico es tan difícil de resolver, queda resuelta por la pràc¬ 
tica en el sentido que primeramente hemos expuesto, a nues- 
tro sentir, contra toda apariencia de razón. 

Puede darse el caso de que no existan ascendientes ni 
hermanos germanos, y entonces se pregunta: «-Excluiràn los 
hijos de hermanos germanos premuertos, cuando se hallen 
solos en este orden, a los hermanos unilaterales del difunto? 
Los excluiràn; pues se hallan en la Novela 117 estas textua- 
les palabras: praeponantur istius filii (esto es, del hermano 
germano) prupriis thiis, licet in teniu sint gradu (sive a patre 
sive a mat re sint thii, et sive masculí, sive feminae), sicut 
eorum parens praeponeretur, si viveret. Excluyen, pues, a los 
hermanos unilaterales, y los excluyen en virtud del privilegio, 
duplicis vinculi, privilegio que puede definirse: el derecho de 
prelación que se concede a los hijos del hermano germano 
respecto de los hermanos unilaterales y de los hijos de los 
mismos. 

Mas como la Novela sólo concede la preferencia a los 
hijos de hermanos germanos sobre los hermanos unilatera- 
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les, y no sobre los hijos de estos, ocurre la duda de sí i os i 
exeluiràn igualmente que a sus padres y tíos. Aunque la Nq. I 
vela no dice una palabra sobre esto, es, sin embargo, claro 
y evidente que los exeluiràn; pues si los hijos de herrnanos 
germanos exeluyen a quien tienc dcrecho preferente a ellos 
a quien excluyc a ellos, naturalmcnte que también deberàii 
ser exeluidos; lo cual expresaban los interpretes con la s j_ 
guiente fórmula exacta y lacònica a la vez: si vinco vincentem 
te, a fortiori vincam te. 

Cuando la sucesión intestada no puede referirse ni a los 
descendientes ni a los herrnanos germanos o uterinos con sus 
hijos, se defiere a los colaterales, según la proximidad de 
grados, o lo que es lo mismo, excluyendo el màs próximo al 
màs remoto: omnes deinceps a latere cognatos ad heredita- 
tem vocamus, secundum uniuscuiusque gradus praerogativam, 
ut viciniores gradu ipsi reliquis praeponantur. Si autem plu- 
rimi eiusden gradus inveniantur, secundum personarum nu- 
merum inter eos hereditas dividatur: quoà in capita nostrae 
leges apellant. 

Vese por el texto que acabamos de leer que la sucesión 
entre los cognados tiene lugar según la proximidad de grado, 
excluyendo el màs próximo al màs remoto. En este orden, 
como se ve, no tiene lugar el derecho de representación, ni 
vale el privilegio de doble vinculo, que sólo se concede a los 
hijos de herrnanos y no a otro colateral alguno. 

La Novela no dice hasta qué grado los colaterales vienen 
llamados a la sucesión intestada, y por esto había comenta- 
ristas que opinaban que venían llamados hasta el infmito, 
etiam in longissimo gradu. Sabemos que el pretor sólo admitía 
a los cognados dentro del décimo grado en la posesión unde 
cognati, y la pràctica, difiriendo de los antiguos intérpretes, 
ha seguido la regla observada por el pretor romano. 

Éste es, senores, el orden con que los sucesores legítimos 
entran en la herencia ab intestato; orden justo, pues que si- 
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gue atcntamcntc las prescripcioncs del derccho natural, y 
perfccto, pues que en el modo de estar distribuido no es 
posíble hallarle venta ja. 


VII 

Distribució de l’herència en cadascun dels ordres de succes¬ 
sors legítims. 

Una vez declarados los ordenes de sucesores legítimos, 
las personas que cada uno de ellos incluye y con qué orden 
estas mismas personas dentro del orden respectivo entran 
en la herencia, procede que expliquemos cómo se distribuye 
la herencia entre los mismos. 

Sabemos ya que la herencia legítima se distribuía in capita, 
in stirpes o in lineas. La distribución es in capita cuando se 
hacen tantas porciones de la herencia como personas sucesi- 
bles (perdónese el neologismo) existen. Es in stirpes cuando 
se hacen tantas partes iguales de la herencia como troncos 
existan, si bien con la condición de que dentro del mismo 
tronco se vuelva a repartir dicha parte, ya in capita, ya in 
stirpes. La distribución es in lineas cuando se hacen de la he¬ 
rència dos partes iguales: una para la línea de ascendien tes 
paternos y otra para la línea de ascendientes maternos, de- 
biendo la porción distribuirse in capita dentro de la respec¬ 
tiva línea. 

En el orden de los descendientes se sucede por derecho 
propio o por derecho de representación. Los que suceden 
por derecho propio suceden in capita; los que suceden por 
derecho de representación suceden in stirpes, se dividen entre 
sí la parte de herencia que hubiera tocado a la persona a 
quien representan en caso de no haber premuerto. Y no im¬ 
porta que imo de los troncos tenga màs individuos que el 
otro, por màs que, por ejemplo, el difunto haya dejado en 
un tronco muchos nietos y en otro uno solo, éste tendra una 
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porción igual a la que los nietos del otro tronco tendràn que 
dividirse entre sí. 

Varios son los modos con que pueden venir a la sucesión 
los hercderos legítimos del segundo orden. Pueden presen» 
tarse seis casos: a) que entren en la herència ascendientes 
concurriendo con hermanos germanos; c) que entren ascen¬ 
dientes concurriendo con hermanos germanos e hijos de her¬ 
manos germanos premuertos; d ) que sólo vengan llamados 
hermanos germanos; e) que vengan llamados estos, mas con¬ 
curriendo con hijos de hermanos germanos premuertos; 
f) que sólo existan hijos de hermanos germanos. 

Primer caso: Entre ascendientes sabemos ya que la re- 
partición de herencia tiene lugar por líneas, de suerte que 
si existen ascendientes paternos y maternos, la herencia se 
dividirà en dos partes iguales, una para cada línea. Mas es 
de advertir que entre los ascendientes el mas próximo exclu- 
ye al màs remoto, y no sólo de su pròpia línea sino de la 
otra, así el padre que en caso de existir la madre hubiera 
alcanzado sólo la mitad de la herencia legítima de su hijo, 
si aquélla no existe, la adquiere toda, excluyendo no sólo 
a los ascendientes de su pròpia línea, como por ejemplo al 
abuelo paterno, sino que excluye también al abuelo materno, 
a pesar de hallarse al tiempo de la muerte del descendiente 
en lugar inmediato al mismo. 

Entre los ascendientes no existe el derecho de represen- 
tación, y así es que sólo en caso de existir dos ascendientes 
igualmente próximos en las dos líneas, podran suceder am- 
bas, en la mitad de la herencia cada una. Si en una de las 
líneas existen varios ascendientes igualmente próximos, se 
dividirà dentro de la misma línea la parte de herencia o toda 
según los casos entre los mismos, debiendo la división ha- 
cerse in capita. Así, supongamos el caso de que hubiesen 
muerto los padres, existiendo sólo el abuelo paterno y am- 
bos abuelos maternos: en primer lugar la herencia se dividirà 
en dos partes iguales, dando una a cada línea; pero como 
dentro de la línea materna hay dos ascendientes de igual 






LA SUCCESSIÓ «AB INTESTATO» 


517 


graóo, la parte que a esta línea tocaria dcbicra dividirse 
en dos porciones, una para cl abuelo y otra para la abuela. 

Segundo caso: Vicncn Uamados a la sucesión asccndientes 
concurriendo con hermanos germanos. En cstc caso la rc- 
partición de la herencia tiene lugar in capita, tantas porcio- 
ncs corao personas entren cn la sucesión; así, si entran en 
la sucesión dos ascendientes y dos hermanos, se dividirà la 
herencia en cuatro partes, una para cada uno de los nom* 
brados. 

Tercer caso: Suceden ascendientes concurriendo con her¬ 
manos germanos e hijos de hermanos premuertos. Los que 
sucedan por derecho propio sucederàn in capita; los que su- 
cedan por derecho de representación sucederàn in stirpes; 
luego los ascendientes y hermanos germanos sucederàn in 
capita, y los hijos de hermanos germanos, in stirpes, ya que 
si suceden es porque representan a sus padres, y por tanto 
sólo deben percibir lo que a elios hubiera correspondido. 

Cuarto caso: Sólo existen hermanos germanos. La heren¬ 
cia se dividirà entre ellos in capita; se haràn tantas partes 
como hermanos haya, correspondiendo igual porción a cada 
uno. 

Quinto caso: No existen ascendientes y vienen llamados 
hermanos germanos concurriendo con hijos de hermanos ger¬ 
manos premuertos. Los hermanos germanos sucederàn in 
capita, los hijos de hermanos germanos sucederàn in stirpes, 
pues vienen por derecho de representación. 

Sexto caso: Sólo existen hijos de hermanos germanos. 
Los tratadistas discuerdan al tratar de precisar el modo como 
deben repartirse la herencia los hijos de hermanos germa¬ 
nos. Cuando un tío, por ejemplo, deja tres sobrinos, de los 
cuales el uno es hijo único y los otros dos proceden de unos 
mismos padres, ^deberà la herencia dividirse en tres partes, 
una para cada sobrino, o solamente en dos, una para cada 
uno de los troncos de que proceden? 0 lo que es lo mismo, 
£deberà la división hacerse in capita o in stirpes ? Esta cucs- 
tión que Justiniano ha dejado indecisa ha dividido a los 
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interpretes. Azón deficnde la división por Cabezas; Acursio, la 
división por troncos; Vinnio al principio parecía que se de- 
claraba por la división por cabezas, mas despucs se adhiere 
al parecer dc Acursio. Y ésta es, en efccto, la opinión màs 
conforme a los principios de derecho deducidos con rigoris- 
mo lógico. Sabemos que los hijos dc hermanos gemianos 
suceden en lugar de su padre; lógico cs, por lo mismo, que 
sólo puedan adquirir lo que aquel a quien representan y cn 
cuyo nombre suceden hubiera adquirido; ademàs de que 
constantemente hemos visto que, respecto de aqucllos que su¬ 
ceden por derecho de representación, la división siempre es 
in stirpes. 

El tercer orden corresponde a los hermanos unilaterales 
e hijos de hermanos unilaterales. Los hermanos, siendo in- 
diferente que sean unilaterales o uterinos, suceden in capita; 
los hijos de los hermanos unilaterales premuertos suceden 
in stirpes. 

Si no existen hermanos unilaterales ni hijos de hermanos 
unilaterales, viene llamado a la sucesión intestada el colateral 
màs próximo. En este orden el màs próximo excluye al màs 
remoto, sin que tenga lugar el derecho de representación; 
nadie puede subrogarse en lugar de su padre o ascendiente, 
aunque fuese el màs próximo pariente del difunto. Así como 
hemos dicho que entre los colaterales no debe atenderse al 
derecho de representación, también diremos que no tiene 
lugar el privilegio de doble vinculo; ninguna preferencia da 
a un colateral sobre de otro colateral el que sea pariente 
del difunto por las dos líneas. Tampoco debe atenderse para 
nada a la línea: lo mismo da que sean parientes por la línea 
paterna que por la materna. Por último, aun cuando hemos 
dicho que entre los colaterales el màs próximo excluía al màs 
remoto, cuando en un mismo grado existan varios parientes, 
todos ellos entraràn en la sucesión, distribuyéndose entre 
todos ellos la herencia por partes iguales, o sea in capita. 

Después de este orden entra en la sucesión intestada el 
cónyuge sobreviviente, sucesión que ya hemos explicado entre 
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las poscsiones del pretor, por cuya razón no diremos ahora 
nada dc ella, ya que Justiniano no hizo mas que copiaria 
del derecho pretorio, según él mismo confiesa: aliam vero 
bonorum possessionem, quae unde vir et uxor appellatur, «in 
suo vigore servavimus». 

Después del cónyuge sobreviviente, pasa la herencia a 
cierta clase de corporaciones a que el difunto hubiese per- 
tenecido: convento, curia, iglesia, etc., y en último lugar al 
fisco. No diremos nada de estas dos últimas sucesiones por 
|las razones que al principio hemos indicado. 


VIII 

El dret de successió intestada influenciat pel Cristianisme. 

Disenado hemos ligerameníe el sistema de sucesión anti- 
guo y el sistema moderno. jCuàntas diferencias nos de- 
muestra su yuxtaposición, y qué caracteres tan diversos nos 
ofrecen! El primero indica el pueblo sesudo, practico, calcu¬ 
lador, para el cual todo debe dirigirse a un fin único; para 
el cual el hombre, la familia sólo tienen valor en cuanto son 
parte de la sociedad; por lo cual subordinaba el corazón a 
la cabeza y dicta leyes, no primordialmente para el individuo, 
sino para formar familias vigorosas que puedan ser podero- 
sas partes del Estado. El segundo indica la sociedad feliz 
que supo hallar el acuerdo entre el corazón y la cabeza, que 
descubre un segurísimo y suave medio que permite y aumen- 
ta la robustez del Estado, haciendo no obstante del hombre 
el fin de las leyes y de las instituciones, el objeto de sus 
complacencias, que sienta la doctrina de que el fin del Estado 
es el individuo, y proclama que en la cúspide del edificio 
social, coronàndole, debe resaltar la figura del hombre. 

Si me preguntàis, senores, cual es la causa de esta mu- 
danza, el misterioso y poderoso agente de este cambio, os 
diré, no sé si por convicción científica o por convencimiento 
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religioso, que es mi humilde opinión que se debe al Cristia- 
nismo. El buen sentido de magistrados y emperadores p Uc i 0 
comprcnder los inconvenientcs del antiguo sistema y enrnen- 
darlos; pero para removerlo y complctamente destruirlo, y 
colocar cn su lugar un nuevo sistema, se necesitó el poderoso 
influjo del Cristianismo. No fueron las clevadas doctrinas de 
Platón ni las profundas teorías dc Aristóteles, las que deter- 
minaron a Justiniano, como dicen los comentaristas, a veri¬ 
ficar el cambio; estas doctrinas y estas teorías existían en 
liempo de jurisconsultos mas eminentes que los del sigío vi, 
y sin embargo les pasaron desapercibidas; les faltaba la luz 
que después brillo. El Cristianismo que remozó la inspira- 
ción poètica, que iluminó la especulación filosòfica, mani- 
festando la dignidad de la persona humana, debía modificar 
profundamente la ciència que regula las relaciones de los 
hombres. Para conocer el valor de la persona humana y la 
respetabilidad de las ecuas exigencias de la naturaleza, para 
comprender que leyes, códigos, instituciones, todo debía ha- 
cerse para el hombre, fue necesario antes que la sociedad 
viese que el hombre valia la sangre de un Hombre Dios. 

Septiembre de 1866. 


DISCURS PRESIDENCIAL* 

Acostúmbrase muchas veces en las sociedades que al abrir- 
se de nuevo el curso de sus sesiones el presidente incita al 
trabajo y a la asistencia a las sesiones. No debo hacer ni 
lo uno ni lo otro, ni vuestra actividad ni vuestra puntualidad 
necesitan incitativos. Vuestra actividad, que tan elocuente- 


* Parlament inaugural de les tasques de la societat literària «El 
Buen Deseo» en el curs 1867-68. És escrit precipitadament en un full de 
paper de carta amb sanefa negra, que deu recordar el dol de la família 
Torras pel traspàs de la filla Dolors, esdevingut l'any 1865. 
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mentc se ha manifestació en el número de vuestros trabajos, 
en cl celo con que habéis tornado parte en las discusiones, y 
en el entusiasmo con que nos habéis comunicado vuestras 
inspiraciones poéticas aquellos a quienes cl ciclo ha favoreci- 
do con el sublimc don. Permitidme que evoque recucrdo del 
ano anterior, hoy primera sesión del presento curso, como 
feliz augurio de lo que han de ser las sesiones que van a 
empezar. Bueno fue ei resultado del curso anterior, pero 
permitidme que aun lo espere mejor del presente. La per- 
fección es, sehores, un deber, y es una profunda verdad lo 
que se ha dicho de que no avanzar es retroceder. Pero, <;cuàl 
serà, cuàl ha de ser el objeto y fin de esta nuestra actividad? 
El estado de nuestros trabajos del ano anterior, que va luego 
a leer el seiior secretario, os manifestarà que hemos com- 
prendido, merced a los antecedentes de nuestra aun inci- 
piente instrucción, cuàl debe ser este fin y este objeto; veréis 
al lado de trabajos históricos trabajos económicos, y al lado 
de trabajos jurídicos trabajos filosóficos; veréis siempre, al 
lado de las ciencias pràcticas y positivas destinadas al bien- 
estar del linaje humano, las ciencias especulativas y teóricas, 
que al mismo tiempo que sirven de base a aquéllas, contri- 
buyen a la elevación del espíritu y al desenvolvimiento de 
nuestras màs altas facultades o de nuestros màs delicados 
sentimientos. Tal debe ser siempre, senores, el objeto y el 
fin de nuestros trabajos; somos espíritu y matèria, y ambas 
partes de nuestro ser deben ser atendidas y desarrolladas 
con equilibrio. La constitución de nuestra naturaleza es tal, 
que el desarrollo de uno de aquellos dos elementos incluye el 
desarrollo del otro; el descuido del uno, en general la deca¬ 
dència del otro. De aqui que, aun cuando el fin de nuestra 
existència sea espiritual, debamos atender con tanta estima 
aquéllas ciencias cuyo objeto es únicamente el bienestar ma¬ 
terial de la sociedad, siempre que ellas no quieran hacerse 
exclusivas, siempre que se mantengan en el debido equilibrio 
y que en caso de tener que haber sacrificio de una de las 
dos partes sea siempre de lo menos noble a lo màs noble. 
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dc la matèria al espíritu, de la economia a la moral. Y cuan- 
do al lado de estos interescs puramente humanos se han 
tratado con igual afición idcas que trascienden al hombre en 
elevación, tenemos completo el cuadro de la ciència humana 
tal cual debe ser dirigiéndose, como ha dicho un sabio in- 
glés (Philips), al bienestar social y a la mayor glòria de Dios. 
Sí, éste debe ser, sehores, el fin de toda la ciència, éste es 
el ideal de la ciència cristiana. Y no creàis que con esta 
norma se entorpezca la marcha del espíritu, pues por el con¬ 
trario se perfecciona; ejemplo la ciència inglesa. Continue- 
mos, pues, con ardor en esta senda, sea nuestro punto obje- 
tivo el bienestar social, nuestra tendencia el fin y remate 
de todos nuestros trabajos la mayor glòria de Dios, pues que 
en último resultado no es otra cosa que ésta la verdadera 
perfección de las ciencias humanas y el adelanto legitimo 
de la civilización. 

11 de octubre de 1867. 


LA VOLUNTAT I LA LLIBERTAT * 

El gnothi seautón inscrito en Delfos es realmente un gran 
precepto de la filosofia. Que necesariamente da a ésta un ma- 
tiz reflexivo que imposibilita el delirio de la imaginación y 
fomenta la meditación. Que sobre todo da gran importància 
al estudio de la psicologia, y ésta tiene mucha. Estudio es- 
peculativo como base de la filosofia, y de importància pràc¬ 
tica en cuanto (y de esto se deduce cómo fomenta la psico- 


* Minuta d'una dissertació que ha d’ésser llegida a l'acadèmia «El 
Buen Deseo». Tot l’escrit és abundant en llacunes que l’autor ha d’om¬ 
plir de viva veu. En diferents indrets el sentit és poc clar, tal volta 
perquè es tracta d’un simple esborrany. L'escrit ocupa un sol full de 
paper, i la lletra és summament atapeïda. No porta firma m data. 
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jogía, cl estudio, la contemplación, la visión de sí mismo), cn 
cuanto, digo, pone de bulto nuestra vida interna, o mejor aún, 
nos interna en nuestra vida espiritual, respiramos en su aire, 
çontemplamos sus maravillas, vemos no sólo lo que valen 
nuestras facultades, sino lo que podrían valer esforzàndolas 
y educàndolas, y aumentando así la perfección [mojral de 
una obra que el Criador ha puesto en nuestras manos para 
que perfeccionemos. Y en este sentido de la perfección, la 
perfección espiritual, si no puede compararse a la moral, es 
sin embargo inmensamente superior a la física, y si tenemos 
obligación de perfeccionarnos físicamente, mucho màs la te¬ 
nemos, no ya de perfeccionar nuestros órganos, músculos, 
etc., sino de perfeccionar nuestras potencias, nuestro espí- 
ritu. Y en este sentido ha dicho Hamilton que este trabajo 
psicológico redundaba ad maiorem, etc.; pues realmente es 
un aumento de perfección en esta obra. 

Si esto sucede en todas nuestras facultades, cuanto màs 
no sucederà en la voluntad, base del hombre, que sin ella no 
es hombre, que es la que hace al hombre capaz de mérito 
y demérito, que es la vida del espíritu, pues circula por todo 
él, como la sangre por todo nuestro cuerpo? Yo me dedicaré 
un rato a este ejercicio, a un examen de la voluntad y al de 
su principal excelencia, que es la libertad. 

No esperéis doctrinas nuevas ni sistemas originales míos. 
Todo esto sólo es mío al modo que lo es la carne y la sangre 
al nino, porque se me ha dado y està ya asimilado a mi 
existència. Mis fuerzas son pocas; y el asunto exige muchas; 
a otros les pediría indulgència, a vosotros no, porque os mido 
por mí mismo, que nunca dejaré de tener indulgència para 
todos los individuos de esta sociedad querida. 

* * * 

Para explicar cumplidamente la voluntad, es preciso hacer 
una excursión hacia una clase de fenómenos intermèdia en¬ 
tre los afectos y las voliciones. El afecto, singularmente sub- 
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jctivos, pasivos, considerados en sí mismos, cn relación con 
el objcto produccnte, hay un movimiento, una tendència que 
nada produce fuera dc ella raisma, es un resorte. Soltàndose 
es como la tensión para el cucrpo que denota actividad 
Pero donde existe realmcnte un movimiento tal, es en el 
deseo que se ha confundido con la voluntad. f ;Qué es deseo? 
Presentaré un anàlisis. El origen próximo, el conocimiento 
remoto, el mismo yo (ignot i, etc.). Ej.: afición a la vida cam¬ 
pestre. Y encontramos en el deseo dos reprcsentaciones y 
afecto. Represeníación dc un objcto que no posco actual- 
mente y del sentimiento que me causa, y sentimiento p] a - 
centero o doloroso según, porque no lo poseo. Si a esto afiado 
una actividad del espíritu, tengo el deseo. Los deseos pueden 
ser de dos clases, relativos al cuerpo o al alma, fundados en la 
sensación o en el sentimiento. (El deseo se ve que puede tener 
diferente intensidad.) El deseo es fatal. Desde que hay en mí 
la represeníación de un objeto que no poseo acompanado de 
un sentimiento, ha de haber en mí un movimiento de agrado 
o de desagrado. Y en este movimiento primero para nada en¬ 
tra la voluntad. Ej.: (Delectatio morosa ) cuando se deleita ya 
hay responsabilidad. Pero en el deseo todos sus elementos 
pueden tomar una fuerza extraordinària, la represeníación 
del objeto, el sentimiento sin perder la conciencia clara, ni 
la reflexión ni la Iibertad, pues todo esto sólo se aplica al 
objeto, y si esto pasa constantemente al representarse hay 
la pasión. Dos fases de la misma... Concluida la primera, no 
decae la actividad, no hay el sentimiento placentero, se que¬ 
da triste, esperaba encontrar mas de lo que había... Y esta 
fuerza extraordinària existe en todos los ordenes de deseos? 
Sí. Apetitós en las sensaciones, pasiones humanas en los sen- 
timientos comunes y entusiasmo en el sentimiento de la ver- 
dad, de la belleza y en el moral. 

Su diferencia de la inspiración. En el entusiasmo encon¬ 
tramos una cualidad que contradice a la fase de decadència 
que hemos encontrado en la pasión; hay constància e igual- 
dad serena una vez se llegó a la cumbre. ^De qué proviene? 
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p e ja constància en la rcpresentación y sobre todo de nues- 
fira tendencia aunfin superior; de aquí el que ahora no se 
pueda completar, en el apetito y en las pasiones humanas 
vemos el curso completo, en éste falta siempre el fin, el 
complemento que sólo encontraremos en otra condición que 
fjjo es la presente. 

Este orden de fenómenos presenta una gran fuerza; ,-es, 
s in embargo, irresistible? No. Hay una facultad que los re¬ 
gula y los dirige, que se los apropia o los ataja, es la voluntad 
Iconstitutiva del hombre, imagen del poder de su Criador; 
débese observar, no obstante, que el poder del querer no 
es ilimitado como el del deseo. Algunos han dado a nuestros 
sentimientos convertidos en deseos una fuerza pròpia; pero 
debemos conocer que esta fuerza es de la voluntad. Hay 
una gran diferencia del deseo a la acción, y si ésta es exter¬ 
na, vemos màs bien la diferencia y que no basta el deseo. 
Auméntese éste tanto como se quiera, désele màs intensidad; 
se presentarà con violència extraordinària, pero no se cum- 
plirà la acción. Ejemplo: arrebato del hombre que quiere 
vengarse y que no lo hace por la voluntad. Bastaria un sim¬ 
ple sí de la voluntad para consumarse el acto. ^Qué es, pues, 
esta fuerza real y decisiva? Es la voluntad. Aquí vemos bien 
la diferencia, la pugna entre la voluntad y el deseo. Éste 
se presenta fuerte y poderoso, pero la voluntad le tiene a 
raya; basta el consentimiento de la voluntad para que la 
acción quede hecha, pues ésta únicamente tiene la verdadera 
fuerza. 

La voluntad es una, no se diversifica o especifica; en la 
sensibilidad vemos hechos cualitativamente distintos (sensa- 
ción-sentimiento). La inteligencia tampoco es propiamente 
una, comprende varias operaciones que, aunque ligadas entre 
sí, vemos que puede desaparecer la una conservàndose la 
otra; puede desaparecer parcialmente; en el delirio febril 
pierde la facultad de percibir y la de imaginar es sumamente 
activa; la voluntad no se diversifica en cada uno de sus 
actos, y, a pesar de los diversos efectos, persiste una o se 
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cxtingue por entcro. La intcligcncia y la sensibilidad no son 
iguales cn lodos los hombrcs, sí la voluntad. Todos la tienen 
igual, no todos, emperò, usan de ella igualmente, como libres 
que son; de aquí la diferencia de caractcres. Pcro fes q Ue 
el caràcter dèbil tenga menos libertad? No; como libre puede i 
usar de su voluntad como quicra, y si no lo hace, no es q Ue 
no tenga poder para cllo. Mas, no obstante, deben tenerse en 
cuenta los obstàculos que se oponen a la voluntad. Así, puede 
haber personas que para verificar un acto necesitan un es- 
fuerzo insignificante, y otros considerable. De ahí la dificul- 
tad de juzgar de los demàs. Ejemplos... 

Esta igualdad es completamente rigurosa; por esto los 
hombres tienen igual la obligación de respetar la ley moral 
que obliga a todos sin distinción. A ningún legislador se le 
ha pasado el obligar que todos los hombres sean igualmente 
sabios; a todos el obligar igualmente a respetar sus dispo- 
siciones; por esto se proclama la igualdad de derechos y de- ! 
beres. 

La voluntad es ilimitada, la sensibilidad y la inteligencia 
estàn limitadas. Un grado extraordinario de la primera puede 
traer la muerte. La segunda està encadenada a determinadas 
leyes, condenada a andar por determinados caminos conoci- 
dos y que la ciència estudia determinàndolos. Mas la volun¬ 
tad ilimitada sigue el sendero que quiere, tiene despejado el 
espacio por todas partes. Puede suceder que mi volición no 
sea correspondida por el poder, pcro ella se consuma, y fsa- 
béis por qué? Porque es libre y por el caràcter de esta liber- 
tad es una característica de la voluntad, es para ésta lo que 
el color para las superfícies. La libertad empieza en el espí- 
ritu y termina en cl espíritu, toda su acción acaba en él; 
puede estar el hombre aprisionado, no por esto deja de ser 
libre. La idea de libertad es enteramente espiritual y pròpia 
de la vida interior, es la no coacción, la no violència en 
nuestras determinaciones, el dorninio, la autoridad ètica/ del 
espíritu sobre sí mismo. Mas ^debe confundirse con la vo¬ 
luntad? No; la libertad es meramentc una característica de 
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la voluntad, y los que la han hecho facultad, son los que 
han confundido la voluntad con cl dcsco. La voluntad es la 
que sc resuelve, la que se determina; la libertad està en el 
modo de resolverse, es una cualidad dc la voluntad. Y £la vo¬ 
luntad es siempre librc? Sí. Si yo ejecuto un acto, sé que 
puedo cjecutar el contrario, y lo sé, no por una inducción 
o deducción, sino intuitivamentc, pues que el Criador no ha 
querido dejar a la controvèrsia este punto importantísimo. 
También puede probarsc, no obstante, así: me sicnto res¬ 
ponsable, luego soy libre. Mas, sin embargo, toda prueba es 
dèbil e ineficaz al lado del espectdculo directo de la libertad, 
así la encontraría toda prueba destinada a la existència del 
sol después de haberle visto. 

El hombre, a pesar de que siempre es libre, llega a situa- 
ciones en que no puede hacer un uso conveniente de la li¬ 
bertad. Palabras del Rey en el Hamlet... Al hombre en estos 
casos y en todos aquellos en que la pasión le domina com- 
pletamente està en una posición especial, hace un uso for- 
tísimo de la voluntad, pero no puede emplearla conveniente- 
mente, porque està obcecado su entendimiento, sólo se le 
presenta, pero con gran vehemencia, un objeto, y a éste si- 
gue; todos los demàs se apagan, y éste toma un resplandor 
que deslumbra. Comparación del que puede andar por dos 
caminos y sólo ve uno... l·lay casos, emperò, en que, a pesar 
de esta fuerza de pasión, a pesar de verse por ella inundado 
el espíritu, éste logra conservarse dueno de sí mismo, si bien 
con esfuerzo que le cuesta dolor. En este caso el espíritu 
sólo puede sostener el combaté; no puede avanzar, pero 
tampoco retrocede, y en esta situación el espíritu logra una 
tristéza que, sin embargo, debería ser alegria, porque ve 
rendidas a sus pies las sugestiones que se le oponen; porque 
no puede lograr su aniquilamiento, no puede percibir el ine¬ 
fable goce del que logra vencer, unido con la paz de la vic¬ 
torià. Y, sin embargo, el hombre en este caso es màs merece- 
dor, porque ha debido oponer una resistència grandísima, un 
esfuerzo que la mayor parte de veces no supone una victorià 
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decidida. Por esto un místico dijo admirablcmentc respecto 
de esta situación: «Cuando todo lo juzgues perdido...» 

He aquí un levísimo bosquejo de la libertad y de sus 
principales situacioncs; dejo de probarla por los cxcesos a 
que conduciria, porque si robusta prueba es, cede ante la 
magnífica y eficaz dc la intuitiva de la libertad. 

El hombre sin la libertad podria ser un entc admirable, 
mas nunca estaria colocado a esta altura que le coloca la 
voluntad y màs con su inclinación al mal. Tiene con su li¬ 
bertad una seraejanza divina que le hacc creador. Pasión (?) 
después que, acurnulando actividad sobre actividad, ha esta- 
do el hombre en la cumbre de la pasión, desciende, y enton- 
ces sucede que ya no tiene aquella expansión libre, sino que 
vuelve a encontrarse delante los obstàculos, vuelven las dos 
contrarias corrientes a hallarse con una fuerza menos des¬ 
proporcionada, la actividad vuelve a ser màs trabajosa. 


SOBRE LA PENA CAPITAL * 

tPuedo yo tener una opinión de que me haga responsable 
respecto a la pena de muerte? Lo ímprobo... la Iglesia... 
asilos... voy sólo a exponer doctrinas, ya que este debate se 
dirige a la ilustración y no a un fm practico... La sensibilidad 
nos dispone en contra de esta pena; pero ^hace lo mismo la 
razón pràctica...? Justicia absoluta... esto en la moral, en el 
derecho humano debe limitarse. Prossi, Odilón, Barrat, etc. Lo 
de Kant encierra un grado grande de verdad... En esto se 
funda el argumento fundamental que presento... Lo que 
se opone al bien nunca puede ser un bien; el abolir esta 


* Esborrany escrit en mig full de paper, que després, plegat, degué 
anar a la butxaca. Hi ha mots dubtosos. No porta data. S’ha de referir, 
sembla, a «EI Buen Deseo». 
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pena cs mdudablc que causaria un gran número de homici- 
d3S, y no digo de homicidios; produciría, pues, un gran mal 
moral (perversos). Lucgo su abolición no puede ser un bien 
Que su abohcion produciría un mal lo probaré mirando su 
| eficacia... El hombre es hecho para vivir... Estadísticas... 
p Toscana, Àustria y Rusia la restablecen... Ginebra... Víctor 
Hugo... tDireis ahora que es ineíicaz? Y si es eficaz, si su 
abolicion se opone al suspirado bien moral, .podrà usted 
decir que es ílegítima? 

Si , n ° *' °P inión - ígtesia... Fúndase el penar en la ley 
moral, Kant. En el derecho debe estar limitada, pero sólo 
podra apltcarse (Rossi) cuando ceda en dano de la sociedad. 
Ésta es necesaria... (Helie)... si la muerte es necesaria para 
el orden c es legttima? Becaria, pacto social... Luca la vida 
inviolable... Latnartine, Dios, etc. La perfección... Respondo 
lo que se opone al bien no es bien... Se opone por s/efica- 
cia.. naturaleza moral... Estadísticas..., etc. ^Es necesaria...? 

imcti f V ‘ Slb e ' mora1 ' e J em Plares popularcs, moralmente ins- 
iructiva, correccional, reparable, irreprensible. si hay enmien- 

hLh R ha?ada , P ° r la conclencia popular. — Becaria si el 
hombre no puede quitarse la vida, tampoco podrà la socie- 
dad -Lamartine.-Quinta ley del Decàlogo.-No evita los 
delitós, pues la sociedad continua siendo criminal. No se co- 

I,-, n E T„° eS , Ut,m r°·. WoIter (? > ede qué sirve un ahor- 
cado. En lo ontiguo liabia caridad material. EI Levítico (>) 

reparab,e - La ~ 
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DEL MATRIMONIO CRISTJANO* 

Ilmo. Sr.: 

La institución del matrimonio ha sido admitida por todas 
las religiones y protegida por las leyes de todos los pueblos 
Institución admirable en sí misma, en su esencia íntima e n 
lo que es y lo que significa, y en cuanto a sus resultados a 
su influencia en la sociedad. No vacilo en afirmar que es una 
de las maravillas de la Creación: al contemplarlo en sí mismo 
el hombre reílexivo se prosterna y admira la adorable mano 
del Criador. Dos seres desconocidos, nacidos bajo distintos 
techos, sin otra relación, entre sí, que la de provenir de un 
solo tronco como todos los del género, se encuentran, se co- 
nocen y se unen formando entre sí una unión indisoluble. 
Las amarguras de la vida, las enfermedades, la ancianidad, 
estrechan màs el vinculo; desaparece la juventud, la belleza, 
se amortigua el talento, van cesando todos los atractivos y 
va en aumento la atracción. Por esto no puede menos de 
preguntarse el que este fenómeno del mundo social observa: 
t'El matrimonio es una institución puramente humana? <;Es 
obra de manos de hombre o institución adorable del Criador? 

Pero el matrimonio hemos dicho es admirable no sólo en 
sí mismo, en su esencia, sino también en cuanto a sus re¬ 
sultados, a su influencia social. El Sabio Rey de Castilla al 
escribir su inmortal código coloca la parte referente al ma- 


* Tesi doctoral per al grau en la facultat de Dret Civil i Canònic 
(1869). La precipitació que presideix aquest escrit, confessada per 
l’autor i que la anormalitat de les circumstàncies justifica a bastança, 
és notòria principalment en les darreres pàgines. El primer tempteig és 
fet en un tros de paper, i tot seguit és reprès en fulls de paper gran, 
on hi ha, d’una tirada, tota la dissertació, de la qual l’autor fa fer 
algunes còpies manuscrites. La revista sacerdotal «El Bon Pastor» 
(núm. 59, 15 de novembre del 1931, Barcelona, Foment de Pietat) pu¬ 
blica per primera vegada aquesta memòria, precedida d’una nota que 
la situa degudament. 
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trimonio en la Partida 4. 3 para colocarla, dice, en el centro 
de su Código, así como cl corazón esta en cl centro del cuer- 
po humano, así como el sol esta en medio de los sietc pla- 
netas y a todos presta su luz. El pcrspicaz legislador veia 
con su clara intuición lo que realmente es el matrimonio. Lo 
compara con el corazón, <;y por ventura no es el matrimonio 
el corazón de la sociedad? (-No es el que la vivifica y sostie- 
f§; ne, el que envia a todos los miembros de la misma desde 
§f el hogar doméstico que él funda y protege corrientes de ter- 
nura y respeto, de fidelidad y honradez, de amor al trabajo 
II y al país, así como el corazón del hombre envia a todos los 
extremos del cuerpo la sangre que les da calor y energia 
que los vivifica y sostiene? Quitese el matrimonio y no queda 
sociedad, bórrese de la ley social y ni esta misma ley subsis- 
te. Es el vinculo que une a las parte, manteniendo la cohesión 
del todo, haciendo que la humanidad sea un todo orgànico, 
una unidad y no una disgregación, una sociedad, en fin, y no 
una turba de individuos. 

Pero, tia experiencia històrica nos da siempre el matri¬ 
monio produciendo estos resultados? <-Han acertado todas 
las legislaciones en desarrollar en instución el boceto admi¬ 
rable que la ley social encierra? He aquí un punto, Ilmo. Sr., 
que ilumina la razón humana. Encontramos civilizaciones 
admirables, con escuelas filosóficas que siempre seran estu- 
diadas, con legislaciones acabadas que las generaciones pos- 
teriores no han hecho mas en gran parte que reproducir, 
pero, ,-sus teorías filosóficas y sus sistemas legales pueden 
ni siquiera remotamente compararse con las sencillas reflexio¬ 
nes que hace en un rincón del Asia a hombres rudos e in- 
cultos el humilde Hijo del Carpintero de Nazaret? 

He aquí, Ilmo. Sr., indicados los puntos de esta diserta- 
ción. tQué es el matrimonio en sí mismo y considerado para 
el individuo? ,-En qué relación està con respecto a la so¬ 
ciedad? tCuàles son sus requisitos esenciales y cuàl el legis¬ 
lador que màs perfectamente lo ha desarrollado y en qué 
términos lo desarrolla? 


532 


J. TORRAS I BAGES 


Ya sé que no desarrollaré el tema con la condición que su 
importància exige, pero suplico al Tribunal benevolencia aten- 
diendo a las circunstancias en que ha sido preparado este 
trabajo, al cortísimo plazo en que ha debido serio y p 0r 
quien hasta ahora en el comercio de las ideas tan sólo las 
ha recibido de los demàs y nunca él comunicado. 

* * * 

No existe en la Naturaleza, así física como animal, ningún 
estimulo sin objeto, así como no existe ningún medio sin 
un fin. Suponer lo contrario, seria no sólo desconocer la 
majestad de la Creación, tan concorde en todas sus partes, 
sino, ademàs, una grave injuria a su autor. En el corazón 
humano se anida un estimulo poderosísimo: la inclinación, 
la simpatia, la atracción de un sexo por el otro. La naturaleza 
de este efecto, la ha definido perfectamente Chateaubriand, 
diciendo que participa y es expresión del hombre completo. 
Ni es puramente espiritual, en cual caso no se distinguiría 
de la amistad, ni es totalmente corporal, pues entonces fuera 
una pasión ruin, indigna de ser mentada siquiera. Pero, <-cuàl 
serà el origen de este estimulo? <»€uàl es su objeto? 

Las tradiciones primitivas de to dos los pueblos, y la reve- 
lación sagrada, afirman que el hombre y la mujer provienen 
de una misma masa, que ambos seres no fueron por separa- 
do y diversamente creados, sino que el uno fue formado de 
la substància del otro; y he aquí, que la naturaleza moral 
del hombre nos presenta un trasunto y como un recuerdo de 
esta verdad primitiva. El hombre y la mujer hallan su com¬ 
plemento, el uno en las cualidades del otro, lo que al uno 
falta, y sus condiciones le hacen indispensable, lo encuentra 
superabundantemente en las cualidades del otro. La mujer, 
dèbil, necesita un apoyo y una protección; le sobran imagi- 
nación y sentimiento, tiene tesoros de ternura, pero, en 
cambio, (iposee por sí sola una voluntad suficientemente 
enèrgica para conllevar los sucesos de la vida, y una razón 
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bastantc despcjada para dirigir los negocios de la vida prac¬ 
tica? El horabrc poscc la fucrza tanto en el scntido físico 
coino en el moral. £1 cs cl que ha transformado la superfície 
de la tierra, él el que la subyuga y domina, pcro, <-le bastarà 
esto al hombre? (■Cómo podria ni siquiera llevar a cabo esta 
misma voluntad suya que nos admira? se rendiria de 
cansancio si no encontrara una mano que enjugase el sudor 
de su frente, una esposa que mitigara el peso de su cansan¬ 
cio con sus cuidados, y Ie alentase con sus caricias a prose- 
guir el penoso camino de la vida? He aquí, pues, cómo ambos 
se necesitan y se completan, cómo la fortaleza y la dulzura, 
e) trabajo enérgico y los amorosos cuidados, repartidos entre 
dos seres distintos, por una atracción natural se confunden 
y se comunican por medio de la unión de los que los poseen 
formando una entidad superior, un ser en dos personas. 

Mas esta correspondència de afecto y equilibrio de fa¬ 
cultades no es la base, no es la causa eficiente de la unión 
del hombre y de la mujer. Por esto ya hemos indicado que 
el estimulo determinante tenia una parte corporal. Al Criador 
plugo dejar a la humanidad misma el deber de continuar 
el género enlazando, de este modo, a todos sus individuos 
con el sentimiento màs eficaz y vivo que pueda existir, el ser 
participes y provenir todos de una existència primitivamente 
una. Esto nos explica la existència del màs fuerte de los es- 
tímulos. Si este estimulo no se tuerce, si va directamente a 
su fin, si se dirige a unir dos seres para que de ellos pro- 
cedan una serie de criaturas inmortales capaces de conocer 
y amar a Dios, si sirve al objeto de coadyuvar al fin sublime 
de la Creación, he aquí al hombre obedeciendo a la ley de su 
Criador, ved al Ministro del Altísimo cumpliendo la voluntad 
divina. El objeto, pues, de la institución del matrimonio ha 
sido la continuación del género humano por medio del amor 
de los cónyuges, de su unión y carino, fundando una sociedad 
de la cual han de ser principio y después jefes. Tal es el 
matrimonio en sí relativamente al individuo: una vocación 
del cielo, el cumplimiento de la ley social en el cual halla 
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la fclicidad de su vida, el acallamiento de sus pasiones, l a 
satisfacción de las necesidades del espíritu y un ser en el cual 
puede colocar sus sentimientos y hallar la satisfacción de 
sus facultades coadyuvando a la obra de la Creación. 

Pero se preguntarà: Si el matrimonio sirve para coadyu- 
var a la Creación, si por medio del mismo dispuso Dios que 
se perpetuase el género humano, ^serà obligatorio este es- 
tado para todos los hombres? ^Tendràn todos el deber de 
procrear hijos, de dar a Dios criaturas inmortales semejantes 
a Él, tributando de este modo glòria al Padre de todos los 
seres? De ninguna manera; la obligación del matrimonio no 
està asignada a determinada persona, sus deberes, así como 
los de la paternidad que le subsiguen, no pueden indistinta- 
mente referirse a todos los hombres. No se trata sólo de la 
procreación de hijos, tràtase de una unión indisoluble, de un 
cúmulo de obligaciones dificilísimas de cumplir, ^y puede 
creerse que las tenga el que no se conoce con medios para 
cumplirlas o bien siente muertos en sí los afectos que las 
determinan, ahogados tal vez por otro orden de sentimientos 
vivísimos a Dios, a la humanidad, que son con aquéllos in¬ 
compatibles en la existència? Por esto concluiremos con Ta- 
parelli, que siendo el matrimonio un hecho natural, naciendo 
de la naturaleza, no es libre en el género humano, sí en el 
individuo. 

La influencia de la sociedad domèstica en la civil ha dado 
lugar a que se estudiaran las atribuciones de ésta en la for- 
mación de aquélla. Para algunos, los matrimonios deben de- 
pender de la autoridad pública, ya que influyen tan notable- 
mente en el orden social. Pero este argumento es de aquéllos 
que, como decían los antiguos lógicos, por probar demasia- 
do, no prueban nada. Tal vez porque redunda en bien del 
Estado el bien del individuo, de la família, etc., ^incumbirà 
al Estado ordenar todo lo que al bien de la família, del indi¬ 
viduo, etc., conduzca? No; el orden social resulta del orden 
de las personas y de las familias que viven en sociedad para 
hacer que se realice el derecho, pero su poder no alcanza 
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a fundar familias que aun no existen, a obligar directa o in- 
directamente a los hombres a tomar un estado determinado. 
El poder social tiene sus limites, su objeto es únicamente 
mantener a la socicdad en el estado de derccho, hacer que 
cada ciudadano pueda libérrimamente cumplir su fin. Por esto 
es una confusión lamentable, tm indicio de preocupaciones 
extremadas sobre las atribuciones del poder, el llamar con- 
trato civil al matrimonio. El matrimonio es anterior y supe¬ 
rior a la ley, no necesita de ella para existir, ni debe a ella 
su origen ni su fuerza; débelas al Criador, al Legislador di- 
vino, que lo puso como una institución, como un hecho na¬ 
tural. No es el maire el que celebra en Francia los matrimo- 
nios, por màs que su Código lo diga; lo celebran los con- 
trayentes por sí mismos, por su libertad legítima; y los 
poderes públicos en ningún caso pueden hacer otra cosa que 
intervenir en el mismo como testigos calificados. Aun el mis- 
mo derecho romano tan esenciaimente civilista, tan lleno de 
fórmulas y solemnidades de ritos y ceremonias, al llegar al 
matrimonio lo dejaba completamente libre a la convención 
natural. 

Mas no se crea, sin embargo, que opinemos que la Socie¬ 
dad no deba ejercer absolutamente influjo alguno en matèria 
de matrimonios. La suprema autoridad social puede aquí usar 
sus derechos, pero sin extralimitarse, sin aniquilar ni escla- 
vizar a los seres que a ella estan subordinados. El Estado 
impedirà el desorden, reprimirà los abusos y promoverà el 
orden, sin traspasar el límite que a su acción està senalado. 
Así, sin ningún género de duda, podrà la autoridad social 
reprimir los desordenes públicos en el matrimonio, protegerà 
a los hijos siempre que sean víctimas de los excesos de pa- 
dres despiadados. Correspóndele ordenar aquellos puntos de 
la administración de la familia que estàn naturalmente liga- 
dos con el orden público, y así podrà regularizar las sucesio- 
nes, conforme siempre, emperò, al tipo de libertad en cuanto 
a la testada, que indudablemente al padre corresponde; de¬ 
terminarà los derechos de los cónyuges en cuanto a los bienes 
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y, en fin, en todas aquellas relaciones en que cl caràcter j l} . 
rídico predomine sobre el moral. Las leyes que sobre todos 
estos puntos establezca la autoridad social pueden ser nece- 
sarias y de consiguicntc justas, ya que todas ellas suponcn 
la prèvia existència del matrimonio, no lo impiden, ni )e 
mudan, ni le quitan el ser de sociedad, ya que esta cualidad 
le viene de la naturaleza misma, anterior a la sociedad pú¬ 
blica y por consiguiente superior e inviolable a las leyes 
políticas de las cuales es tan independiente como indepen- 
diente y absoluto es el orden natura! del cual forma parte. 
Sí; respecto de los deberes naturales, respecto de aquellas 
relaciones que no trascienden a la vida social, el hombre es 
completamente independiente, ningún poder humano le do¬ 
mina, todos los hombres son iguales y sólo deben respeto 
y sumisión a Dios; por esto tan sólo de Él, dice Santo Tomàs, 
pueden los hombres recibir leyes en matèria de matrimonio. 

De aquí se deduce cuàn contrarias al derecho natural son 
todas las leyes que tienden directamente ya a coartar el ma- 
trimonio, ya a castigar a los que dejan de contraerlo. Los 
economistas que han aconsejado medidas coercitivas para 
impedir la multiplicación de los matrimonios a fin de mo¬ 
derar el excesivo aumento de la población, han desconocido 
completamente la naturaleza libre e independiente del hom¬ 
bre, y han atribuido a la autoridad social un poder para 
intervenir en sus relaciones naturales. Por esto Malthus, que 
sin motivo ha sido criticado al exponer su teoria sobre la 
población, al explicar sus temores de que podria llegar un 
caso en que hubiese una temible desproporción entre las 
existencias y las subsistencias, no pedía a la autoridad social 
leyes que cohibiesen el matrimonio, sino que se dirigia di¬ 
rectamente al individuo y le -hacía presente las durísimas con- 
secuencias que podia reportar del matrimonio, si su posición 
econòmica no era suficiente para las necesidades de la nueva 
familia que intentaba fundar. Pero si la población llega real- 
mente a ser excesiva, si de su aumento se teme un conflicto 
social, «;cuàl es el medio que existe para moderar el aumen- 
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to? Existe una institución, la iglesia, que tiene mcdios para 
conjurar todos los conflictos sociales. Cuando el bien social 
hace indispensable el cumplimicnto de los deberes morales, 
cuando los deberes de orden puramente natural que no son 
exigibles por el poder civil es preciso que se cumplan en 
bien de la sociedad que no tiene medios ni poder para exi- 
girlo, aquella Madre dulcísima halla en su seno sentimientos 
que infiltrar al objeto de inclinar al hombre al cumplimien- 
to de lo que ningún poder humano puede exigirle: o abne- 
gación para renunciar lo propio, o fuerza para abstenerse de 
lo que le corresponde, aprovechando a otro que tal vez no 
està en condición, ni tiene fuerzas para lo que él las tiene. 
A este proposi to, dice el P. Lacordaire en su apologia de los 
frailes predicadores: «Con el sacrificio de la castidad hace 
el monje posible en el mundo un matrimonio en lugar del 
que él no contrae; alienta para contraer este vinculo seduc¬ 
tor y oneroso a otros cuya fortuna no se lo habría permitido; 
porque el celibato, la pobreza no son de creación del monje, 
sino que existían antes, y él no ha hecho sino elevarlas a la 
dignidad de virtudes. El soldado, el criado, el menestral po¬ 
bre, la joven sin dote, estan condenados al celibato... jSin- 
gular cosa! —ahade con amargura el piadoso restaurador 
de los dominicos— despedimos a nuestros criados cuando 
se casan, y echamos a los frailes porque no se casan.» 

La Iglesia, pues, por medio del entusiasmo que sabe co¬ 
municar por una vida superior y pura, en la cual, conforme 
al dicho de un cèlebre predicador, se produce mucho y se 
consume poco; por medio de la fuerza que da al hombre 
con la gracia divina, haciéndole dueno de sus pasiones, es 
quizà la única institución, el único medio que existe para 
moderar el aumento de población, siempre que este aumento 
sea peligroso, sin perjudicar ni atacar a la moral y sin con¬ 
travenir a uno de los derechos naturales del hombre, como 
tiene necesidad de hacerlo el Estado cuando quiere prevenir 
un aumento excesivo. 
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Los requisitos que son esenciales cn el matrimonio las 
condiciones neccsarias para que se conforme con el ideal de 
la institución se desprenden directa y riaturalmente de la no . 
ción que del mismo hemos dado, de su naturaleza, de $u 
fundamento y de su fïn. Cuando examinàbamos el matrimo¬ 
nio en sí mismo, hemos dicho que era una unidad, una 
entidad superior formada por el marido y la mujer, en el cual 
la necesidad del uno encontraba satisfacción en la facultad 
del otro. Pues bien, si esto es cierto serà preciso, para que 
haya un completo equilibrio de facultades, en esta entidad 
que sean únicamente uno con una, de lo contrario rómpese 
aquella armonía que hemos dicho y la belleza y proporción 
del ser conviértense en monstruosidad. 

Pero el matrimonio para realizar su fin, continuar el gé- 
nero humano satisfaciendo las necesidades del individuo, no 
debe ser una unión transitòria, pasajera; debe ser continua 
y de toda la vida, pues de lo contrario, aunque el género se 
continuase, seria sin la comunicación de moralidad y civili- 
zación necesaria, o la satisfacción de las necesidades de los 
cónyuges no encontrara su cabal y perfecto cumplimiento. 

Pero, ademàs de estos requisitos esenciales en el vinculo, 
los que lo contraen deben tener ciertas y determinadas con¬ 
diciones. Deberàn hallarse en disposición de cumplir el objeto 
fundamental del mismo; tendràn un conocimiento perfecto 
del acto que van a celebrar y de la persona con que va a 
celebrarse; este acto ha de ser efecto de una voluntad libre, 
no cohibida; en personalidad ha de ser independiente, no 
sujeta ya de antemano; que no haya ningún crimen anterior 
que haga afrentosa y hasta criminal la unión, y que las pern 
sonas que van a unirse por la carne no estén ya anteriormen- 
te unidas por este lazo. Tales son los requisitos que esencial- 
mente ha de reunir el vinculo matrimonial y las condiciones 
necesarias en los cónyuges, para que el matrimonio realice 
su ideal. ^Se encuentra todo esto admitido en las legislacio- 
nes antecristianas? 
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Dcsdc lucgo se observarà que todas absolutamcntc han 
sido incapaces dc aplicar al matrimonio el último de los 
requisi tos que hemos indicado como esenciales en el vinculo 
del matrimonio. Prescindiendo del primero, que una gran 
parte de legislaciones han desconocido, nos fijaremos en el 
último, que por todos absolutamente ha sido olvidado. El 
pueblo judío, consagrado especialmente a Dios, la Grècia 
elevada a tan alto grado de civilización y cultura, Roma 
misma, patria de las leyes, no pudieron elevar a la categoria 
de requisito esencial en el matrimonio lo que es un dogma 
de fe para el católico: la indisolubilidad absoluta del mismo. 

| Y el derecho romano tan admirable en todas sus partes, de- 
bemos confesar que lo es también al regularizar esta insti- 
tución. Humanamente nada màs podia desearse, la razón 
humana llegó hasta donde puede, porque es imposible de¬ 
mostrar la justícia de la prohibición absoluta de la disolución 
del vinculo conyugal. El matrimonio, dice el jurisconsulto 
romano, es una unión por toda la vida (consortium omnis 
vitae), pero t podia anadir el jurisconsulto que esta unión 
nunca y por ningún motivo podia cesar? ïndudablemente 
que no. Veremos Iuego cuando tratemos del matrimonio como 
institución cristiana, que esta cualidad de la indisolubilidad 
no se la atribuimos por una razón natural: el matrimonio no 
vino a perfeccionarse con esta idea por un progreso humano, 
sino por un precepto divino, por un principio superior reli- 
gioso, y en vano se buscarà uno de puramente natural que 
lo substituya. 

Si consideramos ahora las legislaciones antecristianas re- 
lativamente a las condiciones necesarias en los cónyuges para 
la celebración del matrimonio, encontraremos una multitud 
de ellas que en su mayor parte las contradicen. Los famosos 
incestos de los egipcios, que, a pesar del horror que inspira- 
ron a los griegos, parece que no estuvieron completamente 
libres de ellos, no son màs que reproducción aun mitigada 
de las abominaciones de los grandes imperiós orientales. Es 
preciso llegar a Roma para encontrar una legislación con- 


540 


J. TORRAS i bages 


forme al derecho natural, al exigir determinadas condiciones 
a los cónyuges. Aquella inmortal legislación, cuyo mavor 
elogio, como observa el ilustrc Lacordairc, es el que haya 
sido adoptada en gran parlc por cl Cristianismo, nos presenta 
esta parte de su dcrecho casi completamentc conforme con 
el derecho natural. Hay, sin embargo, una notabilísima cx- 
cepeión. El derecho romano, esencialmente civilista, eonsi- 
derando el derecho, no como una regla que regula las rela¬ 
ciones entre los hombres, sin distinción de nacioncs ni de 
épocas, sino como una propiedad del ciudadano romano, ne- 
gaba a todos los que no lo eran la facultad de contraer justas 
nupcias: excepción nacida del orgullo romano y de la consti- 
tución social peculiar a aquel pueblo. 

Mas si queremos encontrar el matrimonio, no digo ya en- 
teramente conforme al derecho natural, sino elevado aún 
sobre éste, robustecido por una fuerza superior, regulado 
por una inteligencia suprema, es preciso que acudamos al 
Cristianismo. Singularidad actual exige éste en el matrimonio 
y tal manera de singularidad que traiga por consecuencia 
la unidad de los dos, singularidad no sólo en la posesión 
corporal, sino en el afecto. La mujer que no consagra ex- 
clusivamente al marido todas sus gracias, y el marido que 
prodiga a otra que aquella su carino, comete una especie 
de adulterio. El uno ha de ser para el otro, para que formen 
juntos aquella entidad superior de que hablàbamos al prin¬ 
cipio, siendo cabeza de la misma, según la doctrina de San 
Pablo, el varón. En la legislación romana la mujer o està 
como en los principios (matrimonio per emptionem ) com- 
pletamente absorbida por el marido, ocupando en la familia 
el lugar de hija (loco filiae); o bien (matrimonio per usum) 
no forma parte de ella, continuando en su antigua familia; de 
manera que esta unidad de los cónyuges, que esta personali- 
dad resultante del matrimonio no tiene antecedentes en 
aquella legislación. El moderno Código francès, que estable- 
ció el matrimonio exclusivamente civil, tampoco, a lo menos 
en el principio teórico, pudo llegar a la concepción de esta 
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pcrsonalidad superior resultante de la unión de los dos cón- 
yuges, si bien después, y en el mismo Código, al tratar de 
la aplicación a la pràctica reconoce ya el marido como ca- 
beza del matrimonio. 

En cuanto a la indisolubilidad, a la perpetuidad del vincu¬ 
lo mientras vivan ambos cónyuges, el Cristianismo lo ha de- 
cidido como punto de fe: Quod Deus coniuxit homo non 
separet, dice Jesucristo en San Mateo, y San Pablo afiade: 
His qui matrimonio coniucti sunt, praecipio, non ego sed 
Dominus uxorem a viro suo non discedere; y en otro lugar: 
Mulier vivente viro alligata est legi. Pero ,-cuàl es la razón de 
la indisolubilidad absoluta del matrimonio? Acaso su diso¬ 
lución es siempre, en toda ocasión, opuesta al fin del matri¬ 
monio? cSe opone en todo caso al derecho natural? De nin- 
guna manera. Ya hemos dicho, y ahora repetimos, que nin guna 
razón natural bastaria para probar la indisolubilidad absolu¬ 
ta. Existen casos, no es preciso citar ninguno, en que la 
disolución del matrimonio a nadie absolutamente danaría, 
que no se opondría a ningún fin del mismo y que, por el 
contrario, pondria a los cónyuges en una situación menos 
penosa que aquella en que se encuentran. lam vero quainvis 
matrimonio, quatemus naturae est officium conveniat ut dis- 
solvi non possit, tamen id maxime fit, quatenus est sacra- 
mentum. ^Provendrà tal vez de que el matrimonio haya sido 
elevado por Nuestro Senor Jesucristo a la dignidad de Sa- 
cramento? No, contesta Sànchez en su magistral tratado 
De Matrimonio. El matrimonio rato, anade, es tan sacramen- 
to como el consumado, y no obstante es indisoluble éste y 
disoluble aquél. Dios ha dicho, alegan los que a esta teoria 
se oponen, quod Deus coniunxit homo non separet, y por 
consiguiente no se opone al precepto divino, porque quien 
separa a los cónyuges en el matrimonio rato no es el hom- 
bre, sino el Amor de Dios. Mas, como observa acertadamente 
Sànchez, el amor divino, sin embargo, lo mismo que del ma- 
trimomo rato, debería ser causa de disolución del consuma¬ 
do. Omnimodam indissoluhïlitatem, concluye Sànchez, non 
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competere matrimonio ex iure naturae ncc ex ratione sacra - 
menti sed ex significatione. Según cl ilustrc escritor, todos 
los textos que se encuentran en ei Evangelio condenando la 
disolución del matrimonio sc reficren al matrimonio con$u- 
mado. El matrimonio rato (unionem per charitatem), dice, 
significa la unión del alma cristiana con la gracia divina; cl 
consumado (unionem per camem), la unión de Jesucristo con 
su Iglesia. Aquel matrimonio, como la unión que simboliza, 
podrà disolverse: el hombre desgraciadamente se divorcia a 
menudo de la gracia; pero el matrimonio consumado nunca 
podrà llegar a disolverse, porque es indisoluble, perpetua, 
durarà hasta la consumación de los siglos, la asistencia del 
Senor a su Iglesia. 

Pero la doctrina que acabamos de exponer tiene un fun- 
damento màs robusto que el que hace derivar la indisolubi- 
lidad del vinculo de la significación del matrimonio. Cuando 
el hombre y la mujer se han unido corporalmente, entonces, 
dice San Agustín, tiene lugar como una commixtio corporum, 
entonces varón y hembra vienen a cumplir, a realizar la sen¬ 
tencia de que seràn dos en una carne. Desde aquel momento, 
hay una sola carne, el lazo es indisoluble y el hombre no 
puede separar lo que se ha unido bajo la bendición de Dios. 

La prohibición absoluta que impone el Cristianismo a la 
disolución del vinculo conyugal parecerà tal vez a primera 
vista yugo intolerable para la debilidad humana e injusto 
cuando se refiere a matrimonios en cuya disolución a nadie 
se perjudicaria; mas es preciso observar, en cuanto a lo pri- 
mero, que el Cristianismo que impone esta necesidad como 
proveniente de una ley divina, presenta al mismo tiempo 
como dogma de fe el que la asistencia divina no falta nunca 
a la criatura en proporción a sus necesidades; y en cuanto a 
lo segundo, la reflexión y el estudio de la misma debilidad 
humana nos persuaden de que es preciso una valia insupe¬ 
rable, un precepto terminante, una negación absoluta para 
que las pasiones humanas permanezcan encadenadas, para que 
la esperanza siquiera sea dèbil y hasta infundada, si se quie- 
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re, de un nucvo enlace, deje surgir en el corazón el dcseo 
de otro maírimonio. Una invencible negativa es el medio màs 
a propósito para que no nazcan esperanzas criminales. Ob- 
servese córno la prohibición absoluta del matrimonio entre 
jos individuos de una misma familia ha hecho posible el 
reinado de la moralidad en el hogar domestico aun cuando 
vivan bajo un mismo tccho personas de distintos sexos y en 
la edad en que las pasiones son mas violentas. 

De otra parte, el Cristianismo que, no por vivir en la re- 
gión sublime de la santidad, desconoce las miserias humanas 
y que sabe que no todos los hombres tienen una abnegación 
suficiente para soportar en ciertos y determinados casos la 
comunidad debida, concede mediante justa causa la separa- 
ción de los cónyuges. Este divorcio (quoad thorum et mutuam 
habitationem) reúne todas las ventajas y no tiene ninguno de 
los inconvenientes del antiguo divorcio (quoad vinculum), el 
mal que del mismo recibe la prole es inferior, el dano es 
reparable, pues siendo imposible contraer nuevo vinculo los 
esposos estan siempre en condición de volver a unirse, y so¬ 
bre todo esto, el principio moral en que descansa la indiso- 
lubilidad del matrimonio no queda en lo màs mínimo vul- 
nerado. 

Al enumerar las condiciones necesarias en las personas 
de los contrayentes para celebrar el matrimonio, o sea los 
impedimentos, ya hemos indicado que el derecho romano en 
esta parte se conformo enteramente con el derecho natural. 
El Cristianismo, por tanto, ha admitido fundamentalmente 
el derecho romano perfeccionàndole: non veni solvere legem, 
sed adimplere; prescinde, sin embargo, del impedimento de 
diferencia de nacionalidad y ha admitido otros que no se en- 
cuentran en el derecho romano, por provenir de motivos 
religiosos. 


Al examinar ahora bajo un punto de vista general qué es 
lo que el Cristianismo ha traído a la institución del matri- 
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monio, observaremos que lo ha cspiritualizado, hacicndo pre- 
valecer cl fin moral que, si bien cl antiguo dcrecho teúrica- 
mente alguna vez proclamo, nunca cn las costumbres llcgó 
a confundirlo; que por medio dc la unión moral de los dos 
cónyuges, cstablccc una personalidad superior, introduce esas 
relaciones sui generis entre los mismos que hacen posible 
su igualdad, sin destruir la unidad dc la familia; y, por úl- 
timo, que por medio de la indisolubilidad absoluta que pro¬ 
clama ha destruido un germen fecundísimo de desmoraüza- 
ción, haciendo dominar en cl inundo la castidad que los 
antiguos ni siquiera contaban cn el número dc las virtudes. 


■/.. HIMNE A SANT TOMÀS D’AQUINO* 

De la Iglesia sol radiante, 

De la Ciència invicto Rey, 

Haz de la Verdad amante 
A la catòlica grey. 

I 

En la màs negra tiniebla 
El mundo està sumergido, 

La verdad dada en olvido, 

Sólo cura del placer; 

De la mente al noble empuje 
Pone vallado seguro, 

Y cual cerdo de Epicuro 
La Verdad no quiere ver. 


* Composició inèdita, escrita, sembla per a“ e] Lf}?* 
Prpces tomísticas. La dóna a coneixer el doctor Marian Serra en i ar 
ficle Un caire desconegut del gran Bisbe, publicat en «Lo Missatger del 
Sagrat Cor de Jesús», abril del 1920. 
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II 

i Oh alma! Nobles ideas, 
Vivíficas esperanzas, 

Lo màs sublime que alcanzas 
En tu màs raudo volar. 

Tu clara y divina estirpe, 

Tu destino venturoso, 

Ciego por ser orgulloso 
De la bèstia pone al par. 


Pero Tomàs se presenta 
Con el yelmo de la Ciència, 
Que proyecta la evidencia 
En los misteriós de Fe; 
Noble imagen del Eterno, 
Al tocarlos con su vara, 
Luz y tiniebla separa, 

Y el cielo abierto se ve. 

IV 

Donde cual inmenso foco 
Toda la Verdad reunida, 

La pròpia esencia de Vida, 
Ensena al hombre mortal. 
De Verdad y de Belleza 
Un apetito le enciende 
Que toda ciència trasciende 
Todo placer mundanal. 

V 


35 


Mas tú, joh Rey de la Ciència!, 
De la Verdad Àngel puro, 

Si le ensenas un ideal, 
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Con Verdad le satisfaccs. 

Sobre las dudas le subcs, 

Y disipando las nubcs 
Lc muestras el Bicn real. 

VI 

La Verdad resplandecientc. 

La misma Belleza suma 
Con los rayos de tu pluma 
Visibles son al mortal; 

Quien te sigue nunca yerra; 

;Oh Moisès de la Ley nueva, 

Que a tus impulsos se mueva 
Nuestra fuerza intelectual! 

VII 

Sobre el pavés te levanta 
Cual Caudillo invulnerable, 

Capitàn insuperable, 

El literario escuadrón, 

En entusiasmo encendido 
Bajo tu bandera jura 
Propagar la Verdad pura 
De la Fe y de la razón. 

En l’estrofa II, en un dels esborranys, diu: 

Atiende sólo al placer, 

El esfuerzo de la mente, 

Desenfrenado Epicuro 
Con su vil hàlito impuro 
Lo procura adormecer. 

En la IV posa falaz en lloc de mortal, i l'últim vers diu: 
Todo mundano solaz. 
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LA ORDEN DEL CISTER * 

De la Orden del Cister es la base 
un grande amor a la pobreza santa, 
y por cúspide y remate manifiesta 
la tierna caridad y amor fraterno. 

Si se quita la base, se destruye 
la Orden, por completo se desploma, 
i Oh Maria! |Oh estrella! jOh diamante 
del coro de las Vírgenes sagrado! 

A tus siervas dirige Cistercienses, 
puesto que por Patrona te proclaman, 
con sus casas, su rezo y sus obsequios. 


Composició relacionada amb el monestir cistercenc de Valldon- 
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RECORDS D’UN FILOSOP CATALA* 

Et qui vidit testimonium perhibuit 

Puix ha estat sempre convenient a la República que no 
es perdin les màximes i exemples dels vers filosops que en¬ 
senyen als demés homes el recte discórrer i l'obrar segons 
raó, creiem no desplaurà als bons lectors de «La Veu del 
Montserrat», amb motiu de caure en aquests dies l’aniversari 
de sa planguda mort, llegir algunes ratlles referents al filosop 
que Catalunya ha tingut més notable en els últims anys, 
mestre d’una gran part de la nostra gent lletrada, i que per 
haver pres la Filosofia no com un medi de lluir o guanyar 
alabances, sinó com una noble esposa, a qual amistat i com¬ 
panyia consagrà tota sa vida, és digne d ésser imitat per 
qualsevol qui vulgui abraçar la professió de filosop. Parlem 
de D. F. Xavier Llorens i Barba, sota qual ombra rebérem 
la primera instrucció filosòfica i el qual ens portà tal llei, ja 
des de que sortirem de la infantesa, que ens comunicava la 
seva vida amb una verdadera efusió, com ho provarà el dis¬ 
curs del present article. 


* Semblança d'en Xavier Llorens i Barba, traspassat l'any 1872 i 
assistit espiritualment per l'autor. Apareix en «La Veu del Montserrat», 
17 d'abril del 1880 (any III, núm. 16). 
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Ens contava que una dc les primeres guspires de la seva 
ànima, que manifestaren que el foc de la filosofia il·luminava 
son enteniment, fou que essent minyó de tendra edat li costà 
llargs discursos i reflexions el compendre com se podia haver 
fet el primer ribot, essent així que tot ribot deu ésser ribo- 
tejat. Això fins li privà hores de dormir. Mes si aquest símp¬ 
toma d’una ànima filosòfica anà creixent, emperò la set 
d’examen i d'averiguació racional foren en ell molt moderats, 
de manera que el distintiu de son caràcter de filosop fou la 
prudència, i tal volta fins podríem dir que fou un filosop 
que, escamat per la multitud d'errors i bogeries dels falsos 
conreadors de la filosofia, era en excés temerós, lo qual, 
cooperant-hi sa modèstia natural, feia que un venerable i savi 
Provincial d’una il·lustre Ordre religiosa, amic del difunt pro¬ 
fessor, pogués dir que si algun mal tenia la filosofia d’en 
Llorens era el de dir poc. S’espantava de les immenses cons¬ 
truccions dels filosops, puix les creia insubsistents, com en 
realitat ho són en tot sistema que no neixi del castíssim i 
hermós nuviatge entre la fe i la raó; per això s'enamorà de 
tal manera de l’observació i anàlisi d'ella que es passejava 
per 1 ànima, que arribava a eliminar-se, membre per membre, 
de son cos fms a quedar-se en la concepció de si mateix com 
a un pur esperit. 

Per lo qual deia que qui el seguia a ell en aquests viatges 
per 1 interior de l’ànima era impossible que fos materialista. 
1, en efecte, en evidenciar i posar de relleu les operacions 
delia, en pintar els efectes i sentiments, en classificar-los 
segons sa qualitat i subdividir-los per sos diversos matisos, en 
descompondre els compostos de la imaginació, en descriure 
1 orient i la posta dels records, en descabdellar llargues sèries 
d ells x explicar la manera de fer-los eixir a la consciència 
clara, comentant admirablement un text del gran Agustí, com 
se conserven i guarden en la retentiva d'on surten i a on 
ornen despres d'haver fet son ofici, els enganys de la me- 
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mòria (simulacrum in se; simulacrum in alio); el naixement 
dels desigs, son créixer fins a passions, la voluntat bregant 
amb elles i’dominant-Jes; la formació dels conceptes, el ritme 
de l’enteniment, que constitueix la facultat discursiva; en 
analitzar, en fi, tota mena de fets interiors fou notabilissim, 
i aquest era el reialme en que fou verament príncep. Lo ade¬ 
quat de son llenguatge, la vivesa i riquesa dc les imatges de 
què es valia, produïen en son auditori una tal concentra¬ 
ció, que molts dies l’estudiant aplicat, al sortir de 1 aula 
i tornar al traste i vida comú. trobava que havia fet un viat¬ 
ge pintoresc per dintre de si mateix, havent vist perspectives 
i operacions que no es veuen amb els ulls, i oït remors i udols 
de passions que no s'ouen amb les orelles; de manera que es 
pot dir que aquesta filosofia era principalment contemplativa. 

D’aquí venia que algú el trobés en gran manera curt en 
la part de metafísica, puix tenint tal repar en sortir-se de 
l'observació i tal horror a tota construcció, essent tan amic 
del limited, com ell, jugant amb la paraula anglesa, solia dir, 
i refereix encara amb especial gràcia son gran i caríssim 
company D. Manuel Milà i Fontanals, no arribava a formar 
un verdader sistema, lo qual prova son gran seny; puix ha¬ 
vent abraçat en sa joventut una filosofia que era la més ente- 
nimentada que aleshores corria, mes amb tot no fundada en 
aquella altíssima unió entre la Fe i la raó, aquesta es veia 
obligada a caminar a pas de tortuga i tan sols per camí pla, 
si bé que als últims anys de la seva vida, treballant única¬ 
ment com ell ens havia dit més d'una vegada, per posar 
d’acord sa filosofia amb l’escolàstica, entrava en el camp 
d'aquesta i amb mà de mestre exposava ses teories, com, per 
exemple, recordem haver-li sentit exposar magníficament el 
coneixement de Déu per remotionem , com diu Sant Tomàs, 
o més poèticament Sant Joan de la Creu por un rayo de 
tiniebla, ço és, per l'apartament successiu en la idea de Ser 
de tota imperfecció, fins a quedar únicament una obscuritat 
lluminosa, un Ser realíssim o un acte pur. 
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Mes si, tal volta, treta l’observació, quedava curta sa es¬ 
peculació filosòfica, per l’cspccial terrer cn què per virtut 
de les circumstàncies tingué de collocar-se, no així s'hi que¬ 
dava en l’ús de les fortes armes que li proporcionava en 
contra dels enemics de la veritat; i cs dc notar que princi¬ 
palment les esgrimia contra els errors de moda, i que, tal 
volta, a algú li hauria pogut semblar que era poc senyal de 
respecte al lliure examen, fins quan no se surt de son legí¬ 
tim camp. 

En efecte, el nostre mestre, com a verdader filosop i no 
sofista, era intolerant i fort amb l’error, mes molt considerat 
amb els qui erraven; puix, com ell deia, la criada qui renta 
els plats és qui els trenca, i el filosop, ocupant-se en I’espe- 
culació, és exposat que a voltes, perdent de vista el verdader 
camí, caigui en l'error; no obstant, tots els qui en son aula 
havien cursat recordaran més d’un cop haver-li sentit al·legar 
contra dels falsos filosops el fustibiis sant arguendi, amb què 
l’antiga i racional saviduria amenaçava als qui se sortien del 
recte viarany de la raó, despreciant les lleis amb què Déu 
l’ha constituïda; per lo qual se distingia per una antipatia 
especial contra els moderns sofistes, falsificadors de l’enteni- 
ment humà, puix si tot deixeble d’en Llorens se recorda de 
lo molt que apreciava un bon sí o no de l’estudiant, (-com no 
havia d'enfadar-se pels qui diuen sí i no a la vegada, o no diuen 
sí ni no? En son aula dedicava lliçons eloqüentíssimes a la 
destrucció dels sistemes de la identitat absoluta, com ell 
deia; i recordem encara que a la tomada de Madrid, on 
s’havia vist amb el difunt Sanz del Río, ens contava lo se¬ 
güent: «Jo, deia, feia poc que havia perdut a mon cunyat 
i aní a la Cort amb una ànima trista; al veure’ns amb el 
Sanz del Río parlàrem dels nostres estudis, i digui jo al pro¬ 
fessor madrileny: “Senyor Sanz, li faig a saber que un dels 
fins del meu treball filosòfic cs el combatre les idees que 
vostè sosté”; a lo qual aquest respongué: “^Quò importa 
això? «-Que vol vostè més antitètic que l’home i la dona, i, no 
obstant, se concilien en la superior unió del matrimoni?" 
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Aleshores, deia en Llorens, hauria perdut la paciència, i a no 
haver sigut la convicció de que amb certs enteniments tota 
discussió és inútil, li hauria contestat: “Doncs si a vostè li 
sembla que els contradictoris aixi es concilien, i li apar, si és 
fàcil, que jo, que ara acabo de perdre a mon cunyat i estic 
trist, agafi un pandero i era posi a ballar?”» 

Una de les parts mes interessants de ses explicacions era 
aquella en què, fent l’anàlisi d’un fet de consciència, clara¬ 
ment manifestava als seus oients com de l’anatomia del co¬ 
nèixer ne resultava una antítesi en les existències, i a 1 expli¬ 
car el principi de contradicció altra volta s'aplicava a la 
destrucció del sistemes avui, per desgràcia, de moda en nos¬ 
tra pàtria, peresosa de pensar; de manera que el nostre filo- 
sop si no fundà o establí una metafísica completa, en canvi 
fou un atleta de la raó i del bon sentit que, amb sa paraula 
grave, que encloïa un pensament enèrgic, destruí en gran 
part del jovent de Catalunya la possibilitat d’ésser víctima 
de la petulància del filosofisme madrileny dominant. 

A algú, sobretot dels qui no l'havien oït en l’aula, els fa 
molt mal efecte la certa simpatia que sentí, no molt temps, 
per Kant; mes s'ha de tenir present que un home que, com 
en Llorens, no s'emborratxa amb els sistemes, sinó que tot 
ho sospesa, és difícil d’ésser sorprès; per lo qual, si amb un 
cert entusiasme explicava lo de l'imperatiu categòric, distava 
molt de no donar de l’existència del Ser Sobirà altra certesa 
que la que es desprèn d’un postulat de la raó pràctica, puix 
encara que en l’aula expliqués, donant-hi molta importància, 
una munió de fets que es noten en l'esperit humà i que su¬ 
posen l’existència de Déu, com són l'instint de l’oracio, la 
vergonya i el remordiment pels nostres delictes, també d una 
manera directa es valia del principi de causalitat per arribar 
a la Causa causarum, i en el de les causes finals s’apoiava 
per a determinar que aquesta Causa primera estava adorna¬ 
da d’una intel·ligència i voluntat summes. 

En quant al fenomenalisme del filosop de Koenigsberg, i 
havíem sentit combatre en l'aula victoriosament; i si un cert 
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subjcctivisme que se li notava, tal volta, podia fer mala im¬ 
pressió, <iqui no cs recorda com per una altra part establia, 
o, més ben dit, provava eloqíientment l’existència del món 
exterior? La certesa natural que d’això té l’home pels sentits 
l'explorava amb més deliri i traça que l'avar una mina d'or; 
i l’estudiant sortia tan satisfet de l’aula i sens cap mena de 
dubtes sobre d’aquesta matèria, com convençut d'una ma¬ 
nera indestructible quedava, després d’una d'aquelles excur¬ 
sions per l'interior de l’ànima, de l’espiritualitat d'aquesta. 
En fi, la filosofia d'en Llorens podia tenir la seva part 
flaca, com la té tota obra purament humana, mes nosaltres 
li devem un agraïment verdader, puix fou la via que ens portà 
a l’escola del Doctor Angèlic, i no som nosaltres sols els qui 
havem fet tal via; i filosofia que naturalment condueix al 
Mestre que ara Lleó XIII ens assenyala, devia ésser una recta 
filosofia. 


II 

Així com el mestre i filosop Justí no per fer-se cristià 
deixà la capa de filosop, tampoc el nostre caríssim mes¬ 
tre deixà d’ésser verdader catòlic per més que estigués donat 
al conreu de la filosofia, puix si bé coneixia els diferents 
ordres de la fe i de la raó, com aquesta i la ciència per ella 
produïda són insuficients per alcançar la primera, si moltes 
vegades fugia fins de certes demostracions i preferia l’acte 
de fe a mil raciocinis incompetents, no obstant estava con¬ 
vençut de que la ciència en l’home lletrat era un dels medis 
que obrien pas a la Fe, que li preparaven el terreny (preant » 
bula ad articulos) de que entre la Fe i la raó no hi podia 
haver oposició ni conflictes, com cap catòlic sense deixar 
d'ésser-ne ho pot afirmar, puix són filles d'un mateix Pare; 
de manera que en l'aula meravellosament explicava com la 
filosofia natural acompanya l'enteniment al límit de son do¬ 
mini, des d’on, aclucant els ulls, deu, sens altre remei, abra- 
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çar-sc amb la Fe. I estava tan cert del llinatge sobrenatural 
d’aquesta, de que era impossible que fos engendrada per i a 
ciència (si prius cognoscere el deinde credere vellem, nec 
cognoscere nec credere valerem, diu Sant Agustí, super Ioati. 
tract. XXVII), que recordem perfectament haver-nos dit: «La 
filosofia podrà fer que jo amb grans esforços logri dominar 
certs vicis, no, emperò, la supèrbia que sol acompanyar a 
l’exercici de les facultats racionals; mes, la filosofia res pot 
amb la meva criada, i, en canvi, la Fe i la Religió tenen més 
eficàcia per ella i per mi en quant tenen poder per a fer-nos 
als dos igualment perfets». I és de notar que aquella criada, 
a qui ell apreciava molt per les seves virtuts, no gaire temps 
abans de morir, se féu monja amb gran satisfacció de son 
amo. 

Sobretot durant els últims anys de la seva vida, en Llorens 
fou un filosop qui no tenia altra mira en sa filosofia que la 
que deu tenir-hi tot home il·luminat per la Fe, ço és, un co¬ 
neixement més perfet de Déu; i si el venerable mestre Fra 
Lluís de Granada parla de la Religió com d’una divina filo¬ 
sofia, ell parlava d'aquesta com d’una natural Religió; per 
lo qual en l'aula parlava amb santa reverència d’aquell acte 
pur o Ser realíssim, com ell més freqüentment deia, amb la 
veu tremolosa, puix era extraordinari el respecte, fins sen¬ 
sible, que experimentava envers la Veritat primera. Això feia 
que s'afectés de la impietat fins a sofrir, com tots els seus 
íntims ho recordaran, havent-ne donat mostres, d’una ma¬ 
nera particular, principalment durant la desgraciada revolu¬ 
ció comunament anomenada de Setembre. Un cas, sobretot, 
volem citar, que li ocorregué després que el tristament 
famós, des de que es declarà impiu, Sunyer, hagué escanda¬ 
litzat amb ses fanfarronades a tothom qui creu en Crist. Anà 
en Llorens un dia (com solia fer algunes vegades, i el qui 
escriu aquestes ratlles, essent estudiant de Lleis, l'hi havia 
acompanyat més d’un cop) a prendre cafè a un establiment 
de gent de poble, i en una taula un poc apartada de la que 
ell estava, oí disputes sobre lo d'en Sunyer, a les quals, com 
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per conclusió, posava fi el cafeter amb aquestes paraules: 
«No em parleu de tal home, puix és pitjor que els gossos; jo 
sóc aficionat a ells i jo veig que sempre coneixen l’amo, i 
aquest home no coneix a son Amo.» En Llorens s’entusiasmà 
amb aquestes paraules del cafeter; cl felicità en veu alta, 
i sentí, deia, no haver estat a la seva taula per a estrènyer-li 
]a mà amb tot el cor. Com a ver filosop que posava per fi 
i terme de sa filosofia a la Causa primera, buscava l’aprendre 
fins ex orc infantium et lactentium; i amb verdadera fruïció 
recordem que, passejant-nos un dia per davant de l’estació 
dc Sarrià, ens parlava de la necessitat de multiplicar l’estudi 
per a oposar-se a la irnpietat dominant, quan nosaltres amb 
tota espontaneïtat li contestàrem que aleshores ens volíem 
posar a llegir les Actes dels Màrtirs. La impressió que aques¬ 
tes senzilles paraules causaren en aquell enteniment pensa¬ 
dor fou tal, que més d’una vegada ens digué que aleshores 
havia comprès amb tota l’evidència com, havent arribat ja 
a l'extrem de la negació, convenia i era lo més eloqüent l’afir¬ 
mació decisiva i absoluta. Així fou sempre fidel a la veritat, 
que estimava com a una hermosíssima esposa, per lo qual 
no en buscà mai d’altra, mantenint-se fadrí tota sa vida, puix, 
com prova Teofrast, diu Sant Tomàs, sapienti non expedit 
nubere. 

Li arribà el dia d'emprendre el gran viatge, com ell deia, 
i auxiliat per alguns sacerdots, deixebles seus, que conforta¬ 
ven son esperit ja amb les paraules vehementíssimes dels 
psalms, dels quals fou molt devot, ja amb els senzills actes 
de fe, esperança i caritat, amb què savis i ignorants s'uneixen 
amb Déu, pogué dir amb confiança i fortalesa: «Fins ara 
havem posat les premisses, ara vindrà la conseqüència», en¬ 
trant la seva ànima a posseir el regne de la veritat, a estendre 
el qual consagrà tots els moments de sa existència. 

Molt i molt plorada fou la mort d'aquest filosop, que es 
distingia per una verdadera riquesa de sentiments; més pro¬ 
ves exteriors de pena no se n’hi daren, per haver-ho demanat 
el difunt; lo qual no pogué impedir que d'aquell cor ten- 
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dríssim de son fraternal amic en Marian Aguiló brollessin 
barrejats amb llàgrimes, els dolcíssims versos que ja coneixen 
els lectors de «La Veu del Montserrat». 

Potser si ell hagués sabut que havíem d'escriure en sa 
commemoració s’hauria enfadat, puix era enemiguíssim d’anar 
pels diaris; mes si en ell estava bé un tal desig, en nosaltres 
ho està el no complaure’l cn aquesta part, puix escrit està: 
Luceat lux vestra coram hominibus. 


EN XAVIER LLORENS I BARBA * 

Records íntims d'una filosofia 

Requerit amb gran instància per nostre estimat amic en 
Ramon d'Abadal perquè escrivíssim alguna cosa sobre d'en 
Llorens a la revista dels «Estudis Universitaris Catalans», que 
ell dirigeix, sols hem condescendit a l'influx de l'amor al nos¬ 
tre antic mestre i a l’amic, puix fa molt anys que cloguérem 
la nostra investigació de la filosofia tècnica; i ens traslladà¬ 
rem a la regió d’una filosofia més sublim; no obstant, re¬ 
collírem alguns records que quedaren fortament gravats 
en el nostre esperit i arraconats de molts anys en l'arxiu 
polsós de la memòria, perquè el jovent intel·lectual de 
Catalunya que ha vingut a molta distància de temps de l’in¬ 
signe pensador tingui una idea d’aquella doctrina que indub¬ 
tablement ha exercit fonda influència en la generació lite¬ 
rària que va desapareixent, i quals principis són el punt de 
partida de l'activitat intel·lectual de la major part dels qui 
en el nostre país representen la fecunditat i la justícia de la 
cultura. 


* Semblança escrita a petició de l’Institut d’Estudis Catalans, de 
Barcelona, i publicada en la revista «Estudis Universitaris Catalans», 
març-abril del 1907. 
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Però per força la nostra miniatura filosòfica d'en Llorens 
ha de resultar deficient, puix escrivim entre Ics preocupa¬ 
cions naturalment intenses, del càrrec episcopal, i amb una 
verdadera pressa, potser fins imprudent, tractant-se de ma¬ 
tèries tan delicades i transcendentals, puix estem a punt de 
sortir a una expedició apostòlica i ens queda molt escàs 
temps per a escriure; però l'amor al mestre i al jovent in¬ 
tel·lectual il·lumina el nostre pensament i estimula la nostra 
memòria, i farà sortir els records íntims de les ensenyances 
d’en IJorens a la consciència clara, cxposant-les breument 
en aquest escrit. 

* * * 

Aquest filosop català, qui viu de gran relleu en l’ànima 
de tots aquells qui tingueren la sort de posseir-lo per mestre, 
fou una espècie de Sòcrates. Tingué la missió de fer homes, 
més que no pas llibres; de fer pensadors, més que no pas 
escriptors; enteniments discrets i observadors, més que no 
pas caps d'aquells qui es creuen que han de renovar tot lo 
existent, perquè sa atenció i sa investigació es dirigien espe¬ 
cialment a estudiar les lleis de la realitat, així en el pensa¬ 
ment com en l'existència. Per això era enemic de les cons¬ 
truccions a priori, de la invenció de sistemes, no sols en 
l'esfera de la filosofia, sinó que també encara més en l'ordre 
pràctic i social. Ja en la lliçó primera del curs, deia amb 
severa eloqüència als estudiants que els qui pretenien brillar, 
que els qui volien a poca costa obtenir l’admiració i les ala¬ 
bances, ja es podien retirar, que allí no aprendrien la pompa 
del discurs, puix que la vera filosofia preferia un Sí o un 
NO encertat, més que no pas una peroració entusiasta. «Si 
porteu aquests intents —deia— aneu a la literatura i a la 
història, on podreu realitzar-los més fàcilment.» Seguint sens 
dubte aquest criteri, el docte professor, un dia que el rector 
de la Universitat visità la seva càtedra, preguntà a un deixe¬ 
ble tartamut. 
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Fou en Llorens principalment un psicòleg, un home d'ob¬ 
servació interna, qui vivia perennement en la cel·la de la 
pròpia consciència, qui llegia amb admirable facilitat ics 
manifestacions humanes dins de l’horitzó de la consciència 
íntima, com cn un llibre misteriós pic d’insinuacions llumi¬ 
noses; i amb fruïció repetia aquella sentència, de que els dos 
espectacles de major magnificència que l’home pot contem¬ 
plar són la volta del cel estrellada i la pròpia consciència 
moral. Dins de la creació que ens és assequible en nostre 
estat actual, no hi ha cosa més meravellosa. Per això la seva 
filosofia es reduïa a una gran psicologia, i volia que aquesta 
fos la base principal, no l'única, de lo transcendent, és a dir, 
de la metafísica. 

D’aquí és que la seva doctrina era suggestiva i sempre 
tenia, fins en les qüestions més abstractes, un element es¬ 
tètic; potser era deficient per les necessitats de la discussió 
o controvèrsia, però era oportuníssima per a l’edificació per¬ 
sonal del deixeble, per a introduir al jove en el regne de 
l'amor a la sabiduria, o a la veritat, corresponent així a l'ob¬ 
jecte fonamental i tradicional i perenne de la filosofia. 

Per això ell, responent a l'objecció que se li feia de les 
deficiències de la seva doctrina, deia que son intent era que 
la seva doctrina fos com un rieró que havia d’engruixir el 
majestuós riu de la philosophia perennis, puix aquesta, mare 
de les ciències destinada a fecundar la intel·ligència de totes 
les regions de la terra, s'havia d'enriquir per distintes afluèn¬ 
cies, deixant en sos marges les impureses, colant-se en el fons 
de son llit lo tèrbol de les idees falses i vanes, i continuant 
son curs el cabdal de l’aigua pura de la veritat. 

I és clar que l’observació psicològica enriqueix la philo¬ 
sophia perennis. No pretenia ell que l'observació psicològica 
fos una novetat en la història de la filosofia; al revés, ell 
assentava, com tothom, que la font i principi de la filosofia 
ha sigut l’observació; proclamava a Aristòtil príncep dels 
observadors, recomanava l’estudi d'aquest filosop, ens feia 
llegir els seus grans comentaristes escolàstics, i deia, en els 
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últims anys de son professorat, que tot el seu treball se di¬ 
rigia a agermanar la seva filosofia amb l'escolàstica, i sem¬ 
brava de les insuperables fórmules d’aquesta, que contenen 
les grans veritats de la filosofia, les curtes apuntacions que 
ell dictava als seus deixebles i que anomenava, molt pròpia¬ 
ment i amb conformitat amb son sistema educatiu de l’es¬ 
peri t, temes de meditació. 

Quan el qui escriu aquestes línies, molt jove encara, es 
dedicà a l’estudi dels textos de Sant Tomàs, en Llorens li 
demanà, que si trobava algun article que fes per ell, que li 
ensenyéssim; i, en efecte, un dia li mostràrem la manera 
senzilla i sublim amb què l’Angèlic Doctor explica la con¬ 
nexió entre la causa primera i l’agent racional, i sa lectura 
li causà un plaer tan intens, que ens digué que l'havia de¬ 
lectat més que no pas la lectura d'una oda d’Horaci. 

* * * 

Ara, en l’edat ja madura i pròxim a l’ocàs de la vida, 
reconeixem el bé que ens féu la Providència divina al posar- 
nos en contacte íntim, en comunicació d’esperit quasi con¬ 
tínua, gairebé des de la nostra infància fins a l’hora que 
morí, amb aquell home verdaderament superior i que na¬ 
vegava, amb la precisió i llestesa d’un expert pilot, pel mar 
immens de la nostra pròpia regió espiritual. Aquell puja més 
amunt de l’Evangeli era el ritme constant de la seva inves¬ 
tigació, el qual produïa en el deixeble un efecte religiós. 

Des de que som a Vic havem llegit en la Revue Thomiste 
un interessant estudi d'un frare dominic nord-americà, qual 
nom no tenim temps d’anar a buscar, sobre la filosofia als 
Estats Units de l’Amèrica Septentrional, d'on se desprèn que 
la quasi totalitat dels qui conrearen la filosofia de des el prin¬ 
cipi en aquella nació tan potent, eren, com en Llorens, dei¬ 
xebles de l’observació interna, i el referit articulista atribueix 
a això el caràcter religiós que ha predominat fins ara als 
Estats Units en la major part dels escriptors qui, directa o 



560 J. TORRAS ï BAGES 

indirectament, han tractat dels grans problemes transcenden¬ 
tals que interessen als homes. 

En efecte, els fets psicològics, més que els fenòmens de 
la naturalesa, posseeixen la virtut d'elevar el contempiador 
a les regions més sublims de la intel·ligència, i per això en 
Llorens en les explicacions fàcilment passava de filosop a 
místic, com Sant Agustí i Sant Tomàs, i com la nostra gran 
Santa Teresa de Jesús. Descobria als ulls distrets dels dei- 
xebles, del jovent naturalment absort en la vida externa, 
descobria el gran panorama de la vida de l’esperit i ànima 
racional amb tota la riquesa dels seus elements, amb la va¬ 
rietat i contrast de les seves manifestacions, una vida íntima, 
personal i pròpia que l'home porta en si mateix i no se 
n'adona, el quadro complet de les sensacions, sentiments, 
pensaments, records i volicions, dels primers principis, font 
i origen de la vida racional, per lo qual el jove donat a l'es¬ 
peculació es trobava en un cas similar al de Sant Agustí, que 
expressava el gran bisbe d'Hipona dient que ell cercava a 
a Déu per defora i se l'havia trobat a dins. 

* * * 

Era com una base de son estudi el principi aristotèlic 
addicionat per Leibniz: Nihil est in intellectu quod prius non 
fuerit in sensu, nisi intellectus ipse. I, com medi de comuni¬ 
cació entre l'esperit i el món exterior, com instrument d’es¬ 
tímul per al perfeccionament de l’ànima, que està tamquam 
tabula rasa in qua nihil est depictum, estudiava els sentits 
en sos elements afectiu i cognoscible, el coneixement pri¬ 
mitiu i el derivat, i passava després a la imaginació, a la 
facultat de compondre i a la memòria, amb una riquíssima 
varietat de fets espontanis d'aquestes facultats, i ens feia 
llegir a Temístio, comentador clàssic d'Aristòtil, investigador 
insigne del procés de la memòria, i de fets interessants de 
la mateixa que poden dar i de fet donen lloc a enganys, pre¬ 
nent per una composició pròpia de la nostra imaginació lo 
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que no és altra cosa que un record inconscient (simulacrum 
in sz), és a dir, un record després de ia relació de temps, 
u na aparició en la nostra imaginació de lo que ens ha entrat 
fet per medi dels sentits i que nosaltres creiem elaborat en 
la nostra fantasia. Així com en altres ocasions succeeix que 
nosaltres espontàniament elaborem una composició imagina¬ 
tiva i tenim l'aprensió de que allò és una reminiscència, o 
una aparició en la nostra consciència, d'un record que estava 
en l’obscuritat de la nostra memòria potencial (simulacrum 
in alio). I en Llorens, qui posseïa un gran tresor d’observació 
psicològica pròpia, ens deia que aquests fets de la imagina¬ 
ció i de la memòria eren freqüents sobretot en la imaginació 
musical. Per a comprovar la nostra facultat de compondre 
ens estimulava a l'anàlisi dels nostres somnis, compostos 
d’elements reals, lo qual corroborava amb la doctrina d’Aris- 
tòtil sobre aquesta matèria, qui amb l’observació demostra 
la procedència del somni, de sensacions, d’impressions, de 
records precedents. 

I, quan explicava les associacions de la memòria, retreia 
l’interessant passatge de les Confessions de Sant Agustí, on 
el gran Doctor exposa amb tanta veritat i simplicitat l'evo¬ 
cació que ell feia dels records i idees, la manera de què es 
valia per a suscitar les diferents sèries d'idees, conceptes i 
imatges, com de vegades compareixien a la seva consciència 
clara les que ell no cercava, i les feia tornar al seu lloc 
perquè no les havia de menester, i anava cridant les que 
buscava fins que es presentaven, estimulades i atretes per 
altres similars que tenia en sa consciència. 

I, en l’ordre afectiu i en l’ordre intel·lectual, anava aven- 
çant en l’estudi de l’home, estudiant el procés propi de la 
nostra naturalesa, que es va alçant de lo material i sensible 
a l’esfera de la intel·lectivitat per graus suavíssims i d'una 
harmonia admirable. I així estudiava el desenrotllament dels 
sentiments i la formació dels conceptes. 
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El tractat dels sentiments era un dels preferits del nostre 
mestre. Aquesta matèria mixti fori, part sensitiva i part in- 
tcllectual, aquesta interessant frontera entre 1'esperit i j a 
carn, que és l'esfera de l’Art i dc les mes interessants rela¬ 
cions humanes, aquesta matèria la tractava amb amor es¬ 
pecial i particular eloqüència filosòfica. I, per a explicar la 
generació dels sentiments, acudia a Plató i a Aristòtil, si bé 
preferia l'explicació de l’Estagirita quan analitza a l'home i a 
totes ses passions, fent-les derivar del concuspiscible i de 
l’irascible, i encara pròpiament lo concupiscible és principi 
únic; explicació d'admirable realitat adoptada per l'escolàs¬ 
tica i portada a l’evidència pel príncep d'aquesta, el nostre 
mestre Sant Tomàs d'Aquino. En Llorens, com un artista de 
la filosofia, classificava, caracteritzava i explicava la qualitat 
distinta dels sentiments, i son enllaç amb el desig, i com 
revenien i s'exaltaven fins arribar al paroxisme, a la passió. 
I, encara que distingia entre la facultat afectiva i la facultat 
volitiva, estudiava a la primera com a precedent i estimu¬ 
lant de la segona, i també com a òrgans, o membres, o ins¬ 
truments, segons la bella i exacta explicació de Sant Tomàs, 
de la voluntat, puix lo concupiscible i irascible baix les ordres 
de l’apetit racional, són els qui exciten l'activitat de la vida 
humana. 

I, parlant del lliure arbitri, o del franc voler, usant la 
bella i típica expressió del Beat Ramon Llull, li venia molt 
bé per a panegiritzar el seu predilecte medi d'investigació, 
que era l’observació psicològica, o sia de la pròpia conscièn¬ 
cia; puix, així com la demostració a priori és dificultosa i 
molts filosops de mèrit no han sabut discernir-la clarament, 
en canvi, la llibertat humana, el lliure arbitri, analitzat en el 
gresol de la pròpia consciència, subjectada la nostra vida 
interna a l'observació immediata, és via planera, ningú pot 
dubtar de la llibertat de les seves resolucions, puix la nostra 
ànima, al pendre una resolució, podria igualment adoptar la 
contrària; i el sentit comú del llinatge humà i tots els siste¬ 
mes jurídics espontàniament, no per efecte de demostracions 
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filosòfiques o científiques, s’han mogut a l'influx de la con¬ 
vicció indestructible que tenen tots els individus del nostre 
llinatge, de la llibertat de les seves accions i determinacions. 
Perquè l’estat de certesa, deia ell, que produeix en la nostra 
ànima l’observació directa i immediata de la pròpia cons¬ 
ciència és d’una satisfacció completa i d’una afirmació plena, 
i, per tant, d'una convicció indestructible. 

* * * 

Però, com a ver filosop que era, posava la primacia de 
la doctrina psicològica en l’estudi del pensament humà i en la 
crítica del seu valor. 

La formació dels conceptes, la manera com la nostra fa¬ 
cultat elabora els materials que li proporcionen els sentits 
i els constitueix en determinades categories, quedant-se l’àni¬ 
ma l'exemplar típic aplicable a tots, ho explicava amb clare¬ 
dat meridiana i semblava que ens feia tocar amb les mans 
aquestes operaciones íntimes de les nostres facultats aní¬ 
miques. 

I l’anàlisi dels judicis, i la connexió entre ells i la forma¬ 
ció del raciocini, la inducció i la deducció, i la nostra llei 
intel·lectual, en virtut de la qual se regeix Pintem laboratori 
del pensament humà, el portaven a explicar la noètica i la 
dianoètica, com ell deia, o sia la facultat dels primers prin¬ 
cipis, font de la intel·lectualitat humana, principis comuns 
a tots els homes, fora dels quals no és possible entendre's, 
per lo qual en Llorens, en aquest punt, retreia i lloava, com 
a manifestació d'una gran veritat, aquella màxima escolàstica 
que diu: Prima principia negantes fustibus sunt arguendi; 
és a dir, que els qui no s'entenen amb raons, s'han d'entendre 
amb bastons, perquè és impossible negar dits principis, puix 
són evidents de per si, i Penteniment, encara que vulgui, no 
pot pensar lo contrari d'ells, i sens la llum que ells reflec¬ 
teixen desapareix la racionalitat humana; perquè aquests pri¬ 
mers principis innegables i evidents serveixen de base al 
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discurs humà, i el raciocini és una derivació d’ells, tenint sa 
forma explícita i adequada en el sil·logisme, coneixement, per 
tant, no immediat, sinó que exigeix medi o procés (facultat 
dianoètica), i quals conclusions, de consegüent, no tenen la 
intensa garantia de les veritats contingudes en els primers 
principis intuïtius, font de la racionalitat, la negació de la 
qual importa l'anihilació de la intel·ligència humana. 

Per això argüia amb molta contundència, valent-se de 3’ex¬ 
periència i de la raó, als filosops qui negaven el principi de 
contradicció i afirmaven la identitat dels contraris; i d'una 
manera particular combatia el krausisme, que aleshores era 
l’última moda dels filosops de la Cort, i que a Catalunya 
mai va poder-hi penetrar, potser en part pel caràcter pràctic 
i de sentit comú aquí generalment dominant, per la falta 
d’inclinació a les construccions mentals, i per la propensic 
innata a cercar les realitats de la vida; però, sens dubte 
també en gran manera per la llum d’evidència que espargia 
des de la seva càtedra l’insigne professor de la Universita 
barcelonina. 

A primera vista hauria pogut semblar que una doctrina 
que donava tanta importància a la psicologia, i que usava 
com un dels principals instruments d'investigació 1 observa 
ció interna, resultaria dèbil per a l'afirmació de la verita 
objectiva; mes, no obstant, en les explicacions del nostr< 
mestre, i sens abandonar el seu procediment de 1 obsei 
vació psicològica, les realitats externes resultaven con 
evidents en virtut de la mateixa llum de l’observacií 
del fet del coneixement. Segons la seva fórmula usual, d 
l'anàlisi del fet del coneixement, que consisteix en una rels 
ció entre l'enteniment i la cosa coneguda, resultaven un; 
síntesi i una antítesi; l'enteniment i la cosa coneguda erei 
els dos termes de la relació que s’unien en 1 ordre intel·lectua 
una síntesi, i en l’existència eren necessàriament oposats 
contituïen una antítesi, de manera que en resulta una res 
oposició, de la qual dóna eloqüent testimoni la pròpia con: 
ciència: Jo i no-jo. I aquesta veritat ell la trobava contingud 
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en l'antiga fórmula que defineix la veritat subjectiva: Adae- 
quatio intellectus et rei secundum quam intellcctus dicit esse 
quod est et non esse quod non est. 

Alguns havien cregut trobar en la doctrina del nostre filo- 
sop un ressò del subjectivisme de Kant, però és indubtable 
que aquesta sospita provenia de que no abarcaven tota la 
doctrina d’en Llorens i no entenien la direcció del seu es¬ 
perit, que arribava a les mateixes conclusions de l’escolàsti¬ 
ca, si bé que, sens desdenyar els d'aquesta, usava amb gran 
amor el medi de l'observació que s’avenia admirablement 
amb son temperament intel·lectual, i per la qual tenia una 
aptitud finíssima; no obstant, mai deixava de valer-se del 
discurs dialèctic, si li venia bé pel cas, com ho demostra la 
gran importància que donava a l’estudi dels primers principis 
lògics. 

Així mateix, com ell predicava amb molta constància la 
limitació de les facultats humanes, algú havia cregut que 
son sistema intel·lectual tenia poca força per a portar a l’home 
al coneixement de les veritats superiors i sublims; però ell, 
amb molta raó, distingia la regió de lo cognoscible i la regió 
de lo demostrable, i rebatia fortament als que no volien ad¬ 
metre l’existència de lo que no pot demostrar-se, no per 
efecte del Ser realíssim, sinó per deficiència de les nostres 
facultats, perquè hi ha coses que poden provar-se, però no 
demostrar-se; i aquí soldava dintre d'un procés intel·lectual 
la raó amb la fe amb molta més justícia que no ho han fet 
en nostres dies l'anglès Balfour i el mateix Brunetière; per¬ 
què en Llorens fugia del fideisme i no queia en ell, i distingia 
clarament les inclinacions i direccions del nostre esperit en¬ 
vers la creença, de l'autoritat raonable en què reposa la fe. 
No era la fe per ell, en l'ordre filosòfic, un instint necessari 
que resulta de la natural constitució del nostre ser, sinó que 
era un acte raonable de l'enteniment i de la voluntat que 
encaixa perfectament amb la nostra naturalesa racional. X, no 
obstant, com tots els grans pensadors, trobava una perfecta 
adaptació entre les exigències de l'esperit humà, entre totes 
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les nostres potències i direccions nobles i la fe sobrenatural, 
i, com Sant Agustí, reconeixia i demostrava que l’home criat 
per Déu no troba repòs sinó en Déu. 

* * * 

És clar que el sistema intel·lectual d’en Llorens, en quant 
se considera com camí per arribar a la filosofia primera, a 
les grans veritats que interessen sobiranament a la conscièn¬ 
cia humana, és un camí per a pocs esperits. D'en Maine de 
Biran, per qui ell tenia certes simpaties i analogia de pro¬ 
cediments, s'ha dit ara fa poc, amb molta raó, que, per arribar 
a la possessió de la veritat, necessità una llarguíssima vida 
i una gran finura d’enteniment, i per això és indubtable que 
el mètode d'observació, si bé d'utilitat grandíssima, necessita 
ésser completat per la filosofia racional, que és un instrument 
més adequat a les relacions humanes, una moneda que faci¬ 
lita més el comerç dels homes en l’ordre de la vida intel- 
lectual. 

Sens dubte perquè l’eminent filosop coneixia aquesta de¬ 
ficiència, ens havia dit, en el tracte íntim, que la seva doctrina 
servia per als homes qui havien de dirigir als altres, als 
polítics i als místics, puix donava un coneixement molt com¬ 
plet de l’home, i ens citava algun dels gran polítics anglesos 
contemporanis qui, essent deixebles de la seva mateixa escola 
filosòfica, havien governat per llargs anys amb molt d'encert 
al poble britànic, i dirigit son immens imperi. I, en quant 
a la base que la doctrina de l'observació psicològica i de la 
reflexió íntima donen per al govern espiritual dels homes, 
per nosaltres queda demostrada pel fet d’en Newman, l'il- 
lustre convertit, creat cardenal per Lleó XIII, qui fou i és 
encara, després de la seva mort, l’oracle espiritual de tots 
els pobles anglosaxons, i qual procediment intel·lectual ens 
sembla que té una espècie de paritat amb lo del mestre 
Llorens: observació, comparació i reflexió. 
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l I e ll» encara que sempre creient i pràctic catòlic, és indub¬ 
table que a la pràctica de l’observació, que al compliment del 
precepte socràtic, nosce te ipsum, que era com el cànon fo¬ 
namental de la seva vida filosòfica, degué una elevació d’es¬ 
perit, una dignitat de costums, una noblesa de sentiments, un 
respecte i amor a Déu, que, si bé il·luminava la seva vida, 
d’una manera més manifesta encara dignificà la seva mort. 
Se preparà per al gran viatge amb molta serenitat d'esperit; 
rebé els Sagraments amb devota enteresa, amb amor repetia 
els versets dels psalms que se li suggerien, puix fou molt 
aficionat a ells, i més d'un cop en salut els havia recitat 
alternativament amb qui escriu aquestes ratlles; i en aquelles 
hores que precedeixen a la solemnitat de la mort succeí un 
fet que caracteritza molt a l'home i demostra que en el Llo¬ 
rens home i filosop eren una sola peça. Hi havia present 
un sacerdot senzillíssim, a qui ell estimava molt i qui era 
son confessor ordinari. Com el malalt se confortava a si 
mateix espiritualment amb piadoses màximes expressades amb 
fórmules filosòfiques, el sacerdot li digué que mirés de servir- 
se d’expressions més senzilles, i el filosop, agonitzant, li res¬ 
pongué: Que es pensa que no hi ha més?» No podia deixar 

d’ésser filosop. 

Una vida filosòfica devia acabar amb una mort filosòfica, 
per més cristià que ell fos. Sant Justí fins al martiri portà 
la capa distintiva dels filosops en la Roma imperial. En 
Llorens, estant en el subdeliri que sol precedir a la mort, 
deia: «Fins avui havem posat les premisses; ara ha de venir 
la conseqüència». I el qui firma aquest article, ple d’amar¬ 
gura i de paor, puix feia solament alguns mesos que havia 
rebut l’ordenació sacerdotal, li respongué: «Que ha d’ésser 
la possessió de la Veritat i de la Bellesa eterna». 

* * * 

Dirigim aquest article al jovent intel·lectual de Catalunya. 
L'exemplaritat d'en Llorens com pensador és d’una eficàcia 



568 


J. TORRAS I BAGES 


permanent. Han passat ja trcnta-cinc anys des de que morí; 
i, com el món és d'una varietat contínua, han canviat molt 
les coses des d’aleshores; però l’observació i la reflexió sem¬ 
pre seran condició indispensable de fecunditat i fortalesa, 
tant en l’ordre del pensament com en l’ordre de l’acció. La 
vertiginosa activitat del nostre segle, la multitud d'estimu¬ 
lants de la nostra societat, les lluites d’idees i de classes, la 
contrarietat d'interessos, demanen molta serenitat d'esperit 
i caps ben assentats. 

És indubtable que el nostre temps gaudeix d'una il·lustra¬ 
ció variadíssima i que es treballa en tots els rams del saber, 
i fins s’ha fet com un dogma científic de la superexcel·lència 
dels estudis positius; i, no obstant, és un fet que la utopia 
poques vegades ha tingut com ara un cultiu tan extens. En 
l'ordre social, polític, literari i artístic poques vegades s'és 
anat més lluny de la realitat i s'ha ofès més al sentit comú, 
i és sovint un fet que aquell qui la diu més grossa és el més 
aplaudit. Per això cridem el jovent a la reflexió. 

És certa aquella màxima de que no hi ha disbarat que 
no l’hagi dit un filosop; però també és indubtable que l’es¬ 
tudi sincer de la filosofia és una base necessària perquè la 
il·lustració general, la cultura pública, sia sòlida i verament 
humana, i tingui el conjunt de la civilització aquella unitat 
que demana la naturalesa del nostre llinatge. La Philosophia 
perennis, al costat de la Religió, és un vincle unificador del 
món intel·lectual i de l’ordre riquíssim i variat de les idees. 
Una civilització cosmopolita demana tendrums i nervis forts 
que lliguin entre si a tots els membres i òrgans per a formar 
un sol cos. El gran papa Lleó XIII, al restaurar l’estudi de 
la filosofia tomística, manifestà que ho feia pel bé del llinat¬ 
ge humà, no precisament com una introducció a la Teologia; 
perquè la Filosofia és la que serveix per aquilatar la veritat 
o falsedat en tots els rams del saber, i agermana en l’amor 
de la veritat a ciències, arts, disciplines i fins els sistemes 
de governació dels pobles. És, com si diguéssim, la llei hu¬ 
mana que s’acosta més a la llei divina, i que, de consegüent, 
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té més valor per a l’ordenació, coordinació i harmonia de 
les coses humanes, i, per tant, és un gran preservatiu de 
l'anarquia social. 

Per això el jovent intel·lectual de Catalunya convé que 
doni el degut honor i importància a l'estudi de la Filosofia, a 
fi d'obtenir una cultura sòlida i fecunda per a la nostra 
estimada terra, i nosaltres, invitats a dir una paraula en els 
«Estudis Universitaris Catalans», havem cregut, d’acord amb 
l’Abadal, que la millor manera d’estimular l'activitat espe¬ 
culativa dels nostres joves paisans era evocar davant d’ells 
l’ombra prodigiosa, sempre estimada i harmònica, del filosop 
preeminent de Catalunya en el segle xix, lo qual, a pesar 
d’haver-nos hagut de refiar solament de la nostra memòria, 
creiem haver fet amb exactitud, encara que d’una manera 
manca i sense poder correspondre a la importància del sub¬ 
jecte. 


EN XAVIER LLORENS I BARBA 

(Notes íntimes) * 

Caràcter religioso. — Convicción profunda que tenia de la 
limitación del entendimiento humano era el caràcter distin- 
tivo de su ser filosófico; y de aquí provenia la grande im¬ 
portància que daba entre los estados del entendimiento y la 
creencia. Radix cognitionis sit jides. Lucidez con que proba- 
ba que debía haber algo incomprensible, porque la operación 
del entendimiento es limitada. Cómo Santo Tomàs, sin ha- 
berlo visto, afirmaba el conocimiento de Dios per viam re- 
motivam. 


* Aquestes notes van aparèixer entre la documentació manuscrita 
de l'autor. 




570 


J. TORRAS I BAGES 


Mc leyó con singular complacencia un pedazo dc... q ue 
parecc una epístola dc San Pablo, ncc vana fides. 

Humildad filosòfica. — Era enemigo dc toda construcción, 
peligro que veia en intentar ciertas demostraciones. Sobre 
este punto temia que alguno pudiera creerle fideísta; sin 
embargo, no era tal, puesto que su juicio se reducía a afirmar 
que hasta en los prindpios evidentes y primeros su verdad 
seca, la evidencia de los términos debe admitirsc sin ulterior 
prueba. Sin embargo, era uno de los puntos que deseaba 
consultar. Citaba mucho aquello del Kempis, o sea, como 
dice San Juan de la Cruz: Comunicàndose Dios a las criatu- 
ras por un rayo de tinieblas. — Veia el reino de Dios en el 
alma, aun en el mundo físico. Ciertos hechos que Dios obra 
en el mundo físico. Ciertos hechos que Dios obra en el alma, 
y que por esta sola no se pueden explicar. La vergüenza 
por los hechos criminales que no han salido de nuestra con- 
ciencia. El remordimiento que es ni màs ni menos que la 
impresión que nos produce una amenaza. Caràcter de man- 
dato actual de la ley moral. No puede ser un producto de 
nuestro entendimiento, puesto que a veces pugna para des- 
truirlo; debe considerarse como una revelación constante e 
inmediata. — Imperativo categórico. Sentimiento de adoración 
que aparece en los peligros. Instinto de la oración. Hace 
cuatro o cinco anos que, paseando con él en Vilafranca, me 
dijo: «Hasta ahora no he comprendido la excelencia del Ro¬ 
sario». 

Conocía perfectamente que toda la ley moral no podia 
cumplirse con nuestras solas fuerzas. Reconocía la necesidad 
de la gracia. La humildad no se puede alcanzar; los filósofos 
no la tuvieron. La filosofia puede producir ciertas virtudes 
naturales a fuerza de un trabajo constante; pero la religión 
las produce en el común de los hombres. «Yo y mi criada 
tenemos un medio igualmente poderoso en la religión». El 
Cristianismo ha llenado los conventos de vírgenes. Referia 
de Codina que le había dicho: «Para mi, la mejor prueba, 
que nadie me puede destruir del caràcter sobrenatural de 
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la religión, es que cuando sigo sus consejos no tropíezo; pero 
si alguna vez los olvido, entonces caigo». De modo que, to- 
mando por base de la prueba de la existència de Dios los 
fenomenos psicológicos, ponia un nuevo comprobante a aque- 
llas palabras de San Pablo: Invisibilia Dei per ea quae facta 
sunt intellecta conspiciuntur. 

«La mayor alegria que podria tener en este mundo seria 
la conversión de Mansel al Catolicismo». Estaba agradecido 
a la Filosofia, porque le había acercado a Dios. Al hablar 
en la càtedra del Ser supremo le temblaba la voz. La infinita 
Majestad de Dios y la ruindad del hombre, de que le tenia 
plenamente convencido la observación interna, le hacía re¬ 
petir muchas veces aquel versículo: Si iniquitates observa- 
veris, Domine, Domine, quis sustinebit? 

Este respeto religioso no era puramente especulativo. Hasta 
en su juventud había tenido un respeto particular al templo, 
estando en el cual rechazaba absolutamente toda pregunta 
innecesaria. Su horror a la blasfèmia le había llevado a re- 
prenderla varias veces en público, aun en personas desco- 
nocidas. 

Me contó con particular entusiasmo, poco después que 
Suneí hubo escandalizado a los fieles con sus infames nece- 
dades y sandeces, que, habiendo entrado en un café de pue- 
blo por convenirle tomar algo, oyó en un grupo una discusión 
en que unos defendían y otros atacaban al diputado ateo, 
peio el dueno del establecimiento dejó confusos a los pri- 
meros, diciéndoles: «No puedo sufrir lo que dice este hom¬ 
bre; yo he sido muy aficionado a perros, y después que 
les he dado pan, todos me han conocido; los que desconocen 
a Dios son inferiores a estos animales». Llorens felicito en 
alta voz al humilde apologista, y «sentí, me dijo, no hallarme 
cerca de él, para estrecharle la mano». 

Cuando al hacer limosna a un mendigo éste le contestaba: 
Gracias, él le decía: «Debéis dar las a Dios». 



572 


J. TORRAS I B, 


En circunstancias analogas a las anteriores, contradij 0 
enérgicamcntc y con gran valor una conversaeión popular 
en que se aplaudia el dcspojo del Papa. 

Estos hechos tienen especial valor, porque no era un atri¬ 
buto de su caràcter el ser propagandista, parte tal ve/, eíecto 
de su temperamento natural, y parte eíecto del método se- 
guido en sus investigaciones filosóficas, que le apartaba un 
tanto del comercio con la sociedad. No obstante, era propa¬ 
gandista de corazón, y le tenia puesto especialmente en los 
que se dcdicaban a la propaganda religiosa. Pensaba màs 
adelante consagrarse personalmente a la ensenan/a en las 
escuelas populares. 

Era igualmente parco en la pràctica que en la especula- 
ción, en la palabra que en el pensamiento; y así como pre- 
dicaba la doctrina de la limitación, y ensenaba que el enten- 
dimiento no debe pretender pasar sus limites (non plus 
sapere quam oportet sapere), amaba de un modo particular 
la expresión sencilla, y odiaba cordialmente la palabrería. 
Pocos habrà que hayan atacado màs crudamente que él este 
vicio que tanto domina. Entre sus alumnos tenia una pre- 
dilección por aquellos que contestaban con màs sencillez, y 
alguna vez le había oído en càtedra decir que valia màs una 
afirmación o negación seca que un discurso. 

Creia sobre todo en la eficacia que tenia para con los de- 
màs la firmeza de nuestra convicción, de modo que jamàs 
olvidó lo que un dia le dije paseando por delante de la esta- 
ción de Sarrià en una conversaeión sobre la predicación re¬ 
ligiosa de que era víctima nuestro país. Le dije, sin pensar 
que le había de producir efecto particular, que yo no pen¬ 
saba ir a estudiar màs de lo que hasta ahora había hecho, 
para deshacerme de los sofismas de los impíos; sino que iba 
a empezar màs reflexivamente la lectura de las Actas de los 
Màrtires. Muchas veces después me repitió esto. 



NOTICIA BIOGRÀFICA DEL ILMO. DR. D. JOSÉ 
MORGADES Y GILI, OBISPO DE VICH* 

i 

En la villa de Vilafranca, cabeza de la hermosa y fèrtil 
comarca del Panadés, en la provincià y obispado de Barce¬ 
lona, vio la luz primera el esclarecido eclesiàstico cuya bio¬ 
grafia vamos, aunque ligeramente, a dar a los que han de 
ser dentro de poco súbditos y feligreses suyos en la diòcesis 
de Vich. Nació en 10 de octubre de 1826, de una antigua, 
piadosa y honradísima familia de labradores, fecunda en dar 
servidores a la Iglesia. El nuevo Prelado de Vich ha tenido 
dos tíos sacerdotes; otro fue distinguido superior del Con- 
vento de Trinitarios de Tarragona; tiene aún actualmente un 
hermano y un primo eclesiàsticos y una prima hermana re¬ 
ligiosa francisca en uno de los monasterios de Barcelona. 
Después de haber hecho los primeros estudiós en su villa 
natal, trasladóse al Seminario de Barcelona, en cuyo esta- 
blecimiento debía seguir todos los grados, desde fàmulo hasta 
rector. Su carrera eclesiàstica fue lucidísima; y los ilustrados 
doctores que entonces desempenaban càtedras o dirigían aquel 
establecimiento, le contaron, desde luego, entre los alumnos 
predilectos, descubriendo en él cualidades que hacían presa¬ 
giar que la Providencia le destinaba a ocupar un lugar emi- 
nente entre el clero. El canónigo Espar, a la sazón rector, y 
el profimdo tomista Gili, le tuvieron aquella estima y sim¬ 
patia que únicamente se confiere a los jóvenes de mérito. 


* Semblança escrita a petició del doctor Ramon Sala, canonge-se- 
cretari del bisbat de Vic, i publicada en el «Boletín Oficial» de la 
diòcesi, 16 de juliol del 1882 (any XXVIII, núm. 798), en l'entrada del 
bisbe Morgades al bisbat de Vic. Va acompanyada d’aquesta nota: 
«Debemos agradecer este trabajo biogràfico a un amigo nuestro que 
ha tenido ocasión de conocer a fondo las cualidades que adoman al 
Ilmo. Sr. Morgades y que conserva singular afecto a esta diòcesis.» 
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Deseoso el aprovcchado estudiante dc cnsauchar el circulo 
dc sus conocimientos, frecuentó las clascs de la Univcrsidad, 
espccialmente las de la Facultad dc Filosofia y Letras, para 
tomar aquel tinte litcrario que se rcquiere para alternar en 
la sociedad con hombres de letras, que dan a las formas tal 
vc 7 . mas importància que al mismo fondo. El caràcter distin- 
tivo del Ilmo. Morgadcs ha sido siempre ponerse en disposi- 
ción de obrar, no hacerse extrano a ninguna de las situaciones 
dc la vida social, rasgo que suele adornar a todos los hom¬ 
bres de acción, de que tanto necesita la Iglesia. Pablo, no 
por ser un enviado divino, deja de servirse de su titulo de 
ciudadano romano, ni por haber recibido la superior sabidu- 
ría del Espíritu Santo, rechaza la ilustración de la literatura 
griega, sino que de ella se sirve para lograr aproximarse 
mas y hacerse màs interesante a los ciudadanos de Atenas 
y Corinto. 

Antes de ordenarse de sacerdote en 18 de septiembre de 
1852, después de haber substituido varias càtedras del Semi- 
nario, se graduo en el central Valentino licenciado y doctor 
en Sagrada Teologia, habiendo practicado los ejercicios con 
singular brillantez. Al ano siguiente fue nombrado profesor 
de Sagrados Cànones y Secretario, puestos que ocupó hasta 
que en el aho de 1863 fue elegido canónigo penitenciario de 
Barcelona, después de aquel notable certamen teológico en 
que tomaron parte los ilustradísimos doctores D. Tomàs Bret, 
D. Ramón Sala y D. José Esteve, los dos primeros sucesiva- 
mente canónigos peni ten ciarios también de nuestia catedial, 
y el último, hoy día cura pàrroco de Santa Maria del Pino, de 
la ciudad de Barcelona. La posesión de la prebenda no em- 
botó su poderosa actividad; aun en el terreno literario con¬ 
tinuo trabajando. Antes había publicado en Barcelona, entre 
otras, la acreditada obra de Teologia moral, de Scavini, ana- 
diéndole de su parte el interesante tratado sobre la Bula de 
la Santa Cruzada; en unión con el Dr. Dou había traducido 
El protestantismo y la Regla de Fe, original del famoso teó- 
logo P. Perrone, y en 1866 emprendió la publicación en es- 
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panol de El Mensajero del Sagrado Corazón de Jesús, acre¬ 
ditada revista que publica en Francia el csclarecido P. Ra- 
miòre, de la Compafiía de Jesús, y que debía producir en 
nuestro país, como realraente produjo, un aumento de esta 
devoción excelentísima, y al mismo tiempo arraigar profun- 
damente el Apostolado de la Oración, que ya antes cl 
Umo. Morgadcs había implantado en Espana. Unido con fra- 
ternales lazos de amistad con el ilustre jesuita tolosano, fue 
traduciendo una gran parte de sus obras, henchidas siempre 
de caridad ardiente, y luminosas en gran manera por el sin¬ 
gular conocimiento que revelan de las necesidades espiritua- 
de nuestra època. Amante también de las tareas del púlpito, 
lo ocupó en ocasiones solemnes, entre otras, al celebrarse en 
la catedral de Barcelona las fiestas del vigésimo quinto ani- 
versario de la elección de Pío IX. Durante los anos de revolu- 
ción desenfrenada que siguieron al destronamiento de Isa¬ 
bel II, consagróse con ahínco a la redacción de hojas sueltas 
de propaganda religiosa, única forma, casi, en que en aque- 
llas calamitosas circunstancias podia hacerse llegar la pa- 
labra evangèlica y cristiana al oído de las alborotadas mu- 
chedumbres de las grandes ciudades. Mas el campo de acción 
predilecto al Dr. Morgades no era el palenque literario; su 
inteligencia perspicaz le hacía comprender que el mundo 
nunca se ha salvado con palabras, sino con obras; que nues¬ 
tra sociedad, henchida de pasiones y lacerada por los viciós, 
màs que ilustración, necesita educación; y sin desdenar, antes 
al revés, estimando en todo lo que se merece la propaganda 
de la prensa, entregóse de Ileno a la propagación de la Ca¬ 
ridad Cristiana en todos sus sentidos, estableciendo en su 
diòcesis natal una porción de instituciones permanentes des- 
tinadas a subvenir las múltiples necesidades sociales con los 
celestiales remedios de la religión. 

II 

Como el fundador de una orden religiosa, antes que esta- 
blecer en la pràctica el plan que su mente inspirada ha 
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concebido, procura él como individuo ser la encarnación de 
su pcnsamiento; así nucstro ilustre biografiado ha vivido por 
Iargos anos en la populosa Barcelona, como un medico en 
un hospital, consagrado al alivio de toda especie de dolen- 
cias morales. Las larguísimas horas pasadas en el confeso- 
nario oyendo a toda clase y condición de personas, los die- 
ciséis anos ejerciendo el cargo difícil de administrador del 
Santo Hospital, el tiempo empleado en la dirección de la 
Provincial Casa de Caridad y en la administración de la de 
Infantes huérfanos, las desuniones de familias que ha estado 
llamado a terminar, los huérfanos, los estudiantes pobres 
que a él como a su refugio acudían, las mujeres que sumer- 
gidas en el cieno del vicio pretendían rehabilitarse sin en- 
contrar medio, los ninos y ninas que pedian quien les par- 
tiese el pan de la educación cristiana y difícilmente lo encon- 
traban, el espectàculo de eclesiàsticos laboriosos cuya vida 
fue consagrada al servicio de los altares y en cuya ancianidad 
se veían reducidos al abandono y a la misèria por la rapaci- 
dad del Estado; todas estas múltiples miserias, preocupando 
seriamente su fecunda inteligencia y excitando su poderosa 
voluntad, le movieron a convertirse en el hombre de acción 
que jamàs para, no como el hombre especulativo que va en 
busca de un ideal fantàstico, sino como el apòstol que ve 
y palpa innumerables miserias, siempre mas numerosas de 
lo que pueden satisfacer los medios humanos. 

Difícil seria enumerar las instituciones y fundaciones de 
caridad cristiana que se deben a la iniciativa o a la poderosa 
cooperación del Ilmo. Morgades. Un día, el que estas líneas 
escribe, visitaba un establecimiento servido por Hijas de la 
Caridad de San Vicente de Paúl, y preguntando a la superiora 
a quién se debían unas considerables obras que en el esta¬ 
blecimiento se habían practicado, contesto sencillamente es¬ 
tas palabras de verdad inconcusa: «Se deben a aquel a quien 
se deben casi todas las instituciones de caridad que de mu- 
chos anos acà van apareciendo en Barcelona y sus alrede- 
dores, al senor Canónigo Penitenciario.» En comprobación de 
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)o que afirmaba esta buena superiora, citarcmos las princi- 
pales: El Asilo del Buen Consejo, espacioso y ameno esta- 
blecimiento, situado en Las Corts de Sarrià, donde se albcr- 
gan y son mantenidas gran número de jóvenes extraviadas, 
que allí sc rehabilitan con la pràctica de la virtud y una 
educación cristiana, volviendo dcspués a la sociedad que 
habían escandalizado, para ser miembros dignos de la misma. 
Servido el establecimiento por religiosas, presta, ademàs, otro 
servicio importantísimo, cual es la educación y brillante ins- 
trucción de ninas hijas de familias de posición modesta, que, 
mediante una retribución muy mòdica, son admitidas como 
pensionistas, con entera separación de las primeras. Así es 
posible que reciban educación esmerada pobres huérfanas 
que carecen de recursos para vivir en un colegio. Obradores, 
o sea casas donde se da trabajo a muchachas que, de otra 
suerte, acudirían a ganar su jornal en establecimientos don¬ 
de peligra la inocencia, y que en éstos, bajo la dirección de 
Hermanas, van al propio tiempo solidàndose en la vida cris¬ 
tiana. Escuelas dominicales y colegios de religiosas, casas 
de Hermanas para servir enfermos, restauración de tem- 
plos, a todo llega la inagotable largueza y celo ardiente del 
Ilmo. Morgades. 

Pero donde, a lo menos de una manera màs visible, su ac- 
ción ha sido màs impulsiva y benèfica, es en el clero, puesto 
que pocos como el Dr. Morgades sienten màs vivo interès y, 
sobre todo, tal vez màs practico por su clase, alma y núcleo 
de la sociedad cristiana. La disminución de personal que el 
clero secular viene sufriendo gracias a las calamitosas cir- 
cunstancias de la sociedad moderna y a la persecución directa 
e indirecta por parte del poder civil, hace necesario encon- 
trar medios de llamar a los jóvenes al estudio de las ciencias 
eclesiàsticas y buscar recursos a los pobres, que son los màs, 
para seguir con fruto su carrera hasta ingresar en el minis- 
terio sacerdotal. El Sr. Morgades tuvo la buena suerte de 
hallar planteado por su antecesor, el Ilmo. Sr. Casanas, el 
colegio de estudiantes pobres llamado del Beato José Oriol, y 
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no solamcnte lo sostuvo y patrocino decididamente, sino que 
en los cuatro anos que ha ejercido cl cargo de icctor del 
Seminario, ha duplicado el número dc alumnes pobres, dejan- 
do rentas suficientes para su manutcnción en lo sucesivo. 
Asimisino ha aumenlado muy considerablemente, a costa de 
grandes dispendios, los museos y gabinetes de Ciencias Na- 
turales de aquel establecimiento de ensenanza. ^Cuàntos y 
cuàntos jóvenes levitas, al llegar a la època de su ordenación, 
apurados por no tener quien les constituyese el patrimonio 
requerido por los Sagrados Cànones, encontiaron en el actual 
obispo de Vich remedio a su lamentable situación? Varias 
han si do las becas para seminaris tas que de ja fundadas en 
Barcelona, y, sin pecar de hiperbólicos, puede decirse que 
así como ha dado cima a la construcción del edificio en 
que se alberga el establecimiento oficial de ensenanza ecle¬ 
siàstica del obispado, que recibió en los cimientos de su dig- 
nísimo antecesor, así también, si no ha completado, a lo 
menos en poderosas proporciones ha aumentado los medios 
materiales de que tanto necesitan hoy día estos utilísimos 
semilleros donde se crían los clérigos y se educan para el 
servicio de Dios y de su santa Iglesia. Pocas veces ha podido 
brillar mas ni ponerse màs de manifiesto la increïble activi- 
dad del Ilustrísimo Morgades que durante su rectorado del 
Seminario episcopal de Barcelona. Al ser nombrado para este 
elevadísimo cargo, parecía utopia que quien tenia ya multi¬ 
tud de cargos de importància y ocupaciones de todo gé- 
nero, que le llevaban atareado desde la madrugada hasta la 
noche; que quien se veia asediado ya desde la escalera de su 
casa y por las calles de la ciudad, no sólo por pobres que 
le pedían limosna, siendo siempre socorridos, sino por toda 
clase de personas atribuladas y necesitadas que imploraban 
su consejo o su valiosa y benèfica influencia, no siendo ja- 
màs desechadas, pudiese, no obstante, ocuparse en la propor- 
ción debida a un establecimiento cuyas paredes se estaban 
todavía levantando, cuya organización debía aún arreglarse 
después de los grandes desperfectos que la revolución le m- 
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firiera, y cua] gobicrno por su pròpia naturaleza parece exigir 
los constantes desvelos de un hombre dc actividad probada; 
sin embargo, al ocupadísimo rector Morgades no le falto tiem- 
po para atender a todo, ni calma para tratar con tantos y 
tan distintos caracteres. Hombre dc gran fuerza dc espiri tu, 
puede ocuparse cn cosas totalmente heterogéneas, sin des- 
componerse ni abrumarse, y tracr su mente henchida de pen¬ 
sa mientos diversos, sin sentirse aplastada por su propio 
peso. 

Aquel gravísimo obispo de Barcelona, D. Pantaleón Mont¬ 
serrat y Navarro, que en nuestros tiempos parecía la re- 
producción de alguno de aquellos pontífices antiguos, que 
se destacaban sobre su pueblo como los guerreros primitivos 
sobre su ejército, en sus disposiciones testamentarias dejó 
un legado al objeto de que se erigiese una casa para asilo 
de eclesiàsticos ancianos e impedidos; el Dr. Morgades, que 
instintivamente acude adonde puede trabajarse para la glò¬ 
ria de Dios y el bien del prójimo, como el soldado se pre¬ 
senta adonde oye rumor de combaté, hízose al momento 
cooperador de proyecto tan agradable a Jesucristo, como ha 
de serio el socorro a sus ministros, y no sólo dio extensos 
terrenos donde pudiera fabricarse el edificio y arreglarse 
vastos jardines para solaz de los pobres asilados, sino que, 
convirtiéndose en segundo padre de la fundación, ha sido 
su constante protector y sus màs benéfico amigo. 

La diòcesis de Barcelona, pues, por varios anos ha tenido 
en el Dr. Morgades un esforzado campeón de la caridad 
cristiana, y al salir de ella, elevado a la dignidad episcopal, 
deja impresa la huella de su paso en casi todos los monu- 
mentos que allí ha levantado la piedad catòlica. 


III 

Mas, (-de dónde sacaba nuestro ilustre biografiado, que 
no poseía bienes de fortuna, los inmensos recursos que ne- 
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cesilaba para sostcncr la campana dc caridad cristiana q uc 
por varios anos ha sostenido cn la capital del Principado? 
,-Cuàl era la piedra filosofal de que sc servia? La misma de 
que se han valido tantos varones ilustres que en todo el 
decurso de los siglos la Iglesia ha engendrado en su seno; 
la de que se valieron Francisco de Asís y Juan de Dios, Je- 
rónimo Emiliano y Vicente de Paul; la de que se sirven aún 
hoy día los venerables fundadores de la institución de los ta- 
ileres cristianos, y de los hospicios de ancianos servidos por 
las hermanitas de los pobres: la misma caridad. Todos los 
que se han empleado algo en obras caritativas saben que el 
medio de allegar estriba en distribuir, que quien da mucho 
recibe mucho, y que la Providencia divina se manifiesta es¬ 
plèndida para quien a su vez lo es para con los pobres y 
necesitados. El hombre de acción, el activo operario de la 
vina plantada por Cristo, tiene siempre una grande libertad 
de espíritu, busca los medios donde se encuentran, no teme 
mezclarse con quienes tal vez no guardan la fidelidad debida 
a la Ley santísima de Dios; Vicente de Paúl vivia alternando 
con ima corte liviana y dilapidadora; el operario evangélico 
obra el prodigio de que hombres engolfados en el tràfago del 
siglo se ejerciten practicando actos de la òptima de las vir- 
tudes teologales; saca del Egipto del pecado, usando una 
elocuente frase de los antiguos escritores, el oro con que 
Dios es servido y los pobres socorridos; mas, por desgracia, 
el varón que así se porta es criticado, porque hay muchas 
inteligencias que no ven màs allà de un estrechxsimo circulo, 
no comprendiendo que, según la doctrina del Doctor Angélico 
y los ejemplos del mismo Cristo, es obra de virtud en el 
hombre apostólico el trato y conversación con los malos, 
como también porque hay demasiada abundancia de cora- 
zones vulgares que no tienen el don de sentir al Senor 
doquiera resplandezca la Caridad, alma del Cristianismo y 
esencia del mismo Dios. 

La sociedad barcelonesa vio en el Dr. Morgades, ya desde 
los principios de su sacerdocio, un fiel y diligentísimo admi- 
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nistrador dc los biencs dc la Iglcsia y de los pobres, que 
son las limosnas dc los fïelcs; y por esto el oro iba a sus 
manos en abundancia. La apestada capital de Cataluna, en 
el còlera dc 1854, cuando apenas contaba dos anos de sa- 
cerdocio, vio al hoy día obispo dc Vich organizando, dirigien- 
do y animando con su energia el hospital de coléricos, esta- 
blecido en el edificio del Seminario Conciliar. El entusiasmo 
juvenil no alteraba en lo mínimo la serenidad de su caràcter, 
ni las pavorosas proporciones de aquella epidemia hacían 
vacilar la energia de su voluntad de acero; se paseaba tan 
tranquilo por entre las camas de los apestados, como un 
general curtido en la vida de campana se pasea impàvido 
por el campamento sin temor a los fuegos del enemigo. En las 
varias recrudecencias que tuvo la epidemia asiàtica en Bar¬ 
celona, en su reproducción ya formal en el ano de 1865, el 
Sr. Morgades se mantuvo siempre constante en la ciudad, 
siempre consagrado al servicio y alivio de los necesitados; 
y cuando la invasión de la fiebre amarilla en la època revo¬ 
lucionaria, en el ano 1870, encontràbase formando parte de 
una de las Juntas de socorros, y su entereza de voluntad 
conservo a los apestados los auxilios de la religión, que algún 
individuo muy caracterizado de su misma Junta estaba em- 
penado en hacer cesar, por fútiles motivos de humanitaris- 
mo. Los que presenciaron la enèrgica contienda y vieron el 
talento y fortaleza del digno sacerdote en sostener los de- 
rechos espirituales en los enfermos, aun hoy día lo refieren 
con admiración y complacencia. El gobierno, por razón de 
los servicios prestados durante la epidemia, quiso conferirle 
una condecoración que el agraciado renuncio. 

Tal cúmulo de nobles cualidades, tantos anos pasados 
prodigando el bien a manos llenas, le han dado un lugar pre- 
ferente en el corazón de sus conciudadanos, como, a no du- 
darlo, lo tendrà luego de un modo notabilísimo en el de sus 
piadosos fieïes de la diòcesis de Vich. Tiene amigos que no 
conoce, porque le es imposible acordarse de tantos como ha 
favorecido. Los barceloneses recuerdan aún aquella dolorosa 
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escena acaecida durante ia època màs àlgida del período 
revolucionario, cuando cl Sr. Morgades, preso cn cl Asilo de 
su fundación, en Las Corts de Sarrià, conducido en cochc 
a Barcelona, al llegar a la plaza de Cataluna, hahiéndose 
echado a volar la noticia de que se traía en aquel cochc a 
un militar traidor a la causa revolucionaria, la muchedurnbre 
amotinada y exasperada quiso apoderarse del vehículo para 
arrastrar al que iba dentro por las calles de la ciudad; las 
pedradas y golpes tenían casi aturdidos al conductor y a 
los caballos, cuando de entre las turbas salió un hombre que, 
revòlver en mano, abriéndose paso por entre el populacho 
amotinado, conduce al apurado, pero tranquilísimo agredido, 
que no conoce el miedo, hasta el cuartelillo establecido en 
Montesión, desde cuyo balcón, nuevo eccehomo, fue ensena- 
do a las turbas, que, furiosas aún, pedían su cabeza, para 
que se convenciesen de su lamentable equivocación. El va- 
leroso y decidido salvador del Dr. Morgades era uno de sus 
numerosísimos socorridos. 

Pero las pruebas màs elocuentes y positivas de afecto, 
las ha recibido el nuevo Prelado ausetano con motivo de su 
elevación a esta dignidad; tal vez nunca la ciudad de Bar¬ 
celona había visto llover en una casa tantos y tan ricos pre¬ 
sentes. Bàculos de gran valor y gusto, numerosísimos pec- 
torales, anillos de gran riqueza, alhajas para el cuito divino 
y para el servicio doméstico del nuevo y modesto Príncipe 
de la Iglesia; mitras preciosísimas, suntuosos ornamentos de 
toda clase; hasta tal punto llegaron estas valiosas demostra- 
ciones de afecto, que los que no se apresuraron andaban con¬ 
fusos sin saber qué regalarle, porque de todo tenia; y el que 
contemplaba este espectàculo, sobreponiéndose a la frivoli- 
dad del siglo, recibía en su interior el consuelo de ver que 
aun hoy día la sagrada persona del sacerdote es la màs ve¬ 
nerada y querida por todos los que no profesan odio al santo 
nombre de Cristo. Mas nada tiene de extrano que el pueblo 
fiel así haya manifestado su amor al Ilmo. Morgades, cuando 
por muchos anos le ha visto el hombre de confianza de todos 
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los prelados que han gobemado diòcesis en Barcelona, des de 
el sabio y valiente Sr. Costa y Borràs, que le dio elocuentí- 
sïmas pruebas de carino, hasta el apostólico Sr. De Urqui- 
naona, que hoy día la rige; cuando sus companeros, los Ca¬ 
pitulares, le han elegido siempre para los màs delicados 
cargos, nombràndole ecónomo de la mitra, cada vez que ha 
vacado el Obispado en los veinte anos que lleva de canóni- 
go; y sobre todo cuando la Santidad de León XIII con ine- 
quívocas muestras de afecto le nombró Prelado de su casa. 

El alto mérito personal del Ilmo. Morgades le había ligado 
íntimamente a una pléyade de Prelados y eclesiàsticos dis- 
tinguidísimos, algunos de los cuales han muerto ya, dejando 
en el mundo el olor de su buen nombre; y otros, entràndose 
en las sagradas Religiones, muertos al siglo, le edifican con 
eficaces ejemplos de la abnegación y del sacrificio. Costa y 
Borràs, el hijo del trueno de la Iglesia espanola contemporà- 
nea, le apreciaba tanto, que después de practicadas las opo- 
siciones a la penitenciaria de Barcelona, escribía, en carta 
que tuvimos ocasión de ver, que si no hubiese obtenido la 
prebenda, él le hubiera dado una en su catedral metropoli¬ 
tana; y el que después debía ocupar aquella misma metròpoli 
y antes había sido antecesor suyo en la penitenciaria de Bar¬ 
celona, D. Constantino Bonet, prelado sin igual para gobernar 
en circunstancias difíciles, no sólo le trató siempre con la 
franqueza de amigo, sino que gustaba de tenerlo a su lado, 
tanto como se lo permitía el escasísimo tiempo de que podia 
disponer nuestro biografiado. Francisco de Dou, tipo, hoy 
día rarísimo, del noble asceta; el docto obispo actual de 
Urgel, Ilmo. Casanas, prelado de sin par dulzura y humildad; 
Carles, ejemplar de abnegación, alma que sabe volar por los 
espacios del màs sublime espiritualismo cristiano; Joaquín 
Pujol, actual vicerrector del Seminario de Barcelona, modelo 
de virtudes sacerdotales, padre tiernamente amado de todos 
los jóvenes clérigos de aquel obispado, y el que por tantos 
anos ocupó la prebenda doctoral de Barcelona, aquel discreto 
amigo de los cànones, el hoy prudentísimo Prelado de Ge- 
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rona, D. Tomàs Sivilla; todos estos y otros muchos que 
fuera imposiblc enumerar, todos eclesiàsticos de gran valia 
unidos con afcctuosísimos y tiernos lazos con nuestro nuevó 
obispo, son del mérito personal de éste testigos de mayor 
excepción y prueba la màs concluyente. 

Las relevantes cualidades del Ilmo. Morgades, probadas 
por la piedra de toque de la pràctica, le hacían en concepto 
de todos tan a propósito para el cargo episcopal, que cuan- 
do se supo que había sido elegido de Vich, con inmensa 
satisfacción del senor Nuncio, no sólo las publicaciones pe- 
riódicas de este obispado comunicaron a sus lectores tal 
noticia como un acontecimiento fausto para los fieles, no sólo 
«La Veu del Montserrat» saludaba al candidato con frases 
entusiastas de amor religioso y patriótico, no sólo el «Se- 
manario de Manresa» lo elogiaba afectuosamente, sino que 
los demàs semanarios que se publican en otras poblaciones 
de la diòcesis, felicitaban a és ta juntamente al felicitar al 
nuevo Prelado. Y la prensa de la capital del Principado, don- 
de podían ser màs conocidas, daba cuenta de la elección 
en los significativos sueltos que vamos a copiar: 

«Por carta de Madrid, sabemos que ha sido nombrado, de 
acuerdo con Su Santidad, 1 para el obispado de Vich el muy 
ilustre senor Penitenciario de esta Catedral Basílica, Dr. Don 
José Morgades y Gili, Pbro., con lo cual queda provista la 
vacante de tan importante diòcesis. No dudamos de que serà 
acogido con aplauso este nombramiento por los vicenses, 
atendidas las cualidades de saber, tacto y celo que distinguen 
al ilustre candidato, y que sólo se harà este nombramiento 
sensible para los que han de experimentar el vacío que de- 
jarà en las corporaciones, y entre las personas que contaban 


1. Es público que en veinticuatro horas se pusieron de acuerdo la 
Santa Sede y el Gobiemo, acerca de este nombramiento, hecho por 
demàs extraordinario, mereciendo dicho Gobierno ser felicitado por Su 
Santidad por tan acertada designación. — (N. de la R.) 
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con su coopcración y buenos oficios. Rcciba nuestro màs 
respetuoso parabién.» 

(«EI Correo Catalàn» del 3 de enero) 

«Se sabe acaba de ser presentado para la Sede vacante 
de Vich el M. I. Sr. D. José Morgades y Gili, Canónigo Pe- 
nitenciario de esta Santa Iglesia Catedral y Rector de este 
Seminario. Puede estar de enhorabuena la diòcesis vicense 
con tan digna elección. No lo estarà tanto la de Barcelona, 
que pierde en ella uno de sus activos e incansables obreros. 
Reciba el ilustre electo nuestro màs cordial parabién.» 

(«Revista Popular» del 5 de enero) 

«Nuestro corresponsal telegràfico de Madrid ha venido a 
confirmar la noticia que circulaba hace días de haber sido 
nombrado para la Sede vacante de Vich el muy ilustre Pe¬ 
ni tenciario de nuestra Catedral Basílica, Dr. José Morgades y 
Gili. La elección no podia recaer en persona màs digna del 
elevado cargo que se le confia. Dotado el M. I. Sr. Morgades 
de inteligencia superior, de gran tacto, de caràcter enérgico 
y flexible a la vez, infatigable en el trabajo, pràctico en varios 
de los ramos de la administración eclesiàstica, no dudamos 
que en la diòcesis de Vich y en un campo màs vas to con¬ 
firmarà la buena reputación que tiene adquirida en la de 
Barcelona. Nosotros le enviamos nuestra cordial enhorabue¬ 
na, y se la enviamos también a los que van a ser sus ovejas 
en la diòcesis de Vich.» 

(«Diario de Barcelona» del 7 de enero) 

Y nosotros, al terminar esta ligerísima resena de las in¬ 
signes cualidades y eminentes méritos personales del nuevo 
sucesor de San Bemardo Calvó, creyendo interpretar los sen- 
timienfcos de sus buenos feíigreses, damos gracias a la Provi- 
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dencia divina por enviar un Pastor tan dislinguido a esta 
porción, quizà la mas piadosa, del Principado de Cataluria, 
confiando que por largos anos podrà cultivaria y realzarla 
con la actividad de su celo, la ilustración de su inteligencia 
y los inagotables recursos de su apostòlica caridad, y espe- 
ramos impacientemente el día en que, al entrar en la antigua 
y piadosa Ausona y al sentarse en su trono episcopal, hon- 
rado por clarísimos varones, podamos decirle con toda nues- 
tra alma: Benedictus qui venit in nomine Domini. 


EL REVERENDtSSIM DOCTOR JOSEP 
MORGADES I GILI, BISBE DE VIC 
I ADMINISTRADOR APOSTÒLIC DE SOLSONA* 

El President del Consistori dels Jocs Florals d'enguany és 
un president particular, d’una significació tal volta distinta 
de tots els anteriors, i el mateix cos d’adjunts, a l'elegir-lo, 
sens dubte es fixà en circumstàncies especials i mirà a l'home 
elegible en ses condicions personalíssimes. 

És un gran català perquè és un home eminentment pràc¬ 
tic, un talent que fuig de les utopies i cerca les realitats, un 
caràcter ferm, un cor encès, un home de fe viva i operativa 
i que, no obstant, no ama posar-se en els extrems, sinó en 
el bell mig de les coses. Per açò és un home que ha fet tant, 
i que fa sempre; i la seva activitat inestroncable resulta fe¬ 
cunda, essent la seva ja llarga vida com un lligat d accions 
totes dirigides a l’edificació de la pàtria. 

Més d’un cop s’és dit i escrit que dels Jocs Florals anava 
minvant la força poètica, tenint tendències l’antiga festa a 

* Semblança patriòtica del bisbe Morgades, president dels Jocs 
Florals de Barcelona de l’any 1893. És publicada a «La Veu de Cata¬ 
lunya», 7 de maig del mateix any. 
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convertir.se en solemnitat patriòtica; i potser de tal opinió 
n’és signe demostratiu cl veure al successor de Sant Bernat 
Calbó assegut avui en el setial de la presidència del Con¬ 
sistori. Després del florir ve el granar; i als poetes que re¬ 
mouen l'esperit del poble segueixen els homes d'acció que 
l’edifiquen; i entre aquests sobresurt, com a benemèrit del 
poble català, el doctor Josep Morgades i Gili, bisbe de Vic. 

No anem a fer una biografia del bisbe president, puix 
per això es necessitaria un llibre; sols amb donar en les 
planes de «La Veu de Catalunya» son retrat, el volem co¬ 
ronar, dins de la nostra humilitat, amb el record de ses 
profitoses gestes, i amb la simplicitat i curtament per la 
pressa del temps, anem a fixar-nos en tres notes caracterís¬ 
tiques de la personalitat de l’insigne Restaurador de Santa 
Maria de Ripoll: la humana, la cristiana i la catalana. 

L'amor als homes distingeix al reverendíssim Morgades, 
el fer bé al proïsme li és com natural; i entre totes les 
accions de sa fecundíssima vida sempre resplendiran sos 
sentiments humanitaris, encarnats en obres de caritat quasi 
bé heroica. Dos anys després d'ésser ordenat sacerdot, jo- 
veníssim encara, en el còlera de 1854, organitza, dirigeix 
i anima amb serena intel·ligència l'hospital de colèrics, que 
s'establí en el Seminari Conciliar d'aquesta ciutat de Barce¬ 
lona. L’epidèmia fou tremenda, els morts en l'hospital eren a 
munts; un dia una de les quadres quedà buida per haver 
mort tots els malalts que contenia, però açò no somogué al 
jove prevere, qui continuà ferm, com capità impertèrrit, di¬ 
rigint la caritativa campanya. El reverendíssim Morgades 
mai ha reculat davant d’aquest terrible enemic, la pesta. 
Constant es mantingué a Barcelona en el còlera de 1865; era 
d’una de les Juntes de socors en la febre groga de l’any 1870, 
i aleshores, en plena revolució, sabé sostenir els drets espi¬ 
rituals dels malalts en una ocasió en què la tirania sectària 
volia cohibir la pietat cristiana dels moridors. Ja bisbe en 
1885, quan el còlera delmà terriblement diferents viles i po¬ 
bles de sa diòcesi, el nou estat li donà ales i li comunicà 
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un major amor als homes. Visilà totes les poblacions cm- 
pestadcs, escampà per elles els consols de la caritat i els 
útils auxilis de ses generoses almoines, organitzà, alentà, en¬ 
fervorí; i quan son capellà, company molt estimat, caigué 
al costat seu abatut i mort per la terrible malaltia, ell, el 
Prelat invicte, continuà visitant i consolant a l’afligida gent. 

Però l'activitat humanitària del reverendíssim Morgades no 
és d’aquelles que sols es desperten i obren en circumstàncies 
extraordinàries, no és im ideòleg qui viu lluny dels homes, 
qual acció ha de sentir-se estimulada per la vehemència de les 
condicions externes; no, ell viu sempre prop dels homes, ob¬ 
serva ses necessitats, estudia la manera de remeiar-les i esta¬ 
bleix la institució que coneix acomodada a les circumstàncies. 
Barcelona, on, com és sabut, passà tota sa vida sacerdotal, fins 
que fou consagrat Bisbe, recorda perfectament l’operositat 
del doctor Morgades. L'Asil del Bon Consell, a Les Corts de 
Sarrià, gran i magnífic establiment on són acollides les qui 
volen fugir del vici, rehabilitant-les per a entrar altra volta 
en la societat de la gent honesta, és fundació del doctor 
Morgades; cooperà poderosament en obres i en diners a la 
institució de la casa de refugi per a sacerdots impedits; es¬ 
tablí diferents obradors, dirigits per les Filles de la Caritat 
de Sant Vicenç de Paül, perquè en ells aprenguessin de tre¬ 
ballar i allí mateix poguessin guanyar-se honestament la vida 
les noies de pobra condició; i en quant de des que és bisbe 
de la diòcesi de Vic i de Solsona, es fan llengües de la llar- 
guesa i humanitat de son caritatiu Pastor. 

L’humanitarisme del Bisbe-President neix de la seva pie¬ 
tat, d'ésser un esperit sadollat de Déu. Teòleg distingit, co¬ 
neixedor dels grans mestres antics i moderns, escriptor molt 
acreditat en la més alta i difícil de les ciències, coneixedor 
en gran manera de les Sagrades Escriptures, com ho de¬ 
mostren les seves Cartes Pastorals enriquides sempre, com 
teixides, amb sentències de la Santa Bíblia, son judici té 
aquella soliditat que prové del contacte espiritual amb el Fun¬ 
dador del món, i son cor posseeix sempre la dolça simpatia 
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envers els homes, fins pels esquinçats, que encomana a tots 
quants amb Ell es tracten el misericordiós Jesús de Nazarct. 

Juntant amb un mateix amor als homes i a Déu, sempre 
ha treballat perquè s'infongui en el cor d’aquells l'altíssim 
Esperit que tot ho santifica i perfecciona. La propagació de 
la fe per medi de la premsa periòdica, a què obliga la con¬ 
dició dels presents temps, fou una de les obres predilectes 
del doctor Morgades ja de des els primers anys de son sa- 
cerdoci. Ell començà a publicar a Espanya «El Mensajero 
del Sagrado Corazón de Jesús», amb motiu del qual, entrant 
en relacions amb el jesuïta tolosà, el P. Ramière, de santa 
memòria, fou causa de que més tard, el nostre Bisbe-Presi- 
dent, traduís diferents obres d’aquell distingit i piadosíssim 
escriptor, estampant-les en la present ciutat. En lo més fort 
de la revolució es dedicà a escriure fulles, que després feia 
repartir entre el poble, per a propagar la fe cristiana, que 
per desgràcia, com tothom recorda, en aquells dies era per la 
impietat fortament envestida. I mai ha parat la ploma del 
reverendíssim Morgades. De des que és bisbe, les seves nom- 
brosíssimes Pastorals formarien grossos volums, i sa paraula 
sempre discreta ha desentranyat els grans problemes dels 
temps presents; la fe i les virtuts cristianes són per ell en¬ 
senyades al poble amb una constància mai interrompuda, 
sense que ses multiplicades atencions li impedeixin la quasi 
contínua comunicació amb sos diocesans per mitjà de la 
impremta. Lo que s’anomena avui comunament la qüestió 
social, o, com haurien dit els nostres passats, la brega entre 
rics i pobres, ha sigut tractada pel reverendíssim Morgades 
amb la ploma, i, a més, amb la seva acció ha intervingut 
sovint pràcticament en els conflictes difícils esdevinguts en 
les poblacions fabrils de son bisbat, fundant o contribuint 
a que es fundessin en alguna d’elles institucions d'aliança 
entre amos i treballadors. La tal qüestió interessa vivament 
el seu cor, i no content de posar en ella son talent, son 
treball personal, ha convidat a diferents persones perquè 
s'Iii consagressin, i quan ha tingut ocasió, en públics cer- 
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tàmens ha ofert premis als estudis que versessin sobre tal 
matèria. 

Ama als homes, i ama tcnir-los a prop, havem dit. P cr 
això, no content de la difusió de la veritat per medi de la 
ploma, amb la paraula viva, amb la predicació evangèlica, 
escampa contínuament la sobrenatural llavor dels principis 
cristians. Les ànimes ardents exerceixen el proselitisme pre¬ 
ferentment per medi de la paraula, es posen en contacte 
dircte o immediat amb els homes, sa vida és una acció 
continuada, no s'han de posar en acte per a obrar, perquè 
sempre ho estan, i amb la força de son esperit dirigeixen 
a sos pròxims envers lo que forma l'ideal de la seva pròpia 
vida. Aquestes ànimes no solen embolicar-se amb la vesti¬ 
menta artificiosa del convencionalisme, i per açò escullen 
per a difondre la veritat la llengua natural, la comú i popu¬ 
lar, i veus aquí per què el bisbe Morgades sol predicar sem¬ 
pre en llengua catalana. Està, doncs, dins del Regionalisme, 
no en virtut d’un càlcul, sinó perquè estima als homes, i 
aquests, entre els quals viu, i ell mateix, són tots catalans. 

Ama l’avenç de la ciència i de l’art, estimula l'estudi en 
son Seminari i en les escoles totes de son bisbat; però aquest 
amor pràctic i ben ordenat comença per si mateix, és a dir, 
el dirigeix a fomentar la ciència i l’art de la Pàtria. Baix son 
impuls els arxius de la Diòcesi són estudiats, els antics ma¬ 
nuscrits surten a la llum pública, i, a exemple del magnànim 
Lleó XIII, quals petjades devotament segueix, el Pontífex 
vigatà, home essencialment de son temps, estudia el passat 
i arreplega i restaura lo que la influència del temps i les 
condicions adverses havien escampat i arruïnat. En una pa¬ 
raula, amb els tresors dels vells vol enriquir als presents. 
El notable episcopologi vigatà del degà Moncada, que jeia 
feia centúries en la pols dels arxius, és llançat a la vida pú¬ 
blica per la mà hàbil del canonge Collell, baix els auspicis 
del reverendíssim Morgades; taules pintades, objectes litúr¬ 
gics, mobles artístics, robes notables, exemplars de curiosi¬ 
tats arqueològiques de tota mena, al crit màgic del Pastor 
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de la vella Ausa venen de totes les terres del bisbat, cons¬ 
tituint per ell com un dòcil ramat de les centúries passades, 
i presentant als ulls dels visitants el sorprenent i inesperat 
espectacle d’un dels més interessants museus medievals, ar¬ 
replegat amb pocs anys pel Bisbe dc Vic, en virtut prin¬ 
cipalment de la poderosa atracció de sa persona i de sa 
generositat incansable. 

Restaurador en tot, ho és principalment, segons son deu¬ 
re, de les cases del Senyor. Són en gros nombre les iglésies 
de son bisbat que ha restaurat; fora d’ell ha ajudat a la 
restauració de moltes altres, tenint sempre compte de que 
la casa de Déu, fins en els edificis de major simplicitat, 
guardi la dignitat artística que per l'excel·lència de son ob¬ 
jecte li correspon. Les Seus de Vic i de Manresa guardaran 
llarga memòria de les millores artístiques que per la muni¬ 
ficència del reverendíssim Morgades en elles se són intro¬ 
duïdes; la Iglésia solsonina, de la que avui és Administrador 
Apostòlic, restarà sempre agraïda a l’afectuós despreniment 
del qui ara la governa; i l'arquitectura pàtria escriurà amb 
lletres d’or, en el catàleg dels seus més insignes protectors, 
el nom del doctor Josep Morgades i Gili, bisbe de Vic. 

Perquè la restauració de Santa Maria de Ripoll, obra 
d'ell sol, és una d’aquelles obres que la successió històrica 
dels temps ens mostra que han sigut fetes generalment per 
tota una generació, i sovint per moltes generacions; però 
aquesta és una resurrecció gairebé miraculosa que prova 
verament el poder d'un home. Més d’un cop al reverendíssim 
Morgades, amb motiu d'aquesta restauració, se l'ha anome¬ 
nat el segon Oliba; i, en efecte, en aquest fi de segle, migrat, 
materialista, desesperançat i egoista, el bisbe de Vic repre¬ 
senta dignament el paper d’aquells homes de l'antigor per 
als quals la constància, la generositat, l'energia, el treball 
continuat, eren com l’aurèola d’una vida que no cerca les 
efímeres satisfaccions mundanes, sinó les més altes del com¬ 
pliment d'una tasca alta, civilitzadora i cristiana. Perquè, pel 
Bisbe de Vic, la restauració de Santa Maria de Ripoll és un 
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símbol és com cl monument estimulador d una restauració 
nacional. Així ho diu ell en la Convocatòria que publicà cl 
dia dels Reis d’enguany, convidant al poble catala a la festa 
de la dedicació de la basílica ripollcsa: 

«Nós, ho diem amb tota la sinceritat de Bisbe i franquesa 
de català, no hem volgut restaurar el Santuari de Ripoll so¬ 
lament per a satisfer el plaer artístic i les aficions de l’an¬ 
tiquari: hem volgut principalment ensenyar com la Iglésia 
és la qui guarda la virtut i eficàcia per a totes les restaura¬ 
cions* i podem dir-li al poble català que si s’alegra de veure 
salvat de la ruïna en què s'acabava de perdre, aquell Cenobi 
que fou com la primera llar social de la Catalunya rescatada 
del poder dels moros, ha de procurar fer-se digne descendent 
d’aquells seus il·lustres progenitors, inspirar-se en ses idees 
i en sos sentiments, en forma sensible expressat en les es- 
culturades pedres del Monument, i fundar en la vera i fe¬ 
cunda tradició tots els progressos legítims i totes les nobles 

aspiracions del temps present. 

»Prou hauríem volgut, i de cor ho desitjàvem, que aques¬ 
ta restauració hagués estat com l’arc de triomf que Cata¬ 
lunya aixecava per a celebrar la seva regeneració, com el 
temple de Ripoll en 888 fou el primer arc de triomf de la 
Catalunya llibertada del jou musulmà; però ja que no es 
avui, treballem perquè sia demà, i acudim tots a la cita per 
a inspirar-nos i veure amb la llum del cel com podríem 
obtenir-la a la glòria de Déu i bé d'Espanya.» 

Tens, doncs, lector, breument explicat lo que deiem al 
principi d’aquestes ratlles, escrites massa de pressa: el Bisbe- 
President del Consistori dels presents Jocs Florals te dintre 
de l’aspiració regionalista la significació no d'un entusiasta 
teòric, d’un ideòleg, d’un enamorat de les nostres passades 
generacions, sinó que en ell la nostra terra reconeix un edi- 
ficador del poble, un pràctic restaurador social. Així ho de¬ 
mostrà la ciutat de Vic al declarar-lo solemnement, i amb 
goig de tots els ciutadans, fill adoptiu d'aquella insigne patna 
d’en Balmes; així instintivament ha demostrat tambe pensar 
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l’honorable cos d’Adjunts al cridar al Prelat insigne, que pas¬ 
sa totes les hores de sa vida treballant per al bé de sa Diò¬ 
cesi, a la presidència de la poètica festa, que avui per avui 
és la institució que més bellament representa cl desperta- 
ment de la nostra vida nacional. 


breu necrologi del bisbe morgades+* 

El Excmo. e Ilmo. Sr. D. José Morgades y Gili, Obispo 
de Barcelona, y que antes lo fue por espacio de diecisiete 
anos de esta Diòcesis, ha fallecido hoy, 8 de los corrientes, 
en su ciudad episcopal. Pedimos las oraciones de todos nues- 
tros diocesanos en sufragio del insigne Prelado que gastó la 
imponderable actividad de espíritu que había recibido del 
Criador en el servicio de la Santa Igïesia; Prelado a quien 
los pobres, las instituciones de caridad y ensenanza, las cor- 
poraciones religiosas y todos los fi eles en general deben agra- 
decimiento por su esplèndida generosidad. Nunca se rindió 
a las fatigas, ni a los anos, y la muerte lo ha encontrado en 
el fervor del trabajo. Dios, en sus inescrutables designios, ha 
querido que su muerte fuese ràpida al tenor de su manera 
de vida siempre en acto; pero le alcanza de lleno y le digni¬ 
fica y le habrà servido para presentarse ante el Juez eterno, 
el que en él se haya realizado aquella divina sentencia: 
Beatus ille servus, quem cum venerit Dominus eius, invenerit 
sic facientem. Que Dios, en cuyo servicio tanto había traba- 
jado, lo tenga en su santa Glòria. Concedemos cuarenta días 
de indulgència, en la forma acostumbrada por la Iglesia, a 
los fieles de nuestra jurisdicción que recen alguna de las 
oraciones aprobadas, en sufragio del alma del que fue nues- 
tro venerable Predecesor en esta Diòcesis. — (R. I. P.) 

* «Boletín Oficial» del bisbat, número extraordinari (8 de gener 
del 1901), del mateix dia del traspàs del qui fou gran prelat vigatà. 
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MISIÓN DE SANTA TERESA DE JESÚS 
COMO FUNDADORA DE FA ORDEN 
DE CARMEL1TAS DESCALZOS * 

i 

Glòria espanola del siglo xvi. — Perfecta adaptación de aque¬ 
lla civilización a la forma cristiana. — Santa Teresa se destaca 
entre todos por su brillo y fecundidad. 

Excelentísimo e ilustrísïmo senor: 

Senores: 

Cuando el espanol amante de su patria y conocedor de la 
historia de la misma va pasando sus ojos por las épocas màs 
gloriosas, en que con mayor magnificència se desenvolvieron 
la virtud, el valor y toda especie de mérito de la raza a que 
pertenece; al querer fijarse en el cuadro màs saliente y do- 
minante, vese forzado a detener su vista y su contemplación 
en el siglo xvi, punto el màs culminante a que ha llegado la 
raza ibèrica, cenit de su gloriosa carrera, època no superada 
por las màs maravillosas que han tenido los pueblos màs 
ilustres, y con cuyo recuerdo podria vivirse feliz, si el hom- 
bre viador no estuviese obligado por ley de la naturaleza y 
por exigencia de su Criador, no a vivir de recuerdos y gran- 
dezas pasadas, sino de los actos propios de una actividad 
siempre nueva. El fondo y la forma se corresponden admi- 
rablemente en esta grandiosa època. Si las cosas creadas lo 
han sido principalmente para manifestación de las cosas di- 
vinas, y, por lo tanto, si en la contemplación del curso de 


* Discurs llegit al palau episcopal de Barcelona el 15 d'octubre 
de 1882 amb motiu del tercer centenari del traspàs de la reformadora 
del Carmel. 
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la humanidad debemos adorar a su divino motor, en ninguna 
parte tal vez, durante la sucesión de los siglos, podríamos 
encontrar una sociedad en que con mayor cïaridad se re- 
velasen los divinos atributos: el poder, la sabiduría y la 
bondad. La sociedad espanola fue la sociedad universal; el 
mundo la contemplaba núcleo de la verdadera civilización, 
portadora de buenas nuevas hasta los confines de la tierra. 
Sus móviles no eran egoístas: es indudable que no eran 
ni la brutal ambición de un soldado, ni la avarícia de un 
pueblo mercantil, los que movían aquel poder político que 
avasallaba las cuatro partes del mundo; único entre to dos 
los que ha visto la ya vieja tierra, aquel coloso de fuerzas 
estupendas se movia tan sólo a impulsos del amor. El amor 
a su fe y a su religión, el celo por la glòria divina eran lo 
que le incitaba en sus peligrosas empresas, a las cuales no 
iba para enriquecerse con los despojos de los vencidos, sino 
al revés, para hacer a todos participantes del que es el mayor 
de los bienes y el principio de todas las felicidades, el cono- 
cimiento y el amor de Cristo. Dios es siempre el Senor de 
los ejércitos, porque a É1 obedecen, y son los instrumentos, 
ya de sus misericordias, ya de sus venganzas; pero jamàs, 
como en esta època espanola, los ejércitos humanos han 
sido los ejércitos de Dios. En el día en que la Europa armada 
lanzóse a la reconquista del sepulcro de nuestro Redentor 
obedeció a un sentimiento digno de albergarse en el corazón 
de los mas enamorados serafines; pero cuando los católicos 
ejércitos espanoles sostenían y procuraban restaurar el im- 
perio de la verdad evangèlica y el principado de Cristo, o, lo 
que es lo mismo, se oponían a la bàrbara invasión de las 
brutales hordas soliviantadas por Lutero y sus companeros 
de rebeldía, enemigos de toda honestidad y cultura, destruc¬ 
tores de la fe y de las letras, que pretendían infestar las 
felices naciones del Mediodía de Europa, ricas de cultura 
literaria y artística e informadas profundamente por la fe 
verdadera, entonces ya no fue un sentimiento, sino un des- 
tello de ciència divina, una participación de la luz del Verbo 
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eterno que crió todas las cosas y las rige. Por esto la poten¬ 
cia espanola fue una potencia sabia, siendo nuestra nación 
tan fuerte como ilustrada; y mas poderosas aún que sus 
armadas eran sus escuelas, que dominaban el mundo de las 
letras, ponian ley a las inteligencias y avasallaban los vastos 
dominios de la ciència. Los capitanes y los doctores espa- 
noles fueron el sostén de la cristiandad en aquella crisis tan 
tremenda, cuyas consecuencias aun duran y cuya malèfica 
influencia envenena aún el mundo. Por esto Dios suscito, al 
igual que caudillos y sabios que hacían resplandecer su sa- 
biduría, santos ilustres, numerosísimos santos, insignes cul¬ 
tivadores de la virtud, a fin de que aquella època feracísima 
no produjera la abundancia de viciós de que, por desgracia, 
la humanidad es siempre fecunda. Héroes, santos y sabios que 
no eran tan sólo figuras decorativas de la gloriosa naciona- 
lidad espanola, excepciones de una vulgaridad general, carac- 
teres e inteligencias formados con elementos heterogéneos, 
personalidades que surgen por arte de encantamiento, sino 
que son, precisamente, los legítimos y verdaderos represen- 
tantes de la raza, los tipos de ella, los primogénitos de los 
diversos ordenes y categorías de la nación. Así como en 
los frondosos y frescos valies de nuestras montanas vemos 
discurrir por el suelo diferentes corrientes de cristalinas 
aguas, y chorrean de los montes abundantes caudales, todos 
ellos de excelentísima calidad, de la misma manera en la 
gloriosa època de que vamos hablando apenas se encuentran 
capitanes que no fuesen verdaderos caballeros, y los críticos 
nos dicen que casi todos los que manejaban la pluma eran 
excelentes escritores: de suerte que no fue aquello un perío- 
do de clasicos autores, sino una època clàsica, como clàsica 
fue también en todo género de santidades y en todo linaje 
de virtudes. Nuestro amor patrio no puede menos de sentirse 
complacido, porque si bien nuestra fe cristiana nos ensena 
que la excelencia no le provino a aquella generación ilustre 
del suelo en que arraigaba, de ser, como creían los griegos 
de sus héroes, producto espontàneo de la patria tierra, sino 






MIS1ÓN DE SANTA TERESA DE JESÚS 


597 


que fue una dcrivación de la virtud celeste; no obstante, es 
cierto que jamas caudillos, doctores y santos nacidos en la 
noble tierra espanola presentaron de un modo mas admirable 
el rasgo fisonómico de la raza de que procedcn. La forma 
cristiana (permitidme, sonores, este tecnicismo intraduciblc 
de la cscuela) se adapta admirablcmentc, tiene por matèria 
conveniente a la universal humanidad; pero estudiando a 
posteriori este compuesto sobrenatural de naturaleza y gracia 
que llamamos un pueblo cristiano, pasando revista a la his¬ 
toria desde Cristo hasta nuestros días, no hay generación 
alguna en que la humanidad purificada presente menos de- 
fectos, ni excesivas exuberancias de la forma cristiana, que 
esta època feliz del siglo xvi de la sociedad espanola. Ni soe- 
ces costumbres, ni supersticiones groseras, ni refinamiento 
en los deleites, ni racionalismo en la literatura: la fe cris¬ 
tiana encontró un pueblo digno de ella, que no le presentaba 
resistencias, por lo cual, penetràndole perfectamente, le im- 
primió el trino caràcter del poder, de la sabiduría y de la 
bondad. 

Y ahora, careàndonos con aquel tiempo feliz, para exami¬ 
nar las nobilísimas figuras que en primer término se des- 
tacan de aquel fondo gloriosísimo, buscando la quinta esencia 
concentrada del poder, de la sabiduría y de la bondad cris¬ 
tiana y espanola, el ayuntamiento màs perfecto de la naturale¬ 
za y de la gracia, por encima de los valerosos caudillos, con 
un poder que se sobrepone al de su invicto brazo, a una al¬ 
tura superior a la que llegaron los sabios de màs raudo vue- 
lo en la inmensa esfera de sus especulaciones, brillando con 
màs encendidos y luminosos rayos de amor y de virtud que 
los demàs santos, descubrimos, no la colosal e imponente 
figura de un varón que domina y se impone a sus semejantes 
y avasalla a la sociedad con el peso de su importància, sino 
la preciosísima, viva y candorosa figura de una doncella na¬ 
tural de Àvila de los Caballeros; de la incomparable Teresa 
de Jesús, reformadora de la Orden del Carmelo. Su vida es 
una epopeya en que resplandece de una manera maravillosa 
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el trino caràcter dc la divina scmejanza, propio de todos 
aquellos que rcproducen con cxpresión verdadera la imagcn 
del Criador soberano, es decir, de los santos; pero esta 
epopeya de la vida de Teresa viene pintada, excepción tal 
ve/ única en la historia humana, con los vivos, pero sua- 
vísimos colores del idilio. En nadie la gracia divina es màs 
graciosa ni parece tan natural, la grandeza tan tratable, la 
sabiduría tan comprensible y la bondad tan comunicativa; 
por lo cual en ella la gracia helénica debe ceder a la gracia 
castellana, como la gracia humana debe ceder a la divina. 
La grandeza o el poder de los políticos y de los guerreros es 
nada en comparación del de esta virgen inerme, que vence 
todos los obstàculos, allana todas las resistencias y se hace 
senora de numerosísimos enemigos, y las santidades màs 
sublimes palidecen al lado de la santa Madre, cuyo corazón 
era volcàn de amor divino, que con poderosas llamas (y ya 
sabéis, senores, que no es metàfora, sino verdad muy de¬ 
mostrada) llegó a abrir brecha por donde rebosar afuera. 


Es ley de la naturaleza, y también generalmente de la 
gracia, que la exuberància de virtud y de vida en un sujeto, 
como la abundancia de las aguas en un manantial repleto, 
ha de buscar derramarse, no para perderse mutilmente, sino 
para aprovechar a otros, a quienes comunica aquella subs¬ 
tància de su ser. El fuerte y poderoso hace fuertes ejerci- 
tando la voluntad y las fuerzas de los otros; el sabio hace 
sabios y el santo amaestra a los demàs en todo linaje e 
virtudes. El mérito estèril no es verdadero merito; la este- 
rilidad es la màs infamante de las notas que puede tener 
un ser, el cual a medida que crece va tornàndose fecundo, y 
el grado de su fecundidad indica los quilates de su excelen- 
cia. Así en el orden espiritual y ascético, cuando el alma 
ha llegado ya al senorío de sí misma, al alcanzar una virtud 
plena, le pasa lo que de admirable manera dice de si misma 
Santa Teresa, como uno de los síntomas primerizos de su 
vocación de fundadora: «No sosegaba mi espintu; mas no 
desasosiego inquieto, sino sabroso: bien se veia que era Dios, 
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y que le había dado Su Majestad al alma calor para digerir 
otros manjares màs gruesos dc los que comía». 1 Los seres 
privilegiados que Dios envia al mundo para cooperadores 
suyos, al sentir que les sobran fuerzas, buscan naturalmente 
adonde dirigirlas, reprodúcense ellos mismos, hàcense prin¬ 
cipio de una nobilísima generación espiritual, y así dilatàn- 
dose se dan a conocer aun a aquellos que no los vieron. 
Por lo cual pudo admirablemente decir el maestro Fr. Luis 
de León: «Yo no conocí, ni vi, a la Madre Teresa de Jesús 
mientras estuvo en la tierra; mas agora, que vive en el cielo, 
la conozco y veo casi siempre en dos imàgenes vivas que 
nos dejó de sí, que son sus hijas, y sus libros, que, a mi 
juicio, son también testigos fieles y mayores de toda excep- 
ción de su grande virtud.» 2 

Y he aquí, senores, por qué el venerable Prelado que nos 
preside y que ha convocado esta tan distinguida reunión, 
al querer honrar a la seràfica doctora castellana en este 
tercer centenario de su beata muerte ha dispuesto, siguiendo 
la màxima del príncipe de los líricos espanoles, hacerla re- 
vivir en vuestra memòria, mandando que os la presentemos 
bajo el doble concepto de fundadora y de escritora. A un 
docto y elegante escritor 3 le ha tocado hablaros de las gra- 
cias y primores de su fecunda pluma, y nosotros, recono- 
ciéndolo trabajo superior a nuestras escasas fuerzas, y pú- 
blicamente confesàndolo, vamos brevemente a desarrollar la 
alta empresa que acometió esta mujer bullidora en la refor- 
mación de la antiquísima orden del santo profeta Elías. 


1. Libro de su vida, cap. XXXII. 

2. Carta del maestro Fr. Luis de León a las Carmelitas descalzas 
del Monasterio de Madrid (Escritos de Santa Teresa, edición de Riva- 
deneyra, t. I, pàg. 17). 

3. El Sr. D. Joaquín Rubió y Ors. 
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II 

Època de la Reforma en que aparece Santa Teresa. — Planes 
de Dios en sus obras. — ïgnacio de Loyola y Teresa de Jesús 
contra la Reforma. 

Si, como dice el màs eminente de los escritorcs espanoles 
contemporàneos , 1 en el estudio de la historia es necesario 
tomar por punto de partida las ideas, lo que da unidad a la 
època, la resistència contra la herejía, v conceder mas im¬ 
portància a la reforma de una orden religiosa o a la aparición 
de un libro teológico, que al cerco de Amberes o a la sor¬ 
presa de Amiens, indudablemente Santa Teresa, reformadora 
de una orden religiosa y escritora de libros de mística y ce¬ 
lestial teologia, ha de tener primacia entre los personajes 
que màs influencia ejercieron en su època y en las sucesivas. 
i Què contraste màs vivo el que presentan en aquel período 
Espana y Alemania! En ésta, al grito de reforma, vemos a 
frailes y monjas sacudir el yugo de los votos monàsticos 
y proclamar la libertad de la carne, a príncipes atentos a in- 
vadir las atribuciones de la potestad eclesiàstica, los here- 
siarcas clamando contra la ciència y acusàndola de enemiga 
de Dios y de la santa fe; al paso que en nuestra patria des- 
cubrimos la santa y verdadera reforma de la disciplina ecle¬ 
siàstica, el admirable espectàculo del sacrificio de la carne 
para mayor exaltación del espíritu, los estudiós llevados a un 
alto punto, la literatura floreciente y la ciència proclamada 
hija del Altísimo y escalera para subir al conocimiento y al 
amor de Dios. En una sociedad cristiana los acontecimientos 
se presentan, se desenvuelven y se consuman de una manera 
mucho màs admirable que en una sociedad meramente ci¬ 
vil: en ésta la enfermedad tiene por término la muerte; pero 
en la Iglesia de Dios el exceso de los viciós, la preponderan- 

1. Menéndez y Pelayo, Historia de los heterodoxos espanoles, t. II, 
lib. V, epíl. II. 
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cia dc la impiedad, la corrupción de la fc cs la preparación 
para una època de mayor pureza de costumbres, de fervor 
piadoso, de exaltación dc la santa fe catòlica. El inal nunca 
pucde producir cl bien,' por lo cual Dios se complace en 
hacer surgir una perfección mas excelsa dc una situación 
social caòtica, para que los ojos de todos los hombres vean 
que la mano divina es únicamente la que produce el bien, y 
hasta los màs excelsos gobernantes deban repetir con hu- 
mildad y agradecimiento aquellas palabras del profeta Da¬ 
vid, que con toda la efusión de su grande alma pronunciaba 
el insigne cardenal Cisneros al entrar triunfante en Oran: 
Non nobis, Domine, non nobis, sed nomini tuo da gloriam. 1 2 
El Senor, para que màs manifiestamente se conozca que É1 
es el único autor de la salud de su pueblo, en los grandes 
lances y en las supremas crisis suele valerse de medios de 
gran disparidad para la consecución de sus fines. El pastor- 
cillo David derribando de una pedrada la formidable potencia 
de los filisteos; la bella viuda Judit descabezando al feroz 
Holofernes y disipando al terrible ejército de los asirios; 
Juana de Arco reanimando a la postrada Francia, son, al 
mismo tiempo que históricas realidades, figuras esplendoro- 
sas que con expresión admirable dicen que Dios se vale de 
lo flaco para rendir lo fuerte. Es indudable que a esta con¬ 
ducta de la Providencia debe atribuirse la aparición de la 
seràfica fundadora de los Carmelitas descalzos, en las cir- 
cunstancias de lugar y tiempo en que Dios la envió al mundo 
con la misión altísima de contraponerse a las orgullosas y 
carnales pretensiones del protestantismo. A Dios le gusta 
hacer las cosas de la nada, tanto en el orden material como 
en el espiritual. Ignacio de Loyola y Teresa de Jesús, es 
decir, un soldado sin letras y una monja sin medio alguno 
humano, son los principales promovedores de la reacción 


1. «Quis potest facere mundum de immundo conceptum semine: 
nonne tu qui solus es?» (Job, XIV, 4.) 

2. Hefelé, El cardenal Cisneros y la Inquisición espanola, cap. XX. 
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catòlica contra !a revolución proícstantc; y estos dos nom¬ 
bres, senorcs, andan entre sí tan bien trabados, que son la 
feliz pare ja engendradora de la piedad catòlica en la socic- 
dad moderna.’ Se ha repetido muchas veces que en todas las 
grandiosas obras del catolicismo ban intervenido el hotnbre 
y la mujer, como garantia de fecundidad; lo cierto es que al 
lado de Pablo encontramos a Tecla; que en el mismo trono 
de Constantino se sentaba Elena; que en los albores de las 
gloriosísimas órdenes monàsticas de Occidente, junto al san- 
tísimo Benito vemos a su hermana gemela Escolàstica, sa- 
lida de un mismo vientre y descansando en una misma 
sepultura, y de los cuales se habían de derivar generaciones 
innumerables y, según la autoridad de San Gregorio Magno, 
sempiternas; 1 2 y cuando en la cerrazón de los tiempos medios 
alumbra el horizonte la hermosa estrella de Asís, la suavísi- 
ma figura de Clara le acompana. Ignacio y Teresa no se 
conocieron, y, no obstante, sus espíritus se encontraron; se- 
me jantes entre sí por temperamento natural, la infusión de 
la gracia divina, que entrambas almas a raudales recibieron 
del cielo, dioles una misma dirección, y teniendo dentro de 
la Iglesia una òrbita muy distinta el uno de la otra, no obs¬ 
tante, se corresponden con admirable armonía. Los dos na- 


1. En favor de la conformidad del espíritu teresiano y del de San 
Ignacio deponen, no sólo el examen inmediato de entrambos, sino aun 
la avidez con que la Santa buscaba la comunicación con aquellos 
Padres primitivos de la Companía. Ocúpase en demostrar esta verdad 
el P. Nieremberg en su obra Varones ilustrcs (t. III, cap. 40),. y el 
P. José Vandermoere, modemo compilador de los Acta S. Teresiae al 
dedicarle esta obra, monumento de piedad, de literatura y de sana crí¬ 
tica, le dice: «Te deprecante, faxit Dei ter optimi Maxirm bemgmtas 
ut hocce meo conatu id quod vivens prompsisti votum, magis magisque 
compleatur, nempe ut Societatis Iesu Ordo cum Ordine Matris Iesu 
(sic enim tuum Carmelum nuncupare gestiebas) nullo non tempore sit 

coniunctissimus.» , e _ .. .. 

2. «Ego Gregorius S. Romanae Ecclesiae Praesul, S. Benedictí per- 
legi Regulam... Praecepi diligentissime eam a Monachis observari... 
usque ad mundi finem.» (In Bull. Rom., imp. Romae, anno 1719, . , 
fol. 100.) 
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cieron dc linajc ilustre; ambos empiezan con aficioncs caba- 
Ilerescas; el recurso a la protección de la Reina de los cielos 
marca un punto importante y decisivo en la vida espiritual 
del soldado vizcaíno y de la doncella castellana; esta huye 
de su casa, siendo de siete anos, con su hermanito Rodrigo, 
para irse a tierra de moros para que los descabczasen por 
Cristo, el mismo ano en que cl primero fuese casi fugitivo 
también del castillo solariego de su familia para refugiarse 
en aquella cueva de Manresa de donde salió santó. 1 El celo 
por la glòria de Dios movia al uno y a la otra, y la rebcldía 
de Lutero excitó a entrambos a emprender sus dificilísimas 
fundaciones. Glòria particular para nosotros espanoles, que 
aquella revolución, nacida en el corazón de Alemania v luego 
propalada por toda Europa, debiese ser contrarrestada por 
el elemento espanol. Grandes debían ser los méritos y la 
valia de esta nuestra querida patria, cuando Dios la escogía 
para valladar que contuviese las furiosas y turbias oleadas 
de la Reforma protestante. Es inconcuso que Ignacio es el 
Antilutero; la Iglesia nos lo dice, los historiadores lo reco- 
nocen, las turbas protestantes y liberales con su enfureci- 
miento contra él y su Companía lo revelan; pero necesitaba 
una companera que Ie ayudase, adiutorium simili sibi, 2 una 
mujer de espíritu semejante al suyo y encendida del mismo 
amor. Lo que Ignacio para la vida activa de la Iglesia mili- 
tante, es Teresa en la vida ascètica y contemplativa; esta 
vida excelentísima, que es como el meollo del àrbol de la 
Iglesia, como el corazón del cuerpo místico de Jesucristo. 
Entrambas vidas destruía la reforma luterana; disipaba no 
sólo la vida pública de la Iglesia, el reinado social de Jesu- 


1. El ano en que la nina Teresa salió de su casa en busca del 
martirio fue el 1522, según la tabla cronològica de la Vida de la Santa 
publicada por D. Vicente Lafuente, edición Rivadeneyra, tomo I; y 
en 1521 San Ignacio quedó herido en Pamplona, según el P. Pedro de 
Rivadeneyra, y después de haberse curado se dirigió a Montserrat y 
Manresa. 

2. Gènesis, II, 18. 
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cristo, sino aun lo que los ascéticos llaman la vida interior, 
y pretcxtando sus corifeos comunicaciones íntimas c indivi- 
duales con la Divinidad, no obstante, rompiendo todos los 
frenos de la carne, aniquilando la vida claustral y religiosa, 
hacían desaparecer lo que sierapre ha sido semillero de san- 
tos para la Iglesia, plantcl de verdadcros bicnhechores de la 
humanidad, sepultando, ademàs, el espíritu del pueblo fiel 
en los inmundos lodazales de la carne. La vida pública y la 
vida íntima de la Iglesia, atacadas ambas por Lutero, eran 
las que venían respectivamente a fortalecer San Ignacio de 
Loyola y Santa Teresa de Jesús; por esto, al mismo tiempo 
que el notabilísimo historiador del primero, el P. Pedro de 
Rivadeneyra, se entretiene larga y felizmente en explicar las 
multiplicadas coincidencias entre su personaje y el orgulloso 
heresiarca alemàn, en probar cómo el uno nació para con- 
tradictor del otro, el Padre Jerónimo Graciàn, el confesor 
mas querido de la Santa Madre, el primer Provincial de su 
reforma, el mas instruido y literato entre sus hijos primi- 
tivos, con clàsica elegancia nos explica cómo la misión de 
la seràfica reformadora del Carmelo iba también dirigida 
contra la infernal revolución luterana. «Casóse Lutero, dice, 
con dona Catalina Bora, priora de monjas agustinas de Sa- 
jonia, el ano 1525, y a su imitación se casó con otra monja 
Ecolampadio, fraile, y Wolfango Capitonio y Bucero, frailes 
apóstatas. Carolostadio hizo lo mismo con otra, y esta mala 
monja, después de haber andado dos anos ganando disoluta- 
mente con su cuerpo, se casó con él, y le ayudó a sembrar 
la herejía; porque tenia Lutero en su casa, como maestro 
de latinidad y retòrica, por pupilos los hijos de senores 
principales de Alemania, Sajonia y Polonia, y otros de aque- 
llas partes, que comenzaban a leer y a estudiar por sus 
libros heréticos, y así sembró en ellos sus abominables 
errores, inficionando su entendimiento; y su mujer, dona 
Catalina Bora, les inficionaba la voluntad, trayéndoles da- 
miselas con quien pecasen, y buscàndoles los manjares màs 
regalados y màs delicados vinos para sus deleites, a fin de 
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que lo que el marido Lutero iba destruyendo del conocimien- 
t0 de la fe, con los sensuales gustos del apetito se fuese 
estragando la voluntad de aquellos miserables príncipes, vi- 
niendo después a ser cabeza de sus provincias, y a fomen¬ 
tar, dilatar y defender la herejía luterana, i Oh bondad de 
Dios! jcómo da medicina para las enfermedades y remedio 
para las llagas, y cria el antídoto contra la ponzona que 
el demonio causa y siembra!... Al mismo ano que Lutero 
se amotinaba contra la Iglesia, por causa de imas indulgen- 
cias y otras cuestiones del libre albedrío, antes que públi- 
camente predicase su herejía, que fue el de 1515, nació en 
Àvila, de buenos padres, la beata Madre Teresa de Jesús, y 
al mismo ano que se casó Lutero con la monja dona Catalina 
Bora, que fue el de 1525, se determino la santa nina Teresa 
a dejar el mundo, y hacía ermitas en el huerto de su padre, 
como si fuesen monasterios; habiendo salido antes con un 
hermano suyo, movidos con decir que hay eternidad, a bus¬ 
car martirio, por dilatar la fe; y el ano de 1535, teniendo 
veinte anos, cuando la mala monja Bora borraba la virtud 
de los príncipes de Alemania, y se casaban los frailes y 
monj as que hemos nombrado, la santa Madre Teresa de Je¬ 
sús tomó habito de monja en la Encarnación de Àvila, para 
que por medio de damiselas vírgenes y castas reparase los 
danos de la herejía, y convidase tantas almas a la perfección 
y defensa de la fe catòlica, así de hombres como de muje- 
res, dando principio a la reformación de los Carmelitas Des- 
calzos». 1 

Y es indudable, senores, que la inspiración de Santa Te¬ 
resa y el espíritu teresiano son la oposición a la herejía, la 
reparación de los males que la Iglesia sufre de las modernas 
sectas, y esto principalmente procurando la perfección evan- 


1. Declaración en que se trata de la perfecta vida y virtudes heroi- 
cas de la beata Madre Teresa de Jesús y de las fundaciones de sus 
monasterios, hecha por Fr. Jerónimo Gracian de la Madre dejDios 
(Escritos de Santa Teresa, edición de Rivadeneyra, tomo II, apéndices). 
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gélica del pequeno rebano dc los cscogidos. La santa Madrc 
lo dice con singular clocuencia en cl primer capitulo del 
Camino de Perfección al explicar los móviles dc su empresa. 
«Venida a saber los danos de Francia de estos luteranos... 
fatiguéme mucho... Mil vidas pusiera yo para remedio de 
un alma de las muchas que via perder... Toda mi ansia era, 
y aun es, que pues tiene (el Senor) tantos enemigos y tan 
pocos amigos, que ésos fuesen buenos, y ansí determiné 
hacer eso poquito que yo puedo y es en mi, que es seguir 
los consejos evangélicos con toda la perfección que yo pu- 
diese, y procurar estas poquitas que estan aquí hiciesen lo 
mesmo... Para esto os juntó aquí el Senor; éste es vuestro 
llamamiento; és tos han de ser vuestros negocios; éstos han 
de ser vuestros deseos, aquí vuestras làgrimas, éstas vues- 
tras peticiones.» 

Ignacio de Loyola puso en consonància los eternos medios 
de santificación que Cristo dejó a los hombres con el nuevo 
modo de ser de las sociedades contemporàneas, sin rebajar- 
los en lo mas mínimo; púsolos màs al alcance del moderno 
pueblo cristiano, empresa sólo factible para aquel que, como 
el insigne fundador de la Companía, no sólo ha llegado a 
penetrar los màs altos cielos, sino que ha sabido descender 
a las profundidades del interior del hombre. De él podemos 
decir, usando una locución hoy en uso, que es un hombre 
que hace una època: pero si difícil fue su empresa, permí- 
tame el glorioso patriarca que diga que màs admirable aun 
fue la de Teresa, pròpia màs de àngeles que de humanas 
criaturas, por lo cual, sin duda, Dios escogió para daria cima 
una castísima virgen. Porque si ardua cosa es hacer asequi- 
bles los caminos de la vida cristiana a generaciones que 
han de vivir en un período de enervador sensualismo, ^cuàn- 
to màs no lo serà hacer reflorecer las maravillosas flores 
de mortificación y penitencia, las màs altas, sublimes y raras 
virtudes, en medio de los focos de corrupción de la vida mo¬ 
derna? Y, no obstante, cuando el nombre de penitencia 
espanta, y la mortificación arredra, y el ídolo del siglo es la 
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comodidad y el placer, vemos a Teresa con fecundidad ina- 
gotable ir produciendo generaciones de castísimas vírgenes 
y legiones de varones santos que se consagran, en medio de 
las corruptas modemas Babilonias, a los misteriós de las 
màs auster as penitencias, al ejercicio de la mortificación mas 
heroica. Hemos dicho antes que en la Santa la gracia parecía 
natural; tiene indudablemente el don de hacer amable lo às- 
pero y dulce lo que a la naturaleza es duro, lo cual expresó 
perfectamente el venerable obispo Palafox cuando escribiendo 
al Padre General de los Carmelitas Descalzos le decía: «La 
religión de vuestra paternidad reverendísima, santa, peniten- 
te y perfecta, llena de excelentes virtudes y perfecciones, yo 
no digo que el celo, la penitencia, el desasimiento y la aus- 
teridad no se lo deba a su celosísimo y santísimo Padre 
Elías; pero todo lo que es la caridad, la suavidad, el agrado, 
el ser tan amado de todos, se lo deben, sin duda, a su Madre 
Santa Teresa. Ella es quien les hizo herederos de su agrado, 
imitadores de su dulzura e hijos de su caridad». 1 jCómo se 
descubre, senores, la bondad de la Providencia en el curso de 
los acontecimiento humanos, que con inifinita sabiduría ella 
dirige! Como en zona alguna geogràfica faltan flores, tampoco 
en època alguna de la historia humana han faltado heroicas 
virtudes y santidades sublimes; mas a aquellas antiguas y va- 
roniles generaciones, llenas de energia y exuberantes de fuer- 
zas, envió Dios para cultivar el espíritu de alta santidad a Elías 
y Eliseo, a Benito y Bruno; al paso que a las entecas y fiacas 
generaciones de estas últimas edades les depara la soberana 
misericòrdia la suave y dulce virgen castellana, con lo cual, 
si debemos alabar la bondad divina, tócale también a la 
humanidad reconocer que està ya en las debilidades de la ve- 
jez, que no puede soportar la férula de aquellos antiguos 
y gravísimos maestros y tiene que acogerse al regazo de la 
carinosa y beata Madre Teresa de Jesús. 


1. Escritos de Santa Teresa, edición de Rivadeneyra, t. II. 
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III 

. n . iundación del Carmelo. — Claridad de 

entZdimientoyluzde contemplación en la Santa Fecundidad, 
fartaleza y celo.-El úrbol teresiano. 

Preparóla Dios para esta misión a la vez sencUla y gran¬ 
diosa derramó en su espiri tu tal multitud de dones y de 
aractas que al estudiar su historia cualqutera debe encon- 
ïar en eUa una evidentísima confirmación del Deus m noUs 
Te nobis operatus del grande Agustín,' y ver a Dios obran- 
do por Teresa como el antiguo pueblo le no obrando por 

Moisès No importa que las figuras sean menos portentosas 
Moisès, ixo p mo na da implica la diferen- 

en el Xsta e^ y ia humilde amapola, para dar 

cra entre la robusta. dor por maIldato expreso de 

a conocer a un res ; s tí rs ele púsose Moisès 1 2 3 al frente 

SK rterSo después de reiterades 

obra de - £o ” a ^ f as drdenes religiosas sea la 

rí -S s £. s “ 

contaba entre sus J ^ el vocab lo de la seràfica 

viva y mas letrera q • la Providencia hacerlos Cabezas 

“• i,”»—’“Si£~ 


1. Citado por Santo Tomàs, 1-2, q. 55, a. 4. 

2. Éxodo, III- _ yyytt 

3. Libro de su vida, cap. Xaaii. 
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pezaron sin calcular siquiera, sin adivinar el alcancc de su 
acción sobre la tierra, porque miraban principalmcntc el 
cielo y se dcjaban regir por la Providencia. 1 San Benito 
escribc su portentosa Regla, no como norma de conducta 
de rnillones dc monjes, sino tcniendo sencillamente en cucnta 
algunos discípulos que se habían sometido a su magisterio. 
San Ignacio penso sólo ser capitàn de una reducida compa- 
nía y luego se vio general de un imponente ejército. Santa 
Teresa empezó queriendo reducir a sublime perfección es¬ 
piritual a aquellas poquitas companeras de San José de Àvila, 
en quienes veia mucho espíritu; después pretendió ir aumen- 
tando, según su bella frase, estos palomarcitos de la Virgen 
Nuestra Senora; escribía sólo a los principios para mejor 
declarar los tramites de la vida espiritual a sus hijas, y en- 
contróse luego mística doctora del pueblo católico, legisla¬ 
dora de un instituto religioso y matriarca de una multitud 
innumerable de hijos e hijas que se extendieron por toda la 
redondez de la tierra. Y porque el pensamiento teresiano 
era enteramente divino convenia que esta purísima virgen 
fuese elevada a relaciones íntimas y amorosísimas con la 
Divinidad, con lo cual diese testimonio de su misión; y por¬ 
que venia una època en que la crítica incrèdula iba a ponerlo 
todo en tela de juicio, y porque entonces los tiempos estaban 
muy recios, por ser de moda los celestiales carismas, 2 y la 

1. El gran legislador de los monjes de Occidente ni siquiera intentó 
fundar una orden religiosa, y en realidad no la fundó; quiso sólo hacer 
un monasterio, y a imitación de éste y copiàndole su ley fundamental, 
a porfía se fue multiplicando el número de comunidades que lo tuvie- 
ron por Padre. Así Homero, al escribir sus inmortales poemas, no 
penso ni pudo pensar que fundaba un género literario, dando eternas 
Ieyes a una rama de la poesia. Sabido es que San Ignacio de Loyola 
en sus principios sólo quiso reunir una congregación de misioneros 
muy reducida destinada a la conversión de los infieles. Neque qui 
plantat est aliquid, neque qui rigat: sed, qui incrementum dat, Deus. 
(I Corintios, III, 7.) 

2. Los escritos de la santa Madre, y aun màs los de San Juan de 
l'a Cruz, son una verdadera cruzada contra los que pretenden comu- 
nicaciones extraordinarias y sobrenaturales con la Divinidad. El segun- 
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Inquisición con harta frecuencia tenia que entendcr con bea- 
tas y monjas embusteras que los fingían, dotó en primer 
lugar la Providencia a la santa Madre de un entendimiento 
claro y despejado y de un caràcter enemigo de embustes 
y singularidades, de una grande afición a discutir los actos 
íntimos de su alma; y recelando siempre de sí misma, supo 
rodearse en las diversas circunstancias de su accidentada 
vida de los varones mas ilustres en ciència y santidad, que 
pasmosamente abundaban en Espana durante aquella glo¬ 
riosa època. Y aun contra lo que suele suceder, y esto prueba 
la finísima perspicàcia de la Santa, se le sosegaba màs el 
espíritu cuando consultaba algún gran letrado, que no era 
hombre de mucha oración y espíritu, sino muy puesto en 
razón y ley; «porque le parecía, anade el Padre maestro 
Fr. Domingo Bànez, que los hombres espirituales, con su 
bondad y afición que tienen a los que tratan de espíritu 
y oración, son màs fàciles de enganar que los otros que, con 
una discreción ordinaria, juzgan las cosas según razón y ley, 
y questa tal era la màs segura prueba del verdadero espí¬ 
ritu. Y tengo por cierto que una de las causas por que per¬ 
severo tanto conmigo informàndose de mí, era por verme 
tan puesto en la ley, en el discurso de la razón, como hom- 

do acerbamente critica a los que en teniendo cuatro maravedises de 
oración ya aspiran a arrobamientos y transportes. Esta moda duró 
aún muchos anos después de los santos escritores de que hemos hecho 
mención: y en la vida manuserita de la venerable D. a Maria Xammar 
y de Foix, religiosa novicia del monasterio cisterciense de Valldoncella 
de la presente ciudad, escrita por su confesor, el reverendo P. Fr. An- 
tonio Moreto, religioso mercenario, se encuentra el siguiente pasaje, 
curioso para conocer las costumbres de la època, al hablar de los 
arrobamientos de la citada religiosa, que murió en olor de santidad 
en el primer tercio del siglo xvn: «No era amiga que la vieran, como 
algunos que quieren que vean sus obras y van por las casas arrobàn- 
dose; no lo repruebo, pero no lo alabo; allà se arroban en un rincon- 
cillo para volver en sí al punto.» Siempre son repugnantes la exagera- 
ción y lo artificial de los efectos; mas es indudable que aquel roman- 
ticismo del amor divino supone una sociedad que se encamina a Dios, 
como el romanticismo del amor humano supone otra que sólo busca 
el hombre. 
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brc criado toda mi vida cn lcer y disputar.» 1 Y hc aquí como 
hoy, al estudiar la fccundación de esta maravillosa virgen, 
que ha engendrado innumerables hijos e hijas, la vemos 
producida, no por elemento alguno humano, sino por una 
iníusión de la influencia divina. Aquellos esclarecidos Padres 
de la Ordcn de nuestro Padrc Santo Domingo, que tan fuer- 
temente aunque con amor la impugnaban, aquellos pliegos 
escritos de contradición y teulogía, como ella dice, que la 
enviaban para probarla e ilustrarla en sus atrevidos proyec- 
tos, los respetables inquisidores que tan cuidadosamente exa- 
minaron su vida y su modo de oración, quitan todo àtomo 
de duda de que en aquellas sublimes e inefables comunica- 
ciones con la Divinidad concibió la orden que tanta glòria 
debía dar a la santa Iglesia. Si de esta manera no hubiese 
acontecido, los proyectos de Teresa fueran de inaguantable 
pretensión y hasta de ridícula locura. Pretendía implantar 
la regla primitiva del Carmelo e ignoraba aún cosas esen- 
ciales y que son en ella de capital importància; una mujer 
de mucha penitencia y oración, pero que no sabia leer, la 
venerable Maria de Jesús, la ensenó, y esto después de la pri- 


1. Declaración del Padre maestro Fr. Domingo Bànez en las infor- 
maciones de nuestra santa Madre, hecha en Salamanca el ano 1521 
{Escritos de Santa Teresa, edición de Rivadeneyra, t. II). 

Ademàs de este famoso catedràtico de Salamanca, sabido es que la 
santa Madre trató y fue examinado su espíritu por gran número de 
teólogos insignes y por hombres tan santos como el apostólico varón 
Beato Juan de Àvila, San Pedro de Alcàntara, San Luis Beltràn, San 
Francisco de Borja y otros. Lndudablemente la Providencia divina 
quiso que no quedara ni sombra de duda de los hechos maravillosos 
que pasaban en aquella alma santísima; y de otra parte la sinceridad 
de Santa Teresa era tan manifiesta, que hasta los màs prevenidos 
contra ella quedaban desarmados al tratarla de cerca. Del citado 
P. Bànez era muy amigo Fr. Juan Salinas, provincial de su misma 
orden, el cual a menudo se reia de la admiración del primero por la 
santa Madre y le avisaba que no fiase tanto de virtud de mujeres; 
mas venido a predicar una Cuaresma en Toledo, estando allí Santa 
Teresa, se relaciono con ella y la estuvo examinando, quedando tan 
prendado de ella que contesto a Bànez: «Habíadesme enganado di- 
ciendo que era mujer; a la fe no es sino hombre, varón, y de los muy 
barbados.» (Yepes.) 
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mera tcníativa de fundación en San José dc Àvila, lo que 
Santa Teresa conficsa sencillamcnte que ignoraba, 1 con tanto 
haber andado a leer las constituciones, esto es, que la regla 
primitiva mandaba no se tuviese nada propio; y es porque 
la Santa era un mero instrumento de la Divinidad y su con- 
cepción màs que pròpia era del Espíritu Santo, que se la 
infundía. 

Esto explica la transformación de Teresa y sus dotes ma- 
ravillosas. La virtud cristiana, senores, es una transformación 
del hombre en Dios, y la alta doctrina de Aristóteles, infor¬ 
mada de sobrenatural vida al soplo poderosísimo del Àngel 
de las Escuelas, ensena palpablemente los sublimes miste¬ 
riós de la santidad, y derroca la flaca concepción que de ella 
los incrédulos tienen. No, no es la santidad un adormecimien- 
to de las humanas facultades, sino al revés, la actividad su¬ 
prema del alma; no podemos tener una actividad absoluta, 
porque entonces seríamos como Dios; pero a medida que en 
nosotros lo activo vaya venciendo a lo pasivo, que en esto 
consiste la virtud; así que las potencias hayan llegado a su 
último grado de perfección, es decir, cuando todas las fuer- 
zas latentes del hombre llegan a desplegarse de manera que 
todas estan en ejercicio y toda su virtualidad trabaja, y toda 
su fuerza se emplea, y entendimiento, voluntad y sensibilidad 
de consuno obran y con movimiento vivísimo se ejercen; 
cuando no hay en nosotros elemento alguno ocioso, entonces 
es cuando màs nos acercamos a aquella existència adorable 
cuya esencia es la actividad y la vida. 2 Por esto la santidad 


1. Libro de su vida, cap. XXXV. 

2. Virtus est ultimum potentiae, ut dicitur... (De coelo, lib. I, 
text. 116.) Virtus nominat quamdam potentiae perfectionem. Unitts 
cuiusque enim perfectio praecipue consideratur in ordine ad suum 
finem; finis autem potentiae actus est, unde potentia dicitur esse 
perfecta, secundum quod, determinatur ad suum actum. (Summa theo- 
logica, D. Thom., 1-2, q. 55, a. 5.) Al tratar Santa Teresa de la contem- 
plación aconseja «que se quiten los pasmos largos, que es smo dar 
lugar a que se tullan las potencias y sentidos, para no hacer lo que 
su alma les manda». Palabras que son un corolario de la doctrina 
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catòlica cs la redución a acto. a impulso del Espíritu dc 
Dios, dc todas las fucrzas cspirituales y corporales del hom- 
brc para alcanzar su perfección; por esto no hay energia 
como la de la virtud, ni poder como el poder de la santidad; 
por esto se admiraba la princesa dona Juana, hermana de 
Felipe II y fundadora del convento de Descalzas reales, por- 
que a ella le costó anos el concertar este monasterio, y Santa 
Teresa en una noche y un día fundaba, concertaba y orde- 
naba los suyos, y esto sin favor de príncipes, sin dineros 
y teniendo que vencer grandes contradicciones. 1 La vida con¬ 
templativa es ignorantemente calumniada por la ligereza de 
la multitud irreflexiva; toda transformación individual o so¬ 
cial supone un período de concentración; la expansión màs 
admirable es la efusión del recogimiento màs profundo, en 
el cual el alma va acrecentando fuerzas; por esto la oración, 
que es la màs excelsa de las concentraciones, y aquel tra- 
sunto de la visión beatifica, que es la contemplación en su 
grado màximo, donde el alma se carea con el divino Ejem- 
plar de todas las cosas, y allí se imbuye de lo que después 
ha de ejecutar en la tierra, ha sido el precedente necesario 
de todos los grandes fundadores destinados por Dios a le- 
vantar almas privilegiadas sobre el nivel de la virtud común 
y ordinaria. Matrimonio espiritual llaman los doctores de la 
mística teologia a uno de estos estados màs encumbrados 
en que el alma se une con Dios; y de la celestial boda de la 
seràfica Madre conocemos los pormenores, porque ella misma 
candorosamente lo explica. «Representóseme el Senor, por 
visión imaginaria, muy en lo interior, y dióme su mano de- 
recha, y díjome... De aquí adelante, no solo como Criador, 
como Rey, y tu Dios, miraràs mi honra, sino como verdadera 
esposa mía; mi honra es ya tuya, y la tuya mía.» 

tomística expuesta y una palmaria contradicción de la estúpida con- 
templación de los indios. 

1- Sermón del P. Lanuza, provincial de la Orden de Santo Domingo, 
Teresa 101340 “ Zaragoza en Ias fiestas de Ia beatificación de Santa 
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Y-, nac jic nucde extranar, sabido este celestial desposorio 
dc la vir-en Teresa, su maravillosa fecundidad en criar hijos. 
Clamó a Dios con toda la eficacia de su alnta, p.diendo a 
gritos como Raquel, o tener hijos o morir; era ya esposa, 
y no consentia en ser estèril, por lo cual con fuerzas multi- 
plicadas procuraba la dilatación de su rehgtosa fannha . .Nu* 
™a cosa adversa ni pròspera, ni que tocase a hactenda, nt 
honra ni la vida, ni otra cosa alguna, bastaba, dice su pri¬ 
mer capellàn, Juliàn de Avila, para dejar de ir adelante en 
“ s fandaciones, como persona que andaba al seguro que 
mos no le había de faltar.» Por esto üene como maxuna, 
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de Toledo; en la de Burgos ella y sus companeras estan a 
punto de ser víctimas de una inundación; en la de Sevilla 
padecen males sin cuento; en la de Pastrana tiene que opo- 
nerse denodadamente a las imposiciones e innovaciones que 
en la naciente Orden quiere introducir la altanera dona Ana 
de Mendoza, tan famosa en las historias de aquel tiempo; 
los mismos demonios son, según testimonio de la Santa, los 
que derriban una sòlida pared que se acababa de construir 
en el primer monasterio de la reforma, matando al caer a un 
sobrinito de la ilustre fundadora, hijo cabalmente de los 
que pagaban la obra, lo cual, emperò, le dio ocasión para 
el estupendo milagro de resucitarlo; otras veces la plebe se 
amotina contra los nuevos conventos; pero esta mujer va- 
lerosa todo lo vence con la paciència de Cristo, siendo prac¬ 
tico ejemplar de aquella sentencia suya que ha pasado al 
pueblo cristiano como un axioma de la vida espiritual: «Con 
la paciència todo se alcanza». Y ^cómo no había de vencerlo 
todo al recordar aquellas palabras de Jesucristo: «De aquí 
adelante miraràs por mi honra como esposa mía»? Si la 
pasión por un hombre amado ha convertido en heroínas a 
muchas mujeres, ,-qué había de hacer con esta mujer fuerte 
la pasión por Dios? Ella, de natural entero y nada flaco, a 
quien nimca se vio llorar por adversidades de un orden pura- 
mente natural y mundano, derrama abundantísimas làgrimas 
a la muerte de Pío V y de Juan de Avila, porque, siendo el 
primero un santo Pontífice del catolicismo y el segundo un 
celoso apòstol de la cristiandad, consideraba que habían 
caído dos robustas columnas de la santa Iglesia. Y como ésta 
no es màs que el Cuerpo místico de Jesucristo, uno mismo 
era el amor que a entrambos tenia hasta los últimos àpices 
y en las cosas màs secundarias, por lo cual la vemos escribir 
en el Libro de la vida que por la menor ceremonia de la 
Iglesia se pondria a morir mil muertes. Y èqué diré, senores, 
de su celo para la salvación de las almas? Por una sola 
hubiera dado mil veces la vida, y el Padre Maestro Avila 
dulcemente la felicita por «apartarse de los abrazos conti- 
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nuos del Senor para ganarle ànimas donde roposc.» Y en 
toda su vida no se dio reposo para lograrlo, y en los últimos 
anos dc su ancianidad, ni las enfermedades la rinden, ni l os 
desprecios la abaten, ni las ingratitudcs la dcsaniman, ni 
las incomodidades la cspantan; yendo ya enferma del mal 
de la muerte en su ultimo penosísimo viaje por aquellos 
intransitables caminos y desmanteladas ventas, desfallece de 
necesidad, y a su fiel companera, a quien pide algún alimen¬ 
to, se le quiebra el corazón, jporque no puede darle màs 
que un higo seco para remediarla! No nos envanezcamos 
de nuestros adelantos materiales; no consideremos miserable 
aquella època porque carecía de las comodidades de la nues- 
tra; un profundo critico alemàn ha dícho que la dureza de 
costumbres criaba la suavidad de sentimientos, y nosotros 
podemos afiadir que la molicie produce dureza de corazón 
y pobreza de caràcter. De aquella alma admirable de Teresa 
de Jesús debe decirse lo del poeta: 

Bien como la nudosa 

carrasca, en alto risco desmochada 

con hacha poderosa, 

del ser despedazada 

del hierro toma rica y esforzada. 

Llególe, por fin, la hora del descanso a esta ilustre he- 
roína que tan bien había aprovechado el tiempo de su mor¬ 
tal carrera. La vejez no había enfriado su corazón, por lo 
cual se preparo para la venida del Esposo, dirigiéndole amo- 
rosísimos requiebros y hablàndole con dulcísimas razones, y 
aquella su virtud del celo por la Iglesia se revelo en esta 
su suprema hora, diciendo muchas veces y con toda la efu- 
sión de su alma estas palabras: En fin, Senor, soy hija de 
la Iglesia. Y porque moria en el gremio de ella dàbale a Dios 
continuas y fervorosas gracias. 1 


1. Yepes. 
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El grano de mostaza sembrado por Teresa en la noble 
y fèrtil tierra castellana llcgó a ser àrbol corpulcnto, posan- 
dose en sus frondosas ramas innumerable multitud de almas 
escogidas, verdaderas aves del ciclo que alegraban a Dios 
con la suavísima melodia de su oración y la armonía de su 
observante vida; de aquellos humildísimos monasterios de 
San José de Àvila y de Duruelo, donde respectivamente prin- 
cipiaron las carmelitas y los carmelitas descalzos, la insigne 
familia teresiana se propago, no sólo por toda Espana, no 
sólo por Francia e Italia, sino que con amor y gozo los vio 
también en Àustria y toda Alemania, Polonia, Inglaterra, e 
Irlanda, fecundísima en dar hijas a nuestra insigne fundado¬ 
ra; el Nuevo Mundo poblóse también de estos edificantes 
monasterios, que en todas partes, conservando el espíritu de 
la beata Madre, producían excelentes bienes a la cristiandad. 
Siempre pelearon con las apostólicas armas en defensa de 
la santa Iglesia; el convento de teresianas de Amberes, fun- 
dado por Ana de San Bartolomé, queridísima discípula de la 
Santa, peleó màs que todas las haces espanolas contra el 
rebelde príncipe de Orange. El Extremo Oriente vio también 
la blanca capa carmelitana; el celo de la Madre, encendien- 
do el corazón de sus hijos en el deseo de la glòria de Dios 
y de la salvación de las almas, les daba la intrepidez del 
primer fundador, el profeta Elías, y, penetrando las murallas 
del Imperio chino, la ciudad de Pekín vio con asombro Ue- 
garle emisarios de la buena nueva enviados precisamente 
por una humilde virgen espanola. 1 Caso único en la historia 
de la Iglesia, hecho inverosímil y contra el común modo de 
obrar de la Providencia. Mulier ex viro et non vir ex muliere, 
dicen las Santas Escrituras; mas aquí el varón se deriva de 
la mujer; ésta es cabeza del hombre. Todas las órdenes re- 
ligiosas tienen un patriarca; pero los teresianos se encuen- 


1. Encuéntrase la relación detallada de las congregaciones, provin- 
cias, conventos y misiones de la familia teresiana en los Acta S. The- 
resiae, pàgs. 669 y sigs. 
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tran en un caso nuevo, por lo cual es preciso usar un nombre 
nuevo también: ellos ticnen Matriarca, scgún la exprcsión 
de sus hijos los insignes tcólogos Salmanticenses.' Ileroina 
la màs ilustre del Nuevo Testamento, quitada la bienaventu- 
rada siempre Virgen Maria, ella fue la mujer que quebró la 
cabeza a la serpiente infernal, dice un sabio comentador de 
sus cartas. Poseída de santa exaltación, la Iglesia en la Bula 
de canonización la llama nueva Débora, porque en realidad 
vino con la misión de restaurar Israel. A sus impulsos la 
alta vida espiritual ha reflorecido, la antigua vida profètica 
se ha renovado, el espíritu de Elías contemporàneo de Ho- 
mero, vive escondido en los monasterios de las grandes ciu- 
dades del siglo xix con todo el vigor y la excelencia con que 
se escondía en aquellos remotos siglos en las cuevas del Lí- 
bano y del Carmelo, y aun vive en una forma màs excelen- 
te, como es màs excelente la ley de gracia que la ley antigua. 
El espíritu de Elías era espíritu de fuego, como lo es el de 
su hija, la bienaventurada Teresa; mas el del primero era 
el fuego de la destrucción y de las venganzas divinas, y el de 
nuestra profetisa es el fuego vivificante que purifica y trans¬ 
forma; es aquel cauterio de las almas que dulcísimamente 
cantó su hijo primogénito, el estàtico Doctor místico San 
Juan de la Cruz, con los siguientes versos: 

i Oh cauterio suave! 
i Oh regalada llaga! 

i Oh mano blanda! i Oh toque delicado, 
que a vida eterna sabe, 
y toda deuda paga! 

Matando, muerte en vida la has trocado. 

1. Habet Docíricis aureolam Matriarcha nostra Theresia. Cursus 
theolog. Salmant., trat. IX, disp. III, dub. III, núm. 33. 

Vamos a conduir estas notas, precipitadamente escntas, con las 
siguientes líneas del cèlebre P. Ràulica (.Apostolat de la Femme catho- 

lique, t. II, pàg. 261): . c .. . 

«Ainsi Sainte Thérèse, dont les immortels écnts ont fait le pnnce 
des théologiens mystiques au seizième siècle, peut aussi etre considerée 
comme Ie marteau de l’hérésie, à la meme époque, e soutien du catho- 
licisme, le plus grand homme et Ie vrai apòtre de 1 Espagne.» 
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Tres siglos han transcurrido, scnores, desde la beata muer- 
te de nuestra insigne Santa; cn todos ellos la piedad cristià 
na , y sobre todo la de los espanoles, se ha esmerado en 
engrandecer el empíreo de su glòria humana. En el nucslro 
ha levantado tambiòn en su honor los bellos monumentos e 
j a literatura y de las arles; mas ;ay! ha destruido los que 
cran la nifía de los ojos de la santa Madre, los que ella 
inisma había hecho surgir al soplo de su oración y había 
concertado a costa de mil fatigas y contradicciones. Nuestra 
tarea pues, ha sido en parte tristísima, como la del que 
tuviera que hacer el elogio del genio de un arquitecto cuyos 
edificios hubiesen sido ignominiosamente derribados; pero 
levanta nuestro espíritu el espectàculo que en este dia està 
dando la catòlica Espana, rodeando tiernamente a su celestial 
compatrona: parece exhalarse aún del corazón de nuest ^ 
amada patria aquella exclamación favorita de la Santa: «A 
fin, Senor, soy hija de la Iglesia». Si las ramas del arbol 
teresiano han sido cortadas cruelmente, queda el tronco en- 
tero y la raíz llena de vida, y de ellos vemos cada dia brotar 
felizmente nuevos retonos; las hijas y los hijos de Teresa 
se multiplican, y el católico piadoso que hoy día visita las 
cuevas de la escuela profètica de Elías, descubre entre los 
càrmenes de aquellas bellísimas montanas la blanca capa 
de la insigne y antiquísima familia carmelitana, resucitada 
por la inspiración y el celo de la humilde Hija de Àvila. 


D. PAU MILÀ I FONTANALS * 

El dia 16 dels corrents mes i any morí, a l'edat de setanta- 
un anys, en sa casa de Barcelona, l’il·lustre artista qual 
nom havem escrit dessobre aquestes ratlles. Com el pa¬ 
triarca d'una descendència nombrosa, com el colonitzador 

* Article necrològic publicat a «La Veu de Montserrat», 27 de 
gener del 1883 (any IV, núm. 4). 
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d’una comarca abans boi deserta, com l'obrer incansable fins 
a la mort, tot això era en Milà en el camp artístic de Ca¬ 
talunya; i «La Veu del Montserrat», dedicada a la defensa de 
la Iglés’ia i de la Pàtria catalana, no pot deixar de consagrar 
un record al qui més que cap altre dels vivents, amb la força 
de sa intel·ligència i la constància de sa voluntat, i fins amb 
son despreniment, ha fet reaparèixer i il·luminar la catalana 
terra amb les resplendors d'un art enterament cristià per mi¬ 
nisteri de sos deixebles i de ses ensenyances. Solament l’es¬ 
trella de l'art fou qui el guià al conreu de la bellesa plàstica. 
Fill i hereu d’una rica casa hisendada del Penedès, quan cap 
de les circumstàncies que el rodejaven l'hi podia inclinar, 
mogut per les exigències de son esperit, començà ja des de 
la infància l’estudi del dibuix a casa d'un modest escultor 
de sa població nadiua, Vüafranca. Verament que després de 
la vocació al tracte de les coses divines, la que mes s’hi 
acosta és la vocació artística: neix i mor amb l'home; els 
tals neixen diferents dels altres; l'artista de naturalesa, en¬ 
cara que vulgui, no pot deixar d’ésser-ho, és un sacerdoci 
que té son caràcter indeleble, per lo qual, quan l’home no 
falsifica aquesta llum interior que ha rebut de Déu, es un 
enviat per a ensenyar als pobles les altes coses sobrenatu¬ 
rals Noi siamo per la grazia di Dio manifestatori agli uomini 
grossi che non sanno lectera delle cose miracolose operate 
per virtü et in virtü delia santa fede. 

Així parlaven en sos Estatuts els pintors de Siena en l’any 
1355, i en Milà estava penetrat fins a les estranyes de que 
tal era la nobilísima missió de l'art; mes, d'altra part, Deu 
li donà un mestre que, tal volta, des del benaventurat Joan 
de Fiessole no n’hi ha hagut cap que amb ses pies contem¬ 
placions hagués tingut una intuïció més manifesta de la ce¬ 
lestial bellesa i l'hagués estampada amb llum mes meravello¬ 
sa i amb medis més senzills en el drap. Portat per sa aficio 
artística a la ciutat de Roma, si bé el mestre que a sos ops 
prengué fou el Minardi; però l’Overbec fou, ja no el mestre, 
mes el pare qui li comunicà sa pròpia fesomia. Des de 1 any 
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trenta-quatre fins al quaranta-u, fora d’uns quants mesos que 
dedicà a una visita dc família i a un viatge amb son caríssim 
germà don Manuel, permanesqué a Roma, o a Itàlia, abismat 
en l’art. En aquesta ciutat, centre de la veritat i de la bellesa, 
estigué en relació amb lo més notable, entre propis i estran¬ 
gers que allí es consagraven als nobles estudis a què ell 
dedicà tota sa vida. Assistia a les més florides reunions en què 
alternaven amb els artistes prelats i diplomàtics, com abans, 
en els primers anys de sa joventut, en la ciutat de Barcelona, 
mentre estudiava dibuix i pintura en l'escola de D. Jaume 
Batlle i filosofia a casa d’un instruït sacerdot, freqüentava les 
tertúlies literàries d'aquella ja llunyana època, escrivint ver¬ 
sos de notable mèrit, i alternant, entre altres amb en Ca¬ 
banyes, poeta de tan superior enginy com promptament 
perdut per les lletres. 

El difunt D. Pau Milà fou en aquell temps lo que comu¬ 
nament ne diem un jove lluït; i en aquella Itàlia, pàtria de 
la Religió i de les Arts, enriquí son esperit abeurant-lo en 
els abundantíssims manantials de bellesa d'Assís, on estudià 
el Giotto, com a Florència, on passà llarga temporada co¬ 
piant quadres i frescos en aquells convents i iglésies, que 
deixà embalsamats amb el celestial aroma de ses oracions 
i ses pintures el piadós frare a qui tota la nissaga de pintors 
anomena Angèlic. De l’escola que restablia o continuar volia 
l'admirable estil de Joan Fiessole s’enamorà el nostre artis¬ 
ta; en Minardi era pintor de mèrit, però molt italià, més 
pagat de la forma que del fons, potser més hàbil en pintar 
el cos que l’ànima, així com el piíssim Overbec buscava 
presentar al poble, sota el vel de l'art, les resplendors d’a¬ 
quella bellesa que en si mateixa l'esperit de l'home no pot 
contemplar mentre està sota l'esclavitud de la carn. El re¬ 
naixement de l'art de l’Edat Mitjana, que els Schlegel havien 
començat a Alemanya, tenia a Roma el seient i encarnació 
en el venerable Overbec. Enfront d’una civilització materia¬ 
lista com és la moderna, per alimentar l’esperit d'una ge¬ 
neració sensualista apareixia de nou, com vingut de l’altre 
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món, l’art que conrearen monjos i frares, art enterament 
catòlic i qual eficàcia queda demostrada amb el fet d haver- 
se convertit a la vera Iglésia de Crist dos dels principals 
promovedors, ço és, Frederic Schlegel i Frederic Overbec. 
En Milà fou el destinat a portar a Catalunya, i a propagar- 
lo, aquest excel·lentíssim i espiritual art; cert és, però, que 
ja de son natural a ell s'inclinava; molt jove encara, abans 
de sortir de sa pàtria, es delectava en llegir el Poema del 
Cid, que no era pas del gust d’aquella generació literària. 
Perquè lo bell sempre és bell, i l'esperit de l’home mai es 
corromp del tot, hi havia algú, molt comptat, qui trobava 
gust encara en les antigues manifestacions de bellesa; mes, 
per regla general, era pèssim el gust artístic que aquí domi¬ 
nava a la tornada d’en Milà i de son company Lorenzale. 

Dos Paus foren, a Catalunya, els progenitors i principals 
mestres, els qui amb gust exquisit posaren en moda l’afició 
a l'espiritual bellesa dels monuments de l’Edat Mitjana; en 
Milà i en Piferrer foren els principals predicadors d'aquesta 
bona nova, que no era més que la resurrecció de lo que per 
molts segles, quan la Iglésia era la vera mare de les nacions, 
alimentà l'esperit dels homes; mes sens voler rebaixar en 
res el mèrit d’en Piferrer, és indubtable que son poètic ente¬ 
niment fou informat per en Milà de les idees artístiques que 
portà d’Itàlia. L’autor dels Recuerdos y bellezas de Cataluna 
no estigué en contacte directe amb aquells venturosos ale¬ 
manys que aixecaren bandera en pro de la bellesa purament 
cristiana, i son generós amic l'auxilià poderosament, no sols 
amb el cabdal de sos coneixements, sinó fins amb medis 
materials, de què era més abundós el pintor que el poeta. 

Conservava encara en Milà record del famosíssim mones¬ 
tir de Poblet, que ell havia vist ja abans de l'any trenta- 
cinc, tan dolorós per la Iglésia com per l'art; sa imaginació 
es delectava en aquell monument, i a la tornada de Roma 
es dedicà a visitar Ripoll i altres llocs en què les antigues 
generacions catalanes deixaren memòria de la potència de 
son enteniment i sa pietat. Aleshores començà també a tre- 
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ballar en son art de pintor; com tothom qui va contra una 
corrent poderosa, tinguc dc sofrir oposició forta, mes ell no 
era pas d’aquells qui es deixen vèncer amb facilitat, tenia 
no solament entusiasme, sinó molt fonda convicció de l'cx- 
cellència de son sistema, per lo qual se féu d'ell propagan¬ 
dista acèrrim. Part per aquestes raons, tal volta, part prin¬ 
cipalment per la delicadesa de salut, i també, sens dubte, per 
sa bona posició social, donà més importància a la teoria que 
a la pràctica, lo qual, si fou menys convenient per sa glòria 
personal, ho fou més per avançar i popularitzar l’art, objecte 
a què consagrà tot el decurs de sa vida. Mes si de son pinzell 
han sortit poques obres n’hi ha entre elles que viuran llar¬ 
gament i tindran importància notabilíssima en la història de 
la nostra terra. Se donà principalment al conreu de la pin¬ 
tura religiosa, i la reina de les seves obres és un quadre 
de la Reina del cel, que més d’un cop havíem vist, en nostra 
jovenesa, en la cambra on dormia aquell altre català bene¬ 
mèrit i també vilafranquí, el filosop Llorens. És ima pintura 
bizantina, en què es representa la Verge Maria asseguda en 
un tron; amb l'una mà aguanta a l’Infant Jesús, a qui amb 
l'altra presenta tres espigues de blat que Ell beneeix. La 
figura de la celestial Senyora a la majestat pròpia de l'estil 
bizantí reuneix la intensitat d’expressió, la serenitat i can- 
dor, que són el distintiu de l'escola de l'Angèlic, seguint els 
dictàmens de la veritat teològica. Semblants qualitats domi¬ 
nen en les altres pintures i composicions d’en Milà; la coro¬ 
nació de Santa Eulàlia, qui rep la corona del bon Jesús, 
també en la falda de sa Mare, on se veu, com en el primer 
quadre, la idea estrictament catòlica de la intercessió de 
Maria Santíssima. Darrera la figura de la verge i màrtir 
barcelonina hi ha uns àngels, que són l’acompanyament de 
la tendra triomfadora; el martiri l'ha sublimada tant, que 
mereix tenir per servents aquelles nobilíssimes criatures. La 
santa donzella, que és la més humil de les persones allí re¬ 
presentades, és, no obstant, la més important per al pintor, 
que, sense faltar a la veritat, la fa predominar sobre els 
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all res glorsiosíssims personatges. Se conserven, a més, un 
àngel amb una corona d’espines a la mà; rAnunciació de 
Maria, qui està en el palau del Bisbe de Barcelona; un Job; 
la reina donya Violant, qui, acompanyada de ses dames, a 
peu descalç i amb un ciri a la mà, puja a Montserrat a com¬ 
plir una prometença. Un cavaller de Ciutadella, en l’illa de 
Menorca, li encarregà sis quadres sobre assumptes d'història 
de Catalunya, mes sols acabà de pintar-ne dos, que són: l’am¬ 
baixada dels sicilians a Pere III, i Jaume I criant-se en l’ordre 
dels Templaris. Els seus íntims parlen amb gran alabança 
d'un quadre que acabava de pintar sobre aquella meravellosa 
escena apocalíptica dels set àngels que vessen sobre el món 
les copes de la indignació divina; sembla que era un verdader 
poema de pintura, mes quedà destruït per un fracàs domès¬ 
tic. Vàries composicions es conserven, a més del difunt ar¬ 
tista, totes de notable mèrit; mes sobresurt entre elles la 
que féu en l’escola d'en Minardi, amb aplaudiment d aquest 
mestre, i representa la presó de Sant Joan Baptista. Els ger¬ 
mans Vallmitjana l’han feta gravar. 

El defecte més visible, entre les notabilíssimes qualitats 
ja citades, del nostre pintor, és, tal vegada, una certa duresa 
d'expressió, que s'explica perfectament per la falta d exercici 
en son art; ja pot ser alta i lluminosa la intel·ligència, per a 
executar feliçment es necessita tenir-hi la mà trencada. Mes 
si a en Milà li haguessin fet càrrecs perquè pintava tan poc, 
tenint tan distingides qualitats en son art, hauria pogut res¬ 
pondre lo que un famós catedràtic d’una Universitat anglesa 
als qui li deien per què no escrivia: «La meva missió no és 
de fer llibres, sinó de fer homes». I és indubable que en Milà 
féu homes, i fins quasi tota la generació artística immediata 
a la nostra d’ell procedia, i el molt nombre de joves deixe¬ 
bles de les Escoles de Belles Arts que a son enterro assis¬ 
tiren, i els distingits professors que son cos acompanyaven, 
deien clarament que aquell era l’enterro del Patriarca dels 
artistes catalans. Oficialment pocs anys fou mestre de Teoria 
i Història de les Belles Arts, mes, abans d’entrar a posseir 
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aquella càtedra i després que l'hagué deixada, fou sempre 
un mestre complet. Sos consells eren estimadíssims, sa 
penetració en conèixer els talents dels estudiants era notable, 
i un dia que els deixebles li presentaven composició sens 
firma, segons ell volia, al trobar-ne una exclamà: «El qui 
ha fet aquesta ens farà córrer a tots». Aquell minyó devia 
ésser un dia el famosíssim pintor Fortuny. Els germans 
Vallmitjana, tan perfets escultors, Miravent, Ribó, Padró, 
Caba i molt altres també distingits, se gloriaven de tenir-lo 
per mestre, i el difunt catedràtic tenia en superior estima 
un Àlbum que els seus deixebles li regalaren amb una com¬ 
posició de cadascun d'ells, i entre les quals n’hi ha de notable 
mèrit i bellesa. 

La influència artística d’en Milà s'exercia de molt dife¬ 
rents maneres; la seva càtedra no era solament a Llotja, els 
seus deixebles no eren tan sols els qui prenen l’art per car¬ 
rera; en els papers públics escriví d’aquesta matèria, havent 
fet gran impressió l’article que publicà l'any quaranta-dos 
sobre en Giotto, com més tard escriví també dos articles 
sobre la restauració artística de la iglésia de Sant Just, de 
Barcelona, de què ell fou l'ànima. Quan tenia la càtedra de 
Llotja havia començat a escriure un Diccionari artístic per 
a ús dels estudiants, mes l'abandonà quan féu renúncia d'a¬ 
quella plaça que amb tan glorioses oposicions havia guanyat 
en la Cort l’any 1850. El motiu d’aquesta renúncia prova la 
independència de son caràcter. Havia ell llegit l'oració inau¬ 
gural de curs, que no agradà massa en regions oficials; com 
el dircurs era notable, es parlà d’estampar-lo, mes al·legant 
diferents excuses els qui era de raó i costum que ho pagues¬ 
sin, ell deixà la càtedra, que tan alta havia sabut col·locar. 
No s’apagà per això son alè de proselitisme artístic; en tota 
classe i condició de persones l'exercia; no solament s'inte¬ 
ressava per les altes manifestacions de la bellesa, sinó que 
buscava fer entrar el gust d'ella fins en les arts i oficis 
mecànics, cosa que tot cristià deu lloar, majorment en un 
temps en què els homes materialitzats no cerquen altra cosa 
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en sa vida pràctica i domèstica que la comoditat i el regal 
corporal. Amb motiu de la restauració de la iglésia de Santa 
Àgata logrà que es renovés en la nostra terra la indústria 
dels vidres de colors, que es pot dir que s’havia perdut. Bus¬ 
cant molt, trobà a la Barceloneta un suís qui adobava cal¬ 
deres, i aquest bo i miserable estranger, dirigit per en Milà, 
fou com el nou principi d’una indústria avui dia altra volta 
en floreixent estat. Una altra mirà d’aclimatar-ne en nostra 
terra, i és l'hermosa de les rajoles de València; i portat de 
son zel artístic, que volia que les resplendors de la bellesa 
il·luminessin fins la vida material dels homes, contribuí en 
gran manera a la creació de l’escola de dibuix per a noies, 
que, sens dubte, és ensenyança que ben portada podria millo¬ 
rar en gran manera el gust en moltes coses que cauen baix 
la jurisdicció de les dones. 

Entre les altres que podríem citar, no callarem la restau¬ 
ració de l'hermosa iglésia de Sant Joan de Jerusalem, de 
Vilafranca; tot lo que fins ara allí s'ha fet a ell és degut; 
i ipev ventura s’hauria arribat a començar la grandiosa res¬ 
tauració d’aquella parròquia de Santa Mana, on en Milà 
fou batejat, sense el gust artístic que ell logrà difondre 
entre totes les persones un xic instruïdes de sa nadiua vila? 

El pas del difunt artista per la societat catalana no serà 
com el del vaixell per damunt l'aigua, que no deixa solc, 
fou una existència fecundíssima que obrà en tots els ordres 
de coses i en tota condició de persones; fins en les criatures 
volgué imbuir els principis de l'art, i sa Estètica infantil, es¬ 
pècie de poesia nòmica, és una prova de ses traces propa¬ 
gandistes. Com l'antic Sòcrates, de totes les ocasions es valia; 
parlava a la gent del cafè com a la gent de les treballades; en 
totes parts buscava deixebles; i si és lícit aplicar a coses 
profanes les paraules de la divina! Escriptura, podríem dir 
d'ell que predicava oportune, importune. Son caràcter tema 
el defecte de que poques coses el complaien; cada llegum, 
diu Sant Agustí, té sa mena de corc; i el d’en Mila era propi 
d’una naturalesa artística; un esperit descontentadís i inquiet 
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per atènyer l’idcal. Fins a l’hora de la mort li duraren ses 
aficions, i poques hores abans de morir, tenint al costat del 
llit a D. Manuel, la conversa entre els dos germans, tan 
digne l’un de l’altre, fou per a parlar amb dolorosa recança 
de la pèrdua i destrucció dels antics monuments gloriosos 
per la ïglésia, la Pàtria i l’Art. 

Déu recompensà esplèndidament els últims moments del 
cristià artista sobre la terra. D. Manuel li participà que havia 
arribat l'hora solemne de preparar-se per a emprendre cl 
gran viatge; el mal augmentà i es féu perillós en poques 
hores, i el malalt demanà per a confessar-se al P. Anton 
Goberna; després del Viàtic demanà per si mateix l’Extre- 
munció, i successivament disposà de son preciós Crist de 
marfil en favor de la parròquia en què fou batejat. Així 
acabà sobre la terra aquella existència totalment dedicada 
a l'art cristià. Ensenya son patró, l'apòstol Sant Pau, que 
les obres del fidel han de fer olor de Crist, i en totes les 
obres pictòriques de nostre artista s’hi sent l'aroma cristià; 
i fins no volem deixar d’apuntar aquella qualitat tan de 
l'Evangeli i pròpia d’un cor ric, i que li sabien tots quants 
solament de vista el coneixien, ço és: l'amor als infants, tant 
rics com pobres. Amb ses ensenyances, amb son pinzell i, en 
general, amb totes ses obres artístiques treballà per a fer 
resplendir sobre la terra la immortal claror de la divina 
i substancial Sabiduria, i en aquesta hora consola el cor el 
recordar aquella sentència de les Santes Escriptures, que 
en especial pot aplicar-se als artistes cristians: Qui elucidant 
me, vitam aeternam habebunt. 


D. MANUEL MILÀ I FONTANALS * 


Tots els països tenen herois qui, en ocasions crítiques 
en què perillava llur existència, defensaren i asseguraren la 


* Semblança publicada, en el seu traspàs, a «La Veu del Mont¬ 
serrat», 2 i 9 d’agost del 1884 (any VII, núms. 31 i 32). 
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terra que els veié néixer, com l'hàbil pagès priva per medi 
d’estacades que el riu, corrent avall, se li emporti el tros, 
d'on treu el sustent seu i de sa família. El remolí revolucio¬ 
nari té en gran perill l’existència de les antigues nacions, al 
manco en lo que és propi, característic i constitutiu de cada 
una d’elles i sobretot d’aquelles que, com la catalana, han 
vingut a formar part d’una gran nacionalitat, perdent per 
diverses circumstàncies històriques la supremacia en la direc¬ 
ció de la vida pública del conjunt. Per això els fills del 
present Principat mai darem prou gràcies a Déu de que en 
l'ocasió crítica en què la torrentada de novetats, lleugereses, 
errors i impietats, entrava en nostre país, amenaçant cor¬ 
rompre totalment son esperit i apagar la seva vida, apare¬ 
guessin homes com Balmes, Piferrer, Roca i Cornet, els dos 
Milà, Permanyer i Llorens, els quals en l’ordre natural i pro¬ 
fà, això es, en la filosofia, en la literatura, en la legislació 
i en l'art, salvaren l’existència d'una Catalunya catalana i 
cristiana. Foren aquests il·lustres difunts com aquelles pi¬ 
ràmides del voltant de Memfis, que abans es creia que salva¬ 
ven la ciutat d’ésser sepultada sota les arenes del desert; 
aquelles gegantines construccions guardaven la ciutat, mes 
llur prodigiosa altura quedava reduïda per les mateixes are¬ 
nes; tal volta si els il·lustres personatges citats haguessin 
viscut en una època d’unitat, és a dir, de massís catolicisme, 
foren monuments més perfectament configurats; mes el savi 
qual nom va escrit al cap d’aquest article, per excepció quasi 
bé única en els nostres estèrils temps, per amorosa dignació 
de la Providència, és un tipus i exemplar de savi catòlic 
seglar, venerat, respectat i estimat de tothom que el co¬ 
neixia. 


I 

El cabdal literari d’en Milà pot considerar-se com el d'un 
gran riu que rep les aigües de moltes altres riberes i recull 
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les que s'escorren de les vessants de totes les grans cor- 
dilleres de la terra. D’ell verament pot dir-se que posseïa l'alfa 
i 1 omega de la literatura. Des de sa admirable síntesis estè¬ 
tica, que tothom coneix, on amb gran claredat s’hi exposen 
els principis filosòfics de la bellesa i de l’art, fins a sos 
tractats i explicacions sobre de l’element o medi d’expressió 
de la bellesa literària, ço és, e! llenguatge, que coneixia i ex¬ 
plicava tant filosòfica com filològicament, no hi havia cosa 
en el ram literari que no conegués amb gran perfecció. Mes 
és precís fer-se compte que aquests coneixements, avui dia 
molt estesos, no ho eren en l’època en què D. Manuel els 
adquirí; sols la lorta intuïció de sa privilegiada intel·ligència 
i sa immensa lectura, sols el concepte complet i rodó que 
tenia de lo que és la literatura, aquella espècie d’instint 
que posseeixen els verdaders savis, més que no pas cap mes¬ 
tre particular, fou qui li formà la bella, harmònica i pro¬ 
funda universalitat de coneixements que, tal volta, al present 
no hi ha cap més home a Espanya que posseeixi, i qual síntesi 
o generalització és la seva obra Principios de literatura ge¬ 
neral y espanola, que, per sa forma comprensiva i ordenada, 
podria en tota veritat ésser anomenada Summa literària. 

Mes la gènesi del pensament literari d’en Milà vol alguna 
explicació. El primer conreu literari de sa intel·ligència fou 
en les aules de retòrica, en les que en aquell temps s'estudia¬ 
va més la forma purament externa, els accidents retòrics, que 
no pas l'esperit, l’estètica de l'obra; però aquesta educació 
literària, si bé deficient, fou per ell el fonament, el punt de 
partida i el principi moderador en la revolució literària que 
ja es presentava, i en la que devia ell ésser el cabdill qui a 
l'últim donés forma en nostre país al caos format per la 
barreja i lluita, per la contradicció i antipatia entre els ele¬ 
ments vells i moderns, o, per parlar amb més propietat, 
entre els defensors de l’antiguitat clàssica i els qui pugnaven 
per introduir en les obres literàries i artístiques l’esperit 
i la forma de l'Edat Mitjana, no sempre fidelment interpre¬ 
tada. En les aules de l’Escola Pia de Barcelona estudià Ho- 
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raci, i li havíem oït dir que sempre, des d’aleshores, havia 
conservat en sa prodigiosa retentiva, recitant-lcs amb gran 
facilitat, totes les nombroses odes del gran poeta llatí. 

A Cervera, estudiant filosofia, havia ja oït parlar de Wal- 
ter Scott a son mestre el P. Narcís Puig, de l’Ordre de Pre¬ 
dicadors; el conegué més encara en les relacions literàries 
que cultivava amb un dels seus mestres de l'Escola Pia, i 
influït fecundament pel coneixement dels clàssics i per l’en¬ 
tusiasta estudi de l'Edat Mitjana, estava preparat, era el 
cabdill providencial del romanticisme en nostre país. Ningú 
com ell podia ésser-ho; consumat medievista, s’havia ficat 
molt endins d’aquella cristiana i poètica època, sa història 
li era familiar, les cròniques locals, les tradicions de totes 
les comarques catalanes, les cançons populars, més saboroses 
a son gust que les maduixes de nostres muntanyes, les obres 
poètiques de la nova edat heroica, rudimentàries en la forma, 
o, parlant més pròpiament, senzilles i populars en la forma, 
mes rublertes d'una poesia admirable, germana de la d'Ho- 
mer; son gran talent que li feia veure la necessitat de 
desterrar la mitologia com element poètic i d’aprofitar-se 
dels manantials de poesia que conté aquella civilització es¬ 
sencialment catòlica, la fe divina que il·lumina tots els dies 
de sa mortal existència, tot això féu d’en Milà el verdader 
mestre de la nova generació literària. No li mancaren, em¬ 
però, amargures i fortes contradiccions en la seva empresa; 
l’oposició dels enemics dels nous elements literaris i l’exa¬ 
geració fins ridícula de molts dels romàntics, l'apesararen 
de tal manera, que hi hagué temps que estava quasi decidit 
a deixar el conreu de la literatura per a dedicar-se al de les 
matemàtiques, ciència per la qual tenia meravellosa aptitud. 
Vagant la càtedra d'aquesta ciència, que, en la ciutat de 
Vic, havia desempenyat l'il·lustre Balmes, i a no ésser els 
consells del seu germà D. Pau i de son gran amic D. Josep 
Llausàs, l’hauria pretesa, deixant l’estudi de la bella litera¬ 
tura. Mes devia complir plenament sa missió, i fora d'ell 
no hi havia qui pogués complir-la. Son amic, en Pau Pi- 
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ferrer, endevinava l’Edat Mitjana amb sa gran intuïció poèti¬ 
ca i artística, i al raig de sa ullada es desfeia la boira que 
tapava les passades èpoques; però no tenia tan gran predo¬ 
mini de la intel·ligència, careixia de la universalitat de co¬ 
neixements, no era un pensador com en Milà. La nova època 
literària necessitava potser dels dos. En Piferrer encenia l’en¬ 
tusiasme, enamorava als homes amb una nova faç de la 
bellesa artística i literària; mes el terreny en què devia 
treballar-se, els materials amb què devia construir-se l'edifi¬ 
ci, les proporcions i formes que aquest devia tenir, tot això 
era feina que en Milà devia realitzar; i ho féu esplèndi¬ 
dament. 

Sens un cabdal teològic, filosòfic i històric; sens un co¬ 
neixement perfet de la naturalesa i de les grans obres dels 
genis dels passats segles, sens empapar-se en la poesia del 
poble, no hi ha poesia que duri, s'esvaeix necessàriament, es 
redueix a un joc mètric, tal volta, a lo més, a una espècie 
d’art d'imatgeria, i, com digué l'il·lustre difunt en aquest 
mateix Setmanari, «no n’hi ha prou de fabricar hermoses 
tasses d’argent o de cristall, si no es poden omplir d’aquelles 
aigües que es depuren i s'enforteixen gotejant per les es¬ 
cletxes de les roques». La revolució romàntica necessitava 
d'un home ple; de lo contrari, així com de la nova època 
literària eixiren dues corrents contròries, «una espiritualista 
i restauradora, l’altra individualista, orgullosa i escèptica, 
que passà després a ésser purament fisiològica, per caure 
finalment en el més lleig realisme»,' hauríem vist aquesta 
última predominar sens rival, assecant-se la primera com 
herba nascuda sobre la roca, sense prou tou de terra per 
a arrelar. Veus aquí l’explicació i la direcció de tots els grans 
treballs literaris d’en Milà; ell, home senzill, de gran força 
intel·lectual i informat per la fe catòlica, amava aquella edat 
senzilla i piadosa i de més vigor de raciocini que cap d’altra 
que hagi existit des de que el món és món, és a dir, l’Edat 


1. Principios de Literatura, pàg. 334. 
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Mitjana; la registrà en totes direccions, acumulà ses riqueses 
poètiques i literàries, trobades, després de molt treball, unes 
vegades en arxius i biblioteques, altres conservades en els 
apartats pobles i fresques muntanyes, refractàries fins ales¬ 
hores a les novetats del segle; i en sos llibres de poc volum, 
mes de concentradíssima substància, deixà als vinents gran 
tresor, on el crític troba abundant ensenyança, i el poeta 
i l’artista indicades les amagades coves on raja la gemada 
font de les altes inspiracions patriòtiques i cristianes. Ses 
obres: Observaciones sobre la poesia popular (ara en segona 
edició molt renovada, dita Romancerïllo cataldn), De los Tro - 
vadores en Espana, De la poesia heroico-popular castellana, 
i lo que estava treballant quan li esdevingué sa darrera ma¬ 
laltia, complement de sos estudis sobre poesia heroica i 
popular, seran un etern monument de glòria pel nostre 
il·lustre mestre. 

Sa vida fou laboriosa; els companys que no el coneixien 
de casa seva, perquè exteriorment era, com tothom sap, des- 
manyat i distret, el tenien per indolent; mes això era un 
judici vulgar i sens perspicàcia. A en Milà deu aplicar-se-li 
la doctrina de l’Angèlic Mestre explicant els aparents de¬ 
fectes de l’home magnànim. 1 Era otiosus et tardns, no perquè 
sa poderosa pensa estés mai en vaga; durant llargues tem¬ 
porades no tenia tinter a casa, mes escrivia profundament 
en sa memòria multitud d’idees i observacions. ^Com havia 
de deturar-se en les menudències de la vida social un home 
sempre preocupat per pensaments d’una esfera més alta? 
No cercava lo avantatjós, ni amava lo útil, perquè en ell 
l’apetit de veritat i de bellesa ofegava tots els altres. Era 
home més contemplatiu que actiu; mes sa contemplació no 
era estèril, el fruit d’ella era apreciat dels savis de totes les 
nacions: l’alemany Wolf, el napolità D’Ovidio i el sicilià Pi- 
tré, els francesos Meyer, Paulin Paris, Morel Fatio i molts 
altres, tots prohoms en la literària república, el tenien en 


1. Summa theologica, 2-2, q. 129, a. 3. 
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gran estima; les més acreditades revistes estrangeres bus¬ 
caven sa cooperació, Ja «Romania», cl «Polybiblion» i altres 
s'honraven publicant sos escrits; i en nostra pàtria no po¬ 
drien comptar-se, a més del llibres, els articles, pròlegs i ju¬ 
dicis crítics que eixiren d’aquella ploma moguda sempre per 
una voluntat rectíssima i una intel·ligència clara, mai per les 
males passions, que, per desgràcia, tan fàcilment s’ensenyo- 
reixen dels escriptors. Però en Milà, tant com en sos escrits, 
ensenyà amb la paraula; el caràcter de mestre prevalia en 
ell; mestre que mai humilià al deixeble que anava a con- 
sultar-lo, que a tothom rebia amb la mateixa afabilitat; tenia 
paciència per a escoltar fins el xavacà i vulgar sense que 
expressió satírica sortís de la seva boca, i estudiava la ma¬ 
nera de desenganyar sense ofendre. Literats, escriptors i ca¬ 
tedràtics tan il·lustres com el ja difunt D. Josep Coll i Vehí, 
quasi coetani seu, no es recelaven de confessar-lo per mes¬ 
tre, i aquell jove de saber incomprensible a sa edat, el senyor 
D. Marcel·lí Menéndez i Pelayo, glòria de la literatura catòlica, 
parla del difunt doctor de nostra Universitat amb l'amor del 
més agraït deixeble. L’Acadèmia de Bones Lletres de la ciutat 
de Barcelona el féu, se pot dir, son President perpetu, i quan 
volgué jubilar-se de l’Acadèmia, eixa el nomenà President 
honorari; la institució dels Jocs Florals, al reaparèixer, l’elegí 
President del primer consistori; ho fou altra volta l'any 
proppassat, al celebrar-se solemnement el XXV Certamen 
poètic; i aquests càrrecs no són altra cosa que el segell d’un 
diploma que el país enter, en ocasió de sa planguda mort, 
ha estès proclamant a en Milà mestre de la present genera¬ 
ció literària i de la nova literatura catalana. 


II 

El savi catedràtic buscava més que l’honor, el fer-se digne 
d’ell. Ell, qui fundava el mèrit de l’obra artística i conside¬ 
rava condició necessària d'ella, com els antics grecs, lo que 
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promogués o conservés l'harmonia de l'ànima; ell, qui as¬ 
sentava com a principi fonamental i ho escrivia en la primera 
plana de son llibre Principios de Literatura, que el conreu 
del sentiment estètic s'ha de subordinar als deures religiosos 
i socials, era el més perfet exemplar de l’ordenació de totes 
les facultats al fi sobrenatural. La nobilíssima tendència re¬ 
ligiosa sobreeixia en ell a totes les demés, capitanejava i di¬ 
rigia totes les altres. Amb gran plaer recordava la sentència 
d’aprovació que de sa vocació literària li féu una vegada 
l'il·lustre mestre Fra Narcís Puig, son antic catedràtic de 
Filosofia en la Universitat de Cervera. Al cap de molts anys 
de no haver-se vist, se trobaren mestre i deixeble, i al pre¬ 
guntar-li el primer a quins estudis s'havia dedicat, li respon¬ 
gué en Milà, que a la Literatura; i aleshores el vell teòleg 
dominicà li aplicà aquella sentència de la divinal Escriptura: 
In domo Patris mei mansiones multae sunt J Sí; verament per 
a en Milà els estudis literaris no eren més que un camí 
per anar al cel, el compliment d’una tasca divinament im¬ 
posada, el treball amb què els fills d'Adam, cadascun segons 
la seva destinació, havem de guanyar l’eterna recompensa. 
Més que pretendre agradar als homes, buscava el complaure 
a Déu. Sempre parlava i obrava en catòlic, lo mateix dintre 
del cercle de la família i dels amics, que explicant en sa 
càtedra; tant enmig d'una reunió de creients, com al trobar- 
se voltat de literats racionalistes; i això ho feia amb una fe 
ingènua i senzilla, mes profundíssima. Assistí a les processons 
públiques de l'any del Jubileu esdevingut en els dies de 
Pius IX, per a guanyar el qual, sense anar a les processons, 
era necessari fer una pila de visites. Les processons resul¬ 
taren ésser una magnífica protesta de fe catòlica que alegrà 
a tots els fidels; quan després el veiérem, li parlàrem de 
l'èxit satisfactori de les piadoses cerimònies, mes ell digué 
amb la ingenuïtat de sa gran fe catòlica: «Jo, a la veritat, a 
l'anar a les processons públiques, no vaig pensar si d’elles 
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en resultaria o no una gran manifestació catòlica; ara me 
n'alegro de que hagi estat així; mes jo hi vaig anar per a 
guanyar la indulgència amb menys pena». 

La seva fe anava sempre animada de les bones obres; no 
era sa religió solament una piadosa tendència, un sentiment 
artístic; féu de la religió, des de sa joventut, objecte predi¬ 
lecte de son pensament; en sos primers anys fins cregue 
tenir la vocació monàstica, i el negoci de l’ànima el preocupà 
tota sa vida. Un dels seus amics de joventut ens ha contat que 
li havia fet conèixer les obres de Sant Francesc de Sales, 
que li parlava de l’obligació de subjectar les passions i do¬ 
minar totes les vicioses tendències, encara que fos neces¬ 
sari, per a alcançar-ho, lesionar el cor, com li passà al sant 
Bisbe de Ginebra. 

La subordinació de l'enteniment a la fe, la informació de 
la ciència per l'esperit catòlic, ara tan magníficament pro¬ 
clamada pel papa Lleó XIII, la restauració d una filosofia 
harmonitzadora de lo natural i lo sobrenatural, en una pa¬ 
raula, l'estudi de Sant Tomàs, fou pronosticat ja per en Milà 
molts anys enrera; i encara que ell mai havia caigut en lo 
que en podríem dir liberalisme literari, encara que la unió 
i la compenetració entre la raó i la fe resplendeix admira¬ 
blement en tots i cadascun dels seus llibres, com resplendia 
en totes ses explicacions de càtedra, i això no per una reso¬ 
lució tardana de la voluntat, sinó per virtut de la fe que 
se li infongué en el sant Baptisme; no obstant, a pesar de 
trobar-se ja en la vellesa volgué, com un filial tribut a l'obe¬ 
diència del Papa, publicar un magnífic treball en la Ciència 
Catòlica sobre estètica tomística. Sa prodigiosa intel·ligència 
es complaïa en discórrer sobre qüestions teològiques, i aques¬ 
ta reina de les ciències, sense que hagués fet d’ella un estudi 
detingut, li era, no obstant, sòlidament coneguda. No es cre¬ 
gui ningú que en Milà fos creient i piadós sols per una remi¬ 
niscència d'infància, per un amor a la Religió com a fet social 
o tradicional institució de la pàtria: era en ell verament sa 
profunda pietat un obsequi racional a Déu. Era lo que en 
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diem un bon cristià, complidor dels preceptes de la Iglésia, 
freqüeniador del sagraments, amic d’encomanar-sc a Deu, i 
feia plaer veurc'l a casa seva passant el Rosari cada dia amb 
sa estimada família. Les obres de caritat li eren summament 
agradables, havent presidit per espai de molts anys la Con¬ 
ferència de Sant Vicenç de Paül, del barri de la Barcelone- 
ta; visitava als pobres o anava a l'Escola dominical dels nois 
amb tant de gust com componia un capítol d’una obra lite¬ 
rària. Molt costà fer-li deixar ses acostumades pràctiques 
piadoses i caritatives, quan les dolences afegides a sa gran 
corpulència el reduïren a portar vida de malalt. La pacièn¬ 
cia, la resignació i la tranquil·litat d'esperit, no l’abandonaren 
durant sa darrera malaltia; rebé el Viàtic quan encara anava 
pels carrers; es traslladà a Vilafranca del Penedès, i al cap 
de quatre o cinc dies d’haver arribat a la vila on havia nat 
el dia 4 de maig de 1818, morí tranquil·lament, assistit espi¬ 
ritualment en sos darrers moments pel M. Il·ltre. senyor 
D. Joan Grau, canonge, Vicari general de Tarragona, son 
deixeble i amic íntim, el dia 16 de juliol, festa de Nostra 
Senyora del Carme. 

A l'hora de la mort tothom l'ha plorat, tothom l'ha re¬ 
conegut com un exemplar de savis catòlics; no era home de 
partits, no es ficava en cap mena de bregues, confessava 
i adorava públicament a Crist com a Déu, era lleial fill de 
la santa Mare Iglésia, i tenim la seguretat de que ha fet 
respectar i estimar el nom catòlic a molts que abans l'avor¬ 
rien i despreciaven, i de que no l’ha fet avorrible a ningú. 
Déu ens donés molts catòlics com ell per a retornar la lite¬ 
ratura i la ciència a l’esperit catòlic, fent d'elles les més 
hermoses províncies de reialme de Jesucrist. 
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EL VÏLAFRANQUt MANUEL MILA* 

D’en Milà convé parlar-ne a Vilafranca d'una manera 
íntima, com de família, puix ell tenia a la nostra vila un 
afecte filial, i vivia a Vilafranca com a la seva casa pairal. 
Era franc i senzill per caràcter, com ho solen ésser tots els 
grans esperits. El seu deixeble més il·lustre, D. Marcel·lí Me- 
néndez i Pelayo, me sembla que diu en algun lloc, que sols 
es pot explicar que en Milà compongués els seus admirables 
Cants de gesta, que semblen fragments de poesia heroica i pri¬ 
mitiva, que sols pot explicar-se aquella espontaneïtat i natura¬ 
litat hermosíssimes, perquè en Milà home, gran literat del 
segle xix, posseïa una gran simplicitat, era sempre recte, clar 
i ple de bondat. No feia ostentació, ni amagava les seves 
qualitats: fou catòlic ferventíssim a casa seva, en la vida 
pública i en la seva professió literarària, i mai amagava les 
seves creences, ni quan es relacionava amb grans literats 
que no eren catòlics; els seus altíssims mèrits literaris ni els 
amagava amb encongiment ni els ensenyava amb vanitat: 
els posseïa sense vanaglòria. Ell qui vivia en contínua so¬ 
cietat amb homes d'intel·ligència cultivada i les lletres eren 
el medi en què més a pler respirava, tractava familiarment 
i amb gran afecte amb la gent popular. Moltes vegades a 
mi m'ha semblat trobar molta similitud d’expressió entre 
la cara, el posat d’en Milà, i l'efígie més antiga i que es 
considera més autèntica de Sant Tomàs d’Aquino. Una gran 
superioritat d'intel·ligència, molta serenitat de vida, homes 
qui viuen dessobre de les miserables passions humanes i 
que, no obstant, amen a tot el llinatge humà. 

Vic, Diumenge de Rams de 1908. 


* Miniatura psicològica de don Manuel Milà, publicada en el periò¬ 
dic «Penadès Nou», de Vilafranca, 10 de maig del 1908. 
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EN LA INAUGURACIÓ DEL MONUMENT 
A D. MANUEL MILÀ* 

Excm. Sr.: 

M. I. Srs.: 

Estimats compatricis: 

L’home la memòria del qual avui honrem a Vilafranca, 
com fill il·lustre que ha servit d’ensenyança als vinents, fou, 
com tots sabeu, un literat insigne que formava part de l'a¬ 
ristocràcia literària d'Europa; i la seva vida intel·lectual era 
tan extensa i tan intensa, que s'exercitava en la universal 
literatura humana, essent, de consegüent, un esperit cosmo¬ 
polita. 

Li eren familiars les manifestacions estètiques de tot el 
llinatge humà; coneixia la corrent de la civilització literària 
universal amb ses multiformes varietats de temps i de llocs; 
i, no obstant, l’obra literària d'en Milà, que naturalment cor¬ 
respon a la formació de la seva poderosa intel·ligència, té 
sempre unitat d'eència, és sempre el fruit d’un mateix 
arbre, sempre manifesta la unitat de son esperit. 

Un esperit no és gran si no disfruta d’aquesta prerrogati¬ 
va de la unitat. Un esperit variable, inconscient, que canvia 
de ritme segons les circumstàncies, és fill de les circumstàn¬ 
cies, però no és ell mateix, no té personalitat; i providen¬ 
cialment el dia de la dedicació del monument a en Milà i 
Fontanals és el dia de la gran unitat per tots els fills de 
Vilafranca. La fe sobrenatural i els naturals afectes de famí- 


* Discurs llegit en la Casa Comunal de Vilafranca, el dia 30 d’agost 
del 1912, immediatament després de la inauguració del monument. Per 
a la lectura, l’autor fa ús d’una còpia a màquina amb algunes es¬ 
menes en llapis fetes en el mateix acte, de la qual fa donació al senyor 
Eleuteri Pibemat. És publicat sense aquestes esmenes en «La Veu de 
Catalunya», 31 d'agost del 1912. 
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lia, la pietat religiosa i les expansions populars comuns a 
clergues i a seglars, a joves i vells, a rics i a pobres, tot es 
junta cn la festa de Sarit Fèlix, màrtir, patró de Vilafranca. 
En Milà hi prenia sempre part amb espiritual delícia en 
aquesta festa, perquè la rica complexitat d’ella, cl conjunt 
d’elements que la integren i el sentiment que la unifica, te¬ 
nien una identificació perfecta amb son esperit. La popular 
alegria li arribava a l'ànima, que tenia naturalment inclinada 
a la mclancolia. 

Ell, enemic de tots els encarcaraments literaris i socials, 
que prengué part molt activa en les renovacions d'esperit 
que naturalment esdevenen en la successió dels temps, tenia 
fortament amarrats al cor l’amor a la fe cristiana i a la 
tradició pàtria, que formen el caràcter del nostre poble i li 
donen personalitat. 

Despreciar la tradició és una vulgaritat. Per ella som lo 
que som. Sense la tradició no seríem res; seríem com els 
salvatges. L’herència dels nostres passats fa que ens podem 
gloriar d'ésser homes civilitzats. Ens diem espanyols, ens 
diem catalans, per raó dels passats, de qui procedim. 

D'en Milà, si en traiem la tradició no en queda res. Fu¬ 
llegeu els seus llibres, i de des els que tracten de les regles 
o preceptes literaris, fins als que estudien la poesia popular, 
lo mateix els que tracten d’història, que els que tracten de 
crítica, tots ells treuen la substància de la tradició. I això 
és la civilització; d'aquí ve que els pobles nous, com els 
Estats Units de l'Amèrica del Nord, que no tenen tradició 
a casa seva, miren de cercar-la fora de casa, i funden biblio¬ 
teques i museus de llibres i objectes que adquireixen en el 
vell món. És perquè les biblioteques i els museus són els 
monuments de la tradició, mestra de les generaciones noves. 

En Milà, com tots els homes notables, és un gran hereu. 
És un dels hereus de la seva generació. Cada generació pro¬ 
dueix homes qui de l’herència dels passats, que ells aug¬ 
menten i enriqueixen, ne tenen el cabal major, i l'apliquen 
a les necessitats actuals, del seu temps, del seu lloc, dels 
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seus contemporanis, i li obren pas pels venidors. De manera 
que la tradició es lo contrari d’estancament; no hi ha res 
tan progressiu com ella. És com un riu majestuós i abun¬ 
dant que cada generació engruixeix enviant-li son contingent. 
Els qui volen trencar-la són com el qui volgués trencar el 
curs d’un riu, que negaria cn uns punts i assecaria en altres 
el país. 

Un hereu que no s’avergonyeix mai de la seva casa pairal, 
encara que ell hagi augmentat molt els béns de casa seva. 
Al revés, l’estima i la venera, per més que sia humil; la 
guarda com una relíquia, i la considera, amb raó, com la base, 
el fonament, el principi de la seva opulència. Per això en 
Milà, un dels grans hereus de la nostra tradició, amà sempre 
de cor la seva vila de Vilafranca, i aquí volgué venir a morir. 
Les campanes de la vida, les seves festivitats, els seus cos¬ 
tums, els seus camps i vinyes, els seus records històrics, sem¬ 
pre tingueren un dolç imperi sobre del seu esperit, aquell 
esperit robust qui habitualment es passejava com senyor 
en els amples espais de la història de la literatura i de l’art 
de tots els pobles de la terra, i de totes les civilitzacions 
humanes. El seu gran plaer, fora de la contemplació de les 
coses divines, el trobava en l’amor a Catalunya i a Espanya. 
Avui domina força la preferència per l’estranger, símptoma 
trist de debilitat; lo de casa a molts els sembla inferior, 
i volen pensar i sentir corn els homes d altres nacions. Els 
sembla que pertanyen a una raça inferior, i és perquè, en 
un desvaneixement d'esperit, han perdut la consciència de la 
seva individualitat. En Milà, qui coneixia tant lo estranger, 
antic i modern, mai deixà d’ésser molt català i molt espanyol. 
Fou un literat, fou un artista indígena, sense exclusivismes, 
aprofitant-se del tresor de la seva rica erudició, però servant 
sempre la pròpia personalitat i ia fesomia de la seva gent, 
perquè mai perdia cl contacte amb la seva terra, i estava 
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en ella ben arrelat; la faula grega ja ens parla de l’heroi qui 
agafava forces en les seves lluites així que podia tocar de 
peus a terra. I aquesta tàctica en el campionat literari en¬ 
senyava ell als seus deixebles. 

Per això em sembla que no és temerari suposar que en 
Milà influí fortament en la formació del temperament in¬ 
tel·lectual i literari del seu gran deixeble en Mcncndez y Pe- 
layo, 1 un català i l’altre castellà, tots dos tan espanyols, tan 
cristians, dues ànimes que es movien pel mateix ritme: en 
Menéndez pagà a en Milà el seu homenatge de deixeble 
en diferents ocasions; i nosaltres devem en aquesta hora 
tributar un record d’agraïment a l'insigne castellà, qui vingué 
a Vilafranca a iniciar el monument que avui inaugurem, i la 
presència del qual hauria sigut l’element més gloriós d'a¬ 
questa festa dedicada a honrar al nostre il·lustre compatrici, 
a un dels principals restauradors de la literatura catalana 
moderna, el primer en quant a la superioritat intel·lectual. 
Déu ha volgut cridar a la glòria eterna a en Menéndez y Pe- 
layo abans que arribés a vell, quan encara estava en plena 
activitat d'esperit; Ell li haurà premiat el que, en les ocasions 
crítiques per la fe a Espanya, mai s’avergonyís de confessar- 
se pública i solemnement deixeble de Jesucrist. 

Els noms d'en Milà i d'en Menéndez estaran sempre per 
nosaltres dolçament units, no sols per l'esperit cristià íntim 
i sincer que als dos animava, i per les seves afinitats en la 
universal república de les lletres, sinó també per l'amor a 
les manifestacions estètiques inspirades pel genius loci, que 
responen a les satisfaccions predilectes del cor humà. Un i 
altre estan lligats amb la institució dels Jocs Florals de Bar¬ 
celona; i en Menéndez, castellà tan insigne, rei de la literatura 
castellana contemporània, féu son dircurs de la festa major 
de les lletres catalanes en la nostra llengua; i aquest gest de 
rei, aquest gest que denota sobirania d'esperit, és una gran 
lliçó que ens dóna de que la llengua pròpia de la poesia, 
l’instrument més adequat per a expressar les elevacions de 
l’ànima humana, és la llengua materna. Per això, sens dubte, 
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l'exquisida aroma de sàvia innocència, de sanitat d’esperit, 
que exhalà sempre la personalitat Uterana d en Mila, on 
és més intensa i té més suavitat de vida es en les seves 
poesies catalanes, escrites quan ja no era jove, o qual de¬ 
mostra la persistència dels seus amors primordials i 1 encer¬ 
tada resolució de que el monument que ha de perpetuar la 
seva memòria li sia erigit en aquesta vila, on comença i on 
finà la seva existència terrenal, i on mama aquells pnncipis 
immortals de vida que fan interessants la seva obra Uterana 
i la seva acció social; i així ell pagà amb gran escreix, der- 
ramant sobre de Vilafranca les esplendors de la seva me¬ 
mòria, el deute que tots tenim envers la nostra terra nadiua. 


L’ETERNA BELLESA I EN MILÀ I FONTANALS * 

De des la nostra infància a Vilafranca aprenguérem a 
venerar a tres homes, qui aleshores tenien el respecte de 
tothom i que exerciren una eficactssima influencia a Ca¬ 
talunya en tot lo que es refereix a les més altes aspiracions 
humanes: en la filosofia, en l'art i en la literatura: els dos 
germans Milà i Fontanals i en Xavier Llorens i Barba_ Am 
fotsTes ens uniren vincles dolcíssims, i en la nostra forma- 
ció en lo que es refereix a les disciplines humanes dos 
d'ells D. Manuel Milà i Fontanals i D. Xavier Llorens, foren 
nostres mestres verdaders, més encara en la vida mtimaque 
no pas en la càtedra universitària. Ells despertaien en nos 
esperit una aspiració que encara no està satisfeta, i que u- 
ra?à més que la nostra vida terrenal; ells encengueren en 
nostre cor im foc d’amor insaciable, perque ens mostraren 

* Article publicat en el setmanari ^ Íó ^/^^ontL£ 
Smo^dlirS^adó de! seu monument (30 d'agost del 1912). 
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una veritat i una bellesa infinita, a les quals l'home ha de 
pendre per nord i guia durante el camí d'aquesta vida. D'clls, 
amb ses ensenyances doctrinals i en sos exemples, aprengué¬ 
rem que la filosofia, la literatura i l’art són insuficients, són 
aperitius que desperten un apetit immortal, i que sols pot 
satisfer-se amb la veritat i la bellesa eterna. 

Per això judiquem que el monument que en la vila de 
Vilafranca del Penedès s’ha erigit a la memòria de D. Manuel 
Milà i Fontanals és un monument educatiu d'exemplaritat pú¬ 
blica pels nostres paisans. La mirada d’en Milà sempre era 
elevada; ell, senzill i humil per caràcter i per convicció cris¬ 
tiana, sentint en gran manera l'amor popular, com ho de¬ 
mostren els seus escrits, a través dels seus estudis, mai perd 
de vista la bellesa eterna; i per això son criteri era encertat, 
i veia bellesa on n’hi havia, i no la veia on no n'hi havia, 
perquè la llum verdadera l'I·luminava; i encara que s'adap¬ 
tés a les modes transitòries de la literatura, que com totes 
les humanes modes són transitòries, l'extravagància no el 
seduïa, i únicament pagava tribut d’amor a lo que no dis¬ 
sentia de la bellesa eterna i infinita. 

L'activitat de son esperit crític i analític recorregué un 
camp immens: de des la sublim poesia teològica a la més 
senzilla i ingènua que brolla de la naturalesa i dels senti¬ 
ments humans més comuns, de la poesia artística a la po¬ 
pular, fou sempre jutge respectat en la universal literatura; i 
les seves sentències eren justes, perquè mai s’apartaven de la 
justícia eterna. En son esperit es lligava lo temporal amb 
lo etern, i lo temporal aleshores guanyava significació i dig¬ 
nitat. 

Poc després de la planguda mort d'en Milà i Fontanals, un 
literat amic seu ja de la joventut, de des la Universitat de 
Cervera, el conegut professor Llausàs, ens deia que ell ad¬ 
mirava més a en Milà per la seva grandesa moral que per 
la grandesa literària. Però l’una no és independent de l’altra. 
L’ànima és la que dóna importància al cos, i la importància 
de l’obra literària d’en Milà deriva de l'esperit que sempre 
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l’anima. És la revelació de l'home interior qui li dóna indi¬ 
vidualitat i dignitat. 

Per això a l’escriure aquestes ratlles, dirigides als nostres 
estimats paisans de Vilafranca, sentim un verdador goig, es- 
nerant que l’crecció del monument al nostre venerat mestre 
i respectat amic serà un incitatiu a l’estudi dc les seves 
obres i a la imitació de la seva vida. Catòlic pràctic, mentre 
tinaué bona salut, durant les vacacions, a Vilafranca, no 
solia faltar cap dia de la setmana a oir missa en la parro- 
auial igiésia de Santa Maria, on fou batejat; i les Conferèn¬ 
cies de Sant Vicenç dc Paül tenen la glòria d’haver-lo pos¬ 
seït com exemplar president d’una d’elles en la ciutat de 
Barcelona. El criteri de la Fe catòlica regia sempre el seu 
enteniment, i per això la seva critica literària malgrat son 
caràcter sempre bondadós i indulgent, no es doblegava m 
davant d’aquells homes qui tenint una alta aptitud estetica, 
no obstant, en les obres produïdes per son enginy ht ha gèr¬ 
mens malsans. EU ens havia contat que un msigne novel·lista, 
de seductora prosa, amic seu literari, al publicar una de les 
seves obres, li havia demanat que li dediqués un article en 
el «Diario de Barcelona,, on en Milà aleshores escnv.a, con¬ 
testant-li que, com hauria dc reprovar les tendències del 
llibre, esperaria a fer-ho quan ne publiques un altre que 
sense reserva pogués ésser alabat. 

La bellesa integral, neta de tota impuresa, fou 1 ideal de 
la vida d’en Milà, fou el seu enamorament; per atxo^ sentia 
una predilecció per l’Alexandre Manzom, amb qm ell craa 
tenir una certa semblança. Son esperit noble 1 
sols reposava en la Bellesa perfecta, a la qual dedicà la seva 
“da t en r conseqüència lo més bell d’en Milà fou la seva 
vida’Plena d'idees, sentiments, i obres dignes, que li serviren 
de passeres per riavessar el riu, sovint tèrbol, d’aquest món 
transitori i arribar al regne de la perfecció summa. Ell ja 
feia temps que esperava aquest trànsit; i quan la malaltia 
cardíac7que el porià a la tomba es manifestà ja greument 
"gué que Finsigne novel·lista Pereda fou a convtdar-lo 
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perquè assistís a una sessió que per a honrar a ell, en Pe¬ 
reda, preparava pel dia següent l’Ateneu Barcelonès, i en 
Milà, que encara estava llevat, se n’excusà dient: «IIo sento, 
però no pot ser, perquè demà m’han de portar el Viàtic.» 

Poc li restà ja de vida, i vingué a acabar-la a la vila on 
1 havia començada i que sempre estimà tant, morint en cl 
dia de la Mare de Déu de) Carme, prop del convent de mon¬ 
ges carmelites, on tantes vegades havia pregat, deixant una 
memòria gloriosa, amb la qual ens honrem tots els seus 
paisans. 


L’EQUITAT LITERÀRIA * 


L'equitat és la virtut de les grans intel·ligències. És su¬ 
perior al dret; és una condició excelsa que viu en certes 
ànimes, en les quals la jurisprudència és vida. L’equitat mai 
és extremada, mai és massa ni poc; encerta el punt de les 
coses i el distintiu dels esperits harmònics. Déu és l'equitat 
per essència i viva. Així ho diu el Psalmista. — Aquesta ex¬ 
celsa virtut de l'equitat té son domini propi en la regió dels 
esperits; en la regió de la matèria l’equitat no hi pot existir; 
la matèria és massa grossera i tossuda, i necessita la duresa 
de la llei. Per això les lleis més absolutes, més cegues, més 
inflexibles, menys casuístiques, són les lleis de la matèria. 
L'esperit viu en una esfera més amplia, i el regne dels es¬ 
perits té una pauta, qual aplicació constitueix un misteri 
superior. En l'ordre de la gràcia divina, Jesús, Verb de Déu 
encarnat, establí un ministeri sobrenatural per a arribar a la 
sublim harmonia de la Glòria; en l’ordre de la gràcia hu- 


Semblança literària de D. Manuel Milà i Fontanals, primer pre¬ 
sident dels Jocs Florals de Barcelona, per a les festes cinquantenàries 
de la poètica institució, any 1908, que romangué inèdita. 
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mana subordinat a aquell. Déu envia a la terra homes amants 
de la Bellesa, com diu la sagrada Bíblia, que saben ordenar 
les coses i establir entre elles la tonalitat de la vida. En 
l’univers de les coses criades l'ordre de la Bellesa és el qui 
més s'assembla a l'ordre de la gràcia divina; per això els 
qui en ell administren justícia, els qui decideixen, han d’és¬ 
ser esperits superiors, han de conèixer les lleis, però han 
d'ésser més savis que la llei, han de comprendre l'esperit de 
les lleis, perquè la lletra mata però l’esperit vivifica. I l’or¬ 
dre de la Bellesa és un regne espiritual, fins en les mateixes 
arts plàstiques; perquè fins l'ordenació de la matèria, la seva 
harmonia és una operació espiritual. Sense esperit no hi ha 
bellesa, i el fills de l'esperit disfruten de llibertat. — És clar 
que la Bellesa no és anàrquica; al revés, Bellesa i anarquis¬ 
me són antitètics; l’anarquia és lletja, perquè tota harmonia 
suposa un principi intel·lectual que és ritme de la vida, i 1 a- 
narquia no té ritme ni té vida. És una malaltia. — Són pocs 
els qui saben apreciar aquest ritme intern que constitueix 
Tharmonia universal. — I avui ens toca pagar tribut a un 
d'aquests pocs. Qui escriu aquestes ratlles no és certament 
indicat per a pagar tal homenatge. Deixeble molt íntim del 
Dr. Manuel Milà i Fontanals, i per diferents títols adherit 
a ell, des de molts anys viu en una regió en la qual el pa¬ 
norama de les humanitats es presenta en plena visió i a una 
llum penetrant i refulgent; però ha perdut l'ús de la llengua 
usual en el comerç de la república literària, i amant als 
ciutadans d’ella, no obstant no gosaria prendre part en el 
panegíric col·lectiu al gran crític literari, si no s'hi veiés 
obligat amorosament per diverses circumstàncies. — Fou ell 
l'home de l'equitat, perquè era home de gran sanitat. Amb 
braç robust sostenia les balances de la crítica, i dava a cada 
cosa el pes que feia. Les balances eren la seva poderosa 
intel·ligència, nodrida esplèndidament primer amb els prin¬ 
cipis de la fe catòlica, que guardà amb gran fidelitat fins 
a la mort, i que sempre il·luminà el seu esperit, fecundat 
després per. totes les literatures humanes i per totes les ma- 
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nifestacions artístiques. Així és que ell, amant apassionat de 
les coses de la terra, i sentint íntimament les seves deücies, 
i cercant les manifestacions genuïnes de la seva substància, 

Í pagant amb filial reverència un esplèndid tribut al seu 
país, mai, no obstant, caigué en la idolatria. Fou juntamen 
català i cosmopolita, i gran coneixedor de la literatura cas¬ 
tellana.—La mateixa concepció general de lo que constitueix 
Vopus literari del Milà dóna raó de la magnífica . equitat de 
la seva vida. Contempla, estudia i analitza el ntme de la 
Bellesa en si mateixa; s'apropia per tant les idees mares, els 
principis fonamentals, la metafísica de l'art literari i de totes 
les belles arts, l’estètica; posa de consegüent fonaments sò¬ 
lids per a l'edifici; no va errant, no respon a totes les sol·lici- 
tacions, perquè lo bell, segons una etimologia, es lo que 
crida, lo que sol·licita a l’amor; i no es deu creure a totes 
les veus ni condescendir a totes les sol·licitacions; per aixo 
ell qui escoltà totes les veus i sentí totes les sol·licitacions, 
passà sense decantar-se, erectum, pel mig de totes les litera¬ 
tures antigues i modernes de totes les escoles, perquè tema 
fonaments sòlids, perquè posseïa dins de la seva anima 1 eco 
etern i immutable del ritme de la Bellesa, que la üvm i 
tel·lectual revela a l’home que és escrutador sincer i hum 
de la veritat. —I aleshores, revestit d'aquesta llum, que ens 
fa racionals, emprèn la immensa peregrinació de la Bellesa 
i la va cercant pertot arreu, si bé subordinant aquest ofici 
a altres imprescindibles de la vida, perquè, com ell dm sà¬ 
viament, l’ànima no s’emmalalteixi i es . f ^ cl i miSer a a ^ a a “ u 
aquest exclusivisme, no obstant l'exercici de la seva vida fou 
la contemplació de la Bellesa, que resplendeix en obra del 
llinatge humà aquí a la terra, i son ofici pruimpa 1 ? ml ^ar 
en el gresol de la crítica els graus de la Bellesa, anahtzant-1 
i proposant-la als seus deixebles, perquè aquests en a con¬ 
templació de la Bellesa, en el consol i delícia que ella pro¬ 
porciona, trobin un auxili per al restabliment de 1 equili 
de la vida, sovint alterat per les dificultats i anarquies de 
què no es pot desfer el nostre llinatge mentre va fent el 
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camí cap a l’eternitat. L'art és una de Ics compensacions que 
Déu hu deixat en aquesta vall de llàgrimes als desterrats 
filis d'Eva - Però en Milà, potser perquè ell mate.x cn algun 
temps fou víctima més o menys d’aquesta malaltia parlava 
amb una certa austeritat de les limitacions que ha de tenir 
l'home en son comerç amb la Bellesa, per a no caure en 
desequilibris; i com a bon català, donava una subjecció je¬ 
ràrquica a l'art, i una direcció pràctica en les seves aplica¬ 
cions a la vida humana. - L’amplitud i l'exactitud eren un 
distintiu del criteri d’en Milà perquè el seu esperit era mul¬ 
tiforme i al mateix temps molt concret. L elevació i la sim¬ 
plicitat del seu caràcter, la seva pietat ingènua i fonda pot¬ 
ser U donaven una predilecció per l’art medieval, per als 
temps heroics, en què l'ànima preval sobre del cos; i ell 
estudià admirablement les fonts d’inspiració que brollen da- 
quella època interessant; però en son exquisit gust a forma 
dàssica que havia estudiat en sa joventut reten,nt de me¬ 
mòria una gran part de les odes d'Horaci, la forma clàssica 
Sl la ponderava com l'exemplar que deu temr-se al davant 
per a alcançar les qualitats d’elegància i justesa que tot es¬ 
criptor ha de posseir.-I es pot dir d’ell que dins de regne 
estètic hi admetia tot lo que es mou al compàs del ntme 
de la Bellesa, tot lo harmònic, i com el regne estètic té una 
certa immensitat, perquè en la regio subhm, en la Fo 
primària la Veritat i la Bellesa s’identihquen la seva con¬ 
cepció tenia també una certa immensitat, era 1 univers, era 
la totalitat humana; i en l’ordre crític, dins de 
com ell diu, comprèn l’estudi de la teoria i de la història 
literària, tenia la mateixa immensitat que els grans espents, 
a qui Déu ha donat les visions mes lluminoses de lumve 
per dintre i per fora, el moviment dels espents l 
de la societat de les quals és la mes magnifica i típica, per 
què és divinament inspirada, la visió de David, 
la figura de Jesús, Senyor nostre, restaurador del llinatge 
humà- i en ordre secundari i purament natural, els gen , 
qui són com prínceps de les distintes regions literàries 
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tístiques. — Quan un crític per les seves mateixes condicions 
de talent se situa en un horitzó tan immens, és clar que no 
pot administrar justícia en virtut d’una llei extreta d'una llei 
escrita, sinó de la Llei natural, que llei natural té l'art, com 
totes les coses humanes, en virtut d’un criteri superior que 
està imbuït de l'esperit de la Bellesa, és a dir, en virtut d’una 
equitat literària. — Aquesta la tingué en Milà, i tothom la hi 
reconeixia, i els seus judicis eren respectats com sentències. 
Identificades la seva consciència cristiana i la seva conscièn¬ 
cia literària (perquè és clar que l'home no té ni pot tenir 
més que una consciència), complí la seva missió de profes¬ 
sor i d'escriptor d'una manera excel·lentíssima, i a satisfacció 
de Déu, el crític etern i inapel·lable, i dels homes. Memòria 
eius in benedictione sit. I aquest jubileu dedicat a comme¬ 
morar-lo, aquest homenatge que se li tributa amb motiu 
dels cinquanta anys que es compleixen de sa presidència dels 
primers Jocs Florals, ha de posar més en evidència l'exem¬ 
plaritat d’en Milà, per a alçar al regne etern de l’harmonia 
l'esperit estètic de la magnífica florida de joves catalans, 
poetes, literats i artistes, que es dediquen a l'amor de la 
Bellesa. 


UN FILANTROP CATALÀ* 

Als qui invoquen com ideal la humanitat 
I 

El dia 15 del corrent mes de gener, davant d’un immens 
concurs de cristians, rodejat de centenars de prelats de la 
Iglésia, assistint-hi representants del municipi i clero de son 


* L’apòstol dels negres, Pere Claver, jesuïta, canonitzat per 
Lleó XIII. Escrit publicat, els dies immediats a la canonització, en 
«La Veu del Montserrat» del 28 de gener del 1888 (any XI, núm. 54). 
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poble natal, cl papa Lleó XTII, Vicari de Crist en la terra, 
declarà digne de ser honrat en els altars . de ser invocat 
com a Sant a l’humit fill de la vila de Verdú, el jesuïta Pere 
Claver Per a qui serva la fe verdadera, li basta saber que 
el venerable fill de la Segarra fou un amantíssim servent 
de Déu per a posseir d’ell un altíssim concepte. Mes aqueix 
Sant ha de tenir un atractiu molt particular per aquesta 
nostra generació naturalista; i fins aquells qui no saben 
moure's de rastrejar per la terra, que no alcen el seu esperit 
a altre ideal que a la humanitat, han de trobar en Pere Cla¬ 
ver un adorador d’aquest ideal, un esclau del culte de la 
humanitat, un sacerdot consagrat a son servei, quals actes 
heroics esgarrifarien a molts dels nostres humanitaris, i qual 
exemple resplendent de llum divina, sublima i purifica lo vil 
i repugnant de la naturalesa humana, i fa agradable per la 
compenetració d’un esperit superior lo que revolta i fa fàstic 
a l'home carnal: així el celestial pinzell de Ribera féu atrac¬ 
tives les figures rústiques, seques i ruïnoses dels sants pe¬ 
nitents, i Alonso Cano infongué a l’estàtua de Sant Francesc, 
amb son alè d’artista cristià, aquell spiraculum vitae, que 
avassalla encara a la nostra generació sensual amb el cos 


raquític del primer mendicant. 

Si Pere Claver no fos jesuïta i, sobretot, si no fos Sant; 
si, pel contrari, fos un heretge o un frare apòstata, aleshores 
els qui més criden haurien eixordat les nostres orelles amb 
el nom del nostre il·lustre paisà; tal volta se li hauria alçat 
una estàtua en la plaça pública, com a insigne benefactor 
de la humanitat, i hauríem vist la seva apoteosi. Per aixo 
nosaltres creiem que en aquests dies en què la Iglesia uni¬ 
versal el glorifica, la nostra Catalunya deu alegrar-se i fer 
especial menció del fill que engendrà per a esser heroi de 
la Caritat, servidor insigne de la humanitat, realitzador d un 
ideal pel qual la nostra generació sospira i no sap atenyer. 
perquè no agafa c! camí que hi porta. L'exemp e de Sant 
Pere Claver és la demostració palmàna de que el perfeccio¬ 
nament de les relacions humanes no s’alcança prenent per 
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ideal la humanitat; al revés, aquesta és la pasta que deu 
treballar-se mirant a un punt més alt; i si la humanitat ha 
de ser treballada és imperfecta, i, per tant, <;com és possible 
que ella sia un ideal? 

Esperem que el lector imparcial, per poc coneixedor que 
sia de l'ordit de la nostra naturalesa, per il·lusions que tingui 
de la virtualitat humana, per pocs desenganys que hagi rebut 
de si mateix al trobar-se cara a cara amb un deure difícil de 
complir, sentint-se incapaç de realitzar-lo, coneixerà clara¬ 
ment al llegir les següents ratlles de narració biogràfica 
de Sant Pere Claver: primer, que la naturalesa humana per 
si sola no pot arribar al compliment dels sublims i neces¬ 
saris oficis de la caritat social; i segon, que, lluny d’ésser la 
rude humanitat un ideal que alenta al compliment d'aquells 
caritatius oficis, tira a l'home pel camí oposat. 


II 

Nasqué Pere Claver a la vila de Verdú un dels últims anys 
del segle xvi, de família distingida i de pares cristians i pia- 
dosos. Fou enviat a Barcelona a estudiar, freqüentant les 
escoles de la Companyia de Jesús, i, molt jove encara, entrà 
en aquesta Ordre regular. La seva vida religiosa està lligada 
amb les principals ciutats del Principat: féu el noviciat a 
Tarragona, repassà les humanitats i estudià grec a Girona, 
la Teologia a Barcelona, així com en el col·legi de Mallorca 
estudià la Filosofia. A les Balears es trobà amb l’antic mer¬ 
cader de panyos de Segòvia, Alonso Rodríguez, qui entrant 
de religiós llec en la Companyia, féu tals progressos en la 
virtut i arribà a una tal intimitat de relacions amb Déu, que 
l'aroma de sa santedat perfumava tota aquella illa. El vell 
castellà i el jove fill de Verdú contragueren una amistat que, 
com totes les dels Sants, produïa en ambdós un augment 
continu de virtut; Rodríguez i Claver, que devien ésser ca- 
nonitzats en un mateix dia, tenien un mateix esperit, aquella 
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caritat altíssima que acaba amb la destrucció de si mateix 
en obsequi al pròxim. Rodríguez clavà en el cor del jove 
Pere Claver el fibló de la caritat al pròxim i les ànsies im¬ 
mortals del proselitisme catòlic, obrint a sos ulls els immen¬ 
sos horitzons de les índies occidentals i els innombrables 
regnes que, víctimes del mercantilisme, exigien un apòstol 
que es consagrés a ells. Tingué un dia una visió admirable 
semblant a les de Sant Joan en l’Apocalipsi: veié en la Glòria, 
entre altres trons, un de gloriosíssim, i li fou revelat que 
un dia l'ocuparia el seu jove amic. No manifestà a Pere 
Claver aquesta celestial profecia, mes sí treballà perquè es 
complís; i el cor vibrant de caritat fraterna del jove jesuïta, 
trempat pel foc de l’amor diví que alimentava amb una con¬ 
tínua comunicació amb Déu, adquirí el dolç frenesí que 
l'empenyia a sol·licitar contínuament dels superiors el ser en¬ 
viat a les missions d'Amèrica. Abans de lograr-ho, i seguint 
un venerand costum que encara avui serva la Companyia, 
Pere Claver anà a peu i captant a visitar la celestial Patrona 
de Catalunya, Nostra Senyora de Montserrat; i refereixen els 
qui foren sos companys a Amèrica, que fins als últims de sa 
vida guardà un dolcíssim record i devoció a la que és nostra 
poderosa Advocada. Altre fet convé consignar en aquestes 
columnes i que contribueix a que el nou Sant exciti en nosal¬ 
tres el sentiment de la religió i del patriotisme ensems. Pere 
Claver fou enviat al regne de Nova Granada, que aleshores 
s'anava cristianitzant, com a representant d’Aragó. El general 
de la Companyia disposà que cada província d’Espanya hi 
enviés un subjecte; el qui fou enviat per la província d'Aragó, 
diu un historiador, valia per molts. 

Cartagena d'índies era aleshores l’empori del comerç d’es¬ 
claus negres, arribaven cada any a aquella ciutat deu o dotze 
vaixells portant-ne a centenars, apilotats com a bestiar des- 
preciable, tractats pitjor que animals, sense altra consideració 
que la que inspira l’interès mercantil. Un altre jesuïta es¬ 
panyol, Alfons de Sandoval, natural de Toledo, havia fundat 
ja una missió pels pobres fills de l’Àfrica central; mes Pere 
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Claver, que li heretà l’ofici, devia ser l’heroi d’aquesta ca¬ 
ritativa empresa. Son amor als negres sols pot comparar-se 
a la grandesa de la misèria que aquells desgraciats sofrien. 
Tenia oferta la celebració de nou misses a aquell qui l’anés 
primer a avisar que es veia arribar un vaixell dels que por¬ 
taven negres. Aleshores s'alegrava com una mare quan li neix 
un fill, comprava queviures, aiguardent, sucre, tabac, tot lo 
que sabia que podia complaure a aquells miserables, i, a 
l'arribar el vaixell al port, entrava en aquells llocs d’immun¬ 
dícia, qual fetor era insuportable, venint moltíssims dels 
esclaus malalts, sovint de verola espantosíssima, plens de 
llagues asqueroses, i, a més, sucat tot el cos de matèria 
pútrida, amb l'esperit obtús que aquella raça posseeix, agudit¬ 
zat per un odi mortal contra aquells que els conduïen. Claver 
els besava amb l’amor de pare, netejava les seves inmundí- 
cies, curava als malalts, se'ls carregava a coll; i, prenent es¬ 
pecial cuidado de les criatures nascudes durant el viatge i 
dels malalts, feia tots els esforços perquè els altres, al ser 
portats als magatzems de la ciutat, no fossin maltractats. Al 
costat de dits magatzems d'esclau eren salons les corts d'a- 
nimals, i, no obstant, allí passà tota la vida Sant Pere Claver. 
Un dia el trobà un respectable i caritatiu eclesiàstic i volgué 
acompanyar-lo, mes, al penetrar a la quadra, l’horrible fetor 
el sobtà i li vingué un accident, del qual costà molt retornar- 
lo. Feta per sa ordre la separació de sexes, Claver se cons¬ 
tituïa no sols el catequista, sinó l'infermer, el metge, puix 
a aqueix fi aprengué nocions de medicina el tendre amic 
d’aquells desgraciats, als quals no deixava fins a la sepultura, 
quan estaven malalts, tapant aquells cossos asquerosos amb 
son propi manteu en què tot sovint quedaven agafats trossos 
de pell i abundància de matèria dels verolosos i leprosos. 
Més d’un cop els ficà en son propi llit. Els eclesiàstics i re¬ 
ligiosos de més zel no podien suportar aquella immensa cor¬ 
rupció i misèria; la flaquesa humana no bastava per aquell 
ofici admirable, i si Pere Claver instruí, catequitzà i batejà 
a més de tres-cents mil negres, fou perquè amb una oració 
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mai interrompuda adquirí la possessió d aquell esperit que 
domina totes les forces de la naturalesa. 

Sempre estava entre els negres, en els magatzems, en els 
hospitals, a casa seva, a la iglésia; son confessionari estava 
sempre rodejat d’ells, i tenia la regla de no voler mai con¬ 
fessar a cap dels cavallers i homes distingits de la ciutat fins 
que hagués enllestit a tots els negres. Els amos tenien de 
deixar passar davant a llurs esclaus: jhermosíssima realit¬ 
zació de l’evangèlic erunt novissimi primil 


III 

Qui vulgui relació més detallada dels fets admirables del 
nostre Sant paisà, que llegeixi sa vida; nosaltres tenim ara 
un objecte més concret, i és, examinar si aqueix sublim 
ofici de caritat pot ésser complert per la sola humanitat, 
tractada avui per molts d'ideal diví a qui devem invocar. 

Examinem primer la humanitat individualitzada en Pere 
Claver, perquè podria succeir que dins de l’espècie humana 
ell hagués sigut un dels exemplars típics, posseïdor d una 
manera plenària de les qualitats que els altres individus tin¬ 
guessin solament en proporcions menors. Mes la història de 
Pere Claver, i no és ell el primer en aquest pas, ens conta 
que sentí com els altres aqueixa repugnància i fàstic per les 
misèries dels negres, i que per vèncer-la practicà actes d una 
violència terrible. Quan els cossos mig podrits dels esclaus 
l’horroritzaven i sentia repulsió per acostar-s hi, els abraçava 
i besava, i més d’un cop amb la llengua netejà aquelles 11a- 
gues plenes de cucs i cobertes d’immundícia. En una ocasió, 
de les llagues d'un malat eixia tal abundància de matèria, i 
aquesta tan pudent, que se sentia com sense forces; mes, 
omplint una escudella d’aquella pestilència, se la begué, ven¬ 
cent d'aquesta manera la caritat l'instint egoista de la pròpia 
conveniència. 
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(•És que, tal volta, l’alcntava l’agraïment que els negres 
li tindrien? No; porquè si be cs cert que l'estimaven, (-quin 
al·licient voleu que tingués, en el terreny purament natural, 
l'afecte d'ima gent salvatge, maliciosa, d’enteniment estretís- 
sim, plena de passions violentes, per un home civilitzat i 
educat en el conreu de les lletres? I fins Déu permeté, com 
sol fer amb les ànimes que vol que arribin a una alta san¬ 
tedat, que sovint se veiés maltractar per aquells mateixos 
per qui derramava tota la substància de son ser. 

i Esperava ser recompensat amb dignitats eclesiàstiques 
o amb distincions civils? No; ell, humil religiós, ja sabia que 
mai havia de sortir de son estat, i, al revés, més d'un cop 
fou mortificat pels poderosos del segle, que, no veient en 
l'esclau més que un instrument de producció, prenien ma¬ 
lament lo que per treure’ls de son desgraciat estat feia Pere 
Claver. 

No; l’explicació és més senzilla: era un d’aquells casos 
en què Deus in nobis operatur, Déu omplia aquella ànima 
benaventurada i ennoblia lo que pel món és vil, endolcia lo 
que a la carn repugna, i dirigia aquella mà que firmava sa 
carta de professió religiosa, efectuada en la mateixa Carta¬ 
gena d'índies, amb aquelles paraules que mereixerien ésser 
gravades en bronze i marbre si no fossin ja escrites en el 
llibre de la Vida: Petrus Claver, Aethiopnm semper servits. 

La humanitat és molt poca cosa, deixada a si mateixa. 
Un dia les senyores de Cartagena i les espanyoles que hi 
habitaven es queixaren fortament i mogueren instàncies, per¬ 
què el P. Claver acompanyava turbes d'esclaus a missa, mor¬ 
tificant aquesta pobra gent el nas delicat d'aquelles dames. 
Pere Claver se féu l'advocat dels negres i triomfà. Aquelles 
senyores són, en aquest cas, com la representació de la hu¬ 
manitat: eren, sens dubte, honestes i misericordioses; així 
ho són molts filantrops de nostres dies: faran molts discursos 
en favor dels desgraciats, constituiran societats per afa-| 
vorir-los, alguns donaran almoina per aliviar-los; mes sa¬ 
crificar-se a si mateix en benefici dels altres, és cosa que 
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sols es troba en aquells qui posseeixen l’Esperit que ani¬ 
mava al nou Sant, a qui per a honra de Catalunya, glòria 
de la Companyia de Jesús i ornament de tota la humanitat 
redimida per Crist, la santa Iglésia romana acaba de declarar 
digne intercessor i advocat dels homes en el cel. 


SANT TOMÀS I LLEÓ XIII* 

Estant reunits al voltant del Papa, en el darrer mes de 
desembre, el Mestre general i molts Provincials i Priors 
de I’Ordre dels Frares Predicadors, després d’altres admira¬ 
bles ensenyances, Lleó XIII els digué aquesta sentència: «El 
vostre gran Doctor no tenia pas necessitat de mi; mes el 
nostre segle té molta necessitat d’ell». 

Sant Tomàs no tenia necessitat de Lleó XIII, mes quan 
menys tenia necessitat d’un altre com ell. Eliseu ressuscità 
l’esperit d’Elies, els cavallers espanyols i francesos del bon 
temps ressuscitaren l’esperit del Cid i de Rollan V, els grans 
comentaristes el d’Aristòtil; mes en aqueixos casos i en tots 
els altres que es podrien recordar de suscitar-se un esperit 
ia dissipat, el deixeble i apòstol ha de tenir un esperit sem¬ 
blant al del mestre. Lleó XIII posseeix idèntic esperit ascètic 
i científic amb Sant Tomàs. El Rosari i la compenetració 
de la fe i de la raó són el segell que caracteritza son ma¬ 
gisteri, la reintegració de la humana naturalesa a sa plenitud 
el blanc on dirigeix sa acció; la defensa de la terrena societat 
de les impugnacions de sa pròpia corrupció i de les de 1 ene¬ 
mic de la humana naturalesa sa ocupació continua. Plau-nos 
a nosaltres sintetitzar l’acció de! Sol del Vatica, reaparició 


* Article publicat en «La Veu del Montserrat». 5 de març del 1887 
(any X, núm. 10). fcs inspirat en Ics paraules de Lleó XIII que c.ta 

al principi. 
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del Sol d’Àquino sobre el nostre segle, en aquests dos prin¬ 
cipis: la raó defensada per la fe; la llibertat defensada per 
l'autoritat; i en aquesta diada del gran Doctor, que és també 
com la festa del Pontífex, discórrer sobre d'ells alguns intants. 


I 

La raó defensada per la fe. — Sublimat l’home entre tots 
els altres animals per la raó, que el fa rei del món, sa de¬ 
fensa ha de començar per la defensa d'ella, perquè sempre 
és son veritable títol de noblesa. L’home coneix el preu de 
son enteniment i l’exagera; vol caminar per si sol; té la 
mania de la supèrbia, és recelós de perdre la independència 
de la raó; i la història ens conta sagnoses revolucions pro¬ 
mogudes a l’objecte de fer-la sobirana, i a la fi d'elles la 
trobem o bé rebutjada com a moble inútil, o bé proclamada 
instrument de suïcidi. 

La ciència positivista, avui dia en voga i tinguda per la 
gent moderna com l’últim grau de perfecció intel·lectual, és 
clarament la negació de les forces racionals de l'home, la 
destrucció de la filosofia i la reducció de la ciència humana 
a la ciència sensible, és a dir, a un coneixement, si bé més 
perfet, en l'essència igual al de les bèsties. Fins Kant, a 
pesar de sa gran potència intel·lectual, abandonat a si sol 
(vae soli) proclamà com a principi que sols podíem conèixer 
l'exterioritat de les coses, no lo permanent i constant, sinó 
la variable successió dels fenòmens. El món racional queda, 
per tant, abandonat, les més sublims especulacions científi¬ 
ques no són ja l’aliment de les intel·ligències, i l’enteniment 
vagarós va perdent força, com un òrgan que no s’exercita. 
L'esperit modern deu per tant ésser lleuger i superficial, en 
extrem flac, i la il·lustració només que un vernís exterior; 
i no un aliment substanciós que faci créixer les més altes 
facultats de l’home. Tenim els moderns no sols fam, sinó 
gola de llegir; i les premses tipogràfiques d'Europa, com un 
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molí rabent, escampen a totes hores noves produccions lite¬ 
ràries, i la terra està coberta d’un diluvi de lletres. Tothom 
avui dia és lletrat, mes ningú ós savi; potser aquest és l'ar¬ 
gument més fort en pro de la democràcria contemporània, 
puix no hi ha cap classe de ciutadans que cs pugui gloriar 
dc posseir la sabiduria. Les professions liberals, salvant 
comptades excepcions, són medis de guanyar diner i fer-se 
ric, són l’exercici d’una habilitat, no el conreu d’una ciència. 
La noble recreació literària, indicativa de la força espiritual 
d’una generació, la formen avui dia la novel·la i el periodis¬ 
me, és a dir, l’última i més baixa evolució del gènere; i per¬ 
què ningú cregui aquestes idees filles d’un caràcter misan- 
tròpic, o de prevenció de classe, volem transcriure unes 
paraules del famós Fichte: «Als lectors que no llegeixen 
llibres, sinó solament lo que els diaris diuen dels llibres, 
aquesta lectura narcótica acaba per fer-los perdre tota vo¬ 
luntat, tota intel·ligència, tot pensament i fins la facultat de 
comprendre .» Si pot provar-se que la lectura gairebé única 
del nostre temps són els periòdics, el corol·lari del pensament 
de Fichte és que la moderna generació ha de morir d’im- 
becillitat. 

Havem dit que en altra direcció la raó era instrument de 
suïcidi; i en efecte, la nostra Europa té en son si, precisament 
en la sàvia Alemanya l’exemple d’on porta la raó abando¬ 
nada a si sola, quan no volent-se abatre i renunciar-se a si 
mateixa, vol regnar absolutament, sense auxili de Déu, en 
el camp de l'especulació. Schopenhauer i els altres que pre¬ 
diquen que lo millor que pot fer el llinatge humà és tirar-se 
al foc perquè quedi consumit, clarament manifesten que el 
raig de llum intel·lectual sols els il·lumina per a fer-los es¬ 
timbar. Tenim, doncs, morta la ciència racional segons con¬ 
fessió de tots. 

La resurrecció de la filosofia és cosa superior a les hu¬ 
manes forces. Tingué la Grècia una admirable filosofia, una 
ciència racional meravellosa, i en el món no n’hi ha hagut 
altra que ella. Ha alcançat el privilegi de la immortalitat. 
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i fins a la consumació del segles, al costat del sol de la re¬ 
velació, ella il·luminarà amb la claredat de l'evidència les 
humanes generacions. Mes la immortalitat li ve de son enllaç 
amb Déu. En nostres dies havem vist la filosofia asseguda 
en el tron de la nació francesa, la constel·lació d’aquells filo- 
sops, qual astre major fou el Coussin, dominà oficialment 
la França i es proposà la restauració de la filosofia; no li fal¬ 
taren ni recursos pecuniaris, ni homes de mèrit, ni l'orgull 
nacional, que venia en son adjutori pel plaer de tenir una 
filosofia francesa; es fundaren càtedres i escoles, el govern 
es tomà filosop; mes a pesar de tot la foguerada quedà es¬ 
morteïda, i el cabdal científic contingut en el fràgil vas de 
la humana raó es derramà pels caps del positivisme. 

Lleó XIII ve a ensenyar a la il·lustrada Europa, és altra 
volta Déu ensenyant als homes, i l’Europa entera accepta 
i aplaudeix son magisteri. «La fe —diu l'encíclica Aeterni 
Patris — defensa i deslliura d'errors la raó i l'enriqueix de 
molts coneixements»; i seguint en la pràctica aquest princi¬ 
pi, veiem al Bisbe de Roma, en ple segle xix, predicar, jun¬ 
tament amb la fe de Crist, la cultura humana, com en les 
tenebres dels segles més ignorants; i l'orgull del món no 
se'n queda ofès. Ja no sols demana el conreu de la filosofia, 
sinó que mana els estudis històrics i excita als estudis na¬ 
turals; i la bella literatura, tan particularment amada del 
venerable Pontífex, veu altra volta obertes ses fonts més 
cristal·lines per l'estudi que disposa de l’antiguitat clàssica. 

^No és això la reproducció d’aquell temps històric, amb 
les diferències que les circumstàncies actuals porten, en què 
els monjos ensenyaven ensems la religió i les lletres als 
pobles d'Europa; o sia, no és la resurrecció de l’esperit del 
Doctor Angèlic, estenent els dominis de la raó humana fins 
als últims confins de l'existència creada i increada, i confiant 
la defensa de la ciència humana, movedissa i fràgil, a la 
constància i força de la fe? 






660 


J. TORRAS I BAGES 


II 

La llibertat defensada per l'autoritat. — També els pobles 
moderns amen amb deliri la llibertat, i avui es troben en 
l’esclavitud. La vida civil pacífica i ordenada és desconegu¬ 
da; els ciutadans són altres tants soldats, i els nous Cèsar, 
que es presenten com a delegats del poble, posen per 
condició de l’existència la cadena de ferro d'exèrcits innom¬ 
brables i el jou del despotisme governamental. La nostra 
llibertat és la llibertat del fuet, és a dir, la del domador; 
els homes no són governats racionalment, ço és, en virtut 
de regles; cada u, segons el dogma polític modern, pot 
obrar com li plau, mes també el qui mana pot castigar com 
li plau. Tot el gran aparell polític modern, el gran principi 
liberal que fa prop de cent anys té encisats a la major part 
dels homes, ve a ser, en sa última resolució, el predomini 
de la força i l’ofegament de la raó en el govern del pobles. 
Destruït el principi de l’obediència, ha quedat solament la 
llei de la violència; i la tirania es va ensenyorint de les na¬ 
cions modernes. En les passades èpoques de desolació i con¬ 
fusió social nasqué l'ofici de defensor civitatis, que molt 
sovint exercien els bisbes; ara el Bisbe de Roma ha tingut 
d'erigir-se en defensor de la ciutat moderna. Després de tants 
anys de disputar els oradors parlamentaris i d'escriure els 
doctors polítics i de dogmatitzar els estadistes liberals, 
Lleó XIII es veu obligat a dictar una Encíclica a propòsit 
de la constitució dels Estats. Al dir dels nostres liberals, una 
vegada instruït el poble en les idees noves devia arribar 
una època meravellosa, per la vida harmònica que ressaltaria 
entre tots els elements de la nació, i veus aquí que ixen 
els socialistes i dinamitistes, que posen en espant a tot el 
món, i fan témer que estan destinas ells a enfonsar l'Estat 
modern, que de sa pròpia substància els congria. També 
Lleó XIII, amb sàvia i amorosa providència, surt a la de¬ 
fensa del principi civil amenaçat. Ell recorda l'origen i les 
prerrogatives del Poder i la dignitat i honor de què són 
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mereixedors els súbdits; no aconsella molta infanteria i mol¬ 
ta artilleria per conservar la pau social, ni el rigor de les 
lleis: deixeble de l’angèlic Mestre, ensenya en una de ses 
Encícliques que els homes han d’ésser mantinguts en l’obe- 
ciència no pel terror, que, segons Sant Tomàs, és debile fun- 
damentum, sinó per la justícia, l’equitat i la raó. Quan un 
poble és governat pel terror, diu Lleó XIII, repetint la doctri¬ 
na de l’Angèlic, a qualsevulla ocasió que es presenti als 
súbdits, aqueixos s’entreguen als majors atemptats. 

És tant el respecte de la Seu Romana a la llibertat dels 
pobles, que fins quan aquests han perdut l’autonomia, ella en¬ 
cara per llargs anys en la vida pràctica la considera vivent. 
No és missió directa i ordinària del Vicari de Crist donar 
als pobles la llibertat política, mes sempre d'una manera 
admirable l'ajuda. En nostres mateixos dies veiem a Lleó XIII 
dirigint-se a les antigues nacions d'Irlanda i d'Hongria, i és 
perquè, essent Pare de la cristiandat, no pot deixar d’amar 
a eixes antigues entitats, que ella amorosament crià als seus 
pits. Mestre de vida, mai mata res vivent; tot lo que viu 
és bo, i pot ésser dirigit a l'alt fi pel qual és criat l'home. 
No vol Lleó XIII la destrucció de cap organisme polític, al 
revés, lo que procura és arrencar d'ells qualsevol principi 
destructiu que els amenaci; com Sant Tomàs contemplava 
encara la continuació de ITmperi romà, mes convertit de 
temporal en espiritual en el Pontificat, així també la llibertat 
no és avorrida del savi Pontífex, sinó amada; i al treballar 
per la pau i concòrdia socials, per la destrucció de les sectes 
maçòniques, lo que busca és l’expulsió dels gèrmens mor¬ 
bosos, perquè la vida civil floreixi i prosperi. El règim tirànic 
és avorrit del Papa, Sant Tomàs el declara pecat, i Lleó XIII, 
en aqueixos temps en què tant se parla de la llibertat de 
consciència, estant no obstant aquesta esclavitzada, vivint na¬ 
cions cristianes baix l’opressió de les sectes i en persecució 
religiosa, Lleó XIII recorda en ses Encícliques que ningú 
pot ésser violentat a abraçar la fe, no perquè temi que cap 
governant modern se senti inclinat a tal acte de zel religiós, 
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si bé indiscret, sinó per manifestar als pobles com és norma 
de conducta de la Seu Romana el respecte a la consciència 
humana, puix encara que l'error no sigui capaç de dret, no 
obstant, per a tenir mèrit les accions humanes és necessari 
que siguin lliures. La història del nostre país relata com la 
ïglésia resoltament s'oposà a que el príncep obligués els súb¬ 
dits a rebre el sagrament del Baptisme; i veus aquí un altre 
cop l’autoritat defensant la llibertat. 

Raó i llibertat són dos atributs essencials a la naturalesa 
humana, i no obstant són sacrificats pels naturalistes mo¬ 
derns en son furor homicida. El principi evangèlic: Qui amat, 
perdet, queda avui dia palmàriament demostrat. L'amor 
desordenat de l'home, la idolatria de l’home, porta la perdició 
de l'home. La raó humana és destronada per la ciència mo¬ 
derna, se li neguen els drets de reina; després d’haver-la 
volguda fer independent de Déu, ara se la subjecta al ple¬ 
biscit dels sentits; la naturalesa féu monàrquic el règim 
interior de l'home, constituint a la raó senyora, mes els 
naturalistes volen que siguin els sentits els qui governin. 
La llibertat civil és trepitjada també pels naturalistes quan 
arriben a apoderar-se del govern de la nació, ells que vol¬ 
gueren fer a l’home modern independent de la ïglésia, el 
fan esclau de la secta, complint-se novament d’eixa manera 
lo que tantes vegades s’és vist en el decurs de les genera¬ 
cions humanes, que quan l’home fuig del domini de Déu 
cau baix la tirania de Satanàs. Sort que el Verb de Déu es 
féu custos hominum, i sort que en nostres temps, per guar¬ 
dar la naturalesa humana, afrontada pels naturalistes, seu 
en la cadira de Sant Pere l’invicte Lleó, pura encarnació de 
l'esperit tomístic. 
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EL CENTRE DEL MÓN* 

I 

Si l’antiga gent hel·lènica, de temperament artístic, pro¬ 
clamava que Atenes era Yumbilicus terrae, si la polida nació 
francesa diu que París és el mirall de l’univers, o els pobles 
alemanys, treballadors de cap, pretenen que Alemanya és el 
cervell d’Europa, en canvi les altres nacions han vist en 
aquestes pretensions la manifestació d’una vanitat nacional 
fundada, emperò, en una gran potència i glòria; mes al dir 
que Roma és el centre de la terra no ho proclama solament 
el llatí, que, com nostre insigne Menéndez, anomena dolça¬ 
ment a aquella Ciutat Eterna nostra mare, en un rapte de 
literari entusiasme; ni el germànic, que, com el Gregorovius 
i el Grimm, vivament censuren als injustos actuals detenta- 
dors d’aquella perenne font de civilització, sinó que els 
creients i els incrèduls de les quatre parts del món, tota la 
humanitat girant els ulls envers l’astre de Roma, i tots els 
pobles alçant els braços suplicants a aquell focus de vida, 
veuen en la Seu del Pescador una sabiduria superior a tota 
humana prudència, un consol capaç de satisfer les exigències 
del cor de la universal humanitat. 

La Revolució prosseguint amb major violència i hipocre¬ 
sia l'obra del protestantisme, pretengué destruir l'admirable 
unitat, cos herculi que tenia a Roma per cap; mes avui 
veiem un concert unànime de pobles, vox populorum mül- 
torum, felicitant rendidament a l’admirable Lleó XIII, i pro¬ 
testants i catòlics, fidels i infidels, parlar al Cap de la Iglésia 
catòlica com si fos el cap de tot el món, com si fos home 


* Article publicat en «La Veu del Montserrat», 31 de desembre 
del 1887 (any X, núm. 53), número extraordinari dedicat a Lleó XIII 
en l'aniversari cinquantè de la seva ordenació sacerdotal. És inspirat en 
l’homenatge de tota la terra al gran Papa. 
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divinament potestatem habens com el seu Causant, el diví 
Fill de Maria. Des que el món és món no s'és vista una tan 
universal aclamació; jamai a ningú s’ha pogut d’una manera 
tan extensa proclamar pío, felice, triumfador, com al Lleó 
que avui guarda la vinya d’Israel, i la Revolució, gairebé 
senyora de la terra, mai deu haber tremolat com en aqueixa 
ocasió, en què veu encara la fe i la civiliització de Roma, 
admirablement encarnada en la persona de Lleó XIII, salu¬ 
dada a snlis ortu usque ad occasum amb l'aplaudiment més 
coral, que prova que l’antiga arrel de l'arbre de la creu de 
Crist viu encara plena de força sota la capa de glaç del ma¬ 
terialisme i de l'heretgia moderna, esperant el dia en què, 
dissolta aquesta, pugui rebrotar l'antic arbre de la religió, des¬ 
tinat a estendre ses branques per tot el món i guardar sots 
llur ombra benefactora tots els pobles de la terra. Per sa 
intrínseca essència la dominació de 1 heretgia és temporal, 
com la del catolicisme és eterna, perquè la veritat és per¬ 
manent i l’error és transitori, perquè la fosca és sols la 
privació de la llum vivificadora, que mai quedarà per sempre 
desterrada de la creació. 

Com del diví Redemptor deien llurs enemics mundus 
totus post cum abiit, així també es pot dir de Lleó XIII; el 
món està fascinat per les paraules divines de sa boca; la seva 
atracció és immensa; la monarquia universal del Vicari de 
Crist, la superioritat jeràrquica de la Sabiduria evangèlica 
sobre totes les disciplines humanes mai havia sigut tan vi¬ 
sible, i en l’ordre especulatiu i en l'ordre pràctic la paraula 
de l’oracle del Vaticà se sobreposa a les més inveterades 
preocupacions i a tota la malícia diabòlica. 


II 

^Qui és aquest home que dicta lleis a la intel·ligència hu¬ 
mana? Perquè la Llei de la fe sempre ha sigut, i perquè 
infal·liblement serà, ensenyada des de la càtedra de Pere, 
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i tothom que vol penetrar en cl regne dels cels sap que de 
sa inspirada pensa ha d’esperar la doctrina c!e vida; mes en 
aquests temps de lliure pensament, en els presents dies de 
verdadera anarquia intel·lectual, de destrucció de tota aristo¬ 
cràcia literària, s'ha vist lo que tal volta mai s’havia vist, al 
Papa ensenyar als homes no precisament el camí de la fe, 
sinó la llei de la raó i la carrera per adquirir l’art literari, 
signe sempre de la civilització d’una època, puix si el menjar 
material indica la cultura d'un poble, el menjar carn crua 
vol dir salvatge, l’aliment intel·lectual assenyala, segons ell 
és, els graus d'avenç d’un país. El gran Legislador de Roma 
és l’únic legislador del segle xix, per aixó sa figura es destaca 
sobre totes les de sos contemporanis; no hi ha cap home en 
aquest temps d'abolició d’autoritat, que s'imposi als seus 
semblants; no hi ha ni tan sols caps d'escola, solament es 
veuen caps de partit, mes la nobilíssima persona de Lleó XIII 
ensenya al món amb autoritat de mestre; i el món, esgarriat, 
sublevat i foll, com per un miracle escolta les paraules del 
Pontífex, i si no té prou resolució per practicar les regles 
per ell ensenyades, almenys vol humilment la doctrina en 
elles continguda i alaba la sabiduria del seu magisteri. El 
nostre segle no té llei, mes té Profeta; la llei de nostre segle 
és la concupiscència, és a dir, l’antítesi de la Llei; la con¬ 
cupiscència és el motor de les accions humanes, l’essència 
de les regles jurídiques, l’ideal de les escoles polítiques; mes 
el Profeta de Roma ensenya l'amor, com base, medi i ideal 
de la vida, i la nostra grossera generació, mig ofegat l’esperit 
pels desbordaments de la carn, ou encara amb complaença 
la doctrina de l'amor; no té, és cert, forces per alçar-se i 
atènyer tan dolç ideal, mes és evident que el cobeja, com¬ 
prenent sa divina excel·lència. 

tQui impugna avui dia la doctrina de Lleó XIII? Ningú. 
Res d’estrany que els catòlics l’escoltin amb respecte, obli¬ 
gació hi tenim; mes, malgrat això, la malícia humana, la 
flaquesa i rebel·lia heretades del pare Adam, mai com ara 
s’havien rendit a l’oracle del Vaticà; no hi ha escola ni 
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doctor catòlic que no rebi sa doctrina amb submissió, no 
s’inventen sistemes per a disfressar i desvirtuar la doctrina 
pontifícia; tothom de ple l’admet, veient-se, a lo més, en casos 
dats i concrets, aplicaciones determinades; no pel desinteres¬ 
sat amor a la veritat, sinó per l’entusiasme per un procedi¬ 
ment particular. En les escoles catòliques tots volen fer-se 
seu el Papa; prova evident que lo primer que procuren és 
fer resplendir llur submissió a l'autoritat pontifícia. Els pro¬ 
testants i cismàtics, eterns i necessaris enemics de Roma, 
donen testimoni a Lleó XIII de l'admiració que senten per 
sa doctrina; molts doctors, fills de Luter, reverencien el ma¬ 
gisteri pontifici, i havem vist el cas de defensar-lo contra 
fills ingrats de la Iglésia; prínceps mahometans i pagans 
envien a Lleó XIII missatges plens d'encomiàstiques ala¬ 
bances per la sabiduria que resplendeix en la seva sagrada 
persona, i la mateixa moderna gentilitat, és a dir, els fills 
del segle, aquesta immensitat que viu solament de la matèria, 
i per ella encisada, ou amb encant la paraula d un Pontífex 
que li ensenya la mida en totes les coses, 1 ordenació justa, i 
com això que el segle tant adora no deu ésser destruït, sinó 
subordinat i dirigit a la consecució d’un bé encara molt més 
excel·lent. 


III 

Lleó XIII, infal·lible i claríssim doctor de transcendental 
doctrina, és, al propi temps, mestre pràctic de la humanitat, 
a la qual ensenya els camins de vida. L’ordenació de la cosa 
pública i de la vida social són objecte predilecte del gran 
Pontífex, i com un raig de llum permanent ses admirables 
Encícliques han il·luminat el negre horitzó modern amb la 
suau claredat de l’esperança. Ell, el gran Sacerdot de l'Altís¬ 
sim, l'home de Déu, ha començat la reconciliació social, i lo 
que la divinal Escriptura diu del Sacerdot pot aplicar-se amb 
exactitud a l'actual Pontífex, que in tempore iracundiae factus 
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est reconciliatio. La gran missió sacerdotal és interpretada 
magníficament per l’admirable Lleó XIII. Les monstruositats 
sectàries, els rancors dels partits, les ires excitades per les 
injustícies de classe a classe no poden ésser aplacades més 
que pel nostre gran Sacerdot, qual admirable paraula, der- 
ramada sobre el món, treu d'ell el verí de la borrasca social, 
infonent-li l’esperit de pau i de concòrdia. La pau podem 
dir que és l'empresa del nostre Pontífex; l'harmonia entre 
la fe i la raó, la conciliació entre l'autoritat i la llibertat, 
com deu nuar-se lo nou amb lo vell, totes les aparents an¬ 
tinòmies que la progressió dels temps, el canvi d'idees, cos¬ 
tums i interessos de classe havien fet aparèixer, amb mà de 
mestre Lleó XIII les desfà, restablint la concòrdia en tots els 
ordres de la vida. Ünicament això pot explicar el fet del Vell 
inerme del Vaticà, sol·licitat pels potentats de la terra, que 
acudeixen a ell buscant la pau social que necessiten en l’in¬ 
terior de les mateixes nacions que governen; i veus aquí 
pràcticament demostrat el principi de la insuficiència de la 
força física, i com per dessobre d'aquesta, potentíssima sobre 
totes, existeix la força espiritual invisible i impalpable als 
sentits dels ignorants, mes molt manifesta a tot home que 
sap donar a les coses llur verdader valor. 

Mes, td'on treu sa portentosa força Lleó XIII? (-Com s'im¬ 
posa al món esvalotat aqueix home de sereníssima mirada? 
tPer què els potentats i els pobles respecten sa paraula? 
Perquè catòlics, protestants i infidels, tothom, encara que 
no tots de la manera deguda, reconeixen en Lleó XIII l’home 
de Déu, i perceben, a l'acostar-se a ell, una virtut semblant 
a aquella que eixia del sagrat cos de Crist curant als que 
tocava. Sí; no és al filosop profund, ni a l’elegant literat, ni 
al fi diplomàtic, a qui rendeix en aqueixos dies vassallatge 
no sols l’Europa, sinó tota la terra civilitzada; l'Europa conté 
homes més savis, més literats, més diplomàtics que Lleó XIII, 
mes tothom sap que tan sols ell és l'home de Déu que té 
missió de donar saludable pastura a tots els pobles de la 
terra, i confessa que aquest home sap admirablement inter- 
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pretar cl sublim ofici que Déu li té confiat. El present 
espectacle d’aclamació universal del Pontificat és d’aquells 
que fan exclamar a l’home cristià i pensador: Digitus Dei 
est hic. La gràcia sobrenatural rodeja a l'augusta Persona, 
compenetra tot el seu per i ix de sa boca revestida amb 
paraules de llum immortal. 

El món, que, sentat en les tenebres de la mort, ha vist 
aquesta claredat admirable i ha reconegut son origen diví, 
l sabrà aprofitar-se d'ella? El món pecador coneix i té sentits, 
mes li falta el moviment, li manquen forces, està paralític, 
puix té l’esperit mort; mes el venerable Pontífex acut sempre 
a l'oració, que ressuscita els morts, predica la devoció del 
Rosari, que ha restaurat a altres generacions, i la gràcia 
divina davalla del cel i fecunda la humanitat quan és sol- 
licitada per l’oració a Maria. Si tots els homes que creuen 
preguessin; si tots els cristians complissin aquest deure fo¬ 
namental envers Déu; si les famílies restauressin aqueixa sa- 
lubèrrima pràctica feta en comú; si els pobles es reunissin 
en el temple per adorar a Déu, així com avui dia els veiem 
solament congregats per entregar-se al plaer, aleshores la pau 
de Déu regnaria en la societat i la gran reconciliació dels ho¬ 
mes, tan magníficament ensenyada per Lleó XIII, reatlitzaria 
].a fraternitat universal, tan estimada de la gent moderna. 


D. FÈLIX BARBA* 

Encara que el nostre periòdic consagrà una completa ne- 
crologia a la memòria del respectable patrici qual nom va 
escrit dessobre del present article, no obstant, abans que 
quedi engolit el nom estimat de D. Fèlix Barba en el mar 

* Fesomia moral del vilafranquí il·lustre que ha actuat en la vida 
pública. Article publicat en «Les Quatre Barres», 15 de gener del 1893 
(any III, núm. 73). No porta firma. 
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immens del passat i dc l’oblit, volem escriure unes quantes 
ratlles sobre l'home, considerat baix l’aspecte moral, i així 
l'exemplaritat estarà a vista de tothom, com la història ex¬ 
terna que en l’altre número publicàrem el presenta com un 
dels ciutadans que en la vida comunal del municipi han so- 
breeixit als altres del Comú. 


* * * 

La vida de D. Fèlix fou, en primer lloc, profundament 
religiosa. Una espècie de sacerdoci que es lligava perfectament 
amb el celibat que guardà durant tot el temps de sa llarga 
i profitosa existència, fins el dia en què morí, ple d’anys i de 
mèrits. Rebrot d’altres dos Barbas il·lustres, son pare D. Ma¬ 
nuel i son oncle, l’abat de Santes Creus, don Joan, participava 
de la naturalesa d'ambdós. Jurista, filantrop i patriota com 
el primer, era, al mateix temps, un home tot de Déu com el 
segon, qui, no solament fou prelat de l'insigne cenobi, sinó 
que, predicador eloqüent i fervorós, avui encara es llegeixen 
amb delectació els seus sermons estampats. 

En la vida del nostre D. Fèlix l'oració i el culte de Déu 
tenien una part principalíssima; fins la vigília del dia en 
què morí oí missa i visità, a la tarda, el Santíssim Sagra¬ 
ment; en les circumstàncies més doloroses de la seva vida 
Déu omplia tot son ser, i quan esdevingué la mort del seu 
nebot, l’il·lustre filosop Llorenç, el llibre dels Psalms, que re¬ 
cità amb un sacerdot deixeble del finat, essent aquest de cos 
present, era el consol que sostenia i mantenia serena aquella 
ànima privilegiada. La idea de la mort no l’esporuguia; al¬ 
guns anys fa ja que ell mateix s'havia anat a comprar la 
mortalla amb què fa pocs dies fou enterrat. Mai perdonava 
les gràcies després del dinar, ni es rendia davant dels res¬ 
pectes humans, puix segons testimoni del seu nebot ja citat, 
les deia encara que tingués a taula persones d’aquelles a qui 
els Parenostres ennueguen. 

En ses memòries privades, deixades a l'objecte de donar 
instruccions per a l'hora de la mort, enumera les diferents 
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congregacions a què pertanyia, a l’objecte de que per des¬ 
cuit no li manquessin, a l'hora de la Uqutdacto. els aux.lt* 
sobrenaturals de les indulgències. Per aixo sadornn al cap¬ 
davall de sa llarga carrera, plàcidament en el Senyor , amb 

la pau del just. 


A l'amor de Déu juntava el culte i l amor de son país. 
En l’article que publicà aquest periòdic veié ja el lector la 
llarga sèrie d'eminents serveis prestats pel difunt D. elix 

a la nostra vila i a sa comarca. ,, 

Tenia gran coneixement del modo desser antic d aquest 
Municipi, i ell, home que amava lo modern, no desdenyava 
lo vell: amava lo bo on vulla que estes, i, per temperan^nt^ 
enemic de radicalismes, sempre atenia a lligar lo nou amb 
lo vell. Català de bona mena, mai oblidà lus de la nostia 
llengua; en ella escriví ses memòries o instruccions per a 
iWa de la mort, i havent conegut i tractat en sa joventut 
als insignes precursors del nostre renaixement, D. Pròsper de 
BofaruU i en Torres Amat, el culte de la pàtria catalana 
visqué sempre en son cor, no obstant d’haver viscut en trna 
època d’entusiasta centralisme entre la gent de ^ sse 

a què ell pertanyia. La pàtria petita era, després de Deu el 
consol de la seva ànima; a ella consagra sa existència, totes 
les institucions benèfiques de la vila li deuen una cooperacio 
eficacíssima, i com a ell 11 era tan natural el fer obres bones 
com a l’ocell el volar, les practicava amb modèstia, sense 
donar-li la més petita importància, sense cansar-se mai de 
fer les, i semblant-li que no havia fet res. Per aixo el veïna 
de la vila 11 corresponia amb un afecte sincer, amb un amor 
intens i quasi bé filial. 


Perquè encara que la summa correcció de conducta de 
pensament, de paraula i d'obres del finat podien fer-lo pas- 
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sar, davant dels esperits superficials, per caràcter fred, era, 
no obstant, la nota dominant d’aquell temperament l’amor 
als homes. La benevolença en ell era general; i no sols la ma¬ 
nifestava amb les abundants almoines que per sa pròpia mà 
es complaïa en repartir entre els mateixos mendicants, en 
donar consells a qui els havia de menester, en arreglar as¬ 
sumptes de família, procurant posar la pau en aquelles en 
les que s hi havia introduït la discòrdia, sinó que, a més, 
posseïa una virtut molt rara, expressiva d’un amor veritable 
als homes, qual és la de no murmurar, de parlar bé dels al¬ 
tres i de mirar amb certa compassió (que mai era la compli¬ 
citat de l’egoisme, que no vol renyir amb el dolent per temor) 
a aquells defectes o mals que eren ja del domini del públic. 
Recordem ara que aquell exemplaríssim baró i insigne lite¬ 
rat, paisà nostre, el bondadós D. Manuel Milà i Fontanals, 
contava que una vegada, davant de D. Fèlix, es referia com 
havent l’amo d’un hort d’aquests contorns descobert i atrapat 
in fraganti al lladre que li prenia les cols, dit amo li tirà un 
cop de pedra. Semblant-li a D. Fèlix, sens dubte, que el càstig 
era massa rigorós per un tan petit furt, que es podia con¬ 
siderar fill de la misèria, per a disminuir l'excés que hi 
pogués haver en el cop de pedra, D. Fèlix s’afanyà a dir: 
«Potser era un cop de terròs». I aquí en Milà esclatava una 
d aquelles rialles homèriques que dolçament recorden tots 
els qui l'havien tractat familiarment. 


* * * 

D. Fèlix pertanyia a una raça que es va acabant. Era 
català fins al moll dels ossos, catalanista pràctic; ho era 
com qui exercita una virtut, com qui compleix un deure im¬ 
posat per la naturalesa; amava la terra nadiua amb desinte¬ 
rès, es considerava i obrava com un servidor d’ella, sense 
cercar mai els aplaudiments, les adulacions ni els vans ho¬ 
nors. Enemic d exageracions, el bon sentit, el criteri pràctic 
era lo que el distingia; d'intencions rectes i pures, mai tenia 
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segones mires; la dignitat i la naturalitat, la instrucció i l’es¬ 
tudi, la fe i la caritat cristianes cl feren amat dc Déu i dels 

homes. 


L’IL'LM. DR. ANTONI EST ALELLA I SIVILLA * 

Preconitzat Bisbe de Terol 

Tothom coneix a Barcelona al doctor Estalella, pulx la 
seva activitat inestroncable. la seva viva intel·ligència, sa vo¬ 
luntat sempre disposta a servir al pròxim, la confiança que 
s’havia guanyat de moltes famílies poderoses a les quals en 
diferents ocasions havia salvat de conflictes, mes freqüents 
entre els grans que entre els petits de la terra; 1 amor i 1 a- 
graïment que li devien els desemparats del món i els socors 
que d’ell sempre esperaven, ja sia en forma de consell, de 
protecció o d’almoina; lo sovint que en ell cercaven idees i 
pensaments, en el qual és fecundíssim, per a la recta i con¬ 
venient direcció de sa vida corporativa, les cases religioses 
i les associacions piadoses i benèfiques, convertiren al doctor 
Estalella en el conseller quasi bé universal, sempre generosis- 
sim i abnegat de la gent cristiana de la nostra ciutat de Ba- 
celona. Perxò, no obstant el goig de veure 1 cridat a l alta 
dignitat episcopal, una fonda recança de que se n vagi d entre 
nosaltres ens domina, tristesa, emperò, de molt superada 
per l’amargura d’esperit de l’interessat, a qui el senyor Nunci 
Apostòlic, per ordenació pontifícia, imposa la càrrega p 
toral d’una manera categòrica i irresistible. 

La tournure d’esprit de l’Estalella, lo típic de sa vida 
pública, el distintiu de son parlar i de son obrar, el concepte 

* Semblança publicada en «La Tradició Catalana», revista quinze¬ 
nal; Barcelona, 15 de juny del 1894 (any II, num. 8). 
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genèric que abraça tota sa virtut o potència, és cl de que és 
un home en qui principalment resplendeix la prudència ju¬ 
rídica i moral. Home pràctic, no té els encaparraments de 
la gent teòrica; persona de principis científics i de vera 
il·lustració, dóna direcció constant i oportuna a les seves ac¬ 
cions; I estudi del dret i la resolució de les qüestions jurídi¬ 
ques i morals, han sigut la preparació natural del nostre 
il·lustre paisà, a qui la Providència destinava a regir espiri¬ 
tualment una porció de la santa íglésia catòlica. En la his¬ 
tòria d aquesta és un fet tot sovint reproduït el dels homes 
de dret convertits en homes d’Iglésia, als qui la prudència 
jurídica ha servit admirablement per a conduir als cristians 
envers el port de salvació eterna, en les dificultats i esculls 
que es troben en la vida present. De des de Sant Ambròs 
i Sant Gregori, pretors romans, fins a Sant Alfons Maria 
de Liguori, doctor en dret, quasi contemporani nostre i in¬ 
signe reformador de la ciència de la moral teològica, podria 
trobar-se una porció d'homes il·lustres, a qui l'estudi i l’exer¬ 
cici de les lleis han preparat per a ensenyar a son pròxim 
els camins de la Llei eterna i sobrenatural. 

A I estudi del Dret dedicà el doctor Estalella els anys de 
la seva primera joventut, alternant sos quefers d’estudiant 
amb 1 ensenyança de les principals assignatures de la secció 
de lletres (en qual facultat té graus) corresponents al batxi¬ 
llerat en arts, realitzant la doble empresa amb gran lluïment 
i profit. Tot just sortit de les aules de la Universitat, fou 
encarregat en ella d’explicar la ciència del Dret canònic, ofici 
que exercità per molts anys amb gran complaença dels com- 
professors i dels deixebles, i quan vingué la llibertat d'en¬ 
senyança, obrí a casa seva curs de la mateixa assignatura, 
amb abundància d estudiants, molts dels quals avui han ar¬ 
ribat a les summitats de la vida social, bastant citar, entre 
ells, a 1 actual marquès de Comillas, benemèrit de la Religió 
i de la Societat. No cal dir, donades les seves aptituds, que 
tot sovint ha sigut cridat a juntes jurídiques amb els primers 
jurisconsults de la ciutat, que ha pres part en els principals 
43 
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actes públics que han afectat a la ciència del Dret, com el 
Congrés Jurídic reunit a Barcelona en ocasió de l’Exposició 
Universal; i quan les nostres lleis regionals semblaven pe¬ 
rillar, mentre es preparava el projecte de Codi Civil, el doctor 
Estalella fou diputat en el Congrés de Jurisconsults reunit 
a l'objecte de treballar pel manteniment del dret foral, for¬ 
mant part de la Comissió Executiva dels acords presos en 
aquella profitosa i patriòtica assemblea. 

Barcelona, plena d’institucions benèfiques, s’aprofità de 
la competència del doctor Estalella, de ses dots de govern 
i zel infatigable, i havent passat per les principals corpora¬ 
cions dedicades al bé del pi'òxim, en totes ha deixat memòria 
veneranda i fondíssim agraïment. Ha sigut administrador de 
la Casa d’Infants Orfes; de la de Convalescència, per espai 
de vuit anys; de l’Hospital General de Santa Creu, on pas¬ 
sava llargues hores, molt sovint anant-se-n hi, fosc encara, a 
les primeres hores de la matinada. Durant aquest temps 
contribuí poderosament a la inauguració de les obres del 
gran Manicomi de la Santa Creu i a que prenguessin gran 
desenrotllament; i havent-hi hagut a Barcelona la pesta co- 
lèrica, durante aquell període, el doctor Estalella fou en dues 
èpoques diferents individu de la Junta de Sanitat, prenent 
una part molt important en l’organització i govern de l’hos¬ 
pital de colèrics, anomenat de la Vinyeta. En aquelles cir¬ 
cumstàncies es distribuïren moltes condecoracions, mes el 
doctor Estalella, qui no fa cas de certes menudències, se 
quedà sense ni una. En lo que en podríem dir la beneficèn¬ 
cia privada, entre molts altres establiments, guardarà me¬ 
mòria per molts anys del nou bisbe de Terol la Casa de re¬ 
fugi de Nostra Senyora del Bon Consell, establerta a Les 
Corts de Sarrià multiplicada en gran manera gràcies a sa 
activitat i fecund zel. 

La Iglésia s’aprofità del doctor Estalella des de, molt 
jove, i els Prelats, reconeixent-li les dots de govern i d admi¬ 
nistració eclesiàstica, el ficaren molt aviat en la Cúria d a- 
questa Diòcesis de Barcelona. Qui coneix la nostra ciutat es 
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farà fàcilment càrrec de la complicació, de les dificultats, 
de la multitud dels negocis i assumptes que s’han de resoldre 
en la Cúria eclesiàstica; el doctor Estalella passà per dife¬ 
rents càrrecs en ella existents, fins que el Bisbe, de veneran- 
da memòria, senyor Urquinaona, el cridà a l'oficina de Pro- 
visor eclesiàstic. Usant la nomenclatura avui corrent, podem 
dir amb tota exactitud que el jutge eclesiàstic de Barcelona 
estava a l’altura de son càrrec, i de les circumstàncies de lloc 
i temps en què havia d’exercitar-lo. La competència jurídica 
i canònica, el criteri pràctic, una activitat infatigable, carita¬ 
tiva energia, un coneixement exacte i minuciós de totes les 
qüestions que tractava i la resolució racional i equitativa 
que sabia donar-los, feien que el Provisor sobresortís en el 
foro barceloní i fos considerat i respectat per tots els ad¬ 
vocats del país i apreciat per lo comú del poble fidel. El 
senyor bisbe Urquinaona el nomenà canonge, i el Capítol 
durant els anys que l'ha tingut com individu se n’ha servit 
en quasi totes les qüestions greus, i li ha encarregat, sol 
o en companyia d’altres capitulars, els dictàmens més im¬ 
portants que s'han degut formular en les qüestions jurídiques 
i canòniques. Coneixent, sens dubte, sa intel·ligència clara i 
ordenadora, sa activitat i serenitat d'esperit, la discreció 
pràctica que el caracteritza, l'actual prelat, senyor Català, el 
féu secretari del Sínode diocesà de 1890, essent per tothom 
reconegut que reeixí dignament de les dificultats que porta 
una assemblea tan nombrosa i heterogènia pels assumptes 
que en ella es tractaven. Perquè vegi el lector que totes les 
corporacions oficials eclesiàstiques s’aprofitaren de la com¬ 
petència i zel del doctor Estalella, afegirem que per molts 
anys ha sigut també individu de la Junta disciplinar del 
Seminari Conciliar; que és Jutge Sinodal; i en lo que pertany 
a l'organisme íntim de la vida piadosa del país, el veiem en 
diferents ocasions presidir respectables confraries i congre¬ 
gacions, en particular exercitant el càrrec de director diocesà 
de l’Apostolat de l’Oració, havent contribuït eficaçment a 
difondre'l en moltes iglésies del Bisbat. La devoció del Sa- 
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R rat Cor de Jesús i la del Santíssim Rosari dc Maria són 
les predilectes de son esperit, per lo qual, sens dubte, amb 
sos símbols ha volgut ornar son segell episcopal; perque 
l’operositat externa del nou Bisbe de Terol es sempre mo¬ 
guda pel foc íntim i poderós de la pietat cristiana amb que 
el nodriren sos religiosos i honrats pares, i que ell ha con¬ 
reat tots els dies de sa vida, consagrada exclusivament a la 
pietat, al treball i al servei del proïsme. 

La gent devota de la Seu, de bon matí el veien entrar 
a la iglésia, posar-se al confessionari i passar moltes hores 
oint pacientment als penitents, qui anaven en gran nombre, 
de totes les classes socials, sense que ell fes mai accepció de 
persones, a cercar consell i direcció per a fer cristianament 
el camí de la vida. Ell, qui ha estat en contacte amb els 
grans de la terra, a l'influx de son cor sacerdotal estima 
especialment als pobrets de Jesucrist, a la gent bona i senzilla, 
per lo qual sa predicació predilecta fou la popular i apos¬ 
tòlica, ocupant-se amb singular complaença en distribuir el 
pa de la paraula divina entre aquells de qm la vamtat del 
món no en fa cas, i que, no obstant, són com la substància 
de la Societat i de la Iglésia. En aquest mateix sentit h 
utilitzat la premsa. Home molt de son segle en el bon sentit 
de la paraula, reconeixent la importància del proselitisme per 
medi del llibre, o de la fulla impresa, ha publicat diferents 
obres de pietat, i en una de gran importànciai pràctica pe 
clero, molt estesa per Europa i per America, El r “ oro f ! 
sacerdote, del P. Mach, ha posat notes i comentaris‘ d® c ^c- 
ter jurídic i canònic, que li donen valor especialissim Molt 
abans, en sa joventut, en el primer període de la publicació 
d’.El Mensajero del Sagrado Corazón de Jesus» havia col- 
laborat amb constància, amor i intelligencia en dita revista, 
que tant ha contribuït a la difusió d'una de les formes més 
profitoses de la pietat cristiana en nostres dies. 

En fi, el doctor Estalella ha treballat en totes les esferes 
de l'activitat social i religiosa, i ha treballat amb proflt ple 
encara d'intel·ligència, d'energia, de zel de la glòria de Déu, 
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d’amor al pròxim, la Providència divina l’envia a la noble 
terra aragonesa, germana bessona de l'activa terra catalana, 
on, sens dubte, sa crossa pastoral serà signe d'unió entre 
els ciutadans, de treball apostòlic fecundíssim, de consolació 
i de fortalesa pels miserables, de direcció i de guia per tot¬ 
hom, essent la mà que la porta, sempre molt més oberta 
per a fer el bé, que no pas la mateixa boca del Prelat a pro¬ 
metre’l. 


EL OBISPO DE TERUEL* 

I 

De la hermana y amiga Cataluna nos vino un obispo cuyo 
nombre llegó orlado de universal alabanza. En la populosa 
capital del antiguo Principado todos le conocían; una vivísi- 
ma inteligencia y una actividad perenne, puestas al servicio 
de un celo sacerdotal siempre creciente, introducían su in¬ 
fluencia en todas las esferas de la sociedad, y una rara y 
discreta competència en tratar toda clase de asuntos lo hacían 
factor indispensable en las cuestiones difíciles que allí sur- 
gían en el curso de la vida moral y cristiana. 

Profesor substituto de derecho eclesiàstico en la Universi- 
dad de Barcelona, así que acabo sus estudiós, sobresalió en 
los conocimientos jurídicos y canónicos; y su gran talento, 
esencialmente practico, casaba muy bien con aquellas dis- 
ciplinas dirigidas al estudio de los organismos y de las reglas 
que rigen la vida civil y religiosa de los pueblos; por esto 


Necrologi del bisbe Estalella, escrit a petició dels seus familiars 
en el mateix palau episcopal de Terol, als peus del llit mortuori. És 
publicat en el setmanari «Eco de Teruel», 26 d'abril del 1896 (any XI, 
num. 517), i reproduït, per disposició del bisbe Morgades, al «Boletín 
Oficial» del bisbat de Vic del 30 d'abril del mateix any. 
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el criterio jurídico, templado por la equidad y por el pro- 
fundo conocimiento de la misèria humana, encarno en aquel 
privilegiado espíritu, destinado por Dios al régimen espiritual 
de nuestra amada tierra. 

Como de antiguo tuvieron fama los catalanes, él también 
fue hombre màs de obras que de palabras; iba al grano; no 
gastaba el tiempo en conversaciones inútiles; resoïvía las 
dificultades sin gastar palabras vanas; con los asuntos pare- 
cía que jugaba, y tal era su destreza que nunca conoció 
agobio ni fatiga; en las dificultades se crecía; se le veia 
gusto cuando tenia que despejar complicaciones; sin violèn¬ 
cia vencia los obstàculos, y su trabajo asiduo y continuo 
demostraba un espíritu gigante. 

Ya se comprende cuàn dignamente debió coronar tal ca- 
beza la mitra episcopal, y cómo su mano certera debía 
empunar el bàculo que simboliza la autoridad augusta de la 
ïglesia en esta noble diòcesis turolense. 

Jo ven aún, lleno de vigor, de vida, valiente de alma y de 
cuerpo, sano en el espíritu y en la carne, en la catedral bar¬ 
celonesa, de donde era canónigo y ornamento dignísimo de 
aquel Cabildo, a los cincuenta anos de su edad, en el dia 
9 de septiembre de 1894 fue consagrado obispo aquel que 
fue nuestro amado Pastor, que pensàbamos tener~ por mu- 
chos anos, cuando ahora al escribir estas líneas, banadas por 
las làgrimas, jay! las campanas de la catedral doblan sobre 
nuestra aturdida cabeza, senalando el entierro que se ha de 
efectuar el dia de manana. 

Paso por Teruel como una visión celestial que hubiese 
cruzado por nuestro horizonte; el ano y medio que duró su 
pontificado, en lo por venir serà para estos fieles cristianos 
como el recuerdo de un sueno felicísimo, de un reposo es¬ 
piritual, de una satisfacción del alma, en cuyo término no 
pensàbamos hasta que se presento la muerte bruscamente 
para los feligreses, dulcemente para el Pastor a quien in- 
vitaba a entrar en el eterno reino de la Verdad y de la Jus- 
ticia, por las cuales siempre su alma suspiraba. 
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Como del Maestro divino dicen los Evangelios, estc nues- 
tro maestro espiritual pasó por aquí derramando el bien a 
manos Ilenas. Nos tenia consagrado el pensamiento y cl co- 
razón, éramos la nina de sus ojos; en él estaban admirable- 
mente hermanados el carino y la energia, porque informaba 
su alma la caridad sacerdotal; todos le amaban, se oye decir 
por estas calles; por lo cual este periódico cree pagar un 
ligero tributo al llorado Pastor, recordando superficialísi- 
mamente lo que hizo en bien de nuestros intereses espiri- 
tuales. 


ï 

Comprendió el Ilmo. Sr. Estalella, con el fino sentido cris- 
tiano de su espíritu, que el gobierno eclesiàstico, que el 
régimen espiritual no ha de ser un régimen burocràtico; a 
pesar de la profunda inteligencia que tenia de las Ieyes y hasta 
del gusto que sentia en el procedimiento jurídico, la intui- 
ción cristiana de su inteligencia le evidencio que el gobierno 
pastoral es directo, personal, intimo entre el Pastor y sus 
ovejas; y por esto desde luego que llegó a esta diòcesis 
podemos decir que comenzó la visita canònica. Hizo su so¬ 
lemne entrada el dia 7 de octubre, y escogió aquel dia por 
caer en él, en aquel ano, la fiesta del Santísimo Rosario, del 
cual fue muy devoto, como lo demostro poniendo el emblema 
del mismo en su escudo de armas; y comenzó la pastoral 
visita inauguràndola, dia oportunísimo, el 3 de diciembre, 
fiesta del incomparable obrero evangélico, del Pablo de la 
Iglesia moderna, el ínclito navarro San Francisco Javier, de 
la Companía de Jesús. Dio a ella principio por la santa 
iglesia catedral, como madre de todas las iglesias de la diò¬ 
cesis, y que hacía ya màs de un siglo que no había sido 
visitada; prosiguióla siempre con encendido espíritu, y la con- 
cluyó el 27 de septiembre de 1895, habiendo en tan corto 
espacio visitado no sólo el obispado de Teruel, sino también 
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todo el de Albarracín, de que tenia la administración apos¬ 
tòlica. No le arredraban las dificultades de los caminos ni 
las incleraencias de los tiempos; de nada se quejaba, conser- 
vaba siempre la jovialidad de caràcter; y tales fatigas cor- 
porales no le impedían predicar en todas las parroquias a lo 
menos tres veces, oir confesiones, conducir a su aposento a 
aquellas personas de conducta pública poco edificante, para 
llamarles la atención, con medios paternales, acerca de la 
inconveniència de sus costumbres, logrando la enmienda de 
quienes no se sentían humillados al evidenciaries el Prelado, 
con espiritual maestría, las flaquezas de su vida. Distribuïa 
abundantes limosnas, visitaba a los enfermos de las parro- 
quias, se enteraba y tomaba nota de todas las necesidades 
que, no pudiendo ser subvenidas de momento, esperaba po¬ 
der remediar en lo futuro. 

Pero, como es natural, su inteligente celo se empleaba 
de un modo màs particular en la ciudad cabeza del obispa- 
do, porque comprendía que del bien, así como del mal, de la 
cabeza participan todos los miembros del cuerpo. En su ca¬ 
tedral predico en cada domingo de Cuaresma de 1895; y en la 
que acaba de transcurrir, dos veces por semana iba a pre¬ 
dicar en la iglesia de la Merced, del arrabal de esta ciudad, 
poblado de gente popular, demostrando poseer el espíritu 
cristiano de predilección para los pequenos y pobres del 
mundo. A este mismo espíritu, tan propio de un Prelado, 
obedecía cuando daba vigoroso impulso y alta y valiosa pro- 
tección a la cocina econòmica de que tanto beneficio reciben 
los necesitados; cuando adquiria casa y fomentaba el Círculo 
Católico de Obreros, que dedica las noches a la instrucción 
de los hijos de los socios y de los ninos pobres que durante 
el dia han de trabajar; cuando reorganizaba y comunicaba 
nueva vida a las Escuelas Dominicales, que dirigen y sos- 
tienen unas cuantas piadosas senoras y senoritas de esta 
capital; y, en una palabra, eco siempre del magisterio apos- 
tólico, hoy representado por el insigne León XIII, todos los 
actos de su vida, todas las palpitaciones de su corazón se 
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dirigían a fomentar la doctrina cristiana de las clascs popu¬ 
lar es, hoy en buena parte sujetas a las predicaciones de fal¬ 
sos profetas, y en reconciliar y hermanar los diferentes gra- 
dos de la jerarquia social para que todos se ayuden unos a 
otros, y vivan suavemente unidos en conformidad con los 
mandatos del divino Redentor. 

Escribió nutridas al par que insinuantes Cartas e Ins- 
trucciones pastorales sobre los puntos de màs trascendencia 
de la vida cristiana, evidenciando en ellas su intención cer- 
tera y el conocimiento que tenia de los males que se habían 
de remediar en el pueblo que gobernaba. 

El Seminario sintió su benèfica influencia y abrigaba 
sobre el mismo planes para el porvenir; y la ciudad de Te¬ 
ruel quedarà siempre reconocida por haberle restaurado una 
institución cèlebre en nuestro país, de gloriosa existència y 
que espiritual y temporalmente redunda en beneficio de los 
hijos de nuestra querida ciudad. Nos referimos al Capitulo 
de racioneros que, tras de un eclipse casi total, debido a las 
circunstancias anormales por que ha pasado el Estado espa- 
nol, después de practicados ya anteriormente patrióticos e in- 
telïgentes esfuerzos, coronados por el éxito, por parte de 
algunos distinguidos eclesiàsticos de la presente ciudad, logró 
el difunto Prelado sacar a vida nueva la vieja institución, 
solemnizàndola con la instalación del piadoso cuito de las 
Cuarenta Horas, celebràndose con este motivo un triduo en 
la espaciosa iglesia de San Pedro, donde el Prelado predico 
con apostólico celo a un inmenso gentío, que dio pruebas de 
no haber recibido en vano la palabra evangèlica, cuando en 
el dia de Ceniza, conclusión del triduo, se acercaron màs de 
quinientos turolenses a recibir la Sagrada Comunión de ma- 
nos del Pastor de sus almas. Éste ha demostrado en la reor- 
ganización del Capitulo su canònica discreción: la ciudad 
quedo satisfecha viendo cómo el Municipio conservaba el 
patronato activo del mismo y sus ciudadanos eclesiàsticos 
el derecho preferente a pertenecer a él; así como los intere- 
ses religiosos y espirituales de la Iglesia dignamente satisfe- 
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chos con la mayor amplitud que ha obterüdo cl cuito caló- 
lico, y, de consiguiente, la externa mamfestacion de la glòria 

d£ “ro su celo no se contentaba con frecuentar y proteger 
la difusión de la piedad cristiana; conocia que la Iglesia tiene 
también una mistón social, que debe ayudar generosa y sua- 
vemente a que la vida pública del país se despliegue lozana 
y ordenadamente, y así en las circunstancias han 

rnsado esta ciudad y provincià nunca escaseo el auxilio de 
sus consejero “ „ taterposición de su influencia ante las 
autoridades políticas, y la energia de su caracter cuando e 
necesario en pro del bien común y de la tranquilidad publica 
de aqueUos que la Providencia habia puesto ba,o su protec- 

ción pastoral. 

El Círculo de los tiempos reproduce cosas que-P^cua 
liabían pasado para siempre. En la confusion social y política 
dc las primeras épocas medievales, cuando las autoridades 
nolíÏcas y civiles quedaron anuladas, los pueblos abandó- 
nados de todo poder protector acudían a sus ob.spos, se 
cobijaban bajo su paternal sombra, y a su Preladole nom- 
brTban defensor civitatis. Tambien reconoce Teruel en 
Uorado obispo Estalella una especie de defensor ctvtiatts; 
y nadie se admirarà de ver tal docilidad en los ferreos h!j 
de la antigua Celtiberia, si recuerda que los hombresde 
nuestra vecina y conterrànea Albarracín, que ^sistian todo 
“lítico, se complacían en llamarse vasallos de Santa 

Maria. 


III 


El fuerte atleta de Cristo cayó vencido por tai muerte en 
ln màs férvido de su apostòlica carrera. Todo Teruel quec 
pasmado cuando en la noche del dia 21 eundió la not^ia de 
oue el Prelado tenia que ser admmistrado, pues se presen 
taba amenazadora una aguda pulmonia, que tal ve Z traieio- 





EL OBÏSPO DE TERUEL 


683 


nera hacía algunos días estaba oculta, preparando el mortal 
golpe que iba a privamos de nuestro tan querido Prelado. 
Éste presintió que se acercaba el fin de su mortal carrera; 
antes que la junta de médicos manifestara la conveniència 
de que recibiera los Sacramentos, él con particular insis¬ 
tència los había ya pedido. En unos tres mil hombres se 
calcula el número de los que, a pesar del cortísimo espacio 
que tuvieron para prepararse, asistieron a la conducción del 
sagrado Viàtico; no habiendo querido tampoco privarse de 
este consuelo gran número de serio ras. Recibióle el Prelado 
sereno y devotamente, y con lengua ya entorpecida por la 
debilidad de la muerte, pero con su habitual energia de es- 
píritu, dirigió a los presentes, y lo eran, ademàs de las auto- 
ridades y clero, muchos particuiares, una piadosa plàtica 
pidiendo humildemente perdón, que hizo derramar làgrimas. 
Desde entonces pidió a su confesor, que lo era el senor Ar- 
cipreste de esta catedral, que le fuera sugiriendo devotos 
pensamientos, que no se separara de su lado, para que si 
su mente perdiese la energia para discurrir por sí solo, a lo 
menos con el auxilio de la palabra del sacerdote su espíritu 
no se separara de la consideración de las cosas divinas y 
eternas. Así fue, en efecto; y su humilde confianza en la 
consecución del reposo de la glòria debía ser tan viva, que 
diciéndole un ilustre capitular que desgraciadamente estos 
feligreses iban a quedar huérfanos, el Prelado contesto: «Es¬ 
pero ir a un lugar desde donde veré a todos ustedes y podré 
rogar por sus necesidades». 

Tales fueron las últimas palabras del obispo. Desde en¬ 
tonces no pudo ya articular palabra; pero su inteligente 
mirada, las senales de adhesión a las piadosas reflexiones 
que el sacerdote le dirigia, denotaron que aquel espíritu pri- 
vilegiado conservo su vida racional hasta el último momento 
en que dejú de existir, que fue a las cuatro y cuarto de la 
madrugada del martes dia 22. 

Convertida en capilla mortuoria la pública de Palacio, y 
colocado el cadàver revestido de hàbitos pontifioales en el 
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centro de la misma, no sólo se han ido celebrando Misas 
en los dos altares desde primera hora de la manana hasta 
mediodía, no sólo los sacerdotes por parejas, segun piadosa 
costumbre, han estado durante todas las horas del dia ve- 
lando el cuerpo, sino que constantemente el sagrado recmto 
ha estado lleno de turolenses que iban a rogar por su ve- 
nerado Prelado, y a besar por última vez la mano que tantas 
veces les había bendecido. En la noche del viernes, los mdi- 
viduos que componen la Asociación de la Adoracion Noctur¬ 
na del Santísimo Sacramento, quisieron dedicar una hora 
de oración al venerable Pastor; e inspiraba profundo senti- 
miento religioso ver el recogimiento con que tal vez sesenta 
hombres iban recitando las preces del Rosario en torno del 
lecho mortuorio en que estaba expuesto el cuerpo del que 
fue amantísimo Padre de sus almas. 

También el ilustre Colegio de Abogados quiso velar el 
querido cadàver, y revestidos de toga prestaron este obse¬ 
quio al preclaro Prelado que había sido honra, antes de que 
empunara el bàculo, del Colegio de Abogados de Barcelona. 

Entre los visitantes llamó la atención un grupo de hom¬ 
bres vestidos aún con el típico traje de los antiguos ara¬ 
goneses; dijeron que eran los compromisanos que habian 
acudido de los pueblos de la provincià para la eleccion de 
Senador. Existia el propósito, al parecer unànime, de nom- 
brar Senador al difunto obispo en senal de agradecmnento 
de la provincià por sus servicios y desvelos, pero Dios ha 
querido antes traérselo al augusto Senado de los escogidos. 
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Un escriptor racionalista, suposant que la Iglésia catòlica 
és una institució purament humana, que desapareixerà del 
món com tantes d’altres que n'hi ha hagut, diu que és un 
fet social per l'estil de l'imperi romà. Sant Tomàs, i en ge¬ 
neral els grans teòlegs, sustentadors del govern providencial 
de la humanitat, i de la missió divina de Jesucrist, que veuen 
en el món una ascensió progressiva, lo mateix geològica que 
humana, fins que arribi l'hora de que lo temporal es con¬ 
verteixi en etern, ensenyen que la civilització romana, que 
lTmperi romà, fou la forma preparatòria de la forma defi¬ 
nitiva espiritual de la humanitat, la conversió de lTmperi 
de temporal en espiritual: per això els catòlics anomenem 
a Roma la Ciutat Eterna. 

Conten les històries que un monarca foraster qui anà a 
Roma, en sos temps més esplèndids, al veure una sessió de 
son Senat, espantat de la majestat, grandesa i sabiduria dels 
membres d'aquella augusta reunió, preguntà si allò era un 
consell de reis. En el nou i espiritual Imperi de la Roma 
cristiana, en son cosmopolitisme sobrenatural, que com¬ 
prèn, segons el manament de son diví Fundador, a tota 
criatura, que ha de representar a tots els pobles de la terra, 
el Senat de prínceps és una veritat, i l'augusta púrpura 
romana, en els temps pontificals, vesteix als qui són excelsa 
representació dels diferents pobles en què es divideix la hu¬ 
manitat, i al mateix temps successors dels setanta-dos dei¬ 
xebles del Redemptor, complint-se aquí, com en tots els altres 
punts, la Llei essencial del Catolicisme, que consisteix en 
l’equilibri entre lo diví i lo humà, en la unió dels homes amb 
son Déu, per medi de Jesucrist. I com la Iglésia, si bé vol 


* Semblança del doctor Salvador Casanas, bisbe d’Urgell i príncep 
sobirà d’Andorra, elevat pel papa Lleó XIII a la sagrada púrpura. És 
publicada en «La Renaixença», 1 de desembre del 1895 (any XXV, 
núm. 8366). 
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viure amb pau amb les Potestats polítiques, no obstant mai 
sacrifica sos principis, en el Sagrat Col·legi Cardenalici hi 
veiem la representació dels diferents pobles de la terra, no 
sols quan viuen vida autònoma en l'ordre governatiu, sinó 
fins quan ne conserven solament el record i l'esperança. No 
és aquesta política dels Papes, és política de Déu; el Papa és 
un instrument principalíssim en la governació dels homes, el 
summe en sa direcció espiritual, i quan agrega a Prelats 
d’Hongria, d'Irlanda i de Polònia al Col·legi Cardenalici, con¬ 
tra les amanaces d'emperadors i omnipotents ministres, hi 
ha un Esperit que el mou, i aquest Esperit no és d’aquest 
món; quan alçà a la dignitat de Cardenal al Dr. Salvador Ca- 
sanas, al bisbe d'Urgell, al príncep sobirà de les Valls d'An- 
dorra, portà al Sacre Col·legi la representació del poble català, 
escollí al darrer príncep, a l'únic príncep autònom que resta 
en tota la terra catalana; per lo qual els naturals d'aquesta 
terra han rebut distinció tan gloriosa com signe providencial 
d’una renovació espiritual en la nostra gent. 

* * * 

L’insigne Purpurat d’Urgell és barceloní per tots quatre 
costats. Nasqué en la present ciutat, en ella s’educà i estu¬ 
dià, i aquí exercí son ministeri fins que la Providència el 
portà a la Seu d'Urgell, fent resplendir aquella iglésia ja de 
si tan il·lustre per sa antiguitat, per la santedat i mèrits 
de molts del seus Prelats, i pels pobles que governa, en els 
quals encara hi viu l’antic esperit catalanesc, enèrgic, senzill, 
actiu i fecund; fent resplendir, diem, aquella iglésia als ulls 
de tota la cristiandat amb la rojor de la sagrada púrpura 
amb què ha investit a son Prelat el sapientíssim Lleó XIII, 
llum del món i sal de la terra en els presents dies. Lo que 
distingeix la fesomia espiritual del Dr. Casanas (nom amb 
què sempre el designa afectuosament tota la gent piadosa 
de Barcelona, de la qual és tan benvolgut) és la summa 
correcció i proporció de línies. Ses facultats estan perfecta- 
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ment equilibrades: és afectuós i serè, té enteniment pe¬ 
netrant i és claríssim, posseix idees polítiques i pròpies, i, no 
obstant, simpatitza amb tots els homes il·lustras i rectes que 
en professen de contràries, com ho demostra sa memorable 
pastoral Sobre les qüestions que avui divideixen als catòlics 
(1890), que li valgué una llarga carta congratulatòria del papa 
Lleó XIII i els aplaudiments de tots els homes de bona 
voluntat. 

Home d’esperit pràctic, que ha intervingut molt en el 
tracte social, discret per temperament i per virtut, que té 
en compte, a l’obrar, les passions i els interessos humans 
que tant influeixen en les resolucions de la voluntat, no 
obstant, no oblida, dóna la importància deguda, com a emi¬ 
nent teòleg, a la intervenció dels esperits qui, després de sa 
caiguda. Déu ha permès que servissin per a provar i quilatar 
la voluntat dels homes, i fossin part interessantíssima en la 
lluita entre el bé i el mal, que, començant en el Paradís ter¬ 
renal, durarà fins a la fi dels segles, fent-se en això, com en 
tot, eco del papa Lleó XIII, qui en la sagrada litúrgia, en l’o¬ 
ració pública dels cristians, ha ordenat piadoses pregàries a 
aqueix fi, de lo qual donà compte i raó amb exactitud cien¬ 
tífica el Prelat urgellità en la teològica pastoral publicada 
en 1892, Sobre la intervenció diabòlica en els negocis del 
món. I veus aquí, lectors, a la vella i eterna teologia tocant 
al modernisme, fi de segle, que veu enmig de la nostra Eu¬ 
ropa les fetes de la Diana Vaughan, i dels lluciferians i ma- 
niqueus contemporanis. Home amant de la ciència, qui es 
delecta de viure abraçat amb ella, sap baixar d'aquelles 
altures i deixar aquelles castes delícies, i posar-se en contacte 
amb el poble menut per a vulgaritzar la Veritat, donant la 
importància, que el diví Mestre ja li donava, a la predicació 
evangèlica, escrivint la profitosa pastoral, publicada aquest 
any mateix. Sobre la paraula de Déu predicada, docte co¬ 
mentari a la Carta-Circular de la Congregació de Bisbes 
i Regulars sobre la Predicació sagrada. Mes aquest signe dis¬ 
tintiu del filosop de Crist, ja el revelà a l'estampar en el 
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segell de ses armes aquella llegenda: Veniu, fills, escolteu-me, 
que us ensenyaré el temor del Senyor. En cl tracte privat és 
condescendent; en l’exercici del poder és moderat; mes, no 
obstant, no transigeix amb la injustícia, ni es rendeix a la 
iniquitat triomfant; així és, que en aquests anys passats, en 
què, més per frivolitat d'esperit que no pas per malícia, entre 
els catòlics bufà una ventada de la tendència del segle a pres¬ 
cindir de l’autoritat, el successor de Sant Ot i de Sant Er- 
mengol prengué la ploma, escrivint la pastoral sobre l’obe¬ 
diència, de la que, sens dubte, es recorden tots els qui se¬ 
gueixen el moviment de l’esperit en nostre país; i com en el 
centre d'Europa, en el centre del món, continua el fet brutal 
de la destrucció de la veneranda i necessària autonomia polí- 
tica del Vicari de Jesucrist, el nostre Bisbe pirinenc, qui 
pensa rectament que si prescriu lo temporal, no prescriu lo 
etern, provant la necessitat del Poder temporal dels Papes, 
escriu (1892) una enèrgica pastoral, trasllat eloqüent de lo 
que en aquesta matèria sent la cristiandat, i que ressona 
seguidament com un eco idèntic, lo mateix a les vores del 
Rin que a les del Tàmesis i del Sena, o en les noves ciutats 
de l'Austràlia i de la Unió americana. 

No és possible relacionar tots els documents eixits de la 
ploma del venerable Cardenal i que són externes manifes¬ 
tacions de son distingit esperit; mes els catalans recordaran 
sempre amb admiració el sermó predicat en la consagració 
de Santa Maria de Ripoll, on resplendeixen la majestat del 
Pontífex, el patriotisme del ciutadà i la perícia de 1 home 
científic, amb la nobilíssima aspiració sacerdotal de juntar 
en un l'amor de Déu i de la Pàtria. 

* * * 


Però els nostres lectors, atenent al poc espai de què pot 
disposar aquest periòdic, potser s'estimaran més que els par¬ 
lem dels temps, de dolça recordança, en què el nostre msigne 
compatrici estava entre nosaltres. Deixeble del Seminari, és 
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extremadament estimat de tots sos contemporanis; profes¬ 
sor després en el mateix establiment, ;una part importantís- 
sima del clero d’aquest bisbat recorda ses explicacions teo¬ 
lògiques claríssimes i sòlides; més tard, rector de dita es 
cola episcopal, la reorganitza passada la Revolució, lo qual 
completà, elevat el Dr. Casanas a la Seu d’Urgell, el qui avui 
és gran bisbe de Vic, i serà en l'esdevenidor una de les 
figures més preeminents en la història social i religiosa del 
Principat de Catalunya en el segle xix. Era aleshores el 
Dr. Salvador Casanas, al mateix temps que professor del 
Col·legi del Bisbe, ecònom de la parròquia de Nostra Senyora 
del Pi, on manifestà un verdader zel per la salvació de les 
ànimes i evangèlica caritat envers els pobres; però als lectors 
del present periòdic, que té per raó d’ésser l'esperit restau¬ 
rador de Catalunya, ha d’interessar-los un fet de gran sig¬ 
nificació pel caràcter particular de la persona que el realit¬ 
zava. L'ecònom del Pi no era un dilettanti de les aspiracions 
patriòtiques, ni en sa formació literària havia tingut cap part 
el renaixement de les lletres catalanes: era un sacerdot de 
talent i d’instrucció eclesiàstica, home de molt seny pràctic 
i desitjós d'estendre el regne de Déu; tenia en l’ordre pràctic 
l'esperit de l'antic beneficiat d'aquella iglésia, el Beat Josep 
Oriol, del qual sempre el nou Cardenal ha sigut molt devot, 
és a dir, sentia l'aspiració sacerdotal de salvar les ànimes; 
i en aquells sermons, que escoltava un auditori barceloní que 
de gom a gom omplia la bella i espaiosa iglésia, sempre el 
savi i distingit predicador usava la llengua catalana. ;Gran 
lliçó per molts eclesiàstics qui es pensen fer més fruit en 
les ànimes deixant l’ús de la materna parla! Ara, al cap de 
vint anys, hi ha molta gent que es recorda i serva encara 
l'efecte d’aquelles prèdiques catequístiques dites en pla ca¬ 
talà; ^qui es recorda al cap de vuit dies de molts sermons, 
tan elegants i fondos com se vulla que arreu se pronuncien 
en llengua castellana, com si la nostra fos indigna del servei 
de Déu? Mes si aquest és un tribut insigne que pagava 
l'ecònom del Pi a l'amor de pàtria, tot servint a Déu, el bisbe 
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de la Seu d'Urgell ha fet a Catalunya un altre servei de gran 
vàlua en l'ordre de les coses humanes i polítiques: ha salvat 
a les Valls d'Andorra, al petit Estat català, de perdre son 
caràcter, nostre caràcter nacional que amenaçava ofegar la 
invasora influència francesa. L’antic professor del Seminari 
s’és mostrat excel·lent polític i hàbil diplomàtic: el Govern 
espanyol ho reconegué, condecorant-lo amb la gran creu del 
Mèrit Militar; i veus aquí confirmada aquella opinió, molt 
fundada en la naturalesa de les coses, de que els millors 
polítics i diplomàtics són els qui han tingut una preparació 
teològica. 

Diuen que a la concessió de l'alta dignitat cardenalícia 
feta a l'eminentíssim senyor Casanas no hi són agens els 
seus mèrits com a príncep d’Andorra, que han fet resplendir 
encara més sos grans mereixements eclesiàstics; ^serà, doncs, 
el capel·lo corona dada igualment a l'amor de la Iglésia i al 
de la Pàtria? 


NECROLOGIA * 

El Eminentísimo Senor Cardenal Obispo de Barcelona, 
Dr. D. Salvador Casanas, después de una larga y ejemplar 
carrera en el servicio de Dios, ha dejado este mundo de 
miserias. Por la eminente dignidad de que le había investido 
el Soberano Pontífice, por sus virtudes sacerdotales, por su 
ciència eclesiàstica, por haber ejercido su ministerio pastoral 
en diòcesis vecinas de la Nuestra, y hasta por el carino per¬ 
sonal que le profesàbamos, pues fuimos discípulos del pia- 
dosísimo Purpurado, recomendamos a nuestros amados co¬ 
operadores, los sacerdotes de esta diòcesis, dediquen una 
oración al venerable difunto, pidiendo a Dios el eterno des¬ 
canso de su alma. 

El Obispo 


:Boletín Oficial» del bisbat de Vic, 21 d’octubre del 1908. 
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D. MARIAN AGUILÓ * 


Els apreciables directors de «La Veu de Catalunya» han 
tingut el lloable pensament de pagar un tribut a la memòria 
de l’insigne i típic poeta català en Marian Aguiló i Fuster; 
i seguint l’ús cristià de la terra, tan del gust del finat, de 
portar el cap de dol un sacerdot, a darrera hora ens dema¬ 
nen que fem aquest piadós ofici al davant de la lluïda pro¬ 
cessó de poetes i altres escriptors qui avui dediquen un 
record, en les planes d’aquest setmanari, a l’home qui fou 
un dels més preeminents patriarques del Renaixement ca¬ 
talà. 

Som profans en l’Art de Poesia, però aquest poeta, en 
vida i en mort ens divulgà son cor; a més, encara que siem 
profans a l'Art, creiem entendre un xic els misteris que 
passen per l'esperit de l’artista, i així com l’ajudàrem a ben 
morir per a entrar en l’eternitat, ara, amb melancòlica 
fruïció, acceptem l’encàrrec d’escriure quatre ratlles a sa 
memòria. 

No tardà gaires hores a morir-se, que ens contà una feta 
en sa excursió a l'Alhambra de Granada, que és com el símbol 
de son temperament i la clau que desxifra les antinòmies de 
sa vida literària. Per permís especial entrà sol en aquella 
meravella de l’art arabesc, i en una de ses sales, mirant els 
primors del sostre, s'hi quedà arrobat; el coll li féu mal per 
la positura violenta que tenia per a guaitar, i aleshores, es¬ 
sent sol, s’ajagué al trespol, quedant, com diuen els místics, 
entregat al dolç somni de la contemplació, fins que al cap 
de molt de temps el desvetllà amb sos crits un dependent, 
qui entrà estranyat de que no en sortís encara. 


* Article necrològic que, sota el títol Al lector, figura al davant del 
número extraordinari del setmanari «La Veu de Catalunya», 25 de juliol 
del 1897 (any VII, núm. 30), en el traspàs de l'il-lustre poeta i erudit 
mallorquí. 
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Ell mai parava, i semblava que no fes res; Yotium activum 
de la contemplació estètica era son exercici predilecte; era 
un enamorat de la Bellesa: aquesta fou la passió fonamental 
de la seva persona; i com la Bellesa és infinita, mai acabava 
d’atènyer-la; per açò l’Aguiló mai acabava; i els barroers, qui 
no comprenen certs misteris de l’esperit, no sabien capir per 
què mai dava fi a les seves obres. La contemplació estetica 
paralitzava totes les altres seves operacions; i aquesta passió 
explica i és la causa única de totes les seves admirables 
aptituds i de l’escassetat dels resultats de què amb gran 
exageració el critiquen. Cercant la Bellesa eixia de casa seva, 
i voltava les afraus de les Balears, de Catalunya i de Valèn¬ 
cia i era folklorista sense intentar-ho: ell sols es movia per 
a satisfer la pruïja del plaer estètic. Coneixedor dels antics 
escriptors catalans, enamorat de la literatura, de 1 art i de la 
vida medieval, s’hi donava de cor i no sabia eixir-ne, shi 
comunicava directa i personalment, vivia interiorment amb 
ells i ells li parlaven; i així referia que un dia, al tornar de 
visitar el castell dels Papes, a Avinyó, essent a la vora del 
riu, li sortí son compatrici, el Beat Ramon Llull. Per açò 
l’Aguiló era un bibliòfil d’una fusta diferent dels altres, en 
els llibres hi veia més que el comú dels altres de 1 ofici, 
i perquè hi veia més hi feia menys. Hi cercava satisfer una 
desenfrenada concupiscència estètica. 

Tot ho sacrificava a aquesta insaciable i noble pruïja: la 
posició social i econòmica, i fins de vegades els mateixos 
afectes de família. Bé es pot apücar a aquest ^or delAgu^ 
ló lo que diu el Text Sagrat, de que 1 amor es fort com la 
morf quan la seva piadosa muller li endreçava la cambra 
per a rebre el Santíssim Viàtic, retirà uns llibres vells que 
hi havia sobre la taula, i el malalt, observant-ho, encara li 

advertí que tingués cuidado amb ells. _ iWia 

De vegades es planyia d’aquesta gran passió que 1 hav 

dominat tota la vida, que creia ell havia 

dida, una fecundíssima versificadora popular de la daurada 
illa de Mallorca; se n’acusava com dun pecat, si be g 
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que era l’única passió que havia tingut en tota sa vida, havent- 
li impossibilitat totes les altres. Mes amb aquesta concupis¬ 
cència estètica, d’un gust exquisit en l’Aguiló, es delectava 
principalment, sentia intensament la Bellesa que vingué a 
exalçar i complementar Nostre Senyor Jesucrist; per açò la 
seva poesia era teològica; moltes de les seves composicions 
feien l'efecte de les proses medievals d’incògnits poetes litúr¬ 
gics populars i teològics, i era perquè la seva ànima, d'emi¬ 
nents facultats artístiques, s’havia casat amb aquells senti¬ 
ments humans que es sobrenaturalitzaren quan el Verb es 
féu carn; noble poesia terrenal, que és com un preàmbul 
de la poesia eterna de l’altre món, per lo qual sa fe cristiana 
i sòlida, i sos costums honestos, ens han de convèncer de 
que després d'haver passat aquesta vida llaminejant les en¬ 
grunes de Bellesa que es troben aquí baix, ara, en la Bellesa 
substancial de la glòria, comprova personalment la veritat 
de lo que ell altament cantà quan estava entre els vius: 

Cors fels, llums, olors i càntics, 

Déu que us replega allà dalt, 
ens deixa dï, amb esperança: 
jA reveure, a Déu siau! 


SANT LLUÍS GONZAGA * 

(Miniatura psicològica - ^ 

Al joves congregants de la Immaculada 
i Sant Lluís Gonzaga, de Barcelona 

Un llaç de fonda simpatia em lliga amb la vostra Con¬ 
gregació. Amb una de les seves branques acadèmiques, ha¬ 
vem tingut freqüents assentades i col·loquis, parlant de lo 

* Llibret imprès a Barcelona sense data (el 1898) i reeditat més 
endavant, un cop l'autor era bisbe de Vic. 
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que és un pressentiment potser encara un xic indeterminat, 
però vivíssim, en els cors generosos qui pensen en una re¬ 
construcció social de la vella Europa, harmonitzant son modo 
d’ésser amb les lleis de la Naturalesa i de la Gràcia. 

En aquestes relacions, per part meva, la qualitat de ciu¬ 
tadà ha sigut més visible que no pas el caràcter de sacerdot; 
accepteu, doncs, ara aquest opuscle com un homenatge en 
llengua catalana al vostre angèlic Patró, i al mateix temps, 
com un petit monument d'afecte d'un sacerdot amic. 

Josep Torras i Bages, Pvre. 


Pròleg a la nova edició de «Miniatura 
psicològica de Sant Lluís Gonzaga» 

Als joves congregants de la Immaculada i 
Sant Lluís Gonzaga del nostre Bisbat 

Aquest opuscle el dedicàrem en sa primera edició als joves 
congregants de Barcelona, amb els qui teníem una relació de 
gran afecte. Eren per nosaltres uns amics caríssims, que sa 
joventut i pietat ens feien més agradables. Aquesta segona 
edició va dedicada a vosaltres, Lluïsos del nostre Bisbat, amb 
qui ens uneix un llaç encara de més fort afecte: l’amor im¬ 
mens de fills espirituals; llaç tendríssim i sagrat, format per 
les mateixes mans de l’adorable Providència divina, que és 
la Paternitat augusta de la qual deriven totes les altres pa¬ 
ternitats del cel i de la terra. El difunt director de la Con¬ 
gregació de Barcelona, nostre piíssim amic P. Fiter, de la 
Companyia de Jesús, a l'escriure aquest opuscle, ens pregà 
que expliquéssim als joves congregants, com la devoció a Sant 
Lluís venia a ésser una introducció a la devoció de la Immacu¬ 
lada Verge Maria. I en efecte, Sant Lluís és solament com 
un Patge d'aquella Reina i Mare de misericòrdia, que és escut 
de puresa en les lluites de la castedat, consol de l’esperit en 
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les tristeses del cor, i fortalesa invencible per a dominar els 
obstacles dels camins de la vida, que vosaltres, caríssims 
fills, ara comenceu a recórrer. Preneu al jove Lluís per exem¬ 
plar vostre, com si fos vostre germà gran, i en unió amb ell, i 
amb sa intercessió, cultiveu la pietat filial envers la Immacu¬ 
lada Mare del Redemptor Jesús, amb l'entera seguretat de 
treure'n gran profit. I ara, al pregar al Senyor que beneeixi 
a tots vosaltres, a les vostres Congregacions i Directors d'elles, 
us enviem també la nostra benedicció afectuosa i paternal. 

t Josep, Bisbe de Vic 


Introducció 

Els sants sempre són d’actualitat; la santedat no és una 
moda, no és una varietat, com tantes d'altres, en els costums, 
en el gust artístic o literari, en les aspiracions socials, en les 
formes polítiques o en les escoles científiques: és una forma 
eterna. És un element humà, treballat per la Providència de 
Déu, qui ha volgut fer-ne part primària del Regne immuta¬ 
ble de la Glòria. L'home sant, així que viu més apartat del 
segle, més oposat a ell, deixa un rastre més durable en el 
món; el sant sembla que s’allunya del món, i el món se’l 
troba més a prop; el qui es fa, seguint el dictat de l'Evan¬ 
geli, passejant i pelegrí en la terra, es queda per ciutadà de 
totes les generacions. L’egipci Sant Antoni Abat, qui visqué 
en els deserts de la Tebaida des de l'edat de quinze anys 
fins als cent cinc en què morí, abans que nasqués l’Europa, 
és, no obstant, conciutadà de totes les societats europees. 
Pertany a totes les nacions modernes. L’home, així que es 
fa més diví, és a dir, així que es dóna més a Déu, és més 
humà. L’animal home és gran admirador d’aquells qui arriben 
a un grau més alt en el despullament de sa pròpia anima- 
litat. 
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Cada cpoca, cada situació social, cada classe, tol estat, 
admira sobre dels altres al qui, en la batalla de la vida moral, 
ha sabut vèncer a son enemic principal. Els sants guerrers 
són més populars cn l’Edat Mitjana perquè Ics necessitats 
i, de consegüent, les passions bèl·liques aleshores eren més 
vives; els sants misericordioses són més acceptes avui que 
la multiplicació popular i els refinaments d’una civiltzació 
ja vella han obert fondes llagues al cos social; un sant jove 
de classe distingida i estudiant, pur com un àngel, ha d’inte¬ 
ressar al jovent estudiant, qui a les palmes acadèmiques ha 
de juntar la de la victòria sobre les pròpies passions. 

Per això, encara que existeixen excel·lents i utilíssimes 
vides de Sant Lluís Gonzaga, havem cregut oportunes les 
següents consideracions sobre aquest heroic jove, que són 
com una espècie d’anàlisi de son esperit, seguint el gust de 
la gent moderna, qui està enamorada de la psicologia. Així 
imitarem a aquell doctor a qui alaba l’Evangeli, 1 perquè de 
son tresor igualment treia coses noves i coses velles. 


I 

Naixement i infància de Sant Lltús 

En aquestes senzilles planes, i en la persona de Sant Lluís, 
sentiràs, jove lector, l’agredolç de la virtut cristiana, el qual 
agredolç la fa gustosa a tot paladar; i la combinació de la 
gràcia amb la naturalesa, d’on resulta la santedat. En efecte, 
la humanitat és una branca que sols produeix el fruit de la 
santedat quan s’empelta en aquella soca que és la sagrada 
Persona de Nostre Senyor Jesucrist. És indubtable que aques¬ 
ta soca pren més uns empelts que no pas altres, o més ben 
dit, pren solament l’empelt de l’home purificat; per això a la 
santedat ha de precedir una purificació de la naturalesa. 


1. Mateu, XIII, 52. 
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Sant Lluís nasqué d’una d'aquelles petites dinasties feu¬ 
dals que abundaren fins ençà de l’Edat Moderna en el nord 
d’Itàlia, i fou l'hereu d’ella. La noblesa, o almenys part d’ella, 
aleshores, perduda la ingenuïtat de la seva edat heroica, 
l’Edat Mitjana, tenia quelcom de pedantesca i encarcarada, i 
anava de mica en mica convertint-se en classe cortesana i en 
ornament estètic de la vida palatina, amb els corcs conse¬ 
güents que això porta a l'esperit i a la vida cristiana. Els 
pares de Sant Lluís, marquesos de Castelló, eren, no obstant, 
bons cristians i vivien amb bones relacions amb la gent de 
son marquesat. 

A sa mare, abans que li nasqués el fill, li passà una cosa 
igualment interessant al teòleg que al fisiòleg. Així com moltes 
dones, en aquell estat, agafen taleies ridícules i rampells es¬ 
tranys, la mare de Sant Lluís confessà ella mateixa que sentia 
gran devoció, inclinació a la pietat, amor a l'oració i a la lec¬ 
tura de llibres espirituals, de manera que dins de son cor s’hi 
trobava el desig de poder consagrar un fill al sant servei 
de Déu, en la vida religiosa. Déu escoltà aquest desig de mare 
cristiana, i el dia 9 de març de l’any 1568, amb grans angú¬ 
nies, dolors i perill de la vida, deslliurà un infant, qui fou 
batejat abans d'acabar de nàixer, demostrant en això, com 
amb un símbol, la Providència divina que aquella criatura 
naixia amb una pronòstiga de santificació, puix venia al món 
portant ja estampada la imatge de Jesucrist, que tant de 
jovent cristià havia de contemplar després, com en una pin¬ 
tura més comprensible, en l'angèlica persona d'en Lluís Gon- 
zaga. 

Son pare, content de tenir un hereu, manà que es toques¬ 
sin tres dies les campanes de la vila, que fessin gala amb 
els canons del castell, que es celebressin jocs públics, fent 
rajar seguidament dues bótes de vi a la plaça perquè tot¬ 
hom begués, i convidà a dos personatges il·lustres perquè fos¬ 
sin padrins en les cerimònies supletòries del baptisme so¬ 
lemne; però si la gatzara popular saludava la vinguda d'un 
príncep, d’un afortunat de la terra, no obstant, en els designis 
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d e la Providència aquell ^ 

m“ l/eternal Bellesa, que el corpendria de des 
el primer ús de la raó. 


II 

Una crisi d'esperit a cinc anys 

Havem de pensar que hi ha hagut 
raments, però tots ells han de temr e P l'energia 

un caràcter fluix no pot servir de base a la santedat 
interna és necessària; una amma ard'da insac^ 
i constant, és el subjecte que cerca ^^.^baver 
alçar ek ltomes a tma^dtgu^ ^ ^ criatura £Ilcan . 
qui imagini a Sant LI ^ automàtic> una màquina 

tada, sense passions, com així La Uuita que 

dòcil a son director. I no ob f ta *V a la fi del món. 

començà en el paradís no s ac . ^ aficions militars 

Sant Lluís tenia un caracter ’ re flecteixen el 

H eren connaturals. En son "^Idtima pietat 

temperament de son parei Veient la vivor de 

d'aquesta i l’esperit de l'home d ^'J~ rra , a c inc 

son fill i l'afició que J^ duia { un arcabús propor- 

nut militar fou l'ídol del “^^“‘CllLritzà amb 

pare, se l'em- 

r—i —runa 

- —- 

és un fet històric incontroveitible. 

Es coneix que era entremaliat. 
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Un dia féu foc amb son petit arcabús, i la llamarada li 
socarrà la cara; en altra ocasió, quan son pare i els soldats 
feien migdiada, a l'estiu, s'escapà de la vigilància de Yaio, 
prengué un pot de pólvora d'un soldat, carregà amb ella 
una petita peça d’artilleria del castell i l'engegà, posant-se 
en perill, puix de la cossa que rebé anà per terra i sota les 
rodes del canó. Sembla que aquesta indisciplina del petit 
soldat no li costà gaire al pare de perdonar-la, i féu al Lluís 
molt popular entre la tropa. Amb aquesta familiaritat, apren¬ 
gué alguns renecs, paraulotes que ell no sabia que fossin 
dolentes. Per això esdevingué que un dia, estant en el castell 
amb sa mare (puix el marquès aleshores se n’havia anat a 
l’exèrcit i a la cort del Rei d’Espanya), davant mateix del 
virtuós aio que cuidava de la seva educació, amb tota in¬ 
genuïtat i frescor tirà algun renec de soldat; el discret mestre 
el cridà, el féu entrar en reflexió i li donà a entendre la in¬ 
conveniència d'aquelles paraules. I aquest és, estimat lector, 
el pecat més gros de Sant Lluís Gonzaga. 

L'ombra del pecat fa més visible la resplendor de la grà¬ 
cia. Sens dubte que d'aquests renecs se pot dir allò: /Oh 
feliç culpa! Eren sols una ombra de pecat en aquella edat 
sense malícia; mes despertaren aquella privilegiada ànima a 
la vida sobrenatural, produïren l’efecte d'un revulsiu en 
aquella consciència, que naturalment tenia una gran sensi¬ 
bilitat moral, fent-la entrar en calor, principi de vida, i aquell 
esperit se convertí envers son Déu i Senyor, per a unir-se 
cada dia més íntimament amb Ell. Així que hagué vist la 
mala cara del pecat començà a estimar la bellesa de la gràcia 
i a cercar son tresor amb tota diligència. 


III 

Símptomes primerencs de santedat 

També Sant Lluís féu la seva joventut a Florència, la 
bella ciutat fecunda d’artistes i de sants. Passà dos anys, de 
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nou a onze, en l'elegant cort dels Mèdicis, qui tractaren al 
Lluís com de casa seva. Vivia amb son germà Rodolf, més 
petit que no pas ell, acompanyat dels mestres i criats que 
corresponien a sa alta condició social; i els prínceps de la 
casa ducal els convidaven a les seves festes. Encara es con¬ 
serva una carta que Sant Lluís escriví a son pare explicant-li 
unes carreres de cavalls a què assistí junt amb el príncep 
Joan de Mèdicis, una mica més gran que no pas ell, en el 
mateix palco del gran duc; i una festa infantil, com ara 
diuen, en els jardins de l’artístic Pitti, en la qual les petites 
princeses, no volent ésser menys que els nois, armaren, amb 
molts gossos que tenien, com un joc de carreres. Mes en 
aquell temps en què no es solien, com ara, precipitar les 
coses, fora de la santedat, que sempre és hora de començar¬ 
ia, la dita festa infantil tingué el caràcter de domèstica. Sols 
hi havia, escriu Sant Lluís a son pare, quatre gentilhomes 
qui acompanyaren al gran duc, qui es quedà fins cap al tard 
que s'acabà la festa. 

Qui conegui la seducció de la vida florentina i la força 
de la influència mundana servida per un art exquisit, com 
succeïa en aquell temps en què fins algún papa pagà tribut 
a la mundalitat, la violència d'aquella corrent que abans 
havia destruït, cremant-lo al mig de la plaça, al formidable 
atleta de la simplicitat cristiana d'incomparable eloqüència, 
encara que no sempre prou discreta, Fra Jeroni Savonarola, 
i vegi a Lluís Gonzaga, jove príncep italià, ficat en aquella 
vida, mantenint-se en son lloc, sense perdre l’equilibri, con¬ 
servant la recta direcció de son esperit, haurà de reconèixer 
el poder de resistència de lo que els ascetes cristians ano¬ 
menen molt pròpiament la vida interior. En ell la vida in¬ 
terior vencé a la vida mundana, i aquesta és la gran lliçó 
que ha d’aprendre el jovent cristià i el fi que es proposà 
obtenir la Iglésia al recomanar-li l'exemple de Sant Lluís 
Gonzaga. 

Encara que fos un noi el Sant, a l’anar a la cort dels 
Mèdicis amb l'opulència que li corresponia segons les lleis 
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mundanes, tenia ja vida interior. Feia oració cada dia, fre¬ 
qüentava els sagraments i llegia llibres de pietat. A Florència 
es relacionà amb algun sacerdot de la Companyia de Jesús, 
qui conreà son esperit, li ensenyà d’examinar-se les pròpies 
passions, i encara que els pecats grossos que el feien plorar 
davant de la puresa infinita de Déu, eren els renecs que 
havia tirat quan tenia cinc anys i la pólvora que havia pres 
d’un soldat de son pare, no obstant, fent anatomia de si 
mateix, descobrí que les seves inclinacions més tortes eren 
una predisposició a la ira, nascuda de son temperament san¬ 
guinari, i certa flaquesa de dir alguna paraula de crítica 
respecte del pròxim. Ambdós defectes, lector, eren tan insig¬ 
nificants, que els seus confessors declararen, entre ells el 
gravíssim i savi Bellarmino, home de gran seny i apartat 
d’extrems, que mai arribaren a constituir un verdader pecat 
venial. Però en el treball de la santedat, si l’home és actiu 
i generós, Déu és magnífic i eficacíssim. 

Sant Lluís, a Florència, previngut per la gràcia i avançant- 
se a l’edat que tenia, sabé abstenir-se del món, evità el xucla¬ 
dor de la vanitat i de la sensualitat que devora a tants al 
sortir de la infància, sobretot de les classes altes, exercità 
la penitència en aquella ciutat que era una festa contínua, 
no tingué respectes humans, vivint en un cert recolliment 
que lliga molt bé amb l'afició a l’estudi, i es donà a l'oració 
i a la freqüència de sagraments. 

Per això en aquella mateixa ciutat de les flors, al des- 
preciar el plaer i la vanaglòria, germinaren en son cor, baix 
la influència de la gràcia divina, les dues celestials flors d'una 
devoció filial a la Verge Maria i del vot de virginitat, a què 
el mogué la mateixa devoció a la Mare de Déu multiplicada 
amb la lectura d’un llibre d’un piadós jesuïta recomanant 
la devoció del sant Rosari. Davant de la cèlebre pintura de 
l'Anunciata, tan amada de tots els sants florentins, l’angèlic 
hereu dels Gonzagues amb transports d’amor i de fervor se 
lligà amb el vot de virginitat, que per ell significava no so¬ 
lament abstenir-se del matrimoni, sinó deixar les riqueses 
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i dignitats d’una posició principesca, executant en aquella 
ciutat de delícies i en aquella elegant cort, el consell del 
Patriarca de la que devia ésser després la seva família re¬ 
ligiosa, Sant Ignasi de Loiola, quan diu que a certes falleres 
de les concupiscències ens hi havem d'oposar per diametrum. 

La gràcia despertà en aquell cor infantil com un instint 
de la castedat; pressentia aquesta virtut angèlica abans de 
que fos capaç de compendre-la experimentalment. Molt petit 
jugava una vegada amb altres nois i noies en un saló a la 
nit, i havent ell perdut el joc li posaren per penitència que 
besés a la cara l'ombra que feia a la paret una nena corrent 
i movent-se tant com podia. L’objecte era riure veient al 
penitenciat córrer d’una banda a l'altra per a besar l’ombra 
en la paret. De cap manera es pogué obtenir que el jovenet 
Lluís fes aquest joc que considerà poc recatat. Les princeses 
Leonor i Maria de Mèdicis, aquesta més tard reina de França, 
declararen que havien jugat molt en sa infància amb en 
Lluís Gonzaga, però que ell sempre es retreia, dient que allò 
no estava bé, preferint jugar a capelles i retirar-se a fer ora¬ 
ció, de manera, continuen aquelles princeses, que les nostres 
aies i mestres sempre ens posaven per exemplar al jove Lluís 
Gonzaga, aplicat, devot i discret. 

La gran glòria de Sant Lluís Gonzaga és la glòria de la 
castedat, i aquesta és la influència que la Providència divina 
vol que reflecteixi sobre del jovent, sobretot literari, del 
segle que, almenys durant uns quants anys, ha fet son ideal 
de l'art pútrid d’en Zola. La castedat es l’aurèola de la hu¬ 
manitat i la resplendor de la joventut i l’honor del cristia¬ 
nisme. Sant Lluís, pur com un lliri, en aquelles corts italianes 
que encara que cristianes s’ornaven amb l'elegància tan poc 
espiritual de l’antiga gentilitat, fa l'efecte dels joves Basili 
i Gregori Naziancè en la bella i seductora Atenes, fugint de 
sos teatres i círcols, i cercant, per a calmar la immensa 
pruïja de son amorós cor, l’abraç dolcíssim de la celestial 
Saviesa. L'Esperit Sant, qui governa el món cristià, et dóna, 
i oh jove!, per company de joventut, al puríssim Lluís Gon- 
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zaga, i declara mestre dels qui estudien, filosop dels filosops, 
a l’heroi de la castedat, Tomàs d’Aquino, a fi que compren¬ 
guis que la sabiduria i la castedat són dues germanes inse¬ 
parables, que no poden viure l’una sense l’altra. Salomó 
ensenya que la continència, l’home no la té si Déu no la hi 
dóna; i això mateix del savi hebreu ens ensenya la vida de 
Sant Lluís Gonzaga. En l'oració la demanava cada dia, i la 
Providència ordenà les coses de manera que facilità l'alta 
i noble aspiració de l'angèlic jove. 

De Florència passà a Màntua, cort també d’un gran duc, 
oncle seu. Allí, jove de dotze anys, però molt home en tots 
sentits, tingué una afecció a l’orina que el féu patir molt, i el 
metge li assenyalà com a procediment higiènic per a curar-se 
una summa abstinència en el menjar. Aquest precepte, que 
tant s’avenia amb les inclinacions espiritualistes de Sant 
Lluís, fou observat amb un rigorisme admirable. Quan a 
dinar s’acabava tot un ou, li semblava que feia ja un extraor¬ 
dinari. El consell del metge resultà molt justificat, puix se 
curà bé de l'amomós mal; no obstant, quedà tan magre, que 
aleshores li ordenaren que tornés a alimentar-se com els 
altres; però l'esperit havia crescut, l’exemple dels sants, les 
vides dels quals llegia sovint en el Surius, li eixamplà l’horit¬ 
zó intern on vivia, i l'embellí amb admirables espectacles 
i incitacions vehementíssimes d'ordre espiritual, mentre s'abs¬ 
tenia del menjar corporal, es nodria i delectava amb l'aliment 
de l'esperit, quedant desvanescut l'apetit de la gana. Sant 
Bernat quan havia de menjar plorava; Sant Lluís diria in¬ 
teriorment allò que l’arcàngel Sant Rafael responia al jove 
Tobies , 1 quan aquest, agraït de que li hagués cercat muller, 
el convidava a dinar: «Jo gasto un menjar i un beure que 
és invisible als homes, això és, la Veritat eterna, qui satisfà 
per sempre». D'aquella hora data l'admirable abstinència de 
l'angèlic jove, fonament i defensa de la seva prodigiosa pu- 
ritat. 


1. Tobies, XII, 19. 
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Dins de l'etern jardí de la santedat, Sant Lluís és sempre 
un fruit primerenc. A Màntua, i amb ocasió de la dita malal¬ 
tia, sentí ja la vocació al sacerdoci. El petit filosop comparà 
el món amb l’eternitat, els sofriments físics que passà il·lumi¬ 
naren son esperit, conegué que a la terra no hi ha felicitat 
sòlida, comparà els plaers mundans, inconstants amb la inal¬ 
terable satisfacció que dóna a l'ànima l’íntim i continuat 
contacte amb la substancial Veritat, i per això resolgué con¬ 
sagrar-se a una vida que consisteix en viure dins de la ma¬ 
teixa Font de la vida; coneixent que el servir a Déu és reg¬ 
nar, preferí ja de des sa primera joventut, als saraus, jocs 
i comèdies que tant abundaven en les alegres ciutats italia¬ 
nes, donar-se als estudis, a l’exercici de la pietat i de la 
caritat, instruint en les veritats de la fe i ensenyant la Doctri¬ 
na cristiana als criats i altres persones, a qui tenia ocasió 
de nodrir amb el pa substanciós de la doctrina evangèlica. 


IV 

Multiplicació de sa vida interior.— Primera comunió.— In¬ 
dicis de vocació religiosa. 

L'esperit se li menjava el cos; així fou que aquell noi, 
abans fort i sa, decaigués de tal manera, que son pare de¬ 
terminà que tornés al castell pairal, on esperava que els 
cuidados materns i els aires natals restaurarien sa salut; 
mes el designis de Déu, que volia fer de Sant Lluís un at¬ 
leta de l'esperit i no del cos, eren apartar al sant jove de 
les esplèndides corts de Florència i de Màntua, i portar-lo al 
més recollit castell patern, perquè allí, en la soledat que ell 
mateix cuidà de fer-se, es multipliqués son esperit. Sembla 
que per aquest temps començà a exercitar-se en l'oració 
mental, que aprengué en un excel·lent llibret del Beat Caní- 
sius. Sols li faltava això a aquell esperit enèrgic i de tanta 
envestida perquè volés fins a les més altes esferes de la co~ 
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municació amb Déu. Pregava sempre, com els àngels sempre 
preguen; és a dir, mai deixava la presència de Déu, i son in¬ 
terior sempre li pregava. Quan dos s'estimen, mentre l’un 
està davant de l'altre sempre s'entenen; l'íntim llenguatge 
de la simpatia no cascalleja, ni gasta retòriques, és mut i 
intens i mai para; fins quan dorm, diu l’Escriptura, està 
alerta. Quan l’home es dóna a la vida interior, viu a dintre 
més que no pas a fora, l’exterior li sembla ombres i fantas¬ 
magories, i lo real, lo evident, lo interessant, és lo de dins. 

La summa realitat de Déu li omple totes les potències. Per 
això ens conten els testimonis contemporanis i domèstics de 
Sant Lluís que per casa semblava alienat, era realment alie¬ 
nat; més que en el palau de Castelló, vivia en Déu, vera ha¬ 
bitació de la seva ànima. El cor se li fonia en vehemència 
d amor; plorava tan dolça i contínuament, que no bastaven 
a donar-li mocadors que no els tingués de seguida mullats. 
Ell cuidava d’amagar el tresor de l'amor diví que portava 
en son cor, però no podia; i d’altra banda, el servei de la 
casa, batxiller com sol ésser pertot arreu, l'espiava fins dins 
de la seva cambra, que era on tenia les més vives expansions 
amb el celestial Amant de la seva ànima. Guaitaven per les 
escletxes i el veien unes vegades agenollat, immòbil com una 
estàtua, contemplant fit a fit la infinita Bellesa, invisible als 
ulls corporals; altres vegades amb els braços estesos en creu, 
o bé plegats damunt del pit, i l’observaven davant de la 
imatge de Jesucrist crucificat plorant i gemegant fins a sentir- 
lo de fora estant. 

En aquest temps, quan tenia dotze o tretze anys, mes 
posseint ja una gran maturitat d'enteniment, se començaren 
a dibuixar correctament en Sant Lluís Gonzaga els principals 
perfils de la seva vocació religiosa: la vida interior i l’apos¬ 
tolat. El fill del senyor de Castelló era el missionista de la 
ciutat: ensenyava el catecisme, feia almoina als pobres, re¬ 
prenia als malparlats. La lectura de les cartes de les missions 
que a terra d'infidels tenia la Companyia de Jesús era la seva 
delícia, i al mateix temps mantenia en son cor el foc del 
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zel i de la caritat fraterna i l'acostava a l’institut religiós al 
qual havia de consagrar sa vida. Era ja tot de Déu; i no 
obstant, encara no havia tingut aquella comunicació summa 
i tangible que establí el diví Redemptor a 1 instituir el santís¬ 
sim sagrament de l’Eucaristia. 

La primera comunió de Sant Lluís és una de les escenes 
més interessants que s’han desenrotllat en la vida catòlica 
de la Iglésia. En ella es junten dos personatges qui són 
eloqüent demostració de com la gràcia domina totes les si¬ 
tuacions socials i transforma els esperits, adaptant-los a l'hu¬ 
mil esperit de Jesucrist, fins enmig de la vanitat i de la 
supèrbia del segle. Un príncep il·lustre de l’alta Itàlia, posses¬ 
sor de grans dominis, investit des de l’edat de vint-i-dos anys 
de la púrpura cardenalícia, per un oncle seu, Pontífex màxim 
de la Iglésia catòlica, però amb l’esperit de pobresa i d'humi¬ 
litat de Sant Francesc, passa la visita episcopal, per delegació 
pontifícia, a la ciutat de Sant Lluís. Aquest és com un rebrot 
d'aquell, els dos tenen una espècie d’identitat d’esperit. Tots 
dos fan un mateix miracle. Llegim d'alguns sants que esti¬ 
gueren dins del foc i no es cremaren. Sant Carles Borromeu, 
arquebisbe de Milà, riquíssim i aristòcrata, desposseint-se de 
tot i fent-se com un mendicant per amor de Jesucrist i dels 
seus pobrets, i Sant Lluís Gonzaga, hereu d’un feude il·lustre 
i de possessions esplèndides, ens donen també d una manera 
exemplar l’espectacle d'estar en el foc sens cremar-se: el foc 
de l’ambició de les humanes grandeses. Per això Déu els 
lligà a tots dos per medi del dolcíssim llaç de Jesús sagra- 
mentat. Sant Carles veu al jove hereu dels Gonzagues i amb¬ 
dós es comprenen íntimament. El Prelat, a l’entretenir-se en 
plàtiques espirituals amb Sant Lluís, s'enterà que aquest 
encara, a pesar de la seva plenitud espiritual, no havia fet 
la primera Comunió; per lo qual el preparà i volgué per ses 
pròpies mans donar-li per primera vegada el Pa de vida eter¬ 
na. No sabem detalls d'aquest acte, mes sí sabem que trobà 
Sant Lluís tan gustós aquest Pa, que d’ell se nodrí tota sa 
vida, que en ell tingué totes les seves delícies, que el sagrari 
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fou la misteriosa cel·la de les seves amors, sentint d’una ma¬ 
nera tan viva l'atracció de l’Eucaristia que, per separar-se'n, 
s’havia de fer violència com si hagués de trencar un llaç 
que el tingués pres. 

Aquest gust de la vida divina que en la Comunió sentí 
d’una manera tan intensa, li féu repugnar més el regust de 
la vida mundana; les formes pompàtiques en què s’havia 
educat eren fredes i buides, i aquell cor anava cada dia 
enfonsant-se en l'Home-Déu, qual excel·lència i perfecció no 
té límits. La vida sobrenatural s’obria al davant dels ulls del 
seu esperit amb una immensitat, claror i certesa que sols 
podien donar-li la revelació. Per això Sant Carles, gran mes¬ 
tre d’esperit, li aconsella que llegeixi molt el Catecisme del 
Concili de Trent manat publicar per Sant Pius V; i Sant 
Lluís, no sols seguí el consell de l’arquebisbe de Milà perso¬ 
nalment. ell, sinó que el donà als altres moltes vegades. 

L'amplitud de mires, l’altesa d'aspiracions, l’entusiasme 
per l'ideal, són coses freqüents en el jovent il·lustrat i honrat; 
però si aquestes nobles qualitats no es funden en la pràctica 
de la vida cristiana; si el seu enteniment no es sadolla i fixa 
en els grans principis de la fe, tota la idealitat s'esborra 
amb els desenganys de la realitat, anant a parar o bé a un 
grosser materialisme, o bé a un escepticisme desesperant. 
L'aspiració a l'ideal, dins de la vida cristiana, és possible 
fins en un vell de noranta anys, encara que els hagi passat 
tots ells contemplant les flaqueses de la pobra humanitat: 
l’ànima cristiana mai es torna vella ni res és prou per a fer-li 
perdre una eterna i pràctica idealitat, puix contempla la 
poesia de la vida, no en la forana i caduca forma, sinó en 
la múltiple resplendor de l'Infinit que es reflecteix en totes 
les coses. 

Si voleu mantenir sempre l'ànima jove, nodriu-vos amb 
el Pa del sagrament i sobrenaturalitzeu la vostra vida, perquè 
la vida de la naturalesa és curta i la de la gràcia mai s'acaba, 
i la Substància d’aquell Pa incomparable manté i restaura les 
forces de l'esperit. 
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V 

Resolució de portar vida de religiós mentre no se’n pugui fer. 

Sa mare, en les aficions piadoses de Sant Lluís, li donava 
més per la banda que no pas son pare, qui de vegades se 
sentia contrariat al veure l'esperit de recolliment i penitència 
del seu hereu, que el convertia en un anacoreta de tretze 
o catorze anys. És indubtable que Sant Lluís, per son tem¬ 
perament natural, tenia una aspiració a l'heroisme; era mo¬ 
derat en les formes, però son esperit era exigent. Aquella 
època convencional i cortesana, antitètica a la ingenuïtat, 
etiquetera, dins de la qual tingué de viure Sant Lluís, i la in¬ 
fluència de la qual se sent en les seves cartes, semblava que 
havia d'ésser un motllo estret per a contenir l’amplitud d’una 
ànima enamorada de la Bellesa infinita, i que la cerca amb 
totes les seves potències; i no obstant, no fou així. L’esperit 
cristià santifica totes les formes. D’altra banda, ell seguint 
la seva època, cercava en ella lo que més podia assimilar-se, 
dat son temperament i la seva aspiració a la santedat. Els 
estudis clàssics, el fanatisme per la civilització antiga, eren 
la moda dominant, el tot d’aquella societat distingida i il·lus¬ 
trada; mes el nostre petit filosop de Crist, cerca entre els 
escripors clàssics, els qui sens la llum de la fe, no obstant, 
tenien una moral rígida, una alta noció de la dignitat hu¬ 
mana, i predicaven la virtut natural. Així és que en aquest 
temps, després d’haver fet la primera Comunió, els historia¬ 
dors de la seva vida, ja ens el presenten llegint a Sèneca, a 
Valeri Màxim i a Plutarc. 

D’aquí que aquest sant jove se'ns presenti a la nostra 
imaginació històrica, no com un sant mig-eval, sinó com 
realment fou, un Sant nascut i educat sota la influència clàs¬ 
sica. Per això la seva devoció és d’actualitat, perquè sentí 
en son temps les rebel·lions racionalistes, els entusiasmes per 
un ideal no portat pel diví Jesús, ni creat per la seva Iglésia, 
el refinament de les formes, i tot això ell ho vencé i ho 
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modificà en si mateix, amb la força de sa vida interior. L’an¬ 
tagonisme entre la santedat i el segle és de totes les èpoques; 
la discreció de l’home cristià es manifesta si sap prendre de 
son temps lo avantatjós i prescindir de lo fals, sobreposant 
a totes les coses l’esperit de Nostre Senyor Jesucrist; mes el 
remei per a obtenir la victòria de la santedat és etern; serà 
sempre el que ensenya el diví Mestre: l'oració i la penitència. 

En el caràcter de Sant Lluís, com en el de tots els homes 
notables, s'hi troben antinòmies, és a dir, oposició de qua¬ 
litats, i aquesta mateixa oposició les estimula i les fa créixer. 
Ell era reflexiu i entusiasta, discret i extremat. Els seus 
biògrafs ens conten que quan estava en la Religió ell mateix 
deia que no havia tingut mida en les penitències practicades 
en aquest temps de la seva vida, quan encara, físicament 
almenys, era noi. I, en efecte, eren extraordinàries: es feia 
sang amb les deixuplines quasi cada dia, tot just menjava, 
observaba llargues vigílies, cenyia son innocent cos amb ci¬ 
licis, i l’oració era l'estat ordinari de son esperit. 

Així que multiplicava la penitència i l’oració eren també 
majors els incendis d’amor en el seu cor. Si no fos poc 
respectuosa l'expressió, podríem dir que aquell excés de pe¬ 
nitència era com una calaverada d'enamorat; i així que 
s’enamorava més de Jesucrist, se trobava més desenamorat 
del món. Havia ja fet el propòsit de renunciar el principat 
en favor de son germà Rodolf, i de consagrar-se a l’estat 
eclesiàstic, però ses aspiracions exigien un major radicalisme. 
I no cregueu que la seva activitat ígnia i permanent el con¬ 
vertís en un desequilibrat o neuròtic; al revés, en ell res¬ 
plendeix sempre el predomini de la raó; calcula, reflexiona, 
compara i, amb una constància admirable, estudia la manera 
d’arribar a son ideal. L'estat eclesiàstic té per ell molts in¬ 
convenients. Fill d’una casa principesca, li serà difícil eximir- 
se de les atencions socials, de les relacions mundanes, que 
lliguen la llibertat de l'esperit que desitja volar envers les 
regions de l'Infinit; aristòcrata per son naixement, i posseint 
qualitats distingides, fent-se sacerdot secular el cercaran per 
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a portar-lo a l'aristocràcia de la Iglésia, i ell ama la humilitat, 
el confondre’s amb la multitud per tal d’assemblar-se més a 
Aquell qui el té encisat, Jesús, fill de Maria, senzill menestral 
de Galilea, Verb de Déu etern. 

Els seus biògrafs ens refereixen les relacions contínues 
que tenia amb religiosos de diferents ordres, com les seves 
delícies consistien en visitar els monestirs i conversar de co¬ 
ses espirituals i tractar de la perfecció cristiana amb aquells 
homes consagrats a Déu; que portava una vida enterament 
ascètica, que prengué la resolució definitiva i formal d’entrar 
en una ordre religiosa; però amb la discreció que el distingia, 
no especifica quina serà aquesta, no la determina, espera; i 
guarda tal reserva sobre aquest punt, que ni el manifestà 
a aquells mateixos religiosos amb els quals tenia ses expan¬ 
sions espirituals. Coneix que no té l’edat, ni està en condi¬ 
cions de poder realitzar son propòsit, i així és que no es vol 
avançar a l’hora: a son temps dirà i farà; però pressentint 
una nova faç de la seva vida, que va a trobar-se al mig de 
la perillosa vida cortesana, pren la ferma resolució de portar- 
se com un religiós, sota dels elegants vestits que li imposarà 
l'etiqueta de la cort més poderosa i sèria d'Europa. 


VI 

Sant Lluís a la Cort de Felip II 

És temps molt interessant de la vida de Sant Lluís el que 
passà a la Cort d'Espanya. La força de la gràcia i l'energia 
d’esperit del jove Gonzaga es manifesten en aquella ocasió 
d'una manera prodigiosa. La filosofia no ha arribat mai a 
tant. Diògenes i els estoics, i el mateix Sòcrates, menyspreant 
les vanitats mundanes, encara que ho haguessin fet sense 
supèrbia i portats solament de la llum racional que aclareix 
i posa en evidència la inanitat de les fantasmagories munda¬ 
nes, no serien tan admirables com aquest filosop de Crist, 
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d’edat de catorze o quinze anys. La glòria de la casa d’Àustria 
estava encara en son zenit, l'instint de les grandeses i del 
poder s’aliava sincerament en ella amb el ministeri provi¬ 
dencial de protegir a la Iglésia en aquella gran crisi religiosa; 
la Majestat reial era Cesària, és cert, però també profunda¬ 
ment Catòlica, com ho demostraren la terminació ascètica de 
les vides d’aquells monarques. 

Aquesta unió de la grandesa, del poder i de la fe, sembla 
que havia de seduir a un caràcter viril i piadós, amb uns 
certs instint bèl·lics, com era el caràcter de Sant Lluís; el 
mantenir a Europa la supremacia social de la fe catòlica 
per medi del poder polític, cosa aleshores més que mai jus¬ 
tificada, perquè l’heretgia cercà des de son principi aliar-se 
amb els prínceps temporals, és clar que havia d'ésser sim¬ 
pàtic a l’aristòcrata jove; però amb la penetració que el 
distingia, i il·luminat per la gràcia, comprengué que era pre¬ 
ferible treballar per a fer regnar a Jesucrist en l'esperit de 
la societat, consagrant-se a la vida evangèlica. Per a seguir 
la corrent, per a ésser un defensor de la Iglésia en l’ordre 
polític i militar, no tenia de fer cap esforç, totes les circums¬ 
tàncies l'hi portaven; per a arribar a ésser sembrador de la 
llavor evangèlica, necessitava una lluita llarga i dura. 

La germana del rei Felip II, la piadosíssima Maria, viuda 
de l'emperador Maximilià, resolgué, juntament amb la filla 
Margarida, anar-se’n a Espanya, on havien d'edificar a tothom 
amb l’exemple de sa santa vida. EI rei d’Espanya ordenà un 
seguici verdaderament imperial per a acompanyar a sa ger¬ 
mana, i a ell se juntà amb càrrecs summament honorífics 
la família de Sant Lluís. El seu gran esperit se manifestà 
també en el viatge. La mar aleshores tenia el gran perill dels 
pirates moros, i parlant-se un dia en la comitiva amb certa 
por del cas possible de caure captius, el sant jove respongué 
les següents paraules que tres segles no han pogut esborrar: 
«j Quina felicitat fóra la de que poguéssim donar la nostra 
sang, per a servir fidelitat a Jesucrist!» Sant Lluís té l’ofici 
de patge de l’Emperadriu viuda. 
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Mentre fan el viatge visiten els més grans santuaris, pu¬ 
gen a Montserrat, i la visita constitueix un dels episodis més 
interessants en la història piadosa del Monestir de la santa 
Patrona de Catalunya; a Saragossa fan oració davant de la 
Mare de Déu del Pilar i visiten el venerable temple on se 
guarden les relíquies dels màrtirs cesaraugustans. 

Fins arribar a Madrid, l’esperit de Sant Lluís no havia 
de tenir dificultats notables; però posat a la Cort, amb casa 
pròpia amb l’ofici de menino dels prínceps, ficat, de con¬ 
següent, en la vida palatina, entre atencions, etiquetes i 
convencionalismes mundans, devent a més aplicar-se a l’es¬ 
tudi, al qual fou sempre aficionat, un esperit menys resistent 
que el seu hauria perdut tota la vida interior; però ell tenia 
el caràcter d'acer, o més ben dit, tenia la resistència omni¬ 
potent de la gràcia. 

Per la imaginació inconsistent de la seva joventut, exci¬ 
tada per la distracció de la vida palatina i per les atencions 
escolàstiques, fins potser per la seva mateixa vivor natural, 
Sant Lluís se distreia en la seva meditació amb molta faci¬ 
litat; però ell resol fer una hora de meditació sense cap 
distracció, costi lo que vulgui. Si es distreu, toma a començar 
l’hora; si aquest exercici intern, si aquest treball espiritual 
s'ha d’allargar, s'allargarà; si ha de passar quatre o cinc 
hores agenollat, les hi passarà; però sortirà amb la seva 
i obtindrà un verdader domini de la pròpia imaginació, una 
perfecta disciplina en les seves facultats. À aquesta constàn¬ 
cia de la voluntat correspongué la gràcia; i l'oració de Sant 
Lluís arribà després a ésser una verdadera absorció en Déu. 

Tota gran empresa, per realitzar-se amb èxit, suposa te¬ 
nacitat de caràcter, però poques la suposen tant com la 
conservació de la vida interior en els qui deuen viure enmig 
de la vida social. És eixir airós en aquell conflicte, de què 
parla Sant Pau, no sols entre la cam i la sang, sinó també 
amb les potestats espirituals. Quan contemplem la pietat 
i la virginal puresa de Sant Lluís, judiquem que aquest era 
un lliri plantat dins d’un hivernacle i a la calor d'una con- 
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venient temperatura espiritual; i encertem el pensament. Però 
aquest hivernacle se’l féu ell mateix i enmig de circums¬ 
tàncies dificilíssimes. La flor de la santedat és d’origen i de 
naturalesa divina, però el mèrit humà consisteix en edificar 
l’hivernacle dins del qual ha de viure. Sant Lluís tenia di¬ 
ficultats domèstiques. La seva mare era una santa i discreta 
dona; el seu pare era un distingit cavaller, però tenia el vici 
del joc, i el seu jove fill més d’un cop l'havia tingut d'ajudar 
a sortir d’entrebancs econòmics, i, no obstant, son esperit 
no s'apartava de Déu. En ses relacions socials fuig de les 
visites, de les converses i de les superfluïtats de la vida cor¬ 
tesana, que inutilitzen a tanta de gent, i s'amaga, perquè 
no el trobin, a la golfa de la llenya de casa seva per a con¬ 
versar tranquil·lament amb Déu i delectar-se amb la lectura 
de les Sagrades Escriptures, que eren per a ell una delícia 
sobirana; a l’elegància del vestir, tan cercada del jovent, ell 
correspon vestint sempre lo més humil i senzill que pot; la 
batxilleria i sensualitat dels sentits els refrena fins al punt 
que després confessa que no sols no coneixia de cara a la 
reina que servia, sinó també que sol s'hauria perdut pels 
carrers de Florència i de Madrid, on visqué molt temps. Era 
que vivia en un altre món, complint, no obstant, amb exem¬ 
plar exactitud els deures que tenia en aquest. Per això la 
seva vida a Madrid, dins de la Cort, fou tan pura que el seu 
confessor declarà que no sols no havia comès cap pecat, sinó 
que tenia un domini absolut sobre la seva carn. 

No cregueu per això que el sant menino dels Infants 
d'Espanya fos un petit salvatge, antisocial, xocant amb el 
medi en què l'obligava a viure son ofici. Al revés, consta que 
era no solament apreciat, sinó també admirat de la gent cor¬ 
tesana; estudiava, a més, amb aplicació i prenia part en les 
festes palatines. En una d’aquestes ell fou el principal actor. 
A Madrid, quan Felip II juntà a sos dominis el del regne de 
Portugal, es feren al rei grans obsequis; els patges del palau 
volgueren també felicitar al gran monarca, i Sant Lluís fou 
l’encarregat de declamar en la reial presència un llarg discurs 
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llatí, que es conserva, en alabança de Felip ïï, discurs que fa 
l’efecte de composició literària d'un estudiant lluït i de talent 
amb el gust corrent en aquella època. També prengué part 
en una disputa escolàstica, acte acadèmic de la Universitat 
d'Alcalà, presidit pel famós teòleg P. Vàzquez, de la Com¬ 
panyia de Jesús. 


VII 

Resolució de sa vocació religiosa 

De Sant Lluís, generalment, se'n té una idea superficial. 
Se'l considera un àngel vingut a la terra, que va a Déu quasi 
sense deliberació, en virtut d’un impuls superior que no troba 
obstacles, ni ha de resoldre conflictes; i no obstant, Sant 
Lluís, usant una frase de l'actual moda literària, és molt 
humà. Els personatges de Shakespeare molt sovint no tenen 
conflictes tan sèrios, ni es troben en un mar de passions tan 
fortes. La fecunda dramàtica poètica no ha creat un caràcter 
tan resistent en els combats de la vida, sobretot durant l’èpo¬ 
ca naturalment lleugera de la joventut, con engendrà la reali¬ 
tat cristiana en la persona de Sant Lluís. En molts sants jove- 
nets la seva vocació religiosa és un idil·li; en ell és un drama 
tremendo, llarg i complicat. 

El resoldre's a entrar en la Companyia de Jesús, fou efecte 
d'una deliberació racional i d’un impuls sobrenatural. Son ca¬ 
ràcter reflexiu es preocupà per l’especificació de l’institut 
regular que devia abraçar, i en féu objecte de llargues de¬ 
liberacions; tenia gran facilitat i gust en la contemplació 
divina, però sentia l'estímul del zel operatiu ja des de la in¬ 
fància quan cercava als nois per a ensenyar-los la doctrina; 
de consegüent, la vida mixta de contemplació i d'acció era 
son ideal. La Companyia de Jesús estava aleshores encara 
en sa infància, però ja era forta i fecunda, i en Lluís Gonzaga 
havia sentit la calor espiritual de son fervor i contemplat 
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la magnitud d’aquells homes primitius, qui formaren com 
una brillant constel·lació a l’aparèixer en l'horitzó de la Iglésia 
catòlica la nova ordre religiosa. 

No obstant, ell, tan avesat a lluitar amb si mateix, no 
en té prou amb aquesta atracció; ell no es mou ni per atrac¬ 
cions, ni per repulsions; és molt intel·lectual, com ara diuen 
els d'última moda; té el costum de sacrificar la part afectiva 
a la part racional; i encara que no cerca il·luminacions so¬ 
brenaturals, ni pretén comunicacions extraordinàries amb la 
Divinitat, sap que Déu, humilment invocat, respon a les pre¬ 
guntes de l'home de mil maneres diferents; i així és que amb 
llarguíssimes oracions i amb penitències sol·licita el coneixe¬ 
ment exacte de la divina voluntat. Com era tma ànima molt 
afectuosa, la devoció a la Verge Maria tenia una importància 
principal en sa vida mística, i en el negoci de la seva vocació 
li féu gran servei la fonda afecció que tenia a la celestial 
Senyora. S’acostava la festa de l'Assumpció, que és la princi¬ 
pal de la Verge Maria, i preparant-se amb gran fervor per 
a celebrar-la, es proposà invocar-la en aquell dia perquè li 
fes conèixer d’una manera indubtable la voluntat divina. 
Combregà fervorosament, es recollí en una capella dedicada 
a la Mare de Déu i amb grans desigs li demanà aquella grà¬ 
cia; i la Verge amb veu clara i distinta li digué que entrés 
en la Companyia de Jesús. 

La raó humana és inconsistent i variable, les passions tot 
sovint la pertorben, i per això per les grans empreses, en el 
conflicte de les grans passions, en les lluites dels sentiments 
i instints, es necessita un principi superior per a recalcar-s’hi, 
una roca fonamental i incommovible: és a dir, fundar-se en la 
voluntat de Déu. 

Aquells dies confirmen la prova del temperament de Sant 
Lluís, la demostració del tremp d'acer d’aquell esperit, la se¬ 
renitat d'aquella ànima, la força racional d’aquell jove inven¬ 
cible ajudat per la gràcia sobrenatural; així com també l'am¬ 
ple círcol de la seva intel·ligència. En la llarga batalla que 
començà amb son pare mai se li rendeix, però tampoc mai 
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a ivl nCa ^ res P ecte - i subjectant-se-li sempre a la voluntat 
a 1 últim es ell qui canta victòria. 

re súpliques, ni les reflexions, ni les discussions poden 

son ni J? ma rquès de Castelló perquè cedeixi a l'intent de 
a , 1 entrar en la Companyia. Un dia que havia sortit, 
cau S ° n germ ^ ^°dolf i el mestre, a passejar, i es deixaren 
a cas e ^- el C ° Ilegi de la Companyia, no volgué tornar-se'n 
_ a ' ient germà i al mestre que comuniquessin a son 
seva qUC e f, quedava perquè ja sabia que aquella era la 
n v ocació; mes aquesta provatura no li serví de res; el 

li m^ UeS ex ^ que tornés a casa, i els Pares jesuïtes 

1 man aren que així ho fes. 

f ^ esílores cl marquès entre moltes altres proves, imaginà 
mílin er Un viatge per encarregar-li assumptes de fa- 

al m t U - e dCVÍa resoldre en aquelles divertides ciutats, i que 
a eix t . ernps anés continuant sos estudis. Aquí és bo 
I Ini 3 ^ erteixi al iec tor que aquesta època de la vida de Sant 
fir f S emostra amb evidència que no era un esperit cap- 
, un enteniment preocupat amb una sola idea: és a dir, 
‘Cant a la moderna, un obsés, hipnotitzat per son propi 
ass ament ' ^ ^ da P° rt; a una negociació llarga i difícil per 
c |, Umpte f ^ ue son Pare li havia encarregat amb una discre- 
s 0ci !r P T 0r a S ° S ^ yS; com P leix els deures de sa categoria 
llar 3 ’ aIeshores més exigents que no pas ara, visita i tenen 
Bor^ aSSentada es PÍritual amb el cèlebre cardenal Frederic 
s’ar> r °ir 6U ’ eStudia diverses ciències amb gran profit, i fins 
per r °f lta ^ C ~ tà »«es de sa a ita posició de família 
, a eivne una de sant, vencent els estímuls poderosíssims 
e l . a van itat mundana. Feien a Milà un carnaval esplèndid; 
k^^nt, Vestit am b gran riquesa, lluïa pels carrers de la 
de a h 1Utat muntant en elegants cavalls; Sant Lluís, vestit 
sos? 3 dÍa ' ^ féU portar 1111 ase estrafet, el muntà i amb 
t a os criats se n'anà a la Rua. Féu una cura de moro contra 
a passió de la vanitat. 

zaf EnCara qUe ^ ant í ~ dms no estava, com hem dit, hipnotit- 
o suggestionat per una idea fixa i única: és a dir, en 
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aquell estat morbós en què l'esperit de l’home sembla que 
perdi la llibertat; no obstant, a Déu mai el perdia de vista, 
perquè Ell és el sol qui il·lumina el nostre horitzó intel·lectual 
fortificant l’enteniment perquè atribueixi a la mundana va¬ 
rietat de les coses, que tant encisa als homes, la importància 
que realment tenen: és a dir, aclareix la noció de les coses 
i ens descobreix sa essència. Això constitueix el concepte fo¬ 
namental de la pietat cristiana necessària per a mantenir-nos 
ferms en la corrent vertiginosa de la vida i en la insubordi- 
nació de les pròpies passions. 

Per això a l’estímul de la concupiscència mundana oposa 
Sant Lluís l'estímul més poderós de la pràctica de l'amor 
a Jesucrist; aprofita totes les ocasions per a posar-se en co¬ 
municació amb els sacerdots de la Companyia, multiplica les 
seves oracions, mai perd la presència de Déu, Sol esplendent 
que li comunica valor vital; fins exagera, parlant a la ma¬ 
nera humana, els dejunis i penitències, i sacrifica a la soledat 
les diversions i els espectacles més interessants. Mai es deixà 
imposar pel respecte humà, i amb discreció enèrgica, ens 
conta sa història, que un dia, estant en reunió amb un ca¬ 
valler vell i distingit qui es permeté una frase verda, el reptà 
com se mereixia. 

Sa estada o son pas per espai de dos anys per aquelles 
divertides ciutats, corts dels petits prínceps feudals del nord 
d'Itàlia, quasi tots emparentats amb el marqueset de Cas¬ 
telló, fou un viatge triomfal de la constància de la filosofia 
cristiana sobre de les il·lusions i fantasmagories mundanes. 
Ni els saraus més seductors, ni les cavalgates més pintores¬ 
ques, ni les dames de més atrevits afectes i més encisadores 
torçaren el camí d'aquell esperit heroic; una amor més ab¬ 
sorbent l’havia corprès, i totes aquelles platxèries li sem¬ 
blaven jocs de nois, a ell que encara era quasi noi. Sols el 
satisfeia l’amorós abraç de la Bellesa infinita. Per això s'es¬ 
capolia de les festes mundanes sempre que podia, per a donar- 
se a l'eterna i invariable festa de l’esperit. Estant en la cort 
del duc de Màntua hi passà l'ambaixada japonesa tan cèlebre 






718 


J. TORRAS I RAGF.S 


en la història per ésser la primera que vingué a Europa des 
d’aquell país, i amb objecte de prestar tribut de reverència 
al Romà Pontífex. Les ciutats italianes estaven encara en el 
paroxisme del Renaixement, en lo més fervent d’aquella es¬ 
pècie de culte que tributaven a la bella forma; i d’altra 
banda, l'ambaixada feia ostentació de la munificència orien¬ 
tal. En Lluís Gonzaga havia nascut, s’havia educat i havia 
tastat aquell esplèndid art mundà que convertia la vida de 
la gent cortesana en un alegre passatemps de contínues fes¬ 
tes, i de consegüent les que s'havien de celebrar a Màntua 
amb la vinguda dels personatges japonesos li cridarien vi¬ 
vament l'atenció; mes, no obstant, ell se ficà en una petitís- 
sima cambra del Col·legi de la Companyia i per espai de dues 
o tres setmanes practicà exercicis espirituals, dedicant-se en 
particular a llegir i meditar les regles i constitucions de l'ins¬ 
titut a què es creia cridat per Déu, confirmant-se en la re¬ 
solució d’abraçar-lo tan prompte com pogués. 

Sortí dels exercicis resolt a envestir l'assumpte de la seva 
vocació amb nova energia, però com el General de la Com¬ 
panyia no el volia admetre sense el consentiment de son 
pare, es proposà des d'aleshores fins que arribés l’ocasió de 
poder complir son projecte, de viure ja ostensiblement com 
si professés l'estat religiós. Al tornar-se’n a son castell pairal 
de Castelló no volgué ja en la iglésia la catifa i coixí que 
posaven als demés de la família senyorial; ses abstinències 
foren majors i es vestí tan pobrament com li permetien les 
circumstàncies; i per a imitar a la Companyia en son esperit 
evangelitzador, es donà molt a infondre la pietat en el cor 
de sos germans petits. 

Tothom el tenia per un santet; sa mare discretament creia 
que li convenia entrar en la Companyia fins per a conservar 
la salut, puix els superiors, tenint-lo a la vista, moderarien 
ses austeritats i abstinències; però el marqués de Castelló 
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no es volia deixar vèncer. Més d’un cop se tragué del davant 
al seu fill, que li anava a parlar de ses aspiracions espiri¬ 
tuals; després, sens dubte convençut per l’espectacle de la 
vida ascètica de Sant Lluís, veient que la destinació d’aquest 
no era a la vida secular, però lluitant encara amb si mateix, 
li diu que l’hi deixarà entrar quan tingui vint-i-cinc anys. Sant 
Lluís, amb sa característica constància i serenitat, accepta 
aquesta concessió, però no s'hi subjecta: tal dilació li era 
irresistible; torna a la càrrega i avança un pas més, obtenint 
que dits dos o tres anys que li faltaven pugui passar-los a 
Roma amb hàbit clerical i estudiant en el Col·legi Romà; mes 
son ardent desig no quedava encara calmat, prega, fa peni¬ 
tència, invoca la intercessió de la Verge Maria, i un dia, no 
podent aguantar-se a si mateix, entra a la presència de son 
pare, li manifesta que creu irresistiblement que Déu el vol 
a la Companyia, que ell no vol cap responsabilitat, però que 
tampoc vol fer cap acte violent contra la voluntat de son 
pare, en quals mans posa la resolució de lo que deu fer. 

El marquès de Castelló quedà vençut per la gràcia divina, 
és cert, però mediant la constància i enteresa de son fill; 
veu el marquès clarament la veritat i li dóna el permís que 
demanava. Aquella fou l’hora de la llibertat; encara que l’es¬ 
perit de Sant Llm's sempre tingué la llibertat de la gràcia 
cristiana, en virtut del consentiment patern podia sortir de la 
Babilònia del món per a entrar en la Jerusalem de la vida 
religiosa; per això el dia que renuncià a favor de son germà 
el drets hereditaris a l’estat feudal de sos passats, experi¬ 
mentà l’alegria del qui trenca l’últim fil que el lliga a una 
esclavitud avorrida. Servire Deum regnare est. 

Aquesta victòria l'obtingué Sant Lluís pels volts de I’As- 
sumpta, en qual dia, a Madrid, la Verge li féu conèixer la 
voluntat divina, així com en igual festivitat Sant Ignasi i sos 
primitius companys, a Montmartre de París, pronunciaren 
sos primers vots de religió. 
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VIII 

Sant Lluís en la Companyia de Jesús 

Lo característic de l'ascètica de Sant Lluís és l'exactitud 
en el procediment per a obtenir la santedat; la correcció de 
tots els seus actes és completa. Hi ha un art de la santedat, 
és a dir, de la virtut; un amotllament de l'home a un tipus 
perfet, una adequació de la conducta de l'home a una teoria 
especulativa de la perfecció, qual veritat està demostrada 
racionalment i és, a més recomanada i autoritzada per la 
Iglésia. A l’esperit superficial i un xic volterià, que encara 
dura, al llegir la perfecció de detall de Sant Lluís, al veure la 
importància que donava als actes més insignificants, com no 
es perdia mai de vista a si mateix i subjectava rigorosament 
a son enteniment totes les activitas, físiques i espirituals, de 
sa persona, pretenent un ordre absolut en el micros kosmos 
de sa vida, a l’esperit superficial, dic, tot això l'imposa i no 
ho sap comprendre. Fins potser li sembli una antinòmia estè¬ 
tica de la santedat. 

Veure a Sant Lluís estudiar la direcció de ses mirades 
com l’artiller la de les bales que engega, estalviant totes les 
que no sien necessàries; tenir compte de sos oïts; deliberar 
i consultar sobre si, d’una certa frase que ha de pronunciar 
amb freqüència, en pot suprimir un mot, perquè, com a con¬ 
templatiu, era amantíssim del silenci; cercar la roba foradada 
o apedaçada; anar a la cuina a rentar plats, ajudant al germà 
operari, poden semblar minúcies o puerilitats indignes d’un 
gran esperit, i, no obstant, són proves d’una verdadera gran¬ 
desa. 

La virtut humana no és espontània, és filla de l’esforç; 
i totes les grans obres dels homes tenen el mateix origen. 
De moltes obres mestres de l'art estètic consta que costaren 
molts anys de treball als seus autors. De Cèsar conten que 
es fixava molt fins en son pentinat quan es volia presentar 
al públic; de Napoleó I, que discutia i inspeccionava perso- 
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nalment els més petits detalls d'administració militar; de 
diferents pintors, que estudiaven fins l’últim adminicle 
de ses composicions, i la màxima d’Apel·les, nulla die sine 
íinea, ha sigut el símbol usat per un dels més clàssics escrip¬ 
tors ascètics de la Companyia de Jesús, per a significar el 
treball incessant de l’home qui aspira al perfet domini de 
si mateix. 

Sant Lluís, més reflexiu que entusiasta, congenià moltís- 
sim amb la Companyia de Jesús, gran reglamentària dels 
moviments i actes humans. Qui viu a la soledat, el qui passa 
la vida en un claustre amb les hores acompassades per re¬ 
petits actes espirituals, amb l’ànima surant en una suau i 
aromàtica atmosfera de pietat, a certa distància del conflicte 
de les passions més violentes, no necessita tant vestir-se d'a¬ 
questa molesta cota de malla de la minuciosa i contínua 
reglamentació espiritual, indispensable al qui ha de viure 
entre les bregues i contrarietats del món per a fer-hi triomfar 
el pacífic Rei de l’Evangeli. 

D’aquí que si bé l’heroisme de la virtut de Sant Lluís 
no és imitable al peu de la lletra, perquè suposa una vocació 
particular que Déu sols comunica a poquíssimes ànimes; no 
obstant, en quant a son sistema: és a dir, en lo que pertoca 
a la reglamentació de les passions és perfectament aplicable 
a l'home qui ha de viure al mig del món, dins de lo que mo¬ 
dernament s'és anomenat la lluita de la vida. Per això sens 
dubte la Iglésia el proposa per patró i exemplar de la joven¬ 
tut; i els lluïts esquadrons d’aquesta, ja des de segles, l'han 
pres per norma i bandera de virtut. 

Si a la cort del Rei d’Espanya, en els viatges reials, entre 
les festes i galanteries de Florència, Milà, Màntua i altres 
ciutats italianes on aleshores la vida era una contínua i ale¬ 
gre solemnitat, almenys per les classes altes. Sant Lluís era 
exactíssim en les seves distribucions espirituals; si, com si 
fos una vara d'acer, no es blincava la recta direcció de la 
seva voluntat, si sabia mantenir l’equilibri satisfent les exi¬ 
gències socials que no importaven perill per l’ànima, i al 
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mateix temps donant-se a l'estudi fins a obtenir una completa 
il·lustració en les ciències que cursava; ja podeu pensar lo 
que seria un cop posat dins de la Companyia de Jesús. Cer¬ 
tament que Sant Lluís mai fou un simple dilettante de la 
pietat, com sempre n'hi ha entre el jovent, és a dir, un 
amateur qui cerca més la forma del bon to que aquella natu¬ 
ralment dóna, que no pas la substància d’ella, això es, la 
perfecció, l'ennobliment de l'esperit i de la conducta; sinó 
que sempre des d'infant, així que tingué ús de raó, segons 
afirmà el cardenal Bellarmino, cercà de seguir la via racional 
i cristiana que porta al Criador; però també és indubtable 
que quan se trobà dins de la Companyia, al considerar-se 
religiós de professió, la seva privilegiada intel·ligència cone¬ 
gué que devia posar-se en situació, puix des d'aleshores tenia 
assentada la vida en la base de major soliditat dins del cris¬ 
tianisme, la regla religiosa de la perfecció evangèlica. 

En son nou estat de religiós no disfrutà Sant Lluís de la 
lluna de mel, com sol succeir a tots els qui entren en una 
nova faç de la vida; Nostre Senyor, qui coneix bé les seves 
critures, el tractà com a fort. En el noviciat, en sos principis, 
sentí l'ariditat, la falta del gust intern que sol acompanyar 
la vida religiosa i la fa dolça i lleugera; no sentí, és cert, la 
contradicció de la carn i dels seus instints vulgars, estava 
ja ell massa amunt perquè hi arribés la temptació d'un plaer 
que no podia exercir cap seducció en la seva ànima, l’instint 
animal ja era mort i sols hi vivia l'instint racional; per això 
la suggestió més amoïnadora que tingué fou espiritual i prò¬ 
pia d'una ànima que coneix el no-res de la criatura. Tota 
virtut té son contrari. Sant Lluís, a la llum de la gràcia divi¬ 
na, quan se considerava a si mateix, quedava confós, és a 
dir, sentia una profundíssima anihilació, i el mal esperit, cer¬ 
cant d'entrar per aquesta porta en l'ànima valenta de Sant 
Luís, li suggeria, doncs: ^Què hi faràs, i què faran de tu en 
la Companyia de Jesús? Si el sant jove hagués escoltat so¬ 
lament la veu de la naturalesa, estava perdut; però escoltà 
la veu de la gràcia, considerà les promeses de Jesucrist als 
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qui el segueixen, es recordà de l’omnipotència humana quan 
la nostra naturalesa es junta amb la divina per la gràcia, i 
encoratjat i resolt prosseguí la via de la perfecció cristiana 
dins de la vida religiosa. 

Un altre contratemps tingué Sant Lluís en els primers 
mesos de son noviciat: son pare morí. Era el marquès de 
Castelló un home de fe cristiana, amant de sa família i que 
estava amb bones relacions amb sos subordinats; però la 
vida militar i cortesana tal volta el tenia un xic apartat del 
sant servei de Déu. Mes tot sacrifici que es fa per Déu 
queda compensat. El marquès de Castelló el féu molt gran 
al donar a Déu la millor joia de la seva casa; però també 
des que son fill entrà a la religió sentí ell l’ànima plena de 
llum i de la unció piadosa de la caritat divina, confessà amb 
dolces llàgrimes totes les seves flaqueses, es disposà a morir 
amb gran serenitat i no s’espantà al sortir d'aquest món per 
la porta eterna. 

Existeixen dues cartes escrites en aquesta ocasió per Sant 
Lluís a sa mare, que com testimoni fidedigne proven quant 
vius eren en el seu cor els sentiments naturals, elevats i pu- 
rificats en l'escola de la perfecció religiosa. 


IX 

Equilibri d’esperit de Sant Lluís 

És indubtable que Sant Lluís tenia grans passions, perquè 
tot gran esperit les té, puix sense elles l'home es quedaria 
encantat; elles són les qui mouen l’activitat humana, i el foc 
que empeny a l’home per a córrer la carrera de la vida. 
L'estudi de la perfeció cristiana no consisteix en fer amputa¬ 
cions a la naturalesa, sinó en fer guardar a aquesta l’ordre 
degut en l'exercici de la vida, en establir la deguda gradació 
en les passions, posant per principi directiu d’aquestes la 
raó humana, il·luminada per la fe i escalfada amb el foc de 
la caritat divina. 
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El donar a les passions un caràcter intel·lectual, és lo que 
més admira en el jove Lluís Gonzaga, provant com en ell 
el principi animal estava subordinat al principi intel·ligent, 
obtenint el resultat que ens havem de proposar en nostra 
vida de perfecció, de fer que les nostres passions sien rao¬ 
nables; i en nostre temps, en què la moda està pels falsos 
místics, pels impressionistes, per l’educació afectiva, pel pre¬ 
domini del sentiment, la consideració psicològica de Sant 
Lluís té una importància especial. 

És clar que a ell el sentiment el mou, però mai el guia; 
perquè el mou, en el seu caràcter, en les seves relacions, 
predomina sempre la suavitat i la vehemència, perquè no el 
guia son procedir sempre és encertat, puix l’impera l’enteni¬ 
ment com de dret li pertoca; la vida humana governada pel 
sentiment és excèntrica, variable i tempestuosa, regida per 
l'enteniment sense perdre la suau calor de la passió, encara 
que aquesta encengui tota l'ànima, quedant vermella com un 
ferro encès, en les grans crisis que de vegades esdevenen, 
fins en els moments tràgics de la vida, la llum de la raó 
mai s'apaga, és la llei del regne intern de l’home, i aleshores 
fins estèticament l’escena psicològica és més interessant: la 
mar potser és el rei dels objectes estètics, perquè en ella es 
manifesten d'una manera evident la força i la llei. La força 
sola té quelcom de bestial; la força i la llei constitueixen la 
verdadera grandesa en les lluites misterioses de l’esperit, en 
què són bel·ligerants la passió i l'enteniment. 

La vida de jesuïta de Sant Lluís és un paroxisme d'amor 
mística i, no obstant, sempre es governa per la llei: ama 
l'oració, té la passió de l'oració perquè té la passió de Déu; 
és a dir, sent el gust de l'Infinit que en la contemplació li 
sadolla tota l’ànima; i, no obstant, deixa l’oració sens la més 
petita repugnància quan son superior li mana. El misteri de 
la Santíssima Eucaristia li encadena el cor i no sap separar- 
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se de la seva presència; se fa com un sol esperit amb Je- 
sucrist , 1 hi ha entre els dos com una fusió de sers, s'esquinça 
quan s’aparta d'ell, fins físicament sent la dolor d’aquest 
esqueix; mes se fa aquesta violència quan els superiors li 
tassen les visites al Sagrari, per la raó de que aquell cos 
s'anava fonent amb tanta activitat espiritual. Sa humilitat 
extraordinària se sent ferida quan per raó del lloc distingit 
que tenia entre els escolars de la Companyia ha de sostenir 
a Roma un acte públic literari, davant de diferents cardenals 
i altres personatges; pensa de deslluir expressament son acte 
per a humiliar-se, però després, tenint algun dubte sobre 
d’aquest procedir, consulta a persona competent i desisteix 
de son propòsit, encara que hagi de sofrir una dolorosa mor¬ 
tificació. Ell, qui era un lliri de puresa i no podia sofrir el 
tuf de la concupiscència, intervé en un desordre amorós de 
son germà Rodolf per a encarrilar-lo; i havent fet ja renúncia 
dels estats que li pertocaven, i després d'estar separat de sa 
família, agè del tot a les qüestions d’interès material, va, no 
obstant, a casa seva, passa dies a la cort de Màntua i consum 
una llarga temporada per a arreglar la successió a un domini 
que es disputaven la família de Gonzaga i la del duc de Màn¬ 
tua, i que havia produït una verdadera enemistat entre les 
dues famílies. 

Els místics, si no ho són pels procediments evangèlics, 
solen ésser caparruts. Acostumen sempre a tenir una mateixa 
posició d'esperit; disfrutant de la llamineria de la contempla¬ 
ció es fan enteres i no volen sortir del círcol en què s’han 
tancat, perquè son esperit, vivint en el món de la idealitat, 
no topa, ni té conflicte, com se’n tenen en el teixit de con¬ 
trarietats que constitueix la vida de relació entre els homes. 
I, no obstant, la flexibilitat d’esperit de Sant Lluís és admi¬ 
rable; a res està aferrat, perquè no ho està a si mateix, i ha 


1. «Qui autem adhaeret Domino unus spiritus est.» (I Corintis, 
VI, 17.) 
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fet raonables totes les seves passions, la intensitat del sen¬ 
timent no ofega la claredat de la llum intel·lectual, i aquesta 
és la que porta el timó de la seva activitat. 


X 

Criteri pràctic de Sant Lluís 

Ell gastava una expressió molt significativa i pròpia per 
a determinar son criteri: deia que devíem guiar-nos en la 
vida per rationes aeternas. 

El gran perill que tenim de desviar-nos en aquest món, 
prové de la seducció de les formes que tots experimentem; 
Samsó i Dalila constitueixen un fet històric que, al propi 
temps, és símbol de com la força moral i física es desvanei- 
xen a l’influx de la forma, inconsistent per naturalesa. Sant 
Jeroni reconeix que es deixava rendir per la seducció de les 
formes literàries, a pesar de l'enèrgic temperament que pos¬ 
seïa aquest il·lustre traductor de la sagrada Bíblia. Preferir 
les aparences a les realitats és la gran flaquesa del nostre 
llinatge; cercar lo essencial entre la immensa varietat de les 
coses mundanes és el distintiu del filosop de Jesucrist, i el 
demostratiu d’un mèrit sobreeminent. 

Cercar lo essencial, Yunum necessarium, és el punt fona¬ 
mental de la filosofia evangèlica, que és al mateix temps la 
gran filosofia humana; mes la preferència per a lo essencial 
no implica el desdeny per lo accidental i secundari: al revés, 
per a aquesta filosofia no hi ha res despreciable, els més 
menuts adminicles de la vida tenen valor, i assenta el prin¬ 
cipi de que no existeix l'indiferent. Per això Sant Lluís era 
minuciós, se parava en les coses petites com ja havem dit; 
era una espècie de positivista en la pràctica de la vida es¬ 
piritual. 

La mística de moda en l’actual món literari i artístic és 
més budista que no pas cristiana, és l'ombra grandiosa, peró 
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deforme, del món dels esperits explicat per la revelació di¬ 
vina, un rebrot feble de la càbala, del panteisme i del nir¬ 
vana, que clarament en si mateix demostra que no és viable 
en la terra d’Europa; més que no pas una construcció és 
una anhilació, en lloc d’alçar el caràcter, d’afirmar la perso¬ 
nalitat, porta a esborrar-la, a la confusió amb la naturalesa, 
amb el gran Tot. D’aquí el dualisme entre la societat i aquests 
místics; són antisocials, excèntrics i extravagants. Sant Lluís 
era un esperit molt pràctic, vivia dins del mar infinit de 
perfecció que en diem Déu, però conservant sa personalitat, 
no oblidant la societat en què vivia, sense el desvaneixement 
que caracteritza a certs místics bords. L'antiga faula d’Isop, 
l'astròleg que mirant als estels cau al pou, símbol aplicable 
a tanta de gent, que viu en l’especulació intel·lectual, no s’a¬ 
plicava a Sant Lluís; entre la idea i el fet, en ell, hi havia 
gran compenetració. La pietat cristiana el feia tocar de peus 
a terra; la paraula revelada que dóna a l’home una totalitat 
de coneixement, que no és una faç de la sabiduria, com pas¬ 
sa amb la sabiduria terrena, sinó que per l'home viador 
constitueix una sabiduria plenària, el feia un home perfet, 
no amb una perfecció fragmentària, sinó en tots els aspectes 
de la vida. 

El talent analític no sol acompanyar a les intel·ligències 
que es preocupen amb un ideal humà, les quals no es solen 
moure de son círcol, i generalment són lo que en diem 
homes temàtics; Sant Lluís posseïa una tal finesa d’observa¬ 
ció interna, tenia tan analitzats els fets de la seva conscièn¬ 
cia, que admirava al savi Bellarmino, son confessor, per la 
perspicàcia amb què distingia la multiplicitat de moviments, 
estímuls i passions que solen confondre fins al mateix teòleg 
quan vol analitzar la pròpia consciència. En efecte, en nostre 
regne interior hi ha una tal complexitat entre el bé i el mal, 
lo natural i lo sobrenatural, l’instint o apetit i la voluntat 
responsable, el mòbil racional i desinteressat i l’incitatiu pas¬ 
sional i egoista, que sovint atordeix a l’home temorós de 
Déu, encara que sia il·lustrat i molt equilibrat. Destriar tots 
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aquests fets interiors, assignar a cada un d'ells la categoria 
que li correspon, judicar en el multíplice procés interior de 
la nostra activitat espiritual, és cosa summament difícil; i, no 
obstant, l'insigne Bellarmino afirma que Sant Lluís tenia la 
summa serenitat i pau interna pel meravellós discerniment 
que posseïa de tots els moviments de la seva ànima. És que 
sa consciència, a còpia de brunyir-la, havia arribat a ésser 
clara com un mirall, obtenint una perfecta ordenació entre 
tots sos elements. 

També devem a l'il·lustre cardenal jesuïta que acabem 
d'anomenar una altra notícia interessant per a formar judici 
de la psicologia de Sant Lluís. Un dia li explicava la doctrina 
de Sant Tomàs sobre l’orientació que deu tenir l'esperit de 
l’home: és a dir, l'obligació que incumbeix al ser racional, 
quan arriba a l’ús de raó i té coneixement suficient de les 
relacions entre el Criador i la criatura, de dirigir les seves 
potències i facultats envers Déu; o sia, d’orientar degudament 
la nostra vida, de donar-li una finalitat transcendental. Se¬ 
gons la doctrina teològica, aquest deu ésser el primer acte 
de l’home a l'arribar a l'exercici de la vida racional. 

L'home no naix amb aquesta orientació d’esperit; té, sí, 
estímuls natius que l'empenyen a posar-s'hi, però l'atracció 
de la criatura material, del món sensible, que ofereix vivís- 
simes delectacions a la vida humana, encisa el cor i se n'apo¬ 
dera totalment, de manera que el prendre la posició deguda 
en el món racional, ordenar l'esperit, posar la nostra vida 
i la nostra activitat en el lloc que li correspon dins del sis¬ 
tema de les existències, contribuir a Tharmonia general del 
món viu i intel·ligent, que és un espectacle mil vegades més 
interessant que no pas el que presenta l'harmonia i orien¬ 
tació del món material i fins que ía inefable harmonia del cel 
estrellat; l’exercici, dic, d’aquest acte autonòmic que deter¬ 
mina la vàlua de la vida humana en l’ordre de la justícia 
absoluta, exigeix un esforç i constitueix en si mateix una 
victòria. No obstant, quan en Bellarmino explicà aquesta 
magnífica doctrina a son deixeble espiritual Lluís Gonzaga, 
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aquest amb gran ingenuïtat li respongué que no es recordava 
d’haver fet aquesta conversió de son esperit a Déu, que li 
semblava que naturalment s'hi havia trobat; i és que aquella 
ànima privilegiada no tingué crepuscle en sa vida racional, 
sinó que el sol de la veritat ril·luminà de ple així que apa¬ 
regué en son intern horitzó, en el començament de sa història 
íntima. 

La paradoxa d’en Lombroso, establint una certa equipa- 
rança entre el geni i el boig, essent falsa, té, no obstant, qual¬ 
que fonament en la realitat de les coses. Conten de la muller 
del famós escriptor Tomàs Carlyle que, parlant per experièn¬ 
cia, deia a una jove amiga seva afectada a les lletres: No 
us vulgueu casar amb cap geni; en l’home, i és ja observació 
de Sant Tomàs, l'activitat operativa d'una potència és en 
detriment de l'altra, però en l’heroi o geni que anomenem 
sant, corregida la naturalesa per la gràcia, sostenint l’equili¬ 
bri humà la llei divina, promulgada per l'Autor de la nostra 
naturalesa com a complement d'aquesta, mediant l’exercici 
del franc arbitri humà que fa de la vida una font de mèrit; 
en el sant, dic, hi ha una elevació simultània i harmònica de 
tot el ser; és el ser equilibrat per excel·lència. Així Sant Lluís 
estàtic davant del Sagrari o quan contempla els misteris de 
la Fe, conserva, no obstant, tota l'aptitud, té tota la pers¬ 
picàcia demostra sempre un gran sentit pràctic en la seva 
vida de relacions humanes; amb tot i la seva devoció, és 
un gran estudiant. En el darrer any de la seva vida, que 
passa entre paroxismes d’amor mística, dóna a sa mare excel- 
lents instruccions per a fer una partició de béns entre sos 
germans, a fi que la qüestió es resolgui sense estrèpit judi¬ 
cial. En qui no posseeix la soliditat d’un judici pràctic, els 
projectes futurs que tenen embargada l’ànima impedeixen 
l'atenció a la pràctica de la vida actual; ell tingué el gran 
projecte d'anar a missionar als infidels, i, no obstant, ja des 
de Roma es féu missioner del jovent qui estudiava en el 
col·legi romà, dels hospitals i pobres de la Ciutat Eterna, dels 
congregants de la Congregació Mariana, i per medi de la co- 
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municació epistolar, de sa mare i dels demés de casa seva. 

Aquest miracle de la bona i vera mística cristiana sols 
pot produir-lo la pietat catòlica, i el revelà Jesucrist, Senyor 
nostre, quan digué que Ell havia vingut al món a servir als 
homes. En efecte, en la mística racionalista l’home és un 
àtom que queda absort i unit amb la Infinita Substància; 
als nostres sants, la presència i contemplació d’Aquesta no 
els separa de la terra: a Déu el porten dins de si mateixos. 
No és l'home qui se'n puja al cel, sinó que és Déu qui baixa 
a la terra . 1 Déu viu dins del cor de la criatura, completa la 
seva insuficiència, li comunica la seva saba i es compleix 
allò que digué el diví Mestre: «Jo só el cep i vosaltres els 
sarments». 


XI 

La divinització de Sant Lluís 

Certament que qui s’adhereix a Déu és un sol esperit amb 
Ell; però no passa, com volen els falsos místics, que la subs¬ 
tància humana quedi esvaïda, que l’home quedi fos dins de 
la substància divina; al revés, de la manera que en l’Encar¬ 
nació l’home subsistí en tota sa plenitud, i fou Jesucrist, a 
pesar de sa unió amb la Divinitat, l’home més perfet, és 
a dir, més home, més típic que pot existir: així també en la 
unió mística el sant és molt home, més home que no pas 
els altres que són més animals que ell, puix té totes les acti¬ 
vitats i energies de l’espècie exalçades a ima categoria de 
major perfecció. És a dir, ja el profeta i rei David en poques 
paraules enclogué aquesta teoria mística, dient: «Sou déus»; 
i amb ella Nostre Senyor Jesucrist confongué als qui s’escan¬ 
dalitzaven de que s’anomenés Fill de Déu a si mateix. Déu, 


1. Joan, XIV, 23. 
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qui és caritat, es comunica per medi de la gràcia a ses cria¬ 
tures racionals, i en certa manera les deïfica com que les 
adopta per filles, i els pocs qui arriben en aquest món a l'ex- 
celsitud d'aquesta filiació, els qui tenen divinitzades totes 
les seves operacions, són excel·lentíssims conductors de la 
saba divina que dóna una nova vida a l’home; són focus 
d’una calor vital que irradia sobre dels altres homes que 
viuen en societat amb ells. 

Així nosaltres, quan ara a través dels anys, al llegir la seva 
vida, en representem l’angèlica figura de Sant Lluís Gonzaga, 
ens pareix veure una silueta divina que passa per entre les 
boires de la vida mundana; viu en la terra com viuria en el 
cel; el contacte no el contagia, perquè portava dintre de si 
el preservatiu: és a dir, Déu en son cor, i per això ni els seus 
pensaments, ni els seus instints es desvien; ungit amb l'oli 
celestial de la gràcia divina, embauma a tots els qui toca; al 
foc de les concupiscències substitueix la calor suau i acti- 
víssima de la caritat divina i la seva vida s’universalitza: viu 
amb Déu i amb els homes. La fam i la pesta desploblaven la 
Itàlia i en particular la ciutat de Roma. Ell era membre d’a¬ 
quell immens cos format per tota la humanitat que té per 
Cap a Jesucrist; i sent personalment, íntimament, la fam i la 
pesta com si la passés ell mateix; i per això cerca de deslliu- 
rar-se’n perquè entre ell i son proïsme no hi havia diferència: 
eren una mateixa cosa. Flac i malalt, obté de sos superiors 
facultat per a recollir almoines i servir als malalts; i la hi 
concedeixen, perquè si no, ell s'hauria mort més aviat. Escriu 
demanant auxilis als seus parents piadosos i va per la ciutat 
aplegant caritat; cuida i alimenta als apestats, si en troba 
algun de desemparat pel carrer se'l carrega al coll i el porta 
a l'hospital. Veus aquí la vera identificació amb Déu i amb 
ïa Humanitat que divinitza i humanitza a Sant Lluís Gonzaga; 
certs modernistes senten l'atracció i l’excelsitud d'aquest 
ideal, mes com s'avergonyeixen de confessar a Déu davant 
dels homes, construeixen una mística boirosa, tova, fantàstica 
i que no serveix més que per a desequilibrar als homes i 
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portar-los al pessimisme. Són mones de Déu qui debades cer¬ 
quen de satisfer amb fantasies un intensíssim apetit que 
podrien noblement satisfer amb la gran realitat cristiana. 

En Sant Lluís es complí la sentència de la Divinal Escrip¬ 
tura de que l’amor és forta com la mort. La caritat intensís- 
sima que informava tota sa vida interna i externa consumí 
son cos dèbil i malalt, trencà el llaç que el lligava a la terra, 
i com ocell que s'escapa del captiveri, volà a l'excelsa mun¬ 
tanya de I eternitat gloriosa, a l’edat de vint-i-quatre anys, 
morint de resultes de la pesta. 

Fins en aquells darrers dies en què tenia verdaderes 
inundacions d'amor sobrenatural, el caràcter universal de la 
caritat cristiana es manifestà en ell d’una manera esplèndida. 
Lo diví no li ofegà lo humà; al revés, la caritat divina li 
revifava 1 afecció humana. Un cop rebut el Santíssim Viàtic 
abraçà a tots sos germans de Comunitat i a molta altra gent, 
perquè abraçant-los a ells abraçava a Jesucrist i junt amb 
Aquest volia abraçar a tot ei món, puix per Sant Lluís la 
divinització de la Humanitat era vivent realitat, i no una 
fantasia o cabòria abstractiva com és el Déu-Humanitat dels 
racionalistes i positivistes sectaris. 

Sant Lluís, jove lector, no és la plenitud de la bellesa 
espiritual a què deus aspirar en aquest món per a revestir- 
te n, ni la protecció summa per a obtenir l'entrada en el regne 
etern, principal preocupació del ser racional en totes les 
èpoques de la història humana. Ell és el patge d’una Reina 
de tota la perfecció i de tota la bellesa que constitueix, treta 
la Humanitat de Jesucrist, el súmmum de la creació i és la 
misteriosa anella que uneix lo creat amb lo Increat, lo finit 
amb lo Infinit, donant al nostre llinatge la Sabiduria eterna 
encarnada en son puríssim ventre. Fora de Déu no hi pot 
haver major puresa que la d’aquesta Dona. Sant Lluís et por¬ 
ta al davant del tron d’Ella, construït d'àngels i de verges, i 
t’hi recomana; les grans afeccions de 1’ànima sols Ella pot 
sostenir-les i satisfer-les. L’esposa ideal de Salomó, en sentir 
de la Iglésia, fou un símbol d'Ella; els grans enamorats de la 
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infinita Bellesa en Ella trobaven repòs; Ella intervé en totes 
les crisis de la vida de Sant Lluís; i aquest gloriós protector 
teu vol que l’amor de la Verge Maria ompli tot el teu cor, 
perquè necessites de la seva protecció. El Poeta florentí ja 
digué, essent un ressò de la doctrina teològica, que qui vol 
gràcia i no recorre a Maria és com qui vuol volar senz’ali. 1 
Per això la teva Congregació, per dret pontifici, és Congre¬ 
gació Mariana. 


àve Maria Puríssima 


COMPENDI DE LA VIDA DE SANT JOSEP 
ORIOL, PVRE. CIUTADÀ DE BARCELONA * 

NOTA 

Aquest Compendi ho és, principalment, deia Vida del Beat 
Josep Oriol que escriví, a vista dels processos canònics, pri¬ 
mer en italià i després en castellà, en l'època de la beatifica¬ 
ció, l’il·lustradíssim crític Joan Francisco de Masdéu, de la 
Companyia de Jesús, per lo qual tota la relació és digna de 
la major fe. 


Naixement , infància i joventut 

El reverend doctor Josep Oriol i Bogunyà, que venerem 
en els altars amb el nom de Sant Josep Oriol, nasqué en la 
ciutat de Barcelona, en el carrer d'en Cuc, el dia 23 de no- 

í. Paradiso, 33. 

* Llibret de divulgació de la pietat oriolana, escrit en llenguatge 
planer i acomodat a les intel·ligències senzilles. És imprès a Barcelona 
successivament en 1896 i en 1913. 
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vembre de 1650, d’una honrada família de menestrals, essent 
son pare Joan Oriol, d'ofici velluter, i sa mare Gertrudis 
Bogunyà. Fou batejat en la parròquia de Sant Pere de les 
Puel·les, essent padrins el doctor en medicina Anton Morell 
i Maria Puigventós, muller d’un comerciant de la ciutat. Li 
posaren els noms de Josep, Miquel i Anton. Quan el noi tenia 
cosa d’un any i mig morí son pare, i havent sa mare quedat, 
segons sembla, molt necessitada, es tornà a casar amb un 
home molt de bé, d'ofici sabater, qui es deia Domingo Pu- 
jolar, en el dia 22 de març de 1654. La viuda de Joan Oriol 
i son fillet anaren, de consegüent, a estar-se a casa d’en 
Pujolar, qui habitava en la parròquia de Santa Maria del Mar. 

El padrastre fou exemplar envers el petit Josep Oriol: 
l'estimà com a fill, a pesar de tenir-ne de propis, i l'alimentà 
i cuidà de sa educació, portant-lo aviat als capellans de Santa 
Maria, on fou escolà i aprengué de llegir i escriure i un xic 
de solfa. 

A l’ombra d’aquella venerable iglésia cresqué la fe i la pie¬ 
tat de l'escolanet Josep Oriol. Des de la infància, i en el curs 
de sa vida, se féu estimar de tothom per les bones qualitats 
de caràcter amb què el distingí son Criador: era humil i ama¬ 
ble, donat al treball, servidor i amic de recollir-se devotaraent 
en oració davant del Santíssim Sagrament totes les estones 
vagaroses, després d'ajudar les misses, arreglar els altars i 
netejar la sagristia. Per això els capellans de Santa Maria 
l’estimaven molt, veient-lo tan diferent dels altres escolans 
entremaliats i enjogassats; i a l’arribar als dotze o tretze 
anys l’enviaren a la Universitat perquè comencés l'estudi de 
la llengua llatina, puix conegueren que en Josep Oriol tenia 
disposicions notables d’aplicació i pietat cristiana. Molt li 
valgué la protecció d'aquells bons sacerdots, puix per aquell 
temps Déu s'emportà a l’altre món a son padrastre, havent 
quedat la viuda amb diferents fills de son segon matrimoni 
i sense cap medi de fortuna. La Providència divina, no obs¬ 
tant, li proporcionà una família qui el prengué gairebé 
com a fill. 
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Estava la dida d’en Josep Oriol en el carrer del Julivert, 
en el barri que no tardà en ésser enderrocat per l'edificació 
de la Ciutadella. Era casada amb un honrat menestral que 
es deia Anton Bruguera i ella Caterina; i tenia un gran amor, 
com sol succeir a totes les dides, al noi que ella havia criat. 
Veient aquest bon matrimoni la situació trista de la pobra 
viuda Gertrudis Bogunyà, se ficaren a casa al jovenet Josep 
Oriol i li donaren una petita cambra a dalt de la golfa, molt 
a propòsit pel recolliment, l’estudi i l’oració, que constituïen 
tota la vida d’en Josep Oriol. És d'advertir que aquest potser 
tota sa vida habità en golfes, sens dubte perquè era pobre, 
perquè era sant i, de consegüent, amic del silenci, que ajuda 
a l'estudi i a l'oració. Sortia molt poc d’aquella petita soledat 
i aprofitava molt el temps; i Déu, qui tan clarament se ma¬ 
nifesta en les vides dels sants, per medi d’un fet admirable 
el resolgué encara més a la vida de reclusió i quasi d'ana¬ 
coreta que portava el jove estudiant de la Universitat de 
Barcelona. Un dia sa dida Caterina feia bugada, i en Josep 
Oriol, tan ple de bondat com era, baixà a la cuina a ajudar¬ 
ia. Estaven enterament sols i amb gran silenci, quan el marit 
de la dida entrà a la cuina, i com no estava acostumat a 
veure a l’estudiant en tal lloc li vingué un mal pensament 
contra d'ell; Déu il·luminà l'esperit d’en Josep Oriol, fent-li 
comprendre la sospita que tenia son didot, i aleshores, posant 
la mà dins del foc, li digué que entengués que la seva sospita 
era falsa. El bon Bruguera, tomat en si, fugi de la cuina 
avergonyit i després demanà perdó. 

Aquest fet marca un perfecionament en la santedat del 
jove Oriol, i el principi d'una part de la seva vida passada 
en la reclusió més absoluta; i de part de la família Bruguera 
la transformació d’ella en un petit monestir cartoixà con¬ 
sagrats el matrimoni i els fills a una vida ascètica i perfecta, 
dins de la possibilitat que son estat permetia, havent sigut 
aquesta família la primícia d'un ministeri de santificació, de 
què després havia de participar tota la ciutat de Barcelona. 
Aleshores, per espai de set anys, el jove Josep Oriol no sortí 
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de sa petita golfa més que per a anar cada dia a missa, i a 
rebre els Sagraments; i entretant Déu polí aquella pedra 
preciosa, principal ornament de l'estament eclesiàstic català, 
amb malalties molt doloroses de diferents classes, i sobretot 
amb una paràlisi a la cama i cuixa que el féu estar al llit 
molt temps. En aquestes circumstàncies el jove estudiant 
féu ima resolució que fóra molt indiscreta si no hi havia 
senyals inequívocs sobrenaturals que l’aprovessin, i fins així 
encara ho fóra si hi mancava l’autorització del superior es¬ 
piritual o confessor. En Josep Oriol no volgué l'auxili de la 
medicina, no cridà cap metge, rebutjà tot remei i es deixà 
d una manera heroica a les mans de la Providència divina. 
Aquesta l’exercità en la mortificació, en la paciència en el 
coneixement de si mateix i en la confiança amb Déu; i quan 
fou hora el mal marxà per si mateix, sense necessitat d'a¬ 
quells medis ordinaris de la ciència humana de què ens 
havem de valer els homes, segons ens ensenyen les Sagrades 
Escriptures i la doctrina de la santa Mare Iglésia; mes no 
obstant, el fet d’en Josep Oriol, en l'ordre de la vida extra¬ 
ordinària dels cridats a la santedat, sempre restarà com un 
exemple de paciència en els mals i de resignació als designis 
de Déu, ja que al seguir un camí diferent del curs ordinari 
de la vida humana, ho féu obeint a motius sobrenaturals. 


Estudis, ordenació sacerdotal i vocació 
sobrenatural a la penitència 

En Josep Oriol i Bogunyà és il·lustre deixeble de l’antiga 
Universitat de Barcelona, que s'acabà quasi al mateix temps 
que morí son estudiant. En ella estudià Humanitats, Filosofia 
i Teologia amb més que regular talent, molta aplicació i 
guanyant-se la simpatia de mestres i condeixebles per l'afa- 
balitat de son caràcter i l’edificació de sa virtut. En la Uni¬ 
versitat comença ja aquell afecte entranyable que després 
li professà tota la ciutat de Barcelona. Fora dels cursos aca- 



VIDA DE SANT JOSEP ORIOL 


737 


dèmics, les ciències a què més se dedicà foren la Teologia 
moral i la llengua hebraica; afició que corresponia als intents 
que ell portava de donar-se a la vida apostòlica; i al cultiu 
de l'esperit propi i al de son pròxim. Els resultats que ob¬ 
tingué demostren son aprofitament en aquells dos rams de 
les lletres, puix essent la Teologia moral la ciència que es 
necessita per a exercitar dignament el ministeri de la confes¬ 
sió, en Josep Oriol demostrà posseir-la, ja que fou confessor 
excel·lentíssim i hàbil director d'ànimes, sobretot d'aquelles 
a qui Déu crida al sublim estat de la virtut heroica, lo qual 
sempre ha exigit una gran penetració i discreció d’esperit; 
en quant a son coneixement de la llengua hebraica, prova 
que devia ésser notable el fet de que ell l’ensenyà a un ecle¬ 
siàstic, qui després fou professor de la llengua sagrada en la 
Universitat de Barcelona. De ses condicions literàries pot 
formar-se'n concepte pels petits opuscles que deixà manus¬ 
crits: un que consisteix en una nota sobre un punt de la 
llengua hebraica, i tres o quatre (un en llatí, els altres en 
català) que són com un compendi de la vida d’altres tantes 
persones espiritualment dirigides per ell, i que moriren en 
olor de santedat o quan menys amb fama de virtut més que 
ordinària i comuna. 

Acabats sos estudis en la Facultat de Teologia, prengué 
el grau de doctor el dia 1 d'agost de 1674, fent-li de padrí 
en la solemnitat acadèmica el doctor Francesc Marés. 1 

EI jove doctor tenia dificultats per l’ordenació sacerdotal 
que tant desitjava, puix la Iglésia disposa que ningú sia or¬ 
denat si no posseix un patrimoni o un benefici que respongui 
de la necessària sustentació del qui rep les sagrades Ordres; 
i ell no tenia ni l’una cosa ni l'altra. No obstant, el bisbe 
de Girona, qui coneixeria les bones qualitats del doctor Josep 
Oriol i Bogunyà, li conferí un benefici incongruo, com diuen 
els canonístes, és a dir, que no donava la renda requerida per 

1. Autor de la interessant Història i Miracles de la Sagrada Imatge 
de Nostra Senyora de Núria. 

47 
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la Iglésia perquè pogués servir de títol d’ordenació, però la 
insuficiència del qual suplí la bondat de don Marcantoni 
Milans, qui s'obligà a completar lo que faltava de la renda 
amb una pensió de cinquanta lliures catalanes. Posat ja 
en estat de rebre la sagrada ordenació, fou fet sacerdot el 
dia 30 de maig de 1676, i celebrà sa primera Missa a la iglésia 
de Canet de Mar, el dia 29 de juny següent. Que la Provi¬ 
dència volia al doctor Josep Oriol a Barcelona, que el des¬ 
tinava a avivar l’esperit cristià de la ciutat que dins de poc 
hauria de passar per una crisi tremenda, per guerres i ca¬ 
lamitats com mai hagués tingut des que existia, és evident 
en distintes ocasions de la vida del nostre sant conciutadà, 
en les quals contra la seva voluntat, amb intent de sortir de 
Barcelona, com veurem també després, per anar a missions 
d'infidels, no obstant, es veu obligat a restar aquí. Ordenat 
pel bisbe de Girona i amb un benefici en aquell bisbat, era 
lo natural i canònic, era sens dubte el seu intent, exercir 
el ministeri sacerdotal en aquell respetacble bisbat; mes el 
doctor Josep Oriol tenia un natural tendríssim, i al consi¬ 
derar les angúnies i l'estretor de sa mare, amb sos fills del 
segon matrimoni, germanastres del virtuós sarcedot, se li 
trencà el cor, cercà una plaça que li permetés ajudar a sa 
mare; i havent-se-li presentat l'ocasió d'entrar de mestre dels 
nois d’una casa de senyors de Barcelona, ho acceptà gusto¬ 
sament. 

Els sants són amants del sacrifici. El doctor Josep Oriol, 
amic de la soledat i de l'oració, home de costums senzills i de 
vida austera, és clar que hagué de fer un sacrifici entrant a 
formar part d’una família noble, mes ho féu per a complir 
millor sos deures de fill; i Déu li ho premià cridant-lo, en 
aquelles circumstàncies desfavorables per a la vida de l’espe¬ 
rit, d’una manera sobrenatural, a la pràctica de les virtuts 
més heroiques. Un dia estava en la taula abundant i regalada 
dels senyors, quan allargà el braç per a prendre d’un plat 
exquisit; però ma força irresistible li deturà el braç, im¬ 
pedint-lo de prendre; per segona vegada intentà agafar el plat 
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i es trobà amb igual impediment; provà tercerament d’es- 
cudellar-se i no pogué. Aleshores son esperit, internament 
il·luminat, comprengué que Déu el cridava a la penitència, 
que volia que renunciés a tot lo que pot agradar al gust 
per a entregar-se a les majors austeritats, com ho féu des 
d'aquella hora, començant l'afable ciutadà barceloní un dejuni 
i abstinència igual al que practivaven els primitius solitaris 
de la Tebaida, perseverant en ell fins a la mort. 

Aquesta admirable vocació a la penitència assenyalà en la 
vida del doctor Josep Oriol el principi d'una nova època, un 
creixement en son esperit i la manifestació externa de les 
esplendors de la santedat. Succeí aquest començament d una 
vida de penitència heroica en 1677, quan feia un any que era 
sacerdot. Des d’aquella hora no baixà més a la taula dels 
senyors, i féu la resolució de dejunar tota sa vida a pa i aigua, 
començant a executar-ho de seguida, sense que pogués ama- 
gar-se'n d'aquella distingida família amb qui vivia. Menjava, 
doncs, solament pa i bevia solament aigua. El pa era del més 
dolent que hi havia. Solia anar ell mateix a comprar-se'l per 
a poder-lo triar. Generalment comprava galetes de mariner, 
les més passades que trobava; si eren bones, aleshores anava 
als Caputxins a l’hora que donaven caritat als pobres i ba¬ 
ratava amb aquests, quedant-se els rosegons de pa més secs 
i dolents. Solia anar a dinar a la font de Jesús, o a la de Sant 
Teobald, que em penso era allà on avui hi ha l'Hospital mi¬ 
litar, per a beure després. Els dies de festa, seguint el ve¬ 
nerable costum dels antics penitents i ermitans, al pa hi 
afegia algunes herbes que ell mateix s’anava a collir a la 
muntanya de Montjuïc. 

Per Nadal i Pasquia, obeint les indicacions de sos con¬ 
fessors, que li ordenaven alguna mitigació en la penitència, 
menjava amb el pa una arengada, o bé sucava algun rosegó 
amb oli i vinagre. Solament se sap en dues ocasions que 
trenqués aquest règim de vida: una vegada, a casa de son 
amic Esteve Llobet, menjà un plat de fideus, i una altra 
vegada unes monges l’obligaren a menjar-se una escudella 
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d'arròs amb llet d’ametlla; però en totes dues ocasions, abans 
de menjar-se la vianda, hi tirà cendra, a fi de desaborir-la. 
En aquest rigorosíssim dejuni hi passà vint-i-cinc anys, fora 
d'una Quaresma, en la qual no menjà res, llevat dels diu¬ 
menges, segons testificaren el beneficiat del Pi Francesc Mas 
i el rector Joan Tollenda, mantenint-se, com havien fet alguns 
altres sants, amb les espècies de la Sagrada Eucaristia i amb 
la divina virtut d'aquest Sagrament, que fervorosament cada 
dia rebia en el sant sacrifici de la Missa. Com aleshores Bar¬ 
celona no era tan gran, quasi tothom se coneixia i se sabien 
les coses d'uns i d’altres, i essent molt conegut el nostre 
sant sacerdot i sa penitència, la gent de gresca el motejava 
amb el nom de doctor Pa-i-Aigua. Ell, no obstant, tenia gràcia 
especial en practicar tan extraordinària abstinència; i com 
alguna vegada havia de dinar a casa d’altres, se treia de la 
butxaca alguns trossos de pa sec i amb certa broma se'l 
menjava deixant el pa tou i blanc dels amics amb qui es¬ 
tava. 

Quina lliçó pels qui vivim en un temps que les delícies 
del menjar ens contaminen a tots! 

Per espai de nou anys estigué en la casa de senyors fent 
de mestre dels nois amb gran afecte mutu dels uns als al¬ 
tres; però, havent mort la seva mare, el doctor Josep Oriol, 
descarregat de l’obligació de mantenir-la, es retirà d'aquella 
família, ja que solament hi havia entrat amb aquell objecte. 
A més, el sant sacerdot tenia un projecte: volia visitar la 
ciutat de Roma per a venerar els cossos dels sants apòstols 
i dels màrtirs, com també la persona sagrada del Vicari de 
Jesucrist, i obtenir un benefici congru per a deslliurar a la 
família de Milans de l’obligació que havia contret, a l'orde- 
nar-se el doctor Josep Oriol, de suplir la deficiència de son 
benefici amb una pensió de cinquanta lliures. 
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Va a Roma, i obté un benefici al Pi. 

Fervor i zel del beneficiat 

Obtinguda la llicència dels seus superiors, amb lletres 
testimonials molt honorífiques que li atorgà el Vicari general 
doctor Josep Romaguera l’l 1 de febrer de 1686, el contingut 
de la qual encara avui podem llegir, nostre virtuós sacerdot 
sortí cap a la Ciutat Eterna, a peu, en hàbit de pelegrí, sens 
cap bagatge i amb les incomoditats que portava en aquell 
temps un viage tan llarg. Estigué vuit o nou mesos a Roma, 
i obtingué del papa Innocenci XI un benefici en la iglésia 
parroquial del Pi, a 24 de gener de 1687, amb lo qual la 
situació eclesiàstica del doctor Josep Oriol quedà fixada, es¬ 
sent des d’aleshores fins a la seva mort exemplar i glòria 
del clero secular, no sols de Barcelona, sinó també de tot 
Catalunya, i especialment dels preveres qui formen part de 
les Comunitats eclesiàstiques, que són pròpies i típiques 
de les terres de l’antiga Corona d'Aragó. 

A 11 de juny d’aquell mateix any fou rebut en cor i co¬ 
mençà a formar part de la comunitat eclesiàstica de Nostra 
Senyora del Pi, on residí per espai de catorze anys, nou 
mesos i dotze dies, fins a la seva mort. Visqué sempre pels 
voltants d’aquella iglésia; però mai tingué casa o habitació 
pròpia, sinó que solia estar rellogat en una golfa sota teulada, 
que era com la cabanya d'un ermità. Sos mobles eren una 
taula per l’estudi, un banc i una estora per a dormir, una ca¬ 
dira de braços, una caixa de fusta per la roba, un crucifix 
per l’oració, uns quants llibres, un càntir i un rentamans per 
a rentar-se. Era molt net i curiós, i encara que pobrament 
vestit, anava sempre arreglat. Portava la camisa de fil blau, 
com els mariners, però per no ésser notat s’hi posava coll 
i punys blancs. Ell mateix se rentava i cosia la roba, de 
manera que no hi havia necessitat que ningú entrés en la 
seva habitació. Deixà, diu en Masdéu, un admirable exemple 
de l’ús que deu fer-se de la renda eclesiàstica, puix els diners 
que li sobraven de son petitíssim gasto per a mantenir-se, 
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els donava als pobres; i avorria la moneda de tal manera que 
sols per descuit guardava alguna cosa. Un dia estava al coi 
amb el recolliment i devoció que solia, quan de sobte mani¬ 
festà un desfici especial, que cridà l'atenció del sacerdot que 
tenia al costat, qui li preguntà què li passava. El doctor Oriol 
li respongué: «És que m’he trobat un diable a la butxaca». 
Era un ral de plata que ell mateix no se'l sabia; i aleshores 
cortí del cor i anà a donar-lo a un pobre de la porta, tor¬ 
nant el piadós sacerdot a continuar la funció sagrada amb 
la devoció que tenia de costum. 

L'oració, fornal on deu encendre el sacerdot en son cor 
l’amor divina i humana, era contínua en el doctor Josep 
Oriol. Principalment la feia en sa iglésia del Pi, en la de San¬ 
ta Madrona, en els Josepets de Gràcia, on tenia son director 
espiritual, i més que en totes en la de Sant Felip Neri, tenint 
amb aquells sacerdots una amistat fraternal. De nit la tenia 
quasi contínua en son aposent i allí li passaven coses extra¬ 
ordinàries. Ell solia dir ais veïns de la casa que si a la nit 
sentien soroll que no en fessin cas, puix no era res que els 
pogués danyar. Era que lo mateix que els antics solitaris 
del desert, tenia que suportar per permissió divina les im¬ 
pugnacions violentes i externes dels mals esperits. Batalles 
ja no sols espirituals, sinó també materials. Quan l'home, per 
l'exercici de la pròpia humiliació i menyspreu, ha arribat 
a la virtut heroica, al domini de totes les seves forces na¬ 
turals, obté una pau i serenitat que per si soles el farien 
feliç, per lo qual quan Déu vol acumular més mèrits en un 
home desencadena les ires infernals, qui, com llops rabiosos, 
se tiren sobre de l’home, objecte de ses enveges, i tot volent- 
lo destruir li donen ocasió de guanyar noves corones de glòria 
exercitant-li la confiança en Déu, que fortifica als dèbils. En 
aquesta meravellosa esfera de la vida sobrenatural, pròpia 
dels gegants de la santedat, fou també exercitat el modest i 
senzill capellanet del Pi. 

Tota commoció espiritual, quan és molt viva, immuta el 
cos d’aquell qui la sofreix, per lo qual l’amor de Déu, que 
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és la més noble i viva de les passions humanes, se manifesta 
exteriorment i es dóna a comprendre de maneres meravello¬ 
ses. Els raptes i èxtasis són manifestacions externes d'amor 
a rinfinit Senyor de totes les coses, que trobem en les vides 
d’aquells sants qui s’han distingit més per sa unió amb Déu 
i per haver molt participat dels secrets i misteris de l’Etern. 
És famós el rapte de Sant Pau. També fou famosíssim en la 
ciutat de Barcelona el que tingué el doctor Josep Oriol estant 
sobre coberta del barco en què tomava a Barcelona, des de 
Marsella, viatge de què després parlarem. S’alçà pels aires 
sens que el poguessin deturar els mariners, i el patró, de 
llinatge català, plorava sempre que el contava als seus amics 
de Barcelona. Els capellans del Pi i els devots d'aquella iglé- 
sia moltes vegades el veieren enlairat, sens tocar a terra, en 
actitud d'oració estàtica; i els antics patrons i amics, en 
Padró i en Llobet, manifestaren que per les escletxes de la 
porta que tancava l'habitació del doctor Oriol l’havien moltes 
vegades vist, en ses oracions nocturnes, agenollat enlaire 
sense tocar al trespol. 

Tan alt esperit sobrenatural devia comunicar-se al pròxim; 
així és que son ministeri de santificació, encara que durà pocs 
anys, fou molt fructuós a Barcelona i a algunes altres pobla¬ 
cions de Catalunya. Fins ses qualitats naturals hi ajudaven. 
Era de mitjana estatura, prim, front alt, blanc i ros, hermós 
de cara, i ulls molt vius i modestos, magre i trencat de color 
per la penitència i fatiga, però sempre afable amb tothom. La 
descripció de la seva fesomia feta pels qui el conegueren 
de vista, queda confirmada pel retrat que pintà en Vilado- 
mat, son contemporani. 

A dues classes de persones principalment procurà encen¬ 
dre en l’amor de Déu: monges i gent popular. Freqüentava 
hospitals, presons i convents. Exercitava el ministeri de la 
confessió principalment al Pi i a Sant Felip Neri. Cercava 
als soldats i els deturava alegrement per a parlar-los de la 
virtut: consta que amb els soldats s'hi entretenia molt a 
la muralla de terra; juntava als nois dels carrers, i quan 
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ne tenia una bona colla els ficava en algun pati gran d’a¬ 
quelles antigues cases per a explicar-los la doctrina cristiana, 
i els afalagava donant-los petits regals. 

Tota la ciutat el coneixia, tothom l’estimava; es ficava 
en les botigues dels menestrals: algun d’aquests al veure’l 
passar s'alçava per a fer-li reverència; parlava pels carrers 
amb les dones sense fer ostentació d'austeritat d’esperit, per¬ 
què en realitat si sos costums eren auteríssims, son caràcter 
i son tracte eren dolcíssims, per lo qual tota la ciutat de 
Barcelona el tenia i considerava com a sant. Això no obs¬ 
tant, hagué de suportar la contradicció dels homes. Acusat 
de que portava als seus penitents pel camí d’una penitència 
fora de mida, per un curt temps fou privat de llicències de 
confessar, humiliació després gloriosament reparada quan 
l'iHustre bisbe Felip de Sala volgué escollir-lo per a director 
de la seva ànima; la fama de la seva penitència no se’ls as¬ 
sentava bé a certa gent depravada, i entre altres ocasions, 
una vegada, al carrer de la Palla, una dona l'avalotà de mala 
manera, motejant-lo amb el nom de Barres-estretes i altres 
motius per l’estil; mes l'esperit del sant capellà restava sem¬ 
pre serè i afable fins respecte dels desvergonyits qui es mo¬ 
faven de la seva penitència. 

Desig del martiri. Malaltia a Marsella , on se li 
apareix la Mare de Déu manant-li tornar a 
Barcelona. Comença a curar de gràcia 

Hi ha un fet en la vida del doctor Josep Oriol que marca 
la comunicació que rebé d’aquells dons sobrenaturals que 
l’autoritzaven davant del món, com home enviat i il·luminat 
per Déu. Tenia nostre prevere i conciutadà un gran desig 
del martiri, sentia mia caritat immensa envers les ànhnes 
qui miserablement es perden en els països no cristians, i en¬ 
cès d’aquest amor a Déu i als homes, resolgué sortir de sa 
estimada Barcelona i presentar-se a Roma a la Congregació 
de Propaganda Fide , per anar a les Missions d'Orient. Atorgà 
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abans testament, que firmà el dia 31 de març de 1698, i el 
dia 2 d’abril següent sortí de Barcelona vestit en hàbit de 
pobre pelegrí. El seu amic Llobet tenia a la botiga un mosso 
anomenat Miquel Ballescà, qui apreciava i tenia molta devo¬ 
ció al doctor Josep Oriol, i volgué acompanyar-lo un tros 
de camí. Quan feia dues o tres hores que caminaven, entra¬ 
ren a l'hostal de la Font Freda , i en Miquel Ballescà demanà 
menjar, pensant que el seu company portaria diners per a 
pagar. Menjà amb molt d’apetit, però després es trobà amb 
gran confusió, perquè ni ell ni el doctor Josep Oriol portaven 
cap diner a sobre; mes el gran sacerdot, agafant un rave i 
fent-ne alguns talls, els convertí en els diners necessaris per 
a satisfer el gasto. El venerable pelegrí continuà son viage 
fins a Marsella, patint moltes incomoditats, vivint de caritat 
i anant sempre a peu. L’estada a Marsella té un gros interès 
en la vida de Sant Josep Oriol. Allí conegué a una persona 
molt santa, mes d’aquesta misteriosa comunicació tenim po- 
quíssimes notícies; a més, trobant-se summament cansat, 
entrà en un hospital abans de continuar son camí, on consta 
que també es dedicà a servir als malalts; però la Providència 
divina volgué que ell mateix caigués malalt i en perill de 
mort. Suportà la malaltia amb serenitat heroica, i durant 
ella tingué una aparició de la Verge Maria, que li manà en 
nom de son Fill que se'n tornés a Barcelona. En efecte, Déu 
volia que el doctor Josep Oriol fos el sant més barceloní 
que ha existit mai, establint-se una afecció mútua i tan ín¬ 
tima entre el capellà del Pi i la ciutat, de què encara par¬ 
ticipaven els nostres avis, qui el consideraven com el sant 
veí i amic de devoció dolcíssima. 

Tornà a Barcelona per mar en el barco del patró Rafel 
Baladas, natural de Blanes, qui sempre li conservà un gran 
afecte, puix fou testimoni del meravellós rapte de què havem 
parlat, enduent-se'l pels aires l’esperit de Déu, com per a de¬ 
mostrar que era més àngel que no pas home. 

Vingué, doncs, aquí Sant Josep Oriol, amb gran consol 
de la ciutat, i es presentà des d’aquell dia amb un poder 
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sobirà, participació del poder diví, amb el do de fer miracles, 
sobretot amb el poder de curar de gràcia, com deien els nos¬ 
tres passats, que és un dels dons que Jesucrist comunicà als 
apòstols i que ha distingit d’un modo particular als homes 
evangèlics extraordinaris. Podem dir que, des d’aquella hora 
fins a la de la seva mort, la vida de Sant Oriol és una con¬ 
tinuïtat de curacions. Fins arribà a sistematitzar-les. L'hora 
establerta de curar era acabades les Vespres, allí a les tres 
de la tarda. Al sortir del cor, amb els mateixos hàbits se 
n’anava a la sagristia de la capella dita de la Sang, que és la 
del Santíssim Sagrament, es ficava a la sagristia i feia oració 
cosa d'un quart davant d'una imatge de l’apòstol Sant Pere; 
després sortia, feia una exhortació als malalts qui omplien 
la capella avivant la seva fe amb Déu, única Font de salut; 
resava juntament amb ells tres Credos, i amb el sagristà al 
costat, qui portava la caldereta de l'aigua beneita, començava 
ses curacions, fent tres creus als malalts i dient: En nom 
del Pare, del Fill i del Sant Esperit. Aquesta era la cerimònia 
externa que ordinàriament servava, i en ella s’hi veu un 
fondíssim sentit teològic. Cura vestit d’hàbits eclesiàstics, fa 
oració a Sant Pere, cap del sacerdoci cristià com a Vicari 
de Jesucrist, se val de l’aigua beneita i invoca a la Trinitat 
Beatíssima. Per això Sant Oriol deia que lo que ell feia no 
era altra cosa que l’exercici del poder extraordinari comu¬ 
nicat al sacerdoci; i en una ocasió, per a dissimular la san¬ 
tedat, digué a un vicari del Pi que es posés a fer lo que ell 
feia, i dit vicari curà també a diferents malalts a vista de 
tothom. 

Venien malalts de molts punts de Catalunya a cercar 
remei; ell mateix anà algunes vegades a Mataró i cap a la 
banda del Vallès a curar-ne, fins que els metges i apotecaris 
d'allà li posaren dificultats perquè els disminuïa la feina; 
n'hi havia de totes classes, mes ell mai feia diferència entre 
rics i pobres. Algunes vegades, persones poderoses es valgue¬ 
ren de l’autoritat del Prelat perquè no tinguessin d’esperar-se 
entre la turba, i aleshores per obediència, mai per propi 
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impuls, els curava abans que els altres. Si venien malalts 
amb llagues horrendes i repugnants, ell, exercitant una ca¬ 
ritat admirable i una mortificació heroica, les netejava llepant- 
les amb la pròpia llengua. 

Mes entre les curacions miraculoses de Sant Josep Oriol, 
fetes en vida, dues n'hi ha de mes famoses, els detalls més 
insignificants de les quals coneixem d'una manera indubta¬ 
ble. Són les curacions del Trempat i del Bergant. 

El Trempat era un minyó de vint-i-cinc anys, d’ofici ferrer, 
qual nom verdader era el de Pau Cristòfol i que estava al 
carrer de l'Hospital. Un dia el sant sacerdot passava pel 
davant de casa seva, mentre el malalt era al pati recolzat 
en un banc sobre coixins. S’hi acostà i li preguntà què 
tenia, i el Trempat, que tenia motius per no estar-ho gaire, 
li respongué amb reganys: {Què n’heu de fer vós? Sant Oriol 
l'amoixà, i aleshores per fi ei malalt li digué: iQuè voleu que 
tingui? Que demà m'han de portar aquesta cama al cementiri 
del Pi. La tenia gangrenada i al dia següent la hi havien de 
tallar. Sant Oriol el consolà i li prometé que no la hi talla¬ 
rien, i que ell mateix amb les dues cames aniri al Pi a oir 
missa i a donar gràcies a Déu pel benefici de la salut. Li posà 
la mà sobre la cama, el beneí i li encarregà que digués tres 
Parenostres i Avemaries en honor de la Santíssima Trinitat. 
L’endemà el Trempat, curat del tot, anà al Pi a oir missa, 
i per espai de quaranta anys que després visqué, mai més 
es tornà a queixar d’aquell mal. 

El Bergant era un pobre que demanava caritat a la porta 
del Pi i molt conegut de tothom. Tenia l’espinada doblegada 
i torta, les cames seques i els peus inútils. Caminava a ge- 
nollons i encara tenia de valer-se d’unes petites crosses. Un 
dia el doctor Josep Oriol, quan entrava per anar a dir missa, 
li preguntà com era que, veient tants esguerrats que es cu¬ 
raven, a ell no n’hi entressin ganes, i l’home ingènuament li 
respongué que tenia ja trenta anys i si es curava no sabria 
com guanyar-se la vida. El sacerdot féu la rialleta i se n’anà 
a dir missa; un cop l’hagué celebrada, se li acostà altre cop 
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i li digué, que, encara que ell no tenia ganes de curar-se. Déu 
volia que fos curat; son esperit se transportà: li posà les 
mans, segons el costum apostòlic, sobre el cap, el beneí i li 
manà que s’aixequés. Ho féu l'esguerrat, i aleshores li digué 
el Sant que prengués les crosses i les anés a penjar al costat 
d'una imatge de la Mare de Déu, com així ho executà mun¬ 
tant en una escala de mà, a la vista i amb admiració de tota 
la gent de la iglésia. El doctor Josep Oriol, qui, com a sant, 
es feia càrrec de les necessitats humanes, li cercà la plaça 
d’ajudant d’enterramorts, perseverant en aquest ofici tota la 
vida; i quan la Comunitat del Pi manà pintar el quadre en 
què son il·lustre individu Sant Oriol és representat fent cura¬ 
cions, el pintor hi posà la vera efigies del famós Bergant. 

No cregueu que el sant sacerdot es proposés, al donar 
salut als malalts, alleugerir tan sols els sofriments físics; 
filantrop de debò, volia fer bé al cos i a l’ànima dels homes, 
curava als cossos per a il·luminar les ànimes i canviar els 
cors; la capella del Pi a on anava era una missió contínua; 
i a un religiós qui no portava la vida que devia, llegint-li 
l’ànima, li digué que es curés primer dels pecats i després 
podria demanar la salut del cos. 


Sa mort preciosa 

Glorificant a Déu i fent bé als homes, exemplar de sacer¬ 
dots, home segons el cor de Déu, passant per Barcelona com 
una aparició angèlica, per a santificar-la amb l’aroma de les 
seves virtuts, el doctor Josep Oriol i Bogunyà visqué cin- 
quanta-un anys i quatre mesos. Entre les vàries pronostiques 
que denoten que tingué esperit profètic, una de les notables 
és la de la seva mort, que participà a diferents persones, 
i entre altres a mossèn Miquel Busquets, amb qui de vegades 
es confessava; i aquest el cregué tant, que instà molt a una 
malalta, anomenada Paula Ribas, perquè es fes curar promp- 
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te pel servent de Déu, puix la seva vida s' acabava. La malal¬ 
ta ho cregué, i fou curada pel doctor Josep Oriol el dia 7 de 
març; i conta l'il·lustríssim Masdéu que aquesta fou la dar¬ 
rera curació que efectuà, donant amb ella fi a la missió 
taumatúrgica que Déu havia confiat al nostre gloriós con¬ 
ciutadà. 

Com que no tenia llit, demanà al seu amic Llobet, qui 
era un ganiveter del carrer de la Dagueria, home pobre, però 
excel·lent cristià i pare de família, que li arreglés un llit a la 
seva golfa perquè decentment se li portés el Sant Viàtic. Al 
principi semblava que era sols un cadarn molt fort, però 
fou una pleuresia que li durà dotze dies. Com el procurador 
de la Comunitat del Pi presumia, amb raó, que el malalt no 
tindria ni un sou, un dia li portava la mesada, però el sant 
sacerdot, il·luminat de la llum profètica, li envià a dir, quan 
encara era a l'entrada de la casa, que no calia que li dugués 
diners perquè no en necessitava cap. Voltat de bona gent, 
amb molts d’altres que hi volien entrar i no podien, assistit 
d’amics seus eclesiàstics i en especial del frare josepet de 
Gràcia, son principal director, i de sos íntims els felipons, 
dins d'aquella humil golfa l’ànima santa del Capellà del Pi 
esperà per espai de dotze dies l'hora de la llibertat, i amb 
conformitat i alegria, donant exemple a tothom, edificava a 
tota la ciutat de Barcelona, que es planyia amb la trista 
nova. Es confessà diferents vegades durant aquesta malaltia, 
rebé el Viàtic el dia 20 de març amb la devoció i amor que 
pot suposar el lector, el dia 22 se l’extremuncià, i sis hores 
abans de morir demanà que li fessin anar quatre nois de 
l’escolania del Palau perquè, acompanyats amb l'arpa del 
mestre Milans, que era parent seu, li anessin cantant el 
Stabat Mater, i amb la dolça memòria de Jesús agonitzant 
en la creu i de sa Mare adolorida, acabà sa mortal carrera 
a primera hora de la matinada del dia 23 de març de l’any 
1907, essent transplantat a la Glòria per tota l'eternitat, on 
amb ell, i per sa intercessió, tu i jo podem un dia veure'ns. 
Amén. 
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Enterrament. Miracles després de mort. Beatificació 

Quan les campanes del Pi tocaren per a assenyalar la 
mort del sant beneficiat d'aquella insigne parròquia, s’es¬ 
tengué la notícia per tota la ciutat, tothom parlava de la mort 
de l'humil sacerdot, més que no pas si hagués estat un prín¬ 
cep o gran prelat, i una immensa multitud acudí a can Llobet 
de la Dagueria, on havia finat. Aquests piadosos amics col- 
locaren el cos del difunt, vestit amb sotana, sobre d una 
taula. L’autoritat hagué de posar guàrdia al portal de la casa 
perquè la gentada no s’entenia. Trencaven les portes, i es¬ 
sent impossible sortir els qui havien entrar, no tingueren 
més remei que foradar la paret de la casa del costat per a 
anar sortint la gent. Prenien tot lo que trobaven que havia 
tocat al difunt com estimades relíquies, i la gent de la fa¬ 
mília ni pogueren dormir ni gairebé menjar perquè els era 
impossible bellugar-se dins de casa. Les camises, els rosaris, 
tot lo poquíssim que tenia, fou repartit entre els devots; el 
senyor bisbe Sala es quedà el Diurno, o sia el llibre petit de 
rés. A l'enterrament, dit senyor bisbe hi envià dotze patges 
amb atxa, el virrei altres tants. La Comunitat del Pi deter¬ 
minà portar-lo amb la llitera de la Mare de Déu d’Agost, que 
sol posar-se al mig de la iglésia, el dia 15 de dit mes; i el 
Prelat resolgué que el venerable cos fos passejat pels prin¬ 
cipals carrers de la ciutat. Mentre el mort estigué a la iglésia 
els capellans tingueren l'oportú pensament de posar-li al 
costat la caldereta de l’aigua beneita, que solia emportar-se 
per a curar als malalts, en record del do sobrenatural de 
curació que tothom li reconeixia. A pesar de la immensa 
multitud i dels vigilants qui guardaven el cos, una dona, 
portant a coll un fillet seu paralític, arribà a la llitera i tirà 
la criatura sobre del difunt, i el tendre paralític quedà a 
l'instant curat. La processó de l’enterrament no podia tran¬ 
sitar pels carrers, i en algunes ocasions no tingueren més 
remei que tirar mostes de diners a fi que la pobrissalla, anant 
a collir-los, deixessin el pas franc. Tingueren maldecaps per 
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a enterrar-lo, però havent ficat el cos en la capella de la 
Sang, la tancaren, i com cap a migdia gran part de la gent, 
pensant que no l'enterrarien fins a l’altre dia, se n’anà a casa 
seva perquè ja era hora de dinar, aleshores, tancades les 
portes de la iglésia, amb tranquil·litat li donaren sepultura, a 
les dues de la tarda del dia 24 de març de l'any 1702 ja citat. 
Fou sepultat en la capella on tenia el benefici i on avui es 
veneren sa imatge i relíquies, posat dins d’una caixa en la 
qual s’hi ficà, en un canó de vidre, una memòria de sa santa 
vida escrita pel rector del Pi, mossèn Joan Tollenda. També 
escriví ima interessant memòria de sa vida son amic i company 
de Comunitat mossèn Ramon Rosell, qui, havent tingut d'emi¬ 
grar de sa pàtria per les calamitats d'aquells temps, estengué 
molt a Viena d’Àustria les relíquies i la devoció del nostre 
Sant. 

Les horrendes tribulacions que passà la ciutat de Barce¬ 
lona i tota la terra catalana, foren causa de que es retardes¬ 
sin els processos canònics de beatificació d’un home la virtut 
i santedat del qual tenia el testimoni no d'uns quants devots, 
sinó de tota una ciutat que, no obstant de no tenir la decla¬ 
ració oficial de la Iglésia, invocava a son estimat conciutadà 
en aquells amarguíssims dies; i Déu, qui es complau en glo¬ 
rificar als humils i abatuts, volgué glorificar a nostra vençuda 
ciutat en la persona de son il·lustre fill. La Providència divina 
allargà la vida de molts dels qui havien conegut i tractat al 
doctor Josep Oriol i Bogunyà, i, de consegüent, podien dar 
fe de la santedat de sa vida i de sos fets miraculosos; i així 
és que, cuan es pogueren formalitzar els processos, acabades 
les guerres, a pesar dels anys que havien passat, declararen 
en ells, i foren examinats jurídicament, trenta-dos homes i 
vint-i-set dones, tots els quals havien conegut en vida a Sant 
Josep Oriol. D’altra banda, després de mort continuaren 
obrant-se, i s’obren encara avui, mediant sa invocació, fets 
meravellosos, principalment en la curació de malalts; puix 
Déu glorifica als seus herois o sants donant-los potestats dis¬ 
tintes: el perquè Ell se'l sap, que el nostre enteniment no 
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hi arriba. Tres foren, i evidentíssimes, les curacions miracu¬ 
loses que, efectuades després de la mort del nostre Sant, 
serviren de fonament per a demanar sa beatificació, un cop 
jurídicament quedaren comprovades. Donya Maria Ignàsia 
Masdéu, germana del famós escriptor del mateix nom, qui 
fou curada repentinament estant a les portes de la mort, 
d’un cirro que patia en la glàndula pancreàtica, i que, se¬ 
gons els metges, havia degenerat ja en gangrena; Caterina 
Manalt, que per espai de molts anys tingué baldat i insensible 
la meitat del cos, de feridura, i Maria Teresa Sala, també 
ferida i baldada, les quals repentinament recobraren l’ús de 
sos membres i la salut de son cos. Aquests tres miracles, 
després d'ésser reconeguts i comprovats jurídicament per 
persones de molta ciència i formalitat, com sempre fa la 
Iglésia en semblants casos, foren aprovats solemnement pel 
Papa el dia 19 de març de 1806, festa del gloriós Patriarca 
Sant Josep, que és el nom que havia rebut en el baptisme 
Sant Josep Oriol; i en el mateix any, a 5 de setembre, 
Pius VII, de santa memòria, expedí el Breu de beatificació, 
que la ciutat de Barcelona celebrà aleshores amb grans fes¬ 
tes per a honrar a son il·lustre i estimat conciutadà. 

I dèiem per acabar en la primera edició d’aquest com¬ 
pendi: «Vulgui Déu pugui celebrar-les encara majors per a 
donar-li gràcies de la canonització del Beat Josep Oriol, tan 
desitjada de tots els seus devots». Avui, afortunadament, 
nostra pregària s’és tornada realitat, i Nós mateix tinguéiem 
el goig inefable d’assistir personalment a la canonització d’a¬ 
quest nostre Sant predilecte, quan Pius X, el 20 de maig de 
1909, festa de l’Ascensió del Senyor, el declarà Sant solem¬ 
nement. 

El següent Tríduum amb què podràs preparar-te per a la festa de 
Sant Josep Oriol, o invocar sa protecció sempre que en tinguis neces¬ 
sitat, és en substància com una reproducció de sa devoció predilecta, 
afegint-hi sa intercessió, i que ell feia practicar als malalts quan de¬ 
manaven la salut. Els tres punts de consideració versen sobre les tres 
virtuts més preeminents, tretes les teologals, que resplendiren en sa 
gloriosa vida; i cada dia es dirà el mateix, menys el punt de meditació. 
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Tríduum a la Santíssima Trinitat en 
honor de Sant Josep Oriol 


DIA 1 

Per la senyal de la santa Creu, etc. 

Faràs devotament l’acte de contrició i després diràs la 
següent 


Deprecació a la Santíssima Trinitat 

Oh Déu omnipotent i immens, dins del qual totes les co¬ 
ses, i jo mateix, ens movem i vivim, i fora del qual no hi ha 
més que l'abisme del pecat; sentint la meva pròpia misèria, 
cerco en Vós mon refugi i salvació, la pau i el repòs de mon 
esperit. jOh Naturalesa infinita! En unió de l’ànima feliç de 
Sant Josep Oriol, qui ja per tota l'eternitat alaba sense in¬ 
terrupció les vostres misericòrdies, jo, vivint encara en aquest 
món de pecat, Vos adoro, alabo i beneesc. jOh Substància 
inefable! joh Vida inacabable! Sentint els meus defalliments 
d'ànima i de cos, recorro a Vós Font de salut i de vida, i 
cercant remei pels meus mals espirituals i corporals, en unió 
de Sant Josep Oriol, qui fou devotíssim de la Santíssima 
Trinitat, saludo a les tres Divines Persones, principi i man¬ 
teniment de tota vida espiritual i corporal, amb les següents 
jaculatòries i Credos : 

1. Pare de les misericòrdies i Déu de tota consolació, qui 
predestinàreu a la glòria al meu protector Sant Josep Oriol, 
feu que seguint sos exemples mai m'aparti del camí de la vida 
eterna. — Crec en un Déu, etc. 

2. Fill unigènit de l'Etern, qui encarnat sou el Salvador 
dels homes, com el meu protector Sant Josep Oriol fou una 
estampa vostra, feu que en la meva ànima mai s’apagui la 
llum de gràcia que vós me mereixéreu. — Crec en un Déu, etc. 
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3. Esperit vivificant i consolador, qui ensenyàreu al meu 
protector Sant Josep Oriol d’amar a Déu i al pròxim, comu¬ 
niqueu-me a mi l'amor de fill envers Déu i de germà envers 
els homes. — Crec en un Déu, etc. 

Ara llegiràs i consideraràs el següent punt: 

L’oració de Sant Josep Oriol 

L’oració és la vida de l’ànima. Qui té més d’aquesta vida 
és perquè té més oració. La vida perfecta de l'esperit és una 
oració contínua: per això la vida en el cel és una oració 
eterna. Els sants en la terra, qui s’acosten a aquell feliç 
estat, són tots homes de gran oració, i fins podem dir de 
contínua oració, perquè mai s'aparten de l’espiritual presèn¬ 
cia de Déu, i en son cor tenen sempre viva la flama de l’amor 
celestial. Contempla al nostre Sant passant gairebé nit i dia 
en tracte i comunicació amb Déu, i amb una vehemència tal 
d’afectes que fins corporalment els qui el tractaven el sen¬ 
tien encès, i el veien sovint enlaire agenollat, perquè Déu l’e¬ 
levava i atreia a si com sempre l'amat atrau a l'amant. De¬ 
mana, doncs, ara tu a ton protector que t’obtingui el do de 
l’oració amb la qual te deslliuris del fred de la indiferència 
espiritual, i t'elevis per sobre de la mundanal grosseria. 

Reflexionaràs una estona resant tres Parenostres i Gloria- 
patri, i acabaràs dient: 

V. Pregau per nosaltres, oh Sant Josep. 

R. Per a fer-nos dignes de les promeses de Crist. 


Oració 

Senyor Déu nostre, qui ennoblíreu a vostre Confessor 
Sant Josep Oriol, amb un admirable do d’abstinència i amb 
la gràcia de curar; concediu-nos que, abstenint-nos de culpes 
en la terra, alcancem el premi de la penitència en el cel. Per 
Crist Senyor nostre. Amén. 
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DIA 2 

Consideració sobre la penitència de 
Sant Josep Oriol 

La penitència cristiana té per objecte obtenir la victòria 
de l'esperit sobre la carn, acostant l'home a la perfecció 
divina, puix que Déu és un pur esperit. La penitència en 
major o menor grau és necessària per a la salvació, i per 
això tots els sants han practicat la penitència d'una manera 
heroica. No és possible purificar la vida sense exercitar aques¬ 
ta virtut, i entre tots els medis d’arribar a aconseguir-la, el 
dejuni és el més eficaç. D’aquí que la Iglésia obligui a tots 
els cristians, si no tenen legítim impediment, a dejunar en 
la Quaresma i altres determinats dies. Déu destinà a Sant 
Josep Oriol a una puresa de vida verdaderament angelical, 
i ell correspongué a tal destinació emprenent una vida de 
penitència comparable a la dels més abstinents i penitents 
ermitans que hi ha hagut en la Iglésia. Dejunava a pa i aigua, 
i quan més, menjava alguna herba, i amb aquest sosteniment 
hi passà molts anys. Déu corresponia a tanta penitència co¬ 
municant-li la dolçura de l'esperit. Aprèn tu, cristià, aquesta 
lliçó; compleix quan menys els dejunis de la Iglésia, i la 
dolçura de la devoció se't multiplicarà, i ton esperit agafarà 
forces per a unir-se íntimament amb Déu. 


DIA 3 

Consideració sobre la simplicitat d'esperit 
de Sant Josep Oriol 

La naturalitat i simplicitat distingien d'un modo particu¬ 
lar el tracte de Sant Josep Oriol. Era senzill i natural amb 
tothom, no feia distinció de persones, deia la veritat sense 
mortificar; i en totes les seves obres tenia sempre el mateix 
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fi: glorificar a Déu i servir als homes. En això precisament 
consisteix la simplicitat d'esperit: és a dir, en no tenir mes 
que un fi en la nostra conducta, o sia en complir el deure 
que Déu ens ha imposat. Desgraciadament, sovint en les nos¬ 
tres obres, fins en les coses espirituals, cerquem la satisfac¬ 
ció del nostre gust, complir la nostra voluntat, obtenir les 
alabances o quan menys les simpaties de les criatures, i lo 
que exteriorment sembla que ho fem per Déu o per a servir 
al nostre pròxim, interiorment, dins del nostre cor, no es 
altra cosa que el compliment de nostre propi gust. Sies sem¬ 
pre, cristià, senzill i verdader, més encara que no pas en les 
teves paraules, en les teves obres; tingues únicament un fi. 
recorda aquelles paraules de Nostre Senyor de que no hi ha 
més que una sola cosa necessària, i sense deixar-te enganyar 
dels afalacs del món i del teu propi amor, cerca sempre 
aquesta sola cosa necessària, és a dir, el compliment de la 
voluntat de Déu, i tindràs pau i consol en aquest mon, i en 
l’altre la felicitat eterna. 


BALMES * 

Alocución pastoral sobre el Centenario de Balmes 

La ciudad de Vich, poseída de hondo entusiasmo al acer- 
carse la hora del aniversario secular del nacimiento de su 
hiio mas eminente en el orden intelectual, el insigne doctor 
D. Jaime Balmes, nos pide, como a su cabeza espiritual y de 
toda su Diòcesis, que levantemos la voz a fin de anunciar 
aquella fecha, que para ella es gloriosísima y que espera ce- 


* Primera invitació oficial a la celebració de les festes centenàries 
de HlSe fflSof vigatà, teta pel bisbe de Vic des 
Centenario de Balmes» (núm. 1), que es publica a Vic durant lany mu. 
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lebrar de una manera magnífica, con la cooperación de todos 
los que entienden la significación de Balmes en el orden so¬ 
cial cristiano, así en lo que pertenece a la vida intelectual 
como en lo que toca a la vida pública del pueblo. 

Porque el prodigioso escritor no fue uno de aquellos pen¬ 
sadores solitarios que vuelan por las sublimidades de la es- 
peculación y que no descienden de aquellas alturas, adonds 
ha de acudirse para aprovechar el tesoro de sus pensamien- 
tos; sino que fue un espíritu privilegiado que, viviendo la 
vida de sus contemporàneos, supo ponerla en comunicación 
con la corriente eterna; que supo conciliar lo contingente con 
lo absoluto, lo variable con lo invariable, el orden natural, 
elevado a las sublimidades de la gracia por el Verbo de 
Dios, con las nuevas situaciones que se producen a conse- 
cuencia de los inevitables cambios sociales, y de las nuevas 
situaciones de espíritu del linaje humano. 

En el siglo xix Dios envió al mundo a unos pocos viden- 
dentes, caudillos de sus hermanos los demàs hombres, que 
éstos no siempre supieron apreciar, porque la visión genial 
de aquellos espíritus superiores se extendía màs allà del ho- 
rizonte que alcanzaban sus contemporàneos. 

Lacordaire en Francia, entonces cabeza de Europa y del 
mundo, Newman en el mundo anglosajón predominante en 
el orbe de la tierra, y nuestro Balmes, que no tuvo un pedes¬ 
tal tan suntuoso, fueron inteligencias soberanas que sojuzga- 
ron los espíritus y senalaron el rumbo a los hombres de 
buena voluntad en el mundo informe que resultaba del paso 
de la revolución, que aun hoy tiene invadida la cristiandad. 
Balmes, sin pedestal, salido de una modesta ciudad, sin ha- 
berse casi puesto en comunicación con el mundo cosmopo¬ 
lita, cuyas pulsaciones sólo podia conocer mediante un con- 
tacto puramente espiritual, percibido en las soledades del 
estudio y de la reflexión; Balmes, el humilde y joven clérigo, 
se eleva únicamente por su personal esfuerzo en alas de sus 
prodigiosas facultades, y con una mirada penetrante y certera 
escribe el curso del linaje humano, de la civilización peren- 
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ne, con una amplitud, desembarazo y iijeza quiza superiores 
al de todos los de su siglo. 

Cuando llega la hora, nunca Dios de ja de enviar al mundo 
genios tutelares, hombres que guien a sus semejantes en las 
crisis peligrosas, diestros pilotos en las grandes tempestades 
del espíritu humano, para salvar del sufragio a los hombres 
de buena voluntad. 

Balmes apareció en la ocasión de un transito social, y con 
la verdad, que siempre amó apasionadamente, armonizó lo 
viejo y lo nuevo, fijó lo actual, lo vivo, y pasando la perspicaz 
mirada de su inteligencia soberana por sus dominios, que se 
extendían por casi todo el horizonte de los humanos cono- 
cimientos, formulo la ley de relaciones entre lo absoluto y lo 
contingente; y es el gran apologista del Verbo de Dios inimi¬ 
table, informando la variabilidad mundana; que es el orden 
cristiano realizando todas las nobles aspiraciones del linaje 
humano. 

El público homenaje a Balmes, con ocasión del centena- 
rio de su nacimiento, es de una gran oportunidad. Significa 
una afirmación solemne en el orden del pensamiento humano, 
y en el organismo social, en conformidad con la revelación 
del Verbo de Dios; significa la afirmación de que la armonía 
de la universal humanidad, en cualquiera de sus fases, en 
todas sus diversas situaciones, depende de aquel ritmo que 
late en las intimidades de la conciencia humana, y que de¬ 
claro y completo Jesucristo, enlazando la imperfecta vida 
mundana del hombre, con otra vida sempiterna y perfecta, 
a la cual sólo podemos elevamos con el esfuerzo de nuestra 
libre voluntad y con los auxilios de la gracia. 

A la manera de un profeta inspirado, aparece Balmes 
saliendo de la montana de Cataluna; y en una època de ne- 
bulosidades, contradicciones e incertidumbres, en una època 
sangrienta, se presenta contendiendo victoriosamente por ese 
ritmo, único capaz de producir ïa armonía entre todos los 
elementos que integran una verdadera civilización. 
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Las épocas de destrucción, como las de edificación, de la 
vida social, todo grande transito tiene maestros geniales que 
recuerdan a los hombres la ley esencial, el ritmo de vida de 
necesidad imprescriptible; y de esto que no prescribe y que 
es germen de fecundidad social y principio de la euritmia 
política fue nuestro Balmes un doctor admirable, que hizo 
su transito en el mundo por entre las ruinas de la revolución, 
por entre un mundo de negaciones cuyo remate había de 
ser la glorificación de la negación suprema, la anarquia, pre¬ 
sentada como forma suprema de perfección social; y Balmes, 
joven y enamorado de todo lo bueno que ofrecía la nueva 
situación de la sociedad, con la libertad de espíritu que 
caracteriza a los hombres superiores, sin dejarse imponer ni 
por la derecha ni por la izquierda, pasó por en medio, por 
el camino de la vida, y proclamo, como San Pablo, la eterna 
afirmación, que es el Verbo de Dios, principio y fin de la 
universal creación y Ley esencial de la civilización humana 
en las màs variadas situaciones de su historia. 

Por esto Balmes tiene un caràcter universal, es cosmopo¬ 
lita; y, como todos los grandes pensadores, es de todo el 
mundo y pertenece a todas las épocas; su entendimiento no 
tenia un domicilio particular, vivia en la inmensa ciudad de 
Dios, como sus escritos son pasto de los hombres cristianos 
de màs diversa índole. 

Es claro que la ciudad de Vich le debe un homenaje muy 
particular y propio, por haber sido la cuna del ilustre sabio; 
y ha designado ya distintas comisiones de sus conciudadanos 
para que preparen el glorioso centenario. Por nuestra parte 
excitamos también a toda la Diòcesis, eclesiàsticos y segla- 
res, a que, en ocasión tan solemne, paguen el debido tributo al 
insigne propugnador de la verdad cristiana en todas sus múl¬ 
tiples irradiaciones, y que en el orden intelectual es nuestra 
principal glòria. Y, por lo mismo que Balmes es un espíritu 
esencialmente católico o cosmopolita, goza del derecho de 
eiudadanía en todas part es en donde el Verbo es la ley de la 
vida, en el reino de Dios extendido por toda la tierra; por 
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lo cual esperamos que a la natural iniciativa que toma esta 
ciudad corresponderà el homenaje de esa inmensa patria que 
llamamos la Cristiandad; el tributo de todos los amigos de 
la civilización cristiana; por la cual propugno admirablemen- 
te nuestro insigne escritor. 

Balmes nació el día 28 de agosto de 1810, fiesta de San 
Àgustín; su madre, cuando él era pequeno, lo encomendaba 
a Santo Tomàs de Aquino; y a pesar de su corta vida, en la 
estimación de los hombres, en la lucha entre la verdad y el 
error, como luchador en la batalla de las ideas, Balmes me- 
rece un lugar en la galeria de los insignes doctores de la 
verdad revelada y de la razón humana. 

Vich, l.° de enero de 1910. 


BALMES, NUESTRA NORMA* 

En la solemnidad de este mes de agosto, el mes del sol 
ardiente y luminoso que sazona los frutos de la tierra que 
hace cien anos vió el nacimiento de nuestro insigne com- 
patricio Balmes, que nuestro Santíssimo Padre Pío X con¬ 
sidera como un don especial de Dios a su Iglesia, es justo 
que paguemos un tributo primerizo al insigne escritor, que 
va a ser dentro de breves días objeto de ovación entusiasta, 
no sólo de parte de sus conciudadanos, sino también de un 
número inmenso de ciudadanos de aquella Ciudad de Dios, 
que està extendida por todo el mundo. 

El homenaje que debemos a los doctores de la verdad lo 
hemos de buscar en la misma riqueza de su sabiduría. Su 


* Article publicat en l'edició extraordinària d’«El Centenario de 
Balmes» (núm. 8), que correspon al dia 28 d'agost del 1910, centenari 
del natalici del pensador vigatà. 
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apologia consiste en el estudio de su doctrina, porque esta 
es su glòria, con la cual nosotros quedamos también glori- 
ficados; y su sabiduría es su glòria, porque no fue una sa- 
biduría muerta, sino que ilurainó y animó y vivifico toda 
su vida. 

El sabio verdadero forma escuela, porque su plenitud se 
extiende a los demàs y los fecunda; es una norma que llama 
a los otros a su seguimiento. É1 es regla y autoridad que se 
impone con la mayor espontaneidad. Así todo el mundo lo 
reconoce en el arte literario y aun en todas las artes, y las 
grandes composiciones de la literatura humana son impres¬ 
cindibles, porque su contemplación inspira, es decir, ilumina, 
mueve y abre camino a los que sin haber recibido de Dios 
el don del genio, poseen, no obstante, facultades para ejercer 
cerca de sus semejantes la noble influencia del ideal. 

Así conviene también que contemplemos a nuestro insig¬ 
ne Balmes, maestro de investigación y controvèrsia. 

No sólo hemos de estudiar en sus escritos la fecunda 
doctrina, sino que, ademàs, hemos de aprender de él la ma¬ 
nera de la controvèrsia. La augusta palabra del Pontífice 
reinante nos propone como ejemplar a nuestro famoso apo- 
logista. 

Es ejemplar, no sólo por el temple de las armas que usa 
en la lucha intelectual, sino que lo es también por la manera 
como las usa. Su razón nunca se separa de la fe, y así se 
eleva y se asegura. «Yo marcho con la brújula en la mano; 
los hombres màs grandes, cuando la han dejado han caído 
en los mayores precipicios», decía. 1 Y esto explica la solidez 
y la perennidad de la doctrina de Balmes. La fe universaliza 
la inteligencia humana, porque la fe, según San Pablo, es una 
substància; y si los accidentes pasan y cambian, quien se fi ja 
en la substància de las cosas ve del mundo lo permanente y 


1. Vida de Balmes, per B. García de los Santos, Madrid, 1848, 
pàg. 670. 
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constante; y si a Balmes le podemos llamar vidente, porque 
veia las cosas a distancia y discernia lo por venir; es, sin 
duda, porque su privilegiado entendimiento siempre se movia 
a la luz de la fe y así alcanzaba la intuición de las esencias. 

Vistas las cosas desde tales alturas se ven en su conjunto, 
en sus relaciones, en el encadenamiento de causas y efectos; 
y el que tiene esta luminosa visión, al comunicaria a sus 
semejantes, obtiene de ellos la aquiescència, porque la luz 
intelectual es, en definitiva, la que prevalece en el terreno de 
las ideas. 

Y esta victorià es la victorià ejemplar, la victorià sin 
violència; es la adquisición del dominio de los espíritus que 
siguen a la luz, pues para las inteligencias no hay atracción 
superior a la de la luz; que por esto Jesucristo, que debía 
atraerse el linaje humano, dijo de sí mismo: «Yo soy la luz 
del mundo». 

Por esto Balmes es un noble ejemplar del controversista. 
Con su intenso amor a la verdad, a pesar de su espíritu 
vehemente, nunca es violento, siempre trata al adversario 
con consideración; concilia siempre que puede, distingue en¬ 
tre lo que muere y lo que es inmortal, no se empena en sos- 
tener lo que con el tiempo ha muerto, y examinando la 
doctrina del adversario, no la rechaza mas que en lo que 
tiene de falsa, admitiendo lo admisible de la misma. Balmes 
nunca es temerario. Como hàbil combatiente conoce al ene- 
migo, el mundo enemigo de Dios, y lo conoce tal cual es en 
su tiempo, en las circunstancias y condiciones del momento, 
penetra sagazmente en su sofisma y deshace sus seductoras 
apariencias. Es, como ahora suele decirse, un escritor que 
vive en la realidad. 

Por esto auguramos consecuencias felices al presente Cen- 
tenario, sobre todo como espera Pío X, para el clero; pues 
el estudio de las obras de Balmes proporciona, no sólo un 
arsenal de excelentes armas para las presentes controversias 
contra la impiedad en su guerra a la Iglesia catòlica, sino 
que, ademàs, ensena una tàctica nobilísima y eficaz, que siendo 
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en su cscncia la misma que ha usado sicmprc nuestra santa 
Madre, en la manera como la usa correspondc perfectamente 
a las necesidades y al modo de ser de la actual sociedad; es 
decir, Balmes nos ensena con superior maestría cómo la 
Verdad inimitable debe ponerse en comunicación con la mu¬ 
dable humanidad. 

Por esto esperamos que el actual movimiento balmesiano 
no serà un entusiasmo pasajero, sino que llegarà a los espí- 
ritus y dejarà en ellos impresa la norma del Maestro. 


EN LA MORT DE L’EMM. CARDENAL VIVES * 

Acaba de morir el Eminentísimo y Reverendísimo Fray 
José de Calasanz Vives y Tutó, Presbítero, Cardenal de la 
Santa Iglesia Romana, que recuerda aquel otro Presbítero 
Cardenal San Jerónimo, por la humildad y austeridad de la 
vida, por sus trabajos en obsequio de la Fe y de la piedad 
catòlica, y por la adhesión inquebrantable al Sumo Pontííice, 
Vicario de Jesucristo. 

En el Cardenal Vives armonizaba admirablemente la hu¬ 
mildad del tosco sayal franciscano y la majestad de la Púr¬ 
pura Romana. Era un Príncipe asceta, un cultivador de la 
ciència eclesiàstica y de la devoción cristiana, un contempla- 
tivo constante de las verdades sobrenaturales y un celoso e 
incansable propagador de la Religión de Jesucristo; amante 
de Jesús y de Maria, cuyos sagrados nombres brotaban tan 
espontàneamente de sus labios como salían fàcilmente de su 
pluma. Siempre enfermo y siempre trabajador, lo mismo en 
las Misiones de Amèrica meridional que en las augustas Con- 
gregaciones romanas. Tan humilde siendo portero de su 
convento, cuando estaba en Amèrica, como cuando presidia 


Boletín Oficial» del bisbat de Vic, 15 de setembre del 1913. 
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el Concilio plenario latinoamerícano. La oblación que hizo 
de sí mismo a Dios, cuando entró en la Orden Capuchina 
la mantuvo constantemente, dedicando todos los pensamien- 
tos de su mente, todos los afectos de su corazón, toda su 
poderosa voluntad, toda la actividad de su vida a la Iglesia 
nuestra santa Madre, y esta su muerte, que lamentamos, no 
es otra cosa que la solemne consumación de su holocausto. 

Jesús y Maria habràn recibido amorosamente el alto es- 
píritu del Cardenal Vives, que siempre les honró y amó tier- 
namente en vida, propagando continuamente su devoción en 
las distintas formas en que les tributa cuito la piedad cristia¬ 
na; el Padre celestial habrà remunerado al siervo fiel que 
acrecentó admirablemente los talentos cuya administración 
le había confiado; la gloriosa cohorte seràfica, que presiden 
en el cielo Francisco y Clara de Asís, se habrà aumentado 
con un nuevo hijo que siguió las huellas de los padres; pero 
deudores al Eminentísimo y Reverendísimo Sr. Cardenal Fray 
José de Calasanz Vives y Tutó de un carinosísimo e inmerecido 
afecto personal, distinguida esta Diòcesis de Vich por el emi- 
nente Purpurado con dulces recuerdos, pues decía que a este 
Colegio de San José debía el haber recobrado la salud, ya 
que se hospedó un verano en el mismo para restablecerse 
de una peligrosa enfermedad; fundador del Convento de Ca- 
puchinos de la ciudad de Igualada, catalàn insigne que nunca 
olvidó y siempre amó tiernamente a su país, y sobre todo 
sacerdote de admirable virtud, piedad e ilustración, al par¬ 
ticipar por medio de este Boletín al Reverendo Clero de nues¬ 
tra amada Diòcesis la muerte del insigne Cardenal, no po- 
demos menos de recomendarle a sus oraciones, pues por 
tantos títulos es merecedor de nuestro agradecimiento.— 
(R. I. P.) 
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EL CARDENAL VIVES * 

El Papa al saber su muerte: «Abbiamo perduto il amico 
piü fidele de la Santa Sede» (pàg. 304). Asiste a León XIÏI 
en su lecho de muerte (310). A San Juan Evangelista llamaba, 
usando una frase de San Prospero, el condiscípulo en la es- 
cuela de amor, que es el S. C. de Jesús (316). 

Sus tres amores: Jesús Sacramentado, la Virgen Maria 
y el Papa. 

Caridad con las almas, comunicación espiritual con los 
afligidos, caridad corporal con los enfermos y pobres. 

Los misteriós de amor: como obsequio a la Virgen en el 
día de su dulcísimo Nombre, propone a los colegiales que 
pronuncien cada uno mil veces a lo menos el nombre de 
Maria, diciendo que sentirían dulzura (324). Murió 7 de sep- 
tiembre, víspera de la Natividad de la Virgen. 

El día 3 de sep. sale al jardín y viendo la cúpula de San 
Pedro: «Oh Papa, Papa, ya no volveremos a veraos», y le 
enviaba besos con la mano. — Muere después de las primeras 
vísperas de la Natividad (330 y 31). 

Su espíritu vivia continuamente en un ambiente sobre¬ 
natural: meditación de las Escrituras, estudio de la Teologia 
y Derecho canónico, Santos Padres y doctores ascetas. Era 
un Príncipe de la Ciudad de Dios. 

Fue gran canonista: el criterio jurídico que revelo nuestra 
raza en P. R. de Penyafort, se reproduce en Vives porque 
las Actas del Concilio Plenario Americano son quizà el mo- 
numento canónico màs importante de nuestro tiempo, y son 
obra casi exclusiva de él, consultor y presidente (346).— 
Huelga y còlera de Igualada (357). 


* Breus apuntacions amb destí, tal volta, a l’oració necrològica 
pronunciada pel Doctor Torras a la Catedral de Barcelona, en el fune¬ 
ral de la Província Caputxina, el dia 17 de novembre del 1913. 
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